Historia de la civilización : en todas sus manifestaciones, desde los tiempos más remotos hasta nuestros días by Opisso, Alfredo, 1847-1924 & Rodríguez de Berlanga, Manuel, 1825-1909






HISTORIA D E L A CIVILIZACIÓN 

BIBLIOTECA DE «LA ILUSTRACIÓN IBÉRICA» 
^HMÓr| lliOIflIlHjá * EDITOR 
—•—^ 
H I S T O R I A . 
DE 
L A CIVILIZACIÓN 
EN T O D A S SUS M A N I F E S T A C I O N E S 
D E S D E LOS TIEMPOS MÁS REMOTOS H A S T A NUESTROS DÍAS 
OBKA ESCRITA EN VISTA DE LOS TRABAJOS 
Berlanga, Curtius, Dozy, Gibbon, Gervinus, Le Bou, Maspero, Mommsen, Martits, B,aake, 
Seignobos, Tubino, etc. 
Y A M P L I A D A E N L O R E L A T I V O Á E S P A Ñ A 
CARLOS MENDOZA 
OBRA I L U S T R A D A CON PROFUSIÓN DE MAGNIFICOS GRABADOS 
BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO TIPOLITOGRÁFICO EDITORIAL DE RAMÓN M O L I N A S 
PLAZA DE TETUÁN, NÚM. 50 
ES PROPIEDAD DEL EDITOE 
PRELIMINARES 
Carácter de esta obra.—Inmenso interés del estudio de la historia. 
— Factores de la civilización. 
DESTINADO este libro á vulgarizar, como dicen hoy, el conocimiento de la marcha seguida por la humanidad desde los albores de su aparic' m 
sobre la tierra hasta nuestros días, propóngome principalmente describir, 
huyendo de teorizar. Este libro contendrá, pues, así lo espero, copiosísimo 
mímero de hechos, que cuidaré de presentar en su natural enlace; pero no 
contendrá juicios sobre los mismos, correspondiendo en todo caso al cu-
rioso lector sacar las deducciones que estime procedentes. He de manifes-
tar también que al escribir este compendio, pues no aspiro á hacer más, no 
me mueve la menor preferencia sistemática en favor de doctrina algu-
na: la H I S T O R I A DE LA CIVILIZACIÓN será eminentemente un libro científico, 
en el cual los fenómenos históricos serán considerados de igual suerte que 
los fenómenos naturales, por más que ignoremos la mayor parte de las 
leyes ineluctables que, ora á favor, ora en contra de nosotros, rigen el 
desenvolvimiento de la humanidad. 
Dicho esto, ya se comprenderá que por lo vastísimo del asunto y el l i -
mitado espacio de que podré disponer habré de valerme de un estilo nece-
sariamente conciso y que por la índole de la obra el lenguaje no tendrá 
otra pretensión que la de ser claro. 
Los progresós alcanzados por las ciencias naturales han cambiado por 
completo la faz de la historia. Patrimonio un tiempo de los retóricos, sier-
va de los que pretendían hacerla demostrar las más contrapuestas leyes, 
es hoy una ciencia experimental como cualquier otra. «De igual manera 
que el naturalista, — dice M . Gustavo Le Bon en su admirable libro 
P R E L I M I N A R E S 
Les premieres civilisations,—encuentra hoy la explicación de los seres en el 
estudio de sus formas atávicas, de igual manera el filósofo que quiere com-
prender la génesis de nuestras ideas, de nuestras instituciones y de nues-
tras creencias, debe ante todo estudiar sus formas anteriores. Considerada 
así la historia, cuyo interés podía parecer muy débil cuando se limitaba 
á enumeraciones de dinastías y de batallas, adquiere hoy un interés de ac-
tualidad inmenso: conviértese en la primera de las ciencias, porque es la 
síntesis de todas las demás. Las ciencias que cultivamos nos enseñan á 
descifrar un cuerpo, un animal, una planta: la historia nos enseña á des-
cifrar la humanidad y nos permite comprenderla.» 
Una sociedad, á los ojos del historiador moderno, se presenta de 
igual manera qne un organismo animal ó vegetal en vías de desarrollo, lo 
cual equivale á decir que existe una embriología social, no menos evidente 
que la embriología de los seres organizados. Esta embriología social es ñi 
más n i menos que el estudio de las civilizaciones, por el cual somos sabe-
dores del desarrollo alcanzado por la humanidad desde que vivía en estado 
salvaje, de cuyo tiempo derivan, por no interrumpida sucesión, nuestras 
actuales ideas, nuestros sentimientos, nuestras instituciones, nuestras 
creencias, «En lugar de ver como antes un abismo,—dice el autor citado 
más arriba,—entre los pueblos que comían á sus padres viejos y los que 
prodigan cuidados á su vejez y van á llorar sobre sus tumbas; entre los 
que consideraban á las mujeres como animales inferiores, pertenencia de 
todos los individuos de la tr ibu, y los que las han rodeado de un culto ca-
balleresco; entre los que hacían perecer á todos los hijos deformes y los que 
instalan en magníficos hospicios á los idiotas é incurables; comprobamos 
los estrechos lazos que á través de las edades unen las ideas, las institu-
ciones y las creencias más diferentes. Reconocemos que las civilizaciones 
presentes han salido por entero de las civilizaciones pasadas y contienen 
en germen todas las civilizaciones por venir. La evolución de las ideas, de 
las religiones, de la industria y de las artes, en una palabra, de todos 
los elementos que entran en la constitución de una civilización, es tan re-
gular y fatal como la de las formas diversas de una serie zoológica.» 
De igual manera que el desarrollo de un organismo es el resultado de 
la acción de muchos factores, desarróllase también la civilización con más 
ó menos amplitud y facilidad según cierto número de causas, no bien co-
nocidas aún en su totalidad, pero entre las cuales es indudable que la raza 
figura en preeminente lugar, y en segundo término el medio exterior, las 
instituciones, las creencias, el arte, las costumbres, etc. Tales serán, por 
lo mismo, los puntos de que t ra ta ré , absteniéndome de dar cuenta de lo 
puramente episódico ó secundario. 
PARTE PRIMERA 
LAS EDADES PREHISTORICAS 
CAPITULO I 
Los primeros hombres 
A R T I C U L O I 
L A T I E R R A 
SI E N D O la T ie r ra el lugar en que se desarrolla nuestra historia, justo se rá empezar diciendo algo sobre su his tor ia propia. 
Sujeta como todo organismo á la ley general de los tres per íodos de nacimiento, 
desarrollo y muerte, podemos d iv id i r , por lo mismo, su existencia en tres estadios, que 
llamaremos respectivamente ígneo ó nébulo-estelar. de i luminac ión solar ó v i ta l y de las 
tinieblas, del f r ió y de la muerte. 
E l primer estadio empieza con el desprendimiento de la nebulosa terrestre de la 
masa de la nebulosa solar y termina con la fo rmac ión de la corteza cristalina del 
globo. En este pr imer per íodo t r a s f ó r m a s e , pues, la Tier ra , de astro ígneo en astro 
extinguido, ó planeta. Como dato curioso a ñ a d i r é que, siendo debida la fo rmac ión de 
la costra terrestre al descenso gradual de la temperatura por la i r r ad iac ión de dicha 
nebulosa en el espacio, ha podido calcularse, por comparac ión con la i r r ad iac ión solar, 
que el pe r íodo ígneo d u r a r í a como medio mil lón de a ñ o s . (D'Assier.) 
E l segundo estadio, en el cual nos encontramos, empezó con la formación del terre-
no cambriano y t e r m i n a r á con la ex t inc ión del Sol. Ca rac t e r í za se por el advenimiento 
del reino orgán ico , y el agente de su p roducc ión ha sido (como para el anterior) el 
enfriamiento. Por cá lculos tan ingeniosos como exactos ca lcú lase que el presente es-
tadio comenzó hace quince millones de años y t e r m i n a r á su ciclo dentro de otros diez 
millones. (D'Assier.) 
E n cuanto al tercer estadio, que h a b r á de terminar por el choque de nuestro saté-
l i t e contra la Tier ra y de és ta contra el Sol, todo induce á creer que a l c a n z a r á una 
durac ión m á s larga aiin, no pudiendo precisarse con exact i tud mientras no se conozca 
con mayor certeza que ahora la ace le rac ión secular del movimiento de la Tierra alre-
dedor de su centro de a t r acc ión . 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 
A R T I C U L O I I 
L A C U N A D E L A H U M A N I D A D 
Sabido es que durante muclio tiempo se ha negado la existencia del hombre tercia-
r io , y, sin embargo, parece indudable su apar ic ión en Europa. Así lo sostiene, á lo 
menos, un an t ropó logo tan prudente y tan autorizado como M . de Quatrefages (1). Lo 
que hay es que el hombre terciario ocupaba una zona muy reducida, mientras que el 
cuaternario ocupaba ya el globo entero, representado por muy 'distintas razas (hom-
bres de Canstadt, de Cro-Magnon, de Neanderthal de la Truchere, de Furfooz) (2), de 
todas las cuales subsisten ejemplares en nuestros mismos d ías . 
Y vamos ahora á la cues t ión de los o r ígenes geográf icos de la especie humana, de-
sechando desde luego por absurda toda idea de autoctonismo. A este p ropós i to declara 
M . de Quatrefages, en su Int roduct ion á Vétude des races humaines: 1.°, que admit i r 
que el g é n e r o haya podido ser cosmopolita es hacer de él una excepción ún ica entre 
todo el reino orgánico ; 2.°, que la especie humana no ha podido tener origen sino en 
un solo punto del globo y que su á r e a de apa r i c ión ha sido qu izás tan poco extensa 
como lo son en nuestros d ías las á r e a s de hab i t ac ión de las especies simianas m á s ele-
vadas (el gor i l la , el ch impancé , etc., acantonados en distri tos de corta ex tens ión) ; 
3.°, que no hay que i r á buscar alrededor de la meseta central del Asia la cuna de la 
humanidad, n i en el sur del Asia actual, en un continente hoy día sumergido, situado 
exactamente bajo el ecuador y al que se ha llamado la Lemur ia (Haeckel), sino en al-
guna par te que está al norte de la Siberia. Y , en efecto, s egún las investigaciones de 
los pa leon tó logos , zoólogos y bo tán icos , el Spitzberg gozaba, en los tiempos terciarios, 
de un clima bastante templado, muy aná logo al de la California, habitada hoy por al-
gunas t r ibus humanas de las m á s inferiores. 
E n la referida época v iv ían en la Siberia el reno, el mamrauth y el rinoceronte, y 
bien podía por lo mismo v i v i r t a m b i é n el hombre, que e n c o n t r a r í a all í , para su susten-
to, cual se dice sucediera en la edad de oro. silvestres frutas, semillas, r a íces , bayas, 
e t cé t e r a ; mientras llegaba el per íodo en que, m á s fuerte y m á s inteligente, trocase 
aquella existencia vegeteriana por la del cazador. 
E l Spitzberg ser ía , pues, as í la cuna de la humanidad, el punto desde el cual, y 
a ú n en plena época terciaria, se e spa rc i r í a por Europa; pero en todo caso estas prime-
ras emigraciones debieron de ser voluntar ias ó promovidas por circunstancias de mo-
mento. L a grande, decisiva y completa emig rac ión fué la determinada por la apari-
ción de los fríos del per íodo glacial , que hicieron inhabitable, así para el hombre como 
para los animales, aquella vecindad, yendo todos en busca de m á s hospitalarios climas. 
Así se explica el que se encuentren en las estaciones cuaternarias del globo, juntamente 
con los fósiles humanos, el del mammuth, el rinoceronte y el reno, compañe ros suyos de 
h a b i t á c u l o . Así es como, «caminando sobre todo hacia el Sol, las tribus expulsadas por 
(1) Considera M . de Quatrefages como pruebas absolutas en f a v o r de l a exis tencia de l h o m b r e terc ia-
r i o los huesos labrados descubiertos en los arenales de Saint-Prest , los pedernales de T h e n a y ( terreno m i o -
ceno i n f e r i o r ) , los de Puy-Courny (mioceno super ior ) , los huesos l abrados de ba l lenato de Monte A p e r t o 
(pl ioceno) , y los huesos humanos de Castenedolo (pl ioceno i n f e r i o r ) . Para m a y o r c o m p r e n s i ó n a ñ a d i r é que 
los per iodos mioceno y p l ioceno son subdiv is iones de l a é p o c a T e r c i a r i a , s i g u i é n d o l e s el per iodo g l a c i a l , 
p recursor de la é p o c a Cuaternar ia , y é s t a á su vez de l a Moderna . 
(2) L o s bascos y los guanches de las Canarias parecen presentar e l t i p o de l c r á n e o de Cro-Magnon; 
los escasos restos de l hombre cua te rnar io encontrados en V a l l e de A r c e r o (Po r tuga l ) y en M u r g e m pare-
cen refer i r se al del c r á n e o de F u r f o o z ; y e l f a m o s í s i m o de G i b r a l t a r a l de l c r á n e o de N e a n d e r t h a l . 
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el clima encontraron el macizo central (del Asia) y sus dependencias. Por largo t iem-
po se detuvieron en esas comarcas, y a l l í v ieron la aurora de los tiempos que han su-
cedido á la época glaciar; al l í se mezclaron con las t r ibus hermanas que les h a b í a n 
precedido> ó se yuxtapusieron á ellas. En el corazón y alrededor de aquel gran macizo 
distaban mucho de ser las mismas las condiciones de existencia. E l medio cumpl ió su 
obra, y aquella reg ión fué así no el centro de la a p a r i c i ó n de la especie, sino el centro 
de formación ó de ca rac te r i zac ión de los tipos étnicos fundamentales de la época ac-
tual .» 
Así tendremos que, desde los tiempos cuaternarios, el Asia era ya el centro de una 
civil ización re la t iva , mucho m á s adelantada que la que pose ían las t r ibus que h a b í a n 
quedado rezagadas en Europa y que vamos á estudiar ahora. 
CAPITULO I I 
Arqueo log ía prehistórica 
A R T I C U L O I 
L A S C U A T R O E D A D E S P R E H I S T O R I C A S 
TODOS saben con c u á n t a frecuencia se van descubriendo de h a r á unos cuarenta años á esta parte, gracias á las grandes remociones de terrenos exigidos por la cons-
t rucc ión de carreteras y v ías fé r reas , armas, utensilios, esqueletos humanos y otros 
restos de toda suerte, procedentes de unos antepasados nuestros tan lejanos que bien 
puede decirse que no sabemos nada de ellos. A millares se desentierran tales objetos 
así en Dinamarca como en E s p a ñ a , as í en Francia como en Rusia, y lo mismo en 
Europa que en Afr ica , Asia y Amér ica , sin que esto sea suponer que todos sean coe-
t áneos . Estos restos se l laman p r e h i s t ó r i c o s por ser anteriores á la his tor ia conoci-
da, y no hay regular museo que no contenga algunos ejemplares de los mismos. Cual-
quiera puede verlos en el Museo Arqueo lóg ico de Madr id , en el Museo M a r t o r e l l de 
Barcelona, en el de Tarragona, etc. Con todo, los m á s ricos son el de Saint-Germain en 
Laye, cerca de P a r í s , y el de Copenhague. 
Estos objetos p reh i s tó r i cos no se encuentran nunca á flor de t ier ra (lugar propio, 
en todo caso, de hallazgos históricos) , sino que se les descubre á bastante profundidad, 
en sitios donde el terreno no ha sido removido aún , cubiertos de una capa de casquijo 
ó de l imo, ó bien en el in te r ior de ciertas cavernas labradas en la roca viva , á menu-
do cerca de los r íos . 
Cuando M . Boucher de Perthes encon t ró , en 1841, en el val le del Soma, unos peder-
nales e x t r a ñ a m e n t e tallados, á guisa de instrumento cortante, mezclados con osamen-
tas de buey, de ciervo y de elefante, p r e g u n t á r o n s e los sabios, con g r a n d í s i m o recelo^ 
cuá l ser ía su procedencia, optando los más por creer que se trataba de una pura 
casualidad y sospechando los menos si se r ía obra de los hombres; sospecha que quedó 
confirmada al resultar que eran idént icos á los que emplean t o d a v í a hoy ciertas t r i -
bus salvajes. Verdad es que la cues t ión no quedó resuelta hasta 1860. Vino luego el 
descubrimiento de huesos humanos mezclados con los susodichos pedernales, y t r a t ó -
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se de averiguar, por ellos, cómo estaban conformados aquellos a n t i q u í s i m o s antepasados 
nuestros, y, por la forma de los instrumentos y utensilios revueltos con los huesos, qué 
género de vida se r ía el que llevaban, naciendo á consecuencia de tales estudios la cien-
cia l lamada a7"gtíeoío<7?'a p r e M s í ó H c a . Comparando luego gran n ú m e r o de los objetos 
encontrados, unos de piedra, otros de bronce, otros de hierro, d ividióse el per íodo pre-
h i s tó r i co en cuatro edades: 1.a, la edad de la piedra tallada; 2.a, la edad de la piedra 
pulimentada: 3.a, la edad del bronce: 4.a, la edad del hierro. 
Estos per íodos , basados en el mater ia l empleado en la cons t rucc ión de los ins t ru-
mentos, son, sin embargo, muy desiguales en punto á su durac ión , pudiendo quizás 
asegurarse que fueron sucesivamente de cada vez m á s cortos. 
A R T I C U L O I I 
P E K Í O D O D E L A P I E D R A T A L L A D A , Ó P A L E O L Í T I C O 
(ÉPOCA CUATERNARIA) 
Calculando que las tres capas de arci l la , de arena y de marga, hasta unos 6 metros 
de profundidad, que r e c u b r í a n el gran yacimiento descubierto por M . Boucher de 
Perthes, en el valle del Soma, se hubiesen ido depositando siempre con la len t i tud que 
F i g s . l , 2 y 3.—Hachas de pederna l t a l l ado . 
se observa en nuestros días , r e s u l t a r í a que los hombres p reh i s tó r i cos del pe r íodo cua-
ternario h a b r í a n v iv ido h a r á unos 200,000 años . Calcúlese lo que será t r a t á n d o s e del 
hombre terciario. 
En las cavernas á que me he referido antes (siendo las m á s célebres la de las orillas 
del Vézére) obsé rvanse ciertas particularidades que prestan la convicción de que 
aquellos lugares s e r v í a n , no solamente de hab i t ac ión , sino t a m b i é n de sepultura. Se 
han encontrado en ellos hachas, cuchillos, rascadores, puntas de lanza hechas de pe-
dernal, flechas, puntas de arpones, punzones, e s p á t u l a s , agujas de hueso c ó m o d a s 
que emplean a ú n ciertos salvajes, piedras de hondas, etc. E l suelo se hal la sembrado 
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de osamentas de animales arrojados al l í por los hombres p reh i s tó r i cos después de ha-
berse aprovechado de la carne; v iéndose perfectamente qne, para sacar el t u é t a n o de 
los huesos, los p a r t í a n por mitad, como hacen t o d a v í a hoy ciertos salvajes. Entre los 
huesos de animales suelen hallarse muchos de rinoceronte, oso de las cavernas, caba-
l lo , buey, sa lmón, liebre, ciervo, mammuth, reno, auroch y otros; y aun se ha dado el 
caso de encontrarse en algunos huesos de reno ó en el marfil de los colmillos del mam-
muth ciertos groseros dibujos que atestiguan como un arte rudimentar io . Nuestro gra-
F i g . 4 .—Dibujo sobre m a r f i l , representando rm m a m m u t h . 
bado reproduce uno de los tales dibujos, que representa un mammuth, proboscídeo fó-
si l á manera de elefante, pero con la piel lanuda y los colmillos encorvados hacia 
adelante. 
Muchos c ráneos encontrados en sepulturas de esta época presentan un taladro 
debido á la t r e p a n a c i ó n . 
Durante mucho tiempo hubo largas discusiones respecto á si los hombres del per ío-
do paleol í t ico , ó de la p ied ra antigua, conocían ó no la ce rámica ; pero, al parecer, hay 
que decidirse por la afirmativa ( l ) . Esta ce rámica es tá , como ya es de suponer, hecha 
á mano, presentando los fragmentos un color negruzco. 
Resumiendo: los hombres de la edad de la piedra tallada eran cazadores y pesca-
dores, sabían trabajar el pedernal y conocían la manera de encender fuego, siendo, 
por consiguiente, más civilizados que los habitantes de la selva de A r u w i m i , descu-
biertos por Stanley, ignorantes del arte de Prometeot 
En E s p a ñ a la época pa l eo l í t i ca es tá representada por los pedernales encontrados 
en las arenas del Manzanares, cerca de San Is idro; por las grutas de Peña- la -Mie l , 
cerca de Nieva de Cameros (Castil la la Yieja); de Al t ami ra (Santander) y de Se r inyá 
(Gerona); con la par t icular idad de no haberse encontrado en ninguna de ellas huesos 
de reno. En las sepulturas de Mugem (Portugal) aparecieron algunos fragmentos de ce-
rámica , lo cual apoya la opinión sostenida por los que afirman la existencia de esta i n -
dustria en la edad pa leol í t ica . " 
(X) Sostienen que el h o m b r e de l a edad t a l l ada no c o n o c í a l a c e r á m i c a , los Sres. M o r t i l l e t , Ca r t a i l hac , 
L u b b o c k y ot ros ; y figuran en e l opuesto bando los Sres. J o l y , L a r t e t , de Quatrefages, D u p o n t (belga) , y 
otros no menos eminentes: pero el descubr imien to de muchos objetos de c e r á m i c a en la g r u t a de H a b r i g a s 
( L o z é r e ) , en 1886, d e c i d i ó l a c u e s t i ó n . 
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A R T I C U L O I I I 
P E R Í O D O D E L A P I E D R A P U L I M E N T A D A , Ó N E O L Í T I C O 
(ÉPOCA MODERNA) 
Llegado el conocimiento de la piedra pulimentada (1), pudo el hombre realizar 
mayores empresas. De aquella época datan las C I U D A D E S L A C U S T R E S Ó P A L A F I T O S , sien-
do la primera que se descubr ió la del lago de Zur ich , en 1854. En dicbo año , y á con-
secuencia de un verano muy seco, los habitantes de las orillas descubrieron en el l imo 
unas estacas muy carcomidas juntamente con una porc ión de utensilios groseramente 
labrados, hab iéndose de entonces acá descubierto m á s de doscientas ciudades parecidas, 
eso nada m á s que en Suiza, habiendo aparecido otras en los lagos de I t a l i a . Esas esta-
F i g . 5.—Vista idea l de una c i u d a d lacus t re . 
cas que decimos, son troncos de á rbo les clavados por la punta en el fondo del lago, á 
muchos metros de profundidad, no bajando de 40,000 las que sirven de cimiento á cada 
ciudadlacustre. Sobredichas e s t a c a s h a b í a s e construido una gran plataforma de madera, 
y sobre esta plataforma estaban 1 t a m b i é n de madera, con techumbre de t ie r ra 
grasa. Del examen de los restos encontrados en esas ciudades lacustres se infiere que 
sus habitantes eran cazadores, diestros en capturar ciervos, j aba l í e s y dantas, y que 
conocían algunos animales domést icos , como el perro, l a cabra, el carnero, el buey. Sa-
b í a n asimismo cul t ivar la t ierra, segar el t r igo y moler el grano (puesto que en las r u i -
nas se encuentran granos de t r igo y pedazos de pan ó, por mejor decir, de galletas he-
chas sin levadura). Sab ían tejer groseras telas de cáñamo y cosían los vestidos, puesto 
que se encuentran agujas de hueso). L a cerámica les era fami l ia r , aunque sin ser, por 
supuesto, uno Bernardos de Palissy: sus vasos es tán muy mal cocidos, hechos á mano 
y adornados con algunas l íneas . 
(1) Se l l a m a a s í porque , si b i e n aquellos antepasados nuestros se s e r v í a n a ú n de cuch i l l o s y flechas de 
pederna l , como los hombres de las cavernas, f ab r i caban sus hachas con d i o r i t a y basal to , p iedras m á s duras 
que a q u é l , las cuales h a b í a n aprendido á p u l i m e n t a r . 
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Abundan mucho en E S P A Ñ A y Por tuga l las estaciones neo l í t i cas , y , aunque se en-
cuentran la m a y o r í a en campo raso, no fa l tan t a m b i é n algunas en ciertas grutas na-
turales. En la Sierra Cebollera hay la Cueva lóbrega, visitada por M . L u i s Lar te t , en 
la cual se han encontrado huesos de ciervo, de gamo, de buey, de cerdo, de cabra y de 
otro animal desconocido hoy, del géne ro Perro, pero claramente dist into del lobo, del 
chacal y del zorro; deduciéndose de sus caracteres dentarios que era a ú n m á s c a r n í v o r o 
que dichos congéneres suyos. H a n querido suponer algunos si se t r a t a r í a del Cuon 
pnmcevus. En esta Cueva lóbrega se han encontrado t a m b i é n agujas, punzones y bru-
ñ idores de hueso, y cacharros hechos á mano y cocidos al aire l ibre . Estos cacharros 
e s t á n adornados con auxi l io de entalladuras, de aplicacio-
nes de fajas de arcil la ó de impresiones hechas con un pun-
zón, y sobre todo con los dedos, formando listas entrecru-
zadas; c a r á c t e r común con la ce rámica encontrada en los 
palafitos del lago Fimone. 
Otra cueva habitada por hombres de la época neo l í t i ca 
es la llamada de la Mujer , cerca de G-ranada, examinada 
por el Sr. Macpherson. S e g ú n nuestro distinguido compa-
tr iota , c o n t e n í a aquella cueva (primero hab i t ac ión y pos-
teriormente sepultura) restos de cacharros semejantes á los 
de la Cueva lóbrega, y entre ellos un fragmento en el que 
se observaba una imagen solar en la cual con una gran do- Figi g.—Muela. 
sis de buena voluntad h a b r í a podido distinguirse un rostro 
humano. 
E n c o n t r ó s e , a d e m á s , un bo tón de piedra y un brazalete hecho de una concha de 
pechina. 
En el peñón de Gibral tar se han registrado muchas grutas, habiendo encontrado 
cerca de una de ellas, en una ganga muy compacta y adherente, el famoso c ráneo de 
Porbes' Quarry, colocado por M M . de Quatrefages y H a m y al lado del c ráneo de 
Neanderthal; suponiendo dichos señores que el t ipo de dicho c ráneo subsiste a ú n en 
la poblac ión moderna d é l a p e n í n s u l a e spaño la (1). 
E n el monte del Mondúber (Alc i ra) hay unas grutas que han sido registradas tam-
bién, especialmente la llamada del P a r p a l l ó . En A r g a i l l a se e n c o n t r ó un gran ta l le r 
de pedernales. Pero la cueva más notable, y bien podr í amos decir que verdaderamente 
extraordinaria , es la de los Murc ié lagos , en la provincia de G-ranada. Y, en efecto, no 
solamente se han encontrado a l l í hachas pulimentadas, pedernales y huesos la-
brados, sino t a m b i é n una diadema de oro, fragmentos de tejidos, un gorro de espar-
to, una bolsa y unas alborjas de lo mismo y una cuchara de palo. ¡Asombroso adelan-
tamiento indust r ia l en plena época neo l í t i c a ! P í c e s e que en otra cueva hay grabados 
en la roca ciertos groseros s ímbolos ó geroglíf icos, figurando la Luna y el Sol, el arco 
y las flechas, una espada, á rboles , monigotes, etc. Cuando hablemos de la r e l ig ión de 
los Iberos tendremos ocasión de volver sobre este part icular . 
(1) E l c r á n e o de Forbes ' Q u a r r y se carac te r iza por ser poco v o l u m i n o s o ; las arcadas superc i l i a res f o r -
man una sal ida considerable; las ó r b i t a s son enormes, casi redondeadas; las fosas nasales m u y di la tadas ; l a 
cara ancha y p r o g n a t a (es decir , con las qu i jadas prominentes) y l a f rente m u y h u i d a . L a a s e v e r a c i ó n de 
los Sres. Quatrefages y H a m y no nos favorece m u c h o que d igamos , pues sabido es que, s e g ú n las modernas 
t e o r í a s de l a escuela a n t r o p o l ó g i c a c r i m i n a l i s t a i t a l i a n a , los c r imina les natos pueden as imi larse á los t i pos 
a t á v i c o s , siendo representantes accidentales, en nues t ra é p o e n , de los hombres p r e h i s t ó r i c o s . As í op inan á 
l o menos L o m b r o s o y Garofa lo . L o que h a y es q u e M . de Quatrefages no p a r t i c i p a r á , s in duda, de esta o p i -
n i ó n , puesto que ha encontrado que el c r á n e o de Rober to Bruce , e l h é r o e e s c o c é s , y el de K a i L i k k é , pala-
d í n d a n é s , celebrado en los cantos populares escandinavos, e ran de l mi smo t i p o que e l de Canstadt, esto 
es, del m á s an t iguo de las razas cua ternar ias conocido hasta h o y . 
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A este periodo de la piedra pulimentada corresponden t a m b i é n los monumentos 
llamados megaliticos (piedras grandes), construidos con enormes pedruscos y frag-
mentos de peñascos , sin g é n e r o alguno de pulimento. 
Cuando el monumento es t á cubierto de t ie r ra se l lama túmulo , presentando de lejos 
la forma de un mont ícu lo , generalmente cónico, rodeado por un foso ó un recinto de 
pedruscos. Parece que el destino de estos monumentos debió ser funerario, cuando no 
conmemorativo. Los hay que alcanzan 60 metros de a l tura . Una vez abierto, se en-
cuentra en su in te r io r una c á m a r a de piedra, pavimentada á veces de baldosas, y sobre 
ellas un esqueleto; otras veces el cadáver e s t á sobre un lecbo de piedras que sirve de 
núc leo al m o n t í c u l o ; y, finalmente, tampoco es raro encontrarlos encerrados en urnas 
cinerarias. Los esqueletos se presentan ya tendidos, ya sentados, ya de pie: y al lado 
F i g . 7 . — T ú m u l o . 
del muerto aparecen colocados armas, vasos, adornos. En los t ú m u l o s m á s antiguos 
las armas consisten en hacbas de piedra pulimentada; los adornos son concbas de mo-
luscos, perlas, collares de bueso ó de marf i l ; los cacharros son muy sencillos, sin asas 
n i cuello, adornados solamente con algunas l í n e a s ó puntos. Como re l iquia de los 
banquetes funerarios que se so l ían celebrar en la tumba del difunto, pariente ó amigo, 
h á l l a n s e muchos huesos de animales calcinados, pero con la par t icular idad de no apa-
recer nunca n i n g ú n hueso de reno; lo cual demuestra que los túmulos de Europa fue" 
ron construidos cuando ya el reno h a b í a desaparecido de aqu í , y, por consiguiente, 
después del tiempo de los palafitos. 
Cuando no se encuentran restos humanos en el in ter ior de los t ú m u l o s , déjase 
entender que és tos se r í an simplemente conmemorativos. 
A l t ra tar de la civi l ización americana tendremos ocas ión de hablar de los t ú m u l o s 
que se encuentran en los Estados Unidos, r i qu í s imos en ce rámica , hab i éndose designa-
do á sus autores con el nombre de mound-builders ó constructores de m o n t a ñ a s . 
Esta clase de monumentos abunda mucho en Dinamarca y en la Alemania del 
Norte, siendo conocidos vulgarmente con el nombre de tumbas de los gigantes. 
Ocupémonos ahora en aquellos monumentos en que las piedras aparecen al des-
cubierto. 
Monumentos descubiertos.—Son de muchas clases: dólmenes, cromlechs,menhires, 
nuraghos, talayots, etc. etc. 
Menhi r ó peulvcm {piedra larga).—Es u n bloque de piedra clavado en t i e r ra por 
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su punta, labrada toscamente, constituyendo el monumento m á s sencillo entre los me-
ga l í t i cos . Su a l tura v a r í a de 1 á 19 metros (como el menhir fusiforme de Lock-Mar ía -
Ken), teniendo-su mayor volumen en la parte superior. Algunos han querido descubrir 
en ellos, como desbastado, un rostro bumano. Son monumentos funerarios ó conme-
morativos. 
Ringleras.—Son grandes hileras paralelas de menhires. En Carnac ( B r e t a ñ a ) bay 
las famosas ringleras de los 4,000 menhires, dispuestos en once filas, c r eyéndose que 
bubo un tiempo 10,000. Supónese s e r v i r í a n de tribunales y de lugares de asamblea. 
Cromlechs {circulo de piedra).—Se componen de grandes menhires dispuestos en 
círculo, semic í rculo ó elipse, cuando no en c í rcu los concén t r i cos . E l n ú m e r o de men-
hires ó pedruscos no baja nunca de doce, y en el centro suele haber otra piedra esfé-
Fis, 8.—Menhires. 
r ica ó como un altar. Créese h a r í a n oficio de templo, t r ibuna l , lugar de asambleas mi -
li tares ó para i n h u m a c i ó n de los c a d á v e r e s de los jefes. 
Lichabanes (tablas de piedra).—Son como unas grandes mesas de piedra, formadas 
por tres de és tas colocadas como las jambas y el dintel de una puerta. Su al tura es 
m u c h í s i m o mayor que la estatura del hombre. I g n ó r a s e su uso. 
Dólmenes (mesas de p iedra) .—El dolmen está formado por una larga piedra colo-
cada de plano sobre otras piedras fijadas verticalmente en el suelo, una al lado de 
otra. L a piedra sostenida forma un l igero plano inclinado y presenta varios huecos 
que comunican entre sí por medio de unos regueros. Algunas veces dicha piedra e s t á 
taladrada y otras veces ofrece algunos groseros adornos, como son unas figuras tosca-
mente esculpidas en hueco ó en relieve. H a y dólmenes que descansan por uno de sus 
extremos en el suelo, l l a m á n d o s e entonces hemidólmenes . La al tura de estos monu-
mentos no excede nunca de 8 pies. Créese que s e r v i r í a n en concepto de al tar de sacri-
ficios y que sobre ellos se verificaba la p roc l amac ión de los jefes electos. 
Algunas veces se han encontrado varios dólmenes reunidos, y se han descubierto 
otros a c o m p a ñ a d o s de menhires. Existe un dolmen muy notable en Antequera. 
Piedras bamboleantes.—Consisten estos monumentos en unas piedras de grandes 
dimensiones, cuya parte inferior , terminada en forma cónica, encaja en un peñasco 
i nmóv i l guardando maravilloso equil ibr io, pero de t a l manera que a l menor impulso 
se bambolea muy marcadamente. A t a l extremo l legó la habilidad de sus constructo-
res, que algunas de estas piedras son susceptibles de gi rar sobre su eje. Supónese que 
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las piedras bamboleantes se r í an un medio de prueba jud ic ia r ia ó un elemento adivina-
tor io , sirviendo as í de test imonio ó de o rácu lo . 
Caminos cubiertos.—Estas construcciones e s t á n formadas por dos l í neas de piedras 
verticales de unos 9 pies de al tura y por otras horizontales que cubren el espacio in -
termedio, estando cerradas por un extremo. Su d i recc ión suele ser de O. á E. No hace 
muchos años se descubr ió uno en Anfcequera, donde hemos dicho ex i s t í a t a m b i é n un 
magníf ico dolmen. 
Campos a t r i n c h e r a d o s . — H á l l a n s e especialmente en Amér i ca , pero tenemos uno en 
E s p a ñ a , en Mola de Chert (Cas t e l lón de la Plana), hab iéndose descubierto otro en 
una aldea cerca de Barcarena, a l S. O. de Lisboa. En estos campos atrincherados sue-
len hallarse hachas pulimentadas de d ior i ta y basalto, as í como utensilios de hueso y 
restos abundantes de festines, por los que se ve que el cerdo debía figurar en todos 
los menus. 
IJOS talayots (como si d i j é ramos atalayuelas) son monumentos propios de la isla 
de Menorca, presentando la forma de un cono truncado sobre una planta circular ó el íp-
t ica. E s t á n construidos con grandes piedras toscamente labradas y colocadas en seco 
por hiladas horizontales, yendo en d i sminuc ión sus dimensiones á medida que van 
subiendo hacia la cúspide. Orientada al SE. presentan una puerta tan baja que ape-
nas puede pasarse á gatas por ella, a g r a n d á n d o s e en seguida para volver á achicarse 
después hasta parar al pie de unas escaleras abiertas en espiral en el espesor del 
muro, con ventanitas para dar paso á la luz y al aire. Estas escaleras conducen á unas 
c á m a r a s en cuyas paredes hay practicados unos nichos, estando cubiertas por un te-
cho plano ú o j iva l . Es de notar que algunos talayots e s t á n levantados en medio de un 
cromlech. 
• Tócanos decir ahora que, á pesar de considerar l a m a y o r í a de autores los talayots 
como mudos testigos del hombre neol í t ico , no fa l tan quienes a t r ibuyen su construc-
ción á los fenicios ó qu izás á los etruscos, creyendo en t a l caso que se r í an construc-
ciones á la vez religiosas, como consagradas á la adorac ión de los astros, y fúnebres 
para honrar la memoria de los antepasados. 
Los nuraghos de Cerdeña , parecidos á los talayots, son grupos de monumentos de 
techo cónico, construidos con piedras groseramente talladas y sobrepuestas en seco, 
hab iéndose l e s a t r ibuido un ca rác te r funerario. 
Terminaremos lo relat ivo á las construcciones de la época neol í t ica diciendo algo 
de los kjoekkenmoeddinger (quioquenmodingos, s e g ú n el Sr. Tubino), vastas formacio-
nes que s e ñ a l a n la t r ans ic ión entre la época cuaternaria y la neol í t ica , consistiendo 
en inmensos montones de concbas de ostras, entre las cuales se han encontrado nume-
rosos restos de osamentas de perro. Créese tuv ie ran un destino funerario. 
¿ P o d r í a m o s atrevernos á indicar algo respecto á si los hombres p reh i s tó r i cos te-
n í a n r e l i g i ó n ? L a cues t ión no es dudosa para M . de Quatrefages; y no sólo respecto á 
los del per íodo neol í t ico , ya en la época moderna, sino aun respecto á los hombres cua-
ternarios, á las razas de Eurfooz y de Cro-Magnon. Aquellos hombres, s e g ú n M.. de 
Quatrefages, no c re ían que con la muerte quedasen aniquilados por entero, sino que 
a d m i t í a n la existencia de seres que podían inf lu i r , bien ó mal , en su destino. Y , si no, 
véa se cómo se dejaba á los difuntos todos sus arreos y prendas usuales, colocando ade-
m á s a l alcance de su mano todo lo que se conceptuaba podía serles ú t i l en la o t ra v ida . 
Las t r ibus á que p e r t e n e c í a n los esqueletos cuaternarios encontrados en las grutas de 
M e n t ó n (tipo de Cro-Magnon) pintaban de encarnado los cuerpos de los adultos con 
unos polvos de hierro oligesto, llegando su prev i s ión hasta dejarle alguna cantidad de 
dicha sustancia al cadáve r , colocada en un surco regularmente labrado. Estos cuida-
dos prestados á los muertos son suficientemente elocuentes para que debamos insis-
t i r m á s . 
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Otra prueba de la rel igiosidad de aquellos europeos convecinos del oso de las ca-
vernas y del rinoceronte t ichorinus es el uso de los amuletos, que supone la creencia 
en lo sobrenatural; y dicho se es t á que si t a l facultad pose ían los cuaternarios, h ^ b í a 
é s t a de pronunciarse mucho m á s llegada ya la época moderna, empezando por los 
hombres d e l ' p e r í o d o neo l í t i co . L a creencia en otra vida se explica entonces por los 
notables cuidados prodigados en los enterramientos, por la gran cantidad de amuletos 
encontrados en las sepulturas de aquella edad, por las esculturas de muchas cavernas, 
como las de Pe t i t -Mor in , la de la Mujer y l a de los Murc ié lagos , y, en fin, por el culto 
del hacha pulimentada, supe r s t i c ión arraigada tan hondamente que aun hoy en muchos 
pa íses guardan preciosamente los campesinos aquellos productos de la indust r ia neol í -
t ica como seguro medio de preservar la casa de la ca ída de todo rayo ó centella. I g -
noro lo que sucederá en otras partes, pero en la provincia de Tarragona se considera 
como un gran hallazgo el de una pedra de l lamp (piedra de rayo), esto es, de a l g ú n 
fragmento de hacha de d ior i ta ó bien de pedernal. 
Si á mirar lo fué ramos , e n c o n t r a r í a m o s perpetuadas aun hoy, en forma de supersti-
ciones, no pocas p r á c t i c a s ó creencias de aquellos tiempos r e m o t í s i m o s (1). 
Terminaremos esta parte diciendo que no cabe duda en que los vascos fueron con-
t emporáneos de la edad de piedra en E s p a ñ a , pues los nombres para designar el hacha, 
el cuchillo, el escoplo y el azadón tienen por r a í z común un vocablo que significa 
p iedra . 
A R T I C U L O I V 
L A E D A D D E L B R O N C E 
Cuando el hombre estuvo en posesión de los metales, a b a n d o n ó la piedra y fabr icó 
con aquél los las armas. E l pr imer meta l empleado fué el cobre, y eso m á s en E s p a ñ a 
que en ninguna parte. En efecto, el cobre solo no es muy á propósi to para la fabrica-
ción, pues los objetos resultan f rági les , y por lo mismo se le mezcla con el 10 por 100 de 
e s t a ñ o , de cuya a leac ión resulta el bronce; pero en E s p a ñ a no sucedió así , sino que se 
empleó durante un l a r g u í s i m o per íodo el cobre solo, por manera que pod r í amos decir 
que tuvimos a q u í una Edad, del cobre. 
E l cobre se presenta ora en estado nativo, en cuyo caso es fáci l de extraer, ó en es-
tado de sulfuro, ó en forma de cobre oxidulado (rojo) y carbonatado (verde ó azul), y 
entonces el laboreo ofrece ya m á s dificultades. 
Grandes mineros, sin duda, fueron los hombres neo l í t i cos que v iv ie ron en nuestra 
P e n í n s u l a , pues h a l l á n d o s e los filones de mineral cobrizo bajo una espesís ima cubierta 
de minerales ferruginosos t ó r r eos , fueron explotados con diestra g a l l a r d í a ya en el pe-
r íodo de la piedra pulimentada, como lo demuestran los pesados mar t i l los de d ior i ta y 
quartzi ta encontrados en las minas de Cerro Muriano (Córdoba) , Mi lagro (cerca de Co-
vadonga), etc.; hab i éndose descubierto además , en este ú l t imo punto, un instrumento 
hecho de asta de ciervo, que recordaba por su forma los de que se se rv ían los mineros 
de la época neo l í t i ca para la ex t r acc ión del s í lex . 
A favor de la existencia de una Edad de cobre en E s p a ñ a , deponen t a m b i é n las 
(1) Baste deci r que en l a c a p i l l a de San V i t o , cerca de S c l i w i t z e r l i o f f , se conserva una p i e d r a p h a l l i c a , 
l l amada de las casadas, á l a q ü e se supone p r o d i g i o s a v i r t u d con t ra l a e s t e r i l i d a d y con t r a muchas enfer-
medades. E n l a i g l e s i a de M o u t i e r (Bresse) hay o t r a p i e d r a que goza fama de pres ta r fuerza á los n i ñ o s . E a 
el M o r v a n los aldeanos c o n t i n ú a n colocando una moneda en l a mano del d i f u n t o antes de en te r r a r lo . 
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magní f icas pesquisas hechas entre Cartagena y A l m e r í a por los ingenieros belgas se-
ñ o r e s Sivet hermanos, habiendo encontrado en las cuevas registradas infinidad de 
hachas de cobre, planas, de forma muy sencilla, como la de las hachas de piedra, 
sin n i n g ú n adorno y de dimensiones que v a r í a n de 5 á 30 c e n t í m e t r o s . 
¿De dónde proceden estas hachas? ¿ C u á l era su objeto? Mucho se ha discutido so-
bre ambas cuestiones. Parece fuera de duda que siendo E s p a ñ a un pa í s t an rico en mi -
nas de cobre nativo, fácil de explotar y no menos fáci l de trabajar por poderse ba t i r 
en fr ío, esas hachas, muchas de ellas halladas en sepulturas, hayan sido construidas 
a q u í mismo; y, en cuanto á su destino, quieren suponer al-
gunos fuesen utilizadas como valores de cambio y monedas 
al final de la edad de bronce. 
Pasemos ya ahora á la Edad del bronce. Por raro que 
parezca, contando como cuenta E s p a ñ a con t an ricos yaci-
mientos de e s t a ñ o que algunos colocan en nuestro pa í s las 
famosas islas Cas i t é r idas (1), ello es que en el empleo del 
bronce quedamos muy rezagados, hasta el extremo de per-
tenecer su fabr icac ión á una época ya h i s tó r ica . Puede ser 
muy bien que los i n d í g e n a s exportaran el e s t a ñ o y que re-
cibieran importado el bronce. 
Los objetos de bronce á que hacemos referencia son cu-
chillos, marti l los, sierras, alfileres, anzuelos, brazaletes, 
broches, pendientes, y m á s en par t icular p u ñ a l e s , puntas 
de lanza, hachas (llamadas impropiamente célticas) y espa-
das, por lo general de dos filos. E n c u é n t r a n s e esparcidos 
en toda Europa, bajo los t ú m u l o s y dó lmenes m á s recien-
tes, en las turberas de Dinamarca y en ciertas sepulturas 
de piedra; y juntamente con ellos no es raro descubrir al-
g ú n adorno de oro y aun a l g ú n j i r ó n de tejido de lana. 
Fuera de algunas sepulturas pertenecientes á la edad 
del bronce (construidas en forma de cajones por medio de 
baldosas), c u é n t a n s e en E s p a ñ a poqu í s imos restos de aquel 
per íodo, ora por no haber sido exploradas las necrópol is , 
ora por haber sido fundidos los objetos para aprovecharse del valor de la a leac ión . 
Las pocas hachas de bronce que se conocen se dist inguen por particularidades de for-
mas especiales, pues presentan una v i ro la ó r e c a t ó n y dos anil las. 
F i g . 9.— Hachas y espada 
de b ronce . 
A R T I C U L O Y 
L A E D A D D E L H I B R K O 
Eáci l es comprender cómo siendo el hierro m á s difícil de fundir y de trabajar que 
el bronce, su advenimiento á la industr ia haya sido muy posterior a l de otros metales, 
como el cobre, el bronce, la plata, el oro, etc.; pero una vez conocido, y dominada su 
fabr icac ión , n i n g ú n cuerpo m á s precioso que él, as í para la cons t rucc ión de armas 
como de utensilios. Esta dif icultad en su fusión y en su e l aborac ión indus t r i a l explica 
por qué , aun en pleno tiempo de Homero, el hierro fuese reputado como un metal pre-
cioso, destinado ú n i c a m e n t e á l a fabr icac ión de las espadas. 
(1) H e r o d o t o , s in embargo , ap l i ca esta d e n o m i n a c i ó n (de Kassiteros, e s t a ñ o ) á las Is las B r i t á n i c a s . 
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Los objetos pertenecientes á la antigua Edad del hierro (pues por su continuidad 
deja de ser p r e h i s t ó r i c a para ser ac tua l í s ima , si podemos decirlo así) son hachas, es-
padas, sables, broqueles y flechas, que ( ¡cosa rara!) parecen m á s viejos que los restos 
de bronce p reh i s tó r i cos , lo cual se explica por su mayor facilidad en enmohecerse, pre-
sen t ándose por lo tanto muy mal conservados. 
Suelen encontrarse estos restos, ora en las sepulturas, ora en el suelo de a n t i q u í -
simos campos de batalla. Es probable que si en E s p a ñ a se regis t raran las necrópol i s 
p r e h i s t ó r i c a s que sin duda existen en los contornos del sitio donde han sido hallados 
los escasos objetos de hierro que poseemos, se r e t i r a r í a n de las excavaciones gran nú-
mero de tales piezas. Son muy c a r a c t e r í s t i c o s los sables de hoja corta y ondulados, 
con una e m p u ñ a d u r a que generalmente representa una cabeza de caballo. Según 
M . Sophus Muller , la a n t i g ü e d a d de estos sables se r e m o n t a r í a al siglo v m a. J., ha-
biendo servido de t ipo á las espadas cortas y á los cuchillos largos, de un solo filo, que, 
lo mismo en Francia que en el Norte y en el valle del Danubio, pertenecen á la pr imera 
edad del hierro. 
Concre t ándonos á la P e n í n s u l a Ibé r i ca , diremos que pertenecen á la edad del hierro 
algunas tumbas del Alentejo, formadas por cinco ó seis baldosas con sendas inscrip-
ciones que no han podido ser descifradas. E n esas tumbas, y juntamente con armas de 
hierro, se han encontrado unos alfileres de bronce tan enormes que es de suponer h i -
ciesen oficio de instrumento ofensivo, y a d e m á s fragmentos de bronce y de cobre, tejas 
de a l f a r e r í a gris y perlas de y id r io . 
Probablemente datan de l a edad de hierro (siglo v m ó i x a. J.) las ciudades pre-
h i s t ó r i c a s de la P e n í n s u l a , verbigracia Tarragona , la de los muros ciclópeos, tan pa-
recidos á los de Mycenas y obra qu izás de alguna colonia as i á t i ca . 
Precisa manifestar ahora que las cuatro edades deque venimos hablando no trascu-
r r ie ron en igua l pe r íodo de tiempo para todos los pueblos. E n Egipto se hallaban en 
plena edad de hierro cuando en Grecia no h a b í a n pasado todav ía del bronce y los b á r -
baros de Dinamarca de la piedra. ¡Qué m á s ! En pleno siglo x v i , cuando llegaron á 
Amér i ca nuestros conquistadores, se encontraron con que se usaban al l í armas de s í lex . 
En nuestros mismos días hay muchos pueblos que no han salido a ú n del per íodo de 
la piedra tal lada y aun del m á s abyecto y asqueroso salvajismo (los enanos dokos de 
•Choa, Abisinia; los diggers de las M o n t a ñ a s P e ñ a s c o s a s ; los indios de las cavernas 
de Sierra Nevada, California; ciertas t r ibus de hotentotes y boschimanes; los i n d í g e n a s 
de la T ie r ra del Fuego; algunas tribus del Sudán ; los i n d í g e n a s de Borneo; los salvajes 
de la Aus t ra l i a Occidental; los botocudos del r ío Belmonte; los p a p ú e s del E. de la 
b a h í a de G-elvinck: los veddas de Cey l án ; los negritos de Mani la , M o n t a ñ a s de San 
Mateo y Maribeles; los aeetas de las M o n t a ñ a s de L u z ó n , etc., etc., etc.). 
Por lo que llevamos dicho en este cap í tu lo se h a b r á visto que algo se sabe, pero 
que deja de saberse infini tamente m á s , respecto á nuestros primeros o r ígenes . No sa-^  
bemos, en efecto, por espacio de c u á n t o tiempo ha durado cada edad; no sabemos 
cuándo ha comenzado y cuándo ha terminado cada per íodo en cada pa í s ; no sabemos 
q u é pueblo fué el que construyera las cavernas, las ciudades lacustres, los monu-
mentos m e g a l í t i c o s ; no sabemos si al pasar un país de un per íodo a l siguiente fué por 
haber creado el mismo pueblo los nuevos instrumentos ó por haberlos importado un 
pueblo dist into. Con todo, siempre nos cabrá l a sa t isfacción de poder tener poco menos 
que por seguro: 
1.° Que el hombre es tan antiguo en la t i e r ra , que vivió ya en el per íodo terciar io, 
aunque sólo en Europa, c o n t e m p o r á n e a m e n t e con el mammuth y el rinoceronte t icho-
rinus (hoy fósiles), el reno y el oso de las cavernas; y 
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2.° Que j a m á s l ia dejado de hacer progresos, l e n t í s i m a m e n t e en las edades pre-
h i s t ó r i c a s y de cada vez m á s acelerados en los tiempos ya h i s tó r i cos . 
CAPITULO I I 
Los tiempos his tór icos 
A R T I C U L O I 
F U E N T E S D E L A H I S T O R I A 
LA m á s antigua fuente de in formación es la T rad i c ión ora l , veh ícu lo de las leyen-das. Ya se c o m p r e n d e r á que andan revueltas en ellas las verdades con los erro-
res, las a l ego r í a s con las realidades: es una fuente muy turb ia . 
Más fiel es ya la his toria escrita, de cuya tarea se encargaron hombres necesaria-
mente eminentes por su saber y en condiciones de hallarse bien enterados. E l pueblo 
que cuenta con más larga historia es el Egipto (5,000 años a. J.) . Los griegos sólo 
l legan hasta el 800; Alemania a l I de nuestra Era; Rusia, al siglo x; en cuanto á nos-
otros, abrimos nuestros anales con la llegada de los fenicios (1150 á 1100 a. J.), pero 
no empezamos á regis t rar positivos datos hasta que comienzan á ocuparse de E s p a ñ a 
los historiadores y geóg ra fos griegos. 
Comenzando la his tor ia de la c iv i l izac ión con el m á s antiguo pueblo civilizado y 
c o n t i n u á n d o s e hasta nuestros d í a s , precisa repar t i r en diversas épocas ó per íodos tan 
enorme espacio de tiempo, y de ah í una primera d iv is ión en his tor ia de la A n t i g ü e d a d , 
de la Edad Media y de la Edad Moderna. 
L a historia Ant igua empieza en las naciones conocidas de m á s larga fecha, como 
son los egipcios y caldeos (unos 5,000 ó 3,030 años a. J.), los pueblos del Oriente (babi-
lonios, hindos, iranios, fenicios, judíos) , luego los griegos, y, finalmente, los romanos, 
terminando en el siglo v de nuestra era con la des t rucc ión del imperio romano (1). 
L a historia de la Edad Media comprende el espacio de los m i l años que trascurren 
desde la c a í d a del romano imperio hasta que en los ú l t i m o s años del siglo xv se inven-
ta la imprenta, se descubre la Amér ica y surge el renacimiento occidental de las cien-
cias y las artes. 
l i a historia de la Edad Moderna abarca desde dichos acontecimientos hasta nues-
tros d ías , constituyendo su objeto los pueblos de Europa y Amér i ca . 
Las fuentes de conocimiento á que acude el historiador son muchas, s egún la 
materia de sus investigaciones; pero podemos agruparlas especialmente en libros, mo-
numentos, inscripciones y lenguas. 
Libros.—Poseemos afortunadamente cuatro grandes l ibros que se remontan hasta 
(1) E l i n s igne L i t t r é colocaba antes de los eg ipc ios una c i v i l i z a c i ó n i n t e r m e d i a ent re el los y e l hom-
bre p r e h i s t ó r i c o , teniendo por t i p o los mejicanos y peruanos. Parece, s in embargo , que esas c i v i l i z a c i o -
nes americanas son m u y posteriores á las del mundo a n t i c u o . M R e n á n , á su vez , favorece á los ch inos con 
el decanato de l a c i v i l i z a c i ó n , y d e s p u é s de el los á los bab i lon ios y n i n i v i t a s y á los egipcios {couschitas y-
chamitas) . 
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los l í m i t e s de los tiempos h i s tó r i cos . E l primero que citaremos, por ser el m á s recien-
te, es Homero. Sus poes ías , que fueron á la vez para los griegos un l ib ro religioso y 
un l ibro heroico, datan de 800 á 900 años a. J . 
Mucho m á s atrasada es la fecha de otros dos libros escritos en lenguas muy afi-
nes con el griego, y bajo conceptos mi to lógicos cuyos o r í g e n e s se confunden con la 
mi to log í a de los helenos: son el Veda y el Zendavesta. E l Veda es el l i b ro sagrado de 
la Ind ia , estando formado por una colección de himnos en los que se celebran las 
fuerzas y grandezas de la Naturaleza: el Zendavesta es el l i b ro del I r á n , ó sea de la 
meseta central del Asia. Einalmente, la Bib l i a es el l ibro primero, en el mundo, en que 
e s t á proclamado el mono te í smo . No es preciso decir su origen, pues ya lo s a b r á n todos. 
F i g . 10.—Eulnas de l t e m p l o eg ipc io de l a i s l a de F i l a e . 
Desgraciadamente hemos perdido los l ibros de Sanchoniaton y de Beroso, que nos 
hubieran proporcionado sobre los fenicios y babilonios los conocimientos de que somos 
deudores á la B i b l i a tocante á[los hebreos. A d e m á s de los cuatro monumentos l i tera-
rios que llevamos dichos, hay que contar con innumerables papiros egipcios y con los 
famosos ladri l los de las bibliotecas de N í n i v e . Por lo que hace á la G-recia y á Roma 
h i s tó r i cas , abundan los documentos y cada día se descubren nuevos manuscritos, difici-
l í s imos de interpretar, sin embargo. Este arte de interpretar los manuscritos antiguos 
se l lama pa l eog ra f í a . 
Los monumentos.—Gracias á habé r se l e s grabado la fecha, podemos estar seguros 
de la a n t i g ü e d a d de m u c h í s i m o s monumentos de las pasadas edades. Algunas p i r ámi -
des y templos egipcios (como los de Tebas y de la isla de Filae) se remontan á los 
ú l t imos l ími te s de los tiempos h i s tó r i cos . No se conoce en la t i e r ra nada m á s antiguo. 
Es imposible penetrar en los orígenes del Egipto. 
Después de estos a r c h i a n t i q u í s i m o s monumentos cabe citar en Persia los palacios 
de Persépol i s , los de N í n i v e , los de Susa, descubiertos por la i lus t re viajera madame 
Dieulafoi; las ruinas de Troya, descubiertas por Schliemann, etc.; y no diremos nada 
respecto á los monumentos de Grecia y Poma por ser tantos y har to conocidos. Con 
todo, merece singular menc ión la d ichos ís ima par t icu lar idad de exist ir dos ciudades 
romanas perfectamente conservadas, cuales son Herculano y Pompeya, sepultada la 
una bajo la lava y la otra bajo las cenizas del Vesubio ( año 79 d. J.). Puede que si se 
trabajara en ello nos e n c o n t r a r í a m o s en E s p a ñ a con una Pompeya griega, Ampurias , 
sepultada bajo la arena. 
Esos monumentos a n t i q u í s i m o s no se encuentran, como se comprende rá , á ñ o r de 
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t ie r ra . En Egip to , donde se hacen incesantes excavaciones, hay que profundizar siem-
pre á muchos metros. L o mismo sucede en Persia, y cuando Schliemann descubr ió las 
ruinas de Troya tuvo que desmontar un espesor de t i e r r a de 15 metros. Yo he visto 
muchas veces en Tarragona aparecer restos de edificios romanos ó etruscos á 4 y 5 me-
tros de profundidad. Una vez, con m i venerado amigo el insigne a rqueó logo Her-
n á n d e z Sanahuja, vimos, superpuestas en la sección ver t ica l de un gran desmonte, 
cmco capas de construcciones, con seña les de incendio en cada una. Y es que los 
antiguos arquitectos no e n t e n d í a n de rasantes y edificaban donde les p a r e c í a bien, sin 
tomarse la molestia de desescombrar el emplazamiento. 
Los monumentos arrojan m u c h í s i m a luz sobre la his toria , y l a ciencia que se 
ocupa en ellos se l lama arqueología . 
Inscripciones.—Todos los escritos que no e s t á n contenidos en los l ibros, papiros ó 
ladr i l los reciben el nombre de inscripciones. Las m á s de és t a s e s t á n grabadas sobre 
piedras^algunas sobre placas de bronce (como las f amos í s imas de Osuna), otras sobre 
tabl i l las de oro, márfi l , madera, etc.; n i son de desdeña r tampoco los letreros (no 
siempre decorosos) que se leen a ú n , trazados con ca rbón ó alguna sustancia colorante, 
en las paredes de Pompeya. Entre las inscripciones las hay conmemorativas, votivas, 
sepulcrales, legislat ivas, etc. En esta parte pocos museos son m á s ricos que el de Ta-
rragona. 
L a ciencia que se ocupa en el estudio de las inscripciones recibe el nombre de 
e p i g r a f í a . 
LENGUAS.—El mecanismo de las lenguas habladas por los antiguos puede prestar 
preciosas indicaciones relativamente á su historia. Comparando, en efecto, las pala-
bras de dos idiomas diferentes, puédese descubrir que ambos tienen un común origen 
y proceden de un mismo tronco, como sucede, por ejemplo, en las lenguas r o m á n i c a s 
y como no sucede en l a lengua vasca. L a ciencia de las lenguas se l lama l ingüis t ica , y, 
m á s ingeniosamente, pa leonto logía l ingüis t ica . 
Estas cuatro fuentes de conocimientos no bastan, sin embargo, á que podamos 
alardear de saberlo todo. Los m á s inesperados descubrimientos vienen á desmentir de 
pronto lo que se t e n í a por indudable ó suscitan nuevas dudas sobre lo que se creía 
incontrovert ible . Es de esperar, sin embargo, que á medida que trascurra el tiempo y 
se vayan descubriendo nuevas ruinas de monumentos, nuevas inscripciones, medallas, 
papiros y d e m á s documentos positivos, s e r á n de cada vez menos falaces nuestros co-
nocimientos y m á s reducidos los vac íos ó lagunas que presenta t o d a v í a el campo de 
la h is tor ia . 
A R T I C U L O I I 
LAS RAZAS Y LOS PUEBLOS 
Arduo problema es el de decidir si existe una sola especie humana dividida en 
razas, ó si hay tantas especies como grupos humanos distintos; arduo problema es el 
de decidir si el origen de los hombres es uno ó es m ú l t i p l e ; si l a especie s u r g i ó en un 
solo punto ó en muchos; si hubo emigraciones primordiales ó no; si la acción del me-
dio es p o t e n t í s i m a y decisiva ó nula; si por la acc ión de los medios se han formado 
nuevas razas alguna vez ó no se han formado nunca; si no se encuentra ya el t ipo del 
hombre p r imi t i vo ó bien si se encuentran muchos. Tales son las cuestiones que sepa-
ran por un abismo los dos campos de los monogenistas y los poligenistas. No es de 
este lugar , sin embargo, aventurar ju ic ios sobre tales problemas, y, as í , pasando de 
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largo sobre ellos, diremos que pueden reconocerse tres razas principales, si es que no 
se quiere l lamarlas troncos, y son: la A m a r i l l a , la Negra, la Blanca. 
Los Amari l los , ó á lo menos una parte de ellos, son, s e g ú n M . de Quatrefages, ar-
diente monogenista, los decanos de la humanidad. Div ídense en mogoles ó meridiona-
les y ugrianos ó boreales. 
IJOS Negros ó E t í o p e s forman las cuatro ramas: negrito, melanesiana, africana y 
saab. 
Los Blancos ó Caucás icos d iv ídense en allófilos, semitas y aryas. 
Estas tres grandes divisiones son, á no dudar, algo arbi trar ias , pero bastan a l ob-
jeto, no siendo preciso decir que existen m u c h í s i m a s razas mixtas (verbigracia la raza 
japonesa, mezcla de las tres). En cuanto á las razas americanas, se refieren en gran 
parte a l t ipo amari l lo, otras al t ipo blanco (como el grupo boreal) y aun algunas a l 
t ipo negro. 
Por lo que mi ra á los caracteres dist intivos de cada raza ó t ipo, b á s a n s e en la esta-
tura, forma de los miembros y de la cabeza, rasgos fisiognómkos, color de los ojos y de 
los cabellos, lenguaje, inteligencia, sentimientos, perfectibil idad, etc., constituyendo el 
objeto de la e t n o g r a f í a ; mientras que se da el nombre de an t ropo log ía á la ciencia que 
se l i m i t a á estudiar los caracteres físicos del bombre. 
Estos caracteres son los siguientes: 
Especie ó raza blanca.—Erente desarrollada, rostro oval, boca p e q u e ñ a ó mediana, 
labios delgados bien dibujados, incisivos verticales, á n g u l o facial de 80° á 90°, nariz 
larga, pómulos poco salientes, bacinete ancho, senos hemisfér icos ó l igeramente p i r i -
formes, pies y manos regulares, cabellos c a s t a ñ o s ú oscuros, largos, lisos ó rizados; 
barba poblada en los labios, barbilla y mejillas; torso velloso, mejillas sonrosadas ó 
mates, mucosas encarnadas, miembros bien dibajados, piel blanca, morena, atezada y 
hasta bronceada (Himalaya) . 
Esta raza puebla la Europa, el N . del Áfr ica y el O. del Asia. 
Especie ó raza amar i l la .—Piel amari l la , frente baja, pómulos pronunciados, rostro 
anguloso, nariz la rga (á veces achatada) y ensanchada en la punta, fosas nasales 
abiertas, ojos pequeños y oblicuos, p á r p a d o s anchos, plegados; cejas cortas, boca 
grande, labios gruesos y arqueados, incisivos largos, proclives; á n g u l o facial de 75° á 
80°, senos cónicos , pies y manos p e q u e ñ a s , pelos raros en la cara y en el cuerpo, cabe-
llos gruesos, rudos y planos; miembros rechonchos, carnosos, mal dibujados. 
A [esta especie pertenecen los chinos, mogoles y turcos, así como los h ú n g a r o s 
que entraron en Europa en son de conquistadores. 
Especie ó raza negra.—Erente estrecha, comprimida en las sienes; sincipucio apla-
nado y corto, á n g u l o facial de 60° á 75°, apófisis ascendentes del maxilar superior con-
vergentes, huesos piramidales que no alcanzan al coronal, ó rganos de la r ep roducc ión 
voluminosos; senos largos, pir iformes, pelo raro, cabello lanoso, mucosas v io láceas . 
Esta especie ocupa la mayor parte del Af r ica y de la Melanesia. 
L a clasificación que dejamos establecida parece, según lo que se ve en los m á s 
antiguos bajos relieves egipcios, en los cuales se encuentran reproducidos los tipos di -
versos de los pueblos con quienes estaban en re lac ión los Faraones, que pod ía darse 
por exacta en los albores de la his tor ia . Y , en efecto, formadas durante el trascurso 
de los centenares de miles de años que han precedido á los tiempos h i s tó r i cos , por l a 
acción de lentos cambios producidos por la variabi l idad de los medios, escogitados por 
selección y acumulados por la herencia, no es de e x t r a ñ a r que se nos ofrezcan hoy 
con el aspecto de una inmovi l idad re la t iva . 
E l estudio de las razas, en re lac ión con sus caracteres etnográf icos, ó, si se quiere, 
con sus caracteres a n a t ó m i c o s , no da r í a , sin embargo, la clave para comprender la 
génes i s de sus instituciones, de su moral y de sus creencias: precisa para ello estudiar 
21 H f S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 
primeramente su const i tución mental. Las diferencias basadas en el color de la piel , en 
la forma del c ráneo ó en la l isura ó rizamiento del cabello, dan lugar á divisiones muy 
groseras, aunque ciertamente ú t i l e s en cierto sentido. H a de buscarse en la ps icología 
la diferencia verdadera entre ellas, y, hac iéndo lo as í . veremos que, cuando dos pueblos 
de diversa raza, pero de cons t i t uc ión mental aná loga , e s t á n colocados en circunstancias 
semejantes, t e n d r á n destinos parecidos (Roma é Ingla te r ra , por ejemplo). Y aun este 
estudio psicológico es provisional: la clave no se descubr i r á hasta que llegue el d ía (si 
es que llega nunca) en que los progresos de la fisiología cerebral nos den á conocer las 
diferencias encefál icas correspondientes á los diversos modos de sentir y de pensar. 
H a y dos elementos ps icológicos fundamentales en todo pueblo, y son el c a r á c t e r y 
la inteligencia, de importancia posi t iva mucho mayor el primero que la segunda. No 
hay nac ión que no progrese m á s por el c a r á c t e r que por la inteligencia. Los primeros 
romanos, los á r a b e s s e m i b á r b a r o s conquistadores del viejo mundo grecolatino, son 
ejemplos de ello. Pero el hecho aparece muy especialmente claro en nuestra his tor ia de 
E s p a ñ a : el c a r á c t e r del elemento godo-hispano acaba con la dominac ión de los i lus t ra -
dos musulmanes, como dentro de su dominac ión acababan los bereberes con los á r a b e s , 
los a l m o r á v i d e s con los bereberes, los almohades con los a l m o r á v i d e s y los benimeri-
nes con los almohades, siempre por el mayor vigor de su c a r á c t e r . 
Esto en cuanto al desarrollo his tór ico de un pueblo: en cuanto a l mayor n ive l de su 
c ivi l ización, claro es t á que depende del superior grado de la inteligencia. «Sin embargo, 
—dice M . Gustavo Le Bon,—la acción de esta ú l t i m a sólo se ejerce á condición de que 
no sea simplemente asimiladora, sino creadora. Los pueblos dotados ú n i c a m e n t e de 
inteligencia asimilatr iz , como los fenicios de a n t a ñ o y los mogoles después , y los rusos 
en nuestros d í a s , pueden apropiarse m á s ó menos una civi l ización extranjera, pero no 
lahacen^progresar. | A los pueblos dotados de una intel igencia creadora, tales como 
los griegos en la a n t i g ü e d a d y los á r abes en la Edad Media, son debidos todos los pro-
gresos generales de que se aprovecha la humanidad entera, mientras que las conquis-
tas guerreras aprovechan ú n i c a m e n t e á un solo pueblo .» 
I g u a l que sucede en las especies animales se ve ocurr i r en las razas humanas, esto 
es, que mientras las unas ofrecen numerosas variedades, sucede en otras lo contrar io . 
C la ro ' e s t á que cuantas menos variedades ofrezca una raza, m á s h o m o g é n e a se rá el la. 
En esta parte realiza completamente la homogeneidad de raza el inglés actual, for-
mado por la fusión de los antiguos tipos b r e tón , sajón y normando. E n cambio, y sea 
para bien, sea para mal, no podemos decir que exista un tipo español como t é r m i n o 
medio; lo que hay a q u í son t ipos catalanes, castellanos, andaluces, asturianos, etc., 
esto es, tipos regionales, pero no un t ipo nacional; como no le hay tampoco en Fran-
cia. «Esos tipos,—dice M . Gustavo Le Bon ref ir iéndose á su pa í s (y bien podemos 
hacer nuestras t a m b i é n sus p a l a b r a s ) , — e s t á n por desgracia harto separados por las 
ideas y el ca rác t e r . Es difícil , por consiguiente, encontrar instituciones que puedan 
convenirles á todos. Nuestras divergencias profundas de sentimientos y de creencias, 
y los trastornos pol í t icos que son su consecuencia, dependen principalmente de las 
diferencias de cons t i t uc ión mental que sólo el porvenir p o d r á borrar quizás .» Sea como 
fuere, las razas homogéneas , como más fuertes, marchan m á s r á p i d a m e n t e que las mix -
tas en las v ía s del progreso. Nada m á s absurdo, pues, que la ambic ión de crear gran-
des imperios formados por razas diferentes, como pretendieron Alejandro, Carlos V y 
N a p o l e ó n I . E l t r i s te fin de sus empresas demuestra la insensatez de su intento. 
Tenemos, en consecuencia, que las palabras pueblo y raza distan mucho de ser si-
n ó n i m a s , y que para comprender l a his toria de un pueblo hay que estudiar antes su 
cons t i t uc ión é tn i ca . Es posible que como en Ingla te r ra , gracias á continuos cruzamien-
tos, acabe por surgir una raza media, nueva; pero para eso se necesita el concurso de 
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nmchas circunstancias, no siempre presentes, inclusa la de que las razas no sean muy 
desemejantes. Si hacemos apl icación de este pr incipio á nuestra E s p a ñ a , nos encon-
traremos con que las razas diversas que habitan en la P e n í n s u l a son de difícil fusión, 
ya que existen en ella gentes de tan dis t in ta estirpe: basca, ibera, ce l t íbe ra , celta, 
á r a b e , beréber , j u d í a , gitana, etc., etc., etc. 
Sintetizando ahora la apa r i c ión por series de los pueblos h i s t ó r i c a m e n t e m á s ant i -
guos, tendremos, con M . R e n á n , que su advenimiento se ha verificado por el orden 
siguiente: 
1. ° Las razas inferiores, p r e h i s t ó r i c a s , desaparecidas de las partes del mundo en 
que se han instalado las grandes razas civilizadas. Al l í donde no se han establecido 
a ú n estas razas superiores (Oceanía , Afr ica austral, Asia septentrional) há l l anse t r i -
bus pr imit ivas d ive r s í s imas entre sí, pero igualmente incapaces de o rgan izac ión y de 
progreso. 
2. ° Apar ic ión de las primeras razas civilizadas: chinos en el Asia oriental , cus-
chitas y chamitas (ó hamitas) en el Asia occidental y en el Afr ica . Estas primeras 
civilizaciones ofrecen un c a r á c t e r materialista, con escaso desenvolvimiento de los 
instintos religiosos y poét icos , y grande apt i tud para las artes manuales y las cien-
cias m a t e m á t i c a s y a s t r o n ó m i c a s ; e s p í r i t u positivo, inclinado al negocio, a l bienestar 
y á los goces de la vida. Todas las civilizaciones cuschitas y hamitas, ó, si se quiere, 
bab i lón icas y egipcias, han desaparecido bajo el esfuerzo de los semitas y los aryas: 
sólo se ha librado la China, donde su a n t i q u í s i m a civi l ización subsiste en nuestros 
mismos días . 
3. ° Apar ic ión de las grandes razas nobles, aryas y semitas, procedentes del I m a ü s , 
la primera en la Bactr iana y la segunda en la Armenia . Inferiores en un principio á 
los cuschitas y hamitas en cuanto á c iv i l izac ión exterior y trabajos mecánicos , so-
b repú jan l e s por el vigor , el valor y el genio religioso y poét ico. Los aryas ganan á los 
semitas en e s p í r i t u pol í t ico y m i l i t a r , así como en inteligencia y en ap t i tud para las 
especulaciones racionales; pero los semitas (siempre según M . R e n á n ) conservan sobre 
aqué l los una gran superioridad religiosa y acaban por arrastrar á casi todos los pue-
blos aryas á sus ideas m o n o t e í s t a s . Realizada esta misión, l a raza semí t ica decae r á p i -
damente, y los aryas marchan, ya para siempre, al frente de los destinos del linaje 
humano. 
Diremos ahora que, aparte de las diferencias ps icológicas que se le antoja suponer 
á M. R e n á n entre aryas y semitas, no se observa en és tos ninguna c a r a c t e r í s t i c a exte-
r ior que los dist inga: aryas y semitas son blancos, de rostro ovalado, de facciones re-
gulares, cutis claro, abundante pelo, ojos grandes, labios delgados y nariz recta; am-
bos fueron en su origen pueblos pastoriles, n ó m a d a s y guerreros. E n lo que sí se 
distinguen es en el c a r á c t e r de las lenguas que hablan. Usan lenguas aryas: en Asia 
los hindos y los persas; en Europa, los griegos, los italianos, los españoles , los germa-
nos, los escandinavos, los eslavos y los celtas. Diremos ahora que dentro de esta no-
menclatura quedan incluidos los ingleses y los franceses, salidos de una mezcla de 
celtas y germanos. 
Hablan lenguas semí t i cas los á r abes , j ud ío s y s i r íacos . Con todo, no se vaya á creer 
que el empleo de una lengua decide de la raza del que la habla. Así como un negro 
puede hablar e s p a ñ o l sin ser de raza españo la , puede que haya europeos que no sean 
de estirpe arya. L a ident idad filológica no implica la unidad e tnográf ica . De a h í que 
al hablar de aryas y semitas deba entenderse que se t ra ta de dos pueblos mejor que no 
de dos razas. 
En la a n t i g ü e d a d pertenecen á los semitas los fenicios, el pueblo de los navegantes; 
los jud íos , el pueblo m o n o t e í s t a (aunque quizás no es té justificada del todo esta supre-
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m a c í a espir i tual) ; y los á r abes , el pueblo de la guerra. Pertenecen á los aryas los h in -
dos, el pueblo especulativo; los griegos, artistas y sabios por excelencia; los persas y 
los romanos, fundadores de v a s t í s i m o s imperios. 
Vamos ya ahora á ocuparnos en las civilizaciones b i s tó r i cas , comenzando por los 
egipcios y caldeos. Ambos pueblos llenan por sí solos toda la escena, hasta que, al l le-
gar al siglo x v antes de nuestra era, desaparecen para que ocupen su puesto los aryas 
v semitas. 
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A R T I C U L O I 
E L MEDIO Y JJÁ. RAZA 
EL MEDIO.—La ciencia moderna ha confirmado en todas sus partes l a frase cé lebre de Herodoto, de que «eZ Egipto es un regalo del Nilo.» Y , en efecto, todo lo que 
es Egipto no ex i s t i r í a s in el sagrado r í o . E l Ni lo ha formado su suelo, ha determinado 
su flora, su fauna, las ocupaciones de los habitantes, su c a r á c t e r y sus instituciones 
po l í t i cas y sociales. Si un día desapareciese el N i l o , de sapa rece r í a t a m b i é n Egipto: su 
valle fé r t i l í s imo se ve r í a reemplazado por las arenas del Sahara. 
En realidad el antiguo imperio de los Faraones es un simple oasis formado por el 
N i lo en medio de l a ex t ens ión desolada del desierto. Su longi tud viene á ser de unas 
200 leguas ó algo más , por una anchura que v a r í a de 1 á 20 k i lóme t ros , ocupando por 
lo mismo un espacio á corta diferencia como Bélg ica . Esta estrecha faja de t i e r ra 
fér t i l , por en medio de la cual se desliza el r ío , es tá encajonada entre dos cadenas de 
m o n t a ñ a s (la cadena l íb ica a l O. y la cadena a r á b i g a al E.), cuyas faldas son las prime-
ras en inundarse. Donde acaban las rocas empieza el Delta (1), vasta l l anura t r i angu-
lar de una feracidad extrema, formada por el l imo acarreado por el N i lo desde el fondo 
del Afr ica ecuatorial . 
Estos continuos acarreos de l imo no sólo han determinado la fo rmac ión del Del ta , 
sino el levantamiento del lecho del r í o y de sus ori l las en la p roporc ión secular de 
132 m i l í m e t r o s . De ah í que la faja de t i e r r a habitable haya ido adquiriendo una forma 
ligeramente convexa, surcada en su parte superior por una ranura, que es el cauce del 
r í o . 
L a avenida y desbordamiento del N i l o coinciden con el solsticio de verano, alcan-
zando el r ío su mayor estiaje en el equinoccio de o toño , en cuyo tiempo mide á veces 
10 metros, r e t i r á n d o s e en seguida las aguas, por manera que en diciembre el r í o ha 
vuelto á su p r i m i t i v o cauce. 
Como no hay abono que pueda compararse al l imo negruzco que deja el Ni lo al re-
(1) L l a m a d o asi p o r su pa rec ido con l a D g r i e g a v n e l t a d e l r e v é s V-
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t irarse, es natural 'que sea fé r t i l í s ima la t ie r ra y que no sea muy laboriosa la labranza. 
Con arrojar las simientes en la t i e r ra hay lo bastante para esperar una opima cosecba. 
Recogida és ta , empieza la sequía , soplando durante cincuenta días un viento abrasa-
dor, el Jcamsin, que, arrastrando innumerable cantidad de arena, cubre como con una 
s á b a n a la superficie oscura de la t ie r ra . No bay que ins is t i r en el horrible calor que se 
deja sentir entonces y que obra poderosamente sobre todos los seres animados. > 
A l .llegar junio salta el norte, a l t é r anse las aguas del Ni lo , que toman un t i n t e 
primeramente verdusco y después sanguinolento, comienza á volver el agua á las de-
secadas cisternas, y todo anuncia la proximidad de la avenida. De ah í que no se co-
nozcan en Egipto nuestras cuatro c lás icas estaciones, sino que el año se divida en tres 
F i g . 11.— Dama. R e y . Guer re ro . Dama . Gente de l pueb lo . 
per íodos : i nundac ión , cul t ivo y sequía , ó, como le escr ib ía A m r ú a l conquistador 
Ornar: «El Egipto se parece alternativamente á un campo polvoroso, á un mar de agua 
dulce y á un j a r d í n florido.» 
Naturalmente que el N i l o , en sus per iódicos desbordamientos, necesita ser auxi l ia-
do ó dir igido por la mano del hombre, y de a h í que ya desde los m á s a n t i q u í s i m o s 
tiempos se haya puesto el mayor cuidado en prevenir las irregularidades ó excesos de 
las avenidas construyendo diques, canales, depósi tos artificiales, acequias y , en una 
palabra, cuantas obras son precisas para el caso; a d e m á s de lo cual hay que hacer fren-
te á la acumulac ión de arenas, hab iéndose adoptado igualmente las providencias m á s 
eficaces para conseguirlo. G-racias á estos trabajos de i r r igac ión pudo ser habitable el 
valle del Ni lo y florecer a l l í la m á s antigua civi l ización de nuestro planeta. 
H a y que notar ahora que para que dichas obras produzcan resultados es preciso que 
se hagan en conjunto, pues de llevarse á cabo parcialmente nada hubiesen remediado, y 
de ah í la deducción de la existencia de una di recc ión suprema, ú n i c a , central. Cual-
quier p e r t u r b a c i ó n en el ejercicio de este poder universal debía acarrear necesariamen-
te los m á s graves desastres, pues de no atenderse debidamente á todos los trabajos de 
encauzamiento y de r ivac ión de las aguas, pod ían contarse como resultados inevitables-
las inundaciones m á s funestas y, como secuela, la miseria, el hambre y la muerte. E l 
poder pol í t ico de Egipto estaba destinado, pues, á ser ejercido de una manera despó-
tica ó incontrastable. E l Egip to ha sido el primer grande estado un i t a r io . 
La feracidad del valle del N i l o implica á su vez la existencia de una población nu-
meros í s ima , es decir, muy densa; y as í era, en efecto, por manera que desde la catara-
ta de Syena hasta el Med i t e r r áneo y á ambas oril las del N i lo h a b í a s e formado una ca-
dena apenas interrumpida de ciudades y de pueblos (1). 
(1) H o y m i s m o cuenta E g i p t o con una p o b l a c i ó n m á s densa que n i n g u n a n a c i ó n europea. 
H 1 S T O R Í A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 29 
E l suelo daba para todo, como sigue dándolo hoy, y no tiene nada de e x t r a ñ o 
que, agradecidos los egipcios á los beneficios que del r ío reportaban, le divinizaran, 
a d o r á n d o l e bajo la forma del dios H á p i ( E l Buey Apis) . En v i r t u d de esta adorac ión , 
era reputado por sacrilegio, castigado con pena de muerte, arrojar un c a d á v e r al N i l o . 
Entre las producciones de Egipto figuran en primer lugar los cereales y las 
legumbres: t r igo , centeno, cebada, dura, mijo, arroz, ma íz , habas, lentejas, guisantes, 
y hiego las plantas a c u á t i c a s , n u m e r o s í s i m a s y comestibles muchas de ellas, como el 
papiro y el loto. L a palmera, el olivo y algunas v i ñ a s enriquecen á su vez la flora, y 
por fin no fa l tan grandes pastos para la c r ía de r e b a ñ o s de ganado bovino y cabr ío , 
encontrando igualmente en qué saciarse los á n a d e s y otras p a l m í p e d a s . 
U n r e n g l ó n importante en la a l imen tac ión , a n t a ñ o y h o g a ñ o , es el pescado, asom-
brosamente abundante en los canales de desagüe . 
L a fauna estaba representada por el buey, la oveja, la cabra, el perro y el asno. Sa-
bido es que este ú l t i m o animal alcanza en Egipto un desarrollo que no se ve en otra 
parte alguna. E l caballo t a r d ó mucho en aclimatarse. Entre los animales dañ inos cita-
remos el cocodrilo, el león (aunque sólo en el A l t o Egipto) y algunas variedades de 
serpientes venenosas, como el naja y el áspid, habiendo el primero servido de emblema 
del poder real. 
En cuanto á riquezas minerales, no puede decirse que el Egipto abundara mucho en 
ellas. Lo ún ico que podía explotar en vasta escala era el grani to, por ser g r a n í t i c a s 
las dos cordilleras a r á b i g a y l íbica en la sección correspondiente al A l t o Egip to . De 
aquellas inmensas canteras se sacaban los colosales obeliscos que aun hoy se admiran 
á oril las del N i l o y los bloques que se rv í an para la cons t rucc ión de los templos y esta-
tuas innumerables que atesora el antiguo Miz ra ím. G-racias á la solidez del mater ia l y 
gracias t a m b i é n á no haber tenido que sufrir nunca la de le té rea acción de las heladas, 
las nieves n i las l luvias , y sí ú n i c a m e n t e las ardorosas caricias del sol, los monumentos 
egipcios han podido llegar hasta nosotros casi incólumes , á pesar de aquella su anti-
g ü e d a d , que pone espanto en el án imo . 
L A R A Z A . — C o m o suele suceder en l a infancia de los pueblos, los egipcios se c re í an 
a u t ó c t o n o s , esto es, originarios del mismo terr i tor io que ocupaban, é hijos de dioses, 
por supuesto, los cuales dioses eran los que h a b í a n gobernado el pa í s , los que h a b í a n 
e n s e ñ a d o á los egipcios á encauzar el r ío y los que les h a b í a n dotado de leyes é ins t i tu -
ciones. Aquellos fel ic ís imos abuelos p r imi t ivos eran los Shessu-Hor, ó servidores de 
Horus, gente que conoció la verdadera edad dorada. 
La verdad es que los egipcios no son au tóc tonos n i descienden de n i n g ú n dios. Son 
s í (y lo decimos en tiempo presente, pues los fellahs de hoy son los mismos egipcios 
del tiempo de los Faraones) lo que dice el Génesis: son as iá t icos , y, precisando m á s , cha-
mitas ó hamitas. Resulta, pues, que son blancos. L a raza chamita ocupó en su primera 
e m i g r a c i ó n todo el norte del Afr ica , desde el Sahara al M e d i t e r r á n e o y desde el istmo 
de Suez al A t l án t i co . L o que hay es que, como resultaban hallarse m á s inmediatos á 
los semitas del Asia que no los demás chamitas (libios, gé tu los , mauritanos, n ú m i d a s , 
bereberes), su t ipo exterior, lo mismo que su lengua, ofrece ciertas a n a l o g í a s con el 
t i p o y la lengua semít icos , por ejemplo con el hebreo y e l s i r íaco . Sin embargo, ya 
mucho antes de que estas dos lenguas quedaran cristalizadas, h a b í a quedado perfec-
tamente fijada la lengua egipcia (5,003 a. de J.) 
Esta lengua ha podido ser descubierta gracias al ingenio de Champollion, sabio 
f rancés que ace r tó en la manera cómo debía precederse á la i n t e r p r e t a c i ó n de los 
(jeroglíficos, empeño vanamente perseguido por los eruditos franceses que formaron 
parte de la expedic ión m i l i t a r enviada al lá por l a R e p ú b l i c a francesa en 1798. Cre ían , 
« n efecto, aquellos l i n g ü i s t a s que cada signo deber ía representar toda una palabra, 
pero no era as í . En 1821 apeló Champollion á otro sistema, estudiando una inscr ipc ión 
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en tres dist intas escrituras. A l lado de los geroglíf icos h a b í a una t r a d u c c i ó n en griego, 
en la cual se le ía el nombre de Ptolomeo, rodeado de una cartela. Cbampollion consi-
gu ió encontrar en aquel nombre las letras P, T, O, L , O, M , I , S, j , c o m p a r á n d o l a s 
con las de otros nombres de reyes, igualmente rodeados de una cartela, cons iguió 
reconstruir todo el alfabeto. Leyendo entonces los geroglíf icos, pudo notar que estaban 
escritos en una lengua muy parecida al copto. Con todo, no se entienda que fuese el 
copto mismo, pues este idioma no se c o n s t i t u y ó hasta la conquista á r a b e , por corrup-
/vwvw\ 
F i g . 12.—Ptolomeo. P i g . 13.—Berenice. 
ción del egipcio antiguo, habiendo desaparecido á su vez para ser reemplazado por el 
á r a b e semí t i co . 
F u é , pues, el pueblo egipcio, de origen as iá t ico y de fami l ia chami to - semí t i ca . Pero 
¿en qué tiempo i n m i g r ó á ori l las del Nilo? L a i m a g i n a c i ó n se adarva a l remontarse á 
aquella época incalculablemente remota. Probablemente los invasores as iá t icos se 
e n c o n t r a r í a n a l l í con algunas t r ibus e t íopes p r e h i s t ó r i c a s , detenidas a ú n en el pe r íodo 
neol í t ico , que fueron reabsorbidas, y en parte t a m b i é n aniquiladas, por el nuevo pue-
blo. De ah í la resultante de un t ipo hami to - semí t i co -nub iano , es decir, del hermoso 
t ipo egipcio, popularizado por las magní f icas esculturas que en tanta abundancia han 
llegado hasta nosotros. E l espesor de los labios, el color rojizo de la piel , son vestigios 
de esta mezcla de un poco de sangre e t ióp ica con la sangre pura de los orgullosos hijos 
del Asia (1). 
F i g . 14.— Las P i r á m i d e s y l a Esf inge. 
L a lucha entre los chamito-semitas y los ocupantes p r imi t ivos , negros, del valle del 
N i l o , debió ser l a r g u í s i m a . «Puédese juzgar de ello,—dice M . Gustavo Le Bon,—por 
(1) M . R. H a r t m a n n eree que e l t i p o eg ipc io es el resu l tado de l a f u s i ó n de una r a m a de l a g r a n f a m i l i a 
l í b i c a de l ÍTO. de l Á f r i c a con una raza nub iana negra ; c ruzamien to de donde sa l ie ron los Retus. (Les Peu-
plen de l ' A f r i q u e , 1884, t r a d . franc.) 
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la a n t i g ü e d a d del gran templo vecino á la Esfinge, espantoso edificio hecho de bloques 
de grani to amontonados, ocupando el t é r m i n o medio entre los monumentos megal i t i -
cos y las primeras obras de la arquitectura propiamente dicha.» Una inscr ipc ión gra-
bada en tiempo del rey Kheops, autor de la gran p i r ámide (hace 60 siglos), dice que 
el origen de dicho templo se pierde en la noche de los tiempos, pues h a b í a sido desen-
terrado en época de la cuarta d ina s t í a . Este templo es el monumento a r q u i t e c t ó n i c o 
m á s viejo del mundo y á su lado resultan de insignificante juven tud las P i r á m i d e s . Por 
lo mismo puede calcularse la a n t i g ü e d a d vertiginosa de los tiempos an t eh i s tó r i cos en 
que el Egipto estaba habitado por los servidores de Horus, formando probablemente 
una teocracia. 
Aislado el Egip to del resto del mundo por el desierto de Sahara y por las aguas 
del M e d i t e r r á n e o , enkistóse, por decirlo así , y pudo adquir i r l a unidad poderosa que 
conservó por espacio de millares y millares de a ñ o s . 
A R T I C U L O I I 
L A H I S T O R I A D E E G I P T O 
Fuentes.—Los documentos á que acuden los eg ip tó logos , desde que el descubri-
miento de Champoll ion ha permitido leer toda clase de geroglíf icos, son de dos suer-
tes: los que hacen re lac ión á la his tor ia general, como son las listas de reyes, los rela-
tos de batallas, los códigos, civiles y religiosos, etc., etc., y los que se refieren á la 
v ida privada de los habitantes del N i l o . Los primeros consisten en papiros ó piedras 
con inscripciones, como el Papi ro de Tur ín , la Sala de Antepasados de la Bib . Nac. de 
P a r í s , la Tabla de Abydos, del Museo B r i t á n i c o , la Tabla de Saqqarah, del Museo del 
Cairo, etc.; y, sobre todo, en el s innúmero de inscripciones que figuran en obeliscos, 
templos, columnas, estelas, tumbas, etc., dando cuenta de los acontecimientos de los 
diversos reinados. Los documentos referentes á la vida pr ivada son los bajos relieves 
que cubren las paredes interiores de los sepulcros s u b t e r r á n e o s , y p in tan en sus m á s 
minuciosos pormenores la existencia diaria. 
A estos datos hay que agregar los que proporcionan algunos manuscritos, corres-
pondencias, memorias, etc. Por lo que hace á la u t i l idad de las obras de Herodoto y de 
Diodoro de Sicilia, poca es la que pueden suministrar hoy como tales historiadores, 
aunque son muy de apreciar como fuente de conocimiento de las costumbres egipcias, 
as í como por las magní f icas descripciones de algunos monumentos que ya no existen 
hoy y que ambos autores tuv ie ron ocas ión de ver. 
En cambio ha recobrado su buena fama el t an calumniado Manethon, sacerdote 
egipcio del tiempo de Ptolomeo Filadelfo y autor de una l i s ta de reyes en la cual los 
primeros soberanos de Egipto se remontan á 5,000 años antes de nuestra era. Mane-
thon es considerado hoy como el g u í a m á s seguro para la c rono log ía egipcia, s egún la 
cual el famoso Menes, fundador de la m o n a r q u í a egipcia, hubo de reinar hacia el año 
5004 a. J . 
Desde dicho año 5004 a l 527, en que los persas se apoderaron del valle del N i lo , 
c o n t á r o n s e en Egipto 26 d i n a s t í a s de reyes, repartidas eji tres per íodos principales: 
a) E l Antiguo Imperio, capital Memfis, que comprende 10 d i n a s t í a s (5004 á 3064). 
b) E l Imper io Medio, capi tal Tebas, que comprende 7 d inas t í as (3064 á 1703). 
c) E l Nuevo Imperio , capital Sais, que comprende 9 d i n a s t í a s (1703 á 527). 
Después de la conquista de los persas c u é n t a n s e a ú n 5 d i n a s t í a s m á s , incluyendo 
las de los vencedores; lo cual da un to ta l de 31 d inas t í a s egipcias. 
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a) E l Antiguo Imperio 
(5004 á 3064 a. J.) 
Como dijimos ya, es probable que en los tiempos antebistoricos el Egipto constitu-
yera una teocracia, que es una de las fasés ordinarias de los gobiernos pr imi t ivos . L a 
casta de los guerreros se cansó , sin duda, de estar supeditada á la casta de los sacerdo-
tes, y de a b í la r evo luc ión llevada á cabo por Menes, secundado por los jefes mil i tares 
de los dis t r i tos ó nomos, 5,000 años a. J . Cambiada la forma de gobierno, la teocracia 
fué reemplazada por una m o n a r q u í a m i l i t a r , de c a r á c t e r feudal. Ya por entonces 
estaba muy adelantada la civi l ización: canalizado el N i l o , perfeccionada la agr icul tu-
ra, potente el arte, que b a b í a producido obras tan grandiosas como la grande Esfinge 
y el templo de grani to desescombrado en tiempo de Kbeops, de que bemos bablado ya; 
obras erigidas por los Sbessu-Hor. 
Menes fundó la ciudad de Mem/?s, á or i l las del N i l o , levantando un formidable di -
que para preservarla de las inundaciones. L a ciudad duró hasta el siglo x m d. J., en 
que los i n d í g e n a s se l levaron las piedras de sus ruinas para construir con ellas el Cai-
ro. Si algo dejaron, el N i lo lo ba cubierto, Menes dedicó Memfis al dios Ph tah {Ha-
Ka-Phtah, e t i m o l o g í a de Egipto) . 
L a cons t i tuc ión de Egipto fué, desde entonces, como ya bemos dicho, la de una 
monarqxiáa feudal., Los jefes de los nomos ó dis t r i tos r econoc ían al rey por soberano^ 
le proporcionaban tropas, y á t í tu lo de p r e s t ac ión h a c í a n ejecutar en sus estados los 
trabajos públ icos . E l rey, en.cambio, a s u m í a la d i recc ión indivis ib le de todo lo concer-
niente a l fomento del pa ís , ó, precisando m á s , de todo lo relat ivo á los trabajos de i r r i -
g ac ión . . " ^ r ; • 
Muerto Menes y divinizado, tomaron sus descendientes el nombre de Faraones ó h i -
jos deljAios Sol. L a descendencia divina pod ía t rasmit irse por la l í nea femenina, ex^ 
cé len te medio para que no quedara in te r rumpida . 
'Ests. p r i m e r a d inas t í a es puramente t radic ional , no habiendo quedado n i n g ú n mo-
numento de aquel entonces, si bien algunos quieren decir que pertenece á dicha época 
la p i r á m i d e escalonada de Saqqarab. . ' *• 
Créese poder a t r ibu i r á la segunda d i n a s t í a la tumba de un elevado funcionario, 
descubierta por M . Mariet te en las excavaciones practicadas en la necrópol i s de Saq-: 
qarab, donde eran depositados los muertos de Memfis, y después tres estatuas en pie 
qué representan á otro funcionario y sus dos bijos (en el Museo del Louvre) . Así re^ 
s u l t a r í a i q u e estas estatuas s e r í an las m á s antiguas del mundo, r e m o n t á n d o s e su cons-
t rucc ión á m á s de 6,000 años . 
E n cambio no cabe duda en que pertenece á la tercera d i n a s t í a la tumba de un 
gran oficial de uno de los reyes que florecieron en dicho pe r íodo . «Las representaciones 
de esta.tumba, —dice M . E. Lenormant (1),—nos hacen penetrar en la vida í n t i m a 
de la época en que fné construida. Nos muestran la c ivi l ización egipcia tan completa-
mente organizada como lo estaba en el momento de la conquista de los persas ó de los 
macedonios, con una fisonomía enteramente ind iv idua l y las huellas de una larga 
existencia anterior. Los habitantes del valle del Nilo, han domesticado ya todas las 
especies de animales ú t i l e s al hombre, y aun ciertos m a m í f e r o s que sólo conocemos 
ahora en estado salvaje. E l buey, el perro, las p a l m í p e d a s , les prestan servicio desde 
largo tiempo, y los cuidados de los ganaderos han sabido producir numerosas varie-
dades de, cada una de las especies. L a lengua egipcia e s t á completamente formada con 
(1) E i s to i r e Ancienne des peuples de VOrien t . 
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sus caracteres propios, y separada de los otros idiomas congéne res . L a escritura ge-
roglíf ica se nos muestra en los monumentos de las primeras d i n a s t í a s con toda la 
compl icación que ha conservado hasta el xiltimo d ía de su exis tencia .» « 
Todo indica que la tercera d inas t í a fué la que consolidó l a unificación de Egipto y 
afirmó el poder real . 
L a cuarta d inas t í a s e ñ a l a el apogeo del grande arte egipcio y del esplendor de 
Memfis. ¿Quién no conoce los nomhres de Kheops, Kephren y Miker ino , constructo-
res de las tres grandes p i r á m i d e s de la meseta de G-izeh? «Nunca lo gigantesco y lo 
sólido se ha producido en semejante grado en las humanas obras,—dice M . L i t t r é . — 
Los egipcios, cuando la emprendieron, no pose ían sino una m e c á n i c a singularmente 
rudimentar ia , los bloques eran enormes, y, como no se d i sponía m á s que de cables y 
de rodil los, debióseles arrastrar á fuerza de brazos sobre taludes en plano inclinado á 
la a l tura á que se q u e r í a subirlos. En cambio la habi l idad de la cons t rucc ión era muy 
grande, y hay que admirar cómo los arquitectos de la cuarta d inas t í a consiguieron 
construir, en una masa como la de las p i rámides , c á m a r a s y corredores interiores que 
desde hace tantos siglos soportan una prodigiosa pres ión sin perder nada de su re-
gular idad primera y sin ceder en n i n g ú n pun to .» (1) 
De la quinta d i n a s t í a se conserva en la Bibl ioteca Nacional de P a r í s un l ibro es-
cr i to por uno de aquellos reyes sobre f rág i les hojas de papiro. T r á t a s e de una especie 
de código de c ivi l idad, y entre otros preceptos léese el siguiente relat ivo á la piedad 
filial, prometiendo, como la B ib l i a , una gran longevidad á los que honran á sus pa-
dres: «El hijo que recibe la palabra de su padre ,—dice ,—l legará á viejo taif solamente 
por eso... La obediencia de un hijo á su padre es la a l eg r í a . . . Es caro á su padre, y su 
fama anda en boca de los vivos que caminan sobre la t i e r ra .» 
L a mis ión de la quinta y sexta d inas t í a fue eminentemente conservadora, tenien-
do harto que hacer aquellos reyes con mantener la obra grandiosa de sus predeceso-
res. Una prueba del admirable grado de cul tura á que h a b í a llegado Miz ra ím es la 
existencia de un elevado funcionario in t i tu lado Gobernador de la casa de los libros. 
P u é d e s e deducir de Semejante empleo la importancia que t e n d r í a n entonces las bibl io-
tecas y los bibliotecarios. 
N i dejaron tampoco aquellos Faraones de distinguirse en el terreno mi l i ta r , ya que 
tanto descollaban en el a r t í s t i c o , científico y administrat ivo. De Papi I , segundo rey 
de la sexta d ina s t í a , se sabe que somet ió la E t iop í a , la Nubia j venció á los n ó m a d a s 
de Siria, 
En tiempo de esa sexta d i n a s t í a fué cuando empezó Memfis á decaer un tanto de 
su p r imi t ivo esplendor, por dar la corte su preferencia á Abydos. Todo Egipto estaba 
cubierto de monumentos, y hasta en la primera catarata ve íase una estatua del rey 
Menrera. Cierra ]a l is ta de los reyes de la sexta d i n a s t í a l a encantadora reina N i -
tokkr is , «la de las mejillas de rosa ,» te r r ib le vengadora de su esposo y hermano asesi-
nados, y á la cual se debe la t e r m i n a c i ó n de la p i r á m i d e de Myker ino . 
Sigue luego un per íodo de quinientos años durante el cual se sucedieron cuatro 
d inas t í a s , que no han dejado la menor memoria de su existencia. Es el ún ico vacío i m -
portante que se encuentra en toda la his tor ia de Egip to . Para M . Lenormant no tiene 
duda que el Ant iguo Imper io «en t r a entonces en una larga serie de rompimientos, des-
membraciones y ruinas po l í t i cas . L a s é p t i m a d inas t í a contó , s egún una re lac ión, cin-
co reyes en menos de tres meses, y , s egún otra t r ad ic ión , m á s expresiva a ú n , setenta 
reyes en setenta d í a s . Desde el final de la sexta d i n a s t í a al principio de la oncena, Ma-
nethon cuenta cuatrocientos t re in ta y seis años , durante los cuales los monumentos son 
absolutamente mudos. Durante este in tervalo dé noche absoluta ¿sufrió el imperio de 
(1) E . L i t t r é : De V A n d e n Orient , en L a P h ñ . posi t . de m a y o y j u n i o 1869. 
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los Faraones alguna invas ión desconocida en la historia? Cuando las pruebas monu-
mentales fa l tan absolutamente, se r ía temerario afirmar que el eclipse súbi to que se 
manifiesta en la c ivi l ización de Egipto, inmediatamente después de la sexta d inas t í a , 
tuviese ú n i c a m e n t e por causa una de esas crisis de desfallecimiento casi inexplicable 
que atraviesan á veces la vida de las naciones lo mismo que la v ida de los hombres .» 
L a crisis fué larga, sin duda alguna; pero lo que resulta claro es que, fuese del ca-
r á c t e r que fuese, no produjo la d isolución del primero y eminente centro de civi l iza-
ción. Rea l i zóse el renacimiento y el Egipto fa raónico r eapa rec ió en la escena del mun-
do, si no con la savia j u v e n i l y con la or ig ina l idad de la pr imera época, por lo menos 
con toda la forma y las tradiciones del Ant iguo Imper io . 
A l hacerse de nuevo la luz es tá establecido el Imperio Medio. 
b) E l Imperio Medio 
(3064 á 1703 a. J.) 
H a l l á m o n o s ahora con una nueva capital: Tebas ha destronado definitivamente á 
Memfis. Y a de tiempo h a b í a n adquirido los gobernadores tebanos cierta independen-
cia. Amenazados constantemente por los negros del Sur, y no contando m á s que con 
sus propias fuerzas, dado el desquiciamiento del imperio de los Faraones durante las 
ú l t i m a s d i n a s t í a s , defendían la frontera, que h a b í a retrocedido hasta la primera cata-
rata , con tropas levantadas á sus expensas. Apar te de esto gastaban aquellos gober-
nadores humos de personajes reales, pretendiendo descender de Papi I . 
Con el advenimiento de ese nuevo gobierno ocurre en Egipto un curioso fenómeno 
revolucionario: los usos, la r e l i g ión y los mismos nombres de fami l ia se renuevan por 
completo, rompiendo con todas las tradiciones. E n vez de adorarse a l Ph tah de Mem-
fis y al Ra de las primeras d i n a s t í a s , p r é s t a se culto á A m m ó n y á Osiris, los dioses 
de los antiguos servidores de Horus. 
No han pasado cincuenta años desde el advenimiento de las d inas t í a s tebanas, cuan-
do Egipto goza de nuevo de aquel grandioso esplendor que caracterizara los reinados 
de los Faraones que construyeron las p i r á m i d e s . Especialmente la segunda d i n a s t í a 
del Imperio Medio, ó sea la X I I . a , es b r i l l an t í s ima , a l canzándose en su tiempo un des-
envolvimiento a r t í s t i co y m i l i t a r nada infer ior a l conseguido en tiempo de Kheops, 
Kefren y Nike r ino . 
Casi todos los reyes de la X I I . a d i n a s t í a l levan el nombre de Amenemhat ó de Ou-
sortesen, con la par t icular idad de hallarse asociado al poder el p r ínc ipe sucesor. Por 
este medio la t r a s m i s i ó n del poder se r ea l i zó con mucha mayor facilidad, y el imperio 
pudo adquir i r una unidad perfecta. 
Aquella época fué, sin duda, la que vió levantarse m á s monumentos, públ icos y p r i -
vados, y es asimismo la m á s abundante en documentos. Conócese que la riqueza h a b í a 
llegado á su auge, permitiendo que los egipcios pudieran entregarse á sus anchas al 
placer de edificar. 
Y a el ú l t i m o rey de la tercera d inas t í a , Snefru, h a b í a instalado en su tiempo, en la 
pen ínsu l a del Sinaí , una colonia minera que explotaba con gran provecho los yaci-
mientos de cobre y de turquesas que al l í hab ía . Esta colonia h a b í a ido degenerando, pero 
la restablecieron en todo su auge los dos primeros reyes de la d inas t í a X I I . a , cons-
truyendo m á s a l l á una l ínea de fortalezas que fué la frontera por la parte de oriente, 
mientras que por el sur se adelantaba hasta la segunda catarata, por haber Ousorte-
sen I I I conquistado toda la Nubia . 
Subió por fin a l trono Amenemhat I I I , y bien puede decirse de él que fué el L u i s X I Y 
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del Imperio Medio. Obra suya es, en efecto, la maravillosa const rucción del lago Moe-
ris . «Algo m á s arr iba de Memfis, al occidente del Nilo,—dice M . Gr. Le Bon,—la cadena 
l íbica se ensancha y forma á sus pies un oasis llamado el Fayum. Amenemhat I I I re-
solvió trasformar esta r e g i ó n en un inmenso pantano que recibiese el sobrante de las 
aguas del N i lo y sirviese para regularizar el r egad ío de toda aquella parte de la co-
marca. Los diques que aislaron aquel lago ar t i f ic ia l tuvieron hasta 50 metros de 
espesor. Sus restos subsisten a ú n , y se extienden, como ha comprobado M . L i n a n t , en 
una ex t ens ión de m á s de 50 k i l óme t ro s . En el centro de aquel gigantesco pantano que 
los griegos l lamaron el lago Mceris, e r g u í a n s e , sobre dos enormes pedestales, dos colo-
sos que representaban á Amenemhat I I I y l a reina, su esposa. En el momento en que 
Fia-. 15. — H o r u s . Osi r i s . I s i s . A m m o n - E á . 
las aguas alcanzaban su mayor n ive l , las ondas tocaban en los pies de los dos colosos: 
era el gran Ni lo s u b y u g a d o . » 
A d e m á s de este prodigioso pantano c o n s t r u y ó Amenemhat I I I el Laberinto, que era 
el mayor palacio del mundo, conteniendo m á s de tres m i l aposentos. L e v a n t á b a s e á 
ori l las del lago, y su fachada, de caliza blanca, r e sp landec ía á lo lejos como el m á r m o l . 
Tan h a l a g ü e ñ a s i tuac ión , as í en lo exterior como dentro del imperio, du ró por 
espacio de m i l años , subsistiendo durante las d inas t í a s X I I I y X I Y , hasta que el año 
2000 a. .1. puso bruscamente t é r m i n o á aquel admirable florecimiento la terrible inva-
sión de los hycksos ó pastores. 
Estos hycksos (de hiq , rey, y shus, saqueadores ó bandidos) eran bordas proce-
dentes del fondo de la Caldea que cruzaron por el istmo de Suez como impetuoso to-
rrente, se apoderaron del Del ta y de Memfis, y acabaron por entregar á saco á todo el 
Bajo Egip to . L a guerra duró por largos años , acabando los hycksos por afirmarse en 
su conquista. D u e ñ o s del t e r r i t o r io que h a b í a n invadido, o r g a n i z á r o n s e en reino, á 
estilo del imperio fa raón ico , y establecieron su capital en Tanis (en el Delta) , mien-
tras que el l eg í t imo gobierno egipcio continuaba en Tebas. Quinientos años duró t a l 
estado de cosas. Los hycksos fueron ident if icándose cada vez m á s con la cu l tura egip-
cia, hasta adoptar sus leyes, sus costumbres y su re l ig ión y tomar sus reyes el nombre 
de Earaones. Durante su dominac ión fué cuando los Beni-Israel ó hijos de Jacob se es-
tablecieron en el Bajo Egipto , por manera que el José de la B ib l i a fué minis t ro y favo--
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r i t o de uno de esos reyes pastores. Por fin, r ehac iéndose la d i n a s t í a nacional, t omó á 
pechos la expu l s ión de aquellas gentes, no cons igu iéndose hasta al cabo de 150 años 
de ter r ib le lucha. Vencidos por completo por A h m é s I , fundador de la X V I I I . a dinas-
t í a , repasaron la mayor parte el istmo, y los que no lo hicieron así quedaron reducidos 
á esclavitud. L a gloria conseguida por A h m é s I va l ió le los honores de divinidad. Re-
consti tuida por sus esfuerzos la unidad de Egipto, comienza una nueva era: acaba, en 
efecto, el Imper io Medio y se inaugura el Nuevo Imper io . 
c) E l Nuevo Imperio 
(1703 á 527 a. J.) 
Es el per íodo m i l i t a r por excelencia. Sucede á A h m é s ó Amasis I su hijo Amenho-
tep I , y durante cinco siglos no cesa el fragor de las armas después de tres mutaciones 
- • 
'Jí- ^ , 
F i g . 16. — Sala h i p ó s t i l a del t e m p l o de K a r n a k . 
d inás t i ca s . L a frontera meridional de Egipto se adelanta hasta la cuarta catarata, 
e x t e n d i é n d o s e la c ivi l ización faraónica hasta el N i lo Azu l . L a colonización se l leva á 
cabo con tanta perfección que los e t íopes ó cuschitas quedan completamente asimila-
dos á los egipcios. 
Siguen T u t m é s I , debelador de Siria, y T u t m é s I I , conquistador de las dos ori l las del 
mar Rojo en su extremo Sur. 
T u t m é s I I I , ó Tutmosis, l leva las armas al Oriente, avanza hasta el Eufrates, so-
mete á los s i r íacos y cananeos, pasa el Tigr is y l lega hasta Nín ive aterrorizando á los 
asirlos. A este gran re};' conquistador sucede su hi jo Amenothep ó Amenofis I I I . el 
gran constructor, el que edificó el templo de A m m ó n en Tebas y el coloso de M e m n ó n , 
que al salir el sol emi t í a sonidos armoniosos. 
Termina la X V I I I . a d i n a s t í a con el afeminado Amenhotep I V , y el Egipto se disgrega 
en cien reinecillos; pero aparece R a m s é s I , fundador de la d i n a s t í a X I X . a , y restablece 
la unidad. Así dicbo rey como su hijo Seti I (que pensó antes que M . de Lesseps en 
construir el canal de Suez) fueron meros conservadores de las conquistas realizadas 
por.los Tutmosis y Amenofis de la anterior d inas t í a . Mención especial merece, sin em-
bargo, el hijo de Seti I , R a m s é s I I Meiamun, ó sea el tan famoso Sesostris (1,500 a ñ o s 
a. J.), tenido por un gran conquistador, s e g ú n la t r ad i c ión de Herodoto, siendo así 
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que no pueden compararse sus empresas con las de Tutmosis I I I , antes bien hubo de 
concertarse con el rey de los khetas, nuevo pueblo que dominaba en Sir ia . Cierto es 
que r e s t ab lec ió el poder egipcio en E t iop ía , insurreccionada contra su dominac ión ; 
pero, de todas maneras, el hecho de t ra tar con el rebelde jefe s ir io, hasta el punto de 
recibir le en Tebas y casarse con su hija, disminuye mucho la celebridad guerrera de 
Sesostris. Lo que sí constituye su verdadera g lor ia fué haber sido el m á s prodigioso 
constructor de los reyes de Egipto , á pesar de haber br i l lado tantos en este sentido. 
Todo el valle del N i lo quedó cubierto de monumentos suyos: hizo er igir en cada ciudad 
un templo á la d iv in idad adorada en ella; r e s t a u r ó Tanis, l a antigua capital de los 
F i g 17.—Tcbas: Par te de l a fachada de l t emplo de L u q s o r . ( E e e o n s t i t u c i ó n . ) 
reyes hycksos; acabó el templo de A m m ó n y lo adornó con dos soberbios obeliscos, uno 
de los cuales, conocido por el obelisco de Luqsor, figura hoy en la plaza de la Concor-
dia de P a r í s . T a m b i é n datan del tiempo de R a m s é s I I la famosa Sala h ipós t i l a del 
templo de Karnak , sostenida por 134 columnas, é infinitos otros monumentos, ya en 
Egipto, ya en la Nubia y en la Sir ia . 
F u é el reinado de Sesostris el principio de la m á s irremediable decadencia. Los gasr 
tos exigidos por las guerras y las edificaciones amenguaban la a l e g r í a ocasionada por 
las victorias y por el embellecimiento a rqu i t ec tón ico de todas las ciudades del impe-
r i o . No se podía con el peso de los t r ibutos , y los descendientes de Israel, par t icular-
mente vejados y esquilmados, p r o r r u m p í a n en las tremendas maldiciones á Sesostris 
que se leen en los Sagrados Libros . 
E l desquiciamiento" comienza ya a l subir al t rono el hi jo de Sesostris: p rec ip í t a se 
sobre el Egipto una i n v a s i ó n l íbica, y, aunque es rechazada, cae el imperio en la anar-
qu ía , a p r o v e c h á n d o s e de semejante estado de cosas los j u d í o s para l levar á cabo su 
éxodo dirigidos por Moisés . Por fin, R a m s é s I I I consigue restablecer la autoridad, funda 
una nueva d ina s t í a , la X X . a , y parece como que renacen para e lEgipto sus mejores t i em-
pos; pero no es duradera tanta prosperidad, y todo se reduce a l ú l t i m o resplandor de 
una c ivi l ización en su agon ía . Cuatro m i l años de durac ión h i s t ó r i c a eran m á s que sufi-
cientes para que a l imperio de los Faraones le hubiese llegado ya la hora de desapare-
cer. A la ant igua raza iban sobreponiéndose otras nuevas: semitas, libios, e t íopes , gr ie-
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gos. Por fin se extingue la X X . a d i n a s t í a y el imperio se fragmenta en dos: un sumo 
sacerdote de A m m ó n se proclama rey del A l t o Egipto y en el Delta se entroniza una 
X X I . a d inas t í a real . L a u s u r p a c i ó n de los sumos sacerdotes de A m m ó n no arraiga, sin 
embargo, y se re t i r an á E t i o p í a , donde fundan el nuevo reino de Napata, arrancado a l 
imper io fa raón ico . Entre tanto, dicha d i n a s t í a X X I . a , establecida en el Delta, hace del 
Bajo Egipto el te r r i to r io de su predi lección; y la X X I I . a , de origen sir io, funda ó en-
grandece nuevas ciudades en el Delta: Tami , Buhaste, Sais; quedando definitivamente 
á b a n d o n a d a Tebas. E l istmo de Suez vuelve á ser l a frontera or iental de Mis r a ím . 
Siguen cuatro ó cinco siglos cuya his tor ia e s t á reducida á incesantes guerras, ya 
civiles, ya exteriores. «El e t íope , el l ib io , el mismo asirio,—dice M . G. Le Bon,—se acos-
tumbran á bajar y subir en armas por el curso del N i l o , el r io sagrado, al cual, en 
otros tiempos, no podía acercarse n i n g ú n impuro sin perder la vida .» 
Ocupa el t rono la d i n a s t í a X X I V . a , de origen sa í t a , y parece que su primer rey 
Tawrekht va á restablecer la unidad; pero cuando menos lo esperaba, y al l legar victo-
rioso á l a pr imera catarata (1), há l l a se con aquel reino teocrá t ico de Napata (hoy Sebel 
Barkal) , fundado por el sumo sacerdote de A m m ó n , como m á s arr iba queda dicho; y 
e l rey e t íope le derrota y se hace dueño de todo Egipto, excepto de la ciudad de Sais, 
refugio de Tawrekht . De nuevo el ant iguo Mis r a ím ve restablecida su unidad; pero 
ya no es Memfis, ya no es Tebas, ya no es Abydos su capital , sino Napata. E l Egip to 
es una provincia del Sudán , y á los Faraones han reemplazado los e t íopes , á cuya raza 
pertenece la X X V . a d inas t í a . 
Fueron, sin embargo, al cabo rechazados de nuevo a l S u d á n los invasores, que fun-
daron a l l í una gran m o n a r q u í a t e o c r á t i c a . Napata vió t rasfer i r la capitalidad á Meroe, 
entre Berber y K h a r t u m , demostrando, los restos que de continuo se descubren en los 
emplazamientos de ambas ciudades, que la c ivi l ización e t iópica era exactamente la de 
Egip to , aunque sin l legar á su n ive l . Re l ig ión , monumentos, artes, lenguas, todo era 
egipcio á su manera. 
Con la ca ída de los reyes e t íopes en t ron izóse de nuevo en Egipto la a n a r q u í a , del 
cual estado de cosas se a.provecharon los asirlos para intentar su conquista; idea aca-
riciada ya por Sennaquerib. En vano fué oponerse á los n in iv i tas . Assur-bani-pal en-
t r ó en Tebas, que s aqueó b á r b a r a m e n t e , y aquellos asirlos que sólo h a b í a n hollado e l 
suelo egipcio llevando al cuello la cadena del esclavo, profanaron con sus ultrajes laá 
Sagradas estatuas de los dioses de M i s r a í m . 
No a r r a i g ó , sin embargo, en Egipto la dominac ión asirla. Veinte años después de 
l a conquista de Assur-bani-pal vemos el valle del N i l o constituido en dodedarquia, ó 
sea en doce reinecillos en uno de los cuales mandaba un hombre de grandes br íos , des-
cendiente de los reyes sa í t a s , anbeloso de restaurar la antigua m o n a r q u í a uni tar ia; y 
este fué quien acabó con los reyezuelos y fundó la X X V I . a d i n a s t í a . Hablamos del 
famoso P s a m m é t i c o . 
Por espacio de cuarenta años (651 á 611 a. J.) el Egipto dis f ru tó de gloria , de paz y 
de prosperidad. P s a m m é t i c o hizo florecer de nuevo la época de las grandes construc-
ciones, de las artes, de la i lus t rac ión , del bienestar. «La grandiosa insp i rac ión de otras 
veces se h a b í a extinguido,^—dice M . Le Bon;—pero la escultura, la pintura , la escritura 
egipcia, h a b í a n adquirido una pureza, una delicadeza, una gracia de detalles que no S3 
pod ía advert i r en las obras colosales de las antiguas d inas t ías .» 
Suced ió á P s a m m é t i c o su hi jo Necao ó Nekos I ; y sin duda hubiera llevado á cabo 
grandes cosas, pues eran sus án imos tan grandes como el de los m á s ilustres Faraonesy 
á no hallarse el pa í s t an quebrantado y á no pesar sobre el c a r á c t e r nacional la4n-
(1) L a pr imera catarata se h a l l a á 10 k i l ó m e t r o s de Assuan, ú l t i m o pueblo de Eg ip to , y á 300 leguas-
de A l e j a n d r í a siguiendo é l curso del K i l o . 
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fluencia de extranjeras razas. Con todo, aun pudo Neko I gloriarse de haber creado 
una gran marina m i l i t a r y de haber llegado vencedor hasta el Eufrates. Quiso asi-
mismo realizar aquella idea de Seti I que t e n d í a á unir el mar M e d i t e r r á n e o y el 
mar Rojo; pero hubo de desistir de t a l proyecto después de haber perecido 120,000 t ra -
bajadores en las obras del canal. Memorable es t a m b i é n en su reinado el periplo eje-
cutado por los marinos fenicios alrededor del continente africano, pues habiendo par-
t ido del mar Rojo regresaron por las columnas de H é r c u l e s . Por fin, derrotado por 
Nabucodonosor, debió Neko I abandonar sus conquistas de la Sir ia . 
E l postrer momento de glor ia del ant iguo Egipto fué debido á un rey á quien u n 
m o t í n colocó en él trono: nos referimos á A h m é s ó Amasis, supuesto l a d r ó n por a lgu-
nos historiadores. Amasis hizo r e v i v i r los pasados días de glor ia , y como concedió á 
los griegos toda clase de facilidades para visi tar el Egipto, no tuvo l ím i t e s el entusias-
mo con que aqué l los hablaban de él, ya que les p e r m i t í a realizar su a r d e n t í s i m o deseo 
de estudiar la antigua y maravil losa civi l ización del pa í s de los Faraones. 
«Aquel la c ivi l ización,—dice M . G. LeBon,—bri l laba a ú n con v ivo resplandor. Las 
grandes construcciones que fueron en Egipto el sello y el legado de todos los reinados 
felices, e l evábanse de nuevo, no menos admirables que en lo pasado. E n Memfis hizo 
construir Amasis un templo á la diosa Isis. E n Sais ado rnó el templo de Ne i th con 
magníf icos p rop í leos , á los cuales se llegaba por entre una doble h i le ra de esfinges, 
ú l t i m a s obras maestras debidas á los Faraones de origen egipcio. 
F u é Amasis el ú l t i m o gran rey de Mis ra ím. Los persas, a l mando de Cambises, l le-
gaban ya á Egipto para completar el ciclo de las conquistas de Ciro. No pudo ver s u 
t r iunfo Amasis, pero sí su hi jo P s a m m é t i c o I I I . Tr iunfante el persa (527 a. J.), pasó 
el Egipto á ser una mera s a t r a p í a del imperio asiá t ico, y ya para nunca m á s debía vo l -
ver á recobrar su independencia. Destino de los egipcios fué el tener que ser esclavos 
siempre: esclavos fueron, esto es, gobernados por un poder despót ico , en los re-
mot í s imos tiempos de la teocracia de los servidores de Horus; esclavos durante los 
sesenta siglos de la m o n a r q u í a faraónica ; esclavos bajo los persas; esclavos bajo los 
griegos, los romanos, los á r a b e s y los turcos; esclavos hoy bajo la dominac ión ingle-
sa de hecho. Y , sin embargo, las conquistas no han podido alterar en lo m á s m í n i m o 
la raza: los á r a b e s han impuesto a l Egipto su lengua, su r e l ig ión y sus artes, pero no 
han podido modificar en lo m á s m í n i m o el t ipo i n d í g e n a , idént ico hoy a l del tiempo de 
los primeros Faraones. 
d) Egipto bajo l a s d i n a s t í a s e x t r a n j e r a s 
(526 a. J . á 640 d. J.) 
E l per íodo de m i l años comprendido entre la conquista de Cambises y la conquist.a 
á r a b e nos ofrece el m á s elocuente testimonio de la suma v i ta l idad de la c iv i l ización 
egipcia. En efecto, vemos á razas tan ilustres como los persas, griegos y romanos 
adoptar los usos, cu l t iva r las artes y asimilarse los dioses egipcios, en vez de imponer 
ellos los suyos á l a nac ión vencida. Nunca se c o n s t r u y ó ,tanto en Egipto como durante 
este per íodo , datando de t a l fecha la mayor parte de los monumentos que se a d m i r a n 
hoy á or i l las del N i l o . 
Durante los tres siglos qne d u r ó la dominac ión persa se edificó poco y se i n n o v ó 
menos a ú n : los descendientes de Cambises dejaron que el Egip to siguiera como 
antes. 
No as í cuando, habiendo derribado Alejandro Magno el imperio de Dario Codoma-
no, se es tableció en Eg ip to , á la muerte del Macedonio, la d i n a s t í a griega de los Pto-
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l ó m e o s . L a ú l t i m a reina de esta raza, Cleopatra, mur ió por no obedecer á Augusto, y 
tíl E g i p t o pasó á ser provincia romana. Del t iempo de los Ptolotneos son los templos 
de Ombos, de Denderah, de Edfon, de Filae y de Esneh, en Egipto, as í como los de 
Dankkeb, Dandur y Debut en la Nubia . Bien puede asegurarse que no fué nunca tan 
b r i l l an te l a c iv i l ización egipcia como bajo la d o m i n a c i ó n de los Ptolomeos, estando 
representada en el concepto científico y l i t e ra r io por la famosa escuela de Alejan-
d r í a . 
Convertido Egipto en provincia romana, continuaron los Césares la t r a d i c i ó n he l é -
nica construyendo t ambién , aunque en menos vasta escala. Augusto, Tiberio, Traja-
no y los Antoninos dejaron numerosos testimonios de su afición a rqu i t ec tón i ca , v ién-
dose á dichos emperadores, y á otros muchos, figurar en los bajos relieves en traje de 
Faraones. Así siguieron las cosas hasta el t r iunfo del cristianismo, que fué la seña l de 
la t o t a l decadencia de^Egipto. Efectivamente: as í como antes se daba el casó, que pa-
rece raro, de que los pueblos respetaran mutuamente sus dioses, cesó con el cristianis-
mo t a l manera de proceder, en v i r t u d de la intolerancia que c a r a c t e r i z ó su adveni-
miento al t rono de los Césares . L o que no h a b í a n hecho los hycksos, los asirios, los 
siriacos, los e t íopes , los persas, los griegos y los romanos, hízolo el emperador 
Téodosio el año 389 de nuestra era cuando para faci l i tar l a p ropagac ión de la fe cris-
t iana m a n d ó destruir todos les templos de Egipto, algunos de los cuales contaban m á s 
de 5,000 a ñ o s de fecha. Sabido es lo que h a c í a n en A le j and r í a los e r m i t a ñ o s de la 
Tebaida cuando penetraban en la ciudad armados de garrotes, y cuá l fué el lamen-
table fin de la hermosa H i p a t i a . 
L a dominac ión de los emperadores cristianos de Oriente duró 250 años , l i b r á n d o s e 
de ella los egipcios por la conquista de los á r a b e s . 
A R T I C U L O I I I 
L t - N G U A , E S C R I T U R A , R E L I G I Ó N , I N S T I T U C I O N E S , U S O S , C O S T U M B R E S Y D E R E C H O 
§ 1 
L A L E N G U A Y L A E S C R I T U R A 
Hemos dicho algo ya respecto á la escritura y lengua egipcias, y no insistiremos 
mucho ahora en el asunto, ya que ser ía preciso entrar en explicaciones técn icas , i m -
posibles de exponer en forma fác i lmen te comprensible. Baste decir que la escri tura 
comenzó por ser casi del todo ideográf ica (esto es, r e p r e s e n t á n d o s e los objetos por su 
figura y las ideas abstractas por un s ímbolo); se hizo después geroglífiea, abreviando 
los signos; y acabó por convertirse en cursiva, conoc iéndose dos variedades de é s t a : 
l a h i e r á t i c a ú oficial y la demótica ó popular. 
A d e m á s de la evoluc ión que acabamos de decir, verificóse otra: l a escritura ideo-
gráf ica se hizo fonét ica , y , de fonética, a l fabé t ica , aunque sin l legar nunca, n i de mu-
cho, á la perfección. Los signos se hicieron s i lábicos , á l a manera que se ve en los 
gerogl í f icos de nuestros per iódicos ; y para abreviar sol íase escribir t a n sólo la p r i -
mera s í l aba de la palabra, con lo cual queda dicho las confusiones á que se presta-
r í a su i n t e r p r e t a c i ó n . Obv iábase este inconveniente a ñ a d i e n d o a l signo s i lábico su 
complemento fonét ico , sacado de una a r t i cu l ac ión importante- del cuerpo de la pala-
bra; y si eso no bastaba d ibu jábase a d e m á s la figura, ya exacta, ya s imból ica , del ob-
j e t o ó de la idea. D icha figura ha recibido de los eg i p t ó l o g o s el nombre de determi-
na t ivo . 
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Hay que decir, sin embargo, que las evoluciones que decimos se realizaron con mu-
ell ís ima l en t i tud y no muy profundamente, pues ya en los m á s antiguos tiempos ve-
mos emplear, en pleno sistema ideográf ico, signos fonét icos y aun a l fabé t icos , de la 
propia manera que en plena dominac ión griega vemos alternar los caracteres fonét i -
cos y a l fabé t icos en las figuras ideográf icas . 
E n suma, la escritura egipcia se compone de caracteres si lábicos y de caracteres 
a l fabé t icos ; de complementos fonéticos y de signos ideográficos, que son respectivamen-
te los determinativos especiales ó genéricos de las palabras sin acabar ó equ ívocas . 
H a b í a 22 signos a l fabé t icos , 136 signos s i lábicos y considerable n ú m e r o de deter-
minat ivos . 
Y a se c o m p r e n d e r á , sin embargo, que, después de haber conseguido descifrar los 
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geroglíf icos, faltaba saber la lengua que expresaban. Los eg ip tó logos presumieron que 
debía parecerse al copto, ó sea el egipcio degenerado que hablaban los cristianos del 
valle del N i l o en los primeros siglos de nuestra era y en la cual lengua e s t á n escritos 
los l ibros l i t ú r g i c o s de los actuales catól icos de aquel pa í s . A costa de paciencia, y gra-
cias al copto y á los geroglíf icos, púdose descubrir que el egipcio antiguo se compone 
de gran n ú m e r o de elementos semít icos y que los que no proceden de esta rama son de 
origen be réber . 
j n 
R E L I G I Ó N 
Por m á s que aseguren lo contrario muchos eminentes autores, el viejo Egipto no 
conoció j a m á s el m o n o t e í s m o . «El Egipto,—dice M . Gr. LeBon,—ha conocido la unidad 
pol í t i ca , pero no conoció j a m á s un dios nacional único.» Las creencias religiosas de los 
egipcios derivan, por orden cronológico , del culto á los muertos y consiguiente deifi-
cación de los reyes fallecidos, del culto al Sol, del culto al Ni lo y del culto á diversas 
fuerzas naturales, acabando por insinuarse una especie de mono te í smos locales, no un 
m o n o t e í s m o nacional. Decimos insinuarse solamente, no constituirse. 
No e r r a r á el que diga que los egipcios eran hombres profundamente religiosos: no 
cabe duda en eso: la r e l i g ión entraba en todos los actos de la vida. 
E l c a r á c t e r fundamental que distingue á la mayor parte de las diversas deidades 
egipcias es el ser objeto de un culto que podr í amos l lamar t e r r i t o r i a l : Osiris en A b y -
dos, Phtah en Memfis, Ammón en Tebas, H o r en Edfú , Ha ihor en Denderah; por lo ge-
neral en forma de trinidades (padre, madre é hi jo) . 
En puridad, todos esos dioses no vienen á ser m á s que la r e p r e s e n t a c i ó n mitológica, 
del Sol, tenido por los egipcios, l o mismo que por todos los pueblos p r imi t ivos , por e l 
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m á s poderoso de los seres y, ergo, por un dios. E l Sol es Ra ó A m m ó n durante el día , 
Osir is durante la noche; el alba es un nacimiento, el ocaso una muerte. 
I g u a l que el curso del Sol es l a vida del hombre: l a muerte es la noche, la v ida es 
•el d ía ; y de la propia manera que el Sol tiene muchas muertes y muchas vidas, las t ie-
ne t a m b i é n el hombre. E l t iempo que trascurre entre la aurora y el ocaso de la exisr 
tencia humana es una despreciable cantidad de tiempo en comparac ión de sus preexis-
tencias y de sus existencias futuras, al cabo de las cuales ó se confund i rá con la divina 
creencia ó c a e r á en la nada eterna. 
E l combate de la luz contra las tinieblas, el combate de Osiris en la noche contra los 
monstruos que le asaltan, refléjase en el combate del hombre contra las tentaciones y 
t iene su corre la t ivo en la lucha del N i l o contra las arenas del Desierto. E l mundo se 
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convierte a s í en una creación incesante. Los dioses buenos luchan de continuo contra 
los esfuerzos destructores del e sp í r i t u del mal, encarnado en l a serpiente Apap, siem-
pre vencida y siempre red iv iva . Apap es, sin duda, u n s ímbolo mú l t i p l e : de las pasiones 
funestas, de las plagas naturales, del Sahara arenoso. 
Hemos dicho que los dioses locales eran adorados en forma de trinidades. Una de és-
tas, l a de Osiris (el Sol), Isis, su esposa (la Luna) , y Hor ú Horo su hi jo (el Sol levan-
te ) , r ec ib ía cul to en todas partes. Los m á s cé lebres de los santuarios que les estaban 
dedicados, eran los erigidos en la isla de Filae. 
Estos dioses e s t á n á veces representados en forma humana, pero esto consti tuye la 
e x c e p c i ó n . Generalmente se les expresa bajo una forma animal . Tahout, el Mercurio 
del P a n t e ó n egipcio, tiene cuerpo de hombre y cabeza de ibis; Horo, cabeza de gavi-
l á n ; As ta r t é , la diosa de las batallas, cabeza de leona; Hathor ó Nu th , la Naturaleza, 
madre del Sol, cuerpo de pá j a ro y cabeza de mujer, ó bien cuerpo de mujer con cabeza 
•de vaca; Ammón, cabeza de carnero; Phtah se encarna en el escarabajo; Thot, en el ib is 
ó el mono cinocéfalo; A n u b r i , en el chacal. 
D e s p u é s de encarnar ó figurar los dioses en ciertos animales, nada m á s na tura l que 
reputar como sagrados los animales simbolizadores; solamente que, como cada nomo ó 
provincia t e n í a el suyo, la cons iderac ión de que gozaban los ibis, los cinocéfalos, las 
vacas, los cocodrilos, etc., cesaba a l trasponer la raya divisoria entre una y otra co-
marca. Con el t iempo la cosa l legó hasta tener el vulgo por dioses & los animales mis-
mos en los que se h a b í a n simbolizado las antiguas divinidades. E n esta parte los que 
-alcanzaron mayor devoción fueron los gatos y los bueyes, representando el buey Apis 
la vez á Osiris y Ph tah . TJn siglo antes de nuestra era, en tiempo en que el rey Pto-
lomeo no era a ú n aliado de los romanos, hubo en A le j and r í a un terr ible m o t í n en el 
que fué hecho trizas un ciudadano de á oril las del T íbe r que h a b í a matado un gato, 
Además de este culto t r ibutado á los animales encontraremos en Egipto la ciencia 
m á g i c a , el arte de los encantamientos, los amuletos y los talismanes; conjunto de 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 
supersticiones deplorables. Más poét ico es, si i i duda, el culto de los muertos. Parece 
que en un pr incipio c r e í a n los egipcios que todo hombre tiene un doble, K á , cosa de-
que e s t á n persuadidos t o d a v í a hoy muchos pueblos salvajes. «La tumba egipcia en la 
época del Ant iguo Imperio,—dice M . Seignobos,—es una sala baja arreglada como tina 
c á m a r a . Colócase en ella, para servicio del doWe, todo un mobil iar io: sillas, meáás , 
camas, cofres, ropas, telas, vestidos, utensilios de tocador, armas, á veces un carro 
de guerra; para su recreo, estatuas, pinturas, l ibros; para su alimento, t r i go y p rov i -
siones de boca. Luego se deposita a l l í 
un íZofeZe del muerto: es una estatua 
de madera ó de piedra hecha á su 
imagen. Se tapia, en fin, la entrada 
de la cueva. E l dohle v ive encerrado 
en ella, pero los vivos con t inúan inte-
r e s á n d o s e por él: le l levan alimentos 
ó bien se d i r igen á a l g ú n dios, al que 
ruegan se los faci l i te .» 
«Más adelante, contando desde l a 
X I . a d inas t í a , los egipcios creyeron 
que el alma volaba del cadáve r é iba 
á encontrar á Osiris bajo t ier ra , en l a 
parte donde el sol parece hundirse 
cada d ía . All í Osiris se sienta en su 
t r i buna l , rodeado de 42 jurados: el 
alma comparece ante ellos para dar 
cuenta de su vida pasada. Sus accio-
nes son pesadas en la balanza de la 
verdad, su corazón es llamado á tes-
t i m o n i o . — ¡ O h co razón ,—exc lama el 
mue r to ,—corazón que me vienes de 
m i madre, corazón mío de cuando yo 
estaba en la t i e r r a ! No te levantes 
contra mí como testigo, no me car-
gues ante el Dios grande.—El alma 
que resulta haber sido mala es ator-
mentada durante siglos, y después aniquilada. E l alma buena se lanza á t r a v é s de Ios-
espacios, y después de muchas pruebas se j u n t a á la tropa de los dioses y se absorbe 
en ellos.» 
Cada cadáve r l levaba, á guisa de pasaporte, un l ibro que Lepsius ha denominado 
L ib ro de los Muertos, copiado á millones de ejemplares, y en el cual se contienen todas 
las ceremonias, prevenciones, encantamientos, rezos, etc., etc., necesarios para el via je 
de u l t ra tumba; pero para que fuese eficaz el L i b r o , precisaba que el cuerpo del difunto 
hubiese sido cuidadosamente embalsamado. E x í g e s e absolutamente, para que el alma 
no quede aniquilada, que la forma terrestre del cuerpo escape á la cor rupc ión . De a h í 
las esmeradas operaciones de la momificación. 
Véase ahora un fragmento del L i b r o de los Muertos que d a r á perfecta idea de cómo 
se e n t e n d í a la moral en Egip to . Es la confesión que hace el alma ante el t r i buna l de 
Osiris. (Cap. C X X V . ) 
«Maestros de la verdad, yo os t ra igo la verdad. No he hecho pér f idamente daño á. 
n i n g ú n hombre.—No he hecho desgraciados á mis prój imos.—No he cometido v i l l a n í a s 
en l a morada de la verdad.—No he hecho pacto con el mal.—No he hecho daño .—No 
he hecho, como amo de hombres, trabajar nunca m á s a l lá de la tarea.—No ha habido 
F i g . 20.—Inter ior de una sala sepu lc ra l . 
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por culpa m í a n i temeroso, n i pobre, n i sufriente, n i desgraciado.—No he hecho lo que 
detestan los dioses.—No he hecho ma l t r a t a r a l esclavo por su dueño.—No he hecho 
tener hambre.^—No he hecho l lorar .—No he matado.—No he ordenado matar t raidora-
mente.—No he e n g a ñ a d o á n i n g ú n hombre.—No he robado las provisiones de los 
templos.—No he disminuido las sustancias consagradas á los dioses.—No he robado 
los panes n i los vendoletes de las momias.—No he fornicado; no he cometido acto ver-
gonzoso con n i n g ú n sacerdote de mi dis t r i to religioso.—No he encarecido n i mermado 
v f ^ l 3Vi¿¿ | Z ty j ' i 1V-1£ | ^  I ^ 4.^ 11-7? 
F i g . 21.—La pesada de las almas. ( V i ñ e t a de l L i b r o de los Muertos.) 
los abastos.—No he ejercido p res ión en el peso de la balanza.—No he alejado la leche 
de la boca del c r ío .—No he robado ganados en las dehesas.—No he cogido con redes los 
pá j a ro s de los dioses.—No he rechazado el agua en la época de crecida.—No he desvía-
do el agua de su canal.—No he apagado la l lama á su hora.—No he defraudado á los 
dioses en sus ofrendas selectas. Estoy puro. . . he dado panes al hambriento, agua al se-
diento, vestidos al desnudo. Y o he ofrecido sacrificios á los dioses y banquetes fune-
rarios á los d i fun tos . . .» 
§ n i 
I N S T I T U C I O N E S , USOS Y COSTUMBRES 
Instituciones pol í t icas y sociales.—Aislado el Egipto del resto del mundo por los dos 
mares y el desierto, y prohibido á los extranjeros el acceso á su suelo, ofrece el ejemplo 
de una c iv i l izac ión a u t ó c t o n a , sin mezcla de ninguna otra. 
De los tiempos anteriores á Menes (que debieron ser inmensamente largos) no 
sabemos nada: lo que sí puede asegurarse es que cuando empieza á conocerse el per ío-
do h i s t ó r i c o todo era allí ya vie j ís imo. Claro es t á que para alcanzar t a l grado de perfec-
ción fué menester el trascurso de una serie de siglos que asusta pensarlo. Porque, como 
dice muy bien M . Le Bou, l a a p a r i c i ó a de aquella c ivi l ización egipcia h i s t ó r i c a , 
6,000 a ñ o s h á , no fué su aurora sino su coronamiento. 
Podemos, sin embargo, fijar los per íodos siguientes: per íodo an t eh i s t ó r i co , t e o c r á -
t ico; luego feudal, hasta la expu l s ión de los hycksos; y, por fia, guerrero y despó t i co , 
pero subsistiendo siempre e l .p r í s t ino c a r á c t e r religioso. 
. A l constituirse l a m o n a r q u í a absoluta, la realeza se hizo hereditaria, sin exe lu s ióa 
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de las hembras. L a etiqueta era extraordinariamente respetuosa, y, sin duda por 
a t enc ión al glorioso reinado de la diosa Isis, las reinas eran m á s acatadas a ú n que los 
monarcas del sexo feo. Todo F a r a ó n era Dios, y no era ilógico que se adorasen á si 
mismos, como h a c í a R a m s é s ó R a d a m é s I I . 
E l rey era querido y venerado: era el manantial de toda v i r t u d , el padre del pue-
blo, el hermano de los dioses, el Sol de la just ic ia; infalible, impecable. 
L o que se dice de que después de muerto se le juzgaba severa é imparcialmente, y 
que en caso de resultar indigno se le negaban los honores fúnebres , parece ser una fá-
bula de Diodoro de Sici l ia . 
E l Egipto l legó á contar 30,000 ciudades y vi l las , y, siendo imposible al F a r a ó n go-
bernarlas todas personalmente, de ah í la existencia de nomarcas ó gobernadores de 
nomos (¿36? ¿54? ¿44?) . Esos gobernadores eran, por lo general, p r í nc ipe s de la sangre. 
«Res id í an en la capital del nomo,—dice M . Le Bon,—y administraban las dos clases de 
tierras que compon ían la ex tens ión de su provincia: las t ierras cult ivables y las tierras 
pantanosas. E n las primeras se r e c o g í a n los cereales; las segundas suministraban las 
plantas a c u á t i c a s , el papiro, el loto comestible ó haba de Egipto, y considerables can-
tidades de pescados y pa lmípedas .» E l nomarca cobraba los impuestos asignados sobre 
los productos, por lo regular en especie, haciendo una parte para el rey y otra para sí . 
Siempre fueron los impuestos muy onerosos en Egipto; c o n s t i t u í a n l a pr incipal ren-
ta del tesoro; pero con tábase a d e m á s con los ingresos procedentes de las minas y de los 
t r ibutos extranjeros. 
A l lado del nomarca h a b í a una autoridad superior a ú n á la suya, ó, por lo menos, 
m á s respetable: el sumo sacerdote, jefe del clero; como subalternos de és te , padres adi-
vinos, purificadores, escribas sagrados, incensadores, músicos, cantores, etc.; y a d e m á s 
p l a ñ i d e r a s , bailarinas y cantatrices sagradas. Todo, empero, estaba bajo la dependencia 
del rey. L a burocracia era admirable, hasta dar envidia al m á s meticuloso covachuelis-
ta, y ex is t í an un verdadero Nomenc lá to r y un exac t í s imo Catastro. 
Clases sociales.—No se conocía en Egipto la ley de castas: había, , sí , corporaciones 
de oficios, y una especie de nobleza guerrera y sacerdotal accesible á todo el mundo. 
L o que c o n s t i t u í a la verdadera superioridad era l a i n s t rucc ión , indispensable para as-
pirar á n i n g ú n cargo públ ico . 
Las principales clases sociales eran: los sacerdotes, los guerreros, los dueños de 
ganado bovino, de ganado de cerda, los comerciantes, los i n t é r p r e t e s y los pilotos. L a 
verdadera diferencia era la que ex i s t í a entre las corporaciones civiles y la que separa-
ba á los ciudadanos de los campesinos. En las ciudades cada corporac ión ocupaba un 
barr io par t icular y no sol ía mezclarse con las otras. 
Sólo p o d í a n ser propietarios de t ierras el rey, los sacerdotes y los guerreros, due-
ños por i gua l de las t ierras del val le del Ni lo , divididas en tres partes: los labradores 
sólo eran colonos. 
Los sacerdotes gozaban de una influencia inmensa, debida á sus vir tudes . V e s t í a n 
de l ino y les estaban prohibidos ciertos alimentos, entre ellos el pescado y la carne de 
cerdo. Verdad es que todos los egipcios se a b s t e n í a n de semejante manjar, siendo re-
putados por impuros los ganaderos de aquella clase. 
No hubo en Egipto verdadero ejército permanente hasta después de la expu l s ión de 
los hycksos. Con el tiempo compúsose , en su mayor parte, de mercenarios. L a profes ión 
era hereditaria. E l contingente pod ía evaluarse en 410,000 hombres: i n f a n t e r í a y ca-
b a l l e r í a pesadas, é i n f a n t e r í a y caba l l e r í a l igeras. Por caba l l e r í a debe entenderse la 
gente montada en carros, pues t a r d ó mucho en haber jinetes propiamente dichos. L a 
gran fuerza del e jérci to egipcio cons i s t í a en sus terr ibles falanges de i n f a n t e r í a arma-
das de lanzas y de grandes broqueles. E l resto del armamento cons is t ía en cascos, co-
razas, espadas, jabalinas, arcos, flechas, porras y hondas. Los toques se h a c í a n con 
7 
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trompetas y una especie de tambor. A l frente de cada regimiento iba un estandarte, y 
e l rey se honraba con grandes banderas, rodeándo le a d e m á s los portadores de abanicos 
de plumas de avestruz (flabella). 
Las corporaciones ó gremios m á s importantes y dist inguidos eran los agricultores 
y los escribas ó letrados, s igu iéndo les los pastores y los barqueros del r ío , á cuyo car-
go co r r í a el trasporte de los enormes monolitos enviados de la Tebaida. Todas las cor-
poraciones estaban rigurosamente jerarquizadas. 
Estaba prohibido á los artesanos ocuparse en pol í t ica , ó sea aspirar á n i n g ú n cargo 
púb l i co . 
Nadie absolutamente podía estar ocioso: el Estado cuidaba de i n q u i r i r los medios 
de existencia de cada ciudadano, y el vago podía i n c u r r i r en pena de muerte. 
Los esclavos y los prisioneros de guerra eran destinados á los rudos trabajos de las 
minas, cons t rucc ión de las p i r ámides , acarreo de piedras, etc. Los criminales eran con-
denados á trabajos forzados en las minas. Los esclavos que decimos eran de diversa 
procedencia: ora blancos, vendidos por los extranjeros (como José , vendido por sus 
hermanos), ora negros cazados en el A l t o Ni lo . Con el tiempo hubo grande oferta de 
esclavos a s i á t i c o s y africanos que corrompieron profundamente las antiguas costum-
bres, modelo de austeridad, ya que dieron origen á la poligamia. Sin embargo, dada l a 
baratura de la vida, no resultaba grande inconveniente el tener muchos hijos. 
Como resabio, sin duda, del matr iarcado que ex i s t ió probablemente en Egipto en las 
épocas a n t e h i s t ó r i c a s , la mujer gozaba de muchas preeminencias. Durante el Imperio 
Medio el jefe de fami l ia era la abuela. Los hombres se t i t u l a n hijos de su madre y no 
de su padre. Los padres ancianos son mantenidos por las hijas, «prueba ,—dice M . Le 
Bon,—de que durante largo tiempo solamente las mujeres han poseído y heredado .» L a 
mujer era dotada por el marido, garantizando la dote con la hipoteca de sus bienes. 
Sea como quiera, parece que los egipcios deb ían distar mucho de ser un modelo de 
v i r t u d . Cuén tase que habiendo perdido la vis ta el hi jo de Sesostris, y siendo preciso, 
s e g ú n el o rácu lo , frotarle los ojos con saliva de una mujer que no hubiese e n g a ñ a d o 
nunca á su marido, costó inf ini to encontrar lo que se buscaba. En un tratado de mora l 
compuesto hace cinco m i l años , defínese á la egipcia como «un haz de todas las malda-
des, u n saco lleno de toda suerte de mal ic ias .» Con el tiempo, sin embargo, hubo me-
nos l ibert inaje, y hasta se l legó á establecer el principio de que el hombre debía obede-
cer á la mujer. (Diodoro de Sicilia.) 
Tr is te es decirlo, pero mientras el Egipto no tuvo t ra to con los extranjeros fué una 
n a c i ó n feliz: hasta que v in ie ron las guerras del Nuevo Imperio todo el mundo se en-
contraba perfectamente bien en su encasillado; pero al contacto con nuevos pueblos 
d e s p e r t á r o n s e ambiciones, disgustos y exigencias, y desapareció el ant iguo sosiego 
para ser reemplazado por pasiones desconocidas hasta entonces, 
§ iv 
USOS Y C O S T U M B R E S . — E L D E R E C H O 
Usos y costumbres.—Las costumbres, basadas en el principio de la obediencia, 
eran muy dulces. E l rey respetaba á los dioses, los hombres libres al rey, los esclavos 
á los hombres libres, los jóvenes á los ancianos. Era aquel un pueblo alegre y amable 
como ninguno, debido probablemente á la dulzura del clima y al vigor de la raza. V i -
v í a s e mucho al aire l ibre , en los patios ó jardines de las casas. E l vestido muy l igero: 
una especie de taparrabos y á veces un gran manto. Las mujeres, una camisa estre-
cha, del cuello á los tobillos. Las damas v e s t í a n , a d e m á s , sobre la camisa, una como 
bata de tela trasparente. Las bailarinas no usaban m á s que dicha bata. Las esclavas 
sólo se cub r í an con una estrecha faja. 
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H a b í a mucho lujo en joyas: cerquillos, sortijas, brazaletes, jarret ieras, collares, 
amuletos, cinturones de oro y ped re r í a , y pendientes. 
Estaban en gran predicamento los afeites: las damas se pintaban las u ñ a s de encar-
nado con h e n n é , y empleaban el kbo l y el antimonio para aumentar el b r i l l o de los ojos. 
Para preservarse del calor a f e i t ábanse los hombres la cabeza y la barba, y á fin de 
evi tar las insolaciones usábanse . . . ¡ p e l u c a s ! Como el t a l preservativo era muy caro 
r e e m p l a z á b a n s e á veces las pelucas, ya con imitaciones, ya con telas plegadas que 
ca ían rectamente por ambos lados de la cara, tocado oficial de las esfinges. L a clase 
baja llevaba un gorro muy estrecho. 
U s á b a n s e barbas artificiales, cuya largor estaba en r azón directa de la importancia 
del barbudo. Eran indefectiblemente rectas y cuadradas, pudiendo ú n i c a m e n t e los dio-
ses lucir las en forma de curva. 
E l calzado cons i s t í a en sandalias de papiro. 
Siendo los egipcios una gente muy aficionada á divert irse, abundaban las fiestas: 
asambleas, banquetes, m ú s i c a , baile, reuniones, conversaciones, ceremonias religiosas, 
pantomimas, juegos de manos, bufonadas, luchas de atletas, pelota. Los hombres 
iban siempre con sus esposas. Según algunas pinturas y bajos relieves, no eran raras 
las turcas en aquellos deliciosos festines. Los juegos de dama y de ajedrez eran tenidos 
en grande estima. En cuanto á los n iños , se les e n t r e t e n í a con infinidad de juguetes, á 
corta diferencia como los de hoy, excepción hecha de los instructivos. 
L a caza y la pesca eran diversiones muy corrientes. En cambio no se conocía el tea-
tro. Con todo, el e spec tácu lo m á s fastuoso era el de los entierros, verdaderas procesio-
nes en que se h a c í a un derroche de flores y de mús icas sólo comparable á lo que suce-
de t o d a v í a hoy en la China. 
Derecho.—El derecho egipcio inf luyó grandemente en el derecho greco-romano, del 
cual deriva nuestro derecho moderno. L a ley de las Doce Tablas es una copia del dere-
cho egipcio. 
Citaremos primero algunas disposiciones del Código penal: E l perjurio era castigado 
con pena de muerte.—La denegac ión de auxi l io , pena de muerte.—La calumnia era cas-
tigada con la pena s e ñ a l a d a al delito de que falsamente se acusaba.—La falsedad en la 
dec la rac ión de los medios de subsistencia, ó el ganarse i l í c i t amen te la vida, pena de 
muerte .—El homicidio, lo mismo de un hombre l ibre que de un esclavo, pena de muer-
te .—El padre que mataba á su h i jo debía permanecer abrazado con el cadáver por es-
pacio de tres d ías y tres noches.—El parricida era quemado v ivo .—La mujer en cinta 
no era ajusticiada hasta después del alumbramiento.—El desertor i n c u r r í a en nota de 
infamia, pena m á s terr ible que la de muerte; pero podía rehabi l i tarse .—Al espía se le 
cortaba la l e n g u a . — Á los monederos falsos, falsarios y defraudadores, seles cortaban 
las manos.—La violación era castigada con la mu t i l a c ión .—El a d ú l t e r o rec ib ía m i l l a -
tigazos y á la a d ú l t e r a se le cortaba la nariz. 
Apar te de las penas expresadas h a b í a la cárcel , los trabajos forzados, y, sobre iodo, 
l a paliza. E l palo era en Egipto una in s t i t uc ión . 
Siendo el robo una casi costumbre, el legislador tuvo que t ransigir . Los ladrones se 
matriculaban, estando obligados á poner en manos de su director ios objetos hurtados. 
E l robado pod ía rescatarlos por la cuarta parte de su precio. 
E l rey era el jefe supremo de la jus t ic ia , como lo era del ejérci to y del clero. T e n í a 
derecho á condenar, absolver é indul tar , pero rara vez administraba just icia perso-
nalmente. Para eso h a b í a los tribunales, organizados como sigue: los jueces eran ele-
gidos entre los notables de Memfis, Tebas y Hel iópol i s , diez por cada ciudad. Esos 
t re in ta jueces e l eg í an á su vez su presidente, que l uc í a un magníf ico collar con la figu-
ra de la Verdad, y todos estaban esp lénd idamente pagados por el rey. 
L a demanda se h a c í a p o r escrito, expresando el demandante la naturaleza de su 
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agravio, las circunstancias del hecho y la r e p a r a c i ó n que q u e r í a . E l defensor presen-
taba asimismo_por escrito su r ép l i ca . Rectificaban ambos, y después deliberaban y fa l la -
ban los t re in ta jueces. Así se evitaba que los abogados sedujesen con sus discursos a l 
t r i b u n a l . Vese, pues, que los egipcios no eran partidarios del ju ic io oral . 
Vamos ahora a l derecho c i v i l . E l respeto á la propiedad era a b s o l u t í s i m o . No h a b í a 
j a m á s p resc r ipc ión . Las contratas debían i r firmadas por diez y seis testigos. De a h í 
una importancia desmesurada por lo que hace á los escribas y tabeliones. 
Una deuda que no constase por escrito no era v á l i d a . 
L a propiedad f a m i l i a l era colectiva, y todos sus individuos eran solidarios de las 
cargas. 
• E l i n t e r é s del dinero llegaba hasta el 30 por 100; pero cuando la acu mu l ac i ó n de 
intereses igualaba al capital , cesaban ya de devengarse. 
No ex is t í a la coerción personal por deudas: sólo pod ían ser embargados los bienes 
del deudor. 
En t re las hipotecas con tábase la momia del padre; y si el deudor no levantaba este 
e x t r a ñ o embargo, m o r í a privado de los honores de la sepultura. 
Como moneda para las transacciones, s i rv ié ronse durante muchos miles de años los 
egipcios del t r i go y del aceite, no empleando hasta muy tarde el oro y la plata, que se 
evaluaban por su peso. 
Por lo que se ve, la leg is lac ión estaba a d e l a n t a d í s i m a , á or i l las del N i lo , ya en t i em-
po de las primeras d inas t í a s , no conociendo las b á r b a r a s costumbres de la pena del ta-
l lón ó del derecho de venganza. Esto solo indica á c u á n r e m o t í s i m o s siglos debía re-
montarse su cul tura . 
A R T I C U L O I V 
C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A 
L A S C I E N C I A S 
Los conocimientos científicos de los egipcios debieron ser inmensos, pero sólo pode-
mos juzgar de ellos por sus resultados, ya que no han llegado hasta nuestros d ías los 
l ibros en que estaban contenidos. Por de contado debían sobresalir los egipcios en geo-
m e t r í a y agrimensura; en a r i t m é t i c a h a b í a n adoptado la n u m e r a c i ó n decimal; conoc ían 
la t e o r í a y l a ap l icac ión de la n ive lac ión , supuesto que c o n s t r u í a n canales y lagos 
artificiales; y eran expertos en el corte de piedras, s e g ú n se demuestra por las p i r á m i -
des. Conocían la regla, la escuadra, el n ive l de a l b a ñ i l y el círculo dividido en 360°. 
Que eran buenos a s t r ó n o m o s lo prueba la perfección con que orientaban sus mo-
numentos (verbigracia las referidas p i r ámides ) , y es de suponer que conoc ían el 
gnomon, mediante el cual pod ían determinar los puntos cardinales, el meridiano, l a 
época de los solsticios, la oblicuidad de la ec l íp t ica , la l a t i t u d de un lugar , etc. 
Química industr ia l .—Los egipcios s a b í a n extraer los metales m á s ¡ impor t an te s , fa-
bricar el v idr io , el esmalte, el papiro, los perfumes y las piedras preciosas artificiales, 
y , sobre todo, unos colores tan resistentes que no han podido amort iguar su b r i l l o los 
mi l la res y millares de años que han trascurrido desde entonces. 
Pero ¿á qué i r en busca de pruebas en favor de la maravil losa s ab i d u r í a de los egip-
.cios? ¿Dónde aprendieron, sino en Egip to , todo lo que sab ían , Tales, So lón , P l a t ó n , 
P i t á g o r a s , y, en una palabra, todos esos griegos á quienes admiramos por su vas t í s i -
ma ciencia? No pasaban los griegos de ser unos s e m i b á r b a r o s , hasta que, habiendo 
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permitido P s a m m é t i c o , á mediados del V I I siglo a. J . , la entrada de extranjeros en 
Egipto , tuv ieron ocasión de aprender al l í los helenos todo lo que debía const i tuir sus 
inmortales t í t u l o s de g lor ia ante la posteridad. Así , lejos de a t r ibu i r á los griegos los 
conocimientos que ellos nos t rasmit ieron, bay que remontarse mucbo m á s y a g r a d e c é r -
selo á los egipcios^ y en especial á sus sacerdotes, depositarios del saber. Los egipcios 
fueron los maestros de los griegos, l im i t ándose éstos á hacer progresar las ciencias 
que no h a b í a n creado. D e s p u é s , cuando se fundó la escuela de A l e j a n d r í a , t rabajaron 
en ella griegos y egipcios, pero preponderando siempre és tos . Resumen de todo lo que 
sab ía al cabo de 500 años de investigaciones, es el Almagesto de Ptolomeo (siglo i d. J .) , 
que fué el o rácu lo de la a s t r o n o m í a hasta la apa r i c ión de Copérn ico . 
En cuanto á la medicina, no va l ía gran cosa: ignoraban la a n a t o m í a y la fisiología, 
v a l í a n s e principalmente de exorcismos para curar las enfermedades, y cuidaban mucho 
de evitar las indigestiones, á cuyo objeto hac ían mucho uso de vomit ivos, purgantes y 
clisteres. 
§ 11 
I N D U S T R I A 
Descollaban los egipcios en la metalurgia: as í , el bronce egipcio es tan duro y e lás-
tico que puede compararse al acero. Y a desde las m á s remotas épocas sobresa l í an t am-
bién en las incrustaciones de plata y oro, el cual s a b í a n t i r a r y laminar perfectamente. 
No eran menos háb i l e s en otras artes: el bordado, la j o y e r í a , l a fabr icac ión de 
esmaltes y defaenzas, la e b a n i s t e r í a , la c e r ámica , la taracea, la ces ter ía , la e s p a r t e r í a , 
la fabr icac ión de telas, la t i n t o r e r í a , la j u g u e t e r í a , la pape l e r í a , la fabr icac ión de vinos 
y aceites, el arte de embalsamar, l a pe r fumer ía , la pe luquer ía , , la floristería ar t i -
f ic ia l , alcanzaron en sus manos los m á s refinados perfeccionamientos. 
Las maderas de que se s e r v í a n para los trabajos de lu jo so l ían ser la acacia, el si-
c ó m o r o , la mimosa, el tamarindo, el ébano y el cedro. En punto á tejidos, h i l ábanse el 
l i n o , la lana y la seda, y probablemente el a lgodón . Las materias t i n t ó r e a s eran la p ú r -
pura, el añ i l y l a rubia . E l papel se fabricaba con una c a ñ a de la fami l i a de las c iperá-
ceas (el pap i ro ) , u t i l izada t a m b i é n en la fabr icac ión de cuerdas y jarcias. H o y no exis-
t e en Egipto una sola caña de esas, por culpa del estanco á que la condenaron los 
romanos. Como el papiro era muy caro, escr ib íase t a m b i é n sobre pieles de animales, 
tab l i l las de madera y placas de faenza. 
L a c e r á m i c a se d i s t i n g u í a por la belleza de la forma de los a r t í cu lo s y por su b r i -
l l an t e colorido. A u n hoy es objeto de asombro él azul de Egipto . F a b r i c á b a n s e los 
•objetos con el torno de alfarero. 
§ ni 
L I T E R A T U R A 
Aunque el Egip to no nos haya legado n i n g ú n monumento l i te rar io como la Riada, 
el Zendavesta, el Veda ó l a B ib l i a , ó como los que dedicaron respectivamente Sancho-
niaton y Beroso á los fenicios y babilonios, con todo, poseemos a n t i q u í s i m o s docu-
mentos sueltos mucho m á s antiguos que las citadas obras, como el papiro Prisse de la 
Bib . Nac. de P a r í s , escrito durante la X I I . * d inas t í a , es decir, hace 5,000 años , y copia-
do de una obra redactada con inmensa pr ior idad. T a hemos dicho, a d e m á s , que en la 
tumba de un elevado funcionario dé la VI . a d i n a s t í a se le da a l difunto el nombre de 
gobernador de la casa de los libros de F a r a ó n . Y , naturalmente, para existir una casa 
de los libros preciso era que hubiese una cantidad prodigiosa de ellos. 
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Obras filosóficas y morales.—Abundan en extremo, pndiendo servir de t ipo el Libro-
de los Muertos, ó, por mejor decir, E l l ibro de la salida á la luz, de que hemos ha-
blado ya . 
Obras h i s t ó r i c a s . — H a y que buscarlas, m á s que en los papiros, en las inscripciones, 
lapidarias de las estelas y los pilones y de las paredes de las tumbas. Con todo, hay en 
B e r l í n un papiro en que se refiere largamente la his toria de Shine, personaje que flore-
ció durante la X I I . a d i n a s t í a . 
Obras científicas.—Sólo ha llegado hasta nuestros días un t ra tadi to elemental de 
g e o m e t r í a . A d e m á s un s i n n ú m e r o de recetas. 
E p í s t o l a s . — A b u n d a n en extremo, constituyendo algunas de ellas verdaderos mode-
los de s á t i r a . Otras contienen preceptos morales, instrucciones, etc. 
Poemas.—Hay algunos, escritos bajo la influencia de las victorias de R a m s é s H 
M é s a m u n , el gran Sesostris. No hay por qué compararlos con Homero n i con el Dan-
te, r e s i n t i é n d o s e de l a fr ia ldad inherente á aquel pueblo en que todo estaba clasificada 
y t i rado á cordel. 
Poes ía l í r ica . Novelas y cuentos.—Dicho sea en honor á la verdad, el egipcio 
v i v í a demasiado tranquilamente, suf r ía demasiado poco, ó no suf r ía nada, para escri-
b i r apasionados cantos: n i t e n í a por qué estallar en acentos de cólera contra el extran-
jero ó el t i rano, n i el amor pasaba de ser una bagatela sin consecuencias y de c a r á c t e r 
puramente ep idé rmico . De ahí una gran fr ia ldad en la poesía l í r i ca y en la l i teratura, 
de i m a g i n a c i ó n . Nada semejante á los desgarradores acentos de Job, á los ardientes 
entusiasmos de Ti r teo , á las arrebatadoras palabras del Cantar de los Cantares: todo 
son alabanzas al N i lo , himnos al F a r a ó n , etc. 
Una excepción debemos hacer, sin embargo, al hablar del cuento de la he rmos í s ima . 
Tbubui, traducido en 1852 por M . de E o u g é . T r á t a s e de una novela de aná l i s i s psicoló-
gico que deja t a m a ñ i t o á Paul Bourget. A l lado de Tbubui son n i ñ a s de teta Cleopatra y 
S a l o m é . Es indudable que Tbubui ocupará , dentro una fecha m á s ó menos larga, un 
lugar entre las h e r o í n a s inmortales: Helena, Dál i la , Semí ramis , Cleopatra, Lucrecia, 
Borg ia , M a r í a Estuardo y d e m á s falsarias eternas, como dijo el poeta. 
A R T I C U L O V 
A R Q U I T E C T U R A , E S C U L T U R A , P I N T U R A 
A R Q U I T E C T U R A 
Preocupado el pueblo egipcio con las cosas eternas, no parece sino que quiso r e a l i -
zar esta eternidad en sus monumentos, cuya c a r a c t e r í s t i c a e s t á determinada por su. 
enormidad y su estabilidad. Hay que decir, sin embargo, que t a l grandiosidad sólo> 
reza con los monumentos funerarios, á los que llamaban casas eternas, por oposición á 
las moradas de los vivos, d e s d e ñ o s a m e n t e calificadas de paradores por habitarse en 
ellas poco tiempo. Monumentos funerarios son las P i r á m i d e s , t ipo a rqu i t ec tón ico f u n -
damental, s imból ico de todas las d e m á s construcciones. L a P i r á m i d e es el modelo de 
toda obra a rqu i t ec tón ica egipcia. Los obeliscos son p i rámides , los pilones son p i r ámides , 
los capiteles son p i r ámides , los edificios son p i r á m i d e s , las puertas son p i r ámides , t r u n -
cadas, agvizadas, pero siempre p i r á m i d e s . « E n c u é n t r a n s e por doquier las l í neas sim-
ples, la hilada potente, la a l tura mediana, en comparac ión de la base, la inclinación., 
de los planos en ta lud .» dice M . Le Bon. 
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Concurren á l a solidez y estabilidad extraordinarias de los monumentos egipcios 
no solamente el exceso de su anchura sobre su e levación, sino t a m b i é n la clase de los 
materiales utilizados. Cierto que se empleaban corrientemente ladr i l los y maderas en 
las construcciones; pero en t r a t á n d o s e de monumentos de cierta c a t e g o r í a , especial-
mente los templos y las tumbas, echaban mano de la incomparable piedra ca l cá rea ex-
t r a í d a de las canteras inagotables de las dos cadenas l íbica y a r á b i g a , así como del as-
pe rón , el alabastro y otros minerales no menos resistentes. En cuanto á las viviendas 
particulares de los ricos, dábase todo lo contrario: la pr incipal p reocupac ión era que 
fuesen alegres, ligeras y cómodas . Los pobres v iv í an en iguales chozas que ahora. 
Los autores dividen la his tor ia de la arquitectura en tres per íodos , que corresponden 
respectivamente á los tres imperios; pero hay un monumento anterior a ú n a l Imper io 
Ant iguo , y es el templo de la Esfinge, del cual hemos hablado ya. Es el monumento más 
ant iguo del mundo, formando la t r a n s i c i ó n entre las construcciones m e g a l í t i c a s y l a 
arquitectura h i s t ó r i c a . 
Después de este templo y de la Esfinge, á la que parece estaba consagrado, viene l a 
p i r á m i d e escalonada de Saqqarah (Imperio Ant iguo) . A l lado de .esta p i r á m i d e son casi 
modernas las grandes p i r á m i d e s de Grizeh, lo cual basta á ponderar su a n t i g ü e d a d . 
Las p i r á m i d e s son tumbas, y por lo mismo convendrá desde luego decir en q u é 
cons i s t í a entonces una tumba ó m a s t á b a . Una m a s t á b a a p a r e c í a al exterior en forma 
de p i r á m i d e truncada de base rectangular, elevada de 6 á 8 metros sobre el n ive l del 
suelo y orientada en d i recc ión á los cuatro puntos cardinales. A l E. a b r í a s e una puer-
ta . E l in ter ior se d iv id ía en tres partes: la capilla, el corredor y la sepultura. 
L a r e u n i ó n de miles y miles de mastabas formaban una nec rópo l i s . L a de Memfis, 
por ejemplo, ocupaba muchas leguas de long i tud alrededor de las P i r á m i d e s reales. 
Posteriormente la p i r á m i d e no fué ya truncada, sino completa. 
Sábese que para construir la p i r ámide de Kheops, ó Cheops, se emplearon cien m i l 
obreros, que se relevaban cada tres meses, durando la obra veinte a ñ o s . Para contar con 
un personal tan numeroso ape lábase a l sencillo procedimiento de despoblar toda nua 
provincia ó nomo, sin d i s t inc ión de profesiones. Todos, grandes y p e q u e ñ o s , se conver-
t í a n en a l b a ñ i l e s , canteros y peones, á las ó rdenes de los ingenieros del F a r a ó n . Por lo 
demás , este era el procedimiento que se segu ía en t r a t á n d o s e de obras púb l i ca s : cana-
les, diques, h ipógeos , templos, etc. Después , cuando el Egipto tuvo guerras y cogió p r i -
sioneros, tocóles á éstos la faena. 
E l grandor de la p i r á m i d e era indefinido: mientras el F a r a ó n v iv í a se iban 
acumulando capas de sillares sobre otros sillares; as í es que puede decirse que su 
mole es t á en razón directa de la durac ión del reinado. L a p i r á m i d e mayor es la de 
Kheops (137 de a l tura por 227 de lado en la base). No es de e x t r a ñ a r : Kheops re inó cin-
cuenta y seis años . H a y que decir, sin embargo, que esta p i r ámide ha sufrido bastante, 
perdiendo su v é r t i c e . A l lado de la p i r ámide de Kheops elevan sus moles las de Kefren 
y Miker ino, no t an considerables, n i de mucho. E s t á n situadas las tres en la meseta de 
Ghizeh, produciendo de lejos el efecto de colinas artificiales. 
Todas las p i r ámides y mastabas pertenecen a l Ant iguo Imper io . Del Imperio Me-
dio, á pesar de constar las magnificencias a r q u i t e c t ó n i c a s que creó , no quedan hoy 
otros restos que los h ipógeos de Beni-Hassan. Supónese que los hycksos destruyeron 
los monumentos de aquella época. Dichos hipogeos, ó sepulcros s u b t e r r á n e o s , presen-
tan la i m p o r t a n t í s i m a novedad de contener columnas, desconocidas antes. 
L a arquitectura egipcia l legó á su apogeo en la época del Imperio Nuevo. Tebas 
era una maravi l la . Medía 140 estadios de c i rcu i to , c o n t e n í a edificios ¡públicos á cente-
nares, y las casas eran de 4 y 5 pisos. Daban entrada á la ciudad 100 puertas, por cada 
una de las cuales pod ían salir á la vez 200 carros de guerra; y ve íanse por doquier 
gigantescos obeliscos, estatuas de oro, plata ó marf i l . 
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E n diclia época los Faraones no se h a c í a n enterrar ya en p i r á m i d e s sino en los h i -
pogeos, no menos colosales que aqué l l a s , con la part icular idad de que se trataba de 
esconderlos hasta hacer imposible su descubrimiento. Por eso cree Mariette-Bey que 
hay en Egipto tumbas tan perfectamente disimuladas que j a m á s las momias que con-
tienen v e r á n de nuevo la claridad del día. 
Los hipogeos m á s famosos que se conservan son los de Seti y de R a m s é s . Templos, 
los de Karnak y de Luqsor, dedicados á A m m ó n ó Ra (el Sol) y los m á s notables del 
mundo. L a admirable sala h ipós t i l a del templo de K a r n a k ha sido descrita por 
M . Ampere en los siguientes t é r m i n o s : « I m a g i n a o s un bosque de torres: representan 
ciento t re in ta y cuatro columnas del grosor de la columna de Yendome, de las cuales 
las m á s elevadas tienen 70 pies de a l tu ra y 11 pies de d i á m e t r o , cubiertas de bajos 
relieves y de gerogl í f icos . Los capiteles tienen 65 pies de circunferencia. L a sala 
mide H19 pies de longi tud, casi tanta como San Pedro de Roma, y m á s de 150 pies de 
anchura. Precisa decir que n i el tiempo n i los conquistadores que han estragado el 
Egipto han alterado esta arqui tectura imperecede ra .» 
L a disposic ión de todos los templos egipcios del Nuevo Imperio era invariable-
mente la s iguiente: pr imero una avenida de esfinges, al extremo dos obeliscos, y en 
seguida el |nZow (1) ó puerta monumental del templo. L l e g á b a s e luego á un patio 
porticado, y en su fondo e n c o n t r á b a s e una sala h i p ó s t i l a asaz oscura, precediendo al 
santuario, m á s oscuro aún , y rodeado de c á m a r a s . E l -templo estaba siempre cercado. 
Toda la o r n a m e n t a c i ó n era policroma, consistiendo en obeliscos, estatuas, m á s t i l e s , 
banderas, etc., sin contar las pinturas de las paredes y los techos. 
Los templos estaban dedicados siempre á una t r iada ó t r in idad : el dios, su mujer 
y su h i jo . E l culto cons i s t í a principalmente en procesiones. 
Durante la d inas t í a griega y la dominac ión romana cons t ruyóse t a m b i é n mucho. 
§ n 
E S C U L T U R A 
Ya en los albores del An t iguo Imperio vemos llegada la escultura egipcia á un 
grado de perfección admirable, testimonio que indica la incalculable a n t i g ü e d a d de 
su p r í s t i n a c ivi l ización. Parece que el pr inc ipa l empeño del art ista cons i s t í a en con-
seguir la m á s perfecta semejanza con el modelo, lo cual se explica por l a inmensa can-
t idad de dobles ó cuerpos de recambio que h a b í a que esculpir. Siendo la primera con-
dición el parecido, la identidad, claro que la escultura debía tender, sobre todos los 
d e m á s m é r i t o s , á que las efigies ofreciesen el m á s exacto trasunto del personaje v i v o . 
E ra el realismo a outrance, ó, si se quiere, el servilismo, segú-n el neologismo de moda. 
E l escriba en cuclillas, obra del tiempo de la YI .a d i n a s t í a y orgullo del museo del 
Louvre , puede dar idea de la pasmosa vida que sab í an in f i l t r a r á sus copias los escul-
tores egipcios. Esas estatuas sol ían ser de grani to, dior i ta , caliza, y á veces de made-
ra, materia m á s en uso durante el An t iguo Imperio que en los siguientes pe r íodos . 
A d e m á s de la estatuaria c u l t i v á b a s e t a m b i é n el bajo relieve. 
No sólo se cincelaban y tal laban estatuas, sino que t a m b i é n se las sab ía fundir en 
bronce, aunque por lo general l imi tado este procedimiento á las estatuitas, trabaja-
das después con el b u r i l . 
Siendo Egipto el pa í s de los monumentos colosales, deb ía serlo t a m b i é n de los 
(1) « N a d a es m á s conocido que la f o r m a de l p i íow, — dice M . L e B o u , —esta doble t o r r e cuadrada, de 
caras inc l inadas , en med io de l a cua l se a b r í a l a pue r t a . Las paredes son planas, las l ineas senci l las . E n 
e l v é r t i c e una l i g e r a c u r v a f o r m a lo que se l l a m a el cuello egipcio.* 
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colosos, y así vemos, desde los tiempos an t eh i s tó r i cos , sobresalir sus escultores en 
aquel linaje de obras: asi la Esfinge de la meseta de Grizeh. 
Del Imperio Medio quedan pocas esculturas, como dijimos ya de las obras arqui-
t ec tón i ca s . En cambio, durante el Imperio Nuevo parece como que los Faraones 
encomiendan á la r e p r e s e n t a c i ó n colosal de sus efigies lo que los antiguos confiaban 
á la mole gigantesca de las P i r á m i d e s , esto es, l a ex-
presión de su poder ío , de su glor ia . De a h í que en los 
hipogeos se encuentren Faraones de 20 metros de al-
tura . 
§ in 
L A P I N T U R A . — L A S A R T E S I N D U S T R I A L E S 
M á s que p in tura , lo que pr ivó en Egipto fué el arte 
de i l umina r , es decir que la p in tura era una sierva de 
la arquitectura, teniendo por pr inc ipa l objeto hacer re-
saltar la obra del alarife ó del estatuario. E l color es 
admirable, b r i l l an t í s imo , pero no se ve la menor preo-
cupac ión por el claro oscuro, el modelado ó la perspec-
t i v a aé rea . Y n i siquiera se a t e n d í a á la verdad de los 
tonos: todo desnudo humano a p a r e c í a pintado de rojo 
oscuro t r a t á n d o s e de un hombre, y de amaril lo pál ido 
si se trataba de una mujer. ¡Qué m á s ! L a regla era 
pintar de azul lo que en el o r ig ina l era de hierro. En 
suma, en Egipto, la l ínea, el dibujo, lo era todo: el co-
lor era pura convenc ión . . 
Gracias á esa s u p r e m a c í a de la linea, que impl ica un amor del icadís imo á la forma, 
pueden calificarse de bellas artes las artes industriales que florecieron en Misra ím. 
Nada m á s encantador que sus figurinas, sus joyas, su metalisteria, sus damasquina-
dos, sus incrustaciones, sus esmaltes, sus a r t í cu los de tocador, sus amuletos, sus 
vasos, sus telas; de todo lo cual pueden verse gran n ú m e r o de ejemplares en el Lou-
vre, y sobre todo en el Museo de Bulacq. Aparte de esto, Egipto era el proveedor de 
los objetos de lujo para todos los pueblos que habitaban la cuenca del Medi te r ráno , no 
faltando en E s p a ñ a . Pueden verse algunas preciosas estatuitas de bronce en el Museo 
de Tarragona, 
F i g . 22.—El escriba en cuc l i l l a s 
( V I . a d i n a s t í a . Museo del L o u v r e . ) 
C A P I T U L O I I 
Asirlos y babilonios 
A R T I C U L O I 
E L M E D I O Y L A R A Z A 
EL M E D I O . — D o s grandes r í o s se precipitan de las altas m o n t a ñ a s nevadas de la Armenia: al E . el T igr i s , a l O. el Eufrates; de impetuosa, recta y profunda co-
rr iente el uno, de corriente lenta, tortuosa y poco honda [el o t ro . Es el T igr i s un to-
rrente; un pantano el Eufrates. Ambos cruzan por las arenas del Desierto, y se juntan 
luego, con el nombre de Chat-el-Arab, para desembocar en el golfo P é r s i c o . 
54 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 
E l pa í s comprendido entre los dos r íos forma dos regiones separadas por una al ta 
barrera, donde qu izás se estrellaban en l u e n g u í s i m a fecha las olas del dicho golfo. 
L a r e g i ó n superior, apoyada en las estribaciones del Tauro, de los montes de Armenia 
y del K u r d i s t á n , era conocida por la As i r ía ó A l t a Mesopotamia; la inferior , l lana, se 
llamaba la Caldea ó Babilonia. F l o r e c í a n en la As i r í a el cerezo, el ciruelo, el albarico-
quero, el nogal, el roble. R e g á b a n l a abundantes r íos , y el clima era, si cál ido, sopor-
table. En las l lanuras de Babilonia e r g u í a n s e las palmeras, y el clima era abra-
sador. 
C o n t e n í a la Asi r ía gran cantidad de riquezas minerales: calizas, alabastro, aspe-
r ó n , basalto, m á r m o l , en las canteras; plomo, hierro, plata, antimonio, en los 
yacimientos. Sólo criaderos de asfalto encerraba la l lanura de la Caldea. Y, sin em-
bargo, la c ivi l ización más br i l lante fué la de la Baja Mesopotamia, y Nín ive debió ceder 
la palma á Babilonia. 
¿Cómo pudo desarrollarse una tan bri l lante c ivi l ización entre los dos r íos? M . Gus-
tavo Le Bon da una expl icac ión que revela una admirable sagacidad: el Ni lo fué el 
que hizo el Egip to ; un camino creó los formidables imperios de la Caldea y de la 
As i r í a . 
Este camino era el ún ico que ponía en comunicac ión el extremo Oriente con Egip-
to y Europa. Las calzadas desde la Mesopotamia á la cuenca del Nilo eran de fácil acce-
so por la Siria y la Palestina, y , poi otra parte, los buques que h a c í a n el comercio en 
el golfo Pé r s i co desembarcaban sus cargamentos cerca de la desembocadura del Eufra-
tes y eran en seguida escoltados por el r ío ó por t i e r r a á las ciudades de la costa de las 
dos provincias que hemos citado m á s arr iba y de all í á Mazaca (Kaisariyeh) y á Pte-
r i u m (Boghazhui), desde donde llegaban á Sardes y Sínope. 
Los buques que visitaban el mar Rojo desembarcaban sus mercanc ías en Ela tb , en 
el golfo de Akabah, para ser enviadas por t ierra á Ti ro y á Sidón y á las costas occiden-
tales del mar Rojo, con destino á Meroé , Tebas y Memfis. E n la misma época llegaban 
por t ie r ra á la Caldea y á As i r í a las s ede r í a s de la China y las p e d r e r í a s de la India . 
Bactres (Balkh), «la madre de las ciudades,» e levábase y prosperaba en el centro de esas 
v í a s comerciales. (C. W . Wilson.) La verdad es que la Mesopotamia ocupaba geomé-
tricamente el punto central del mundo civilizado antiguo. 
Así , pues, el paso de tantos convoyes y caravanas á lo largo, de las orillas de los dos 
r íos , la afluencia de tantos mercaderes, de t e rminó la cons t rucc ión de ciudades, y , con-
vergiendo en ellas las riquezas, nacieron las industrias y desa r ro l l á ronse las artes. L a 
población fué hac iéndose cada vez m á s numerosa, y hubo necesidad de proveer á los 
mantenimientos. De a h í la agricultura, y de ah í la necesidad de practicar inmensos 
trabajos h idráu l icos , m á s difíciles que los del Ni lo , por no tener el Tigr i s y el Eufrates 
la regularidad de sus per íodos de crecida y descenso de las aguas. Con los canales ne-
cesarios para el r egad ío y los que se necesitaron luego para la navegac ión , la Meso-
potamia ofrecía un aspecto parecido al de Holanda de hoy. 
A l caer el imperio caldeo-asirlo á manos de los persas, y , posteriormente, de los 
griegos y á rabes , no cesó toda prosperidad: esto no sucedió hasta que Vasco de G-ama 
dobló el cabo de Buena Esperanza y abr ió un camino por mar entre el Oriente y el 
Occidente. L a v í a terrestre quedó abandonada, la Mesopotamia se fué despoblando con 
rapidez, y hoy es un arenal horr ible , pero cuyo suelo no se puede remover sin que apa-
rezcan asombrosos vestigios de aquel esplendor que desaparec ió ya para siempre. 
L A R A Z A . — A b s t e n i é n d o n o s de toda discus ión , y a t en iéndonos tan sólo á las m á s au-
torizadas conclusiones, diremos que h a b í a en la Mesopotamia dos razas, que hablaban 
diferente lengua: la a s i r í a de Nín ive , la sumero-acadia de la Caldea. L a primera, de 
origen semít ico; la segunda, probablemente cuschita ó et iópica. Algunos, sin embargo, 
fijándose en que la lengua caldea es aglutinante, sostienen que los caldeos eran tura-
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nios (1). Cosa curiosa: de ser cierta la ve r s ión de que fuesen de estirpe et iópica, ten-
d r í amos que la l iumanidad es deudora de sus primeros progresos á los negros, pues ya 
dijimos t a m b i é n que, s e g ú n Ha r tmann (R.), los egipcios eran el resultado del cruza-
miento de gentes de raza s e m í t i c a con la población negra ó nubiana, a b o r í g e n a del 
valle del N i l o . 
A R T I C U L O I I 
R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A D E L A A S I R I A Y L A C A L D E A 
Asi como se l ia podido descubrir, por decirlo así , la historia de Egipto , gracias á la 
admirable clave, debida á Champol l ión , para interpretar los geroglíficos, de igua l ma-
nera se ha podido en nuestros d ías descubrir el pasado his tór ico de los imperios de la 
Mesopotamia, gracias á la no menos maravil losa lectura de los caracteres cuneiformes, 
trazados sobre ladr i l los . En tales inscripciones es tá formada cada letra por una 
r eun ión de signos en forma de flecha ó de cuña , y de ahí el nombre de cuneiforme. 
Esc r ib í an sobre el l ad r i l lo blando y enviaban luego el documento al horno para ser 
endurecido. Nada m á s singular que una biblioteca asirla, por lo tanto . L a que se desen-
t e r r ó en el palacio de Assur-bani-pal c o n s t i t u í a un verdadero a lmacén de ladri l le-
r í a (2). 
La escritura cuneiforme es de dificil ísima lectura, siendo un verdadero prodigio 
que se haya conseguido descifrarla. "Débese este t r iunfo á los admirables orientalistas 
G-rotefend, Burnouf, Lassen, Rawlinson, Hincks, Oppert y Menant, cuyos nombres 
gloriosos hubiera sido injusto no c i tar . Y es de dificilísima lectura el cuneiforme no 
sólo por sus signos, sino porque se rv ía para escribir cinco lenguas no poco diferentes: 
el asirlo, el susiano, el medo, el caldeo y el a rmónico , sin contar el persa ant iguo; y 
no se sabía absolutamente una palabra de ninguno de esos idiomas. 
En cuanto á la compl icac ión de la escritura, hé aqu í en qué consiste, s e g ú n M . Le-
normant: 1.° Se compone á la vez de signos simbólicos, cada uno de los cuales repre-
senta una palabra (sol, dios, t igre) , y de signos s i lábicos. 2.° H a y 200 signos s i lábicos , 
fac i l í s imos de confundir. 3.° Hay signos que lo mismo pueden ser s imból icos que 
s i lábicos . 4.° E l mismo signo s i lábico puede representar s í l abas diferentes. Y ahora 
digamos ya cómo se rea l izó el mi lagro de poder descifrar l a escritura cuneiforme (de 
cuyo aspecto p o d r í a dar idea el alfabeto del t e l ég ra fo de Morse, elevado á la tercera 
potencia de compl icac ión de barras, y alternando las horizontales con las verticales y 
las oblicuas): quiso la casualidad que se descubriera una larga insc r ipc ión en tres 
lenguas: asirio, medo y persa moderno, j , gracias al persa, se pudo entender lo otro. 
L a primera consecuencia de haberse podido estudiar la his tor ia , t a l como la escri-
bieron en sus ladri l los los n in iv i tas y los babilonios, fué dar por falso todo lo que 
sobre la As i r í a escribieron los griegos. N iño , S e m í r a m i s . . . no han existido nunca. N i 
uno n i otro nombre han aparecido en n i n g ú n l ad r i l lo , así de Nin ive como de Babilo-
nia, siendo as í que los ladri l los descifrados dan razón de los m á s antiguos reyes. 
(1) Rama mogola~C"uyo tipo son los turcos, y se divide en los grupos turcomán, osmanli, nogal y yaku-
ta. En el lenguaje de los etnógrafos modernos turanio y escítico son sinónimos. 
(2) Débese el primer descubrimiento moderno de las antigüedades asirlas á M. Botta, cónsul de Francia 
en Mossoul, que en 1842 hizo surgir, de debajo de una colina, cerca del Tigris, en Korsabad, el palacio do un 
rey asirio. Botta creyó haber descubierto á Ninive, pero se engañó; estando reservada esta gloria áM, La-
yard, embajador que ha sido de Inglaterra en Madrid. La colección más completa de ant igüedades asirlas 
es la que posee el Museo Británico. Recientemente ha hecho asombrosos descubrimientos en Asirla la insig-
ne viajer.i francesa Mme. Ju ma Dieulafoy. 
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Comienza la historia de la Mesopotamia cerca del año 4000 a. J. , y se divide en 
cuatro periodos: 
1. ° Pr imer imperio caldeo (cap. Babilonia), desde 4000 al siglo x m a. J . 
2. ° Pr imer imperio asirlo (cap. E l Assar), desde *** á 1000 a. J . 
3. ° Segundo imperio asirlo (cap. Nín ive ) , desde 1000 á 625 a. J . 
4. ° Segundo imperio caldeo (cap. Babilonia) , desde 625 á 533 a. J . 
Y a fuesen los reyes de Babilonia, ya fuesen los de N í n i v e los que preponderasen, 
la Mesopotamia v e n í a siempre, en conjunto, á ser lo mismo, por manera que con el 
tiempo confundié ronse as í el t ipo an t ropo lóg ico como la lengua de los dos pueblos. 
Puede decirse, sin embargo, que Babi lonia fué siempre la capital de la inteligencia, 
mientras que N ín ive era la ciudad de las armas. Los m á s i lustrados eran, pues, los 
caldeos; los m á s batalladores, los asirios. No d e s m e n t í a n éstos su sangre semí t ica : 
eran conquistadores terribles, sanguinarios, feroces. «No hay sino la ferocidad j u d í a 
que sea comparable con la ferocidad asir la ,» dice M . Le Bon. Y dice M . Lenormant: 
«Vale mejor m i l veces la barbarie que semejante c ivi l ización. Y , sin embargo, nos 
vemos obligados á admirar la belleza a r t í s t i c a de esos bajos relieves, la habi l idad ex-
tremada del cincel que los ha esculpido; nuestros ojos quedan deslumhrados por el 
b r i l l o de las riquezas m á g i c a s que se muestran bajo los artesonados de los palacios 
asirios, y nuestra sorpresa llega á su colmo cuando reflexionamos que á aquel foco de 
barbarie sabia es deudora en parte la humanidad del beneficio de las ciencias y de las 
artes, de t a l manera inventadas por monstruos de genio.» Vamos ya á trazar r áp ida -
mente el bosquejo h i s tó r ico de los cuatro imperios. 
P r imer imperio caldeo (4000 á 1360 a. J.).—No exis t ió en r igor: el pa í s estaba d iv i -
dido en reinecillos que se hac í an cruda guerra. Es el per íodo feudal que precede siem-
pre á los grandes imperios absolutos. L a civi l ización rivalizaba ya con la de Egipto . 
Sábese que el rey Sa rgón el Antiguo v iv í a en 3800 a. J . En 2300 los elamitas ó medos 
invadieron la Caldea, l l evándose á Susa sus dioses. 
P r imer imperio asirio (*** á 1020 a. J.)— Ser ía la época de N i ñ o y de Semírarn is , 
reducidos hoy á la c a t e g o r í a de mitos ó personajes legendarios, creados sin duda en la 
corte de los persas. Guerras con Egip to . Conquistas de Teglat-pal-Asar. 
Segundo imperio asirio (1020 á 625 a. J.) — Assur-bani-pal, octavo ó noveno rey de 
esta época, traslada su capital á N í n i v e . Gran conquistador y gran constructor, doma 
á los egipcios j humi l la á Tebas. 
C o n t i n ú a su obra Salmanazar I I I , pero los sucesores de éste se muestran algo 
flojos, de lo cual se aprovecha Babilonia para intentar poner fin á la dominac ión n in i -
v i t a . Cons igúe lo , en efecto, con la toma de la capital , en la que tan t r á g i c a m e n t e 
pereció el famoso y puede que calumniado S a r d a n á p a l o . 
Cincuenta años du ró la pos t rac ión de N í n i v e , a l cabo de cuyo tiempo (746 a. J.) 
aparece el gran Teglat-pal-Asar I I . E l e jérci to es el ídolo de Nín ive : no se atiende 
m á s que á la gloria de las armas. Sucede á Teglat-pal-Asar I I su hijo Salmanazar V; 
y por mor i r sin hijos sube al trono el g e n e r a l í s i m o Sargón , fundador de una nueva 
d i n a s t í a y uno de los conquistadores m á s insignes que hayan sido. Todo el antiguo 
imperio n in iv i t a volvió á formar un solo haz, aumentan4do Sa rgón sus posesiones con 
la conquista del reino de Israel, la isla de Chipre, el pa í s de los Filisteos, toda la A r -
menia y parte de la Media. Para perpetuar la memoria de sus t r iunfos (preocupación 
p ro fund í s ima de los asirios), m a n d ó Sa rgón construir aquel palacio de Korsabad que 
hemos dicho fué descubierto por M . Botta en 1842. 
Siguen Sennaquerib y A s a r h a d d ó n (704-667 a. J .) . E l primero guerrea con E z e q u í a s , 
rey de J u d á , é invade á Egipto, v iéndose obligado á retirarse, dícese si por una plaga 
de ratones. Con Assur-bani-pal, nieto de Sennaquerib, l lega á su apogeo el poder ío n i -
n iv i t a . F u é dicho rey un i lustre protector de las ciencias, las letras y las artes, y puso 
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empeño en reconciliar á los babilonios con los asirlos, aunque no pudo lograr lo . 
Reinaba en As i r l a el hi jo del gran Assur-bani-pal, cuando, co l igándose los medos, 
los babilonios y los egipcios, acabaron con M n i v e , el coloso de pies de barro de que 
habla la Escr i tura . Para formarse cargo de cómo de ja r ían los aliados á aquella gran 
ciudad, véase la profecía de Nahum. 
Segundo imperio habilónico (625 á 533 a. J.).—Justo era que Babilonia recogiera el 
f ruto de su pa r t i c ipac ión en la caída de Nín ive . No duró mucho, sin embargo, su pre-
ponderancia, algo m á s de un siglo; pero pudo contar con un monarca digno de codear-
se con S a r g ó n y Assur-bani-pal. Ta l fué Nabucodonosor, terror de los minúscu los esta-
F i g . 23,—Palacio de S a r g ó n en K o r s a b a d . Puer ta de l SE. ( R e c u n s t i t u c i ó n . ) 
dos del Asia anterior. Tomó á J e r u s a l é n y redujo á cautiverio á su pueblo, g a n ó por 
asalto á T i r o , venció á ISTeko, el rey de Egipto; y, c r eyéndose sin duda con suficientes 
t í t u l o s para dejar quietas las armas, dedicó el resto de su reinado al embellecimiento 
de Babilonia, marav i l l a del mundo antiguo. Y a sabemos que Dios cas t igó la soberbia 
de aquel hombre conv i r t i éndo le en un ser bestial. 
No estuvieron los sucesores de Nabucodonosor á la al tura de este i lus t re rey. E l im-
perio caldeo fué conquistado por Ciro, en 533 a. J., siendo su ú l t i m o rey el célebre Bal-
tasar. 
A R T I C U L O I I I 
L A L I T E R A T U R A , L A S C I E N C I A S Y L A I N D U S T R I A 
Hemos hablado ya, aunque muy ligeramente, de la lengua y l a escritura en la Cal-
dea y la Asi r la , por lo cual no volveremos sobre el asunto. 
En punto á l i te ra tura , no fueron los asirlos menos fecundos que los habitantes del 
val le del N i l o . Baste decir que de la sola biblioteca de Assnr-bani-pal, descubierta 
por M . Laya rd , se han sacado m á s de 100 metros cúbicos de ladr i l los , cuyo texto da r í a 
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materia para llenar 500 vo lúmenes de 500 p á g i n a s en cuarto. M u y cuidadosos de que no 
se perdieran los tesoros de su saber, los anales de su his tor ia , todo cuanto, en fin, cons-
t i t u í a el testimonio de su admirable civil ización, encontraron en el l ad r i l lo la materia 
m á s propia para conservar sus escritos. Verdad es que h a b í a la dificultad de entender 
los caracteres; pero ya hemos visto cómo el genio de los as i r ió logos ha podido vencer 
t a l dificultad, que parec ía insuperable. 
Q u é d a n n o s de los caldeos producciones l i terarias de todas clases: de historia , de 
ciencias, de r e l ig ión , y aun de i m a g i n a c i ó n pura, como son fábu las y leyendas. En 
cuanto á los asirlos, d i s t i n g u í a n s e por su p rur i to de ser puris tas : la m a y o r í a de sus l i -
bros consisten en g r a m á t i c a s , diccionarios, colecciones de s inón imos y de e t imolog ías . 
Precisa decir ahora que cuando t r iun fó el elemento n i n i v i t a dejó de hablarse el ant i -
guo caldeo, aunque fué siempre estudiado y cult ivado en calidad de lengua clás ica ó 
sabia, como estudiamos nosotros el l a t í n . 
Son a ú n demasiado poco conocidas las producciones caldeas y as i r ías para que pue-
da formarse idea de los caracteres que las dist inguen. Sólo puede decirse que las ins-
cripciones grabadas en las paredes y en los cilindros de arcil la que sol ían enterrarse 
en los cimientos de los palacios e s t án escritas en un estilo pompos ís imo, p rod igándose 
los m á s exagerados ep í te tos á los reyes. Eran pueblos que se d i s t i ngu í an m á s por su 
grandeva que por su gracia. 
No h a b r á quien no haya oído ponderar la p r i m i t i v a ciencia de los caldeos, igual-
mente en honor durante los imperios de Nín ive y Babilonia. Desgraciadamente las in-
vestigaciones modernas pretenden disminuir algo la fama de aquellos a s t r ó n o m o s y 
m a t e m á t i c o s de primera hora; pero aun con eso se les deja bastante para ser tenidos en 
la mayor estima. 
Por de pronto ya es mucho encontrarse con un pueblo tan estudioso, tan aficiona-
do á las investigaciones, tan ávido de indagar los o r ígenes de las cosas, y, en seguida, 
no es poco m é r i t o abrir camino, y los caldeos fueron los que lo abrieron. 
Nada m á s na tu ra l que los primeros estudios versaran sobre la a s t r o n o m í a . En la 
inmensa l lanura circunscrita por los dos r íos abraza la vista todo un hemisferio, como 
si se estuviera Gil £llt£l mar. Además , gracias á la sequedad de la a tmósfe ra , vense des-
de al l í b r i l l a r los astros con un fulgor de que no podemos formarnos idea en nuestros 
pa í se s del Occidente. 
Todas las ciudades de Babilonia pose ían un observatorio consistente en una a l t í s i -
ma torre p i ramidal . Los a s t r ó n o m o s registraban cuidadosamente todas las observacio-
nes celestes; por manera que al cabo de algunos siglos púdose llegar, bien que em-
p í r i c a m e n t e , hasta la pred icc ión de los eclipses de luna. Sab í an t a m b i é n la causa 
verdadera de los eclipses solares, pero dúdase de que tuviesen conocimiento de la pre-
cesión de los equinoccios, como algunos han dado en suponer. 
En la época de Nabonassar (721 a. J.) conocían los asirlos y babilonios los planetas 
visibles á simple vista, d i s t i ngu i éndo lo s de las estrellas fijas; colocaban en igua l cate-
g o r í a el Sol y la Luna; agrupaban las estrellas en constelaciones, dándoles nombre y 
signo; y conocían el año solar de 365 '/A d ías . Cu l t ivábase además la p red icc ión de los 
tiempos, en r e l ac ión principalmente con sus efectos sobre la agr icul tura , mediante las 
m á s abstrusas p rác t i cas a s t ro lóg i ca s y caba l í s t i cas (el vuelo de las aves, los encan-
tamientos, etc.). L a falsa creencia de que los astros influyen en el destino humano ó 
en el de las naciones, esa qu imér i ca doctrina, fué la que dió principalmente su renom-
bre á los sabios de la Caldea, p e r p e t u á n d o s e entre los griegos, romanos y á r a b e s y con-
t inuando a ú n en nuestros mismos d ía s . 
D i v i d í a n los caldeos el mes lunar en las semanas de 7 d ías , dándoles los nombres de 
-los siete planetas que, excepto el sábado y domingo, les hemos conservado. Div id ían 
asimismo el día en 24 horas. En sus observatorios hab í a cuadrantes solares, eno-
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monos, clepsidras y astrolabios; y no ignoraban el nso de las lentes, pues que en las 
ruinas de Nín ive se ha encontrado una. ¿Será cierto que pudieron descubrir los sa té l i -
tes de J ú p i t e r y de Saturno? 
Matemát i cas .—Los caldeos emplearon tres sistemas de numerac ión : el decimal, e l 
duodecimal y el sexagesimal, combinac ión de los dos anteriores (divisible por 10 y por 
12). Los tres sistemas e s t á n a ú n en uso en las naciones m á s civilizadas (sistema m é . 
t r ico decimal; docenas y gruesas; d iv is ión del c í rculo y del tiempo, en n á u t i c a y astro-
nomía ) . E l sistema sexagesimal era el empleado por los sabios: el c í rculo , 360°; el gra-
do, 60 minutos; el minuto , 60 segundos; el segundo, 60 terceros. Los signos 0 y ' son 
los mismos que empleaban ellos; por manera que, sin saberlo, todos escribimos algo 
en caldeo. 
Poseyeron t a m b i é n los caldeos un sistema mét r i co perfecto. L a unidad t íp ica era 
de longi tud , como nuestro metro, el empan = 2Q m i l í m e t r o s . Las medidas de superficie 
derivaban del cuadrado de los m ú l t i p l o s y submúl t ip lo s . 
La unidad de peso era la mina = b00 gramos. Div id íase en 60 dracmas y formaba 
X 60 el talento. 
Se han descifrado además algunos ladri l los que contienen textos de zoología , bo t á -
nica y m i n e r a l o g í a . 
Los centros del saber radicaban en U r , Sippara y Babilonia. 
En suma, podemos decir que los caldeos (y después los asirios y babilonios) fueron 
sobre todo observadores, pero sin l legar á deducir leyes generales. Y puede que valga 
m á s este sistema que el de aventurarse á sacar atrevidas conclusiones de un reducido 
n ú m e r o de hechos. 
I n d u s t r i a . — D e s c ú b r e n s e en las ruinas de la Mesopotamia numerosos restos de la 
edad de la piedra, del bronce y del hierro. E l p r imer pueblo que t r a b a j ó el hierro y el 
acero fué la Mesopotamia. Probablemente el celebrado acero de Damasco no es m á s 
que el producto de los procedimientos para templarlo, empleados en Babilonia y per-
petuados por la t r ad i c ión . Es muy probable que á esta superioridad m e t a l ú r g i c a debie-
se N í n i v e su formidable y larga dominación sobre el mundo antiguo. 
Ya se c o m p r e n d e r á que un pueblo así deb ía ser un pueblo de armeros. Nada sobre-
puja, en efecto, en fuerza, elegancia y solidez, á las espadas, lanzas, escudos, cascos, 
corazas, cotas de malla y bo rcegu íe s de los asirios. Las herramientas eran de hierro, 
empleándose t a m b i é n este metal pa,ra asegurar la estabilidad de las construcciones 
(edificios, puentes, etc.). 
En realidad la m e t a l ú r g i c a no t e n í a secretos para aquella gente, háb i l e s hasta el 
prodigio en forjar estatuas de oro y en manejar la plata, el plomo, el bronce, etc. 
Nada m á s común que ver las paredes de los palacios cubiertas de oro ó plata. E n 
cuanto al bronce, conocíase el arte de fundir lo y son infinitos los a r t í cu lo s de dicho 
género que se descubren en las ruinas. 
T r a b a j á b a n s e t a m b i é n las piedras preciosas, g r a b á n d o l a s en hueco y dándo les m i l 
formas; siendo t a l la finura de algunos relieves, que indudablemente debieron ser eje-
cutados con el auxi l io de un lente. 
I n ú t i l es decir que la fabr icac ión de ladri l los alcanzaba en la Caldea un vuelo ex-
traordinar io, supuesto que debía sur t i r á las construcciones y bibliotecas; y ya se com-
p r e n d e r á qué perfección debía alcanzar as í en calidad como en su coloración. Nada m á s 
común que las torres^ piramidales de siete pisos, construidas con ladri l los de otros tan-
tos colores, en honor al n ú m e r o de los planetas, cada uno de los cuales t e n í a un color 
especial. 
E s m a l t á b a n s e los ladr i l los , como todo lo referente á la ce rámica . Para la coloración, 
el rojo se ob t en í a del óxido de cobre; el azul, del cobalto; el amari l lo , del óxido de 
hierro; el blanco, del óxido de e s t a ñ o . 
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Eran los babilonios grandes navegantes, ya de sus r íos y canales, ya del mar. Los 
buques eran de madera de sauce forrados de cuero. 
L a indus t r ia pr incipal de Babilonia era la fabr icac ión de tejidos. L a t radic ión se 
ba conservado hasta nuestros d ías , en que las alfombras de Persia y de Esmirna hacen 
las veces de los antiguos tapices babi lónicos . 
A R T I C U L O I V 
I N S T I T U C I O N E S , USOS Y COSTUMBRES 
Como ya hemos dicho, asirlos y babilonios acabaron por fusionarse. E l elemento 
semita (el asirio) se impuso, y el imperio fué guerrero; pero j a m á s dejó de ejercer pre-
ponderancia el elemento caldeo ó sabio. Así , mientras N í n i v e br i l laba por la glor ia , 
Babilonia subs i s t í a , siempre esplendorosa, por su elevada cul tura . 
Otras diferencias observaremos aiin: los babilonios, avecindados en los estuarios 
del T ig r i s y el Eufrates y á ori l las del golfo Pé r s i co , l a n z á r o n s e á las aventuras del 
mar. Los asirlos, gente del in ter ior , fueron siempre soldados. 
E l h e t e r o g é n e o conjunto del imperio asirio ex ig ía una mano de hierro que sujetara 
aquel haz de pueblos tan distintos y contuviera las ambiciones de los s á t r a p a s ó go-
bernadores. Precisaba que estuviese al frente un déspo ta , un conquistador, un solda-
do, m á s a ú n , un verdugo implacable. A l punto que dejo de ser as í , N ín ive cayó . Era 
un imperio cimentado tan solamente en la fuerza, y el menor descuido podía conducir 
á una c a t á s t r o f e . 
L a realeza bab i lón ica era menos formidable que la asirla. E l rey de Babilonia no 
era un déspo ta como el de Nín ive : hab ía al l í la casta de los magos caldeos para refor-
mar el absolutismo real, formando como un Consejo de Estado. Sin embargo, durante 
el segundo imperio, los reyes de Babilonia hicieron lo posible por asemejarse á los de 
As i r í a . 
E l e jérc i to era n u m e r o s í s i m o , aunque no muy disciplinado. Parece que su fuerte 
eran los sitios, para lo cual contaba con poderosas m á q u i n a s , catapultas y arietes. 
E l comercio era inmenso, hac iéndose con el Ofir (que probablemente ser ía alguna 
isla del Océano Indico) , E t i o p í a y la India . Llegados los productos á Babilonia, eran 
enviados en largas caravanas á N í n i v e , donde llegaban t a m b i é n los que se e x p e d í a n 
desde T i ro . 
E l valor de aquellos pr'oductos debía ser fabuloso. T r á t a s e , en efecto, de perlas de 
Ofir, de oro y marf i l de E t i o p í a , de ped re r í a s , chales y perfumes de la India , de telas y 
bordados egipcios, hierro de Chipre, vasos de bronce, caballos y esclavos de Grecia, 
plata de E s p a ñ a , e s t a ñ o de las islas Cas i té r idas , p ú r p u r a de Tiro , cedros del L í b a n o , 
lanas t e ñ i d a s de Damasco, productos ag r í co l a s de Israel, ganados de la Arabia, y, para 
acabar, de los propios productos de A.siria y Babilonia: sus tapices, sus armas, sus ca-
ballos, sus muebles, sus tejidos. 
Todo era en Mesopotamia caminos, canales y puertos. Abundaban los paradores, 
en los que se encontraba la m á s espléndida hospitalidad. 
Aquel la ag lomerac ión de gente hizo necesaria la agr icul tura , como ya dijimos. Y a 
uno de los monarcas del primer imperio caldeo, Hammurabi , se h a b í a s e ñ a l a d o por una 
obra capital y benéfica, la cons t rucc ión del canal real de Babilonia, ar ter ia pr incipal 
del sistema de irrigaciones de la A l t a Caldea. Véase la insc r ipc ión en que el p r ínc ipe 
se recomienda al presente y á la posteridad: «Yo he hecho cavar el canal de Hammura-
. b i , bendición de los hombres de la Babilonia.. . yo he dir igido las aguas de sus ramas 
sobre las l lanuras desiertas, yo las he hecho manar sobre los fosos desecados, yo he 
dado así aguas perpetuas á los pueblos... yo he repartido los habitantes del pa í s de los 
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Summir y de los Accad en extensas aldeas, yo he cambiado los llanos desiertos en tie-
rras de r e g a d í o , yo les he dado la fer t i l idad y la abundancia, yo he hecho de ellas una 
inorada de fel icidad.» «¡Hé a h í un bello trabajo y una bella inscr ipción!» dice L i t t r é 
Fertilizadas con las irrigaciones aquellas llanuras arenosas, r e s u l t ó que, como el 
suelo era muy ligero, no se necesitaban arados muy perfectos, por lo cual estos aperos 
no pasaron nunca de ser bastante rudimentarios. Los dos pa íses p r o d u c í a n en abundan-
cia cereales. Además , en la As i r í a se cogía vino y en la Caldea dá t i l e s . Las palmeras, 
s egún dicen, pod ían servir para 360 diferentes usos, comenzando por obtenerse de ellas 
vino, miel y harina. 
T r a t á n d o s e de pa í ses en que el elemento semít ico era el preponderante, dicho se 
es tá que deb ían distinguirse por su habil idad financiera y por un ansia ardiente para 
ganar dinero. E l semita es negociante: no se cansa de trabajar: cuando no es merca-
der es usurero. En cambio carece de gusto a r t í s t i co , y eso es lo que vemos sucedió en 
el doble imperio de la Mesopotamia mientras p redominó la influencia as i r ía , 
Usos y costumbres.—No se da, t r a t á n d o s e de la vida privada de As i r í a y Babilonia, 
el caso que en Egipto, cuyos más insignificantes pormenores nos son revelados por las 
pinturas innumerables de las tumbas, verdaderas fo togra f ías de todo lo que consti-
t u í a su ordinaria existencia. L a pr inc ipa l fuente de in formación son los bajos relie-
ves; pero esos sólo se refieren á los guerreros. Hay , pues, que atenerse á las relaciones 
de H e r e d ó t e . 
La clase media ves t í a una t ú n i c a de l ino que bajaba basta los pies, y encima otra 
t ú n i c a de lana, cubriendo el todo un manto blanco corto. Luengas melenas, una m i t r a 
en la cabeza, sandalias y muchos perfumes. Todo par t icular deb ía l levar un b a s t ó n 
con un pomo part icular á guisa de sello. Porque hay que saber que aquella gente te-
n ía la pas ión del t imbre. E l asirio era eminentemente filatélico, y, ya que no pudiera 
hacer uso de papel sellado, sellaba los ladri l los . 
L a high-life se honraba con largas vestiduras bordadas, guarnecidas de franjas y 
bellotas, ú l t i m a palabra de la elegancia as i r ía . E l rey se cubr ía con una t ia ra , a n á l o g a 
á la que usa el shah de Persia. Ca lzábanse unos bo rcegu íe s muy altos, que llegaban á 
veces hasta la rodi l la . 
La clase baja, j a m á s representada en las esculturas, iba con la cabeza y los pies 
desnudos. Verdad es que todo tocado resultaba ocioso, dado el espesor de la ca-
bellera. 
La parte más importante de la toilette era la que es hoy del resorte de la peluque-
r ía : cabellos y barba. En esta parte, desde el rey basta el ú l t imo g a ñ á n , no pa rec í a 
sino que acababan de salir de manos de un maestro en el arte de fr iser . Verdad es q u a 
la naturaleza de su pelo se aven í a á ello. T r a t á b a s e de hombres eminentemente ulót r i -
cos, ó d ígase de cabello crespo. 
Por lo que bace á las mujeres no se ve ninguna r e p r e s e n t a c i ó n de su sexo en los 
bajos relieves. H a y que suponer qUe , como buenas semitas, a d o r a r í a n el lujo y se h a r í a n 
merecedoras, por e n d e , á los castigos que I sa í a s profetizaba para las hijas de Sidón. 
Las costumbres debieron ser, racionalmente pensando, m á s austeras en N í n i v e que 
en Babilonia, donde de hecho ex is t í a la poligamia y de derecho la p r o s t i t u c i ó n sagra-
da. Para m á s curiosos pormenores véase La ten tac ión de San Antonio de Gustavo 
Flaubert . Por algo se l l amó á Roma, en el siglo x v i , la nueva Babilonia, y se le l lama 
hoy á P a r í s . Como prueba del ca r ác t e r n i n i v i t a , diremos que la d ivers ión de los reyes, 
en sus ocios guerreros, era la caza de búfa los , leones, etc. 
Con lo dicho, con saber que en Babilonia no hab í a médicos , sino que los enfermos 
eran expuestos en la plaza púb l i ca para que los t r a n s e ú n t e s los vieran y manifestaran 
lo quedes p a r e c í a mejor para curarlos s e g ú n su experiencia; con a ñ a d i r que embalsama-
ban los muertos con miel y que h a b í a tres t r ibus i c t i ó f agas , q u e d a r á hecho el resumen 
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del inventario de todos nuestros conocimientos actuales sobre aquellos imperios. Es de 
esperar que á medida que vayan t r aduc iéndose ladri l los se s a b r á algo m á s . 
A R T I C U L O V 
RBL'GIÓN 
L a Caldea fué la cuna de las divinidades que poblaron los Olimpos del Asia Anter ior , 
y lo mismo de la mi to log í a griega. N i l a G-recia n i la Judea (esas pretendidas creado-
ras del po l i t e í smo y del mono te í smo) inventaron nada; todo procede de la Caldea y fué 
arreglado por los asirlos, muy háb i les en combinaciones religiosas, á fuer de buenos se-
mitas. 
En a n t i q u í s i m o s tiempos comenzóse por adorar a l l í las fuerzas de la naturaleza 
(el viento, los r í o s , el mar, y especialmente los astros, y m á s especialmente el Sol) y 
prestar culto á los muertos; pero los semitas (los asirlos) trasformaron aqué l l a s en dio-
ses personales, que consti tuyeron después el P a n t e ó n griego, aunque muy suavizado y 
embellecido y graciosamente ordenado. Venus es Istar , «delicias de los hombres y de 
los dioses;» Cupido es Tammur; Proserpina es A l l a t ; J ú p i t e r es Assur ó Bel; Oannes es 
Neptuno; J.7ia, esposo de Proserpina, es P i n t ó n ; Vul , dios de la a tmósfe ra , es Saturno; 
Hea es H é r c u l e s . L a costumbre griega de dar nombre de dioses á las constelaciones y 
á los signos del zodíaco fué heredada de los caldeos, que h a c í a n una sola cosa de la as-
t r o l o g í a y la r e l i g ión 
Veamos ahora lo que le debe el judaismo á la Caldea: «Todo el Génesis bíbl ico,— 
dice M . Gustavo Le Bon;—el caos p r imi t i vo , con el e s p í r i t u de Dios, que flotaba sobre 
las t inieblas h ú m e d a s ; la separac ión entre las aguas de abajo y las de arriba; la crea-
ción del mundo, con la existencia de los animales precediendo á la del hombre; el d i -
luv io , el arca, la torre de Babel (1), la confus ión de las lenguas; son relaciones que se 
encuentran, absolutamente idén t i ca s , en los m á s antiguos textos cuneiformes. E l nom-
bre de E loh im, dado á Dios por los j u d í o s , como el nombre de A l l a h con que le invocan 
los musulmanes, son ambos babilonios por su r a í z E l ó A l , que designaba en Caldea el 
Ser Supremo.» 
Caldeos y asirlos c re ían en la inmor ta l idad del alma, pero sin ser muy apetitosa la 
existencia de u l t ra tumba, no d i s t i ngu i éndose mucho la suerte que les esperaba á los 
buenos y á los malos. No hab í a idea de premio: las almas vegetaban en una especie de 
l imbo. E l que no era enterrado convenientemente, erraba, sombra inquieta, entre el cie-
lo y l a t ierra , conv i r t i éndose en un demonio maléfico que l lov ía desgracias sobre sus 
culpables parientes. Por el contrario, el alma del que era enterrado con decencia ejer-
cía de á n g e l tu te lar . 
¡Cosa ra ra ! No se encuentran tumbas en la As i r l a . Todo el que podía se h a c í a en-
terrar en la Caldea, considerada como una T ie r ra Santa. Sólo los pobres se ve í an p r i -
vados de aquella dicha, y de ah í que sus cuerpos se hayan confundido con el polvo, ya 
que no se s eña l aba con ninguna cons t rucc ión el lugar de su ú l t i m o descanso. Pero no 
(1) E e l a t i v a m e n t e á l a t o r r e de Babe l existe u n documento que no deja l u g a r á dudas respecto á su exis-
tencia . T r á t a s e de una i n s c r i p c i ó n en l a que Nabueodonosor dice «que ha reparado l a t o r r e de pisos, l a casa, 
e l t e m p l o de las siete luces de l a t i e r r a , que el p r i m e r r ey edi f icó s in poder acabar su c i m a . » Y a ñ a d e í í a b u -
codonosor: « L o s hombres l a h a b í a n abandonado d e s p u é s de los d í a s de l d i l u v i o , p ro f i r i endo palabras en 
deso'rden. E l t e r r emoto y e l t rueno h a b í a n conmovido e l l a d r i l l o cocido de los reves t imien tos ; e l l a d r i l l o c r u -
do de los macizos se h a b í a desmoronado fo rmando co l inas .» De a h í se deduce que e x i s t í a a ú n , en t i e m p o de 
Nabucodonosor , u n a n t i q u í s i m o monumento , ob je to de una l eyenda , y que se r eg i s t r aba en los anales b a b i -
l ó n i c o s la exis tencia de u n d i l u v i o . 
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sólo c re ían los asirlos y babilonios que vagaban por los aires las almas de los muertos, 
enterrados y sin enterrar, sino que poblaban la a t m ó s f e r a de millones de invisibles se-
res, malos sin excepción , y siempre en guerra unos con otros, que los artistas repre-
sentaban con determinadas formas, mezcla de hombre y de animal. Era preciso acudir 
á ellos y ganarles con dád iva s ó bien aliarse con a l g ú n otro demonio enemigo suyo, ó 
esquivar su có le ra con sort i legios, bech ice r í a s y operaciones m á g i c a s . De a h í un gran 
consumo de talismanes, amuletos, filtros, evocaciones y demás . « L a Caldea,— 
dice M . Le Bon,—es la verdadera pat r ia de la magia. Sus sacerdotes fueron los pre-
decesores de los alquimistas, a s t ró logos y brujas de la Edad Media.» Por supuesto que 
los primeros en r e í r s e de tales papas eran los sacerdotes, pero cul t ivaban esta v i ñ a 
para afirmarse en su dominac ión ; cosa mal hecha, pues dejaron arra igar esas vergon-
zosas y horribles supersticiones que, tomando origen en las orillas del Eufrates, han 
llegado hasta nuestros d ías , con m á s creyentes, con m u c h í s i m o s m á s creyentes, de lo 
que se p o d r í a suponer. 
Por lo que hace al culto, obsé rvase una profunda diferencia entre el de N í n i v e y el 
de Babilonia. A q u é l era eminentemente cruel: és te , voluptuoso. En N í n i v e co r r í a l a 
sangre á torrentes, sacr i f icándose vict imas humanas; en Babi lonia sacrif icábase sola-
mente la castidad. 
Aparte de esto, es digno de notarse la gran pa r t i c ipac ión del elemento femenino en 
la r e l i g ión ca ldeo-as i r ía . E n ninguna parte hay tantas diosas, y no se conoce n i n g ú n 
dios soltero; siendo tan equil ibrada la potencia de la pareja, que mejor se d i r ía un her-
mafroditismo que un matr imonio. Pr incipio masculino y pr incipio femenino forman 
uno solo bajo dos aspectos: así , Venus es hembra al ocaso; v a r ó n a l salir el Sol. 
Einalmente, lo que predomina en la re l ig ión caldeo-asiria es la lucha de la luz y de 
las tinieblas, del bien y del mal; principio que in fo rmó posteriormente la r e l i g ión de 
los persas. 
A R T I C U L O V I 
A R Q U I T E C T U R A , E S C U L T U R A , P I N T U R A , A R T E S I N D U S T R I A L E S 
Gracias á Bot ta , á Laya rd , á Mme. Dieulafoy y á otros i lustres exploradores, han 
surgido del polvo del desierto las maravil las a r q u i t e c t ó n i c a s de que hasta nuestros días 
sólo se podía formar idea por las relaciones de los escritores griegos. Pero ¡en qué es-
tado! ¡Todo polvo, todo ru ina ! ¡Todo escombros! L a cosa se explica muy claramente: 
en Egipto se c o n s t r u í a con grani to; en la Caldea, donde no h a b í a piedra, se c o n s t r u í a 
con ladr i l los , y, á mayor abundamiento, con ladr i l los crudos; y como en A s i r l a se ha-
cía lo que se ve í a hacer en el Bajo Eufrates, por una especie de sagrado respeto, usa-
ban t a m b i é n ladril los á pesar de tener piedra. N í n i v e estaba calcada sobre Babi lonia . 
E l lo es que, apenas se descubre una ruina (y se descubren sin cesar), hay que 
apresurarse á sacar los bajos relieves y copiar el plano, pues no tarda el viento del de-
sierto en sepultarlas de nuevo bajo la arena. A g r é g u e s e á esto que los moradores del 
pa í s cargan en seguida con los ladri l los para construirse chozas. 
No hay que pensar en ninguna recons t rucc ión ideal de las casas particulares de Ba-
bi lonia ó N í n i v e . Probablemente se r í an de sencillo exterior , con pocas aberturas y con 
terrazas para tomar el fresco por la noche. En cambio pueden reconstituirse muy bien 
los templos, palacios y fortalezas. E n esta parte no cabe pedir m á s . 
Los asirlos y babilonios no conocieron la columna como medio de sos tén, aunque 
sí como elemento decorativo; pero inventaron l a bóveda. D i s t i n g u i é r o n s e los primeros 
en la magnificencia de los palacios, los segundos en la de los templos; pero sin diferen-
ciarse mucho unos y otros edificios, n i por la traza n i por los materiales empleados. 
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Templos.—El t ipo de un templo caldeo-asirio es el zigurat ó p i rámide , reservada en 
Egipto para la arqui tectura funeraria Eran de ladr i l lo , de siete pisos, cada uno de di-
verso color, sub iéndose á ellos por medio de rampas en espiral. T e n d r í a n unos 100 me-
tros de a l tura (200 menos que la Torre Eiffel), y descansaban sobre una gran plata-
forma de ladr i l los . E l primer piso estaba pintado de blanco, el segundo de negro, el 
tercero de encarnado, el cuarto de azul, el quinto de color anaranjado, el sexto estaba 
plateado y el sép t imo dorado. En lo alto estaba el santuario, hecbo un ascua de oro, 
rodeado de estatuas colosales y cubierto con una cúpu la que br i l laba á lo lejos como 
un astro. Y ahora diremos que 
los zigurats eran, antes que 
templos , observatorios astro-
nómicos . Así es que cuando los 
asirlos c o p i á r o n l o s zigurats re-
dujeron mucho sus proporcio-
nes, pues no teniendo sabios 
magos era inú t i l todo observa-
tor io . 
Quedan a ú n las ruinas del 
zigurat m á s celebrado y gran-
de, el célebre templo de Belo. 
Las ruinas sobresalen en lo 
alto de una colina de 71 metros 
de e levac ión , en Bi r s -Nimrú (á 
la derecha del Eufrates). Sin 
duda ser ía de desear que se 
desescombrase aquello; pero se 
ha calculado que, para exhu-
mar el susodicho templo se r í a 
preciso que 20,000 obreros tra-
bajasen en el desmonte por es-
pacio de diez a ñ o s : tantos son 
los millones de metros cúbicos 
de arena bajo que se hal la se-
pultada la torre . 
Palacios y fortalezas.—Es en lo que sobresa l í an los caldeo-asirios. Y a se recorda-
r á n las murallas de Babilonia, una de las siete maravillas del mundo, y, sin embargo, 
parece que Herodoto no e x a g e r ó en lo m á s mín imo , antes bien no se expresó con todo 
el entusiasmo que merec ía el caso. Las mural las de Korsabad eran indudablemente de 
mucha menor importancia que lo se r ían las de Babilonia, y, no obstante, miden 24 me-
tros de espesor, y donde hab ía las puertas el espesor es de 67 metros. L a al tura, pro-
porcional: probablemente 80 metros del foso á las almenas. 
En los palacios se encuentran paredes de 8 metros de grueso, lo cual, á la verdad, 
dice poco en favor de los conocimientos e s t á t i cos de aquellos arquitectos. 
Y a se c o m p r e n d e r á que con unas murallas tan enormes las ciudades podían r e í r s e 
de los sitios; pero como h a b í a mucha gente dentro, y estando bloqueada la plaza podía 
f ác i lmen te sobrevenir el hambre, p r e v e n í a n este peligro con haber dentro de las ciu-
dades gran n ú m e r o de extensos campos de cu l t i vo . No es de e x t r a ñ a r por lo mismo que 
el p e r í m e t r o de Babilonia fuese como siete veces el de P a r í s actual. 
En punto á variedad de formas, era p a u p é r r i m a la arquitectura caldea. Nada de co-
lumnas, n i de l íneas mixtas, n i de g a l l a r d í a s de ligereza: siempre el p a r a l e l ó g r a m o , la 
l í n e a recta, el á n g u l o recto. De ah í qu^ para la o r n a m e n t a c i ó n se apelase á la escultu-
F i g . 24.—Tipo de t emplo as i r io cuadrado . 
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ra (colosos y "bajos relieves) y al esmalte pol icrómico de los ladr i l los . En las puertas 
de las ciudades, especialmente, se sol ía echar el resto. Estaban flanqueadas por eleva-
das torres con almenas, y, á manera de las esfinges de Egipto , ve íanse á los lados, pega-
dos por la grupa al muro, unos enormes toros androcéfa los , ó sea con cabeza de hom-
bre (los querubines de los israelitas), de 6 metros de a l tura . L a parte superior de la 
puerta formaba una bóveda, cuya arquivol ta ofrecía una ancha faja de azulejos esmal-
tados policromos. A lo largo del t ú n e l , que t a l p a r e c í a por lo oscuro el luengo pasadi-
zo, h a b í a dos hileras de colosos. Estas puertas h a c í a n , en el imperio asirio, el oficio 
que el Foro entre los romanos ó la Agora entre los griegosr es decir que se rv ían para 
reunirse allí la gente, j t a m b i é n de t r i buna l . 
Los palacios reales, verdaderas ciudades dentro de la ciudad, ofrec ían la par t icu-
Fig, 25.—Palacio asirio del r e y Sargon en Khorsabad, construido en el siglo v m a. J . 
(Reconstitución según M. Place.) 
laridad de estar emplazados no en el centro, sino á un lado, con muchas puertas secre-
tas y salidas al campo; sabia p recauc ión t r a t á n d o s e de tiranos expuestos á las conmo-
ciones populares. Estos palacios no t e n í a n m á s qué un piso, r e p a r t i é n d o s e en tres 
grupos de edificios: el harem, el serrallo y el khan: el primero para el rey, el segundo 
para las mujeres y el tercero para la servidumbre. Obsé rvase que las salas son siem-
pre largas y estrechas como corredores. En los palacios asirlos ha l l ábase al lado del 
zigurat . E l rey t e n í a m á s importancia quedos dioses, al r evés que en Babilonia. 
Todo el palacio estaba lleno de esmaltes,—combinados con admirable gusto para ha-
cer valer la bri l lantez de los colores,—de frescos, de bajos relieves y de estatuas. En los 
ladri l los apa rec í an pintadas escenas de batallas, de tr iunfos, de caza, de navegac ión , 
d é l a vida c i v i l , etc.: siendo de i g u a l género los asuntos representados en los bajos 
relieves. Gracias á la riqueza decorativa de los palacios, és tos p roduc í an un verdade-
ro deslumbramiento. No era la rea l izac ión de la belleza; pero tales proporciones reves-
t í a el lujo de la o r n a m e n t a c i ó n , que el efecto v e n í a á ser el mismo. 
Escultura.-—Ya se comprenderá , por lo dicho, que la escultura debió adquir i r un 
desarrollo extraordinario. Hubo en la Mesopotamia dos per íodos , como en todas par-
tes: el de la or iginal idad y del progreso, y luego el de la decadencia ó convencional. 
En tesis general, podemos decir que en Babilonia se cul t ivó l a estatuaria y en la 
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Asi r ía el bajo relieve. Obsé rvanse en és tos que la figura humana es t á expresada siem-
pre bajo un aspecto feroz, bestial, como corresponde á un pueblo de sanguinarios gue-
rreros. En Caldea se nota menos bruta l idad. Apar te de esto, es de admirar la minucio-
sidad del trabajo n in iv i t a , y, sobre todo, la m a e s t r í a por siempre incomparable con que 
aquellos artistas representaban los animales. En este concepto, es decir, como anima-
liers, no tienen r i v a l los escultores asii-ios, eminentemente materialistas. 
• 
Fis?. 26,—Toro as i r io . 
Es de notar que la figura humana j a m á s se r e p r e s e n t ó all í desnuda, como tampoco 
se r e p r e s e n t ó nunca á mujeres. L a ún ica y doble excepción es una estatua de Istar , la 
Venus as i r í a ; y, sin embargo, la escultura griega der ivó de la escultura ca ldeo-as i r ía . 
Y a diremos m á s adelante el fundamento de este aserto. 
Pintura.—Redujese á ser un auxi l iar de la escultura. Esta era, en efecto, aunque 
sobriamente, pol ic rómica , como lo fué después en Grecia. En cambio el esmalte de los 
ladr i l los adqu i r i ó una perfección asombrosa, habiendo heredado esta habil idad los pue-
blos orientales. Ya hemos dicho los colores de que se va l í an . De las cualidades del di-
bujo humano y animal diremos lo mismo que de los bajos relieves. En cambio sobresa-
l í a n los art íf ices esmaltadores en los motivos de o r n a m e n t a c i ó n , combinando las figuras 
geomét r i cas con motivos del reino vegetal, géne ro decorativo que posteriormente ex-
tendieron los á r a b e s . Los asirlos fueron los verdaderos padres del azulejo y lafaenza. 
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CerUmica.—No se recomienda por su buen gusto, aunque sí por la enormidad de al-
gunos de sus productos: así , por ejemplo, los a t a ú d e s eran de barro, ya en forma de 
tapa, de la long i tud del cuerpo humano, ya formados por dos jarras enormes soldadas 
por en medio. N i son m á s elegantes los objetos de vidr io . 
E l arte del tapicero a lcanzó en Mesopotamia una perfección extraordinaria , here-
dada hoy por los persas y los fabricantes de Esmirna. Sin embargo, sólo podemos juzga-
de dichos productos por las representaciones de los bajos relieves y los esmaltes. Las 
artes suntuarias é industriales b r i l l a ron como en ninguna otra parte. Ya hemos dicho 
t a m b i é n que los caldeos y asirlos fueron los primeros maestros en metalurgia , habien-
do sido N ín ive la primera c ivi l ización que t r a b a j ó el hierro. 
CAPITULO I I I 
L o s f e n i c i o s 
A R T I C U L O I 
E L M E D I O , L A R A Z A Y L A H I S T O R I A 
Si a l ext inguirse las civilizaciones de Egipto y de la Caldea no quedó in ter rumpida n i por un momento la cadena del progreso, debido fué, sin duda, á los fenicios, 
pueblo que, sin tener ciencias, artes n i industrias propias, fué. sin embargo, el agen-
te de t r a s m i s i ó n entre las sabias naciones de Levante y los jóvenes pa í ses de Occiden-
te. De a h í su importancia en la historia de la c ivi l ización. 
Por l a r g u í s i m o s siglos permanecieron los fenicios ignorados de los historiadores; 
pero en pocos años han resurgido de su pasado, y su historia se muestra hoy en plena 
luz. 
F u é el pueblo fenicio el ún ico centro m a r í t i m o de la a n t i g ü e d a d , y, no teniendo 
competidor, pobló de fac to r ías toda l a costa del Med i t e r r áneo , desde el L íbano á las co-
lumnas de H é r c u l e s y hasta la ú l t i m a Thule ó Islandia. Comerciantes por vocación y de 
l iberac ión , fueron, sin darse cuenta, los propagadores de la c ivi l ización de su tiempo, 
dando á conocer en E s p a ñ a , I t a l i a y Grecia los productos de Babilonia, y en Babilonia 
los productos de Grecia, I t a l i a y E s p a ñ a . Los fenicios, sin embargo, e n v i á b a n n o s á nos-
otros cosas de lujo, á los griegos cosas de arte, atendiendo á los respectivos niveles 
de cul tura . Gracias á esta diferencia, resultaron los griegos ser los herederos directos 
del arte de Egipto y Babi lonia . 
Pero no sólo hac í an los fenicios el comercio por mar, sino que t a m b i é n h a c í a n ex-
pediciones por t i e r ra hasta el extremo sur del golfo Pérs ico , hasta el corazón de la Ara-
bia y hasta N ín ive y Babilonia. 
Dotados de un talento asimilador é industrioso no menos notable que su talento 
mercant i l , si no tuvieron un arte propio, supieron imi ta r las artes de los demás , co-
piando los productos de Egipto y Mesopotamia, aunque con la diferencia que va del 
p lag io al o r ig ina l . Esta b a s t a r d í a de sus obras de arte dió después mot ivo á confusio-
nes, pues habiendo servido de modelo á los griegos s emibá rba ros , no se sab ía si eran 
obra de éstos ó bien s i se trataba de obras decadentes del arte or iental . Sin embargo, 
quedan poqu ís imos restos de dichas obras. 
Los beneficios que resultaron de estas imitaciones fueron inmensos, pues gracias á 
la gran cantidad que se fabricaba de objetos a r t í s t i cos similiegipcios ó s imil ibabi lo-
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niños (vasos, amuletos, dijes, armas, muebles, bordados, telas), h ic ié ronse populares 
de un extremo á otro del mundo conocido, dando á conocer los motivos de la arquitec-
tura y la escultura orientales. 
Sin embargo, repetiremos que los fenicios no inventaron nada, sin exceptuar n i el 
v idr io , n i el alfabeto, tomados de los egipcios, y que no hicieron m á s que perfeccionar. 
Sus ve in t i dós caracteres, en efecto, e s t á n tomados de los geroglíficos, excluyendo todo 
signo silábico é ideográfico. 
H u b i é r a s e l e s debido adorar á los fenicios, ya que gracias á ellos los pueblos entra-
ban en el concierto de la c ivi l ización; pero todo menos eso: con decir fenicio se sobreen-
t e n d í a un pirata, un hombre cruel, artero, sin fe, embustero, receloso. Tan callados 
eran, que muy probablemente estuvieron en Amér ica sin que hubiese podido traslucir-
se, n i se sabe tampoco dónde estaban aquel Ofir y aquel Tarsis de donde vo lv ían car-
gados de perlas y de oro. No era posible arrancarles el secreto; y no sólo lo guarda-
ban, sino que procuraban desorientar á los demás , diciendo, por ejemplo, á los 
griegos, que el ámba r que iban á buscar al Bál t ico procedía de la desembocadura 
del Po. 
Pueblo sin leyendas, ar t is ta imitador y propagador, pero sin c a r á c t e r propio, cons-
t ruc tor en todas partes, en Asia, en Siria, en África, en I t a l i a , en E s p a ñ a , en el As a 
Menor, ha podido darse el caso raro de que por tales circunstancias pasaran siglos y 
siglos sin que el mundo prestara a tenc ión á su his tor ia y atr ibuyera á otros lo que 
era obra de los fenicios. Gracias á los trabajos de los filólogos, que rectificaron las con-
clusiones de los a rqueó logos , púdose venir en conocimiento de la paternidad que les co-
r r e s p o n d í a en monumentos y objetos que, por mucho tiempo, y por su forma aná loga 
á los ya conocidos, fueron considerados como debidos á otros pueblos, 
L a raza.—Hermanos de los j ud ío s . La Bib l i a les coloca entre los chamitas, como á 
todos los cananeos; pero por su tipo, sus costumbres y su lengua se parecen extrema-
damente á los hebreos, semitas ellos. Aparte de esto, es muy posible que chamitas y 
semitas fuesen dos simples ramas de un solo tronco, no diferenciadas hasta al cabo do 
muchos años por el cruzamiento de los primeros con los e t íopes . 
Las estatuas nos muestran á los fenicios con ojos rasgados, nariz ganchuda, pelo 
abundante y oscuro, como los israelitas. A g r é g u e s e á esto su habil idad comercial, su co-
dicia violenta , su temperamento lascivo y cruel, y se t e n d r á una semejanza harto no-
table, sin hablar de sus lenguas, pa r ec id í s imas . Este parentesco queda corroborado por 
haber vivido siempre en los mejores t é r m i n o s fenicios é israelitas, habiendo m á s de una 
vez rendido culto éstos á los dioses de la Eenicia. 
En an t iqu í s imos tiempos, a l lá en las edades p r e h i s t ó r i c a s , estaban establecidos los 
fenicios,en las costas del Mar Pojo, donde v iv í an en cavernas, dedicados á la pesca ó á 
la navegac ión , cuando una emigrac ión general de los pueblos cananeos les d i r ig ió á la 
estrecha faja de t ier ra , festoneada de promontorios ó cabos, que se extiende entre el Lí-
bano y el mar (unas 150 mil las de longi tud por 30 de anchura), ocupando al par las is-
las inmediatas, no tardando lo mismo el l i t o r a l que las islas en verse cubiertas de 
ciudades: Tr ípol i , que aun subsiste, Byblos, Sidón, Beroto (Bayruth) , Tiro, Araddo, 
Autaraddo, Acó (San Juan de Tolemaida), etc. 
A pesar de la proximidad de unas ciudades á otras, no ex i s t í a unidad t e r r i t o r i a l al-
guna, pues estaban separadas por escarpados montes, y, en cuanto á las islas, garan-
t i zába l e s su a u t o n o m í a el mar. La necesidad de tener que v i v i r mucha gente en los 
estrechos valles en que estaban edificadas las ciudades, dió lugar á que las casas fue-
sen e l evad í s imas , contando de seis á siete pisos. De igua l manera, la escasez de agua 
en las islas nos h a r á comprender por qué la arquitectura fenicia descolló sobre todo 
en la cons t rucc ión de cisternas para recoger el agua llovediza y conservar lo que podía 
haberse de las lejanas fuentes del continente desde donde.era trasportada á dichas islas. 
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E l gobierno de aquellas opulentas ciudades debía revestir la misma forma que ha 
revestido siempre en las naciones fundadas en la riqueza y el poder ío comercial: un 
jefe ( l lámese rey, dogo, sufeta ó estatuder), é inmediatamente una o l i ga rqu í a de ricos, 
combatida por los pobres, en los cuales se apoya el t i rano. Nada, empero, de gobierno 
central, n i siquiera de federac ión: por el contrario, la ru ina de una ciudad era el gran 
elemento de prosperidad para su r i v a l . 
Aparte de esto, no t e n í a n idea de patria: lo que ellos q u e r í a n era, paz, y con la paz 
poder ganar dinero. Así es que se dejaron conquistar por los egipcios (siendo desde el 
siglo xvix al siglo xv a. J . los marinos de los Faraones), por los asirlos, por los babi-
loninos y por los persas, aunque resistiendo, bravamente por cierto, á los babiloninos, 
pues el s i t io de Tiro por Nabucodonosor duró trece años . 
L a his tor ia de la Fenicia puede compendiarse diciendo que desde el siglo x x á 1209 
a. J . ejerció la s u p r e m a c í a Sidón, destruida por los filisteos, suced iéndole en la pre-
eminencia Ti ro hasta su caída en 554 a. J. , y reemplazando desde entonces á T i r o (des-
t ru ida por Nabucodonosor y rematada por Alejandro Magno) Cartago, cuya existencia 
se p r o l o n g ó hasta el siglo m a. J . 
F a c t o r í a s fenicias.—Durante el predominio de Sidón los fenicios r e c o r r í a n todo el 
mar Negro, el mar Egeo y el M e d i t e r r á n e o hasta Sicil ia, teniendo sus principales es-
tablecimientos en Chipre, Rodas, Creta, Cilicia, L ic ia , Paros y Tasos. En sus navega-
ciones por el mar Negro l legaron hasta la Cólchida , y en la costa de Africa fundaron 
á Cambé, donde m á s adelante debía ser Cartago, y hoy es Túnez . 
En tiempo de la preponderancia de Tiro , los fenicios fundaron á Ú t i c a é Hipona 
en la costa de Afr ica , y establecieron fac to r í a s en Malta , Sicil ia, Córcega , Cerdeña , Ba-
leares y la Bé t i ca . Probablemente l l e g a r í a n hasta las Azores (donde se han hallado mo-
nedas suyas) y las islas Cas i t é r idas , en la Mancha, y quién sabe... si p i s a r í a n l a t ierra 
americana. Por lo menos hay opiniones bastante razonadas en pro de que estuvieron 
en el Nuevo Continente (1). 
Finalmente, en tiempo de Cartago, fundada por Elisar, ó Dido, hermana de Pigma-
(1) E n dos conferencias que d i ó e l "barón de T e f f é en R í o Janei ro sobre l a n a v e g a c i ó n de los fenic ios en 
e l Amazonas y en las costas del B r a s i l , dice que en el expresado r i o se e n c o n t r ó una estatua de g r a n i t o se-
ñ a l a n d o a l oeste, con una i n s c r i p c i ó n fen ic ia ; á cuyo dato a ñ a d e o t ro el Sr. Carlos K o s e r i t z , hac iendo obser-
v a r que los restos descubier tos de l a a n t i g u a c e r á m i c a de los i n d í g e n a s del B r a s i l mues t ran la í n d o l e de las 
formas y de l a o r n a m e n t a c i ó n r e c t i l í n e a fen ic ia . A d e m á s se han descubier to , en las sepul turas de los bugres , 
igazabas y ot ros natura les del B r a s i l , per las de v i d r i o iguales á las fenicias que se conservan en los museos 
de E u r o p a . 
E n cuanto á l a idea de navegar pa ra a l l á , nada m á s f ác i l de e x p l i c a r . L o m i s m o entonces que h o y l l e g a n 
á las p layas de las Azores s imientes del Dolichos urens y de l a Mimosa scandens, arras t radas has ta a l l í pol-
l a co r r i en t e de l g o l f o de M é j i c o cuando rec ibe las aguas de l M i s s i s s i p í . L a p o s i b i l i d a d de tocar en A m é r i -
ca sin quere r lo e s t á demost rada por otros hechos. Parece que en l á 8 4 u n t a l A l f o n s o S á n c h e z , que navega-
ba de Canarias á Madera , fué ar ras t rado por un t e m p o r a l á l a i s l a de Santo D o m i n g o , de donde con grandes 
t r aba jos p u d o v o l v e r á l a isla. Tercera , no s in m o r i r de resul tas de lo que s u f r i ó . A s i m i s m o , cuando Pedro 
A l v a r e z Cab ra l se i n t e r n ó en el A t l á n t i c o , fué ar ras t rado a l B r a s i l , donde no t e n í a i n t e n c i ó n de i r , pues 
buscaba l a I n d i a . 
Demost rado e l absurdo de l a s u p o s i c i ó n de l a exis tencia de la A t l á n t i d a , r e su l t a que só lo puede aceptar-
se esa l eyenda s i se ap l ica á A m é r i c a . E n los bajos re l ieves de Palenque se h a n v i s to representaciones de u n 
t i p o semita y de cabezas de elefante, a n i m a l que no existe en A m é r i c a . E n e l l i b r o sagrado d e l Popal Vuh , 
venerado po r los gua temal tecas , d e s c r í b e s e á u n jefe i n i c i a d o r de l a c i v i l i z a c i ó n mej icana que l l e g ó a l l í se-
g u i d o de ve in te c o m p a ñ e r o s , siendo todos de color b lanco, con ba rba y cabellos negros, t ú n i c a negra , h á -
bi les en t r aba j a r e l oro y l a p l a t a y conocedores de la a g r i c u l t u r a ; rasgos que no dejan duda á Teóf i lo 
Braga pa ra suponerles fen ic ios . 
Que no se h a l l e n muchos m á s ves t ig ios que los d ichos no t iene nada de e x t r a ñ a r , pues si los fenicios no 
e s t a b l e c í a n colonias sino f a c t o r í a s en las costas europeas, menos d e b e r í a n detenerse a ú n en de ja r s e ñ a l e s de 
su c i v i l i z a c i ó n en p a í s e s t an le janos como A m é r i c a . 
E n l o que y a no estamos t a n conformes con e l Sr. K o s e r i t z n i con e l ins igne sabio p o r t u g u é s antes c i tado 
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l ión, rey de T i ro , en 883 a. J. , los fenicios l legaron casi hasta la costa del Afr ica Ecua-
t o r i a l . 
Como hace observar muy bien M . Le Bon, es fácil que, á no haber sucumbido Carta-
go ante su enemiga, «el cabo de las Tempestades hubiera sido descubierto antes de Vas-
co de Gama, y la A m é r i c a descubierta antes de Cr i s tóba l Colón.» 
. "V -
A R T I C U L O I I 
R E L I G I Ó N 
Rel ig ión .—En este punto no fué menos plagiarla la Fenicia que lo fuera en todo lo 
demás , excepto en la n a v e g a c i ó n , ún ico atr ibuto que t e n í a propio. La re l ig ión fenicia 
era una copia del culto de Asi r la , con algunos particulares del idos á la topogra f í a del 
pa ís . Y a veremos, en efecto, de qué manera inf luyó el óxido de hierro contenido en las 
m o n t a ñ a s del L í b a n o para particularizar cierto culto que ha dado lugar á las m á s pin-
torescas disertaciones. 
L a Fenicia fué el puente á t r a v é s del cual pasaron á Grrecia los dioses de la Caldea: 
el Bel caldeo se convierte para ellos en Baal (el Sol), y, trasportado á Grecia, es el Zeus 
ó J ú p i t e r heleno; su Melkar t es el Nin ib asiro-acadio, terror de los leones de Mesopo-
tamia y prototipo del Heracles griego y del H é r c u l e s la t ino, a t r ev iéndose algunos á 
decir que t ambién del H é r c u l e s jud ío , Sansón (Schimeschon, el Sol); el Tammuz babilo-
nino, hi jo de Is tar (la Luna) , es para ellos Adonis, hijo de A s t a r t é , para pasar á ser des-
pués Cupido, hi jo de Yenus Afrodi ta . L a t a l A s t a r t é era, s e g ú n buenas razones en apo-
yo, muy venerada por los fenicios, que impor ta ron su culto á Chipre, á Citerea y á E r y x 
(de donde los nombres de Yenus Cipr ina, Ericina, Citerea), propagando su culto entre 
las semibár baras poblaciones de la costa m e d i t e r r á n e a por medio de estatuitas y amu-
letos que á los sencillos ojos de aquellos bienaventurados debían parecer pura mara-
v i l l a . E n much ís imos puntos de nuestro l i t o r a l se han encontrado figuritas y amuletos 
de piedra, bronce, barro ó marfi l , como los que decimos, obra tosca por lo general; 
pero sin duda los fenicios d e b e r í a n decir para su sayo: —Para quien es D . Juan, D.a Ma-
r í a basta.— Por supuesto que no hay que creer que los fenicios diesen nada gratis, n i 
tomarles por una especie de misioneros metodistas. Lo que ellos q u e r í a n era sacar 
dinero, y , por lo mismo, se mostraban muy imparciales en la propaganda, concedien-
do iguales atenciones á los dioses caldeos que á las divinidades egipcias. E l inventario 
del cargamento de dioses de un barco fenicio hubiera resultado lo m á s ecléctico del 
mundo, figurando all í lo mismo los Ninibs babiloninos que los escarabajos egipcios, 
las desnudas Istares caldeas que las esfinges de M i s r a í m , los toros alados de la As i r í a 
que los Phtas de Memfis ó los Osiris de Abydos. L a cues t ión era money. 
es en smponer que los vascos fuesen una co lon ia de atlantes ó americanos que t r a j e r o n los fenicios pa ra 
c o m b a t i r á los mar inos g r iegos . F ú n d a s e el d i s t i n g u i d o e t n ó g r a f o b r a s i l e ñ o en l a semejanza que le parece 
existe entre e l vasco y las lenguas americanas, en e l conoc imien to de los vascos de las p e s q u e r í a s de baca-
lao, en l a a n a l o g í a entre las mogigangas y las danzas b i e r á t i e a s mej icanas de los mitotes, y entre las a rav ias 
ó romances y r e d o n d i l l a s e s p a ñ o l e s y l o s j a r a v i ó cantos heroicos del i m p e r i o conquis tado por C o r t é s . Re-
s u l t a r í a de lo diebo que, en vez de ser los vascos, como todo induce á creer, el m á s a n t i g u o pueb lo p r o t o -
b i s t ó r i c o de E s p a ñ a , ven ido de las mesetas de l A s i a Cent ra l , ser ian los m i s m í s i m o s a t lantes ; pero no de 
aquel la A t l á n t i d a p o é t i c a , cantada por M o s é n J a c i n t o Ve rdague r , sino de l a A t l á n t i d a verdadera , de A m é -
r i c a , gracias á los fenic ios , que Ies t r a j e r o n a q u í pa ra valerse de ellos con t r a los g r i egos . De ser a s í , ten-
d r í a m o s que fijar l a l l e g a d a de los vascos entre los a ñ o s 1209 y 574 a. J . , fecba que nos parece b a r t o cerca-
na . ¿ C ó m o compag ina r , en efecto, u n o r i g e n t a n rec ien te con los c r á n e o s de l a é p o c a cua ternar ia , con los 
monumentos m e g a l í t i c o s y con las pa labras de abolengo as imismo p r e b i s t ó r i c o que poseen los vascos ? Sin 
negar que puedan ser atlantes, como i n d i c a su c r á n e o , semejante a l de los bereberes y los guancbes y del 
t i p o del de l a raza de Cro Magnon , cabe asegurar que no fueron los fenicios los que los t r a j e r o n a q u í . Eso 
no q u i t a que los fen ic ios pudiesen haber estado en e l B r a s i l y en las bocas del Amazonas . 
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En cuanto á ellos, en lo que toca á sus creencias particulares, hay que reconocer que, 
mejor que i d ó l a t r a s de feticlies, adoraban los astros y la naturaleza, m o s t r á n d o s e con 
ello dignos plagiarios de los caldeos. E l Sol (Baal), la Luna (As ta r té ) . los siete Cabires 
(los siete planetas), eran el pr incipal objeto de su culto; y é n t r e l o s siete planetas n in -
guno como Eschmun (la estrella polar), cosa bien comprensible t r a t á n d o s e de un pueblo 
de navegantes. Baal representaba, a d e m á s del Sol, la p rocreac ión animal y vegetal; As-
t a r t é , a d e m á s de la Luna, la T ie r ra y el Mar. T e n í a n a d e m á s un dios y una diosa del -
mar, la Salammbo, que t e n í a una estatua en Cádiz, y á l a cual l lama Salambona el 
P. Mariana. Significa la Doloroso, ó la Amarga. 
Pero si los fenicios no adoraban los animales, como los egipcios, adoraban, en cam-
bio, las piedras ( l i to la t r ía ) , resabio, sin duda, de las edades p r e b i s t ó r i c a s . Esas piedras 
divinizadas r e v e s t í a n siempre la forma de columnas. Por lo demás , la l i t o l a t r í a sub-
siste aún entre los semitas: sabido es que los á r a b e s adoran la piedra negra de la kaaba 
de la Meca. 
E l Baal fenicio no era, á pesar de su importancia, un dios igua l para todos: cada 
comarca lo e n t e n d í a á su manera, y, as í , hab í a un Baa l -S idón , un Baal-Tsour (nombre 
antiguo de T i ro ) , un Baal-Fegor, un B a a l - H e r m ó n , etc. L a m á s alta personif icación de 
Baal era Melkar t , el Baal de T i ro , enca rnac ión del genio fenicio. Y a hemos dicho que 
Melkar t era el Heracles griego, el Hércules la t ino , pero distintamente impor tante . 
A Melkar t se a t r i b u í a (como á H é r c u l e s ) la apertura del estrecho de G-ibraltar. Por 
eso á los dos lados del santuario de Melkar t se ve ían dos columnas, una de oro y otra 
de esmeraldas (ó , por mejor decir, de vidrio verde), en honor á las dos columnas de 
Hércu le s , que decimos hoy (1). 
En Gartago, r i v a l pr imero y luego heredera de Fenicia, el culto era el mismo. Baal 
fué a l l í B a a l - A m m ó n , y A s t a r t é se conv i r t i ó en Tani t , con la diferencia de que el 
simbolismo fué puramente sideral. 
No se ofendan los marinos por lo que vamos á decir: son supersticiosos, y , si hoy 
lo son, ¿cómo no h a b í a n de serlo entonces? As í es que nada encontraban bastante á 
aplacar la cólera de sus dioses, ora sacrificando n i ñ o s á Moloch, en su vientre de fue-
go, ora sacrificando á A s t a r t é , si por dist inta manera, no menos ardientemente. O r g í a s 
sagradas y tostones sacrosantos marchaban á la par en aquel pa í s . « N i n g ú n pueblo 
apo r tó en t a l grado, en la sat isfacción de los instintos licenciosos y crueles, tan áspero 
y frío furor ,» dice M . G-ustavo Le Bon. 
E l culto m á s tóp ico , como dec íamos m á s arr iba, era el de Adonis (el Tammuz babi-
lónico, hijo de I s t a r ) . Las aguas del r ío Adonis, tenido por sagrado, co lo reábanse en 
la pr imavera y el o toño con un t in t e rojizo, debido á las l luvias que arrastraban el 
óxido de hierro contenido en la vert iente del L í b a n o , y a l l legar á las playas el caudal 
del r ío se e x t e n d í a en charcas sanguinolentas, rompiendo entonces en lamentaciones 
las mujeres, por creer que aquel horr ib le l íqu ido proced ía de las heridas de Adonis, 
despedazado por un j a b a l í . De este culto, de origen t e lú r i co y sólo peculiar á la Feni-
cia, hace derivar cierto autor, no poco ensalzado en los per iódicos , ¡ n u e s t r a Semana 
Santa!, con igua l fundamento, indudablemente, con que afirma que la efigie de la 
V i rgen de Montserrat es una ¡ I s i s egipcia!!! 
(1) A l g u n o s autores creen que cuando los fenic ios v i v í a n en las costas de l M a r R o j o no e x i s t í a a ú n e l 
M e d i t e r r á n e o , ocupando su l u g a r u n v a l l e poblado de r icas y m a g n í f i c a s ciudades. E n esto u n accidente 
g e o l ó g i c o s e p a r ó Á b i l a de Calpe, ó sea Ceuta de G i b r a l t a r , quedando t r a s fo rmado en mar e l v a l l e y en 
v a l l e e l m a r de Sahara. L o s fenic ios se aprovecharon entonces de l a f a c i l i d a d de l a n a v e g a c i ó n y se aven-
t u r a r o n en e l M e d i t e r r á n e o , s iendo esta l a fecha en que se i n s t a l a r í a n en l a S i r i a . Si esto fué rea lmente a s í , 
se comprende e l ag radec imien to de los fenicios hac ia el que r o m p i ó l a ba r r e ra que i m p e d í a l a sal ida a l 
O c é a n o . 
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A R T I C U L O I I I 
A R T E S , I N D U S T R I A Y COMERCIO 
Nada m á s fácil que la clasiticacioii del arte fenicio: 1.°, egiptiforme; 2.°, asiriforme 
3.°, egipto-asiriforme. En suma, siempre plagiario, de pacotilla, j a m á s or ig ina l . Feni-
cia hubiera sido la t i e r ra clás ica del volapuk. Esos artistas de hoy, que no son n i es-
paño le s , n i franceses, n i i talianos, n i nada, sino pseudo-españo les , pseudo-franceses y 
pseudo-todo, h u b i é r a n s e hallado ricamente en Fenicia. 
Se nos olvidaba decir que cuando los griegos comenzaron á tener artes propias, los 
fenicios fueron t a m b i é n plagiarios de la Grecia. E l tipo de ese arte ecléctico egipcio 
asirio-griego es la estatua del Sacerdote de la Paloma, descubierta en Chipre, j honor 
hoy del Museo de Nueva Y o r k . Hablando en general, puede decirse que como arqui-
tectos los fenicios fueron plagiarios de los egipcios, y como escultores plagiarios de 
los n inivi tas . Por lo que cabe infer i r , el templo de Sa lomón era a s í : la traza, egipcia; 
la escultura, asirla. Apar te de esto, fué dicho templo la obra maestra de los fenicios. 
Sin embargo, no siempre fueron serviles los fenicios: hubo un tiempo en que por 
no estar en continuo contacto aun con asirlos y egipcios, debieron construir por cuenta 
propia, y esa su arquitectura p r imi t i va es muy t íp ica , h i ja de la roca. Los pr imi t ivos 
fenicios se c o n s t r u í a n sus casas, sus tambas, sus lagares, sus cisternas en la roca v iva 
del L í b a n o . En lugar de l levar la m o n t a ñ a hacia ellos, í banse ellos á la m o n t a ñ a . Esta 
costumbre inf luyó después cuando comenzaron á construir independientemente, es 
decir, cuando construyeron fuera de la roca. Yése les entonces amontonar grandes pe-
ñascos , uno sobre otro, apenas desbastados y yuxtapuestos sin n i n g ú n cemento, como 
se ve en las murallas de Araddo, de tan imponente aspecto en su rudeza. Pero esto, 
como dec íamos , fué en los primeros tiempos de su establecimiento en el L í b a n o , cuando 
a ú n recordaban sus tradiciones t rogloditas del Mar Rojo y sus habitaciones en las ca-
vernas artificiales del L í b a n o . De ah í que algunos a t r ibuyan á los fenicios las cons-
trucciones llamadas ciclópeas ó peldsgicas, en cuyo caso r e s u l t a r í a n fenicios ios muros 
de Tarragona, opinión que era la de m i malogrado amigo J o a q u í n Bar t r ina , y sobre 
la cual no me siento con autoridad bastante para decidir, pues aquello es muy ex-
t r a ñ o . 
Si no sob re sa l í an los fenicios en las Bellas Artes, cabe decir que sucedía lo contrario 
en lo que conocemos hoy con el nombre de artes industriales. Nadie como ellos para 
fabricar magníf icos vasos de bronce, plata ú oro; nadie para t e ñ i r , c u r t i r ó hi lar ; 
nadie para fabricar objetos de a l f a re r í a , faenzas, armas, m e t a l i s t e r í a repujada; nadie 
para trabajar el marf i l , pero sobre todo para las vidrieras y el esmalte. E n esta parte 
Venecia no les a d e l a n t ó en lo m á s mín imo . L a producc ión era enorme: la Fenicia sur-
t í a de cacharros á todo el M e d i t e r r á n e o , y m á s a l lá , hasta Cádiz. Por lo demás , no 
h a b í a industr ia conocida que no fuese cul t ivada por aquel pueblo. 
Y aquel pueblo, por el solo poder de la indus t r ia , cambió la faz de las poblaciones 
del Med i t e r r áneo , desde el L í b a n o á las columnas de H é r c u l e s . Sin necesidad de n i n g ú n 
Alejandro n i de n i n g ú n César n i de n i n g ú n Napo león , con sólo unos cuantos patrones 
embusteros y codiciosos, la Fenicia civilizó todo el vasto espacio que va de Chipre á 
Cádiz . Toda la herencia legada por los egipcios, caldeos y persas, todas las conquistas 
hechas en centenares de siglos (n i m á s n i menos), pudieron, gracias á unas cuantas 
barcas, ser en corto tiempo patr imonio de infinitas gentes, sin necesidad de guerras, 
sin necesidad de sabios, sin necesidad de filósofos n i artistas. L a indus t r ia fenicia, 
propagada p o r el comercio, hizo por sí sola cambiar l a faz del mundo. 
Comercio.—Era verdaderamente prodigioso el genio comercial de aquella gente. Y a 
antes de lanzarse á las largas navegaciones en el A t l á n t i c o enviaban sus productos á 
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Ingla ter ra y al mar Bá l t i co , exp id iéndoles por t ie r ra desde Marsella y de la desembo-
cadura del Po en largas caravanas, que vo lv ían cargadas.de es taño y ámbar , hasta 
que en tiempo de Cartago dióse la preferencia á las expediciones al Afr ica Central, sin 
miedo á los peligros del desierto de Sahara que h a b í a que atravesar. En cuanto al co-
mercio con el Asia, dicho queda c u á n extenso era, desde T i ro á Babilonia, desde Ba-
bilonia á la India , desde la Ind ia á M n i v e , desde N í n i v e al Cáucaso . En cuanto á los 
famosos cuanto incógn i to s pa íses de Tarsis y de Ofir, tantas veces citados en la Bibl ia , 
y en general en todos los historiadores antiguos, sospéchase si fueron respectivamen-
te E s p a ñ a y la Ind ia , y, particularizando m á s , Anda luc í a .y las islas Bernheim. No fal-
ta, sin embargo, quien suponga que Ofir estaba en el Africa A u s t r a l . Y bien podr í a ser 
que Tarsis indicase nuestra (entonces) r iqu ís ima Bét ica , t i e r ra predilecta de las fac-
t o r í a s fenicias y a b u n d a n t í s i m a s entonces en plata, s egún rezan las tradiciones. Más 
a ú n , sin embargo, que la plata, deseaban los fenicios haber e s t a ñ o , dado el consumo 
enorme de bronce que se h a c í a . H a b í a l o aquí , como hemos dicho en otro lugar , en 
el pa í s de G-ales y en las islas Sorlingas ó Cas i t é r idas . 
Siendo la Fenicia un pa ís de poca población, a c u d í a á las extranjeras como auxi l ia-
res, siendo asimismo de extranjera procedencia las primeras materias de sus fabrica-
ciones. L a necesidad de obtener dichas primeras materias con preferencia á los meta-
les preciosos, explica por q u é en sus transacciones mercantiles p r e f e r í a n los feisicios 
los cambios de productos que no la moneda. 
El lo es que, inconsciamente, la Fenicia se l a b r ó su propia ruina con propagar por 
poniente los adelantos de levante. A l cabo de siglos sucedió lo que t e n í a que suceder: 
desquic ióse el eje del comercio, los greco-romanos sobrepujaron á los que h a b í a n sido 
sus maestros, y las opulentas ciudades de la federación fenicia cayeron para siempre. 
Por una sangrienta bur la del destino, durante siglos y m á s siglos pe rmanec ió casi o l -
vidada la existencia misma de los fenicios, no hab iéndose hasta nuestros d ías recono-
cido el i m p o r t a n t í s i m o papel desempeñado por ellos en la historia como trasmisores 
de las civilizaciones caldea y egipcia al mundo he lén ico , y de és t e al mundo romano. 
En E s p a ñ a , sin embargo, no se bor ró nunca su recuerdo, aunque desconociéndose el 
ca r ác t e r de la obra que á pesar suyo realizaban los que por tantos siglos explotaron la 
Bét ica y fundaron la ciudad de Cádiz . 
CAPÍTULO I V 
Los judíos 
Poco diremos de esos semitas, que en realidad de verdad no fueron nunca un pue-blo civi l izado. No poseyeron artes, n i ciencias, n i industr ia , n i fueron siquiera 
capaces de imi t a r las de otras naciones. Cuando Salomón quiso edificar el templo de 
Jerusalem, se vió obligado á l lamar á arquitectos y artistas extranjeros, que labraron 
una fáb r i ca asiro-egipcia desnuda de toda or iginal idad. Tuvieron ciudades porque les 
era necesario, pero t e n í a n que construirlas otros. Su cosmogon ía fué una simplifica-
ción de la cosmogonía caldea, q u i t á n d o l e su grandiosidad profundamente pan t e í s t i c a 
para hacerla puer i l . Cuando la suerte les l levó á ponerse en contacto con los pueblos 
civilizados (egipcios y asirio-babiloninos) no tomaron de ellos, á fuer de raza inferior 
y casi b á r b a r a , sino sus vicios, sus malas costumbres, sus inst intos m á s repugnantes. 
Cuando quisieron tener palacios, fué por vanidad. E l ideal de un jud ío , después de una 
buena matanza, era «descansar á l a sombra de una parra y de una h igue ra .» Su sen-
sualidad, t an bien reconocida por Tác i to , era extraordinaria: en n i n g ú n otro código 
que en el de Israel aparecen los casos que en él constan expresados. Es una sentina. 
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Aparte de tales asquerosidades, d i s t i ngu íanse los j ud ío s por su suciedad, que hizo 
preciso el mayor r igo r en cuanto á la observancia de los preceptos h ig ién icos . Sacri-
ficaron en aras de A s t a r t é , de Baal, de Moloch, del Becerro de oro, de la Serpiente de 
bronce, lo cual dice muy poco en favor de su pretendido monoteísmo fundamental. No 
t e n í a n idea alguna sobre la inmortal idad del alma, creyendo que después de esto sólo 
h a b í a las t inieblas. Su his tor ia es un tejido de horrorosas atrocidades, como no haya 
nac ión que llegue á tanto, y, sin embargo, no eran nada valientes: b a t í a n s e en un mo-
mento de exa l t ac ión , sin orden, sin reglas, y apelaban de mejor gana á las piedras 
que á la espada. Sus victorias se s eña l aban por la ca rn i ce r í a , el incendio y el saqueo; 
matanzas en masa, empleando los m á s horrorosos tormentos: desollamiento, aserra-
miento, quema, sin perdonar hasta la cuarta gene rac ión . 
Su jus t ic ia estaba fundada en la venganza y en la salvaje pena del t a l l ón . 
Descollaban en tres cosas: en el negocio, en el pastoreo y en la labranza. No h a b í a 
corredores intermediarios n i traficantes como ellos; pero n i eran industriosos, ni ma-
rinos, n i artistas, n i constructores, n i , en una palabra, 'productores. L o otro eran resa-
bios de su origen, cuando v iv í an en el desierto de la Caldea. En realidad, el j ud ío 
t e n í a la nostalgia de la Mesopotamia, de donde le obligó á salir el hambre para esta-
blecerse en el valle del J o r d á n . Eran, como los beduinos de hoy, rapaces, feroces; pero 
al contacto con los egipcios, fenicios y asirlos, h ic ié ronse ávidos de dinero, vanidosos, 
adoradores del lujo en el vestir y en las joyas, y , sobre todo, lascivos. 
Lo ún ico que tuv ie ron de notable es los escr i íores . La incomparable grandiosidad 
del Génesis, la ené rg i ca sobriedad de sus libros h i s tó r icos , el t ierno id i l i o de Ruth, el 
apasionado Cantar de los Cantares, el sublime drama de Job, aquel amargo poema de 
los d e s e n g a ñ o s llamado E l Ecles ias tés , las hermosas narraciones de Ester, Judi t , To-
b í a s ; son monumentos l i terar ios imperecederos, trazados por plumas imposibles de 
igualar en belleza a r t í s t i ca , sin contar los sublimes salmos de los nabis ó profetas, 
cuyas noticias sobre los pueblos del antiguo Oriente son de inapreciable estima. 
Debido á la t rad ic ión pa t r ia rca l de la vida en el desierto, hab ía gran solidaridad de 
raza, perpetuada hasta el d ía . L a usura, que era el gran manant ial de sus riquezas, 
estaba prohibida entre jud íos , y h a b í a ciertas fechas en que p resc r ib ían las deudas. L a 
o r g a n i z a c i ó n social judaica fué la dicha i n s t i t u c i ó n patr iarcal , contrabalanceada por 
los vicios y abusos adquiridos al contacto de la decadente c ivi l ización a s i r í a ó caldea. 
Por un concurso de circunstancias que no es de este lugar hablar, el casi b á r b a r o 
pueblo j u d í o , aquel pueblo que sólo e n t e n d í a en corretajes y usuras y cuya influencia 
fué absolutamente nula en lo mater ia l , ejerció indirectamente una influencia mora l 
inmensa. H i s t ó r i c a m e n t e , sin embargo, Israel no cuenta para nada en la marcha de 
la c iv i l izac ión . 
Esto no quiere decir que M . Francisco Lenormand no se hubiese creído obligado á 
dar comienzo á su Manual de historia antigua del Oriente hasta las guerras médicas 
por el dichoso pueblo de Israel, al cual da la pr ior idad. . . ;so&re ios egipcios/ Ahora 
bien: las tradiciones judaicas se remontan hasta Abraham, y de ordinario se fija la 
fecha en que v iv ió este patriarca en 1000 a. de J . Y ¿qué significa este n ú m e r o al lado 
de los sesenta siglos que tienen las estatuas de la primera d inas t í a , al lado de la Es-
finge, al lado del templo de la Esfinge? ¿Qué significan al lado de las ruinas de la Me-
sopotamia? 
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CAPITULO V 
Los persas y los medos 
(APARICIÓN DE LOS ARTAS EN LA HISTORIA) 
A R T I C U L O I 
LA RAZA Y EL MEDIO 
LA RAZA.—La apa r i c ión de los aryas en la historia es nn suceso cap i t a l í s imo , y no porque trajesen nada nuevo, sino por el genio par t icular de su raza, incompara-
ble para hacer fructificar el legado de las civilizaciones semí t i ca s y cuschitas. Dében-
se considerar, pues, no como un pueblo productor de civi l ización, sino como el gran 
agente propagador, como el gran desenvolvente de todos los tesoros legados por egip-
cios, caldeos y ninivi tas . 
¿Quiénes eran los aryas? Nada m á s sencillo: una rama del tronco del cual proce-
dían los cuschitas y los semitas, separadamente desarrollada. R e m o n t á n d o n o s á los 
más antiguos tiempos, veremos establecidos á los aryas en las l lanuras regadas por el 
laxar te y el Oxus (el Syr-Daria ó Siun y el Amur-Dar ia ó Dj ihum, en lo que es hoy la 
Tar ta r ia ) , desde donde fueron lentamente adelantando hacia el O. Por su s i tuac ión 
debían hallarse en continuo choque con los turanios ó escitas mogól icos , y , en efecto, 
secular fué la lucha con ellos sostenida. H a y que a ñ a d i r , sin embargo, que ya en 
tiempos muy anteriores, p reh i s tó r icos , h a b í a n penetrado hasta Europa diversas t r ibus 
aryas. 
Cuando el aumento de poblac ión hizo necesario el avance d é l o s aryas desde la Tar-
taria, e n c o n t r á r o n s e con que no les conven ía dir igirse al N . , por extenderse al l í las 
desoladas estepas del T u r k e s t á n y la Rusia Asiá t ica , habitadas por los turanios y por 
diversas t r ibus aryas (los cimmerianos). Les cerraba el paso por el E. el sistema de 
m o n t a ñ a s enormes y de escarpadas mesetas que derivan del A l t a i y aislan del resto 
del mundo al Extremo Oriente, y por el S. h a b í a n de verse detenidos por el colosal 
Himalaya . No les quedaba, pues, m á s que una salida por el O., á saber, el espacio 
comprendido entre el mar Caspio y el golfo Pérs ico , y a l l í se fueron, ocupando el pa í s 
comprendido entre el T ig r i s , el Indo, el mar Caspio y el golfo Pérs ico , el cual pa í s 
era conocido con el nombre de I r á n . No dejó, sin embargo, de haber lucha. Especial-
mente en el N . , para la posesión de la Media (al S. del mar Caspio), la resistencia 
opuesta por las poblaciones semitas ó cuschitas al l í avecindadas fué terr ible , acaban-
do por mezclarse los dos pueblos. En cambio en el mediodía , ó Persia, el elemento 
arya no encon t ró quien le disputara la posesión, que acabó por ser tan completa que 
los invasores en general acabaron por apellidarse iranios. Vese, pues, que los iranios 
contaban con una gloriosa h is tor ia mi l i t a r , ya que debieron combatir encarnizada-
mente con los turamos, los semitas y los cuschitas. 
Trascurrieron después algunos siglos, hasta que el exceso de poblac ión obl igó á 
pensar en nuevas emigraciones; y así fué como cierta parte del pueblo iranio se deci-
dió á franquear el Himalaya por los puertos de K a b u l , es tab lec iéndose en el N . del 
I n d o s t á n , en las l lanuras regadas por el Indo, y desenvo lv iéndose al l í por cuenta pro-
pia, de lo cual resultaron dos civilizaciones aryas distintas: la i rania y la i n d o s t á n i -
ca. Hablaremos solamente aqu í de la primera, dejando para el cap í tu lo siguiente 
ocuparnos en la civi l ización védica . 
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EL MEDIO.—De lo dicho anteriormente se deduce que el I r á n comprend ía dos partes: 
una septentrional, la Media (cap. E c b á t a n a ) ; otra meridional, la Persia (cap. P e r s é -
polis); m o n t a ñ o s a la primera, l lana la otra. L a Media comprend ía un vasto anfiteatro, 
l imitado al N . por los montes Elburz, al S. del mar Caspio, los cuales se prolongan 
hacia el E. hasta el macizo del H indu-Koh y hacia el S. hasta el golfo Pé r s i co , consti-
tuyendo esta ú l t i m a p ro longac ión la frontera entre medos y persas y asirlos y babi-
lonios. 
L a r eg ión m á s favorecida del I r á n era la Media, de igua l modo que lo era la Asi r ia 
en l a Mesopotamia. Los valles y vertientes de la Media gozan, en efecto, de una fe r t i -
l idad admirable, debido al gran n ú m e r o de riachuelos que por ella serpentean y aflu-
yen en su mayor parte al T ig r i s , después de regar un t e r r i to r io que sólo puede com-
pararse con nuestros verjeles de Anda luc í a . E l cerezo, el manzano, el membri l lo , el 
ciruelo, el a lbé rch igo , crecen en sus valles, mientras que en las faldas de los montes 
se dan magníf icos sembrados y coronan las alturas bosques de encinas y de pinos. Por 
el contrario, la Persia Ant igua , ó sea la l lanura, es á r i d a , insaluble, y, si por acaso en 
otros tiempos produjo algo, debió ser á costa de g r a n d í s i m o s trabajos. Y esto fué un 
bien entonces, pues obl igó á los que h a b í a n sentado sus reales á ser sobrios, sufridos, 
indomables, y á dedicar todas sus potentes e n e r g í a s al temple de su á n i m o . Pud i é r a -
mos comparar la acción del medio sobre los persas á la que ejerció antiguamente sobre 
los castellanos el suelo pobre de su patr ia . No parece, en efecto, si no, que se refieran 
á los castellanos estas palabras de M . G-. Le Bou: «... aquella á s p e r a meseta del I r á n 
h a b í a formado, lenta y fuertemente templada por el ardor de su sol, la dureza de su 
t i e r ra ingrata y los rudos soplos de sus vientos, una raza vigorosa y atrevida, presta 
á pasar á ser, en manos de un conquistador de genio, un incomparable instrumento de 
v ic to r ia .» 
Todo cambió , sin embargo, cuando los persas se hicieron ricos y dejaron de ser 
guerreros. Amargo fruto de la prosperidad. 
Y a se c o m p r e n d e r á que, dadas las condiciones de existencia dé los persas, la pobla-
ción debió ser m á s selecta que numerosa. Era, en efecto, poco densa, y para formar 
sus copios ís imos e jérci tos debían incorporar á sus banderas á los pueblos vencidos, 
r e s e r v á n d o s e ellos la di rección y lo que l l a m a r í a m o s hoy los cuadros. 
A P T I C U L O I I 
RESEÑA HISTÓRICA 
Prescindiendo de las narraciones fabulosas, diremos que los tiempos h i s tó r i cos de 
los iranios datan del siglo v i a. J . Antes de esta fecha sólo cabe asegurar la verdad de 
las terribles luchas habidas entre ellos y los turanios, semitas y cuschitas, pero sobre 
todo con los primeros. 
Apenas consolidada la dominac ión arya en la Media y la Persia, hubo que guerrear 
con la As i r ia , de cuyo imperio fueron hechos t r ibu ta r ios los iranios. No t e n í a n a ú n 
éstos unidad pol í t ica , á pesar de lo cual consiguieron, á lo que parece, destruir por 
primera vez á N ín ive , en 788 a. J.; pero, vencidos por uno de los descendientes de 
S a r g ó n , fueron castigados con la depo r t ac ión en masa. Esta medida vino á realizar lo 
que les faltaba á los iranios, la unidad nacional, j u n t á n d o s e estrechamente los venci-
dos, y en especial los medos, cuyo imperio fué fundado por Ciaxares (final del siglo v i l 
a. J.), vencedor de Nín ive por segunda vez. Ec l ipsó , sin embargo, esta v i c to r i a la 
formidable i n v a s i ó n esc í t ica (1), que asoló la Media, la As i r i a y el Asia Menor, siendo 
(1) E n e l sent ido a n t i g u o de l a pa labra , que c o m p r e n d í a i n d i s t i n t a m e n t e á los c immer ianos (aryas) y 
á los t u r an ios . A m b o s pueblos v i v í a n como n ó m a d a s a l í í . de l m a r N e g r o y de l mar Caspio. 
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por espacio de siete años el terror de aquellos pa íses , hasta que Ciaxares acabó con 
todos sus jefes, m a t á n d o l e s á t r a i c ión en un banquete y l ibertando así á la Media. L le -
vado de su ardor guerrero y de su odio á los asirlos, alióse Ciaxares con un goberna-
dor de Babilonia, y juntos derribaron el imperio n i n i v i t a . No se detuvo, sin embargo, 
embriagado por la gloria, á ori l las del T igr i s , sino que l levó las armas medas b á s t a l a 
L id ia , con lo cual la frontera occidental de la Media quedó determinada por el Ha lys 
(boy K i s i l I r m a k ) . Quedaba fundado, pues, por Ciaxares el imperio de los medos, que-
dando á todo esto la Persia oscurecida y subyugada por los iranios del N . 
No hab í a la Persia alcanzado a ú n la unidad po l í t i ca que la m o n t a ñ o s a Media. Pue-
blo pastor, poco menos que n ó m a d a , desparramado por la vasta ex tens ión de las l la -
nuras, distaba mucho de formar un cuerpo de nac ión . Por dicha aparec ió un hombre 
que, ap rovechándose de la debilidad del sucesor de Ciaxares, indujo á los persas á sa-
cudir el yugo de la Media y á establecerse en este pa ís , abandonando el ingra to suelo 
de la l lanura . Aquel hombre, de oscuro origen, pastor de ganados, era CIRO, era aquel 
guerrero portentoso que, después de coronarse rey de la Persia y de la Media, con-
quistaba en diez años (549-589) todo el Asia Menor, conquistaba Babilonia, conquista-
ba la Bactriana y la Sogdiana: sólo el Egipto se l ib ró de caer en su poder; pero no 
debía tardar tampoco, apode rándose de él Cambises, su hi jo y sucesor. Quedaba ter-
minada la conquista de todo el mundo civilizado antiguo. Desde el Indo a l mar Egeo, 
desde la E t i o p í a y el mar Rojo al mar Negro y al mar Caspio, no h ab í a m á s que 
un rey. 
¡A cuán tos ha trastornado después la cabeza el sueño de la m o n a r q u í a universal, 
realizado por Ciro y por Cambises! 
Llevada á cabo la conquista del mundo, faltaba consolidarla, o r g a n i z a r í a , conser-
varla , tarea que incumbió á Da r ío , el pol í t ico m á s hábi l y profundo q u i z á s que ha 
habido nunca, modelo de Roma en lo antiguo y de Ing la te r ra en lo presente. Dar ío , 
en efecto, se g u a r d ó bien de quererpersi/icar á los pueblos que c o n s t i t u í a n un gigan-
tesco imperio, sino que les dejó á todos sus leyes, usos y costumbres; sabio principio 
que no supieron seguir n i Alejandro, n i Carlos V , n i Napoleón . Mas no fué D a r í o t an 
solamente un gobernante admirable, sino que e n g r a n d e c i ó a ú n los dominios con la 
Macedonia por el N . y con el Pendjab por oriente, aunque debiendo l lorar la rota 
amarga de M a r a t ó n al intentar la conquista del Át ica . H a b í a llegado á su apogeo el 
poder de los persas (492). 
Deseoso Jerjes, hijo de D a r í o , de continuar las conquistas, quiso apoderarse de la 
Grecia, empresa en que h a b í a fracasado su padre; pero aquel pueblo casi sin his tor ia , 
joven, heroico, aniquila en Salamina (480) á los 1.700,000 hombres de Jerjes, y no sólo 
t r i un fa de los persas sino que hace que recobren su independencia la Macedonia, la 
Tracia y sus colonias del Asia Menor, y ayuda á los egipcios á sacudir el yugo de sus 
conquistadores. 
Era, sin embargo, tan sól ida la o rgan izac ión dada al imperio por Dar ío que, á pe-
sar de las tremendas rotas experimentadas en Crecia, aun se m a n t e n í a en pie l a obra 
gigantesca del pastor de Persia. Sobrevino, sin embargo, la ruina, como no podía me-
nos de ser: no nacen cada día Ciros n i Dar íos , y en faltando esas grandes direcciones 
los imperios se deshacen, desencadenándose la rebel ión y la a n a r q u í a . A g r é g u e s e á 
esto la co r rupc ión de las costumbres, la v ic iac ión de la pura sangre arya, siempre es-
casa en el I r á n , al contacto de las atrofiadas generaciones de los viejos imperios, dando 
lugar á un pueblo, poi decirlo as í , mestizo, y se t e n d r á explicado el mot ivo de la fácil 
ca ída del enorme imperio persa en manos de Alejandro (334). L a raza arya tiene ahora 
su m á s excelsa r e p r e s e n t a c i ó n en Crecia. All í deberá desarrollarse, desde al l í deberá 
propagar por la m á s admirable y b r i l l an t í s ima manera la c ivi l ización que nos ha sido 
directamente t rasmit ida. . 
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Con todo, no olvidemos que si los griegos son los fundadores del mundo moderno, 
los persas fueron sus precursores. 
A E T I C U L O I I I 
I N S T I T U C I O N E S , USOS Y C O S T U M B R E S 
Gracias en primer lugar al he rmos í s imo l ib ro de Ester j luego á los historiadores 
griegos, conocemos perfectamente el uso de los persas; pero si la corte del rey Asnero 
no tiene secretos para nadie á quien le interese conocerlos, no as í en lo que se refiere 
á las clases democrá t i cas . 
Imper io esencialmente conquistador y pol í t ico , dió pruebas, en efecto, de poseer 
una o rgan izac ión adminis t ra t iva admirable, dejando, como ya hemos dicho, una casi 
a u t o n o m í a á las naciones sojuzgadas, hasta el punto de respetar su derecho á a c u ñ a r 
moneda. Nada hubiera sido m á s absurdo que querer unificar aquel m o n t ó n de pa í ses , 
en que se hablaban m á s de veinte lenguas diversas. Conten tóse , pues, el poder central 
con exigir á todos lo que era indispensable, y nada m á s : soldados y dinero, en jus ta 
proporc ión . Por este mot ivo vemos que n i la Armenia , n i el Ponto, n i los reinecillos 
del Indo pierden á su soberano, de donde el nombre de schah ó rey de los reyes que 
l leva el rey de Persia. E l imperio se d iv id ía en veinte s a t r a p í a s , teniendo á su cargo 
los s á t r a p a s la apl icación de las leyes de cada reg ión , y, aparte de esto, las levas de 
soldados y la r e c a u d a c i ó n de impuestos. Como se ve, es el sistema de los romanos y el 
de los ingleses, como ya dijimos. U n residente ing lés no hace m á s que lo que h a c í a un 
s á t r a p a persa. Sólo hay que tener presente que en la divis ión por s a t r a p í a s se cuidaba 
de no englobar en una sola á los pueblos demasiado semejantes y se t e n d í a á romper 
los lazos de raza ó de nacionalidad, á no ser en los reinos ya citados de Armenia y 
Ponto, en los cuales era absoluta la confianza. 
Los ingresos se pueden evaluar en 602 millones de francos, pagados en barras ó 
bien en dá r i cas (monedas con la efigie de Dar ío ) , y aun en monedas con la efigie de los 
soberanos regionales. A d e m á s de los t r ibutos en dinero, se pagaban otros en especie: 
ganado, eunucos, etc. L a Persia no pagaba nunca en dinero, sino que ofrecía regalos 
voluntarios, ó, como d i r í amos hoy, donativos. 
A l lado de cada s á t r a p a ó gobernador c i v i l h a b í a un secretario ó espía, como el so-
cius, no sabemos si legendario, que se supone colocado cerca de ciertas autoridades 
de cierta clase. Todo s á t r a p a t e n í a siempre la muerte á tocar, por el menor motivo. 
En cada s a t r a p í a h a b í a un general encargado de la autoridad mi l i t a r , existiendo 
a d e m á s uno ó dos gene ra l í s imos . Las tropas estaban formadas por las m á s distintas 
gentes; pero en las guarniciones h a b í a siempre cierto n ú m e r o de medos, persas y sa-
cas ó escitas, ciegamente adictos al schah. Los persas eran lo mejor de la mi l ic ia , b r i -
l lando como jinetes: en este punto los partos y los á r a b e s no hicieron m á s que seguir 
sus lecciones. Puede decirse que la caba l l e r í a l igera h a c í a el oficio de nuestros drago-
nes y nuestros h ú s a r e s de hoy, según el caso, pues ya comba t í a á pie, ya disparaba á 
galope tendido. L a caba l l e r í a pesada peleaba como se vió después en la edad media. 
E l armamento de la caba l l e r í a l igera cons i s t í a en flechas ó jabalinas: la caba l l e r í a pe-
sada iba cubierta de metal y cotas de malla . 
L a in fan te r í a , no menos valerosa que la gente montada, cubr í a se con tiaras de 
fieltro, t ú n i c a con mangas, corazas de hierro con escamas imbricadas, pantalones y 
bo rcegu íe s . E l armamento, ofensivo y defensivo, se componía de broquel de mimbres, 
jabalina, arco, flechas y p u ñ a l . Esto, sin embargo, debe entenderse tan sólo para los 
persas: los contingentes de las s a t r a p í a s usaban sus trajes nacionales. «Así, en el ejér-
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cito de Jerjes ve íanse ,—dice M . G-ustavo Le Bon,—los cascos de br i l lan te cimera de los 
asirlos y sus corazas de l ino acolchonado; las gorras puntiagudas de los escitas; las 
tún icas blancas de los indios; las cimitarras de los caspianos y sus sayos de pelo de 
cabra; las largas batas remangadas de los á rabes ; las pieles de leopardo de los etiopes; 
las tocas de zorro de los tracios y los cascos de madera de los habitantes de la Cólchi-
da.» S e g u í a n a l e jérc i to gran n ú m e r o de mujeres, á giiisa de nuestras cicatriceras, y 
naturalmente una inmensa impedimenta. En cambio c a r e c í a n de m á q u i n a s de guerra, 
en cuyo par t icular tanto se h a b í a n distinguido los asirlos. 
L a humanidad de los persas para con los vencidos era digna de los mayores elo-
gios: sólo se mostraban implacables con los revoltosos. 
E l rey de los reyes.—El schah e jerc ía un despotismo abso lu t í s imo , á pesar de ro-
F i g . 27.—Trajes persas.— Rey.— Guerreros. 
dearse de un consejo de siete personajes, y de ah í muy frecuentes conspiraciones. Para 
m á s pormenores léase lo que dice el l ibro de Ester respecto á la corte de Artajerjes 
Memnón , ó sea Asnero. L a casa real era un hervidero de int r igas , comprend iéndose 
bien al saber que h a b í a a l l í m á s de quince m i l palaciegos, entre mayordomos, eunu-
cos, etc., etc. Las fiestas que se daban en aquella corte no han tenido r i v a l en ninguna 
parte del mundo. 
E l correo.—Corresponde á D a r í o el haber sido el mejor director general de Correos 
conocido, organizando un servicio postal t an admirable por su exact i tud y celeridad, 
que diariamente llegaban á la corte las estafetas procedentes de las m á s lejanas sa-
t r a p í a s . E l servicio de paradas estaba organizado con exact i tud m a t e m á t i c a . Esta 
ins t i tuc ión parece haber servido de modelo á lo que se ve t o d a v í a hoy en Busia. 
L a f ami l i a .—Monógamos en un principio, d ié ronse después los persas á la poliga-
mia. Las orientales tienen que agradecer á los persas la invenc ión de tenerlas encerra-
das y no dejar que las vea nadie. 
H o n r á b a s e mucho al padre que t en ía buen n ú m e r o de hijos, siendo este mér i to el 
que m á s se apreciaba después del valor guerrero. E l amor filial era muy pronunciado; 
el respeto á los padres, profundo; así es que l a reina madre ocupaba en la corte un 
lugar m á s encumbrado que la reina consorte. 
Costumbres.—En los primeros tiempos dícese que los persas sólo e n s e ñ a b a n tres 
cosas á sus hijos desde los cinco años á los veinte: montar á caballo, t i r a r el arco y 
decir la verdad. Tan austeros principios se relajaron, sin embargo, á compás de l a 
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prosperidad. As í es que, llegados al apogeo del poder, veremos que se aficionan exce-
sivamente al lujo en el vestir y en el perfumarse; olvidan la caza por los dados, j u -
gándose no sólo su for tuna sino su propia persona y sus hijos. Aparte de esto, se les 
debe la invenc ión de los calcetines, de los calzoncillos y de los guantes. 
J e r a r q u í a s . — E r a la Persia un pa í s muy h i e r á t i co , llegando hasta el extremo de 
var iar el saludo s e g ú n las m á s m í n i m a s gradaciones. No puede decirse que hubiese 
castas, pero el ar rabal Saint- Germain de Pe r sépo l i s ó de Susa era no menos f e rmé que 
lo es hoy el de P a r í s . 
E l menestral ó artesano era poco menos que despreciado, mientras que el labrador 
era tenido en mucho. Los a r i s t ó c r a t a s d e s d e ñ a b a n la escritura, que co r r í a á cargo de 
los escribas, c o n t e n t á n d o s e ellos con sellar el documento. 
Rasgos intelectuales.—Los persas eran un pueblo eminentemente asimilador, no 
creador. Faltos de iniciat iva personal, acog ían perfectamente á cualquier extranjero 
que descollase en algo. De ah í que en la corte de P e r s é p o l i s se dieran cita el arquitec-
to n in iv i t a , el oculista egipcio, el mago de Caldea, el médico griego, etc. «La con-
quista persa y el c a r ác t e r asimilador de este pueblo,—dice M . Le Bon,—dieron por 
resultado fundir juntos, por decirlo así , todos los elementos dispersos de la c ivi l iza-
ción ant igua. A contar desde Ciro, el corazón del Asia fué como una caldera en ebu-
ll ición donde fueron .á amalgamarse todos los minerales preciosos que la vieja humani-
dad h a b í a arrancado tan d i f íc i lmente del seno d é l a Naturaleza. L a herencia, pues, con 
que iba á enriquecerse el maravil loso genio griego quedó as í del todo preparada para 
ser recogida y puesta en p r ác t i c a por los compatriotas de Mi lc íades ; de Temís toc les 
y de Alejandro. Su papel, no por ser t ransi tor io, dejó de revestir una inmensa impor-
tanc ia .» 
A R T I C U L O I V 
L A R E L I G I Ó N D E L I R Á N 
E n hablando de persas ocúr re se a l momento pensar en su famosa re l ig ión del zo-
roastrismo ó mazde ísmo. Baeno será , por lo tanto, decir algo sobre el par t icular . 
En un principio, y cuando no se h a b í a realizado a ú n la s epa rac ión del pueblo arya 
en las dos ramas i ran ia é indos tán ica , las creencias debieron ser las que e s t á n conte-
nidas en los Yedas, pues ya veremos que los iranios que se establecieron en la India 
conservaron mejor la p r i m i t i v a t r a d i c i ó n que los que se quedaron á ori l las del golfo 
Pé r s i co . Después , y como resultado de la acción evolut iva de las creencias y del con-
tacto con los turanios, chamitas y cuschitas del Asia Anter ior , fuése formando lenta-
mente el mazdeísmo. 
H a b í a , sin duda, en la mente de los aryas, como lo h a b í a habido en la de los semi-
tas, el germen del m o n o t e í s m o , paralelismo que se explica por la ident idad de su larga 
permanencia y de su vida pastor i l en los desiertos: en los desiertos de la Arabia los 
semitas, en los desiertos de la Tar ta r ia los aryas; y nada como la m o n o t o n í a del de-
sierto y del pastoreo para engendrar ideas abstractas, y , por ende, un monote í smo 
vago. 
Vino la s epa rac ión : fuéronse a l Pendjab los unos, y , bajo la acción de aquella gran-
diosa naturaleza, que ofrecía espec tácu los como el H i m a l a y a (la enorme cordillera), 
el G-anges y el Indo (los caudalosos r í o s ) , barridos por imponentes tempestades y 
huracanados vientos, hubieron los aryas indos t án icos de inclinarse al pan t e í smo , d iv i -
nizando las fuerzas de la Naturaleza; mientras que la rama irania, dedicada á la agr i -
cul tura en los fé r t i l es valles de la Bactriana, ó sea el A f g a n i s t á n , hubo de luchar con la 
inclemencia del tiempo, con el sol abrasador, con la s equ ía , las heladas, con cuanto, en 
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fin, es te r i l í za la ruda labor del cult ivador de tierras. ¿Qué h a b í a de resultar de a h í ? 
E l labrador echó de ver en seguida el antagonismo del b i e n j del mal en la naturaleza 
física, y, gene ra l i zándo lo , ex tend ió lo al universo entero. No se crea que este dualismo 
fuese cosa nueva, pues no se les hab ía escapado á los egipcios y caldeos. E l m é r i t o de 
los aryas iranios fué establecer sobre él, como base, una re l ig ión . 
Constituida quedaba ya esta re l ig ión , cuando s u r g i ó un reformador (Zoroastro), 
bien que su existencia no es té suficientemente demostrada. Sea como fuese, la reforma 
zo roás t r i ca (de Zarathustra , esplendor de oro) no se remonta m á s al lá del siglo v m 
a. J . En cuanto á su b iog ra f í a , legendaria ó no, es como la de todos los grandes refor-
madores, Buddha, Mahoma, etc.: aislamiento, medi tac ión , d iá logos con el Ser Supremo, 
tentaciones, milagros y d e m á s . 
Vamos á ver ahora qué era eso del mazdeismo, según florecía en los tiempos de Ciro 
y sus primeros sucesores: una d iv in idad independiente del Universo, sacada de la 
nada por su voluntad; su nombre, Ahura-Mazda (Ormuzd, que decimos nosotros), que 
significa el Soberano y el Omnisciente. Ahura-Mazda es el Señor , el Creador y la P r o v i -
dencia del Universo: todo lo bueno viene de él. Es indudable que, á no haber tocado 
muy de cerca los iranios las consecuencias de diversos males, hubieran sido monoteís-
tas (como lo eran d veces los jud íos ) y no dualistas; pero como no todo era de color de 
rosa, de ah í que hubiese que inventar algo á quien echarle el muerto de las rosas 
malas, y as í fué como se i n v e n t ó á Agra-Maynous ( A h r i m á n ) , concediéndole honores 
divinos que los j ud ío s no quisieron conceder á S a t a n á s , simple ángel rebelde. Los i ra-
nios no se pararon en barras é hicieron A = B . Muchos debieron ser los males que su-
fr ieron, á pesar de lo cual no l legaron, sin embargo, hasta donde los pesimistas mo-
dernos, que no ven á Ormuzd por n i n g ú n lado y, con razón ó sin ella, sólo sienten las 
consecuencias de A h r i m á n . 
L a lucha entablada entre Agra-Maynous y Ahura-Mazda no es puramente perso-
nal, sino que cada uno de ellos cuenta con innumerables legiones de genios de dife-
rente g r a d u a c i ó n y diferente especie. A las inmediatas ó rdenes de ^cada dios h a b í a 
seis que l l a m a r í a m o s semidioses, y subordinados á és tos millares de esp í r i tu s , subdi-
vididos en c a t e g o r í a s . Cada nacido, además , t en í a su correspondiente fravashi, ó án-
gel de la guarda, con la par t icular idad de ser una fo tog ra f í a espir i tual del respectivo 
ser. En un principio, sin embargo, no se les individualizaba n i a t e n d í a en par t icular á 
los tales semidioses y genios, cons iderándose les como simples atributos de la d iv in i -
dad. E l culto era eminentemente espiri tualista, an t i i do l á t r i co : nada de templos n i de 
estatuas, r educ iéndose todo á conservar en el ara levantada en la cumbre de las colinas 
el fuego sagrado, s ímbolo de Ormuzd; el fuego eterno que no se dejaba ex t ingui r nun-
ca, y en torno del cual entonaban himnos, recitaban preces y h a c í a n libaciones con el 
zumo del homa (1). 
Este horror á toda r e p r e s e n t a c i ó n mater ia l de la d iv in idad (templo ó efigie) no 
pudo borrarse nunca del án imo de los persas, que continuaron e x p e r i m e n t á n d o l o s a ú n 
en la época en que, como veremos, t r i un fó el magismo. No se ha visto nunca icono-
clastas como ellos cuando en sus conquistas se topaban con estatuas y templos de 
dioses. Ciertamente que á veces se encuentran leones y toros alados persas, pero eran 
emblemas de genios, no de dioses, de igua l manera que la r e p r e s e n t a c i ó n de Ormuzd 
en figura de hombre en medio de un disco alado era un geroglíf ico y no una imagen 
objeto de culto. 
Pasaron a ñ o s , conqu i s t á ronse pueblos, y algunos de los genios inmateriales de la 
r e l ig ión m a z d e í s t a acabaron por ser personificados en ídolos de los pueblos sojuzga-
dos. As í es que adorando idealmente, como adoraban, el firmamento, los astros, etc., 
( l ) O b t e n í a s e de l Sarcostema vimnalis, de l a f a m i l i a de las a s c l e p i á d e a s . 
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personificaron algunos de ellos; verbigracia: Urania (la Venus celeste), M i t h r a (My-
l i t t a , Venus), etc. 
Los cuatro elementos eran sagrados y no se les podía profanar; así , eran grandes 
las dificultades para los enterramientos. No se podía acudir á la cremación porque el 
fuego hubiera quedado mancillado por las carnes del cadáve r , n i a r r o j a r é s t e a l r io por-
que se hubiera contaminado el agua, n i dejarlo insepulto porque se hubieran infecta-
do el aire y la t i e r ra . ¿Cómo salir del paso? Haciendo devorar el c adáve r por seres 
vivos, por los buitres, como se ve, aun hoy, que hacen los parsis ó guebros, adorado-
res del fuego, establecidos en las ce rcan ía s de Bomba}', los cuales han conservado el" 
p r i m i t i v o m azde í sm o iranio y l levan los c a d á v e r e s á las famosas Torres del Silencio 
para que sean pasto de las aves de r a p i ñ a . Otro medio h a b í a , sin embargo, para evi-
tar que los c a d á v e r e s contaminasen los cuatro elementos, y era hacerlos impermeables 
ence rándo los . 
Con el tiempo comenzaron á hacerse sacrificios cruentos, pero no ya en el sentido 
antiguo ó mazdeista, s egún el cual los animales ú t i l e s no pod ían ser sacrificados, como 
obra de Ormuzd, mientras que en cambio los nocivos (obra de A h r i m á n ) debían ser 
exterminados; verbigracia: las serpientes, las langostas, las hormigas, y, á haberla 
habido en el I r á n , sin duda, la filoxera y demás plagas ahrimanescas de que gozamos 
hoy. Esta d i s t inc ión tan jus ta desaparec ió bajo el influjo de los magos de la Media, 
casta que moraba en aquel pa ís antes de la i n v a s i ó n arya y que tuvo habi l idad bas-
tante para imponerse á los vencedores, como se hab í a impuesto antes á ios vencidos. 
Dicho se es tá que con su i n t e r v e n c i ó n se adu l t e ró profundamente el mazdeísmo, que 
cedió lentamente su puesto al magismo, mezcla de creencias aryas y tradiciones escí-
ticas y caldeas. Los magos de la Media, pues, indujeron á los iranios á sacrificar caba-
llos (costumbre escí t ica) , sacando presagios del examen de las e n t r a ñ a s de las víc t i -
mas; pero no se redujo solamente á esto la barbaridad, sino que l legaron hasta el 
enterramiento de n i ñ o s y n iña s vivos en holocausto al dios de bajo t i e r ra . 
E n este tercer per íodo de su evolución religiosa ( ado rac ión de las fuerzas natura-
les -mazde í smo-magismo) apenas si queda rastro del idealismo zoroás t r i co : los magos 
se hacen valer como intermediarios entre los hombres y los dioses. A l antiguo culto 
an t i i do l á t r i co suceden los exorcismos, los sacrificios humanos^ los horóscopos sacados 
de la d isposic ión de las briznas de tamarindos (sucesores de las var i l las de saúco y de 
las c a ñ a s de los escitas), etc. Verdad es que de vez en cuando se hacia un 1835 de ma-
gos, pero no por eso p e r d í a n su influencia. 
No fueron los magos los únicos heterodoxos del zoroastrismo: hubo t a m b i é n los 
zarvanianos, m o n o t e í s t a s que reconoc ían un solo dios, ún ico y eterno, designado con 
el nombre de Z a r v d n Akarana, ó d ígase el tiempo sin limites, padre de Ormuzd y de 
. A h r i m á n ; pero por haber nacido éste primero hubo de concederle que reinara por 
espacio de 9,000 años , al cabo de los cuales d e s a p a r e c e r á para reinar t an sólo Ormuzd, 
ó el Bien. Esta opin ión fué combatida por los maniqueos, que en el siglo m de nuestra 
era afirmaron que el combate entre los dos principios se r ía eterno. 
L a m a r a l mazdeista.—Era ciertamente muy elevada: h a b í a que ser justo, veraz, 
casto de pensamiento, palabra y obra. Nada m á s hor r ib le que una mentira. Y h a b í a 
que ser recto, laborioso, puro. L a ocupación m á s noble es cul t ivar la t ierra: es casi un 
minister io religioso. E l arrepentimiento es út i l ; la penitencia, las purificaciones, la 
orac ión , necesarias. 
E l alma es inmor ta l : tres días después de la muerte, el alma, l ibre de su carnal envol-
tura , comparece ante el t r ibunal divino, cuyo juez m á s influyente es M i t h r a , personi-
ficación de la jus t ic ia y de la luz. P é s a n s e sus acciones en la balanza, y si son buenas 
el alma Vuela al lado de Ormuzd, mientras que los r ép robos caen precipitados al abis-
mo para ser atormentados por los servidores de A h r i m á n . Las penas, sin embargo, no 
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se rán eternas. E l d ía del t r iunfo de Ormuzd el infierno q u e d a r á aniquilado y toda cria-
tura será l lamada á gozar del reinado glorioso de el Soberano, el Omnisciente. 
L á s t i m a grande fué que, en vez de conservar el mazde í smo su elevado esplritualis-
mo y su excelente moral, fuera á precipitarse en la i d o l a t r í a grosera á que le arras-
t raron los magos, y de la cual les sacaron los á rabes á los persas cuando los conquis-
taron, Su facilidad de as imi lac ión hac í a inevitable, sin embargo, que aquellos aryas se 
dejaran arrastrar á las creencias de los pueblos con que estaban en contacto. 
A R T I C U L O V 
L I T E R A T U R A Y A R T E S 
Hablaban los iranios una lengua que p o d r í a m o s l lamar bactriana ó b a d r o - p é r s i c a , 
pero:que es m á s conocida con el nombre de lengua zenda (bastante parecida al s ánsc r i t o 
F i g . 28.—Bajo re l ieve de B e M s t ó n . 
por sus casos, géne ros , declinaciones, conjugación , sintaxis y forma de los vocablos), y 
de la cual han derivado el persa antiguo y posteriormente, mezc lándose con los dialectos 
semí t icos , elpe/ií-yi, padre del persa moderno, lleno de ra íces á r a b e s . Los libros sagrados 
de Zoroastro e s t án escritos en zend, palabra que significa comentario. Así tenemos 
que Zend-Avesta quiere decir Comentario-texto sagrado. Pero no porque el Zend-
Avesta e s t á escrito hay que suponer que fuese siempre así, pues todo induce á suponer 
que, habiendo tomado origen cuando los aryas se hallaban a ú n en la Bactriana, se 
t r a s m i t i ó oralmente de una gene rac ión á otra, hasta que a l contacto con los caldeos 
aprendieron los iranios la escritura cuneiforme, per fecc ionándola luego, esto es, sim-
plif icándola y hac i éndo la a l fabé t ica . H o y hay muchos que saben el zendtan bien como 
puede saberse el l a t í n . L a materia para escribir era el pergamino: gran ventaja para 
la facilidad de la correspondencia en un país donde tan adelantado estaba el servicio 
postal. ¡ I m a g i n é m o n o s un correo asirlo cargado de ladr i l los ! 
A d e m á s del Zend-Avesta y de otro l ib ro llamado el Schah-Namoh ó L i b ro de los 
Beyes, quedan muchas inscripciones grabadas en las estelas ó en las rocas, siendo la 
m á s notable la que hizo grabar Dar ío en la roca de Beh i s tón , situada jun to á la carre-
tera de Bagdad á R a m a d á n , en el K u r d i s t á n (la antigua Media). Dicha roca, ó, por 
mejor decir, dicho monte, el antiguo B a g i s t á n , mide 456 metros de e levación , estando 
cortado perpendicularmente á pico, y apareciendo esculpido en lo m á s alto un colosal 
bajo relieve, seguido de la inscr ipc ión m á s larga que cincel humano haya grabado. H é 
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ah í cómo lo describe M . Lenormand: «Enc ima del cuadro, y dominándo lo , vese la gran 
figura de Ormuzd en el disco alado... Dar ío , apoyado en su arco y con gesto de mando, 
pone el pie sobre el pecho de su desgraciado enemigo, que levanta el brazo pidiendo gra-
cia. M i r a á nueve otros personajes que es tán en pie delante de él, con la cuerda al cuello, 
encollerados y con las manos atadas á la espalda,» E l texto se encarga de explicar con 
todos sus pelos y seña les tan d r a m á t i c a escena. E l que es t á en t i e r ra es el mago San-
mata, usurpador del trono, y los otros nueve son jefes rebeldes. Dicha inscr ipc ión es tá 
escrita en tres lenguas: persa, asirla y esc í t ica , oficiales las tres. T r a d ú j o l a M r . H . Raw-
linson. 
E l Zend-Avesta.—Tanto se habla de esta p roducc ión que no podemos menos de 
decir algo sobre la misma. Parece, pues, que los libros que la forman no se distinguen 
precisamente por su e levac ión n i por la magnificencia de las i m á g e n e s , sino por todo 
lo contrar io . Es la exposic ión de las doctrinas m a z d e í s t a s de que hemos hablado ya, 
f r ía y d o g m á t i c a m e n t e presentadas. Ref iérense en ella las luchas de Ormuzd y de A h r i -
1 
F i g . 29.—Fachada del pa lac io de P e r s é p o l i s . 
m á n , las contiendas entre los aryas y los turanios, y va seguida de un l ibro de cosmo-
gonía , el Bundehesch, de redacc ión muy posterior é inspirado evidentemente en las 
creencias caldeas, pues «la r e l ac ión de la c reac ión , de la ca ída y del d i luv io , ofrece 
a n a l o g í a s sorprendentes con el G-énesis, as í como con los antiguos escritos encontra-
dos en la biblioteca de Nín ive ,» dice M . Gustavo Le Bon. 
En cuanto al L ib ro de los Beyes, fué compuesto á ú l t imos del siglo x d. J . por el 
cé lebre Pirdusi , y contiene todas las leyendas de la Persia y de la Media, tomando las 
cosas ab ovo. ISTo contiene m á s que ¡120,000! versos. 
Indudablemente no eran los aryas del I r á n los que debían' dar muestra de lo que 
era capaz el genio l i t e ra r io de un pueblo, tarea que incumbió á los indios ó h i n d ú e s , y 
á los griegos. 
Arqui tectura .—En esta parte fueron ecléct icos , tomando de los egipcios, de los 
griegos, de los caldeos, de los asirlos, hasta de los turanios, lo cual no quiere decir 
que no hayan dejado magníf icos , grandiosos, imponentes testimonios de su saber, de 
su buen gusto y de su habil idad. Basta, para convencerse de ello, fijarse en las ruinas 
maravillosas de Pe r sépo l i s , de Pasargada y de Susa, en las que la riqueza de los ma-
teriales, m á r m o l blanco, caliza, compiten con la hermosura de la traza de los edificios, 
por m á s que sea evidente la falta de invent iva personal. L a verdadera or ig inal idad 
del arte persa no debía nacer hasta el per íodo á r a b e , m a n i f e s t á n d o s e como resultado 
de la combinac ión a rmón ica de todas las artes de los pueblos con los que el imperio 
i ranio h a b í a mantenido relaciones durante m i l a ñ o s . E l arte á r a b e , tan importante en 
E s p a ñ a , procede en parte de ese arte persa, sin negar por eso la influencia bizantina. 
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Si rv ié ronse de la columna y de la bóveda (de invenc ión egipcia y asiria), perfeccio-
nando deliciosamente la primera, hasta dar al fuste una a l tura de 13 d i áme t ro s . En 
Per sépo l i s se ven columnas de 20 metros de al tura, no siendo infer ior su esbeltez á la 
solidez de su cons t rucc ión . Parece ser que esa delgadez de los fustes fué imitada de 
las columnas de madera que so l ían levantar los turanios de la Media, mientras que 
los demás elementos estaban calcados en lo que se ve í a en As i r i a , Egipto y Grecia. 
Así , las volutas y las e s t r í a s eran de origen jónico; las bojas de loto de las bases, egip-
cias; las cabezas de toro que so s t en í an los arquitrabes, a s i r í a s . ISTo fal ta , sin embargo, 
algo que les sea ca rac t e r í s t i co á las columnas persas, y es, a d e m á s de su extraordina-
r ia esbeltez, el doble semitoro ó semicarnero en que rematan, formando como un 
nuevo capitel. Agreguemos á esto la cons t rucc ión de techos de madera pintada. 
Ya se c o m p r e n d e r á que no hay que buscar templos en las ruinas del antiguo i m -
perio mazde í s t a : en cambio aparecen palacios de m á r m o l en gran n ú m e r o y algunas 
tumbas labradas en la roca, á imi t ac ión de los h ipógeos egipcios. Los principales pa-
lacios son los de D a r í o , Jerjes y Artajerjes I I , erigidos sobre una serie de elevadas 
plataformas talladas en la roca ó formadas por terraplenes de m á r m o l , comunicando 
por medio de grandiosas rampas ó escalinatas por las cuales pod ían subir diez jinetes 
de frente. Nada m á s majestuoso que esa disposic ión. 
Fachadas y paredes estaban cuajadas de bajos relieves, á imi t ac ión de los asirlos. 
E l plan de los palacios reales era como los de ISTínive: un edificio real, otro para el 
harem, otro para la servidumbre, y, además , una sala h ipós t i la , que en lugar de reves-
t i r el ca rác te r religioso que en Egipto, v e n í a á ser lo que l laman hoy los palaciegos la 
sala de columnas ó del trono. L a o r n a m e n t a c i ó n de esas salas de m á r m o l era soberbia, 
consistiendo en bajos relieves, esmaltes y tapices. 
E n cuanto á escultura, p in tu ra y artes industriales, todo fueron copias é imitacio-
nes. Convencidos los persas de que no les llamaba Ormuzd por el camino de las artes 
y de la industria, tuv ieron la excelente idea de no salirse de labradores y soldados, de-
jando que viniesen de fuera los artistas ó que enviasen del exterior las cosas de arte, 
en lo cual obraron de igual modo que los israelitas cuando quisieron darse el tono de 
tener el templo de Jerusalem. En suma, que las obras de arte del I r á n no fueron hechas 
por persas ó medos, sino por extranjeros: ninivi tas , egipcios, etc. 
Resumiendo: los persas fueron los grandes liquidadores del mundo antiguo, y el 
producto de la l iqu idac ión fué entregado al mundo moderno, representado por los 
griegos. 
LIBRO I I 
Las civilizaciones aisladas 
CAPITULO I 
L a China 
A R T I C U L O I 
E L M E D I O Y L A H A Z A 
ANTES de pasar al estudio de la c iv i l ización greco-latina, hi ja de la civilización del An t iguo Oriente, precisa decir algo sobre ciertas civilizaciones que se des-
arrol laron independientemente de aquella ú l t ima , sin inf luir para nada en el curso de la 
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que nos es peculiar. L a China, la Ind ia y la A m é r i c a se encuentran en semejante caso. 
M u y breves seremos en cuanto á la primera. Ignorada, ó poco menos, su existencia 
hasta que fueron a l lá los negociantes á rabes (siglos v m y i x ) y los navegantes por-
tugueses posteriores á Vasco de G-ama, su influencia ha sido nula en la marcha de la 
c iv i l ización europea, pues no hay que conceder grande importancia á que los griegos 
y romanos se hiciesen lenguas de la riqueza de las sedas de la Sér ica , que qu izás no 
era la China. 
T r á t a s e de un pueblo que, va l i éndonos de una palabra de L i t t r é , llamaremos i m -
progresivo, de un imperio fundado en el empirismo y en las artes industriales. Raza 
h á b i l , sin duda, en cuanto á las artes manuales, pero baja, materialista, con los iiastin-
tos religiosos y poé t icos poco menos que atrofiados, sin haber podido salir j a m á s del 
po l i t e í smo, conservando a ú n la inmunda poliandria (en los pueblos mogoles del T h i -
bet) y el infanticidio legal . ¿Qué m á s ? Su escritura es t an imperfecta que una misma 
s í l aba acentuada de cinco ó seis maneras diferentes forma cinco ó seis palabras. No 
se puede pedir una evolución m á s infel iz . E s t á n a ú n en la primera fase de toda len-
gua, en la fase monosi lábica , y las quinientas palabras fundamentales de que se com-
pone su idioma han de valer por millares y millares mediante la sola colocación del 
acento, ó sea por la p ronunc iac ión , siendo lo peor que, como el chino es tá ya fijado por 
la escritura, es dificilísimo que pueda llegar á la fase de ag lu t inac ión (1), predecesora 
de tercera y ú l t i m a fase, ó sea la de flexión. 
¿A qué se debe este fenómeno de inmovil idad? Podemos responder que á la fa l ta 
de necesidad d é l a lucha por la existencia. Tiene la China fronteras naturales que la 
l ib ran de invasiones de pueblos enemigos, excelente clima, abundancia de alimentos, 
formando como una grande isla, si podemos expresarnos as í , en la que no se carece de 
nada. Exenta la nac ión de peligros exteriores, no necesitando hacer n i n g ú n esfuerzo, 
le ha sucedido lo que sucede á todo pueblo que no ha tenido enemigos n i r ivales (vivos ó 
inanimados), que se ha quedado en un grado de c ivi l ización inferior . Los dos elemen-
tos que contr ibuyen á la e levac ión de todo pueblo, la va r iab i l idad y la estabilidad, no 
han podido equilibrarse a l l í . L a var iabi l idad quedó anulada para dar todo el predo-
minio á la estabilidad, debido á la fal ta de comunicac ión con n i n g ú n pueblo e x t r a ñ o , 
es decir, debido á la imposibi l idad de asimilarse elementos exót icos . No teniendo otros 
modelos que ellos mismos, no han salido de copiarse entre sí, sin poder in t roduci r n in-
g ú n nuevo factor en sus ciencias n i en sus artes. 
E l med io .—Es tá situada la China al otro lado del Ganges, constituyendo el Ex t re -
mo Oriente del Asia. Eorma un inmenso plano inclinado, que baja desde el Thibet hasta 
el mar Amar i l l o . "Dos grandes r íos , el Amar i l lo y el A z u l (Hoang-he y Kiang) , ambos 
con su nacimiento en el Thibet, fer t i l izan la vasta ex tens ión del Celeste Imper io ó I m -
perio del Medio (es decir, del centro de la t i e r ra ) por obra y gracia de n u m e r o s í s i m o s 
canales, muchos de ellos navegables, y todos de r e g a d í o . Las comunicaciones por agua 
e s t á n facili tadas además por los muchos lagos que hay en el país . 
E l clima es var io , dada la ex t ens ión del t e r r i t o r io : extremadamente frío en el N . , 
templado en el medio, abrasador en el S. Los vientos soplan con g r a n d í s i m a vio-
lencia. 
E l suelo, en general, no es accidentado, e l evándose en suaves ondulaciones, y casi 
todo él es tá cul t ivado ó dispuesto para el pasto de los animales. Las producciones son 
muy variadas: el arroz, el t r igo , el te, el cacahuete, la v iña , algunas hortalizas, espe-
cialmente la col blanca; el bambú , ut i l izado para las construcciones; la c a ñ a de azú-
(1) í í a d a se pres ta me jo r á l a a l t e r a c i ó n ( a n a l ó g i c a y p r o s ó d i c a ) que una lengua no escr i ta . A s i tene-
mos que el b r e t ó n f r a n c é s cuenta con g r a n n ú m e r o de dia lectos , y lo mi smo p o d r í a m o s deci r de otras l en -
guas v i v a s en las que se l i a dejado de e sc r ib i r por a lgunos s ig los . 
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car, el añ i l , la higuera infernal , el sésamo, el sauce l lorón, la aquilaria, el pino, el 
arce, el alcanfor, el áloes, el naranjo, el moral , el c a s t a ñ o , etc. 
Pueblo eminentemente ag r í co la , ha llevado el .arte de cana l izac ión fluvial y del 
aprovechamiento del suelo hasta un extremo admirable. No hay m o n t a ñ a que no haya 
sido convertida en p l a n t í o , n i cumbre á que no se haya hecho llegar el riego. Para 
aprovecharlo todo, s i émbrase aun en los estanques y lagos un t u b é r c u l o comestible, 
el sagitario, ó en ú l t imo resultado se les u t i l i za para la piscicul tura. 
L a población ag r í co l a v ive en las casas de campo, desparramadas sin formar pue-
blos; pero por efecto de la r u t i n a no se saca part ido de los á rbo les frutales (que no se 
ingertan). n i de las v i ñ a s , de las que no se saca vino, ap rovechándose sólo las pasas. 
Lavaza.—Los chinos pertenecen á la raza amari l la , y sin duda debieron estable-
cerse allende el Thibet y el Ganges al principio de la época moderna. Forman una de 
las tres familias del ramo sínico (chinos, indo-chinos y thibetanos), que es á su vez uno 
de los dos en que se divide la rama mogola ó meridional de aquella raza. A ju ic io de 
M . de Quatrefages, el t ipo amari l lo es el m á s antiguo en el orden de su apa r i c ión , y á 
su vez M . Penan a t r ibuye á la civi l ización chinesca una a n t i g ü e d a d superior á la de 
los cuschitas y chamitas. Parece, sin embargo, que hubo all í dos inmigraciones suce-
sivas, siendo la primera la de los salvajes ilfmos-sen, y l a segunda la de los Chen-si, 
m á s civil izada. 
A R T I C U L O I I 
HISTORIA, RELIGIÓN Y LITERATURA 
HISTORIA.—Seremos b r ev í s imos en este punto, ya que no puede ser menor el inte-
rés del asunto con re l ac ión al progreso de la civi l ización occidental. 
Su h is tor ia a n t i q u í s i m a merece toda suerte de reparos. Los letrados, secuaces de 
Confucio, no la empiezan hasta el año 2637 a. J., desdeñando la leyenda de sus rivales 
los Tau-sse, d i sc ípu los de Lao-seu, émulo del gran filósofo chino, los cuales no tienen 
empacho alguno en afirmar que Pan-cu floreció 92 millones de a ñ o s antes. Ese Pan-cu 
quiere significar el Caos, sucediéndole el reinado del Cielo, de la T ie r ra y del Hombre, 
hasta'que en 3468 a. J . 'aparece Fo-hi , que i n v e n t ó la escritura é hizo una porción de 
cosas dignas de inmor ta l izar á un minis t ro de Fomento. 
A Fo-hi sucedió Chu-nung, el labrador divino, y á és te otros no menos notables go-
bernantes, hasta que llegamos al año 2366, en que la China goza de la sobe ran ía de lao, 
el m á s insigne, el modelo de los rej^es chinos, i lustre a s t r ó n o m o , legislador, padre del 
pueblo. 
Vienen luego las tres d inas t í a s , de 2205 á 248 a. J. , de cuya his tor ia haremos gracia 
al lector diciendo solamente que en 551 n a c i ó Confucio, del cual tendremos que hablar 
luego; que durante aquel tiempo hubo grandes discordias intestinas entre el empera-
dor y los principes y señores feudales chinescos, acabando por vencer el H i j o del cielo, 
y que fué menester m á s de vina vez repeler las invasiones de los t á r t a r o s m a n c h ú e s . 
Nuevas d i n a s t í a s ( IV.a , V.a y VI .a ) desde 248 a. J . á 264 d. J., durante cuyo tiempo 
continuaron las guerras con los t á r t a r o s y aun se l levaron á cabo expediciones hasta 
el mar Caspio. 
De 265 d. J . á 907 d. J . florecen las d inas t í a s VI I . a á X I I I . a , en guerra con t á r t a r o s , 
thibetanos y coreos. Desde 907 á 960 se registran cinco d inas t í a s , llamadas 'pequeñas, 
fundando la X I X . a el valeroso Tai-Sung, hasta que, pidiendo auxilio los chinos á los 
t á r t a r o s occidentales ó mogoles contra los del N . ó m a n c h ú e s , fueron sojuzgados por 
aquellos pérfidos aliados, quedando por pr imera vez el imperio del Medio en manos 
de extranjeros. 
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D u r ó la dominación mogola desde 1279 á 1333, dándose el caso de que la raza ven-
cedora adop tó por completo el modo de ser de los vencidos. Reemplazó á la d i n a s t í a 
mogola la de los M i n g , que en 1616 fué susti tuida por la t á r t a r a m a n c h ú a de los Ta i -
t-sing, gloriosamente perpetuada hasta nuestros d í a s . 
RELIGIÓN.—Tres comuniones se comparten el dominio de la conciencia religiosa, y 
las tres de fecha relativamente no muy considerable, dada la remota a n t i g ü e d a d del 
Imperio del Medio. Esas tres religiones son la de Lao-seu, la de Confucio y la de Buddha. 
Indudablemente algo ex is t ió antes del advenimiento d é l a s tres; pero no p o d r í a m o s 
precisar lo que fuese: probablemente aquellos pueblos a d o r a r í a n los manes, los astros, 
l a t ierra , las fuerzas de la Naturaleza, con tendencias p a n t e í s t i c a s , hasta parar en el 
fetichismo m á s abyecto. En todo caso su re l ig ión debió ser muy poco elevada, pues des-
de los m á s antiguos tiempos observaremos la ausencia de toda teocracia, estando con-
centrada por entero la s u p r e m a c í a religiosa en la persona del soberano reinante.Parece 
que Dios t en í a en un pr inc ip io dos nombres: Chang-ti (señor mío) y Tien, el cielo; pero 
no se t a r d ó en tomar por Chang al emperador, y en cuanto al Tien, con ten ía fatalmente 
el germen p a n t e í s t a d o . L a re l ig ión de Lao-seu (604 a. J.) es tá fundada en el Y-King ó 
L ih ro de las Metamorfosis, colección canón ica arreglada del p r i m i t i v o or ig ina l el 
siglo x n a. J . Es difícil , por lo tanto, precisar cuál se r ía el texto antiguo. L a cos-
m o g o n í a se parece á la Caldea, y , por consiguiente, á la del Génesis , lo cual induce á 
sospechar fuese introducida posteriormente á la r edacc ión o r ig ina l del l ibro. . 
En u n pr incipio fué la re l ig ión de Lao-seu una simple escuela filosófica, y, mejor 
a ú n , meta f í s ica ; pero con el tiempo se d iv in izó á su fundador, adquiriendo as í un ca-
r á c t e r t e o l ó g i c o . Habiendo viajado Lao-seu por Occidente y la India , i m p o r t ó , sin 
duda, á su país las doctrinas de los antiguos egipcios, caldeos y hebreos por una parte, 
y las de los brahmanes y buddhistas por otra . Buena prueba de lo primero es la sor-
prendente identidad de sus doctrinas con las de P i t á g o r a s , sti c o n t e m p o r á n e o , que 
rec ib ió su ins t rucc ión de los egipcios, caldeos y persas. E n cuanto á la influencia he-
braica, es aun m á s significativo el hecho. «El que mi rá i s y no veis,—dice Lao-seu,—se 
l lama J . E l que e scuchá i s y no oís , se l lama H . E l que vuestra mano busca y no puede 
tocar, se l lama F.» Ahora bien: ninguna de esas tres letras pertenecen á la lengua 
china, n i las s í l abas del texto chino tienen sentido en este idioma; por manera que los 
signos J H V del Ser Supremo no significan nada en la lengua del Celeste Imper io . 
Compáre se ahora dicho signo con el Ja VHe de los hebreos y hay motivos fundados 
para suponer que no es otro el Ser Supremo chino que el de aqué l los . En cuanto á la 
posibil idad de que Lao-seu pudiese conocer la r e l i g ión de los israelitas, nada m á s fáci l , 
pues viajó por Persia en ocasión en que los j u d í o s g e m í a n en la caut ividad de Babi-
lonia. 
E l texto del Tao-te-king ( E l l ibro de la v i r t u d y del camino), de Lao-seu, es oscur í -
simo; pero se ve que el filósofo parte de una unidad p r imord ia l para l legar á un 
p a n t e í s m o absoluto. «Antes del caos que ha precedido al cielo y á la tierra,—dice,— 
ex is t í a un solo ser, inmenso, silencioso, inmutable, pero siempre activo: éste es la 
madre del Universo. Yo ignoro su nombre; pero le significo por la palabra Tau (razón 
pr imord ia l , inteligencia creadora del mundo). Se puede dar un nombre á la r azón p r i -
mordia l : s in nombre es el principio del cielo y de la t ier ra ; con u n nombre es l a madre 
del Universo. L a r a z ó n ha producido uno; uno ha producido dos; dos ha producido 
tres; tres ha producido todas las cosas.» En fin, me ta f í s i ca china, que es me ta f í s i c a . . . 
xjolumnaria. 
En punto á mora l , viene á ser la suya una especie de estoicismo. Actualmente sólo 
pertenecen á la r e l i g i ó n de Lao-seu ó de los Tao-sse las clases m á s degeneradas, que 
han cre ído encontrar en las doctrinas de aquel su dios la apo log ía de la pereza y de la 
ignorancia. 
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L a re l ig ión de Confucio.—Así como Lao-seu desenvolvió en el sentido metaf í s ico 
la filosofía del T - K i n g , Confucio (Kung-fa-tsen) la desenvolvió en el sentido mora l . 
Nació en 55i a. J. y m u r i ó nueve años antes de que naciese Sócra tes , con el cual se le 
ha comparado. L a moral de Confucio es muy pura y elevada (conocimiento de sí 
mismo, amor al pró j imo) , induciendo todo á creer que p roced ía del Occidente y de la 
India , como la filosofía de su r i v a l Lao-seu. Y , en efecto, el parecido de la moral de 
Confucio con la de Sóc ra t e s demuestra que ambos debieron beber en la misma fuente. 
Como ya veremos, la filosofía del gran filósofo de Atenas derivaba de la escuela jóni -
ca, bija de la filosofía egipcia. Lo verdaderamente peculiar á Confucio se r í a en todo 
caso haber hecho de los más pueriles preceptos de la urbanidad una parte i m p o r t a n t í -
sima de la moral . 
Los sectarios de Confucio se abstienen de todo culto exterior, prescindiendo de 
ri tos, i m á g e n e s , sacerdotes, etc. La idea de la d iv in idad es indiferente, indeterminada. 
L a ú n i c a p r ác t i c a cerenaoniosa consiste en los entierros, que constituyen el m á s i m -
portante acontecimiento que ocurre en las familias. 
E l buddhismo.—De esta r e l i g ión hablaremos en el p róx imo cap í tu lo , pues no nac ió 
en la China, sino que fué importada a l l í . 
LITERATURA.—La China es la nac ión emborronadora de papel por excelencia. 
N i n g ú n pa í s cuenta qu izás con una l i t e ra tu ra m á s copiosa. Lo que los egipcios perpe-
tuaban en sus monumentos y los caldeos en sus ladri l los , p e r p e t ú a n ! o los chinos en 
enormes cartapacios. Baste decir que, habiendo hace ya m á s de un siglo ordenado el 
emperador Kien-hung que se hiciese una colección de Autores selectos, van ya impre-
sos m á s de 160,000 volúmenes. 
Parece que lo mejor es lo m á s antiguo: los K i n g , ó libros canónicos ; el Ohn-King 
(p r imave ra -o toño) , cuya redacc ión se hace remontar al siglo x x v i a. J.; los Y-Kiñg, 
de que hemos hablado ya; los librq_s de Confacio, etc.; todas ellas obras de re l ig ión , 
filosofía ó moral , ya en prosa, ya en verso. L a his tor ia fué y sigue siendo cul t ivadís i -
ma, existiendo en la corte dos empleos de h i s t o r i óg ra fo , uno de los cuales tiene por 
objeto escribir las acciones y el otro las palabras del reinante, y funcionando a d e m á s 
un t r i b u n a l de historiadores, que cuenta con la m á s minuciosa meticulosidad, con ver-
dadera meticulosidad de chino, a b s o l u t í s i m a m e n t e todo lo que ocurre. ¡ I m a g í n e s e qué 
colosal colección de gacetillas! Aparte de esto, t r a b á j a s e t a m b i é n en la c r í t i c a de los 
textos, la h i s tor ia l i t e ra r i a , etc. 
L a elocuencia ha gozado siempre de gran predicamento en el Celeste Imperio, de-
bido á la costumbre de las oposiciones, y lo mismo la novela y el drama, desconocién-
dose en cambio los poemas épicos y bucólicos y la s á t i r a . En tesis general, todas las 
obras encierran una tendencia moral , y aun p o d r í a m o s decir que no hay sino l ibros de 
moral , expresada según los diversos g é n e r o s l i terar ios . 
L a poesía es extraordinariamente artificiosa, gongorina, s imból ica . De ahí un gran 
n ú m e r o de f á b u l a s . L a elocuencia tiene por pr incipal objeto, aparte de lo de lucirse en 
los ce r t ámenes , reprender los vicios, s in exceptuar siquiera los del emperador; pero su 
sujeción á e s t r ech í s imos preceptos d idác t icos impide su completo desenvolvimiento. 
En la novela, s egún afirman los s inó logos , se muestran los autores muy hábi les en el 
desarrollo de los caracteres, pero de jándose sentir demasiado el art if icio de las des-
cripciones y cansando la minuciosidad de las pinturas. Cul t ivan en especial la novela 
burguesa, y, como los personajes son ilustrados, el diablo que entienda la sutileza de 
sus me tá fo ra s n i la jerigonza de los d iá logos . Cosa que pone los pelos despunta: ¡ h a y 
novelas que tienen cien tomos! Y no se crea se t ra ta de heroicidades n i de cosas del otro 
mundo: una de esas formidables novelas es la simple n a r r a c i ó n de la vida de un dro-
guero enriquecido, que á fuerza de dinero ha conseguido un empleo del gobierno. 
E l drama chino viene á ser una especie de zarzuela, de una mise en scene m á s que 
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candorosa. R e p r e s é n t a n s e melodramas, comedias de costumbres, de gracioso, de 
magia, etc., y dicen hay algunas piezas dignas de ser conocidas, y aun representadas, 
en Europa. M . Estanislao Jul ien tradujo en 1834 E l h u é r f a n o de la China, que mere-
ció muchas alabanzas. 
U n pueblo t an dado á escribir debe contar necesariamente con un gran mater ia l ele 
escritorio, y as í es, en efecto: desde muy antiguo u t i l i za ron los chinos las tabl i l las de 
b a m b ú , después se val ieron de telas de muchos metros cuadrados, y por fin inven-
taron el papel, que dieron á conocer á los á r a b e s y és tos á nosotros, aparte de lo cual 
consta que ya en 952 d. J . se impr imieron los nueve Kings, aunque no con caracteres 
movibles como los inventados por Guttemberg, sino por medio de planchas grabadas. 
E n cuanto á la t inta , nadie i g n o r a r á la existencia de la de la China. 
A R T I C U L O I I I 
I N S T I T U C I O N E S , USOS Y COSTUMBRES 
Instiiuoiones.—Pueblo desarrollado sin haber tenido que experimentar e x t r a ñ a s 
dominaciones y sí tan sólo las inevitables convulsiones internas á que es tán sujetos 
todos los estados, n i hubo nunca en la China ley de razas n i diferencias entre conquis-
tadores y vencidos. Puede decirse que la base de las insti tuciones chinas es la famil ia , 
y m á s en par t icu lar el amor filial. Cada casa es una China p e q u e ñ a , y la China viene 
á ser como una casa grande: el ideal de nuestros absolutistas. Sin embargo, el poder 
imper ia l tiene una cortapisa, como la t ienen todos los despotismos (el clero, la noble-
za guerrera), y es la aristocracia l i te rar ia , los letrados, á cuya clase puede pertenecer 
todo el que sabe lo bastante. «Si hay a l g ú n pa í s en que el hombre se eleve por su 
propio m é r i t o , seguramente que ese pa í s es la China ,» dice un eminente escritor. Por 
hijo del cielo que sea el emperador no es d u e ñ o de conferir n i n g ú n empleo sin previa 
propuesta de los letrados, los cuales es tán autorizados, además , para reprenderle. Ver-
dad es que, an t i c ipándose á nuestras ficciones constitucionales, sortean el inconve-
niente e n c a r á n d o s e con los ministros, á quienes hacen pagar los vidrios rotos. 
E l emperador no es objeto de venerac ión , sino de i d o l a t r í a (y eso de siempre), y 
como los mandarines son sus representantes, de ah í que 7ro haya cosa menos diver t ida 
que concitarse el enojo de uno de aquellos insufribles pedantes. ¡Desdichado de aquel 
que cuando pasa el gobernador tarda en arrimarse á la pared! Lo único que consuela 
á los chinos es que el emperador hace frecuentemente con los mandarines lo que és tos 
con sus administrados j predicados, pues una de las obligaciones de los gobernadores 
es echarles un se rmón quincenal á los vecinos. 
Hemos dicho que en la China no hay castas, pero sí hay órdenes . En un pa í s tan 
reglamentario, tan bu roc rá t i co , tan ceremonioso, no podía fa l tar esa clasificación. 
Dichas ó rdenes son seis: mandarines, guerreros, letrados, agricultores, artesanos y 
mercaderes. 
Los códigos chinos (penal, c i v i l , polí t ico) tienen 74 tomos, ¡y es una lengua monosi-
l áb i ca ! E l delito m á s atrozmente castigado es el de lesa majestad, cuya exp iac ión se 
prolonga hasta la gene rac ión novena. En cuanto á los castigos corporales, son el colmo 
de la crueldad. Las Cárceles se l laman infiernos, sin que pueda tacharse de h iperbó l ica 
la denominac ión . 
L a admin i s t r ac ión de jus t ic ia ha sido siempre un modelo de p revar icac ión . Parece 
que en la China sólo paga el pato el que es pobre ó tonto. 
Usos y costumbres.—Los chinos son jugadores por esencia y presencia; tienen una 
verdad.era pas ión por el ajedrez, «juego cuya habi l idad consiste en sorprender a l ad-
versario, tenderle lazos y aprovecharse de sus fa l tas ;» muy supersticiosos, amigos de 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 91 
las ceremonias ostentosas, en las cuales gastan cuanto tienen. Pueblo puer i l , adora en 
todo linaje de futi l idades. 
Los mandarines y la gente de hupa pueden permit irse la poligamia: las esposas se 
obtienen por compra y sólo intervienen en la elección los padres del novio, el cual 
tiene el derecho de rehusar á su media naranja si no es de su agrado. Las pobres chinas 
son esclavas siempre. 
Como gracias particulares de aquella gente indicaremos la costumbre de estropear 
los pies de las mujeres, de los b a ñ o s continuos, del infanticidio en vasta escala y de 
otras cosas que no se r í a bueno decir. 
Como s ín toma muy elocuente de la ps icología chinesca s e ñ a l a r e m o s el hecho de 
que la sola cues t ión de despedirse de una v i s i t a supone media hora de cumplidos. 
A R T I C U L O I V 
L A S A K T E S , L A S C I E N C I A S , L A I N D U S T R I A , L A L E N G U A Y L A E S C R I T U R A 
Las artes.—La ú n i c a habi l idad de los chinos consiste en la fabr icac ión de sus 
bronces, lozas y telas,' si bien inv ier ten en ella l a rgu í s imo tiempo. S a b r á n imi t a r mara-
villosamente el color y las formas de un pá ja ro ó de una planta, pero en sacándo les 
de su servilismo s a l d r á n con alguna ocurrencia grotesca. No s a b r í a n p in ta r un cuadro 
n i un retrato. Las academias, cuya t ier ra de p romis ión es l a China, cuidan de que no 
pueda tomar la f an t a s í a el m á s modesto vuelo. Así como no se puede e n s e ñ a r ninguna 
doctrina que se aparte de la doctrina oficial ó reglamentaria, tampoco se puede ensa-
yar ninguna modificación en las artes. Los conservadores e n c o n t r a r í a n en la China la 
plena rea l i zac ión de sus principios. Por ejemplo: la Academia de las M a t e m á t i c a s tiene 
por dogma fundamental que la t i e r ra es el centro del Universo, y ¡ guay del que se 
atreviese á pensar como G-alileo! A su vez, su Academia de San Fernando tiene fijadas 
las proporciones de la columna, y ninguna cuya base tenga 2 pies de d i á m e t r o podrá 
permitirse alcanzar n i m á s n i menos que l á de a l tura . 
Cada casa tiene s e ñ a l a d o su modelo, s e g ú n de quien sea propiedad; pero en algo se 
apartaron los chinos de esta r e g l a m e n t a c i ó n , y fué en la c o n s t r u c c i ó n de templos y 
palacios reales, muchos de los cuales son admirables, estando construidos con m á r -
moles ó ladr i l los . 
Las dos obras de m á s celebridad que hay en la China son la Gran Mura l l a y el 
Gran Canal. L a primera, construida 200 años a. J., sirve de frontera septentrional y 
se extiende en un trayecto de 450 leguas, desde la ciudad siberiana de Seliginsk hasta 
el golfo Pe-che, en el mar Amar i l l o . Toda ella e s t á almenada, y á cada 80 metros de 
distancia hay una torre piramidal , que mide 25 pies de a l tura por otros tantos de espe-
sor en la base, aunque el adarve sólo tiene 50 cen t íme t ro s de grueso. Hasta la a l tu ra 
de 6 ó 7 pies del suelo el muro es t á hecho de grandes bloques de granito, pero lo demás 
es de l ad r i l lo y argamasa. Estaba destinada esta mural la á contener las invasiones de 
los t á r t a r o s , pero no se ve que las contuviera. 
E l Canal I m p e r i a l se p r inc ip ió en 1181 y se concluyó a l cabo de un siglo, impe-
rando ya la d i n a s t í a mogola. Mide 600 leguas de largo, 15 toesas de ancho, y es tá reves-
tido de piedra de s i l l e r ía y casi en su tota l idad oril lado de casas, con un muelle de 
legua en legua. Este canal es de riego y de n a v e g a c i ó n , bajando por él los barcos desde 
P e k í n á C a n t ó n en un viaje de 40 días . 
A d e m á s de esas colosales obras, a d m í r a n s e en la China algunas m o n t a ñ a s , á las que 
se ha hecho tomar la forma de cabezas humanas, de caballo, de pá ja ros , etc.: colmo de 
la paciencia. 
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No fué nunca la China un pueblo art is ta , pero sí un pueblo u t i l i t a r i o ; así , son muy 
de recomendar sus carreteras y sus puentes (colgantes, de piedra, de barcas). 
Los monumentos en que han echado el resto son los arcos de t r iun fo , los panteones 
y las torres. Cuando se quiere honrar á a l g ú n hombre i lus t re se le levanta un arco de 
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t r iun fo , ya de un solo-tojo, ya de tres, ora todos de m á r m o l , ora de m á r m o l y b a m b ú e s . 
Parece que los antiguos e s t án mucho mejor trabajados que los modernos, y que ofrecen 
un aspecto gracioso, ya que no bello. C u é n t a n s e m á s de 4,000 de esos arcos, lo cual de-
muestra que en la China no se muestran m á s difíci les que por a q u í en i lustrear á la 
gente, con la diferencia de que por estas tierras les levantamos estatuas. 
Las torres son otras de las especialidades de la arqui tectura china. L a famosa de 
N a n k í n , construida hace ocho siglos, es de forma octogonal, incrustada de porcelana 
y cubierta de tejas verdes. Su al tura es de 200 pies y su d i á m e t r o de 40. Tiene nueve 
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pisos, que van en d i sminuc ión , y de cada piso sale un tejadillo abarquillado, que va 
t a m b i é n en d isminuc ión . En la cúsp ide hay un colosal globo dorado y toda ella es tá 
adornada con idol i l los . ¿ E s t a r á n inspiradas esas construcciones en los zigurats hah i ló -
nicos? Algunas de esas torres e s t á n destinadas á observatorios, otras á miradores, y 
algunas á campanarios para s e ñ a l a r las horas de la noche, descargando un porrazo 
sobre el bronce. 
Desconocidos para los chinos los capiteles y las cornisas, ponen los frisos lo m á s 
alto posible, a l objeto de dejar espacio para los calados, adornos é inscripciones. Es 
digno de notarse que entre esos adornos, además de los entrelazamientos, r ingorran-
gos, campanillas y dragones alados, se encuentra el meandro ó greca, c a r a c t e r í s t i c o 
de la o r n a m e n t a c i ó n de los vasos griegos y etruscos, y , como no es dibujo copiado de 
la Naturaleza, debió de ser importado. Probablemente pasó lo mismo con esas grecas 
que con sus filosofías. 
E l t ipo de la arquitectura china es el pabel lón ó casa rús t i ca , y su mater ia l predi-
lecto la madera, por lo cual no han llegado hasta nuestros d ías sus monumentos ant i -
qu ís imos . Dicho t ipo es muy propio de un país eminentemente agr icu l tor y cuya 
poblac ión es t á tan diseminada por los campos. 
Las casas de la China son de madera ó bien de ladr i l lo ó de arci l la endurecida. 
Tienen, por lo común, un solo piso. E l exterior es tá rodeado por una g a l e r í a sostenida 
por de lgad í s imas columnas y adornada con ja r r i tos de flores, otra pas ión de los chinos. 
La h a b i t a c i ó n del dueño es t á aislada por medio de patios y jardines. Todos los edificios 
e s t á n cubiertos por una especie de cúpu la p i ramidal , revestida de tejas ó barnizada 
con colores, que v a r í a n s e g ú n la condición social del propietar io. En las casas de los 
ricos las puertas y tabiques son de maderas olorosas. Las casas grandes se dist inguen 
por una l a r g u í s i m a serie de piezas, precedidas por una g a l e r í a cubierta de cristales. 
En todo se ve la ligereza, c a r á c t e r propio de las construcciones ag r í co l a s p r imi t ivas , 
como son las c a b a ñ a s ó chozas. 
Algunas artes alcanzan un perfeccionamiento par t icu lar entre los chinos: as í su-
cede, por ejemplo, en el arte de la j a rd ine r í a , copia de la pintoresca naturaleza del 
pa í s , con sus bosquecillos, sus cascadas, sus puentes rú s t i cos , sus m o n t a ñ u e l a s , etc. 
Otro arte es ej. de la pirotecnia, en la que se dice sobresalen, con |la par t icular idad de 
que disparan sus ramilletes de fuegos artificiales en pleno d ía , temerosos, sin duda, 
de que de noche pasase inadvert ido el efecto. 
En suma, un arte in fan t i l , ru t inar io , improgresivo, torpemente im i t a t i vo , atrofiado 
por la inmovi l idad de la r e g l a m e n t a c i ó n y por el exagerado e s p í r i t u de conservatismo 
imperante en el Celeste Imperio . 
Ciencias.—Sólo por un exceso de condescendencia podemos i n t i t u l a r as í á los r i -
d ícu los conocimientos heredados por los chinos de sus sabios de a n t a ñ o . No supieron 
estudiar n i siquiera la a s t r o n o m í a , ó en todo caso distaron mucho de llegar a l grado 
de adelanto de los egipcios y los caldeos,; es un conjunto de simples observaciones sin 
el menor e s p í r i t u científico, una mera astrologia, que e s t á obligada á predecir el 
tiempo y los acontecimientos. Como en todo, los chinos no pasaron de los rudimentos, 
careciendo de la facultad de gene ra l i zac ión . Par t icular idad chinesca: en lo ún ico que 
puede decirse que se esmeraron algo fué en s e ñ a l a r el camino de las estrellas con rabo. 
En el siglo x m floreció un a s t rónomo llamado Cochen-ting, que introdujo métodos é 
instrumentos exactos hallando la durac ión del año; pero todo induce á creer que lo 
tomó de los á r a b e s . Los grandes a s t r ó n o m o s de l a China fueron.. . los j e s u í t a s , y , as í , 
cuando los expulsaron de a l l í se quedaron otra vez á oscuras. 
Más br i l lan te estado alcanzaron en el Imperio Celeste las m a t e m á t i c a s . De luengos 
siglos estaba establecido el sistema decimal (26 siglos a. J.), aunque con las imperfec-
ciones y el empirismo inherente á todo ló chinesco. En cuanto k medicina, se ha pon-
te 
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derado mucho su habil idad. Son unos curanderos que no saben palabra de a n a t o m í a n i 
fisiología, aunque se dice que entienden mucho el pulso. Las drogas no tienen t é r m i n o , 
además de la s a n g r í a , las moxas y la acupuntura. ¿Será verdad que desde hace siglos 
se vacunan con viruela y conocen la c i rcu lac ión de la sangre? En historia na tu ra l son 
buenos clasificadores; pero sólo por lo; que se ve exteriormente. En lo d e m á s no hacen 
m á s que disparatar, como no puede menos, fa l t ándoles , como les falta, todo e s p í r i t u 
científico. Con todo, tuv ie ron medio de conocer, desde remot í s imos tiempos, la aguja 
m a g n é t i c a , y supieron construir pozos artesianos y casas de hierro. Se les ocur r ió la 
c reac ión del papel moneda. Dícese que inventaron los naipes, aunque otros nos con-
ceden este honor á los catalanes. Puede que desde el siglo x conociesen la a r t i l l e r í a , y 
ya dijimos que hay una edición de los Kings impresa en 952 d. J . por medio de plan-
chas grabadas, á manera de nuestras, estereotipias. 
En punto á navegac ión hay quien afirma que los chinos estuvieron en California el 
siglo i v de nuestra era. L o que sí parece es que ya en 1100 a. J . conocieron la polar i -
zación del i m á n y que h a c í a n largos viajes en toda la ex tens ión del Océano Indico y 
llegaban hasta la Arabia y el Egipto. L o bueno es que los chinos l laman á la b rú ju la 
l a aguja indicadora del sur, sin duda para no,pensar en nada como pensamos nosotros. 
E n cuanto á la cons t rucc ión de sus barcos, es t an defectuosa que se pierden m á s d é l a 
mi tad , pues en poniéndose de costado ya no pueden volverse á levantar, debido á la' 
excesiva al tura de la popa y la proa. Algunos de esos barcos son de 1,000 toneladas. 
Ninguna e n s e ñ a n z a han podido sacar de la experiencia de tantos miles de naufragios 
como desde tiempo inmemoria l han tenido que deplorar. En todo ha de manifestarse 
su incapacidad progresiva. 
Indus t r ia .—La ún ica m á q u i n a de la China, indus t r ia l ó agr íco la , es el chino, y sin 
duda, á i erza de ser hereditariamente m á q u i n a , su intel igencia no raya m á s al lá de 
lo que r a y a r í a la de un instrumento ciego. Tan poca in i c i a t iva tienen los chinos que 
en cierta ocas ión que quisieron imi t a r un barco de guerra europeo fundieron con los 
cañones el c í rcu lo móvi l que sostiene la misa. Cuén t a se de un sastre que puso un re-
miendo á un vestido nuevo para que fuese i g u a l al que le h a b í a n dado para que le sir-
viese de modelo, y se asegura t a m b i é n que construyeron vapores con calderas y chi-
menea, pero con las ruedas movidas á brazo. Esto basta á dar idea del c a r á c t e r que 
t e n d r á su industr ia : un automatismo imbéci l . : 
T , sin embargo, los chinos producen a r t í c u l o s que son muy apreciados: sus sedas, 
sus tapices, su porcelana, sus barnices, sus bronces, sus lacas^ gozan de mucho crédi to ; 
pero de seguro que lo mismo hacen las cosas hoy que tres ó cuatro m i l años a t r á s , si 
no peor. 
De tiempos r e m o t í s i m o s data ya su conocimiento en la c r í a del gusano de seda y 
en el tejido de este t e x t i l . , • : • 
Como,fundidores de bronce, parece que hay que reconocerles esta habil idad ya en 
el siglo x v n a. J . Sus obras son excelentes, pero de desesperadora uniformidad, va-
riando muy poco los modelos. Sus jarros, sus vasos, sus t r ípodes cincelados son verda-
deras preciosidades. 
En la t ap ice r í a no son menos háb i les : d ícese que conocían ya el arte t e x t i l 
3,000 años a. J. , y por lo que hace á la porcelana ¿quién no admira aquellos delicadísi-
mos productos que la industr ia europea no,.puede llegar á superar? Reconozcamos 
q ue en tales particulares l a China ha hecho verdaderos prodigios, y aun dicen los i n t e l i -
gentes que eran muy superiores los productos antiguos á los modernos. Así , una por-
celana antigua de Nankín, es pagada á precio fabuloso. 
Lengua y escritura chinas.—Nada m á s diferente de la estructura de nuestras len-
guas'aryas, y lo mismo de las semí t ieas , que l a estructura de la lengua china. I.0 No 
hay en ella partes de la orac ión , , s ino que la r e l ac ión de las mismas se deduce de la 
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i lac ión del pensamiento: as í es que la cons t rucc ión gramatical se deduce del contexto, 
no el contexto de la cons t rucc ión gramatical . 2.° L a lengua china es, m á s que para 
hablada, para escrita. Sucede que á lo mejor es tá hablando un chino y se encuentra con 
que no puede expresar lo que piensa, necesitando escribirlo. En t ra r en pormenores 
sobre la mater ia se r ía tarea ardua y fastidiosa, por lo cual remit imos al lector á las 
obras de los s inólogos , no sin advertir que, s egún esos señores , el chino no tiene nada 
de difícil , por m á s que nos parezca lo contrario á los profanos. 
Ta l es ese pueblo, decrép i to sin haber salido nunca de la infancia, ru t inar io por sis-
tema, incapaz de elevarse á n inguna genera l i zac ión , á ninguna inducc ión ; v í c t i m a de 
la t i r a n í a paternal de sus gobernantes; ejemplo de la d e g r a d a c i ó n á que puede condu-
cir lo que un orador l l amó en cierta ocasión la dictadura académica . Las e n e r g í a s 
comprimidas se abren paso por medio de la falacia, del dolo, del embuste, y una raza 
que hubiera quizás podido desenvolverse hasta cierto punto de esplendor, ha quedado 
reducida á un pueblo de a u t ó m a t a s , de m á q u i n a s y de rut inar ios , que piensan hoy de 
igual manera que pensaban hace cuatro m i l años , sin haber desde entonces aprendido 
n i adelantado nada. 
CAPITULO I I 
L a India 
A R T I C U L O I 
E L M E D I O Y L A R A Z A 
DIJIMOS ya que á su salida del pa í s comprendido entre el Oxus y el laxartes (2,000 años antes de nuestra era) los proto-aryas se dividieron en dos ramas: 
una de ellas se d i r ig ió á la conquista del I r á n ; l a otra f r anqueó las barreras del H i -
malaya y se es tableció al N . del Indo, en el Pendjab ó Pentapotamia (Cinco rios), 
conservando, en medio de todo, su vago p a n t e í s m o , sus sacrificios pacíficos á los manes 
de los antepasados y á las fuerzas de la Naturaleza, sus libertades cantonales, sus cos-
tumbres ag r í co l a s , sus grandes ciudades administradas por los ancianos. En ambas 
ramas hab í a de in f lu i r poderosamente el medio exterior (1). 
Estaba á la sazón habitado el I n d o s t á n por m u l t i t u d de razas, lo mismo que hoy, y 
los primeros abor ígenes ó dravidianos con quienes tuvieron que h a b é r s e l a s los aryas 
(1) D i f l e i l i s i m o es conocer las pa r t i cu l a r i dades de los p ro to -a ryas , y a que n i n g ú n monumento nos h a n 
legado , n i menos escr i turas , armas, etc., cosa, n a t u r a l t r a t á n d o s e de u n pueb lo t a n p r i m i t i v o ; y , s in embar-
go , gracias á l a filología comparada , h a n pod ido deducirse g r a n n ú m e r o de nociones sobre e l mi smo . E n 
efecto: comparando las lenguas habladas por los indo-aryas (el sanscr i t ) , los persas (el zend), los gr iegos , 
los l a t inos , los eslavos, los germanos , los celtas, etc., se ha v i s t o que sus cons t rucc iones son comunes y 
que cont ienen g r a n d í s i m o n ú m e r o de r a í c e s i d é n t i c a s (ve rb ig rac i a ; p i t a r , s á n s c r i t o ; p a t e r , g r i e g o y roma-
no; fa ther , germano; pad re , i t a l i a n o y e s p a ñ o l ; p&re, f r a n c é s ) , de donde se deduce que todas esas naciones 
h a n estado en a l g ú n t i e m p o hab i t adas po r un solo pueblo , e l pueblo a r y a , que y a en l a é p o c a a n t e h i s t ó r i c a 
h a b í a i n v a d i d o á E u r o p a y pa r t e del A s i a . Esa l engua p r i m i t i v a ó a r y a c a h a desaparecido, pero puede 
recons t i tu i r se por med io de l a filología comparada , reuniendo las r a í c e s p r i m i t i v a s semejantes de los i d i o -
mas indo-europeos. 
Conocido ahora e l v o c a b u l a r i o a ryaco , puede deducirse e l modo de ser de l pueb lo que l o hab laba , y 
veremos que estaban en uso las pa labras jefe, sacerdote, p rop i edad , f a m i l i a , te la , madera , h i e r ro , y , por l o 
m i s m o , que c o n o c í a e l gob ie rno , l a r e l i g i ó n , l a f a m i l i a , el h i e r r o , e l ar te de t e j e r , etc. 
E n cuanto á l a cuna de los aryas , parece d e b i ó estar en l a meseta del A s i a Cen t r a l . 
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una vez hubieron desembocado en las fé r t i l es l lanuras regadas por el Indo y avan-
zado hacia el sur, fueron unos hombres de piel oscura, de cabellos lisos, industrioso y 
rico pueblo, á los que l lamaron los Dasyus ó gigantes, sumidos a ú n en el fetichismo. 
Largos siglos duró la guerra, desde el siglo x i v al x a. J. , hasta que por fin quedaron 
los Dasyus exterminados ó vencidos, ocupando ya desde entonces los aryas sin impe-
dimento alguno el I n d o s t á n y tomando el nombre de h indúes ó, si se quiere, indos ó 
indios. 
Aquellos aryas deb ían necesariamente modificar su manera de ser con el cambio 
de su morada: en vez de los desiertos de la Tar tar ia of rec íanse á su vista y obraban 
sobre su ser muy diferentes factores. E l medio era completamente dist into. «La l i t e -
ra tu ra y la arqui tectura de la India,—dice M . Gustavo Le Bon,—igualmente hincha-
das, exuberantes, enormes y monstruosas hasta en sus esplendores, se han desarrolla-
do naturalmente ante una naturaleza gigantesca, al pie de las m á s elevadas m o n t a ñ a s 
de la t ie r ra , á or i l las de océanos salvajes y al l indero de espantosas selvas .» ¿Qué 
e spec tácu los m á s grandiosos, en efecto, que el Himalaya , el Indo, el Ganges? ¿Qué 
otro clima m á s formidable que aqué l ? ¿Dónde presenciar sequ ías m á s devastadoras, 
inundaciones m á s terribles? Ante los huracanes del Himalaya ¿cómo no sentirse 
p e q u e ñ o ? ¿Dónde puede notarse una m á s enorme desigualdad entre la inmensa poten-
cia de la Naturaleza y el débil poder del hombre? De ah í que aquel vago pan te í smo de 
los proto-aryas del desierto, que aquellas divinidades flotante?, de indecisa forma, en 
pur idad meros atr ibutos de un Ser Supremo, perdiesen su i n d e t e r m i n a c i ó n para dar 
lugar al m á s incontrastable p a n t e í s m o . L a Naturaleza entera aparece animada: nubes, 
rayos, vientos, r íos , m o n t a ñ a s , bosques, son otras tantas divinidades, potentes y cons-
cientes, ante las cuales sólo le queda a i hombre el recurso de postrarse y adorarlas. 
Pero particularicemos m á s en este punto. Apar te de los imponentes espec tácu los 
de su naturaleza, es la Ind ia un pa í s de asombrosa fer t i l idad: en las l lanuras se pueden 
recoger cinco cosechas anuales; en las colinas, cubiertas de bosques y de v iñedos , se 
cogen dos cosechas; sus inmensas praderas prestan abundantes pastos á los ganados, y 
es t an delicioso el valle de Cachemira que se supuso hab í a estado a l l í el P a r a í s o te-
rrenal . Son t an caudalosos algunos de sus r íos , que a l cruzar por las l lanuras no al-
canza la vis ta á d i s t ingu i r las dos orillas, a l paso que en sus desbordamientos com-
pite el Ganges con el Ni lo en punto á fe r t i l i za r los terrenos inundados. Con todo, hay 
comarcas que son imagen de la m á s espantosa aridez, y para remediar t a l s i tuac ión 
se han construido vastos depós i tos ó tanks que suministran agua á centenares de 
aldeas. 
E l clima es t ó r r i do , pero confinando por el N . con una r eg ión alpina y helada; 
alterna la es tac ión seca con la l luviosa, y si las s equ ía s son abrasadoras, son di luvia-
nas las l luv ias , debidas unas y otras á los monzones del SO. y del NO. 
L a fe r t i l idad del suelo de la Ind ia hace que sean innumerables las producciones 
vegetales: coséchanse a l l í arroz, toda clase de cereales, m u l t i t u d de legumbres ha r i -
nosas, melones, ananas, lotos, la batata. Entre las plantas ú t i l e s á la industr ia citare-
mos el l ino , el cáñamo , el tabaco, la jalapa, el añi l , el aza f rán , el betel, el opio, la p i -
mienta, el moral , y m u l t i t u d de otras plantas t i n t ó r e a s , text i les y medicinales. Crecen 
en inmensas extensiones el algodonero, el b a m b ú , la c a ñ a dulce, el cocotero, el n i l , 
el ca t ecú , el banano de los sabios, la higuera india . En las regiones del norte pros-
peran nuestros árboles frutales, y en las del sur el á rbo l del pan, los guayabos y los 
mangles. En los bosques h á l l a n s e abetos, encinas, cipreses, á lamos , el tek, el ponna, 
el palo-hierro, el s ánda lo , el limonero, el gomero, el cinamomo, el laurel , siendo t a l 
la a l tura de algunos de esos á rbo les que las flechas no pueden alcanzar hasta su copa. 
En cuanto á las flores de la India , no puede s o ñ a r la imag inac ión con m á s diversidad, 
fragancia y hermosura. 
H I S T O R I A D E L A C I V I M Z A C r Ó N 97 
No es menos rico el reino minera l : m o n t a ñ a s enteras de piedra i m á n , arenas aur í -
feras, minas de oro, hierro, plata, plomo, e s t año , mercurio, zinc, antimonio; yaci-
mientos de diamantes, cr is ta l de roca, piedras preciosas, l ap iz lázu l i , alabastros, jaspes, 
m á r m o l e s , azufre, ca rbón de piedra, nafta. 
L a fauna es sumamente esp léndida : comenzando por los cuatro animales sagrados 
(caballo, buey, camello y ciervo), hay al l í infini tas especies de monos, murc i é l a -
gos, ardillas, puerco-espines, perezosos, toda clase de roedores y rumiantes; osos, 
hienas, chacales, panteras y el tremendo t igre-real ; serpientes, cocodrilos, insectos 
maravillosos, á g u i l a s , buitres, mochuelos, pavos silvestres, aves peregrinas. 
En suma, una vege tac ión exuberante, bosques inmensos, p l an t ío s pa rad i s í acos , r íos 
enormes, m o n t a ñ a s colosales, una riqueza asombrosa en toda clase de producciones, 
una fauna extraordinaria , y por moradora una población dulce, pacífica, que se a l i -
menta de frutas y de leche; hombres de robusta complexión, mujeres de graciosas y 
be l l í s imas formas, incapaces unos y otras de hacer daño á nadie, moderados en sus 
'deseos, sufridos, contemplativos. 
Y , sin embargo, «la m á s opulenta comarca del Universo,—dice M . Gustavo Le L o n , 
—ha pasado á ser hoy la m á s pobre. Sometida desde hace un siglo á un drenaje en 
sentido inverso, ha quedado agotada enteramente. T a no es ella la que esparce í?us 
productos por el mundo entero. Las fábr icas de B i rmingham y de Manchester son las 
que le e n v í a n sus m e r c a n c í a s de pacoti l la . Impotente para luchar contra la fuerza de 
las m á q u i n a s industriales, el indio abandona hoyde cada vez m á s sus artes seculares 
y se coloca como criado ó agr icu l tor . Los grandes señores i nd ígenas se vuelven de cada 
día demasiado pobres para estimular las artes, y por otra parte creen hacer la corte á 
los dueños actuales de la Ind ia rodeándose de productos b r i t á n i c o s . No sin es tupefacc ión 
contempla el visitante europeo, al ser recibido en los m á s ricos palacios indios, al lado 
de las maravil las a r t í s t i c a s i n d í g e n a s , las m á s horribles baratijas salidas de los baza-
res ingleses á v i l precio». Y no es esto sólo: el vandalismo ing lés ha demolido los m á s 
hermosos monumentos indianos para convert i r en grava para las carreteras sus si-
llares, y los que han quedado en pie han sido restaurados por los ingenieros b r i t án i cos 
en ja lbegándolos de una manera verdaderamente b á r b a r a . 
A R T I C U L O I I 
B R E V E R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A 
Se ha dicho con j u s t í s i m o mot ivo que la Ind ia no tiene historia, y as í es, en efecto. 
Pueblo todo im ag inac ión , mezcla lo cierto con lo fabuloso, lo terrestre con lo divino, 
lo cierto con la a legór ico , y es imposible sacar nada en l impio en punto á fechas n i 
pormenores. Sabemos la época en que por exceso de población ó qu izás por discordias 
religiosas se verificó la exc is ión de los aryas (2,000 a. J.) al avanzar los unos hacia 
la Media y la Persia y los otros al atravesar el Himalaya , y, á la verdad, no es esto 
saber poco, pues con t a l dato queda enormemente rebajada la a n t i g ü e d a d que q u e r í a 
concederse á la c ivi l ización índ ica . No hace muchos años aun se supon ía que la Ind ia 
ha b í a sido el maestro de la a n t i g ü e d a d y que el mismo Egipto h a b í a recibido de a l l í 
sus conocimientos. ¡ E r r o r g r a v í s i m o ! Cincuenta siglos antes de Jesucristo, ya el 
Egip to era un foco de civi l ización, siendo así que los m á s antiguos monumentos de la 
Ind ia no se remontan m á s a l lá del rey Asoka, esto es, 250 años a. J . 
L a conquista del I n d o s t á n por los aryas forma el primer per íodo de la h is tor ia de 
la India , que p o d r í a m o s l l amar heroico, y cuyas tradiciones e s t á n recogidas en el g i -
gantesco poema del M a h a b h á r a t a (un poema que tiene 200,000 versos). Dij imos ya que 
aquella guerra entre los aryas y los dravidianos d u r ó cuatro siglos (desde el x i v al 
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x siglo a. J.), y ya desde entonces, en la edad antigua, no parece haya habido m á s 
guerras con el extranjero. Hablase, sí, de una lucha entre los Kurus y los Pandavas, 
que se supone fuesen las poblaciones de las costas de Coromandel y el Malabar, y sin 
duda debió de ser importante cuando fué cantada en poemas y esculpida en monu-
mentos. Puede que se tratase de una verdadera guerra entre N . y S., como si di jéra-
mos entre Delhi y Madras. Y a desde entonces las guerras de la Ind ia se tuvieron 
siempre dentro de sus l ím i t e s geográf icos . 
Todo induce á creer que la o rgan i zac ión de la Ind ia cons i s t í a en una especie de 
confederac ión ó agregado de reinos y estados m á s ó menos importantes, sin formar 
un todo pol í t ico . E l lazo nacional era la un idad religiosa. 
Esa divis ión, esa f r a g m e n t a c i ó n feudal de las naciones indas, no pa ró , como en 
Europa, en una absorc ión por parte del poder central , sino que fué evolucionando en 
nuevas subdivisiones; y lo mismo sucedió en el terreno religioso, d i s g r e g á n d o s e el 
h r á h m a n i s m o en infinidad de sectas. En suma: nada de guerras internacionales, pero 
una continuada brega entre los reinos i n d í g e n a s y en el seno de estos reinos. 
Este raro fenómeno se puede explicar muy satisfactoriamente: bien afianzada la 
dominación arya después de los tiempos heroicos, quedaron los guerreros ó chatrias 
relegados á segundo t é r m i n o , d i r ig iéndolo todo el elemento sacerdotal, ó sea los brah-
manes, que resolvieron por la diplomacia las cuestiones que en otro pa í s se hubiesen 
ventilado con las armas. De esta manera se m a n t e n í a la influencia sacerdotal cerca 
del rey, á expensas de los guerreros. E l verdadero padre de los embajadores, minis-
tros plenipotenciarios, etc., es el brahmanismo. Y a lo dicen las leyes de M a n ú : «¿Cuá-
les son los medios por los que se puede reducir al enemigo sin recurr i r á los comba-
tés? Negociar, corromper, fomentar las disensiones.» E l espionaje, la mentira , la as-
tucia eran la base de aquella diplomacia, digna de Maquiavelo. 
En caso de guerra entre un rey y otro (siempre indos tán icos ) , los combatientes 
podían asolar el t e r r i to r io enemigo, devastar los prados y los bosques y cortar el 
agua, pero no incendiar los campos n i cortar los á rbo les . 'La agr icul tura era respeta-
dís ima, y se vió durante una batalla dedicarse los labradores á sus ordinarias faenas 
sin el menor cuidado. E l código de M a n ú contiene los m á s humanitarios, delicados y 
caballerescos preceptos sobre los deberes de los guerreros, pero no puede decirse si 
fueron fielmente observados en la p rác t i ca , ó, por mejor decir, puede suponerse que no 
se r í an observados. Ta l estado de discordias inter-regionales se a g r a v ó al advenimiento 
del Buddhismo: todo p r ínc ipe ambicioso p r o c u r ó levantarse con el poder y formarse 
un reino par t icular . 
A s i pasan algunos siglos, hasta que Alejandro Magno l lega con su hueste á oril las 
del Indo, después de conquistar el Egipto y el inmenso imperio de los persas (prima-
vera de 327 a. J . ) . Brava resistencia encon t ró en la Pentapotamia, pa í s populoso y 
bien cultivado, aunque tenido por los aryo-indos como atrasado y poco menos que bár-
baro. En mal punto se fué á meter, sin embargo,"el héroe macedonio; pues, viniendo el 
deshielo de las m o n t a ñ a s , desbordáronse los r íos y Alejandro tuvo que detenerse por 
espacio de dos meses, sufriendo terribles p é r d i d a s . Por fin a t r a v e s ó el Indo en Taxi la 
(A t tok ) , l l egó á ori l las del Hidaspes (el Behut ó Quehun), í o n í e de r ro tó á Poro, uno de 
los reyes i n d í g e n a s (en cuya batalla pe rd ió el famoso Bucéfalo) , y , cruzando luego el 
Jenab y el l laves (donde es t á hoy Labore), l legó a l Ifasis (el Begah), no pasando de 
a q u í y acabando por pactar alianza con el vencido rey. 
Ciertamente que no pudo Alejandro conquistar la India , pero la puso en comunica-
ción con Europa y la dió á conocer por pr imera vez. Encontraron al l í los europeos la 
d iv is ión en castas, de la que hablaremos después , y una excis ión religiosa entre brah-
manes y samaneos, que p u d i é r a m o s representar por sabios desnudos y vestidos, co-
rrespondiendo á hrahmanistas y buddhistas. 
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A l fundarse el reino de Siria, después d é l a muerte de Alejandro y la f r a g m e n t a c i ó n 
de su imperio, quiso el rey Seleuco asegurar á los griegos la poses ión de los te r r i to -
rios indianos visitados por el insigne hijo de F i l ipo ; pero un t a l Sandracot, de la casta 
de l-os guerreros, que h a b í a servido bajo las banderas de Alejandro, se opuso al paso 
dé los extranjeros, pon iéndose al frente de los macedonios que se h a b í a n quedado 
allende el Indo. P e n e t r ó Seleuco hasta Bengala é hizo como Alejandro con Poro: se 
alió con Sandracot, gracias á lo cual pudo éste formarse un vasto imperio bengalino, 
cuya capital era Palibotra, destruyendo á la d i n a s t í a de Nauda. Así quedó la Ind ia 
dividida en dos grandes reinos: uno al mediodía , ó sea el de Sandracot, desde el golfo 
de Bengala hasta el Indo, y otro en la parte opuesta, ó sea el de Poro. Gozaba Sandra-
cot de una opulencia sin l í m i t e s y contaba con un ejérci to de 400,000 guerreros, orga-
nizado por oficiales griegos. 
Sesenta y nueve años después de muerto Alejandro, y como recobrase su indepen-
dencia la Bactriana, hicieron los reyes de este pa ís , comenzando por Teodoto, goberna-
dor macedónico que lo er igió en reino (254 a. J.), grandes conquistas en la India , hasta 
las ori l las del Ganges, en cuyo buen suceso le a y u d a r í a , sin duda, l a guerra religiosa 
intest ina entre los brahmanes y los buddhistas, Demetrio, hi jo del tercer rey de la 
Bactriana, dominó en la Ind ia y en el Malabar, a c u ñ a n d o monedas griegas, pero sin 
fecha. Puede fijarse su dominac ión entre 200 y 180 años a. J. Esta dominación greco-
bactriana duró hasta 26 a. J., en que una horda de b á r b a r o s acabó con el reino funda-
do por Teodoto. 
Nuevas noticias de la Ind ia tendremos al l legar el reinado de Augusto: viene á 
E s p a ñ a , en busca del insigne Octavio, una embajada del rey Yik ramad i t i a , monarca 
poderos í s imo, cuyos estados estaban situados á una y otra parte del Ganges, teniendo 
por capital á Pal ibotra (1). Vikramadi t i a celebró un concilio de brahmanes en B e n a r é s , 
reedificó á Ayodia, fundó la X Y I . a d i n a s t í a bengalina y sojuzgó á Cachemira y el De-
c-án del Norte . Nada m á s sabemos ya con alguna certeza, como no sea que en tiempo 
de Tiberio un navegante romano fué á parar á la isla Taprobana ó de Cey lán . Y a no se 
pensó m á s en Occidente en conquistas indianas; pero gracias á Alejandro h a c í a s e 
mucho comercio y e x i s t í a n frecuentes relaciones entre el mundo antiguo y aquel 
aislado foco de civi l ización. 
Hasta el siglo YÍ d. J . conse rvó su preponderancia el imperio fundado por Sandra-
cot, en cuyo tiempo preva lec ió el del Norte, hasta que en 607 el rey, furibundo bud-
dhista, fué asesinado por los brahmanes, rompiéndose la unidad pol í t ica y fo rmándose 
los principados de Cabul, turco; de Suid, buddhista. y de Malva; y posteriormente, ya 
después de la conquista musulmana, los de Labore, Delh i , Aimere, Canoya y Cal Un-: 
ger. En la misma fecha, el ant iguo imperio del mediodía estaba repartido é n t r e l o s 
Radjahputas,, en pleno brahmanismo.. 
Por m á s que los indos no sean un pueblo que se cite como dechado de valor, no de-
jaron de demostrarlo desde el momento en que vemos que les costó á los musulmanes 
seis siglos la conquista de todo el I n d o s t á n , ; ó sea desde 1004 á 1563;. • ; 
No h a b í a n los á r a b e s conseguido propagar el islamismo en la India , y , habiendo en 
1398 sobrevenido la a n a r q u í a en el A f g a n i s t á n , donde desde el siglo x reinaba la: 
d inas t í a de los Gaznevidas, ap rovechó aquella ocasión el terr ible T a m e r l á n para inva-
dir á la Ind ia . Cruzaron el Indo los t á r t a r o s del gran Khan , tomaron y destruyeron á 
Delhi , habitada en su m a y o r í a por los parsis ó guebros iranios, adoradores del fuego, 
y en breve tiempo t e r m i n ó T a m e r l á n la conquista principiada por Alejandro Magno. 
Delhi r e suc i t ó , sin embargo, de sus cenizas (pues los guebros, en su desesperac ión , ha-
(1) Es ta embajada fué r e c i b i d a por A u g u s t o en Tar ragona , en el h o y l l amado Castil lo de Pi la tos , resto 
del an t iguo palaeio.de los C é s a r e s . 
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b í a n incendiado sus casas con el fuego de sus altares), y cuando Scha Nadir l a saqueó 
de nuevo hace un siglo, encon t ró a ú n por valor de m i l millones en diamantes y esta-
tuas de oro. 
Después de la muerte de T a m e r l á n y la d e s i n t e g r a c i ó n de su vas t í s imo imperio, 
fo rmáronse de sus dominios indianos el reino a fgán ( i ranio) del Mu l t an , y el imperio, 
t a m b i é n iranio, de Delhi , que tuvo por fundador al valiente Ib r ah im L o d i , y de los 
cuales eran t r ibu tar ios los reinos mogoles de Cachemira y de S ind i . Pero estaba visto 
que la presencia de iranios a l frente de t an ricos imperios se r ía nueva ocas ión á re-
novarse la eterna lucha entre aryas y turanios, que t e n í a n a l Asia por teatro, y as í 
sucedió , efectivamente. Es digno de r eco rdac ión que la i r r u p c i ó n del Gran Mogol, 
esto es, de T a m e r l á n , en la Ind i a obl igó á salir de al l í á los z ínga ros , ó gitanos, que 
se extendieron por la mayor parte de Europa. ¡ E x t r a ñ o origen de la i n t roducc ión del 
cante flamenco y demás lindezas en nuestra pobre E s p a ñ a ! A no ser por T a m e r l á n no 
g o z a r í a m o s de tan envidiable tesoro a r t í s t i c o . 
A d e m á s de los estados que hemos citado m á s arriba, h a b í a en la Ind ia infinidad de 
reinecillos, ya indos, ya afganes, ya á r a b e s , ya mogól icos , así en el in te r io r como en 
las costas del Coromandel, Malabar, C á m a r a , el Decán , Gunjerate, etc. Todos ellos, y 
en especial los ú l t imos , florecientes por su esp léndido y ac t iv í s imo comercio con el 
resto del Asia, con Afr ica y con Europa, sin contar las s o b e r a n í a s de las grandes islas 
de Java, Ceylán , Socotora, las Molucas, etc. O c u p á b a n s e en el comercio as í los á r a b e s 
dominadores como los i nd ígenas , y n i aun faltaban europeos. 
Llegan en esto los portugueses á la Ind ia por el camino descubierto por Vasco de 
Gama, y Alvarez Cabral logra avasallar al p r ínc ipe de Calicut. Prosigue la conquista 
Juan de Nova, y , al cabo de sesenta años (1490-1550) de b i z a r r í s i m a s proezas en la 
guerra sostenida mejor contra los musulmanes a l l í avecindados que contra los indí-
genas, constituyen los lusitanos el m á s maravilloso imperio índico con que pudiera 
s o ñ a r la m á s ardiente ambic ión . A d e m á s de la costa á r a b e del mar Rojo y de los 
puertos y costas de la Persia y del mar de las Indias, eran suyos la- costa del Mala-
bar, la del Coromandel, el golfo de Bengala, la p e n í n s u l a de Malaca, Ceylán , las islas 
de la Sonda y las Molucas, siendo las ciudades principales, en todos estos pa í se s , 
Moka, Aden, Másca te , D i n , Daman, Tanna, Bombay, Goa, Cranganor, Malacca, Or-
muz y cien otras, convertidas en suntuosas capitales, en las que no edificaron poco 
nuestros i lustres vecinos. ¡ Quién les dijera entonces que los holandeses y los ingleses 
h a b í a n de arrebatarles el cetro de los mares! Unido Por tugal á E s p a ñ a durante los 
reinados de los Felipe I I , I I I y I V , tuvo por enemigos á los que lo eran nuestros, que 
se aprovecharon-bien de la ocasión, sin contar que ellos á su vez se h a b í a n hecho abo-
rrecibles por su mal gobierno colonial. 
H a b í a n ya los portugueses puesto el pie en la Ind ia , conquistando á Goa, cuando 
un descendiente de T a m e r l á n , llamado Babur, pensó en restaurar el imperio del Gran 
Mogol (1494). Treinta a ñ o s d u r ó la guerra, llevada á cabo con la m á s sanguinaria fe-
rocidad y con las m á s extraordinarias vicisitudes, hasta que, por fin, habiendo vencido 
Babur á I b r a h i m Lod i , redujo á A g r á , cayó sobre Delh i y a r r e b a t ó este imperio á la 
d i n a s t í a i rania para instalar en él l a nueva d inas t í a mogola (turania) que fundara. 
Conquistado luego por los maharattas,- organizados en una especie de r epúb l i ca á 
pesar de tener un radjah á su frente, m a n t ú v o s e independiente el antiguo imperio de 
Delh i hasta 1818, en que fué conquistado por los ingleses, lo mismo que la mayor parte 
de la Ind ia . 
En la actualidad ofrece s inc rón icamen te la Ind ia una muestra de todos los grados 
por que pasa un pueblo desde los albores hasta el apogeo de su c iv i l ización. «Quien la 
ha visitado, como hemos hecho nosotros mismos,—dice M . Gustavo Le Bon,—puede 
decir que ha atravesado cien m i l a ñ o s en el t iempo y que ha vivido sucesivamente en 
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todas las épocas p r eh i s tó r i ca s é h i s t ó r i c a s . En efecto, h a b r á podido ver, entre las 
inextricables selvas del Amarkantak , t r ibus kolarianas, de piel negra, de horr ible ca-
tadura y m á s cercanas al mono que no al hombre, moradores de cavernas, no teniendo 
n i habitaciones, n i gobierno, n i leyes, n i famil ia , y no poseyendo como armas sino 
I W i 
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flechas de piedra tallada; al N . , en las m o n t a ñ a s del Assam, los nazas, los kasias, 
cuya forma social es el matriarcado y que practican la poliandria; al S., en la costa 
de Malabar, los nairs, que practican t a m b i é n el matriarcado, pero que son hermosos 
é inteligentes, y ocupan ya un lugar m á s alto de la escala; en las encantadoras mon-
t a ñ a s de los N i l g h i r r i s , los todas, pueblo pastor, po l ígamo y po l iándr ico , cuya unidad 
po l í t i ca y social es la aldea; en el centro, los bbils, que l legan á l a cons t i tuc ión de 
14 
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oíase; luego los estados radjaicos, que representan la época guerrera y feudal; por en-
cima, los estados musulmanes; y, por fin, el amo europeo civi l izado.» 
A R T I C U L O I I I 
L E N G U A Y E S C R I T U R A 
Las materias de que se v a l í a n los indos para escribir eran el papel de a lgodón , i n -
ventado por ellos, las hojas de palmera, y probablemente las tabli l las de bambú . 
Su l i t e ra tura de imag inac ión es sencillamente admirable. Las magníf icas obras que 
la consti tuyen pertenecen al s ánsc r i to ; pero esta lengua no se habla ya, empleándose 
en su lugar el pracri to y el indos tán ico . E l primero no es de mucho uso; y en cuanto 
al i ndos tán ico , que es la lengua usual, se divide en infinidad de dialectos. «El indos tá -
nico,—dice Víc to r Jaquemont (Correspondance, carta á V . de Tracy, n.0 X V I ) , — n o es 
m á s qué una t r ansacc ión entre la lengua de los conquistadores de la Ind ia y la de los 
pueblos conquistados: una mezcla despreciable, informe, de persa y de sánscr i to . Sien-
to verme obligado á dedicar tanto tiempo á t a l estudio. Es un estudio difícil . Y a 
conocéis el detestable sistema de escritura de los pueblos mahometanos: una taquigra-
fía nada m á s , y tan difícil de leer que los naturales mismos no pueden nunca hacerlo 
con volubi l idad. Luego, el vocabulario entero es nuevo para nosotros, excepto algu-
nas palabras s á n s c r i t a s que nos han llegado á t r a v é s del l a t ín , del griego y del idioma 
g e r m á n i c o de los f rancos. . .» 
E l s á n s c r i t o ó perfecto es la lengua sabia de la India , y en ella e s t á n escritas, como 
ya hemos dicho, aquellas obras que sólo tienen comparac ión con las de los griegos. 
Parece que en lo antiguo fué la lengua sacerdotal, siendo revelada á Europa por Fe-
derico Klenker, el P. Paulino y el In s t i t u to L i t e ra r io de Bengala (1780-1790). 
E l sánsc r i to es una lengua m á s regular y sencilla que'el griego, siendo idén t ica su 
estructura gramatical, mejor proporcionada que las román ica s en la mezcla de conso-
nantes y vocales, superior á la alemana en panto á palabras compuestas (las hay que 
tienen ¡152 silabas!), no menos rica y flexible que la he lén ica , exacta como el p r i m i t i v o 
l a t í n , y t an inspirada y ené rg ica como el persa ó el a l e m á n antiguo. 
E l alfabeto s á n s c r i t o / en el cual no se encuentra vestigio alguno de geroglíf icos, 
consta de 52 letras, que representan los m á s delicados matices de los sonidos, estando 
ordenadas con maravillosa s i m e t r í a . Las modulaciones se dividen en vocales funda-
mentales, vocales l iquidas (ó consonantes moduladas) y vocales dobles ó diptongos, 
a d e m á s de dos asonancias finales que indican respectivamente el sonido sibilante y 
el sonido nasal. Las articulaciones se dividen, á su vez, en guturales,palatales, cere-
brales, dentales y labiales, á cada una de las cuales clases se refieren dos letras mudas, 
dos aspiradas, una nasal, una sibilante y una l íqu ida ó semivocal. 
Los géne ros son tres, lo mismo los n ú m e r o s , y ocho los casos (seis como en l a t í n , y 
luego el causal y el locativo). L a con jugac ión tiene tres voces, seis modos y seis 
tiempos, resultando expresadas todas las gradaciones de la existencia y del movi-
miento, y fijando además en cada caso el significado del verbo mediante p a r t í c u l a s 
invariables. 
Del s ánsc r i t o derivó Q\pá l i , que fué la lengua sagrada del buddhismo, ex t end i én -
dose por Ceylán , el P e g ú , B i rmania , etc. L a pr incipal diferencia consiste, s e g ú n 
dicen, en la eufonía . Dícese t a m b i é n que el pá l i forma el primer anillo entre los id io-
mas sansc r í t i cos y los indo-europeos. En m i profunda ignorancia, confieso que poseo 
una obra escrita en pá l i sobre hojas de palmera, con unos caracteres finísimamente 
trazados, semejantes á nuestra redondilla, y no he podido entender palabra. 
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A R T I C U L O I V 
L A R E L I G I Ó N . — L A S C A S T A S 
a) L a r e l i g i ó n a n t i g u a ó el culto v é dice 
L a población a b o r í g e n a de la India , ó sea la raza draviniana ó anaryana, pe rs i s t ió 
por largos siglos en su antigua re l ig ión , claramente fetichista, descollando entre 
todos los cultos el del l i ngam. Examinados, en efecto, los menhires que se encontra-
ban ya al l í antes de la llegada de los aryas, resulta que afectan indudablemente la 
forma pball ica. 
En cuanto á la his tor ia religiosa de los aryo-indos, hay que d is t ingui r en ella dos 
épocas . Ninguna re l ig ión se forma de pronto completa é inmutable, sino que, constitu-
yendo un fenómeno moral , e s t á sujeta á las leyes que presiden á toda producc ión , es 
decir, que e s t á n sujetas al proceso de evoluc ión que r ige todas las manifestaciones del 
Universo. v 
L a p r i m i t i v a r e l ig ión de los aryas-indos, después del per íodo in ic ia l común á todos, 
esto es, el cul to á los antepasados, es la que es tá contenida en los Vedas ó himnos, 
coleccionados en un cuerpo cuando los aryas no se h a b í a n adelantado a ú n á la otra 
parte del Indo (siglo x i v a. J.)', es decir, antes de la conquista del Pendjab. Era el 
mismo culto á los antepasados y a s t r o l á t r i c o de cuando moraban entre el Oxus y el 
laxartes: todo lo que br i l laba era una divinidad, y , por lo mismo, t a l eran las estrellas, 
las nubes, la aurora, el firmamento y, sobre todo, el Sol, I n d r a , y, además , el fuego, 
Agn i (en l a t í n ignis) . Las l luvias son las vacas rosadas de Indra , las nubes negras 
son su envoltura, el trueno son los mugidos de las vacas que V r i t r a / l a serpiente de 
tres cabezas, ha encerrado en la caverna negra; el rayo es el porrazo que Indra des-
carga en la puerta de la caverna para l iber tar á las vacas. 
Agn i es otra forma del Sol. Cuando el indo obtiene fuego por el frote de dos peda-
zos de madera, lo toma por fuego del cielo, depositado en el in ter ior de la madera por 
la acción de la l l u v i a . A g n i es el que disipa las tinieblas, el que c u é c e l o s alimentos, 
el protector de la casa. E l alma del mundo es el «fuego in te r io r ,» y el primer hombre 
es «el hijo del rayo .» 
Vese, pues, que las dos a n t i q u í s i m a s divinidades del arya-indo eran el Sol y el 
Fuego, ó, como si d i j é ramos , la luz y el calor. No por eso h ab í a desaparecido el culto 
á los muertos. Los difuntos se convierten, á la larga, en dioses, con gran provecho de 
la solidez de la fami l ia . Gracias á este culto piadosamente tr ibutado, el padre es á la 
vez sacerdote y soberano de los suyos. 
E l culto á Indra y á A g n i e s t á en consonancia con la naturaleza de esas divinida-
des: arde perpetuamente en el altar el fuego sagrado, y sacrif ícase á los dioses y se 
entonan himnos ó Vedas en su loor, a c o m p a ñ á n d o l o s con libaciones. 
fc) L a s cas tas 
L a re l ig ión de los Vedas no conocía la d ivis ión en castas n i la doctrina de la tras-
m i g r a c i ó n de las almas, dos elementos que, como vamos á verahora, acabaron por cons-
t i t u i r los fundamentos de l a sociedad indica. Inspirada aquella re l ig ión en los tiempos 
en que no h a b í a n salido a ú n los aryas de las l lanuras de la Tar tar ia , no podía ser apli-
cable al nuevo orden de cosas que r e s u l t ó de la conquista del I n d o s t á n , cuando los 
aryas se encontraron aislados en medio de pueblos inferiores, esclavos, conlos cuales se 
guardaron bien de mezclar su pura sangre. 
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Afianzada la conquista del I n d o s t á n , los antiguos bardos de los vedas se convierten 
en sacerdotes y, llevando á cabo una revoluc ión trascendental, organizan el mundo 
indico en castas, palabra que en sánscr i to corresponde á colores. Proclaman los sacer-
dotes que Brahma, el dios supremo, ha creado cuatro especies de hombres, cada uno 
de ellos con una especial mis ión . Los brahmanes, que han salido de su .boca, s e r á n los 
teó logos , los que e s t u d i a r á n , e n s e ñ a r á n los himnos, p r a c t i c a r á n los sacrificios; los 
chatrias, que han salido de su brazo, se rán los guerreros, encargados de proteger al 
pueblo; k\os vaysias, que han salido de su muslo, t oca rá cul t ivar la t i e r r a , co-
merciar, criar los ganados; los sudras, que han salido de su pie, s e r án los servidores 
de los otros. Y estas cuatro castas s e r án invariables: nadie p o d r á entrar n i salir de 
ellas. E l b r a h m á n dejará una descendencia de brahmanes, y no de otra cosa; y as í de 
los demás . Para hacer m á s tangible la diferencia, cada casta se d i s t i n g u i r á por el color 
del vestido: el b r a h m á n i r á vestido de blanco, el chatr ia de rojo, el vaysia de amari-
l l o , el sudra de negro. Las tres primeras castas son de estirpe arya: los sudras son la 
raza anaryana, la raza i nd ígena conquistada, no toda; sino la que se consideró como 
menos degradada. 
Quien no e s t á comprendido en una de las cuatro castas es un impuro , y hay 
44 clases de ellos, siendo la m á s despreciable la de los tchandalas ó par ias . N i n g ú n 
paria puede acercarse á n i n g ú n hombre de casta. Sólo podrán poseer perros y asnos. Su 
contacto deshonra; su nombre es una in ju r ia . Por vestidura u s a r á n los trajes de los 
muertos, c o m e r á n en cacharros rotos, u s a r á n por único adorno cosas de hierro, y j a m á s 
p o d r á n morar en lugar fijo. 
Era na tura l que, siendo los brahmanes los organizadores del nuevo orden de cosas, 
se atribuyesen la parte del león: si los hombres son los primeros entre los seres i n t e l i -
gentes, los brahmanes son los primeros entre los hombres: superiores á los chatrias y 
superiores á los reyes. 
No casándose los brahmanes sino entre sí , han conservado mejor que las otras 
castas el puro t ipo arya, y se parecen, por lo tanto, m á s que ningunos otros á los euro-
peos. E l b r a h m á n es «el señor de toda la c reac ión , porque trae su origen de la parte 
m á s pura, de la boca, porque ha nacido el primero, y porque posee la Sagrada Escri-
tura . Todo cuanto encierra este mundo es de la propiedad del b r a h m á n : tiene derecho 
á todo lo que existe. Por su generosidad gozan los demás hombres de los bienes de 
este mundo, v iven por su favor» (Leyes de M a n ú ) . 
Pero no paramos aqu í : no son solamente los brahmanes los ó r g a n o s de los dioses 
(Dévas, de donde Zeus, Deus), sino los dioses mismos, que se han dignado fijar su resi-
dencia en la t ie r ra . Más a ú n : los brahmanes son m á s , infini tamente m á s , que dioses. 
«El los han creado eí fuego que todo lo devora, el océano con sus amargas aguas, y la 
luna, cuya luz se apaga y se reanima de tiempo en tiempo. Ellos tienen el poder de 
formar otros mundos y seres que los r i j an , y de convert i r los dioses en mortales. Sola-
mente por sus oblaciones subsisten el mundo y los dioses» (Leyes de M a n ú ) . E l sa tá-
nico orgul lo de aquellos sacerdotes llega á su per íodo a g u d í s i m o en estas palabras de 
V i c h n ú : ^ 
—¿Quién no r e s p e t a r á á los brahmanes cuando yo mismo pongo sobre m i cabeza 
el polvo pu ro de sus pies f ¡ B o n i t a s palabras en boca de un dios! 
A l lado de un b r a h m á n el m á s orgulloso chatr ia es un zoquete, y no digamos nada 
de un vaysia, menos que un á tomo . Sólo puede comprenderse esto fijándose bien en 
que el brahmanismo es el esplritualismo llevado hasta la m á s enoime extravagancia, 
estando en i g u a l r e lac ión el b r a h m á n y el chatr ia que lo e s t án el alma y el cuerpo en 
las filosofías dualistas. Si el m i l i t a r sa l í a t r iunfador era porque el b r a h m á n h a b í a 
conseguido de los dioses que el guerrero alcanzara la v ic tor ia . Todo induce á creer, sin 
embargo, que la subord inac ión de los chatrias á los brahmanes no fué tan solamente 
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por convicción, sino t a m b i é n por haber sido vencidos los guerreros por los sacerdotes 
en los campos de batal la . 
En cuanto á los infelices sudras, ó criados de las tres castas superiores, su f r í an 
una condición l a s t imos í s ima , r e p u t á n d o s e por infame toda un ión entre un b r a h m á n , un 
chatr ia ó un vaysia con una mujer de la casta negra. «El n iño que un b r a h m á n en-
gendra por lu ju r i a u n i é n d o s e con una mujer de la clase servil,—dicen las Leyes de 
M a n ú , — a u n q u e goza de la vida, es como un cadáver : por esto se le ha llamado cadáve r 
viviente.-» 
E l b r a h m á n puede apoderarse de los bienes del sudra. Y ¿cómo no si el sudra es tá 
colocado después del elefante y del caballof ¡ I n f a m i a para el b r a h m á n que permite 
que un sudra se le acerque! ¡ In famia para el b r a h m á n que da un consejo á un sudra! 
¡Infamia para el que deja que un sudra se aproveche de las migajas de su mesa! E l 
sudra no tiene alma. 
P a r e c e r á imposible que pueda haber mayor abyección, y, sin embargo, al lado de un 
tchandala (ó paria) un sudra pudiera darse aires de b r a h m á n . L a sombra del tchanda-
la mancha el suelo é infecta los alimentos. No hay delito en t r a t á n d o s e de cualquier 
acto contra ellos. No se les debe socorrer. Pero los parias se han vengado á la larga: 
los gitanos, la clase m á s ínfima de todos ellos, dominan hoy el arte nacional español 
con el nombre de flamenquismo é informan las costumbres de gran parte de la nac ión . 
E l colmo viene ahora: si un b r a h m á n es á un sudra ló que un sudra es á un paria, 
igua l sucede en lo que es un paria con re lac ión á u n p u l i a á e la costa de Malabar. No 
les es tá permit ido á los de esta t r i b u n i aun edificar c a b a ñ a s : deben v i v i r en los á rbo-
les. Cualquiera puede matarles si le place. Cuando un p u l i a toca, á un pa r i a , és te se 
cree mancillado y debe purificarse. Y , sin embargo, ¡un pu l i a se c r ee r í a deshonrado 
si comiera con uno de nosotros! A los ojos de un indo somos unos Mlé tchas , apenas su-
periores á un león ó á un jaba l í , pues n i siquiera pisamos el sagrado suelo de la Ind ia . 
E l horror que puede causar la d iv is ión en castas ba ja rá de punto si se toman en 
cuenta ciertas consideraciones: s egún los brahmanes, si el sudra sufre, y si sufren 
m á s el tchandala y el pul ia , es porque merecen sufrir , expiando las faltas de una exis-
tencia anterior, ó, como si d i j é ramos , de un pecado or ig inal , s iéndoles posible en las 
sucesivas trasmigraciones ocupar un lugar m á s elevado. P o l í t i c a m e n t e , la subordina-
ción en castas r eemplazó á la ant igua b á r b a r a facultad de dar muerte á los vencidos, 
siendo el primer paso para la as imi lac ión entre és tos y los vencedores. 
c ) E l b r a h m a n i s m o 
Muchas p á g i n a s neces i t a r í amos para dar idea de la re l ig ión de los brahmanes, y, 
como no podr ía consentirlo la índole del presente l ib ro , simple Compendio ó programa 
de una historia de la c ivi l ización, nos limitaremos á dar una b r e v í s i m a idea del 
asunto. 
Los brahmanes no olvidaron nunca á I n d r a n i á Agni , aquellos buenos dioses de los 
tiempos apacibles en que los aryas h a c í a n v ida de pastores y agricultores en las l lanu-
ras ceñ idas por el Oxus y el laxartes; pero sí conservaron el antiguo culto al Sol y al 
Fuego, é inventaron un nuevo dios, Brahma, ó sea la Oración, al cual invocan con te-
mor, suponemos que simulado. «¡Oh dios!—dice u n b r a h m á n en el M a h á b a r a t a . — Y o veo 
en t u cuerpo todos los dioses y todas las tropas de los seres vivientes. Apenas puedo 
mi ra r te por entero, porque bri l las como el sol y el fuego en t u inmensidad. T ú eres el 
Indivisible, t ú eres la suprema Inteligencia, t ú eres el tesoro soberano de este univer-
so, sin principio, sin medio y sin fin, dotado de una potencia inf ini ta . Tus brazos 
no tienen l ími te , tus miradas son como la luna y el sol, t u boca tiene el resplandor del 
fuego sagrado. T ú solo llenas todo el espacio entre el cielo y la t ie r ra y tocas á todas 
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las reg iones .» En una palabra, t r á t a s e del m á s absoluto y monstruoso p a n t e í s m o . L a 
Naturaleza es pura i lus ión: el alma universal lo absorbe todo. 
No es solamente Brahma el dios supremo, la Oración, que desde el momento que 
obliga á los dioses á hacer lo que se les pide es m á s poderoso que ellos, sino que es 
t a m b i é n el alma del Universo. Todo nace de Brahma, como nace el á rbo l de la semilla. 
No es que Brahma haya creado el mundo, sino que el mundo es la sustancia misma de 
Brahma. 
De ah í resulta que hay en todo ser (dioses, hombres, animales, plantas, piedras) 
una porc ión de alma de Brahma, y esas almas pasan de un ser á otro en v i r t u d de la 
t r a s m i g r a c i ó n . «Cuando muere un hombre,—dice M . Seignobos,—examinan su alma. 
Si es buena va al cielo de Indra á gozar de la felicidad: si es mala cae en uno de los 
veintiocho infiernos, doade es devorado por los cuervos y se ve forzado á t ragar tor-
tas ardientes, tor turado por los demonios. Pero las almas no permanecen eternamente 
ni en el cielo n i en los infiernos, sino que salen de ellos para volver á comenzar una 
nueva vida en otro cuerpo. E l alma bnena se eleva, entra en el cuerpo de un santo, y 
aun de un dios: el alma mala decae, entra en a l g ú n animal impuro, un perro, un asno, 
aun una planta. En este nuevo estado puede elevarse ó decaer de nuevo. Y este viaje 
á t r a v é s de los cuerpos con t inúa hasta que el alma, de grado en grado, l lega al grado 
superior. Desde lo m á s bajo á lo m á s alto de la escala t á r d a s e , dicen los brahmanes, 
24 millones de a ñ o s . Pasada á ser perfecta, vuelve al seno de Brahma, del cual ha 
descendido, y se absorbe en él.» 
Dedúcese de esto que para un indo m o r i r es un resucitar, y, si no precisamente eso, 
exist i r de nuevo, gran molestia, gran trabajo. Todo debe encaminarse, pues, á buscar-
la manera de evitarse las tales trasmigraciones, de no renacer y de unirse desde luego 
con Dios; y , s e g ú n las épocas , supúsose que se alcanzaba este d e s i d e r á t u m con la 
ciencia, con la penitencia y con la devoción. E l ideal del indo es, por lo tanto, la re-
ducc ión del hombre á la nada. L a cosa se comprende: son gente que vive ociosa, ener-
vada por el calor, fastidiada con lo miserable de su existencia. 
Siguiendo en su evolución, y después de haber los sacerdotes aryo-indos inventado 
su Brahma, añad i é ron l e á és te dos dioses más , adorados ya, sin duda, por la raza ana-
ryana: Siva y Visnú. E l primero muy malo, destructor, sanguinario: el otro muy bueno, 
presto á encarnarse á cada momento en el primer animal que encuentra, « p a r a salvar 
á los justos, destruir á los malos y fortalecer la v i r t u d » (1). Cada enca rnac ión de esas 
se l lama un avatar, ó descenso, de Visnú . Los brahmanes hicieron de Brahma, creador, 
Siva, conservador, y Visnú, destructor, una t r in idad ó t r i m u r t i , t r i na y una, adorada 
en nuestros d ías por los indos. 
d ) E l b u d d h i s m o 
Dejábase sentir la necesidad de algo que viniese á reemplazar al brahmanismo, 
insoportable con sus castas, con sus ciencias, sus devociones, sus meticulosidades i n -
finitas en lo que toca al culto y la poca gracia de los 24 millones de años necesarios 
para i r á confundirse en el seno del gran Brahma, y esta necesidad quedó remediada 
por un hombre de la casta de los chatrias, hijo de un rey de la Ind ia Boreal, de la fa-
mi l i a de los Cakias. T e n í a por nombre Siddhar ta ó Sarrar tha Sidda, que vale á decir 
el cumplimiento del deseo, hasta que fué conocido por el Baddha (el sabio). 
Dicho sea en honor á la verdad, el hijo del rey Suddhodana de Kapi lavas tu no era 
un simple mor t a l , sino un ente divino que s u r g i ó en la t i e r ra bajo humana forma para 
(1) Es p robab le que e l s i v a í s m o fuese el resu l tado de una potente r e a c c i ó n de la a n t i g u a m i t o l o g í a 
f e t i c l i i s t a de los a b o r í g e n e s con t ra e l p o l i t e í s m o a rya . 
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la sa lvac ión de todos, acabando con todos los males de la vida, por m á s que antes que 
él ya hubiesen bajado otros buddhas. Véase abora cómo tuvo efecto su nacimiento; 
«En el cielo de los dioses, donde reinaba eterna a l e g r í a , ba i l ába se el Buddba á la 
derecba de Brabma predicando las verdaderas doctrinas de la ley, cuando le fué con-
fiado por Brabma el encargo de bajar á la t i e r ra y bacerse el redentor del g é n e r o 
bumano, presa de las garras de M a r á , el mal e s p í r i t u de los goces sensuales. Concer-
tando con los inmortales la manera de su entrada en el mundo terrestre, escogió la 
figura de un joven elefante blanco, y des ignó por madre á l a v i rgen Maya, v i rgen es-
posa del rey Suddbodana. Maya es la enca rnac ión de la belleza y de la bondad feme-
ninas: es piadosa y pura entre las m á s puras. Obedeciendo á lo que los dioses le orde-
naban, recogióse Maya en completo aislamiento en su palacio de verano, y las 
diversas ninfas vagaban en torno suyo cantando: «¿Quién será la pura doncella que 
»l levará en sus e n t r a ñ a s al encantador, al puro, al divino B u d d b a ? » Y bé a q u í que en 
sueños se le aparece la figura de un joven elefante blanco, y concibe al dios en sus 
e n t r a ñ a s . L a joven reina, Maya la pura, que aun nunca f aera madre, recibe de la sa-
grada boca de un b r a b m á n la i n t e r p r e t a c i ó n de su sueño: « ¡ V a s á gozar de una supre-
»ma a legr ía ! N a c e r á de t u vientre un bijo cuyos miembros e s t a r á n revestidos de seña-
»les muy significativas, un noble descendiente de real estirpe, un m a g n a n í s i m o rey de 
»los reyes. Cuando deje su a l eg r í a , su reino y su residencia para entrar, solamente por 
»amor á los mundos, en el estado de los santos, se b a r á digno del sacrificio de los tres 
»mundos y será Buddba que d a r á la sa lvac ión á todos los mundos con el dulce a l i m e n t ó 
»de la i n m o r t a l i d a d » (1). 
Prescindiremos de narrar prolijamente toda la leyenda de lo ocurrido durante el 
nacimiento, después del nacimiento y mientras permanec ió en la t ier ra el Buddba, 
c o n t e n t á n d o n o s con decir que todo ello es prodigiosamente parecido á otras leyendas 
ó bistorias. Sólo conviene a ñ a d i r abora que, por m á s que la c ronología indiana inspira 
poqu í s ima confianza, parece que bay motivos para afirmar rotundamente que la 
muerte de Buddba ocur r ió en 477 a. J. , s e g ú n se desprende de las inscripciones gra-
badas en columnas y rocas por orden del rey Asoka en el siglo m antes de nuestra 
era y de la t r a d u c c i ó n cbinesca del L á l i t a Vistara, ó sea de los l ibros sagrados del 
buddbismo. 
Conviene decir abora que Buddba no se p resen tó j a m á s como revelador, sino como 
reformador, m a n i f e s t á n d o s e siempre como inspirado por Brabma; y as í veremos que 
en los templos búddbicos se ve la t r i m u r t i indiana, y m á s especialmente á Siva, el 
destructor. No es, pues, cierto lo que afirma (y es m u y creído) M . Bartbelemy Saint-
H i l a i r e respecto á que el buddbismo es una r e l ig ión atea; lo que hay es que Buddba 
sólo babla de moral y no hace intervenir l a divinidad en su doctrina, basándo la ún i -
camente en la conciencia. 
Vamos ya á dar abora una l igera idea del buddbismo, va l i éndonos del resumen que 
de la t a l doctrina hace M . Seignobos (2). 
«La n i rvana .—Viv i r es ser desgraciado, e n s e ñ a el Buddba. Todo hombre sufre por-
que desea los bienes de este mundo, la juventud, la salud, l a vida, y no puede conser-
varlos. Toda vida es un sufrimiento, todo sufrimiento nace del deseo. Para supr imir 
el sufrimiento es menester, pues, destruir el deseo; para destruir lo bay que cesar de 
querer v i v i r , « l ib ra r se de la sed del ser,» E l sabio es el qiie se despoja de todo lo que 
le l iga á la vida y le hace desgraciado. Debe cesar sucesivamente de sentir, de querer, 
de pensar. Entonces, l ibrado de la pas ión , de la voluntad, hasta de la reflexión, cesa 
(1) C. V o n K o s e r i t z : O Buddha ismo (Revista de estudos Uvres, a ñ o I I , n ú m . 7, 1884). 
(2) E l l ec to r que qu ie ra p r o f u n d i z a r m a s e n este asunto puede consul ta r especialmente Essais sur 
Vhistoire des re l ig ions , de M a x M u l l e r , t r a d u c c i ó n francesa de H a r r i s . — D i d i e r , P a r í s . 
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de sufr i r y puede, después de su muerte, l legar al bien supremo, que consiste en verse 
l ibre de toda vida y de todo sufrimiento. E l fin del sabio es el aniquilamiento de la 
persona. Los baddhistas lo l laman la n i rvana. 
y>La c a r i d a d . — T a m b i é n los brabmanes consideraban la vida como un lugar de su-
fr imiento, y el aniquilamiento como una dicha. E l Buddha vino, no con una doctrina 
nueva, sino con sentimientos nuevos. 
»La re l ig ión de los brabmanes era ego ís ta . E l Buddha ha tenido piedad de los hom-
bres, los ha amado, predicado el amor á sus d isc ípulos . Era justamente la palabra 
t ierna de que t e n í a n necesidad aquellas almas desesperadas. Ordenó amar aun á los 
que nos causan daño . Uno de sus disc ípulos , Purna, p a r t í a para i r á predicar entre 
los b á r b a r o s . E l Buddha le dijo para ponerle á prueba:—Son hombres crueles, arre-
batados, furiosos. Si por acaso te dirigen palabras groseras ¿qué pensa rás?—Si me di-
rigen palabras g rose ra s ,—respond ió P a m a , — p e n s a r é : son hombres buenos, son hom-
bres dulces, puesto que, aunque esos hombres me di r igen palabras malvadas, no me 
pegan con la mano n i me apedrean.—Pero, s i t e pegan, ¿qué p e n s a r á s ? — P e n s a r é que 
son hombres buenos, puesto que no me hieren con palos n i con espadas.—Pero, si te 
hieren con palos ó con espadas, ¿qué p e n s a r á s ? — Q u e son hombres dulces, puesto 
que, aunque me hieren con palos y con espadas, no me qui tan la vida .—¿Y si te quitan 
la v i d a ? — P e n s a r é que son hombres buenos que me l i b r an con tan poco dolor de este 
cuerpo lleno de mancil la.—Bien, bien, Purna : puedes habitar en el pa í s de esos bá r -
baros. Anda: llegado á la nirvana completa, haz llegar á él á los otros. 
»La fraternidad.—Los brahmanes, orgullosos con su casta, dec íanse m á s puros 
que los otros. E l Buddha ama igualmente, á todos los hombres, les l lama á todos á 
sa lvac ión , aun á los parias, aun á los b á r b a r o s ; los declara iguales á todos. «El brah-
»mán ,—dice ,—ha nacido de mujer, como el paria. ¿ P o r qué se r ía noble el uno y v i l el 
o t r o ? » Acepta por d isc ípulos á los barrenderos de las calles, á los mendigos, á los es-
tropeados, á las mujeres que duermen sobre los estercoleros, aun á los asesinos y la-
drones. No teme mancharse a l tocarlos. P r e d í c a l e s en la calle con un lenguaje sencillo, 
con p a r á b o l a s . 
y>La tolerancia.—Los brahmanes pasaban la vida en p rác t i c a s minuciosas, teniendo 
por c r imina l á cualquiera que no observase sus r i tos . E l Buddha no exige n i p rác t i cas 
» i estudios: basta, para conseguir la sa lvac ión , ser car i ta t ivo, casto y benéfico. «La be-
nevolencia,—dice,—es la primera de las vir tudes. Hacer un poco de bien vale m á s que 
»cumpl i r p r á c t i c a s dif íci les. E l hombre perfecto no es nada sino esparce beneficios so-
»bre las criaturas, sino consuela á los afligidos. M i doctrina es una doctrina de miseri-
y>cordia, y hé ah í por qué los felices de este mundo la encuentran difícil.» 
y>Destinos del buddhismo.—Así se es tableció, cerca de 500 años antes de Jesucristo, 
una r e l i g i ó n de un géne ro enteramente nuevo. Es una re l ig ión sin dios y sin culto (1). 
Ordena solamente amar al prój imo y hacerse mejor. Por recompensa suprema promete 
el aniquilamiento. Pero, por primera vez en el mundo, predica la renuncia de sí mismo, 
el amor al p ró j imo, la igualdad entre los hombres, la caridad y la tolerancia. Los brah-
manes le hicieron una guerra encarnizada y consiguieron ext i rpar la de la Ind ia . Los 
misioneros la l levaron á los b á r b a r o s en Ceylán , en la Indo China, en el Thibet, en la 
China, en el J a p ó n . Hoy es la r e l ig ión de cerca de 500 millones de hombres. 
y>Alteraciones del buddhismo.—Durante esos veinte siglos de buddhismo se ha al-
terado. E l Buddha h ab í a fundado por sí mismo congregaciones de monjes. Los que en-
traban en ellas renunciaban á su famil ia , h a c í a n voto de pobreza y de castidad, deb ían 
(1) Y a hemos d ic l io que es inexac to que e l b u d d h i s m o sea una r e l i g i ó n s in D i o s , pues en todas las pa-
godas buddhis tas se ve l a t r i m u r t i , 6 cuando menos S iva . E n cuanto á cu l t o , t ampoco deja de haber lo , 
aunque eso ha ven ido d e s p u é s . 
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l levar andrajos sucios y mendigar su alimento. Estos religiosos se mul t ip l icaron r á p i -
damente, fundaron conventos en toda el Asia Orienta l , se reunieron en concilios para 
fijar la doctrina, decretaron dogmas y reglas. Hechos poderosos; acabaron, como los 
brahmanes, por creerse superiores á los otros fieles. 
»E1 laico,—dijeron,—debe mantener á los religiosos y tenerse por muy honrado de 
!»que se acepte su ofrenda. Es m á s mer i tor io al imentar á un solo religioso que á mu-
»chos mil lares de laicos.» En el Thibet los religiosos de ambos sexos forman la quinta 
parte de la poblac ión to ta l , y su jefe, el Gran Lama, es adorado como una encarna-
c ión de Dios. 
»A1 mismo tiempo que se trasformaban en d u e ñ o s , los religiosos buddhistas han 
construido una t eo log ía complicada, l lena de cifras f a n t á s t i c a s . 
y>El Buddha trasformado en Dios.—No b a s t ó á los buddhistas honrar á su funda-
dor como á un hombre perfecto, sino que han hecho de él un dios fel Fo de los chinos): 
le erigen ídolos y le t r i b u t a n culto. Adoran t a m b i é n á los santos, sus d i sc ípu los . Cons-
t ruyen p i r á m i d e s y cajas para conservar sus huesos, sus dientes, su manto. Los fieles 
acuden de todas partes á adorar la huella del pie de Buddha. 
y>La orac ión maquinal.—Los buddhistas modernos consideran la o rac ión como una 
f ó r m u l a m á g i c a que obra por sí misma. Pasan el d ía recitando oraciones, al andar, al 
comer, á menudo en una lengua que no entienden. Han inventado m á q u i n a s de ora-
ciones: son cilindros giratorios llenos de papeles en que es tá escrita la o rac ión . Cada 
vuel ta del cil indro cuenta como si l a o rac ión hubiese sido pronunciada tantas veces 
como es tá escrita en los papeles. 
y>Suavización de las costumbres.—Con todo, el buddhismo sigue siendo una re l ig ión 
de paz y de caridad. Donde reina, los reyes renuncian á la guerra y aun á la caza; 
fundan hospitales, hospeder í a s , y hasta hospicios para los animales. Los pueblos reci-
ben con bondad á l o s extranjeros, aun á los misioneros cristianos. Dejan á las mujeres 
l iber tad para salir é i r sin velo en l a cara, y no se pelean n i disputan. En Bankok, ciu-
dad de 400,000 almas, apenas se regis tra un homicidio cada a ñ o . E l buddhismo ha de-
bi l i tado las inteligencias y suavizado los ca rac t e re s .» 
A lo dicho por M . Seignobos a ñ a d i r e m o s algunas consideraciones que creemos de 
in t e ré s . E l buddhismo no ha tocado para nada la esencia del brahmanismo: lo ha per-
feccionado solamente, ha depurado los dogmas corrompidos, acabando con los pr iv i le -
.giados indignos, con la influencia de las castas superiores, que abusaban de su posi-
ción para esclavizar y e n g a ñ a r á los inferiores. Así , desde su apar i c ión , sólo tuvo por 
.adeptos á los débiles y á las castas desgraciadas, pero no á los bien hallados con su 
condic ión . L a oposición que hicieron brahmanes y chatrias á la nueva doctrina fué tan . 
terr ible (á pesar de que respe tó la divis ión de castas) que el buddhismo, que tuvo su 
cuna en la Ind ia , no cuenta hoy a l l í con n i n g ú n p rosé l i to , hab iéndose extendido en 
cambio prodigiosamente por los países as iá t icos extra-indianos. De la propia manera 
que el cristianismo, nacido en la Judea, no pudo acabar con la fuerza de resistencia del 
judaismo, y en los primeros tiempos de su p red icac ión sólo encon t ró eco fuera de J u ; 
dea, y , generalizando más , fuera de la raza semí t i ca , de igua l manera el buddhismo 
no ha podido acabar con el brahmanismo indiano, v iéndose obligado á abandonarle la 
partida en todo aquel t e r r i to r io . 
Hoy tiene el buddhismo su cindadela en el Thibet, t i e r ra sagrada de aquella r e l i -
g i ó n , pero e x a g e r á n d o s e el c a r á c t e r de su fundador, que ha pasado á ser (ó devenido, 
como dir ía alguien) el ser necesario, independiente, pr incipio y fin de todas las cosas. 
« L a t ie r ra , los hombres, los astros, todo lo que existe,—dice el sabio e tnógra fo 
M . E,. Lacaze,—es una man i f e s t ac ión part icular y temporal de Buddha. Todo ha sido 
creado por él y viene de él, como la luz viene del sol. Todos los seres emanados de 
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Buddlia han tenido un principio y t e n d r á n un fin; pero, del mismo modo que han salido 
de la esencia universal, r e e n t r a r á n en ella necesariamente y en ella s e r án absorbidos 
para no ser ya nada por si mismos. Es la doctrina de la nirvana ó de la an iqu i l ac ión , 
Buddha no habita solamente en el cielo: ha tomado otras veces, y toma aún , su cuerpo 
humano. Yiene á habitar entre los hombres, á fin de ayudarles á adquirir la perfec-
ción y faci l i tar les su r e u n i ó n al alma universal . H a y Buddhas vivientes ó encarnacio-
nes b ú d d h i c a s que forman la clase de los Chaberones. H o y se divide el buddhismo en 
dos sectas, pero ambas reconocen la autoridad del Gran Lama,.que habita en la capi-
t a l del Thibet . 
»Es te Gran Lama, en el cual se encarna la d ivinidad, es elegido, y representa el 
Papa de los cristianos. Si los buddhistas encarnan en él todos los poderes de Dios, no 
admiten que sea Dios mismo. Es infal ible como el Papa y representa el poder absolu-
to, indiscutible, la autoridad. 
»Los lamas forman en el Thibet una casta privi legiada. Toda su vida es tá ocupada, 
en estudiar la ciencia religiosa, inagotable. H a y cuatro facultades. Los lamas médicos 
gozan de gran cons iderac ión . Deben conocer las 440 enfermedades clasificadas por la, 
ciencia b ú d d h i c a . No tienen necesidad de ver á los enfermos, siendo el examen de las 
orinas su único medio de d iagnós t i co . Les son menester muchas muestras, recogidas á 
horas diferentes. Su coloración, el ruido que producen al agitarse, hacen de ellas una-
voz muda ó pa r l an t e .» 
No se crea que el buddhismo sea por eso m á s car i ta t ivo que el brahmanismo: la d i -
ferencia e s t á en que en la India el que socorre al menesteroso y da hospitalidad al ca-
minante es el hombre, cualquier hombre, y en los pa í ses buddhistas es el monje. 
Los puntos de semejanza del buddhismo con el cristianismo son en bastante núme-
ro, si bien nos parece que esto no tiene nada de part icular , exp l i cándose por l a igualdad 
de las aspiraciones humanas que consagran y aceptan. Ambas han sido religiones de 
progreso, trasformaciones elevadas de un culto grosero, y d i r í amos que material is-
ta . «Es ta gran fraternidad humana,—dice M . Lacaze,—esta gran generosidad para 
con los semejantes, esta caridad sin l ími t e s que el Buddha ha predicado, es t a m b i é n 
la de Cristo. L a mujer culpable que se arrepiente, el c r imina l que reconoce su crimen 
y pide pe rdón , son ensalzados. E l dios de Buddha, como el dios cristiano, les tiende la. 
mano y les levanta. Los conventos, la vida monacal, esas casas de refugio para el v ia -
jero que reclama un albergue y un socorro, son t a n búddh icos como c r i s t i anos .» 
E n estos ú l t i m o s tiempos el buddhismo ha alcanzado cierta popularidad en Europa 
gracias á la ex t ens ión de las doctrinas pesimistas expuestas por Schopenhauer y Har t -
. mann, el primero de los cuales ve en la moral de la nirvana y en el horror á la existen-
cia un dogma en consonancia con las aspiraciones del pesimismo. En cambio otros 
han querido profundizar en la teosofía buddhista ded icándose á una especie de magia, 
aspirando á e x t r a ñ o s estados de án imo , a l desarrollo de nuevos sentidos y á una como 
ad iv inac ión ó presciencia. Sin duda deben ser esas doctrinas esotéricas las de alguna de 
las actuales sectas del Thibet , pues en cuanto al buddhismo en su p r í s t i na pureza sólo, 
puede dar motivo á una ley moral , con exc lus ión de toda p r á c t i c a t e ú r g i c a . 
A R T I C U L O V 
I N S T I T U C I O N E S , USOS, COSTUMBRES 
Gobierno.—La divis ión en castas es el c a r á c t e r dominante de la cons t i tuc ión ind ia -
na. En cuanto á la o rgan izac ión po l í t i ca , era una verdadera a g r e g a c i ó n de principados, 
reinos, s eño r ío s , o l i g a r q u í a s ó cantones independientes, sobre todo desde que t r i u n f ó , 
aunque sólo temporalmente, el buddhismo. No h a b í a idea de nacionalidad, de pa t r i a 
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india , y todo depend ía de la voluntad del rey ó de los brahmanes. E n muchas partes 
la m o n a r q u í a era hereditaria, sucediéndose los radjahes uno tras otro; pero siempre 
supeditados á la casta sacerdotal, pues, aunque reyes, v e n í a n de un a casta inferior , esto 
es, de los chatrias ó guerreros. L a vigi lancia de los t e ó c r a t a s era t a l que todo rey es-
taba sujeto á un esmerado espionaje y debía tener por confidente á un b r a h m á n . 
P o d r í a decirse que los brahmanes formaban el poder legislat ivo y que el rey represen-
taba el ejecutivo. 
E l rey debía residir en una fortaleza, fuera de poblado, y sujetarse al géne ro de 
v ida que le trazaban los brahmanes. Es de notar el continuo recelo en que deb ía v i v i r 
todo monarca, amenazado siempre de muerte. Una par t icular idad muy singular era 
que la concubina que mataba al rey estando és te borracho podía pretender á l a mano 
•de su sucesor. 
E l rey era jefe del e jérc i to , y arbi tro de la paz y de la guerra. Reglamentaba el co-
mercio, ora prohibiendo la expor t ac ión ó i m p o r t a c i ó n de determinadas m e r c a n c í a s , 
ora estancando otras, ora poniendo tasas. Si era necesario podía imponer una contri-
buc ión cuya proporc ión llegase hasta el 25 por 100 del valor de los frutos. 
Este poder casi absoluto estaba refrenado por la teocracia b r a h m á n i c a , por los p r i -
vilegios de la casta chatr ia y por la o r g a n i z a c i ó n munic ipal de la casta de los vaysias, 
ó, como d i r í a m o s hoy, la clase media, propietaria de tierras, mercant i l é indus t r i a l . De 
a h í que la o r g a n i z a c i ó n indiana fuese á un tiempo feudal y comunalista, caracteres 
perfectamente aryas. 
Los mun ic ip ios .—Dueños los vaysias de administrarse casi a u t o n ó m i c a m e n t e , 
h a b í a n organizado las funciones del municipio en seis clases de ediles, subdividida 
cada una en cinco secciones. L a primera clase vigi laba á los operarios; la segunda 
t en í a á su cargo la pol ic ía de las posadas y la vigi lancia por la seguridad de los 
extranjeros; la tercera cuidaba del registro c iv i l ; la cuarta de l a a l m o t a c e n í a ; la 
quinta de las obras púb l i cas , y la sexta de la r e c a u d a c i ó n del diezmo de las ventas. 
Las seis clases reunidas en pleno cons t i t u í an el concejo y cuidaban de todo lo referen-
te á la res publica, incluso el culto. 
Los empleados municipales, todos ellos (menos uno, que ya diremos) pertenecientes 
á las castas dominadoras, eran: el patel l , ó gobernador-recaudador; el carnum, que 
llevaba el catastro; el ta l l ier , ó jefe de policía; el totic, que v e n í a á ser como nuestros 
alcaldes; el guardalindes (1); el superintendente de los canales, repart idor de aguas; 
•el b r a h m á n , minis t ro del culto; el maestro de escuela ó poeta, que enseñaba á escribir 
delineando en la arena; el adivino ó as t ró logo , que avisaba cuándo era ocasión de sem-
brar; el carretero, el alfarero, el lavandero, el barbero, el platero, que hac ía los ador-
nos para las mujeres, y, por fin, el carnicero, extranjero siempre. Por lo general los 
oficios mecánicos eran d e s e m p e ñ a d o s por indos de las clases mixtas, constituidas pol-
los nacidos de padres de dis t inta casta. Todos ellos cobraban del común, ya en tierras, 
ya en granos. 
Impuestos.—Los impuestos eran repartidos, s e g ú n los datos del catastro, en sesión 
públ ica , por los vaysias ó propietarios. En dicha sesión era elegido t a m b i é n el gober-
nador ó pate l l , cuya mis ión se r e d u c í a á cobrar del concejo el tanto por ciento que el 
gobierno central perc ibía del producto bruto de la propiedad t e r r i t o r i a l . Este tanto 
por ciento era de una déc ima parte en tiempo de paz y una sexta en tiempo de guerra 
del referido producto. Esta con t r ibuc ión y la destinada á pagar los gastos del común 
eran el ún ico t r ibuto de los. pueblos. E l señor feudal á quien el radjah daba en pro-
piedad una v i l l a , no era dueño del terreno n i podía exigir n i n g ú n t r ibu to n i tampoco 
(1) A l g u n o s h a n supuesto que este cargo era d e s e m p e ñ a d o por u n sudra ó q u i z á s por un pa r i a . V é a s e 
H i s t o r i a de l a "propiedad comunal , po r E . A l t a m i r a , p á g . 59.—Madrid , 1890. 
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n i n g ú n servicio mi l i t a r , c o n t e n t á n d o s e ú n i c a m e n t e con cobrar la parte destinada a l 
radjal i . Esta o rgan i zac ión tan cómoda, pues ahorraba al gobierno central el cuidado 
de la r e c a u d a c i ó n de los impuestos y de la a d m i n i s t r a c i ó n local, fué respetada aun en 
tiempo de la conquista á rabe , sin otro cambio, aunque muy doloroso, que aumentar 
mucho los cupos de la con t r ibuc ión de cada pueblo. 
E j é r c i t o . — E s t a b a consti tuido por la casta de los chatrias, como jefes, teniendo á 
sus órdenes á los sudras. E l vaysia, ó agricultor, j a m á s va á la guerra, n i la guerra 
debe perjudicarle en lo m á s m í n i m o , n i pr ivar le siquiera de continuar sus trabajos. 
E n tiempo de guerra se sacaban las armas de los parques y los particulares h a c í a n l a 
p r e s t a c i ó n de sus caballos y elefantes. H a b í a inspectores de la marina, de los bueyes, 
de la in fan te r í a , de la caba l l e r í a y de los carros y elefantes. 
L o que se ha dicho respecto á la cobard ía de los e jérci tos indos no parece deba ser 
exacto, pues no fué poco el he ro í smo que demostraren resistiendo por espacio de seis-
siglos á los conquistadores musulmanes, y a d e m á s sus libros e s t á n henchidos de l a 
pas ión guerrera m á s vehemente. 
P r o p i e d a d . — « U n campo es propiedad de quien lo r o t u r ó , lo l impió y lo t r aba jó , de 
la propia manera que un an t í lope pertenece al pr imer cazador que lo h i r ie ra ,» dicen 
las Leyes de M a n ú . Así , no puede quedar m á s claramente reconocida la propiedad, la. 
cual, comenzando por ser indiv isa , inalienable, hereditaria por orden de pr imogeni tu-
ra, fué m á s adelante repartible, s e g ú n las circunstancias. A d e m á s de las propiedades-
patrimoniales ex i s t í a t a m b i é n la propiedad comunal. 
F a m i l i a . — « E l hombre y la mujer,—dicen las Leyes de M a n ú , — f o r m a n una sola, 
persona: el hombre completo se compone de su persona, de la mujer y del hijo.» No 
puede, por lo tanto, ser m á s exp l íc i t a la deducc ión de que en los tiempos p r imi t ivos 
( supónese que las leyes datan del siglo v i a. J.) el hombre no poseía m á s que una sola 
mujer, op in ión robustecida a l considerar que el pr imer deber de todo esposo es la fide-
l idad conyugal. Con todo, andando el tiempo, las tres castas superiores practicaron la 
poligamia, aunque gozando de iguales derechos las mujeres que el marido. Unicamente 
los sudras quedaron privados de salirse de la monogamia. 
L a mujer,—La condición de la mujer es muy notable en la India , siendo sumamente 
respetada, honrada y atendida. Y a hemos dicho que, aunque un b r a h m á n ó un sudra. 
podía tener muchas mujeres, cada una de ellas gozaba de iguales derechos que él. Sin 
embargo, teór icamente la mujer no sale mejor parada en la Ind i a que en Egipto . Se l a 
considera, se la mima, pero en el papel se la mal t ra ta horriblemente, n i m á s n i menos, 
que hoy. «Manú ha dado á las mujeres la afición á su lecho, á sus adornos, la concu-
piscencia, la cólera , las malas inclinaciones, el deseo de hacer mal y la p e r v e r s i d a d . » 
L a mujer no puede ser iniciada en la re l ig ión : es incapaz de leer los Yedas; es un pura 
r e c e p t á c u l o . Si no tiene hijo, el marido la presta á su hermano (el del marido) para que 
la fecunde. «Es tá en la naturaleza del sexo femenino t ra tar de corromper á los hombres 
en este mundo .» E n esta parte no se muestran diferentes los indos de lo que se man i -
festaban muchos siglos antes que ellos los egipcios (pág . 46). 
Con todo, andando el tiempo, la mujer fué de cada vez m á s considerada. Respecte 
á la costumbre de arrojarse las viudas á la pira en que se consumía el cadáve r del es-
poso, era puramente voluntar ia ó hija del fanatismo, si no ^de la moda. L o único que 
se recomendaba á la v iuda era que respetase la memoria del difunto llevando una v ida 
austera. 
Justicia.—El poder j u d i c i a l emanaba del rey, pero é s t e no podía ejercerlo sin la 
i n t e r v e n c i ó n de un b r a h m á n , ó bien se l ibraba de este cargo nombrando un t r i b u n a l 
de brahmanes, que de esta manera a s u m í a n el poder legislativo y el jud ic ia l . La idea 
de jus t ic ia no era, n i mucho menos, la que nos formamos hoy, sino que el castigo esta-
ba personificado en el juez «que in fund ía espanto, protector de los infelices, custodio 
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de los durmientes (1), y que con su negro aspecto y ojos rubicundos i m p o n í a ter ror al 
ma lvado .» 
Las penas eran s e v e r í s i m a s , y m á s que ninguna las que se i m p o n í a n por delitos 
contra los brahmanes. E l defraudador t e n í a pena de muerte; el testigo falso suf r ía l a 
pé rd ida de los brazos y las piernas; el que in fe r ía beridas á otro era castigado con la 
pena del t a l l ón y a d e m á s la p é r d i d a de la mano; l a herida causada á un artesano i m p i -
diéndole poder trabajar m á s era castigada con pena capital . E l acusado podía apelar 
al ju ic io de Dios, ó sea á la ordal ia , para demostrar su inocencia, siendo las pruebas l a 
del fuego, la del agua y la del combate. 
Mat r imonio .—El marido dotaba á su mujer. Parece que las indias t e n í a n , como las 
espartanas, la costumbre de ejercitarse p ú b l i c a m e n t e en la lucha, y que las m á s ro-
bustas encontraban fác i lmen te marido. Ya se dijo que en un principio se observaba la 
monogamia, y que después se es tab lec ió la plural idad de mujeres. E l mat r imonio era 
consagrado por el b r a h m á n , y. una vez bendecidos los esposos, se entregaban mutua-
mente el juramento de fidelidad, escrito sobre una hoja de palmera. 
Usos y cos tumbres .—«Un pedazo de a lgodón , cuatro b a m b ú e s cubiertos de hojas de 
palma, agua y arroz, bastan para el vestido, alimento y hab i t ac ión del indo, que en las 
clases inferiores vive pobr í s imo y conten to ,» dice un autor. 
Los nobles, ó chatrias, de l é i t anse sobre todo con el dolce fa r niente. No se mueven 
sin i r en p a l a n q u í n ó en esquife. Sus palacios e s t á n cubiertos de oro, p e d r e r í a y alfom-
bras. Adoran las flores y los perfumes, y , aunque vegetarianos, danse buena vida, sin 
abstenerse en lo m á s m í n i m o del vino de palmera, cuando no de uva. 
L a vida es metód ica , acompasada, c ronomét r i ca : tantas son las obligaciones que le 
incumben al indo tocante á mansedumbre, templanza, l impieza y castidad. 
Las diversiones i n d o s t á n i c a s son la mús ica , el teatro, el ajedrez, los juegos de agua, 
los saltarines y, sobre todo, el culto. Nada m á s divert ido (para un indo) que la fiesta del 
carro (Tirunnal) , en que millares de devotos t i r a n del horrendo ídolo de Jagrenat, 
Siva, a r r o j á n d o s e bajo las ruedas para que los aplaste; nada m á s divert ido que una 
procesión de faná t icos , ó sunnyas, que por lo espantoso de sus tormentos se dejan a t r á s 
á los famosos asaguas m a r r o q u í e s ; nada, en fin, nada m á s voluptuoso que los bailes 
sagrados de las bayaderas, bailarinas de c a r á c t e r sacerdotal, educadas ad i l l u m . 
A R T I C U L O Y I 
C O M E R C I O , I N D U S T R I A V C I E N C I A S 
L a India estuvo en comunicación , bien que no muy intensa, con el Oriente y el Oc-
cidente por medio de la co lonizac ión y del comercio, pues ya hemos dicho que no tuvo 
nunca guerras exteriores, fuera de cuando los aryas se presentaron a l l í contra la raza 
dravidiana. 
En el ardor de su invas ión , rebasando los aryas el I n d o s t á n , l legaron hasta las islas 
del inmenso a rch ip ié l ago que rodea el Asia Oriental ; pero no fué de mucha du rac ión la 
influencia que ejercieron, pues al conseguir los brahmanes la preponderancia sobre los 
chatrias r ecog ié ronse en el continente. Con todo, no p o d í a n l o s sacerdotes impedir que 
los barcos se pusiesen en comun icac ión con el a rch ip i é l ago , la China, la Arabia , la Per-
sia y las costas orientales del Afr ica , hasta Egipto. A pesar de la repugnancia de los 
(1) Es d i g n o de notarse el cuidado que se p o n í a en ev i t a r los c r í m e n e s cometidos c o n t r a el que d o r m í a . 
L o s radjahes d o r m í a n cada noche en d i s t in tos aposentos pa ra no verse sorprendidos duran te el s u e ñ o . E n 
los pueblos h a b í a , como y a hemos d icho , un encargado de v i g i l a r las posadas para que no se cometiesen 
en ellas asesinatos en los h u é s p e d e s do rmidos , y el Código de las leyes i n t i t u l a a l j uez custodio de los d u r -
mientes. 
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brahmanes, hubo, pues, que permi t i r la navegac ión , á cuyo efecto el mar fué declarado 
puro , \ como formado por las emanaciones del sagrado Ganges! Por desgracia, el co-
mercio se fué haciendo de cada vez m á s reducido, por la ave r s ión b r a h m á n i c a . 
A ten iéndonos , pues, á lo que sucedía en la a n t i g ü e d a d , cabe decir que el comercio 
in ter ior y exterior de la Ind ia era inmenso. Desde las costas, que no ciaban de si bas-
tantes productos, env i ábanse al in te r io r especias, pimienta, canela, piedras finas, dia-
mantes y perlas, á cambio, especialmente, de arroz. E n v i á b a n s e t a m b i é n aquellos pro-
ductos á Persia, á cambio de oro y plata con que fabricar carros, joyas, collares y 
demás." E l a lgodón, muy común en toda la India , era tejido admirablemente y blan-
queado ó t eñ ido , favoreciendo el lujo de las castas superiores la industr ia y el comer-
cio. Las telas eran de infinitas clases, y desde muy antiguo supieron los indos fabricar 
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aquellos chales que no hemos podido igualar a ú n en nuestra Europa. En cuanto á los 
tejidos de seda, parece que p roced ían de la China. 
I m p o r t á b a n s e de Arabia el incienso y la mi r r a , aunque pose ían numerosos perfu-
mes y aromas, como el s ánda lo , y exportaban la laca, el añ i l , metales, acero y . . . mu-
jeres, es de suponer que tchandalas, con 
destino á la China, á cambio de sede r í a s . :-. - - i ^ M i a i n m i i i i i i H i l l l i i i s t U i M ^ • 
Para las necesidades del comercio i n -
ter ior h a b í a n s e construido magnificas 
calzadas, con piedras mi l iar ias que de-
signaban las distancias, y buena v ig i l an -
cia para la seguridad personal. Las pere-
grinaciones á los santuarios de Benasés 
y de Jagrenat dejaban mucho dinero. 
Las caravanas se v a l í a n de elefantes 
como agentes de trasporte, y r e c o r r í a n 
á veces distancias de 900 leguas, aunque 
empleando tres ó cuatro a ñ o s en el v ia-
je. En cuanto á los pagos, h a c í a n s e en 
letras de cambio ó en moneda. 
Los principales caminos comerciales, 
terrestres ó m a r í t i m o s , eran: á la China, 
por el desierto de Cobi, con escala en 
Bartra; á P e g ú , Malaca y /Wa; á Ceilán; 
al mar Rojo. Los buques que se presen-
taban en los puertos sol ían ser fenicios, 
persas, á rabes é i s leños de Cey lán , Java, 
Borneo, etc. Por su parte eran los indos 
tan expertos navegantes que se les a t r i -
buye el descubrimiento de los vientos 
monzones (1). 
Industria.—Estaba á cargo de los su-
dras y de las clases mixtas, los cuales 
fabricaban las famosas telas llamadas 
s indón; t e ñ í a n con el azul que l leva a ú n 
el nombre de índ igo ; h a c í a n vasos, no 
solamente de hierro, e s t a ñ o y cobre, sino 
t a m b i é n de oro y plata; tal laban delica-
damente el ébano , el marf i l , el cuerno; 
trabajaban las piedras duras, corales y 
perlas; preparaban bebidas fermentadas; 
elaboraban preciados perfumes; fabrica-
ban papel de a lgodón, etc., etc. 
M o s t r á b a n s e los art í f ices indos habi-
l ís imos en i m i t a r cuanto ve ían , dis t in-
guiéndose por el refinamiento insupera-
m 
F i g . 33.—EnsamWadura del t e m p l o de S i m i a 
ble de sus trabajos, por l a exacti tud perfecta de las formas y de los contornos, aun-
que sin elevarse nunca á la a l tura que los griegos. P o d r í a m o s decir que su arte es 
como el de Europa durante la edad media, antes de la explosión del Renacimiento. 
(1) Vien tos p e r i ó d i c o s de seis meses que r e i n a n desde e l 10° l a t i t u d S. á los 12° l a t i t u d N . en el O c é a n o 
í n d i c o . 
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Ciencias.—La India , pueblo esencialmente de i m a g i n a c i ó n a r t í s t i c a , poét ica , no 
pudo dar mucho de sí en cuanto á progresos científicos. Sin embargo, no se crea que 
nada hicieran las clases ilustradas de aquel pa í s . Obs tácu lo fué a l progreso de las 
ciencias naturales la p roh ib ic ión de buscar otro origen á las cosas que el que seña la-
ban los Vedas. Siendo las enfermedades castigo del cielo, sólo á los brahmanes toca 
conocer en ellas, siendo la medicina una de las catorce cosas que h a b í a n salido del mar 
agitado por el lanzamiento en él del monte Merú , centro de la t ier ra . 
E n a s t r o n o m í a parece que, si bien no supieron calcular los eclipses n i l levar nota 
de las observaciones, en cambio adoptaron para los cálculos as t ronómicos unos méto-
dos enteramente suyos, muy maravillosos. E s t á averiguado que en uno de sus tratados 
se encuentra un sistema completo de t r i g o n o m e t r í a , ciencia desconocida de los griegos 
y los á r abes , y consta que construyeron una esfera armilar enteramente diversa de 
la descrita por Ptolomeo. 
E n m a t e m á t i c a s dícese que inventaron las diez cifras n u m é r i c a s , con su valor ab-
soluto y relat ivo; conocieron el á lgebra , a t r i b u y é n d o s e l e s la prioridad en la reso luc ión 
de las ecuaciones de primer grado con dos i n c ó g n i t a s , con una generalidad desconoci-
da de los griegos, además de lo cual inventaron un mé todo para deducir de una sola 
so luc ión todas las demás soluciones enteras de una ecuac ión indeterminada de segun-
do grado con dos i n c ó g n i t a s , aná l i s i s que entre nosotros es debido á Euler. L a gran 
generalidad de estos problemas indica c u á n t o hab í a prosperado el aná l i s i s entre los 
indios. No es, pues, de e x t r a ñ a r que Schlegel califique al pueblo indo de «el m á s ilus-
trado é instruido entre los an t iguos .» No es así ; pero no cabe negar que demostraron 
los indos exce len tés aptitudes para las m a t e m á t i c a s , por m á s que necesariamente de-
b í a n detenerse en el camino del progreso por aquel su invencible apego á las formas 
establecidas y á la r u t i n a consagrada. 
A R T I C U L O V I I 
L I T E K A T U K A Y F I L O S O F Í A 
Dijimos ya que la l i tera tura de i m a g i n a c i ó n inda era maravillosa, y ahora a ñ a d i r e -
mos que, t o m á n d o l a en conjunto, no b a s t a r í a , n i de mucho, la vida de un hombre para 
leer lo que pod r í amos l lamar las obras c lás icas : tantas son y, sobre todo, tan extensas. 
Verdades que incluimos en el n ú m e r o no solamente las obras b r a h m á n i c a s , sino t a m b i é n 
las buddhistas, no menos abundantes. Trataremos de dar una l i ge r í s ima r e s e ñ a de tan 
interesante asunto. L a l i t e ra tura religiosa se compone de seis sastras. E l p r inc ipa l y 
m á s antiguo es la colección de Vedas, escritos ya antes de la invas ión del I n d o s t á n . 
Son cuatro, y se supone fueron compuestos hacia el siglo xv ó x i v a. J . , constando de 
100,000 eslokas ó estrofas. I n t i t ú l a n s e respectivamente B i g Veda (en verso), Jagur 
Veda (en prosa). Sama Veda (en mús ica ) y Ata rva Veda, reducido este ú l t i m o á rezos 
y ceremonias. E l R ig Veda (de r i g , verso) contiene un mi l lón de himnos, distribuidos 
en m á s de 10,000 dís t icos, y es tanto su poder que el b r a h m á n que se los haya apren-
dido de memoria puede matar á todos los habitantes de los tres mundos sin el menor 
cuidado de que le resulte mal . 
Esos Vedas fueron guardados con celoso cuidado de toda mirada profana; pero no 
va l ió tanta v ig i lanc ia para que un día no fuesen conocidos y traducidos al persa; al 
l a t í n y al i ng l é s . Son los tales escritos una mezcla de verdades y de absurdos, de ora-
ciones, himnos y salmodias, muy inspirados, muy poéticos y dignos de ser conocidos. 
L a índole de este l ibro no nos permite dar como i lus t rac ión los extractos que desea-
r í a m o s . 
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D e s p u é s de los Vedas, y formando el segundo sastra, hay que citar una especie de 
enciclopedia en cuatro libros, correspondientes á los cuatro en los que Vedas, se t ra ta 
de medicina, mús ica , guerra y t ecno log ía . Sigue luego el tercer sastra, con su g r a m á -
t ica y su diccionario s ánsc r i t o s , una a s t r o n o m í a , un r i t u a l , una prosodia y un tratado 
de la p ronunc iac ión . E l cuarto sastra son los diez y ocho Puranas ó comentarios; el 
quinto es el Daraca ó código c iv i l ; y el sexto el Dersana ó enciclopedia de los seis sis-
temas filosóficos. 
Esto en cuanto á la l i t e ra tura religiosa. En cuanto á la poes ía profana (si vale usar 
este t é r m i n o t r a t á n d o s e de un país en que la re l ig ión se encuentra hasta en el arroz), 
citaremos como imponentes monumentos los poemas heroicos pseudo-h is tór icos del 
Eamayana y el M a h á b a r a t a . Pueden leerse ambos en f rancés , en inglés , en a l e m á n y 
aun en españo l ( i ) , y sin duda han de gustar á muchos,-pues, aunque largos, la lectura 
es muy entretenida y abundan en episodios no poco interesantes. 
A d e m á s de esos gigantescos poemas épicos, la l i t e ra tura inda contiene numerosos 
poemas filosóficos, d r a m á t i c o s , e ró t icos y no pocas fábu las que, en sus sucesivas emi-
graciones, han venido á aclimatarse entre nosotros. L a m á s copiosa colección de fábu-
las es el muy citado l ib ro del Hitopadesa, compuesto, probablemente, sobre an t iqu í s i -
mos cuentos el siglo i v a. J. , y vertido después a l pelhevi, al turco, al persa, al griego, 
a l l a t í n , al á r a b e y á m á s de veinte idiomas, incluso el castellano. En efecto, el l ib ro 
de Calila é Dymna, ó sea de las F á b u l a s de P i lpay , no es otra cosa que l a t r a d u c c i ó n 
de varios cuentos del Hitopadesa, ó del Pa)itcha-tantra, o r ig ina l del primero. 
Embelesan verdader amente las poes ías índ icas , pues aunque las ideas son, sin duda, 
exageradas, en demasiado n ú m e r o los accidentes, y gigantescas las i m á g e n e s , no se 
advierte en ellas el énfas is confuso y las empalagosas me tá fo ra s de los orientales,'so-
bre todo de los chinos, amén de lo cual el estilo es sencillo, el colorido puro, corto el 
n ú m e r o de figuras y muy laudable la sobriedad de los ep í t e tos . Como hace notar acer-
tadamente un autor, forma contraste la grandeza de la fábu la con la expres ión mode-
rada y bien ordenada del asunto. Si valiera comparar lo nuestro con aquél lo , diriamos 
que aquellos poemas son otros tantos P a r a í s o s perdidos y Mesiadas, mks sencilla-
mente escritos, pero m á s gigantescamente pensados, que los poemas de M i l t o n y de 
Klopstock. 
E n cuanto a l asunto del Bamayana y del Mahába ra t a . , versa el primero en la l u -
cha y v ic to r ia de Rama (enca rnac ión de Y i s h n ú ) sobre Ravana, p r í n c i p e de.los demo-
nios, y el segundo sobre las h a z a ñ a s de Crisna, otra enca rnac ión de V i s h n ú . Tiene 
250,000 versos. 
E l teatro indo a lcanzó su m á s br i l lan te época en la misma fecha en que la l i tera-
t u r a lat ina t e n í a su siglo de orb bajo Augusto; por manera que se conoce aquella épo-
ca, en la Ind ia , con el nombre del siglo de Vikramadi t i a . Pocos poetas en el mundo 
pueden, en efecto, competir con Calidasa, el Ca lderón indio . H a y que saber que los 
brahmanes adoran el teatro, que reservan exclusivamente para solaz de su casta y 
la d é l o s chatrias. E l poco espacio de que podemos disponer nos obliga á no ser m á s 
extensos, por lo cual remitimos al lector á las muchas traducciones francesas é ingle-
sas que hay de dramas indos. 
Precisa decir ahora que esa l i te ra tura inda es pe r fec t í s ima en el concepto de obra 
•de imag inac ión , de obra poé t i ca ; pero que en cuanto á ciencia es nula, y la moral en 
ella contenida dista mucho de ser amplia ó elevada. Y lo mismo fTuede decirse de sus 
a t r e v i d í s i m a s meta f í s i cas , hijas- de la imag inac ión mejor que de las facultades inte-
lectuales superiores. 
(1) E n L a Leyenda de los Cielos, po r D . J o s é Ooroleu (E . Mol inas , ed i t o r ) , pueden verse numerosos ex-
t rac tos de los dos poemas, asi como de los Vedas. 
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Leyendo la I l í a d a ó la Odisea nos podemos formar cargo del estado de la Grecia 
s e m i b á r b a r a , en determinado tiempo; pero en esos poemazos indianos todo anda mez-
clado y confundido, la verdad con la mentira, lo posit ivo con lo imaginario; por ma-
nera que no hay medio de saber á qué atenerse. Quedan, pues, los indos proclamados 
como poetas sin igua l , y no sólo como poetas creadores, sino t ambién como maestros 
en la versificación, s egún aseguran los orientalistas; pero en tend iéndose que se t ra ta 
de una gente que no distingue entre lo cierto y lo incierto, entre el mito y lo positivo, 
confundiendo tiempos, sucesos y lugares en una s ín tes i s colosal. 
A R T I C U L O Y I I I 
A R Q U I T E C T U R A , B E L L A S A R T E S 
Muchís imo ha dado que decir la arquitectura inda, como todo lo de aquel peregri-
no pa í s ; pero ello es que resulta dificilísimo poder sacar una deducción incont rover t i -
ble, dada la manera que tienen de concebir la his tor ia , la ciencia, l a filosofía, y en una 
palabra, todos los ramos del saber, aquellas buenas gentes que hablan de millonadas 
de siglos como podr íamos hablar nosotros de lustros ó de décadas . Otro factor, para 
acabar de enredarlo todo, es la divis ión en castas y los numerosos cruzamientos que 
han resultado de las sucesivas invasiones de aryas, á r a b e s , persas, afghanes, mogo-
les, etc., sin contar con las de los turanios, anteriores á la de los aryas. Lo único que 
puede decirse es que la Ind ia se ha asimilado la arqui tectura de sus sucesivos invaso-
res, pero modif icándola siempre de m i l maneras. 
De la arquitectura a n t i q u í s i m a no puede hablarse por no quedar n i n g ú n rastro de 
aquellos monumentos, pues los materiales empleados eran el l adr i l lo y la madera, no 
respetados por la acción del tiempo. Los que subsisten datan del tiempo de los suceso-
res de Alejandro, y lo m á s á menudo de tiempos dentro ya de nuestra era cristiana. 
Son estupendos, verdaderamente, los templos s u b t e r r á n e o s de El lora , de Elefanta y 
de Salseta, dedicados al culto de Buddha y consagrados posteriormente á Brahma y á 
la t r i m u r t i , aunque se hallan hoy poco menos que en ruinas. Con decir que estaban 
consagrados á Buddha dicho queda que son posteriores al siglo v i a. de J., por m á s 
que aun no hace muchos años se les concediese una extraordinaria a n t i g ü e d a d . Yerdad 
es que t a m b i é n se decía que de la Ind ia h a b í a irradiado el saber á Egipto y á Grecia. 
Sábese , en efecto, que el templo de la isla de Salseta corresponde al siglo i v y los de 
El lora y Elefanta al x i ó x u d. de J . En suma, no puede decirse que exista una arqui-
tectura indiana propia, sino que se c o n s t r u y ó s egún un modelo exótico (el de los invaso-
res), modificado por las aficiones i n d í g e n a s . Vense, pues, construcciones indo-griegas, 
indo-persas, indo-á rabes , indo-mogoles. E l pr incipal d is t in t ivo i n d í g e n a es la grandio-
sidad, la perfección del detalle, lo afiligranado de los adornos y el simbolismo de las 
formas: el n ú m e r o cuatro y el cuadrado son la base de la a r m o n í a ; el t r i á n g u l o pira-
midal, producto del n ú m e r o ternario y del n ú m e r o divino; el siete, que dispone las 
naves en tres, siete ó nueve pisos cosmogónicos ; el esferoide prolongado hacia el cie-
lo, imagen del huevo pr imordia l ; la forma inherente al lingarn, y , sobre todo, el 
loto (1). 
L a decorac ión es siempre muy rica, hasta ahogar las l í neas ó distraer la a t enc ión 
(1) E n l a m i t a l o g í a b r a h m á n i c a se supone que V i s l m ú , el Conservador, encer raba en su v i e n t r e de 
oro e l huevo en que e s t á contenido e l Un ive r so , f o r m á n d o s e de é l , a l abr i r se po r m i t a d , el c ie lo y l a t i e r r a , 
quedando en medio l a a t m ó s f e r a con las aguas. E n med io de é s t a s surge e l loto, procedente del o m b l i g o de 
V i s h n ú , en e l cua l se r e c l i n a Brahma . Parece s i m b o l i z a r e l r e ino v e g e t a l , desar ro l lado en el seno de las. 
aguas. 
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del conjunto. En todas las obras de la India , dice un autor, «se mezclan y sobreponen 
las l íneas , la o r n a m e n t a c i ó n se extiende por todas partes; el sentimiento de la senci-
llez, de las reglas lógicas y claras no se encuentra. L a arquitectura t en ía , sin embargo, 
los principios escritos en largos t r a t a d o s . » (C. Bayet: His tor ia del Ar te . ) 
Uno de los templos ó pagodas m á s notables es el de M a h a b a l í p u r {siglo x v n ) , ó sea 
las Siete Pagodas, en la costa de Coromandel. Las bóvedas e s t á n formadas por dos seg-
mentos de c í rculo que se r e ú n e n en el vé r t i c e formando casi un t r i á n g u l o . E l templo 
de Ellora, en el Decán , es notable como n i n g ú n otro. En un peñón de du r í s imo grani-
to rojo se ban abierto, en un espacio de dos horas de camino, tres g a l e r í a s s u b t e r r á -
neas, una sobre otra, que consti tuyen una especie de p a n t e ó n de todas las divinidades 
indias. Sus esculturas, frisos, columnas y capillas, casi suspendidas en el aire, son in-
numerables; á lo cual hay que agregar que toda la cons t rucc ión es tá apoyada sobre el 
lomo de una hilera de inmensos elefantes. Este templo es obra mix ta , buddo -b rahmá-
nica. 
A otra época pertenecen los templos no ya sub te r r áneos , sino sencillamente escul-
pidos en la roca. Suelen ser inmensas p i r ámides cuadradas; pero ya por entonces se 
c o n s t r u í a n t a m b i é n grandes p i r á m i d e s con bloques apenas desbastados, rotondas, etc., 
e t c é t e r a . 
Las construcciones al aire l ibre no son menos pasmosas que las dos anteriores. «La 
p i r ámide de Tanyor,—dice un autor,—que lo rd V a l e n t í a l lama el m á s insigne modelo 
de esta clase de construcciones en la India , se levanta Gl metros sobre una base de 40, 
sobrecargada de estatuas y de bajos relieves, si bien en el in t e r io r no hay más que una 
sala r ú s t i c a y sin luz, cuyas paredes n i aun e s t á n pulimentadas. Arranca desde el pie 
de esta p i r ámide un peñasco , cuya anchura es como dos terceras partes de la e levación 
del edificio, hasta una cuarta parte de la a l tura to ta l , desde donde va d i sminuyéndo-
se de 16 en 16 pies, hasta que termina en una cúpu la bastante ligera, coronada por una 
bola me tá l i ca que remata en una punta. E n cada uno de los diez y seis ó rdenes hay una 
fila de pilastras y cornisas in terrumpidas por ventanas coronadas de t réboles y roseto-
nes. L a fachada es tá adornada de momias en actitudes s imból icas , de ocho bueyes y un 
rose tón á manera de los gó t i cos . Debajo del peristi lo cuadrado, una m u l t i t u d de toros 
forman la comit iva de un buey colosal, estatua de una sola pieza de pórfido bronceado, 
de 13 pies de a l tura y de 16 de long i tud .» 
A este orden pertenece t a m b i é n la pagoda de Jagrenat (siglo x n d. J.), en la pro-
vincia de Bengala, vas t í s imo cuadrado, dentro de cuyo p e r í m e t r o cabria perfectamente 
una ciudad. E s t á circuida por una doble fila de pilastras que sostienen doscientos se-
senta y seis arcos, rodeados de estatuas negras de extraordinarias dimensiones. L a 
pagoda central tiene siete pisos y mide 344 pies de a l tura , terminando en una bóveda 
redonda hermosamente dorada. E s t á toda ella construida de enormes trozos de granito, 
unidos sin argamasa, y en torno de la misma hay p i r á m i d e s , bosquecillos, piscinas, etc. 
E l í d e l o , tan conocido por ser el que se saca en procesión, es venerad í s imo por supo-
nerse que fué tallado por Vi shnú , encarnado en un carpintero. 
Parece que los ún icos restos en que no se reconoce influencia alguna exterior en la 
arquitectura india son los que se han descubierto recientemente en el pa í s de Yusu-
fzai . Después se nota el influjo griego en las construcciones, pero no en seguida de 
Alejandro, sino hasta el siglo I a. J; seguidamente el influjo de los iranios (cuando la 
dominac ión persa de los partos), y, por fin, la influencia musulmana. 
Es dificilísimo asignar á cada monumento la época á que corresponde, sin embar-
go de que M . Gustavo Le Bon lo ha intentado, creemos que con el mayor éx i to . 
De sangre arya como los iranios, m o s t r á r o n s e los indos asimiladores, como sus 
hermanos de Persia, mejor que creadores; pero, á pesar de todo, supieron prestar un 
c a r á c t e r ta,n prop io , -por decirlo as í , á sus construcciones, que. á simple vis ta , pod r í an 
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creerse genuinamente búddl i ico- índicas . Las alteraciones introducidas en los fustes y 
capiteles, a d o r n á n d o l e s con m i l molduras inspiradas en la r i q u í s i m a flora y fauna del 
pa í s , l a delicadeza afiligranada de las labores y la adopción de unos muy peculiares 
arcos agudos (Tanyor), y de bóvedas imperfectamente ojivales (Biskarma), dan as í 
como c a r á c t e r propio á aquella gigantesca arquitectura. 
Puede decirse t a m b i é n que uno de los caracteres de la arquitectura inda es la in -
agotable riqueza de la variedad de sus adornos, tanto que és tos acaban por ahogar la 
l ínea ó la forma, como si quisieran repetir lo que se ve en aquella vege tac ión , en que l a 
exuberancia del follaje y la espesura de los á rbo les ahogan la silueta del tronco. En 
v i r t u d de esta variedad, el indo construye no sólo con grani to , sino t a m b i é n con es-
tuco, con porcelana, con madera. 
Apar te de sus grandes construcciones religiosas y palatinas no parece que los i n -
dos conociesen ó diesen grande importancia á la arquitectura c i v i l . L a ley de castas 
levantaba una barrera infranqueable entre unas clases y otras. L a pagoda era la ciu-
dad de toda la casta sacerdotal, desde el b r a h m á n á la bayadera. Los chatrias v i v í a n 
en sus castillos y fortalezas, y en ciianto á los vaysias, era harto humilde su condi-
ción, aparte de su riqueza, para que se permit ieran tener casas de cierta aparencia. 
Ligeros pabellones, kioskos, cbozas, etc., bastaban á las necesidades de un pueblo 
eminentemente agricul tor , cuya vida estaba reclamada casi por entero por los deberes 
religiosos. 
Escultura.—El p a n t e í s m o indo t en í a que producir necesariamente un arte escul tó-
rico que reprodujese incesantemente todas las formas de la creación, desde los astros al 
animal , desde el vegetal m á s espléndido al m á s humilde. Nada m á s común que ver re-
presentados elefantes de t a m a ñ o natural , tortugas, monas, etc., todos ellos encarnacio-
nes divinas del inf ini to pol i te í smo b r a h m á n i c o . Asimismo abundan los Buddhas, y en 
cuanto á las representaciones de los dioses no trasformados en bestias, admira cómo se 
altera la p roporc ión humana dándo les cuatro cabezas, p roveyéndo le s de siete brazos, 
e t c é t e r a , en consonancia con los n ú m e r o s s imból icos 3, 4 y 7. L a composición es siem-
pre confusa ó e r rónea , y el estilo, el modelado, las actitudes, todo es indolente y blando. 
No se descubre expres ión en n i n g ú n rostro. 
Ent re las artes auxiliares de la arqui tectura figuraban, además de la escultura, l a 
p in tura (casi exclusivamente la minia tura , imi tac ión de las obras pérs icas) , el dorado, 
la t ap ice r í a , la orificia, etc. Los principales monumentos eran los templos, los pala-
cios de los reyes y las fortalezas, á lo cual hay que agregar la m a e s t r í a con que s a b í a n 
los indos construir jardines. 
E n su difusión sembró elbuddhismo sus obras en los pa íses vecinos á la Ind ia dan-
do origen al arte Khmer (Indo-China y Camboge) exuberante de riqueza (1). 
T a l era la Ind ia . A ra í z del descubrimiento del sánsc r i to quísose hacer de ella la 
madre del saber humano. Y a hemos visto cómo dista mucho de ser así ; ya hemos visto 
que la invas ión arya ocurr ió todo lo m á s 2,000 años a. J. , y que el I n d o s t á n no fué do-
minado enteramente hasta el siglo x i v . Antes que la apa r i c ión de los aryas en la his-
tor ia e s t á la de los semito-cuschitas egipcios y la de los caldeos. No quiere decir esto, 
sin embargo, que ya en tiempos mucho menos remotos no haya influido algo la Ind ia 
en la cul tura europea. Puede que algo del buddhismo y de la filosofía p a n t e í s t i c a de 
los brahmanes trascendiera á la Grecia. 
(1) A este est i lo pertenece l a pagoda de A n g k o r , r ep roduc ida en la ú l t i m a E x p o s i c i ó n U n i v e r s a l de 
Paris 
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LA RAZA 
LA RAZA.—No andan acordes los autores respecto á la procedencia de los america-nos. Unos, como Agassiz, suponen que se t ra ta de una raza a u t ó c t o n a , la raza 
cobriza. «Los indianos de las dos Amér icas ,—dice uno de los discípulos de aquel i n -
signe naturalista,—se encuentran en el lugar en que han aparecido.» Esto, como se ve, 
implica la profesión de ideas poligenistas. Otros, á m i corto ju ic io m á s puestos en lo 
cierto, dan á la poblac ión i n d í g e n a americana un t r ip le origen: blanco (en las regio-
nes boreales), as iá t ico , (en la mayor parte del nuevo continente) y aun negro, como en 
el Dar ien (1). E l problema es tá en cuanto á la manera cómo se efectuó la emig rac ión . 
M . Dabry de Thiersant, remozando una t e o r í a antigua, supuso (1884) que las dos 
Amér i cas fueron pobladas por t r ibus del Asia que pasaron, en época desconocida, de 
un continente á otro á t r a v é s del istmo que h a b í a en lo que es hoy estrecho de Behr ing , 
y esta opinión fué robustecida por el abate M . Emi l io Petitot, que, habiendo hecho un 
viaje de exp lo rac ión al r ío Anderson y la bah ía de Liverpool (costa NO. de Nueva Bre-
t a ñ a ) , y pudiendo, por lo mismo, estudiar á fondo á los esquimales, dice: «Hay cierta-
mente algo de chino en el esquimal. Ved ese t in te verduzco, esa cara ancha y redon-
da, esos ojos oblicuos y bridados, ese enorme vientre; notad esa cor tes ía afectada, 
meticulosa; observad, sobre todo, esa secreta insolencia, esa ausencia de miedo, esa 
fa l ta de pudor .» Y m á s adelante: «Viendo fumar á los esquimales es imposible dudar 
de que ese pueblo no haya conocido el Asia Oriental , y ¿qu ién sabe? puede que el mis-
mo a rch ip i é l ago malayo .» 
A su vez el coronel Carette en su cur ios í s ima obra t i tu lada Estudios sobre los tiem-
pos antehis tór icos , asigna un origen verdaderamente singular á l a s poblaciones p r i m i t i -
vas de la Amér i ca , la Ocean ía y el Asia or ienta l . Según M . Carette, cinco m i l años 
antes de nuestra era ex i s t í a un poderoso imperio e t iópico, (cosa que nadie niega) y en 
sus guerras con los africanos deportaba á éstos á l o s lugares dichos. Esas deportaciones 
se h a c í a n , naturalmente, por mar, á bordo de los barcos fenicios (las serpientes y toros 
marinos y las sirenas de la mi to log í a ) . En un pr incipio no pasaron los barcos de la pe-
n í n s u l a de Malaca, pero después l legaron hasta el estrecho de Behr ing, que fué ,por fin, 
franqueado (2), es tab lec iéndose los deportados en la t ier ra de Alaska, cuna de las po-
blaciones pr imi t ivas de Amér i ca . 
Más adelante, cuando la n a v e g a c i ó n pudo hacerse ya sepa rándose de las costas, los 
(1) « E n t r ó B a l b o a e n Cuateca... h a l l ó a lgunos negros esclavos del s e ñ o r . P r e g u n t ó de d ó n d e los hab i au , 
y no le supieron dec i r ó entender m á s de que hab i a hombres de color cerca de a l l í , con quienes t e n í a n g u e r r a 
m u y o r d i n a r i a . Estos fueron los p r imeros negros que se v i e r o n en I n d i a , y aun pienso que no ?e h a n v i s to 
m á s . » (Francisco L ó p e z de Gomara: H i s t o r i a de las Ind i a s . ) Respecto á que el co lor de los tales fuese 
dec id idamente neg ro , no cabe duda en cuanto G-omara los compara á los de Guinea. 
(2) S e g ú n M . Carette, Oannes, emperador de E t i o p i a , fué un g r a n depor tador de gente . Dominadas las 
razas i nd i s c ip l i nab l e s que rodeaban sus estados, e n v i á b a l a s á lejanos p a í s e s , no reconociendo o t ro o r i g e n 
las poblaciones de l a Caldea, l a I n d i a , l a Gbina, l a A m é r i c a y l a O c e a n í a . Es d i g n o de no ta r en efecto que 
las t rad ic iones de l a China y l a Caldea concuerdan en l a medida de l t i empo , admi t i endo unos y otros u n 
a ñ o ch ico , que corresponde á la r e v o l u c i ó n anua l del sol, y un a ñ o grande, que corresponde á l a r e v o l u c i ó n 
preces ionar ia de los equinoccios; precisa a d m i t i r , pues, que el i n i c i a d o r c o m ú n de los dos g rupos fuese uno 
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deportados pol í t icos fueron enviados á Ocean ía . E l r é g i m e n tan ca rac te r í s t i co del 
Tabú , vigente en toda Aust ra l ia , recuerda bien el origen de los i n d í g e n a s y su temor 
al potente Tohha de E t iop ía que les h a b í a condenado al destierro. Tenemos, pues, que 
la población de Amér i ca , s egún M . Carette, ser ía de origen africano, á lo cual bay que 
a ñ a d i r que los desterrados no iban solos, sino que llevaban consigo provisiones, esto 
es, animales, progenitores de una nueva fauna. 
Es posible, pues, que los pobladores de A m é r i c a penetrasen en ella por el extremo 
norte, de igua l manera que aportaron en Groenlandia, en 993, los islandeses de Erico 
el Rojo; pero t a m b i é n es posible que desde Ocean ía l legaran algunos malayos á la 
costa del Pacíf ico arrastrados por la contracorriente ecuatorial, de la propia manera 
que, s egún dicen, navegaron los chinos hasta California, en el siglo i v de nuestra 
era (1); de la propia manera que un temporal ar ro jó á Alfonso Sánchez á Santo Do-
mingo; de la propia manera que, s e g ú n Coseritz, estuvieron los fenicios en el Bras i l . 
Sea como fuere, hemos de suponer, contrariamente á Agassiz, que la población 
americana no es au tóc tona , sino procedente del Asia, y puede que del Afr ica Aus t ra l y 
de la Ocean ía . Parece evidente la subsistencia del t ipo mogol d e l N . y E. del Asia y del 
malayo menos atezado de la Polinesia y de los otros a r ch ip i é l agos oceánicos . L o que 
hay es que, separada la raza americana de su p r imi t ivo tronco desde l a rg u í s i mo s siglos, 
ha estado sometida á condiciones dadas que la han hecho experimentar los efectos de 
la var iabi l idad , ley general á todo el reino o rgán i co . De ah í la fo rmac ión de las dis-
t intas razas que pueden reconocerse en el conjunto de la poblac ión americana indí-
gena (2). 
Examinaremos sucesivamente las principales civilizaciones particulares de Amér i -
ca, s egún el siguiente orden: 
a) Los constructores de terraplenes (mound builders). 
b) Los i n d í g e n a s de Centro A m é r i c a . 
c) L a civi l ización de Cundinamarca. 
d) L a civi l ización incás i ca ó peruana. 
e) L a civi l ización mejicana. 
de los á r M t r o s supremos de l i m p e r i o e t i ó p i c o , teniendo presente s iempre que se t r a t a de emigraciones p r i -
m i t i v a s , r emot i s imas . 
A j u i c i o de M . Caret te , c ier tas expresiones populares son reminiscencias de estos hechos: precipitar en 
el Tár taro , enviar á Plutón, pasar la laguna Estigia son frases que corresponden á hechos h i s t ó r i c o s , esto 
es, á las deportaciones a r r i b a d ichas . La laguna Estigia es e l t r ayec to que v a desde l a s a l i da de l go l fo P é r -
sico a l estrecho de B e h r i n g , y sus nueve repliegues corresponden perfectamente á los nueve golfos de Cam-
h a y , Benga la , M a r n a b á n , Siam, T o n k í n , P e t e h u l í , J a p ó n , O k h o t s k y A ñ a d i r . L o s puntos de l l egada de las 
colonias de deportados eran los infiernos bajo tierra (como si d i j é r a m o s los antipodas, pues no se c o n o c í a 
entonces l a fo rma de nuestro p laneta) , a r d e n t í s i m o s los unos, f r í g i d í s i m o s los o t ros , s e g ú n las l a t i t udes . 
L a i d e n t i d a d que el abate P e t í t o t encuentra entre esquimales y chinos, p o d r í a expl icarse a s í perfecta-
mente, pues s e r í a n poblaciones de i d é n t i c a procedencia , deportadas á diferentes puntos . A p a r t e de esto, l a 
c o l o n i z a c i ó n de América, por deportación, es decir , por v i o l e n c i a , median te el paso de l estrecho de Beh-
r i n g , r e su l t a m á s n a t u r a l que s u p o n i é n d o l a v o l u n t a r i a . 
(1) L a p o s i b i l i d a d de esta n a v e g a c i ó n queda conf i rmada por este pasaje de Gomara a l h a b l a r de l a ex-
p l o r a c i ó n de l a costa de C a l i f o r n i a po r los soldados de D . A n t o n i o de Mendoza: « V i e r o n por l a costa naos 
que t r a í a n arcatraces de oro y p l a t a en las proas, con m e r c a d e r í a s , y pensaron ser de l Catay y China , 
porque s e ñ a l a b a n haber navegado t r e i n t a d ías .» 
(2) C u é n t a n s e eu A m é r i c a las siguientes razas, todas ellas re fer ib les á las tres especies fundamentales 
( p á g . 23): 1.a Rasa americana del norte y colombiana (p i e l cobr iza ó morena) . 2.a Basa brasileo-guarania-
na (caribes, guaranis , b ras i le ros i n d í g e n a s , botocudos); p i e l a m a r i l l e n t a . 3.a Basa pampeana (patagones, 
c h a r r ú a s ) ; p i e l morena acei tunada. 4.a Basa ando-peruviana (incas, araucanos, peruanos); color acei tu-
nado oscuro. 5.a Groenlandeses y esquimales, de raza h i p e r b ó r e a ; p i e l a m a r i l l e n t a . 
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a) L o s m o u n d t u i l d e r s ó c o n s t r u c t o r e s de t e r r ap l enes 
L a colonia a s i á t i ca que pisó por primera vez t i e r ra americana entrando por el es-
trecho de Behr ing , d iv id ióse al l legar á oril las de los grandes lagos del C a n a d á en dos 
ramas: una fija, que se i n s t a l ó a l l í , y otra n ó m a d a , que, costeando el l i t o r a l ó siguien-
do por los grandes r íos , bajó á la Amér ica Mer id ional . Los inmigrantes que se avecin-
daron á orillas de los lagos dejaron tres especies de monumentos: 
1. ° Aberturas hechas á flor de t i e r r a (cerca de las orillas del L ik ing ) que tienen 
comunicac ión con s u b t e r r á n e o s donde se encuentran puntas de flechas y de lanzas 
hechas de cr is ta l de roca y de á g a t a , como t a m b i é n fragmentos de plomo, de hierro y 
de azufre. 
2. ° Oteros ó mont í cu los (muy comunes en el Kentucky, el I l l i no i s , l a Indiana y 
ter r i tor ios del NO.) elevados por la mano del hombre y hechos los unos de t i e r ra 
(de donde el nombre de constructores de terraplenes dado á aquellas gentes), y los otros 
de piedras amontonadas y cubiertas de t i e r ra t a m b i é n . La al tura de estos mon t í cu lo s 
v a r í a de 10 á 30 pies. Ya se comprende rá que corresponden á los túmulos del antiguo 
continente de que hablamos ya (pág . 14). En su in ter ior se encuentran sepulturas, en 
las que yacen depositados numerosos objetos de cerámica . En F a l l River se encon t ró 
un esqueleto cuyos miembros estaban encajonados en sendos tubos metá l i cos , por lo 
cual se le l lamó esqueleto con armadura . 
3. ° Circos ó r e c t á n g u l o s , de t i e r ra ó de pedruscos, en las m á r g e n e s del Ohío, for-
mados por dos paredes paralelas, r ep re sen t ac ión de nuestros campos atrincherados. 
4. ° Construcciones llamadas ciudades de gigantes, como la descubierta no h á 
mucho j u n t o á Mober ly (Misur í ) á 360 pies de profundidad. 
L o m á s par t icu lar es que, si bien todos los monumentos que acabamos de citar, y 
lo mismo la gran calzada de rocas de Paradise, cerca de Newport , pertenecen al perío-
do neol í t ico ó á la edad de los metales, se encuentran t a m b i é n en los Estados Unidos, 
según parece, algunos instrumentos pa leo l í t i cos , lo cual i n d i c a r í a la existencia de una 
raza anterior á la i n v a s i ó n de los pueblos as iá t icos modernos. En suma, que en Amé-
rica se ha conocido el hombre cuaternario, existencia que complica singularmente el 
problema de su apar ic ión en el nuevo continente, que eii este caso se r í a inmensamente 
anterior á las famosas deportaciones e t iópicas y da r í a la r a z ó n á los que suponen que 
el paso de un continente á otro se verificó en tiempos en que lo que es hoy estrecho de 
Behr ing era istmo. 
L a cerámica encontrada en los sepulcros de los mounds ó terraplenes de los 
Estados Unidos, ofrece bastante i n t e r é s . L a tendencia de los investigadores de las an-
t i g ü e d a d e s americanas es encontrar semejanzas entre ellas y las del mundo antiguo. 
No hay que sorprenderse, sin embargo, de que existan, pues, siendo el hombre el 
mismo en todas partes y disponiendo de iguales elementos, nada tiene de e x t r a ñ o que 
llegue á iguales resultados. Más importante es fijarse en las diferencias. L a c e r á m i c a 
de los mound builders presenta, pues, con las ce rámicas del ant iguo continente as iá t i -
cas y griegas, muy marcadas diferencias: las asas de los vasos ofrecen menos desarro-
l lo , y lo mismo se ve en la base; n ó t a s e la ausencia de lo que en arquitectura pod r í amos 
l lamar molduras; fal ta l a l imi tac ión entre las diversas partes del objeto, y no se ad-
vierte n i n g ú n reborde ó labio en el cuello del vaso. 
A d e m á s de los objetos de ce rámica , se han hallado en aquellas tumbas collares y 
placas circulares ú ovales de conchas de moluscos con c í rcu los , pá j a ros , serpientes y 
rostros humanos grabados en ellas; amuletos y s ímbolos (totems) de las cla"ses,,etc. Los 
adornos con rostros humanos proceden, en especial, de los t ú m u l o s del Misur í y Te-
nessee, y ofrecen un marcado ca rác te r mejicano. 
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A d e m á s de estas muestras de c ivi l ización de los abo r ígenes americanos, y antes de 
alcanzar el grado de esplendor que en el Anahuac y en el P e r ú , q u é d a n n o s t a m b i é n , 
como testimonio de sus aptitudes a r t í s t i ca s , unas figurinas de barro cocido, ú n i c a s en 
su g é n e r o , superiormente modeladas. Otros objetos, como yelmos y brazaletes de 
plata, cobre, bierro meteór ico y aun oro, ofrecen un singular parecido con los de la 
Grecia de Homero. E l sentimiento repugna colocar á igua l n ive l á un semibá rba ro 
mound builder que á un Aquiles, no menos s e m i b á r b a r o que el otro, y, sin embargo, 
es as í . 
Toda la c e r á m i c a encontrada en los t ú m u l o s que decimos, presenta cierta unidad y 
se distingue por su gracia y su sencilla forma, debida á las curvas y espirales de la 
o r n a m e n t a c i ó n . 
Créese que el pueblo que c o n s t r u y ó esos t ú m u l o s y fabr icó esa c e r á m i c a emig ró 
después hacia el sur, ocupando su lugar un pueblo muy inferior, los Fieles Rojas, hoy 
en las p o s t r i m e r í a s de su existencia. 
D i s t í n g u e n s e los Pieles Rojas, a d e m á s de su color cobrizo, por sus cabellos largos, 
r í g idos , lacios (nunca crespos); la pupila es negra, la mirada tr iste y profunda. Los 
p á r p a d o s son algo oblicuos, los pómulos un tanto pronunciados, la nariz a g u i l e ñ a , los 
labios delgados. Extremidades muy finas. Estos caracteres son comunes á todos los 
indianos de la A m é r i c a del Norte, y aun del Sur. 
Los Pieles Rojas no se t a t ú a n , pero se p in tan la cara de encarnado ó de azul. Sus 
costumbres se resienten del m á s repugnante salvajismo: la mujer es maltratada de un 
modo hor r ib le : se la carga con todo el trabajo y se la compra como una mer-
canc ía . 
No hay pueblo menos dotado de sentimiento a r t í s t i c o : su canto es un aull ido, sus 
danzas son bestiales, horrendas, y sus instrumentos se reducen al tambor y la carraca. 
Aparte de esto, hay que decir que todo se traduce all í por bailoteo, habiendo la danza 
de la guerra, la danza del desollamiento, la danza del sol, la danza del beso, del espí-
r i t u , de la serpiente, etc., etc. 
«Las artes,—dice M . L . Simoni, que ha estudiado de visu sus costumbres,—han 
permanecido en la infancia, y los indianos, en estos ú l t i m o s tiempos, se encontraban 
a ú n en la edad de piedra, tal lando el pedernal para sus herramientas, sus mart i l los y 
sus tijeras, y los huesos y cuernos de los animales para sus diversos instrumentos, 
cucharas^ agujas, anzuelos. H a c í a n t a m b i é n canoas con la corteza de los á rbo les . 
Saben adornar con perlas de vidr io de color sus sandalias ó alborjas, sus vainas de 
cuchillos, su escudo, sus correajes, sus bizazas, sus collares, sus calzones de piel de 
gamo, deshilachado por los lados, el largo tubo de sus pipas. Trazan algunos dibujos 
sobre las pieles de bisonte, y los colores se combinan á veces en ellos con cierta armo-
n ía . Algunas t r ibus de California t a l l an t a m b i é n las conchas pe r l í f e ra s en co-
l lares .» 
L a indust r ia de los Pieles Rojas se reduce al curt ido de cueros. Ded ícanse á la caza, 
va l i éndose de ñ e c h a s con puntas de obsidiana. No saben escribir, con t en t ándose con 
trazar groseros dibujos, tosco rudimento de la escritura ideográfica. V iven en tiendas 
ó en chozas de forma cónica, y usan unas lenguas aglutinantes ó pol i s in té t icas , diver-
s í s imas en cada una de las m i l t r ibus en que se dividen, aunque a n á l o g a s en su es-
t ruc tura . 
b) L a Givilización i n d í g e n a en l a A m é r i c a C e n t r a l 
Expuesto ya lo concerniente á la población i nd ígena del N . , hoy en las postrime-
r í a s de su existencia, vamos á ocuparnos en la clase de población que nuestros inmor-
tales conquistadores encontraron en la A m é r i c a Central (así en las An t i l l a s como en 
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Tie r ra Fi rme) , siendo probablemente de procedencia as iá t ica , aunque r e m o t í s i m a . 
P o d r í a decirse que nuestros antepasados descubrieron al l í un pueblo que, si por cierto 
concepto no h a b í a pasado de la edad del cohre y del oro, ó, si se quiere m á s , del pe r íodo 
neolí t ico, por otra parte h a b í a alcanzado cierto grado de civi l ización re la t iva , mucho 
m á s adelantada que la de las sanguinarias t r ibus n ó m a d a s del N . y del Brasi l , por m á s 
que en algunos puntos de Tier ra Firme estuviese en uso la antropofagia. 
E l medio en que habitaban aquellas gentes puede describirse con una sola palabra: 
la Z07ia t ó r r i d a , con su exuberante vege tac ión , su terr ible fauna, sus volcanes, sus 
terremotos, sus violentas tempestades, sus grandes r íos , sus encumbradas cordilleras, 
sus pantanosas l lanuras . 
Los habitantes eran de color c a s t a ñ o claro, algo amaril lento, aunque en algunas 
islas mejor era blanco (como en las Lucayas); su estatura mediana, rehechos, con lar-
17 
126 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 
gas cabelleras negras. No formaban, sin embargo, un solo pueblo, pues era evidente 
que los caribes p roced ían del S., mientras que la mayor parte de los is leños p a r e c í a n 
referirse á la raza americana del N . 
E n tiempo de la conquista usaban espadas de palo y piedra, flecbas con punta de 
hueso y pedernal, y se cub r í an con escudos. T e n í a n plata y al jófar . Jugaban á la pe-
lota, á la peonza, y se adiestraban en disparar flechas al blanco. 
Ciertas casas del Darien (y en general las de T ie r ra F i rme) recordaban los palafi-
tos del per íodo neo l í t i co (1), mientras que otras estaban construidas en forma de choza 
redonda. 
Los pobladores as í de las An t i l l a s como de Tie r ra F i rme e n t e n d í a n bastante en ce-
r á m i c a , presentando és ta un c a r á c t e r part icular en el N . de P a n a m á . E n c u é n t r a n s e 
al l í , en efecto, unos vasos que se distinguen por su pequenez relat iva. Ya son jarros 
con pies planos ó con relieves, otros sin pies, con caricaturas ó grotescos, otros en 
forma de bulbo, otros en forma de figuras humanas sentadas. L a mayor parte e s t á n 
apenas pintados con algunas l íneas , pero otros lo e s t á n de rojo, pardo y negro. H a y 
vasos con asas y otros sin ellas. Uno de los motivos decorativos m á s en uso es la ser-
piente. Apar te de esto, aquellos i n d í g e n a s s ab í an h i l a r con lienzo y rueca, tejer, la-
brar las tierras, y aun conocían ciertas industrias agr íco las , en lo cual aventajaban á 
los chinos. Su o rgan izac ión pol í t ica ven ía á ser un caciquismo ó feudalismo templado. 
L a r e l ig ión de aquellas t r ibus era el fetichismo, per íodo anterior al po l i t e í smo , 
adorando las piedras, las aguas, los e sp í r i t u s , etc. Así , hablando de la re l ig ión de la 
isla e spaño la (Santo Domingo), dice Gomara: «El pr inc ipa l dios que los de esta isla 
t ienen es el diablo. Otros infinitos ídolos tienen, que adoran diferentemente, y á cada 
uno l laman por el nombre y le piden su cosa. A uno agua, á otro ma íz , á otro salud, 
y á otro v ic tor ia . H á c e n l o s de barro, palo, piedra, y de a lgodón relleno. T e n í a n por 
re l iquia una calabaza, de la cual dec ían haber salido la mar con todos sus peces; c r e í a n 
que de una cueva salieron el sol y la luna, y de otra el hombre y mujer p r imera .» 
Ent re las leyes de aquella isla era notable la que castigaba con pena de empala.-
miento al l a d r ó n . 
E n las demás Ant i l l as ocu r r í a parecida cosa; en las Lucayas, por ejemplo, donde la 
gente era m á s blanca que en Cuba y H a i t í , obse rvábase igua l fetichismo. L a indus-
t r i a se reduc ía á tejer el a lgodón, trabajar el oro, labrar plumas y construir canoas. 
D e b í a n ser buenos navegantes, pues refiere Gomara que «un lucaj'o carpintero que 
cativo estaba en Santo Domingo excavó un tronco de jaruma, que de suyo es hueco á 
manera de higuera, h inchó lo de ma íz y de calabazas llenas de agua, a tapió lo muy bien 
y a t r a v e s ó la mar en él con otros dos parientes suyos, que r e m a b a n . » 
Ent re los pueblos de la Amér ica Central que merecen especial menc ión por su c iv i -
l izac ión notable, debemos ci tar á Nicaragua, el pa ís de los volcanes, el de los grandes 
lagos. E n c o n t r á r o n s e al l í nuestros conquistadores con un estado asaz poderoso. U s á -
banse hachas de oro, gozaban de una mús i ca bastante perfeccionada, conoc ían una es-
pecie de vino de frutas, y á maravi l la labraban y vaciaban el oro. Lo mismo que en el 
Dar ien ex i s t í an numerosos palafitos donde v iv ía la clase baja, mientras que los nobles 
moraban en hermosos palacios. 
(1) « H a y muchos pueblos i nd ios (en A b r a y m e , T i e r r a F i r m e ) puestos sobre á r b o l e s , y enc ima de e l los 
t i enen sus casas y moradas, y hechas sendas c á m a r a s .. y debajo todo el t e r reno es paludes de agua ba ja , 
de menos de estado, y algunas partes de estos lagos son hondos , y a l l í t ienen canoas, que son c i e r t a manera 
de barcos que sonhechos de u n á r b o l socavado. E de a l l í salen á la t i e r r a rasa y enjuta . . . y aquesta manera 
t i enen estos ind ios . . . p o r estar m á s seguros de los animales y bestias fieras y de los e n e m i g o s . . . » Gonzalo 
H e r n á n d e z de Oviedo: Sumar io de l a N a t u r a l H i s t o r i a de las I n d i a s . 
A d e m á s de estas casas sobre á r b o l e s h a b í a en R í o Grande de San Juan (que desemboca en e l go l fo de 
TJrabá) otras armadas sobre macizos de palmas. 
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Los nicaraguos eran mejor blancos que no de color oscuro, de buena estatura; des-
préndese de loque refieren los autores, que bab ía al l í varias razas con anterioridad á l a 
i nmig rac ión azteca, sobresaliendo la que moraba en las islas deloslagos. Consé rvanse 
muchos restos de ce rámica descubiertos en los cementerios de dichas islas. Los platos y 
vasos funerarios tienen cierto parecido con los de Chipre. Su decoración viene á ser la 
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cifra y compendio de todas las e x t r a ñ e z a s , excentricidades y angulosidades del arte 
americano, produciendo el efecto del plano de una casa ó de un j a r d í n . No se ve en 
diclias obras n i n g ú n mot ivo decorativo del reino vegetal, par t icular idad que comparte 
con Méjico. En los vasos planos se representa con frecuencia el rostro humano, cuando 
no el del mono; y en los que e s t á n adornados con relieves se ven cabezas de pá j a ro ó 
bien ñ.e puma, el león americano. 
E l arte de Nicaragua es demoníaco , t é t r i co , extraterrestre; denota una f a n t a s í a 
enfermiza, f eb r i l , desordenada, aumentando el e x t r a ñ o efecto de la forma los colores 
rojo br i l l an te , amaril lo y negro que consti tuyen la pol icromía de la ce rámica . En todo 
esto se deja ver la influencia de aquella naturaleza amenazadora: de la existencia de 
un vo lcán á la creencia en un infierno lleno de demonios no va m á s que un paso, y 
menos a ú n con el a c o m p a ñ a m i e n t o de los terremotos. 
A d o r á b a s e , en efecto, en Nicaragua, una divinidad tremenda: Tamagastad, dios 
supremo, creador de todas las cosas, p'adre de los dioses y de los hombres, de r ivac ión , 
sin duda, del gran fetiche del cielo. Asoc iában lo los nicaraguos con una diosa-madre, 
t e r r á q u e a , Cippatonal, de origen tolteca. H a c í a n s e á Tamagastad sacrificios humanos, 
s i bien tan sólo de tarde en tarde. 
c) L a c i v i l i z a c i ó n de C u n d i n a m a r c a 
L l á m a s e Cundinamarca á la vasta meseta andina que se eleva al N . del P e r ú y de 
la Amér i ca del Sur (que comprende hoy las provincias colombianas de Bogo tá . An t io -
quía , Neyba y Mar iqu i t a y algunas del departamento de Tunja), y era en tiempo de l a 
conquista uno de los grandes focos de la civil ización americana i n d í g e n a . 
E l medio y la raza.—El cl ima es l luvioso y extremadamente h ú m e d o ; pero, en 
suma, sano y templado; los temblores de t ier ra muy frecuentes. L a meseta se levanta 
á m á s de 2,700 metros sobre el n ive l del mar, siendo muy nivelada, aunque para l le-
gar á ella hay que atravesar por escabros í s imos terrenos. Probablemente hubo al l í en 
a l g ú n tiempo un lago. 
Crecen en el pa ís los cipreses, las encinas, los abetos, los gengibres, las quinas, las 
azaleas, los olivos, estoraques, b a m b ú e s , cerezos y el certrum, planta t i n t ó r e a que da 
un hermoso azcl, no conociéndose mejor t i n t a de escribir. Coséchanse maíz , yuca, ca-
zabe, l l an t én , cacao, añ i l y tabaco, y lo que caracteriza aquella v e g e t a c i ó n es la pre-
sencia de pol imnias y dutroas (arbustos). Los españo les llevamos al l í , como á tantas 
otras partes, el café y la c a ñ a de azúca r . 
En t re las riquezas minerales hay el oro, la plata, plomo, cobre, ca rbón de piedra, 
á m b a r , calcedonias, zafiros y esmeraldas. L a fauna es t á representada por monos, dan-
tas, péca r i s y felis parda l i s , con el gato-tigre, el oso, el gran ciervo de los Andes, el 
puma, ó leoncito americano, y el jaguar . 
Y iv í a a l l í un pueblo llamado de los muy seas, gente m á s alta y hermosa que los an-
t i l lanos, que hablaba una lengua propia, el chibeha, dist inta por completo del quichua 
peruano y de las de la Amér ica Central . L a raza que al l í moraba era mucho m á s c iv i -
l izada que la gente de la l lanura , siendo este hecho un caso m á s de la ley en cuya 
v i r t u d las civilizaciones americanas m á s florecientes son las que se desenvuelven en 
las altas mesetas (con excepción 'del Y u c a t á n ) . Contrariamente á lo que se ve en Euro-
pa, los vencedores se instalaban en lo alto y arrojaban á los llanos á los vencidos, lo 
cual se explica por la mayor salubridad de las m o n t a ñ a s . 
En la época de nuestra conquista h a b í a llegado ya Cundinamarca s i pol i te ísmo, lo 
cual representa su inmenso adelauto sobre el fetichismo. Cuando el licenciado Gonza-
lo J i m é n e z de Quesada, en busca de esmeraldas, r e m o n t ó en 1532 el curso del impetuo-
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so y ardiente Magdalena y l legó á la elevada meseta de Cundinamarca, e n c o n t r ó al l í 
una nación civi l izada, en la pleni tud del comercio, la indust r ia y la agr icul tura , y tan 
floreciente que des ignó aquel val le con el nombre de Valle de los Alcáza res . E ran los 
muyscas muy háb i l e s orífices, y , como t e n í a n oro en abundancia, fabricaban con él cu-
riosos y a r t í s t i cos vasos y joyas, que exportaban á Quito y a l P e r ú . Aparte de esto, no 
menos háb i l e s ce rámicos ú olleros que m e t a l ú r g i c o s ; sabiendo además esculpir el grani-
to, con el cual h a c í a n estatuas humanas de m é r i t o superior á todas las del nuevo con-
tinente. Precisa decir ahora que, gracias á sus empresas mercantiles, ex i s t í a en Cundi-
namarca la propiedad ind iv idua l , lo cual no representa poco adelanto. 
La o rgan izac ión pol í t ica era sumamente curiosa: el puesto supremo estaba ocupado 
por un jefe religioso, que imperaba sobre los dos reyes de Tunja y B o g o t á (el Zaque y 
el Z ippa) , los cuales eran electivos, dependiendo su e lección de los p r ínc ipes -e lec to res . 
L a m o n a r q u í a era absoluta y el ceremonial muy parecido al de la corte peruana de 
Cuzco. E l harem con ten í a 200 mujeres, ricamente tratadas (1), y, a d e m á s de la servi-
dumbre palatina, ex i s t í a una nobleza m i l i t a r privi legiada, descendiente de los cuatro 
electores. Así en Tunja como en B o g o t á la poblac ión era muy densa y pod ían poner-
se en pie de guerra numerosos e jérc i tos . 
Rel ig ión.—La historia del pueblo muysca anda entremezclada con leyendas de ca-
r á c t e r mís t ico , como suele suceder t r a t á n d o s e de la mayor parte de las antiguas na-
ciones. En un tiempo en que los hombres eran salvajes, sin re l ig ión , y no ex i s t í a la luna 
n i se h a b í a abierto el boquete por donde el r ío de B o g o t á se despeña por aquella cata-
rata de 146 metros de profundidad (2), aparec ió un día por Oriente un anciano de 
espesa y larga barba, llamado Botchica, Nemterequeteba y Zw/ié, representado á menu-
do con tres cabezas. Este Botchica ó Bochica fué quien enseñó á vestirse de a lgodón á 
los hombres (y á tejerlo, naturalmente), á cul t ivar la t ier ra , á trabajar los metales y á 
honrar á los dioses; dió leyes á los muyscas y o rgan izó sus instituciones; creó los cua-
t ro p r ínc ipes electores. 
Iba a c o m p a ñ a d o Botchica de una c o m p a ñ e r a , l lamada t ambién con tres nombres; 
Huytaca, Chía é lubecuayguaya, tan hermosa como se quiera, pero endiabladamente 
perversa y, por ende, fur ios í s ima con las bondades que el buen Botchica dispensaba al 
pueblo muysca. El lo es que, enfadada aquella a rp í a , tuvo medios para que la meseta 
sufriera t a l i nundac ión que quedó convertida en un lago, pudiendo apenas algunos i n -
felices salvarse en las elevadas m o n t a ñ a s que circundaban, sin solución de continuidad 
entonces, la meseta. Enfadado con t a l desmán Botchica, despidió á cajas destempladas 
á su d iaból ica c o m p a ñ e r a y la conv i r t ió en la Luna, que por lo mismo no aparec ió hasta 
entonces. Verdad es que otros afirman que la pérfida Huytaca no fué convertida en 
luna sino en lechuza. Expulsada así aquella calamidad, dió salida Botchica á las aguas, 
abriendo el boquete por donde se despeña la catarata de Tequendama, y vueltas las 
cosas á su pr imer estado, se in s t a ló en Cotzu, donde p r o s i g u i ó en sus laudables mejo-
ramientos, despidiéndose de los muyscas al cabo de 2,000 años de excelente gobierno y 
dejando por sucesor a l sabio Huncahua, fundador de Tunja, que sólo re inó 250 años , 
d i s t i ngu iéndose como valiente conquistador de todo el .país que se extiende desde San 
Juan de los Llanos á las m o n t a ñ a s de Opón. 
¿ Q u é podrá , en ú l t i m o aná l i s i s , significar todo eso? En los tiempos en que se bus-
caban a n a l o g í a s entre la ' civi l ización del nuevo y del antiguo continente no fal tó 
(1) T e n í a el r e y de B o g o t á 400 mujeres cuando l l e g ó a l l í e l l i cenc iado J i m é n e z , «y todas se h a b í a n 
m u y M e n , que no era poco ,» d ice Gomara. 
(2) E l r í o de B o g o t á ó de F u n z h a t iene m á s de 100 metros de anchura a l l l e g a r a l boquete , e l c u a l s ó l o 
t iene 10 ó 12 de abe r tu ra , y d e b i ó formarse s in duda á consecuencia de un t e r r e m o t o . L l á m a s e esta cascada 
l a de Tequendama, y e l cor te de l a roca en que se d e s p e ñ a es perfectamente v e r t i c a l . 
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quien aventurara la h ipó t e s i s de si Botchica se r ía a l g ú n chino ó j aponés (dadas ciertas 
a n a l o g í a s en la o rgan i zac ión po l í t i ca y en el mi to cosmogónico); pero ya hemos dicho 
que las civilizaciones americanas se desarrollaron per se, no siendo n i n g ú n prodigio 
que, t r a t á n d o s e de seres inteligentes, vinieran á parar ellos en iguales resultados que 
nosotros, por simple cpincidencia, pues necesariamente deb ían coincidir (1). No: lo 
que hay es que Botchica es un mito ó dios solar. Ciertamente que uno de los nombres 
X u é ó Zuhé significa blanco; pero t a m b i é n significa bri l lante, ep í t e to perfectamente 
aplicable al sol, que sale p o r Oriente (por donde l legó Botchica). Más a ú n : su nombre 
p ó s t u m o de Idacanzas, que legó á los reyes de Cundinamarca, significa el creador del 
tiempo, lo cual, como hace observar M . Gi ra rd de Rial le , se aplica perfectamente al 
sol, que r ige las estaciones y determina el día 3^  la noche y el tiempo bueno ó malo. De 
ah í que los caciques de los muyscas, s e g ú n refiere Piedrahi ta en su His tor ia de las 
conquistas del Nuevo Beyno de Granada, pretendiesen que podían inf luir en la tempe-
ra tura , representando muy bien la farsa, á posteriori (2). 
Queda la cues t ión de la famosa barba de Botchica; pero la barba significa aqu í un 
mero a t r ibuto v i r i l , común á todos los dioses ó theurgos americanos, sin que, aparte 
de esto, implique una s eña l de e x t r a n j e r í a , pues, como hace notar J . S. Müi le r en su 
His to r i a de las religiones americanas (en a l emán) , las razas del Nuevo Mundo no son 
imberbes, como por mucho tiempo se ha c re ído . « H a y hombres barbudos en algunas 
pa r t e s ,» dec ía ya Gomara bablando de aquellas tierras. 
Botchica es el Sol, y su mujer, Huytaca , es la Luna; de igua l manera que, como ya 
veremos, lo son los mitos peruanos de Manco Capac y Mama Oéllo, tratados t ambién 
de chinos por algunos autores de a n t a ñ o . 
A d e m á s de la pareja a s t r o l á t i c a de que hemos dado cuenta, ex i s t í an en la meseta 
de Cundinamarca otros protagonistas de cosmogonías , muy curiosos, pero en cuyo 
estudio no nos permite entrar el reducido espacio de que podemos disponer, bastando 
con decir que parecen anteriores a l mito de Botchica y datar de una época en que 
estaba en predicamento la dyada fetichista del cielo y de la t ie r ra . E l lo es que, j un -
tamente con Botchica, se adoraba, sin duda desde antes, á B a t c h u r é , diosa de las 
aguas y de la vege t ac ión , representada por una rana ( la T ie r ra ) , y á Chuchavira, dios 
de la a t m ó s f e r a y del arco i r i s (e l Cielo), p a t r ó n de las mujeres en c inta . H a b í a , ade-
más , Nemtocoa, el Baco de Cundinamarca, p a t r ó n de los pintores y de los fabricantes 
de telas, representado por un oso cubierto con un manto ; Tchtikem, dios de las lindes 
y de las carreras; y, sobre todo, el ter r ib le Tomagata, dios del fuego, del viento y de la 
tempestad, b á r b a r o y cruel, vencido y castrado por Botchica. Compárese este Toma-
gata con el Tamagastad de Nicaragua y se v e r á que el nombre es casi idén t ico , como 
idén t i cos son los atributos. Esta identidad es muy importante en el concepto e tnoló-
gico, pues establece una r e l ac ión entre los primeros habitantes de la Amér i ca Central 
y los del norte de la Amér ica Mer id iona l , mientras que desde el punto de v is ta mito-
lógico «nos demuestra una vez más ,—dice M . G i r a r d deB,ialle,—que en la fase de t ran-
sición entre el fetichismo y el po l i t e í smo, la gran dyada urano-chtoniana (ó d ígase 
celeste-terrenal) ha d e s e m p e ñ a d o un papel m á s acentuado que la pareja a s t r o n ó m i c a 
del Sol y de la Luna , cuyo culto po l i t e í s t a no se ha desarrollado y adquirido la pre-
eminencia hasta una época secundaria y subs igu i en t e .» 
(1) L a co inc idenc ia l l e g a hasta el pun to de e n s e ñ a r s e en I z a l a h u e l l a del pie de B o t c h i c a en e l momen-
t o de su a s c e n s i ó n , como se e n s e ñ a l a h u e l l a de l p ie de B u d d h a , s in que por eso pueda caber l a idea de l a 
menor r e l a c i ó n entre ambos hechos. 
(2) -Pueden consultarse a d e m á s de l a c i tada ob ra de P i e d r a h i t a : Ov iedo , H i s t o r i a general y n a t u r a l de 
las I n d i a s , l i b . L X I I I ; P. S i m ó n : Not ic ias de T i e r r a F i r m e ; M ü i l e r , Op. c i t . y P. J o s é de Aeosta : H i s t o r i a na-
t u r a l y m o r a l de los Ind ios . 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 131 
Los nmyscas adoraban, pues, sobre todo, al Sol (1). Durante dos meses del año ob-
servaban como una cuaresma. Los mozos y las mozas principales se encerraban cierto 
n ú m e r o años en una especie de monasterios. A d m i t í a n la existencia de otra vida en otro 
mundo, adecuada á la que se hubiese llevado en este. Dicho otro mundo estaba dividido 
en las mismas provincias que Cundinamarca, y cada difunto iba á habitar en la pro-
vincia homologa. H a b í a bienaventurados y r ép robos , y, s egún de que enfermedad se 
mor í a era segura la g lor ia (fiebre, p l e u r e s í a , hemorragia, heridas de guerra, fiebre 
puerperal). Entonces, en lugar de llorarse al difunto, se p o n í a n muy contentos todos 
los parientes, y sobre la tumba del bienaventurado le colocaban una cruz. No se crea, 
sin embargo, que esas cruces (como tantas otras que se encontraron en Amér ica ) 
tuviesen nada que ver cou las nuestras, como han querido suponer algunos, fanta-
seando de m i l suertes (2): t r á t a s e ú n i c a m e n t e de un signo que se rv ía para indicar los 
cuatro puntos cardinales, costumbre p reh i s tó r i ca , pero no como simple noción geo-
gráfica, sino como emblema de los cuatro vientos. Y los vientos son los donadores de 
la l luv ia . A d e m á s este n ú m e r o 4 era simbólico de los cuatro electores 6 antepasados 
comunes de toda la nac ión muysca, á los cuales se recomendaba así imp l í c i t amen te 
los manes de los descendientes. ( B r i n t o n : Mitos del Nuevo Mundo, en ing lés . ) 
Artes.—Hemos dicho ya que eran los muyscas háb i les escultores, orífices, tejedo-
res de a lgodón , alfareros y m e t a l ú r g i c o s , á lo cual a ñ a d i r e m o s que sob resa l í an espe-
cialmente én la g l í p t i c a , tallando y vaciando las esmeraldas con sin igua l pr imor. Co-
noc ían la fabr icac ión de aromas, perfumes y barnices; o b t e n í a n un l icor fermentado 
de poderosa acción embriagadora, llamado chicha. Las mujeres eran h á b i l e s floristas, 
r i o r e c í a la p in tu ra de trajes (al pincel). Sab ían dorar el cobre con el zumo de cierta 
hierba, secándolo al fuego. 
Ciencias .—Poquís imo es lo que puede decirse, r educ iéndose á los conocimientos 
a s t ronómicos de los muyscas: sábese , pues, que conoc ían el calendario: d iv id ían el 
día en cuatro partes, y tres d ía s formaban una semana. E l año c i v i l se componía de 
veinte lunas y el sacerdotal de treinta y siete: veintisiete años sacerdotales compon ían 
un ciclo. Para dis t inguir los días lunares, las lunas y los años , se hac í a uso de series 
per iód icas , divididas en diez partes, que eran otros tantos n ú m e r o s . 
Arquitectura.—Por lo que puede juzgarse en vista de algunos restos de la arqui-
tectura muysca, especialmente en Sogamosa y en Tunja, parece ( ¡cosa asombrosa!) 
que conocieron a l l í la cons t rucc ión del arco, ignorado de los pueblos del Nuevo Mun-
do, como t a m b i é n de los egipcios. Este fenómeno se debe á un capricho de la Natura-
raleza. En efecto, sobre el r í o de Suma PaZy en el valle de Icocononzo, hay dos puentes 
naturales, estando formado uno de ellos (entre B o g o t á é Ibaque) por tres enormes ro-
cas, d e s p e ñ a d a s tan e x t r a ñ a m e n t e que la del centro forma la clave de la b ó v e d a . 
Usos y costumbres.—Todo indica que los muyscas eran un pueblo pacífico. Castiga-
ban el robo, el homicidio y ciertos abusos contranaturales. Heredaban los hermanos 
y sobrinos y no los hijos. Los difuntos ricos eran enterrados en a t a ú d e s de oro. En 
tiempo de guerra l l e v á b a n s e los esqueletos de los antiguos hé roes , revestidos de la 
armadura, y las estatuas de oro de sus dioses. Iban t a m b i é n las mujeres. Su armamen-
to, grandes paveses y l a r g u í s i m a s lanzas y flechas. Los inferiores no miraban j a m á s á 
(1) A u n se conserva hoy e l suntuoso t e m p l o que a l Sol l e estaba dedicado en Sogamosa, y en e l cua l se 
h a c í a l a i n m o l a c i ó n qu incena l de u n ser humano , que d e b í a ser u n j o v e n c i t o de quince a ñ o s , destinado des-' 
de su nac imien to a l sacr i f ic io . 
(2) E n u n congreso rec ientemente celebrado en P a r í s se d i j o que h a b í a n i m p o r t a d o l a c ruz a l Y u c a t á n 
unos sacerdotes ir landeses; o t ros han d i cho que Santo T o m á s , a p ó s t o l de l B r a s i l ( ! ) ; y nuestro buen Go-
mara saca á c o l a c i ó n e l a rgumen to de los que op inaban que muchos e s p a ñ o l e s se t r a s l ada ron a l Y u c a t á n 
d e s p u é s de l a d e s t r o n a e i ó n de l r e y E o d r i g o , de donde las cruces que se encon t ra ron p o r a l l í . 
132 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 
la caí-a á su señor . Sin voces y sin ruido, eran los muyscas el pueblo m á s mercant i l de 
Amér ica . 
Las mujeres l levaban guirnaldas ó bien diademas de grandes plumas en la cabeza, 
y los hombres cofias de red ó bonetes de a lgodón, con muchos cercillos y otras joyas 
por todo el cuerpo; pero h a b í a n de pasar antes algunos años en el monasterio que di-
j imos. V e s t í a n unos y otros camisetas estrechas, cortas, con medias mangas, y sobre 
ellas unas ropas hasta los tobillos ceñ idas y pintadas de pincel. Las mujeres, á su vez, 
c e ñ í a n unos delantales. Las casas, bien aderezadas, con esteras de junco y palma, y 
paramentos de a lgodón , oro y al jófar . H o y no quedan ya apenas reliquias de aquella 
intel igente y civi l izada raza, pues los que no han sucumbido han degenerado lastimo-
samente entregados a l abuso de la chicha y retrocedido al m á s abyecto salvajismo, 
entreverado de catolicismo y de las m á s inconcebibles supersticiones. 
d) L a c i v i l i z a c i ó n i n c á s i c a 
E l medio y la raza.—El antiguo imperio de las Incas era mucho mayor que la ac-
t u a l r epúb l i ca del P e r ú , pues comprend ía , al l legar a l l í nuestros conquistadores, el 
antiguo reino de Quito (Ecuador) y lo que son hoy las r epúb l i cas de Bol iv ia y Chile. 
En suma, m á s de 1,000 leguas de l ong i t ud por 200 de anchura, ex tend iéndose desde el 
Ecuador á los 40° l a t i t u d S. 
E s t á atrevesado el P e r ú en su mayor long i tud , de N . á S., por los Andes, que se 
di r igen paralelamente á la or i l l a del Pacífico, y que por la parte del S. (en la fron-
tera actual de Bol iv ia ) , se dividen en dos cordilleras principales, que vuelven á re-
unirse en un solo macizo al l legar á los 6o de l a t i t ud S. Entre la cordillera or iental 
la m á s baja) y el Pacífico se extiende una l lanura de 12 á 30 leguas de ancho, areno-
sa y á r ida (los Valles) y entre dicha cordil lera y la occidental, ó sea la gran cordil lera 
andina, h á l l a n s e nvuchas m o n t a ñ a s surcadas por valles ( la S ie r ra ) , á 2 ó 3,000 metros 
sobre al n ive l del mar. Las m o n t a ñ a s son á r i d a s y peñascosas , pero los valles, espe-
cialmente á oril las de los r íos , son muy fér t i les , siempre verdes. A l E . de la gran 
cordil lera ex t i éndese lo que se l lama la M o n t a ñ a Beal, regada por el M a r a ñ ó n y el 
Ucayala, l l anura salvaje, cubierta de selvas v í r g e n e s y abundante en cacao y canela, 
é infestada de fieras y de culebras enormes. 
Con ser preferentemente el P e r ú una t ie r ra de pastos, no dejaba de contener mag-
níficas producciones vegetales. En sus valles, llenos de florestas y arboledas, alegradas 
por m i l g é n e r o s de pá ja ros , c rec ían higuerales, algarrobos, granados, guayabas, c a ñ a 
dulce, v iñas , ceibas, molles, quinas, aguacates, caimutos, guabos, algodoneros, sien-
do la p roducc ión m á s cult ivada las batatas y el ma í z , y la m á s preciada y preciosa 
el á rbo l de la coca. Pero si los valles eran fér t i les , todo eran arenales y pedregales 
entre un val le y otro, apareciendo en ciertas alturas grandes p i r ámides de nieve. Como 
se ve, andaban bastante equivocados Marmontel , C a r l i y otros historiadores fantaisis-
tes al suponer que todo el P e r ú era un P a r a í s o hecho y derecho. 
L a fauna era abundante, habitando en valles y m o n t a ñ a s guanacos, v i c u ñ a s , l l a -
mas, osos, pumas, raposas, hurones, dantas y conejos, mientras se ce rn ían por los 
aires el desaforado cóndor , el ha lcón , la paloma, la t ó r t o l a y m i l suertes de hermosas 
avecillas, y se arrastraban por el suelo feroces culebras de cascabel y otros rep-
ti les. 
Tocante á riquezas minerales, el solo nombre de P e r ú despierta en seguida la idea 
de lo que deb ían ser, y, en efecto, eran innumerables las minas de oro, plata, esmeral-
das, cinabrio, cobre, etc., etc. 
L a raza, de muy distintas procedencias, era de varia cons t i tuc ión . Ent re los Andes 
y el Pacíf ico la tez era aceitunada, oscura (no cobriza), y morena en los valles altos. 
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En esta parte era la gente de m á s aventajada estatura que en la costa, y aun se dieé 
que h a b í a indias blancas h e r m o s í s i m a s (1). D i s t i n g u í a n s e a d e m á s los d é l a costa, com-
parados con los de las m o n t a ñ a s , por ser gente grosera, mal vestida, cabelluda y lam-
p iña , é io t iófaga: mientras que los habitantes andinos v e s t í a n muy bien, de a lgodón ó 
lana, eran l ampiños por voluntad ó moda y h a c í a n uso de una a l imen tac ión vegetal . 
L a agr icul tura y la g a n a d e r í a alcanzaban lisonjero grado de adelantamiento: los 
labradores s a b í a n sembrar, y para el r egad ío h a b í a construidas muchas acequias con-
venientemente dispuestas. L a existencia de aquellos núcleos fé r t i l e s , á manera de 
easis, en medio de la naturaleza pedregosa y á r i d a de la cordillera, h a c í a que la pobla-
ción no pudiese diseminarse, teniendo que permanecer reconcentrada en las comarcas 
fé r t i l es , y quedando hecho un desierto lo restante. L a necesidad les obligaba á no po-
der abandonar las tierras feraces, pues en sa l iéndose de aquellos oasis se hubieran en-
contrado en á r idos y e s t é r i l í s imos peñasca l e s , cubiertos de nieve la mayor parte del 
a ñ o . Ya se c o m p r e n d e r á con esto que el poder real podía sujetar f ác i lmen te á aquellas 
poblaciones, que se v e í a n imposibili tadas de poder abandonar nunca sus lares, so pena 
de morirse de hambre. 
Historia,—Es dificilísimo saber nada seguro sobre la h is tor ia a n t i q u í s i m a del Pe-
rú , pues fal tan documentos de toda suerte, no habiendo dejado los dominadores ante-
incás icos n i letras, n i tradiciones, ni pinturas, n i gerogl í f icos . n i simbolismos de nin-
guna suerte. « V e r d a d e r a m e n t e yo tengo que h á muchos tiempos y años que hay gentes 
en estas Indias,—dice Cieza de León,— s e g ú n lo demuestran sus a n t i g ü e d a d e s y t ierras 
tan anchas y grandes como han poblado; y, aunque todos ellos son morenos y lampi-
ñ o s y se parecen en tantas cosas unos á otros, hay tanta m u l t i t u d de lenguas entre 
ellos, que casi á cada legua y en cada parte hay nuevas lenguas. Pues" como hayan 
pasado tantas edades por estas gentes y hayan viv ido sueltamente, unos á otros se 
dieron grandes guerras y batallas, quedándose con las provincias que ganaban. En el 
P e r ú no hablan otra cosa los indios, sino decir que los unos v in ieron de una parte y 
los otros de otra, y con guerras y contiendas los unos se h a c í a n señores de las t ierras 
de los otros, y bien parece ser verdad, y l a gran a n t i g ü e d a d desta gente por las seña-
les de los campos que labraban, ser tantos, y porque en algunas partes que se ve que 
hubo sementeras y fué poblado, hay á rbo les nascidos tan grandes como bueyes. Los 
ingas claramente se conoce que se hicieron señores deste reino por fuerza y por m a ñ a . » 
¿Quiénes eran los antiguos pobladores del P e r ú ? Dif íci l es decirlo. Los historiado-
res hablan de unos desaforados gigantazos que desembarcaron en la punta de Santa 
Elena y que al cabo de a l g ú n tiempo fueron muertos, y hablan t ambién de un pueblo 
de pigmeos que estaba aposentado en un lugar de la provincia de Chincha. El lo e*s 
que, ya mucho antes de la conquista inca (acontecimiento que c o n s t i t u y ó una verda-
dera r evo luc ión po l í t i ca , religiosa y social), ex i s t í a en el P e r ú una civi l ización ade-
l a n t a d í s i m a , á la que se deben los grandes trabajos h id ráu l i cos que se ven en el pa í s , y 
de cuya habilidad a r t í s t i c a y a r q u i t e c t ó n i c a dan testimonio los restos del templo de 
Tiabuanaco. L a existencia de un túmulo en dicha localidad, como los t ú m u l o s de la 
A m é r i c a del Norte (2), podr í a ser indicio de que fuesen los mismos sus constructores, 
viniendo á complicar, sin embargo, el problema «dos ídolos de piedra del talle y figura 
humana, muy primamente hechos y formadas las faiciones; son tan grandes que pa-
rescen pequeños gigantes, y vese que tienen forma de vestimentas largas, diferencia-
(1) D í e e s e que los caparaclios de l a Montana Real , establecidos á o r i l l a s del Paehi tea , son casi t a n 
blancos como los flamencos, y sus mujeres t a n hermosas como las c ircasianas. P rob l ema que v iene á a ñ a -
d i rse a l g r a n n ú m e r o de el los respecto á las razas americanas. 
(2) «Cerca de los aposentos p r inc ipa l e s e s t á u n c o l l a d o h e c h ó á mano, a rmado sobre grandes cimientos de 
j p i e d r a . » Cieza de L e ó n : { L a C r ó n i c a del P e r ú , cap. OV.) 
134 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 
das de las que vemos á los naturales destas prov inc ias .» Esto dice Cieza, el cual con-
t i n ú a luego en estos t é r m i n o s : «Yo p r e g u n t é á los naturales si estos edificios se h a b í a n 
hecho en tiempo de los ingas, y r i é r o n s e desta pregunta, afirmando que antes que ellos 
reinasen ya estaban hechos, mas que ellos no p o d í a n decir n i afirmar q u i é n los hizo. 
Por esto digo que por ventura pudo ser que antes que los ingas mandasen debió de 
haber alguna gente de entendimiento en estos reinos, venida por alguna parte que no 
se sabe, los cuales h a r í a n estas cosas, y siendo pocos, y los naturales tantos, s e r í a n 
muertos en las g u e r r a s . » L a verdad es que no se sabe quién hizo aquello; pero si que, 
después de hecho, volvió á caer el P e r ú en un estado s e m i b á r b a r o , del que vino á sa-
carle l a conquista inca. 
Ser ía í m p r o b a tarea e m p e ñ a r s e en sacar nada claro de tanto como se ha escrito 
sobre la antigua historia del P e r ú , por lo cual podremos compendiar todo lo que posi-
t ivamente se sabe diciendo que ante^ de la conquista inca (ocurrida unos 250 años antes 
de la conquista españo la ) estaba el P e r ú organizado feudalmente, dividido en innu-
merables señor íos , en guerra permanente unos con otros. Entronizada la d i n a s t í a 
inca, es tablecióse en el P e r ú un poder central , que fijó su residencia en el Cuzco y me-
jo ró el estado del pa í s , indudablemente sumido en la a n a r q u í a . Resulta, pues, que, á l a 
llegada de los españoles , la raza dominadora no era ant igua en el P e r ú . Los que quie-
ren suponerse bien enterados cuentan trece soberanos, desde la apar ic ión del pr imer 
inca. Manco Capac, hasta los hermanos Atahualpa y H u á s c a r , que, como se sabe, pe-
leaban por ser cada uno de ellos el soberano ún ico . 
Rel ig ión .—En la antigua c ivi l ización peruana, quiero decir en aquella que dejó los 
monumentos de Tiahuanaco y.otros, parece ser que ex is t í a el culto á las piedras; á 
lo menos as í lo dan á entender G-arcilaso de la Vega, Balboa, Acosta, Montesinos, etcv 
En muchos templos h a b í a monolitos sagrados. E x i s t í a la leyenda de cuatro hermanos 
y cuatro h é r m a n a s que salieron de la caverna de Pacari-Tambo, al E. de Cuzco, y 
unos por fas y otros por nefas quedaron convertidos en piedras, ya piramidales, ya en 
forma humana. Una prueba m á s en favor de un per íodo l i to lá t r i co es la leyenda de 
que Manco Capac, el Inca, de r r ibó una piedra sagrada, de la cual escapó un papagayo. 
Otro c a r á c t e r de la antigua r e l i g i ó n peruana era el culto á los guacas, palabra que 
implica algo de sobrenatural ó divino. L a forma de los guacas era asaz variada: ora 
pedazos de madera, ora pedazos de metal ; pero con m á s frecuencia eran piedras y ro-
cas, especialmente meteoritos y piedras preciosas, que v e n í a n á ser unos verdaderos 
penates. Parece que a ú n subsiste en las aldeas del P e r ú la creencia en la eficacia de los 
tales guacas. 
Reinaba asimismo el fetichismo acuá t i co y terrestre. Así Viracocha era la materia 
p r i m i t i v a de todas las cosas; pero a l propio tiempo era t a m b i é n la personif icación del 
agua, origen de la vida universal . A d o r á b a n s e los r í o s , los lagos, el mar, los arroyos, 
los á rbo les , las plantas; a d o r á b a n s e los mares, las estrellas, y a d o r á b a s e , por fin, el 
Sol y la Luna . «Vene raban todo lo que en la Naturaleza les pa r ec í a notable y diferen-
te dé las otras cosas,» dice Acosta. 
Así trascurre un largo per íodo , hasta que, con la conquista inca, pasa el P e r ú del 
fetichismo al po l i t e í smo . La leyenda famosa de Manco Capac y de su hermana-esposa 
Mama Cello, m á s que de un hecho h i s tó r i co , parece ser expres ión de un verdadero 
mi to solar, en el que los dos fundadores de la d i n a s t í a de los incas son los represen-
tantes terrestres y antropomorfizados de los dos principales cuerpos celestes (1). Dí-
(1) E l h i s t o r i a d o r a rgen t ino Sr Lamas e s c r i b i ó que Manco Capac y Mama Oello eran, no cobr izos , s ino 
blancos y pe l i r rub io s , y adelantando m á s a ú n , que eran dos ingleses; por manera que los incas s e r í a n n i m á s 
n i menos que de raza sajona. A s í lo l e í m o s en u n a r t í c u l o de l Sr. A r i a s M i r a n d a . C o m p a g í n e s e esto con los 
que quieren que los dos ci tados personajes fuesen chinos ó japoneses. Por l o d e m á s , hacer de los incas 
unos ing les i tos es cosa un poco fuer te . 
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gase lo que se quiera, l a leyenda de los dos hermanos-esposos es un puro mi to , no his-
tór ico , sino religioso. Quiere decirse que Manco Capac y Mama Oello eran hijos del 
Sol, el cual los envió al P e r ú para que lo c ivi l izaran; pero todo induce á creer que se 
t r a í a de sendas personificaciones del Sol y de la Luna , «d iv in izadas no ya fe t ích ica-
mente, sino á la manera del po l i t e í smo,» hace observar M . Gi ra rd de Ria l le . «Manco 
Capac es una e n c a r n a c i ó n del Sol y Mama Oello lo es de la Luna : eso es lo que resul ta 
evidente ,» c o n t i n ú a diciendo el citado autor, «y no podemos desconocer que l a base de 
la sociedad incás ica no fuese absolutamente po l i t e í s t a . En esta sociedad, J n í i , el dios 
del Sol, es l a entidad preponderante; es el dueño del mundo y del imper io en que el 
Inca reinante es su representante en la t ie r ra . Todo se emprende en su nombre, para 
su servicio, por orden suya. Las habitaciones e s t á n orientadas de manera que, cuando 
sale por el E., d e t r á s de la formidable cordillera de los Andes, los primeros rayos pue-
dan ser saludados con las plegarias matutinas de sus adoradores. E n los templos, su 
imagen, un disco de oro sobre el cual hay dibujadas unas facciones humanas, daba 
frente á una ancha puerta expuesta á levante, y , recibiendo los primeros rayos del 
sol, los reflejaba, i l u m i n á b a s e con ellos, y , gracias á las placas de oro, verdaderos es-
pejos reflectores de que estaban revestidas las paredes del templo, llenaban és te de 
fuegos y de luz. E l oro, amari l lo y br i l lante , estaba, por o t ra parte, consagrado al 
sol, del cual se supon ía ser emanac ión directa, y todos los objetos del culto de I n t i 
estaban fabricados con este meta l .» 
No se t ra ta , pues, de una h e l i o l a t r í a fetichista, y desde el momento que vemos re-
presentado el sol con rostro humano, se entiende que no se t ra ta del astro en s i , sino 
de un dios que lo r ige y manifiesta su poder por i n t e r m e d i a c i ó n del astro. Antes de la 
invasipn de los incas ex i s t í a , sí, en el P e r ú , el fetichismo solar; pero lo ca r ac t e r í s t i co 
precisamente de la c iv i l izac ión peruana, bajo el dominio de los sucesores de Manco 
Capac, es la t r a s f o r m a c i ó n del culto a l Sol, adorado por s í mismo, en un culto a l dios 
del Sol, d iv ino personaje anterior y superior al rey de nuestro sistema planetario. , 
Reconoc íase la acción del dios del Sol en la regular idad de las cuatro estaciones, 
celebradas con sendas fiestas, en cuya descr ipc ión no nos permite entrar el reducido 
espacio de que podemos disponer, pero que conviene saber fueron inst i tuidas por los 
incas. . i 
Subordinados al culto de I n t i h a b í a muchos otros cultos, t a m b i é n de c a r á c t e r astro-
lá t r i co : el de Mama Quilla, ó l a Luna ; el de Cuycha, ó Arco- i r is ; el de Chosco, que sig-
nifica el Cabelludo (Venus), escudero del Sol; el de los cometas, mensajeros d é l a cólera 
de I n t i , etc. Lugar aparte merece el Inca Roca, hijo del Sol, especie de Lohengrin pe-
ruano, aunque algunos le quieren considerar como personaje h i s tó r i co . 
Como en muchos otros pueblos, el n ú m e r o 4 era tenido por sagrado. Todo estaba 
organizado c u a d r i v i a m e n t é . E l mundo se d iv id ía en cuatro partes; el P e r ú en cuatro 
regiones; Cuzco t en ía cuatro barrios formados por cuatro calles cada uno, por manera 
que la ciudad quedaba cortada en cruz. L a sociedad comprend ía las castas inca, cu-
raca, noble y plebeya, y la poblac ión estaba constituida por cuatro nacionalidades: 
antis, cun t í s , chinchas y collas. Hemos dicho ya que h a b í a cuatro fiestas anuales y 
á cada novilunio se holgaba por espacio de cuatro d í a s . 
¿De dónde procede esa singular afición de los pueblos americanos al 4? Según 
M . Br in ton , en su obra Mitos del Nuevo Nundo, dimana de una especial venerac ión de 
aquellas gentes á los cuatro puntos cardinales. «El hombre rojo,—dice,—era cazador. 
Erraba sin cesar en los bosques desprovistos de senderos y r eco r r í a praderas sin l ími-
tes. P a r é c e l e al blanco que eso de guiarse tan seguramente no es ninguna facultad, 
sino un ins t in to . No se extraviaba nunca. E n una época p r i m o r d i a l í s i m a de su histo-
r ia , el hombre ha tomado nota de los cuatro puntos cardinales, y, reconociendo en 
ellos g u í a s en la noche y en el desierto, los ha hecho sus dioses. Muchís imo tiempo des-
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púés , cuando largos siglos de lento progreso le l i a r f enseñado otros secretos de la Na^ 
turaleza, cuando en los m o l imientos del sbl, en los elementos primeros y en los radi -
cales de la a r i t m é t i c a b á discernido nna repe t i c ión de este n ú m e r o , éstos han pasado á 
•ser pruebas de un c a r á c t e r sagrado. Lo La adoptado como la cantidad reguladora de 
;sus insti tuciones y de sus artes; lo ha repetido en sus m ú l t i p l o s y compuestos; ha ima-
-ginado nuevas aplicaciones; ha alabado su sentido míst ico;" y, finalmente, en sus 
•ensueños filosóficos lo ha llamado la clave de los secretos del Un ive r so» ( p á g s . 69 y 70). 
••Asi, ya/de1 antes de la invas ión inca, era el 4 un n ú m e r o sagrado; pero con aquella gen-
te do, fué m á s . , . ; 
' -AlTpar.de los mitos solares, h a b í a n s e trasformado en dioses los antiguos fetichesr 
antropomorfizados. Así , se adoraba á Viracocha, dios de primer orden, del que habla-
mos y a diciendo que era un fetiche a c u á t i c o . Los devotos de Viracocha decían que era 
anterior á I n t i , lo mismo que le eran anteriores t a m b i é n al susodicho dios del Sol los 
templos del lago de Tit icaca, del cual salió .Viracocha para crear los luminares del 
cielo, después de lo cual fabr icó estatuas de piedra,, las an imó y conqu i s tó el val le de 
-Cuzco, donde fundó la ciudad de és te nombre, acabando por desaparecer en las profun-
didades «del Pacíf ico. 
No es, pues. Viracocha un dios solar, sino el creador de un dios, solar, y es, tam-
Mén, la forma po l i t e í s t a del elemento acuá t i co . «Que en un pa í s en el cual la sequía es 
tan temible, en que la l l u v i a y los riegos son de una importancia capital para el agr i -
•cultor,. el dios de las aguas haya sido en un momento dado el dios preponderante y crea-
dor, e l que enseñó á los hombres las artes y la agr icul tura , el que les dió leyes civiles y 
religiosas, es cosa que no tiene nada de sorprendente; y cuando vemos las ruinas enor-
mes de los edificios de Tiahuanaco, cuya a n t i g ü e d a d remonta á las épocas misteriosas 
a n t e r i o r é s á los incas; cuando vemos esas ruinas, referidas por l á t r ad ic ión popular á 
Viracocha y á su culto, deducimos que ese dios era el centro de una re l ig ión po l i t e í s -
ta potente, diferente de la de los peruanos bajo la d i n a s t í a que reinaba emCuzco y que 
ios sacerdotes de I n t i debieron, no destruir.' sino anexionar á su teología» (G-irard de 
Ria l l é ) . Así t e n d r í a m o s que Tiahuanaco, cerca del lago de Titicaca, h a b r í a sido el 
centro de una elevada civil ización, formando la base de su r e l ig ión el culto ál dios de 
las aguas. 
- Subordinadas al gran Viracocha h a b í a la diosa de la l l u v i a , el dios del trueno, etc. 
•Pero no hemos • c o n c l u i d o - a ú n : a d e m á s de I n t i y de Viracocha, respectivamente 
adorados como supremos dioses por los peruanos y los a y m a r á s , h ab í a un tercer dios, 
•Pacfiacamac, que, al l legar al P e r ú nuestros conquistadores, estaba á punto de anular 
á los dos citados, después de habé r se l e s asimilado. Ese Pachacamac, «el vivif icador 
del mundo ,» era adorado por los i n d í g e n a s del O. de los Andes y t e n í a un soberbio 
templo en el valle de L e r í n . Parece que Pachacamac simbolizaba e í / w e^o , elemento 
procreador y v i t a l por excelencia, y que en un pa í s vo lcán ico parece ser verdadera-
mente el alma de la t ier ra . El lo es que se formó una especie de t r in idad I l l a t i c i - y i r a -
cocha-Pachacamac ( i ) , y que, á tardar algo m á s , h u b i é r a n s e encontrado Pizarro y A l -
magro con un imperio cuya re l ig ión era m o n o t e í s t a . Véase , para muestra, la siguien-
te o r ac ión , cuyo texto nos ha sido t rasmi t ido por el P. J e r ó n i m o de Ore, c a t e d r á t i c o 
de t eo log ía ca tó l ica en Cuzco (siglo x v i ) : 
«Oh vivificador del mundo; t ú , que existes desde el principio y que ex i s t i r á s hasta 
el fin, potente y misericordioso; que has creado a l hombre diciendo que el hombre fue-
se, que nos prohibes el ma l y nos conservas la vida y la salud: ¿es tás en el cielo ó en 
la t i e r r a , en las nubes ó en los abismos? Escucha la voz del que te implora y con-
( l ) I l l a t i c i es una r e f u n d i c i ó n de los a t r i b u t o s de V i r a c o c h a y del dios del t rueno , absorb ido en é l . 
n i i f i ca vaso del trueno. 
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cédele lo que,te pide. Danos la vida eterna, defiéndenos y acepta-nuestro sacrificio.». 
Cualquiera se figuraría que el buen P. J e r ó n i m o se h a b r í a equivocado quizás en la 
t r aducc ión , ' s a l i éndo le la versión! como una especie ¡padrenues t ro ; pero no parece 
ser as í , y la orac ión t i éne todaslas trazas de ser a u t é n t i c a (Ore era de estirpe perua-
na). A u n la misma frase de danos la v ida etorncttiene fácil expl icación, á pesar de su. 
olorcí l lo c r i s t i anó , y es que los peruanos h a b í a n conservado de su antiguo fetichismo 
-una profunda vene rac ión á los'manes de los muertos y una fe sól ida en la inmor ta l i -
dad del alma, entendida á su manera: la cual manera cons is t ía en creer que .la otra 
-vida v e n í a á ser como esta, por lo.cual, y á fin •de que el •difunto no .careciera de nada, 
h a c í a n s e en los funerales horribles hecatombes, con el santo p ropós i to de que el muer-
to tuviese compañ ía y asistencia cuando resucitase. Como se estaba en la, in te l igerc ia 
de que era precisa toda comodidad, cuidabau de no enterr-ár los cadáveres , sino de 
-instalarlos de la manera m á s confortableien s u b t e r r á n e o s ó edículos . Estas creencias 
-eran, en especial, propias de los antiguos peruanos. En cuanto á los incas, c re ían que 
-•'Sus almas iban á reabsorberse en el Sol; pero,^.deseosos, sin duda,! dé no.'pecar por .exce-
so de idealismo, admi t í anoas imi smo de buen igrado una resurrec 'ciói i ó retorno á; la 
vida temporal. «Tenían un cuidado extremo,—dice Garcilaso de la Vega, — en conser-
var las roeduras de las u ñ a s y los cabellos que pe rd í an ó que quedaban rotos por el 
-peine, y los e scond ían en agujeros ú en tapujos hechos en las paredes. Si estos objetos 
tSe caían, cualquier indio q u é los encontrase vo lv ía á ponerlos en su si t io . P r e g u n t é i s , 
menudo y diferentes veces á diversos indios por qué h a c í a n eso, á fin ele ver q u é me 
r e s p o n d e r í a n , y todos me decían lo mismo, á saber; «Sabed que todo el que ha nacido 
»debe volver á lá vida, y que las almas deben salir de la tumba con todo lo que.per-
»tenece á sus cuerpos. Por consiguiente, y para no (tener duego que correr tras de 
» n u e s t r a s u ñ a s y de nuestros cabellos en un momento de desorden y de confusión, los 
«colocamos en un lugar en que seles pueda guardar todos convenientemente. Hasta 
»tenemoS cuidado de no escupir, tanto como es posible, sino en un mismo sitio»,(1). 
Resumiendo: los mitos del P e r ú parecen ser enteramente au tóc tonos . Si hay gran 
-variedad de ellos, en cambio son todos profundamente peruanos. 
Li te ra tura .—No quedan apenas rastros de semejante man i fes t ac ión de la inteligen-
cia. Desconoc ían en absoluto los peruanos el usó de la escritura, y las tradiciones se 
• t r a s m i t í a n de una gene rac ión á otra por medio de cantares que los indios a p r e n d í a n 
desde la n iñez . Algunos himnos han podido llegar hasta nosotros gracias á haberlos 
recogido nuestros antiguos historiadores, aunque no hay mucho que fiar en su. auten-
t ic idad. Para fijar en la memoria de los pueblos los acontecimientos de grande impor-
tancia sin a l t e r ac ión alguna, h a b í a s e suplido la escritura por medio de unos regis-
tros públ icos llamados quippos, consistentes en cuerdas de distintos colores en donde 
los nudos combinados de distintas i n a n e r á s representaban las acciones memorables. 
Los archivos, d igámos lo as í , formados por los rollos de esos quippos, se custodiaban en 
los templos. Innecesario es decir que nadie ha sabido descifrar el quippesco lenguaje. 
Otros dicen que los quippos eran sólo cosa de n u m e r a c i ó n . 
Instituciones.—Estaba compuesta la sociedad peruana de cuatro castas: incas, cu-
racas (descendientes de las antiguas d inas t í a s i n d í g e n a s vencidas), nobles y plebeyos. 
L a dignidad real era hereditaria, por orden de pr imogenitura varoni l , habida entre 
el Inca y su hermana. Los hijos habidos en las otras mujeres eran considerados como 
curacas. E l sumo sacerdote del Sol era hermano ó t ío del rey, y el clero inferior debía 
pertenecer t a m b i é n á la casta incás ica , lo mismo que los jefes mil i tares . 
(1) C o m p á r e s e esta cos tumbre eon l a que se observa entre l a c h i q u i l l e r í a ca ta lana de gua rda r cuida-
dosamente escondidos los dientes que se caen, para que el d i a del Ju ic io no h a y a que i r b u s c á n d o l o s con 
c ie r to ad i tamento poco d i g n o . 
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E l Inca mandaba en absoluto, i n s p i r á n d o s e en las voluntades ó consejos del Sol, su 
padre. Res id í a en Cuzco y t r a s m i t í a directamente sus ó rdenes á los virreyes de las 
cuatro partes del P e r ú . En cada uno de esos cuatro dis tr i tos h a b í a tres consejos: de 
guerra, de jus t ic ia y de hacienda. En seguida v e n í a n los curacas ó gobernadores de 
provincias ó ciudades. 
E l pueblo estaba dividido en decenas ó decurias, mandadas cada una por un jefe, y 
reunidas luego en series de cinco, diez, cincuenta, mandadas por un noble ó chunca-
mayo, intermediar io entre el pueblo y el gobierno. En cierta época del año ce lebrábase 
el casamiento, ó, mejor dicho, apareamiento de los jóvenes de una misma clase, de un 
mismo pueblo y de una misma famil ia , aunque esta ú l t i m a condic ión no era precisa 
en absoluto. E s t á b a l e s prohibido á los rec ién casados trasladarse á otro barrio ó pue-
blo, para no t rastornar el orden de las decurias. 
Las t ierras estaban divididas en tres partes: la del Sol, l a del Inca y l a de la comu-
nidad. Entre las t ierras de esta ú l t i m a , las mejores p e r t e n e c í a n á los incas y curacas. 
Cada pechero t en í a una parte de un t a p ú ó lote, y las hembras medio t a p ú , que era 
siempre del padre ó del marido. L a propiedad t e r r i t o r i a l no era, sin embargo, heredi-
tar ia , pues se hac ía una nueva r e p a r t i c i ó n de lotes ó t a p ú s cada año . Las tierras eran 
trabajadas por la comunidad, comenzando por las del Sol, y siguiendo luego las de las 
viudas, h u é r f a n o s , enfermos y particulares, y , por fin, las del Inca. No se crea, sin em-
bargo, que esta o r g a n i z a c i ó n diese muy buenos resultados. En primer lugar , el pa í s , 
aunque fuese feraz en los oasis, no podía dar mucho de sí faltando las bestias de t i r o y 
todo g é n e r o de aperos de labranza. All í no h a b í a bueyes, n i caballos, n i asnos, n i eran 
conocidos, aparte de esto, n i el t r igo , n i el arroz, n i el azúca r , n i el v ino , n i el aceite, 
n i las legumbres; pero, sobretodo, la falta del conocimiento del hierro debía oponerse en 
gran manera á la p roducc ión , siendo preciso hacerlo todo á brazos. En cambio h a b í a 
en los almacenes reales grandes repuestos de batatas y ma íz , a r t í c u l o s alimenticios 
casi ún icos en aquella t i e r ra antes de la conquista, y esta abundancia proced ía de que 
el emperador, s eño r de vidas y haciendas, ex ig ía á los labradores una tercia í n t e g r a 
de todos los frutos cosechados y otra tercia para el Sol; y como por mucho que comie-
sen los incas palatinos y ecles iás t icos no era posible que consumiesen aquella inmensa 
cantidad de provisiones, de ah í que fuese preciso entrojarlas, pudr iéndose al fin y al 
cabo, mientras que los que las h a b í a n recolectado se m o r í a n de hambre en los apartados 
valles. Por eso se dice que en el P e r ú no hab ía pobres, porque con lo que hab ía en los 
almacenes del Inca se m a n t e n í a á infinidad de gentes, así como á los invá l idos y an-
cianos. De la t r i b u t a c i ó n de las dos terceras partes de las frutas quedaban exceptua-
dos, sin embargo, los labradores de los lugares situados á 50 leguas del Cuzco... ios 
cuales t e n í a n que darlo todo í n t e g r o . 
L a pompa del palacio del Inca era soberana. Como no se conocían las bestias de 
t i r o estaba esta función á cargo de los cortesanos, habiendo m á s de m i l señores desti-
nados á l levar las andas de oro en que sa l í a á paseo el emperador, y si alguno trope-
zaba pagaba al instante con la cabeza. 
Sólo pod ía cazar el Inca, y el desdichado que mataba un solo pá j a ro i n c u r r í a en 
pena de muerte. Cuando el emperador iba de cacer ía marchaba a l frente de 20 ó 
30,000 hombres, que h a c í a n el oficio de ojeadores y monteros. 
E l que usaba vestidos de lana de v i cuña , que sólo pod ía luc i r el soberano, i n c u r r í a 
en pena de la vida. Semejante t i r a n í a hubiera sido imposible á no tratarse de una po-
blac ión tan dulce y pacífica como so l ían ser aquellas pobres gentes. 
Una i n s t i t uc ión muy curiosa era la de los conventos de vestales, que nuestros his-
toriadores l l aman mamaconas, va l i éndose de la misma palabra qu ichúa . H a b í a con-
ventos de v í rgenes del Sol en Cuzco y en los locales donde ex i s t í an templos dedicados' 
á I n t i , y aunque en su m a y o r í a eran las mamaconas de estirpe incás ica las h a b í a tam-
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bien curacas y aun plebeyas, mientras se distinguiesen por su belleza. E l convento de 
Cuzco encerraba 1,500 y en otras partes no bajaban de 200 á 500. L a mis ión de las ta-
les mamaconas cons is t ía en velar el fuego sagrado encendido el d ía de la fiesta del 
solsticio de invierno, en preparar el pan y el l icor sagrados (el cancú y el acá) , h i l a r 
y tejer los vestidos del Inca, y preparar los adornos de los templos. E s t á b a l e s impues-
ta la castidad má^s absoluta, cas t igándose con pena de muerte cualquier inf racc ión . 
Con todo, si la vestal juraba que h a b í a concebido por obra del Sol (siendo desconocido 
el seductor), escapaba á toda pena, Y como el Inca era la h ipós t a s i s terrestre del Sol, 
excusado es decir que tampoco era castigada la mamacona que h a b í a sido elevada á l a 
c a t e g o r í a de concubina. A l cabo de seis ó siete años de permanencia en el convento, 
sa l ían de a l l í las mamaconas para casarse con pr ínc ipes ó grandes señores . 
Es sorprendente la semejanza entre las vírgenes del Sol peruanas y las sacerdotisas 
deVesta romanas, y , sin embargo, son dos instituciones perfectamente independientes, 
pues á nadie se le va á ocurr i r que los incas tuviesen noticia de las antiguas i n s t i t u -
ciones de Roma. L o que d e m o s t r a r í a en todo caso ta l identidad es que los hombres 
coinciden en sus ideas, y sentimientos desde el momento que su inteligencia es igua l . 
A d e m á s de estos conventos citaremos otro par t icular que se nos of recerá t a m b i é n 
como c a r a c t e r í s t i c o del gobierno de los incas: nos referimos á los tambos, escalonados 
á lo largo de los caminos que p a r t í a n desde el Cuzco á diferentes puntos del Impe-
r i o . Esos tambos se connjonían siempre de tres óons t rucc iones ó aposentos: un a l -
m a c é n de v íve re s , un a l m a c é n de vestuario y un a l m a c é n de armas. Sin duda se 
h a b í a n edificado á p r e v e n c i ó n para no carecer de nada en los largos viajes, las guerras 
ó las cace r í a s . Sol ían estos aposentos construirse de c a n t e r í a , bien que basta, y estaban 
cercados por una tapia de adobe. 
En cada provincia, y distantes 10 ó á lo m á s 20 leguas unos de otros, h a b í a 
suntuosos palacios reales, hechos templos del Sol y conventos de mamaconas, y ane-
jos á ellos unos depós i tos de armas, v íve res y vestidos, mayores a ú n qué los que he-
mos dicho antes, y en los cuales t e n í a n su albergue los gobernadores y guarniciones. 
«Era grande cosa uno de estos palacios,—dice Cieza,—porque, aunque m o r í a uno de 
los reyes, el sucesor no arruinaba n i d e s t r u í a nada, antes lo acrecentaba y paraba 
m á s i lustre; porque cada uno h a c í a su palacio, mandando estar el de sú antecesor 
adornado como él lo dejó.» 
Usos y costumbres.—La diferencia de razas entre los habitantes del P e r ú h a c í a que 
las costumbres fuesen muy diversas. As í veremos que, mientras en la costa y enalgu-
no's parajes cál idos iban los indios desnudos y eran a n t r o p ó f a g o s y usaban j por armas 
cuchillos de pedernal y cañas tajantes, en los pueblos de la Sierra iban l a s ígen tes per-
fectamente bien vestidas. «Los indios que habi tan en la Sierra son muy diferentes de 
los de los llanos en fuerzas y esfuerzo y razón ,—dice A g u s t í n de Zarate,— y viven 
m á s po l í t i c amen te , en casas cubiertas de t ie r ra , y visten camisas y mantas de lana de 
las ovejas que a l l í se c r í a n . Anudan su cabello con unas vendas atadas á las cabezas. 
Las mujeres visten unos h á b i t o s sin mangas, muy sajados con unas cintas de lana por 
todo el cuerpo, con que se hacen los talles largos. Traen cobijadas unas mantellinas 
de lana, prendidas al cuello con unos grandes alfileres de oro ó plata, como cada una 
alcanza, los cuales en su lengua se l laman topos, que tienen las cabezas grandes y l l a -
nas, y tan agudas que les sirven de cuchillos. Son comunmente blancas y de buenos 
gestos y facciones, mucho m á s que las de los l lanos .» 
Las vendas de que habla A g u s t í n de Z á r a t e eran parte esenc ia l í s ima de l a indu-
mentaria, pues por su forma, n ú m e r o y color indicaban los linajes de los indios y las 
provincias de donde eran naturales. 
Cuidaban mucho las peruanas de sus cabellos, que t r a í a n muy largos, y , en suma, 
eran, entre todas las americanas, las que mejor y m á s r ica y galanamente v e s t í a n . 
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Nuestros historiadores no acaban nunca de ponderar la elegancia y lujo de los trajes 
de las s e ñ o r a s del Cuzco. Las cintas que se rv ían para apretarse el tal le y las que se 
llevaban en la cabeza eran, por lo general, de extremada riqueza. 
•Viniendo ahora á otras costumbres, diremos que los peruanos beb ían , en lugar de 
F i g . 36.— C e r á m i c a de l l ago de T i t i c a c a C1 8 de l n a t u r a l ) 
vino, «un brebaje que hacen echando maíz con agua en unas tinajas que guardan debajo 
de t ierra , y allí hierve; y demás del maíz crudo le echan en cada tinaja cierta canti-
dad de ma íz mascado, para lo cual hay hombres y mujeres que se alqui lan, y sirve 
como levadura. Tiénese por mejor y m á s recio lo que se hace con agua embalsada que 
con l a que corre .» Este brebaje es el famoso chicha, perpetuado hasta nuestros días , y 
m á s embriagador que el vino. 
Los pueblos eran grandes y limpios, aunque de no muy sólida n i refinada arquitec-
tura , pues las casas eran de adobe y su al tura no pasaba de 8 pies. Ce leb rábanse 
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fiestas en las plazas, con grandes bailes y areito?, «en los cuales no se gastaba peca 
cantidad de su vino, hecho de maíz y otras raíces» (Cieza). 
De los indios de Caxamarca 
dice el supradicho autor que eran 
«de grande ingenio para sacar ace-
quias y para hacer casas y c u l t i -
var las t ierras y criar ganados y 
labrar plata y oro muy p í i m a m e n -
te. Y hacen por sus manos tan bue-
na t a p i c e r í a como en Flandes, de 
la lana de sus ganados, y tan de 
ver que parece la t rama della toda 
seda, siendo tan solamente lana/ 
Las mujeres son amorosas y algu-
nas hermosas .» 
Las armas de los indios del in-
ter ior ' cons i s t í an en tiraderas y 
hondas, porras y hachas de plata 
y cobre, lanzas de oro bajo y bas-
tones. 
Estaban muy en uso los baños 
entre los curacas y la gente noble. 
Por fin, los enterramientos consti-
t u í a n siempre un suceso impor-
t a n t í s i m o ce lebrándose con sumo 
lujo. Hemos dicho ya que se le 
p rove ía al difunto de todo lo me-
nester para que no encontrase á 
fal tar nada. «Es ta costumbre de 
meter consigo los muertos sus ar-
mas en las sepulturas,—dice Cieza 
de León,—se usaba generalmente 
en la mayor parte de estas tierras 
que se han descubierto; y en mu-
chas provincias m e t í a n t a m b i é n 
mujeres vivas y muchachos .» 
Artes y c i enc ias .—Dis t ingu ían -
se los peruanos en el arte de fundir 
los metales y trabajarlos, «y lo 
que m á s se nota,—dice Cieza,—es 
que tienen pocas herramientas y 
aparejos para hacer lo que hacen, 
y con mucha facil idad lo dan he-
cho con gran p r imor .» Una de la 
m á s curiosa par t icular idad de su 
p l a t e r í a eran las piezas hechas de 
oro, barro y plata, soldado tan 
perfectamente que no se conocía la diferencia. H a c í a n s e vajillas de ovo y plata sin 
Otros ú t i l e s que dos pedazos de cobre y algunas piedras, «y tan bien labradas, y llenos 
los bernegales, fuentes y candeleros de follajes y labores, que tuvieran bien que hacer 
otros oficiales en hacerlo t a l y tan bueno... Y cuando labran no hacen m á s de un hor-
19 
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n i l lo de barro, donde ponen el carbón y con unos c a ñ u t o s soplan .en lugar de fuelles.» 
H a c í a n s e t a m b i é n estampas, cordones y otras cosas de oro, obra muchas veces de 
imberbes jovencitos. 
En tejer estaban t ambién muy adelantados, va l i éndose de unos telares pequeños 
en los que se fabricaban los preciosos tejidos de lana, t eñ idos luego de carmes í , azul, 
amaril lo, negro y otros colores. Trabajábala asimismo el cabello y sob re sa l í an como 
cesteros. 
Viniendo ahora á la ce rámica , diremos que h a c í a n ladr i l los y tejas, y sobre todo 
magníf icos cachivaches de barro. En las inmediaciones del lago de Titicaca (á 2,500 pies 
sobre el n ive l del mar), cuna de la d i n a s t í a incás ica , se han encontrado vasos de 
gran t a m a ñ o , como ánforas , con las asas invertidas y puertas en diferente sit io del 
que suele verse en las del antiguo continente, y sol ían ser estos vasos de arci l la roja; y 
aunque se advierte gran variedad de estilos locales, no puede desconocerse, sin embar-
go^ el parentesco que los une. En las tumbas de Ar ica y Ancón , ciudades del Pacíf ico, 
se han encontrado t a m b i é n numerosos vasos, de decoración circular torcida y asas 
muy desarrolladas, c a r ác t e r específico de la ce rámica peruana. Muchos de estos obje 
tos afectan la forma de una testa humana ó de cabezas de animales, con complicados 
lazos, emitiendo sonidos mientras se e s t án llenando, c a r á c t e r t a m b i é n peculiar. E l co-
lorido de estos vasos es muy recomendable, variando mucho, ora rojo oscuro, ora ama-
r i l l o , pardo, aceitunado, etc., y con relieves blancos y negros. 
En cuanto á la arquitectura, d ivídese en dos periodos perfectamente distintos, se-
g ú n se trate de obras anteriores ó posteriores á la invas ión incás ica . Innumerables 
son los restos de la primera época, entre los cuales merece especial menc ión el templo 
de Pachacamac, á 4 leguas de L i m a . Estaba edificado sobre un túmulo , y se hac ía no-
tar por sus muchas puertas, habiendo pintadas en ellas y en las paredes gran n ú m e r o 
de figuras de animales fieros. 
Cuando fueron al lá nuestros conquistadores, hab í a cerca de la actual ciudad de 
Huamanga unos grandes y an t iqu í s imos edificios, que, s egún los ,indios, h a b í a n sido 
construidos por gentes blancas y barbadas (?). Su planta era cuadrada (diferente, por 
lo mismo, de la de los edificios incás icos , largos y angostos), pero lo m á s singular era 
que se d e c í a . h a b e r s e hallado «cier tas l e t r a s» en una losa del t a l edificio. 
De importancia mayor que otros ningunos son los grandes y an t i qu í s imos edificios 
que se v e í a n en Tiahuanaco: en primer lugar un túmulo , del que hablamos ya; m á s 
adelante de este cerro ar t i f ic ia l dos colosos de piedra, cerca de ellos los restos de una 
mura l la de enormes piedras, algunas de ellas antropoides, y m á s lejos, hacia poniente, 
«muchas portadas grandes con sus quicios, umbrales y portaletes, todo de una sola 
piedra, de las cuales portadas,—dice Cieza de León , que las vió ,—sal ían otras mayo-
res piedras, sobre que estaban formadas, de las cuales t e n í a n algunas 30 pies en 
ancho, y de largo 15 y m á s , y de frente 6, y esto y la portada y sus quicios y umbra-
les era una sola piedra... lo cual yo no alcanzo n i entiendo con qué instrumentos y 
herramientas se labró. . .» Parece ser que este edificio no l legó á concluirse, s e g ú n de-
mostraban los bloques medio desbastados que estaban en torno, siendo lo m á s par-
t icu la r que aquellas enormes moles debían haber sido trasportadas de muy lejos, pues 
no se ven por al l í canteras, rocas, n i piedras de donde pudiesen haber sido e x t r a í d a s . 
¿ Q u i é n e s se r í an aquellas desconocidas gentes? ¡Mis te r io p ro fund í s imo! ¡ Quizás una 
raza que no ha dejado n i memoria siquiera de su nombre en. la his tor ia! Los indios 
dec ían , sin embargo, como de los edificios de Huamanga, que h a b í a n sido hechos por 
hombres blancos y barbados. ¿Quiénes s e r í an? 
Entre los monumentos que datan de la época incás ica e s t á n los de Tumebamba (en 
el Ecuador), por los cuales empezaremos. H a b í a a l l í un templo del Sol hecho de piedras 
labradas muy sutilmente, algunas de las cuales, eran muy grandes, y otras negras, 
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y oti-as de jaspe. Parece que esos bloques faeron llevados allí desde el Cuzco por 
medio de maromas, cosa que admira dada la enorme distancia de uno á otro punto y 
la aspereza del camino. Las portadas de muchas salas de este templo estaban pintadas, 
y luc ían incrustaciones de esmeraldas y otras piedras preciosas. Las paredes estaban 
chapadas de oro, con figuras entalladas en las placas. L a techumbre, de paja, En las 
paredes de otros aposentos ve íanse esculpidas ovejas y carneros de oro, aves, etc. 
L a fortaleza de Guarco, en un valle no lejos del Pacífico, era notable por lo vasta, 
por las losas cuadradas de que estaba hecha, y, sobre todo, por una escalera de piedra 
que bajaba de ella hasta el mismo mar. Es notable la manera como estaban asentadas 
una sobre otra las piedras, pues no se llegaba á dis t inguir la jun tura , i gno rándose 
cómo se las h a b í a hecho encajar. 
A l S. de Huamanga, y entre esta ciudad y el Cuzco, h a b í a otros aposentos (templo 
del Sol y varios más ) . Dedúcese que el adoratorio de los señores afectaba la forma pira-
midal . E l templo ten ía dos puertas, l l egándose á ellas por sendas escalinatas de t re in ta 
pe ldaños cada una. L a pr incipal maravi l la , empero, de la dominac ión incás ica , era la 
ciudad del Cuzco, fundada por Manco Capac, donde estaban el gran templo del Sol y los 
mejores palacios de todo el imperio, en su m a y o r í a de piedra. Las casas eran de piedra 
t a m b i é n , estando unidos los sillares por una especie de arcilla encarnada. No se crea, 
s in embargo, que la arquitectura fuese muy complicada: palacios, casas y templos eran 
de planta terrena todos ellos, sin el menor asomo de arcos, n i cortes de clave, n i clava-
zón, n i ladr i l los . No se conocía m á s elemento uni t ivo que las cuerdas: las cuerdas, pues, 
hac í an oficio de visagras, cerraduras, clavos y d e m á s . 
L a escultura era muy cult ivada, siendo de notar que la ú n i c a herramienta que se 
usaba era la piedra, ya se tratase de oro, plata ó caliza. Sol ían representarse cuerpos 
humanos y ovejas (generalmente de oro).Ea algunas rocas de ciertos desfiladeros ven-
se esculpidos, asimismo, diversos relieves, representando animales feroces y gente 
armada. 
L a p in tura era puramente decorativa, sirviendo casi siempre de asunto la repre-
sen tac ión de animales y pá ja ros . 
Si no como obra a rqu i t ec tón i ca , á lo menos como br i l lan te man i f e s t ac ión de la 
i n g e n i e r í a , hay que citar las dos magníf icas carreteras de Cuzco á Quito y á Chile, 
comprendiendo en to ta l una long i tud de m á s de 1,200 leguas. Esta carretera, cons-
t ru ida en tiempo de Huaina Capac, era muy ancha y llana, hab i éndose llevado á cabo 
grandes desmontes y construido e levadís imos terraplenes, sostenidos por paredones 
ó estacas. 
Los puentes eran muy particulares, pues, aunque los h ab í a de madera, l a mayor 
parte estaban hechos de sogas de maguey entretejidas, y tan fuertes que pod ían pasar 
por encima los caballos. H a b í a l o s que m e d í a n 166 pasos, y para poder armar el tablero 
solía haber á cada or i l l a u n gran pi lar de piedra. Pero un puente así , aunque fuese 
colgante, era un gran lujo: por lo general, en vez de puentes y viaductos, h a b í a una 
maroma pasada de parte á parte, y s a lvábase la distancia me t i éndose el viajero dentro 
de un canasto tirado por una cuerda, géne ro de locomoción empleado t o d a v í a hoy en 
los Andes. 
Respecto á ciencias, poquís imo es lo que decirse puede en elogio de los antiguos 
peruanos: cierto que t e n í a n cuenta del tiempo y que conocían algunos movimientos 
del sol y de la luna; cierto que t e n í a n un año de diez meses; pero no se sabe que t u -
viesen nombres para designar los días de la semana, ni que conociesen m á s que dos 
estrellas (el b a r ó n Humboldt : Ensayo polí t ico, etc.), n i que usasen de peso n i moneda, 
n i empleasen n i n g ú n aparato, n i conociesen el alfabeto. Era una c ivi l ización especial, 
diferentemente desarrollada, por algunos conceptos, de lo que se veía en el viejo mun-
do: una civi l ización sin alfabeto, sin l i te ra tura n i ciencias. 
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Si fuese cierto que en el templo óe Huamanga h a b í a losas con letras, d e m o s t r a r í a 
esto la presencia al l í de un pueblo m i y misterioso en cuanto á su procedencia; pero 
la cosa d i r ía , al propio tiempo, muy poco en favor de las diversas razas peruanas que 
no supieron asimilarse los oonocimientos de aquellos desconocidos extranjeros. 
Lengua y escritura.—La lengua oficial, y de todos conocida, era la de los Incas, ó 
quichua, conservada perfectamente y hablada hasta nuestos d ías , siendo a ú n actual-
m inte, á lo que aseguran, el lenguaje de los enamorados peruanos, sin d i s t inc ión de 
clases. Que hay mucha afición á los amores indios en el P e r ú es cosa que no pongo en 
duda; pero no puedo responder de que todo el mundo conozca tan perfectamente el 
quichua como se quiere suponer. E l susodicho lenguaje fué impuesto por los Incas, 
bajo severas penas, y los padres se lo h a c í a n aprender á sus hijos desde n iños . Aparte 
del quichua, b a b í a innumerables lenguas, propias de las diversas t r ibus . 
T a l era la civi l ización peruana antes de la conquista e spaño l a . 
e) L a c i v i l i z a c i ó n m e j i c a n a 
E l medio y la raza.—Entenderemos a q u í por Méjico, no todo el t e r r i t o r io que com-
prende hoy la floreciente r epúb l i ca hispanoamericana de aquel nombre, sino el pa í s 
que fué conquistado por Cor tés , esto es, el reino azteca del Anahuac, comprendido en-
t re el 14° y el 2L0 l a t i t u d N . , las republiquitas de Tlascalla y Cholula, el reino de Tezr 
cuco ó Acu luacán , y el de Mechoacán , además de la p e n í n s u l a yucateca. En suma, l a 
sexta parte apenas del actual t e r r i to r io mejicano. , 
H a l l á b a s e , pues, aquel imperio, todo él, bajo la zona t ó r r i d a ; pero, á pesar de ser 
as í , las tres quintas partes del t e r r i t o r io disfrutaban de un clima templado y aun frío. 
En efecto: Méjico es, como E s p a ñ a , una gran meseta, aunque incomparablemente m á s 
elevada que la nuestra, pues su al tura no baja de 2,000 á 2,500 metros sobre el n ive l 
del mar. 
Esta meseta que decimos se extiende desde lós 18° á los 40° y ofreco la particula-
r idad de ser muy llana, circunstancia muy favorable para el t ráf ico del in ter ior , pero 
que se opone á las comunicaciones con la costa á causa de lo brusco d é l a pendiente. 
C o n c r e t á n d o n o s al pa í s que fué conquistado por Cor tés , diremos que por l a parte 
S., esto es, por el istmo y el Y u c a t á n , es tá atravesado por las ú l t i m a s estribacio-
nes de los Andes, y que desde el 18° á los 21° la cordillera del Anahuac se corre de S. á 
N . , a ce rcándose á las costas del seno mejicano y presentando las a l t í s imas m o n t a ñ a s , 
vo lcán icas del Popocatepetl (5,400 metros), Sierra Nevada, Pico de Drizaba, Cofre de 
Perote y Nevado de Toluca, todas superiores á 4,000 metros. 
Esta cordil lera es tá formada de grani to , pórfido, basalto, yeso, caliza j u r á s i c a , 
e t cé t e r a , y encierra preciosas minas de oro y plata . 
E l p a í s es pobre en r íos : el Guazaqualco, el Alvarado (al SE. de Veracruz), el 
Santiago, que desemboca en el Pacífico, y algunos pocos m á s . E n cambio hay grandes 
lagos, como el de Méjico, el de Tezcuco, de Pazcuaso y otros muchos. 
E l cl ima era, y es, muy dis t into según la zona. En las alturas, frío; en'las pendien-
tes de la cordi l lera, á 1,200 ó 1,500 metros, templado; en la costa, abrasador. L a vege-
tac ión ofrece, como es natural , esta misma variedad: en la r e g i ó n cál ida y hasta 400 
metros de a l tura se encuentran las palmeras de abanico y otras, las turneforcias, los 
campeches, los sobestos, cefalantos, gronfenas, caobas, acacias y otros ciento; entre 
los 600 y 800 metros, el cacao; el banano se da desde las or i l las del mar hasta 1,400 
metros; en la r eg ión templada, desde los 400 á los 2,000 metros de a l t i t u d , e n c u é n t r a n -
se el estoraque, el pimiento de vaina larga, el quamoclit de Cholula, la campanilla, 
la v e r ó n i c a jalapense, la globularia, la salvia, el dafne, el yuca espinoso, etc., etc.; y 
entre los á rbo les la encina, el tejo y la banisteria; en la r e g i ó n fr ía (2,160 á 4,500 me-
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ti-os), m á s enemas, la rosa mejicana, el aliso, el p l á t a n o , abetos y otras muchas coni-
feras. 
Entre todas estas producciones figuran en primer lugar, en concepto de vegetales 
alimenticios, el banano y el maíz , además de las batatas. 
E l imperio del Anabuac p roduc ía t a m b i é n ciertas especies de cerezos, manzanos, 
nogueras, morales y fresales. En uno de los valles inmediatos á Méjico c u l t i v á b a s e 
el magiley, que es una variedad de pita, de la cual se obtiene la bebida fermentada l la-
mada pulque, que viene á ser el alcohol ó la chicha ó cerveza de los mejicanos. 
A pesar de tanta riqueza vegetal, el antiguo imperio del Anabuac se hallaba 
expuesto á grandes hambres por causa de las sequ ías , dependiendo esto de que, si 
bien la meseta es sumamente f r ía en invierno, en cambio en el verano es ca luros í -
s'ma, m á s que en los Andes peruanos. Este calor hace que gran parte de la cor-
dil lera se halle desnuda de vege tac ión . L a inmensa ex tens ión de sus llanuras da lugar 
á una r e v e r b e r a c i ó n extraordinaria , y tanto por eso como por la débil p res ión ba romé-
tr ica del aire rarificado, la evapo rac ión es enorme. A d e m á s , la columna de aire calien-
te que se eleva en las llanuras i n p i d e que las nubes se conviertan en l luvias . No sólo 
eso: el agua que se inf i l t ra en las m o n t a ñ a s no se r e ú n e en depós i tos , que podr ían dar 
lugar á fuentes, sino que se pierde en las hendiduras que han abierto lasantiguas revo-
luciones volcánicas y por eso brota el agua ú n i c a m e n t e al pie de la cordil lera. Afo r tu -
nadamente tales condiciones sólo rezan con las t ierras f r í a s . En las templadas, donde 
reina una niebla muy persistente, la vege t ac ión no tiene que sufrir tales contratiem-
pos. Injust ic ia s e r í a no mentar que la dalia, la salvita fulgens, la mentzelia y el 
helianto, adorno de nuestros jardines, son todos ellos oriundos de Méjico. 
La fauna era como sigue: coedúes, especie de puerco-espines; el apaxa ó ciervo me-
jicano; el conopalt, del géne ro de las g a r d u ñ a s ; la ardi l la y el lobo mejicanos; el techi-
chi, 6 perro mudo (desaparecido); alces, el jaguar y el cuguar, representante de nues-
tro t ig re y nuestro león, y el oso. 
Las razas que poblaban el Anabuac y pa í ses l i m í t r o f s se diferenciaban mucho en 
cuanto al lenguaje y las costumbres; pero t en í an por ca r ác t e r común su tez cobriza y 
su poca barba. Grente «de mediana estatura, de cuerpos y gestos bien proporcionada, 
excepto que en cada provincia se diferencian ellos mismos los gestos; unos horadándose 
las orejas y poniéndose en ellas unas grandes y feas cosas, y otros h o r a d á n d o s e las 
terni l las de las narices hasta la boca, y poniéndose en ellas unas ruedas de piedra muy 
grandes que parecen espejos, y otros se horadan los besos de la parte de abajo hasta 
los dientes, y cuelgan de ellas unas grandes ruedas de piedras ó de oro, tan pesadas, 
que les traen los besos caídos y parecen muy diformes. . .» (1) 
¿De dónde p roced ían aquellas gentes? Difícil es averiguarlo. Puede que sus ante-
pasados hubiesen pasado á Amér ica , por el estrecho de Behring, desde tiempo inme-
mor ia l . Humboldt dice si s e r í a n una rama de la raza que habita el Asia Central . 
H i s to r i a .—Al l legar nuestros conquistadores á Méjico, aquellos naturales conser-
vaban muchas tradiciones acerca de las épocas m á s remotas de su historia . Parte de 
dichas tradiciones p e r p e t u á b a n s e por t r a smi s ión oral , merced á una clase de hombres 
destinados especialmente á aprenderlas de memoria, y otra parte era conocida por 
figurar pintada en lienzos ó en cortezas de árboles por medio de gerogl í f icos , ó bien 
grabada en piedras. Nuestros buenos frailes recogieron las primeras, otras subsisten 
aún , y por fin el r i q u í s i m o ing lés lo rd Kinsbourough las r e u n i ó todas en un magnifico 
cuanto inabordable l ib ro . D e m á s de estas fuentes de in fo rmac ión , los muchos monu-
mentos que aun subsisten suministran valiosos datos para dicha his tor ia p r imi t i va . 
Parece' ser, pues, siguiendo al i ta l iano Clavijero, autoridad en la materia, en su 
(1) D . Fernando C o r t é s : Cartas de r e l a c i ó n . 
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Storia d i Méssico, que allá en las primeras centurias cte la era cristiana, sobre el 
año 648, estaba ocupada la meseta del Anahuac por un pueblo de raza n a h ú a llamado 
los toltecas, venido de Tul ldn, pa í s de incier ta ident i f icación, aunque indudablemente 
estaba al N . de Méjico. Abandonaron con el tiempo los toltecas la meseta para 
trasladarse m á s al S., donde fundaron la r e p ú b l i c a de Cbolula y conquistaron buena 
parte de la Amér i ca Central , y al cabo de un siglo de verse despoblado el Anabuac 
comparecieron al l í los b á r b a r o s chichimecas, procedentes t a m b i é n del N . , que se detu-
vieron en los establecimientos abandonados por la gente de Tu l l an , á ori l las del lago 
de Méjico, y su rey X o l o t l fijó su residencia en Tenaguca. 
Ocho años después l legaron al l í otros n a h ú a s de la rama azteca, mandados por seis 
jefes, derrotando á los salvajes chichimecas, y á fines del siglo x n los a c o l h ú a s ó cu-
l ú a s . Los aztecas, ó mejicanos procedentes de Az t l án , pa í s situado al N . del golfo de 
California, se d i r ig ieron luego hacia la meseta del Anahnac y llegaron á Tula en 1196. 
En 1216 pasaron á Tzompanco, ciudad importante del valle de Méjico, donde residieron 
por espacio de siete años , y de al l í fueron á establecerse á ori l las del lago de Tezcuco, 
que abandonaron en 1245 para trasladarse al monte de Chapultepec, situado en la o r i l l a 
occidental del mismo lago, donde permanecieron por espacio de diez y siete años . Ha-
biendo en seguida ido á ocupar las islas situadas en su extremidad S., arrastraron en 
ellas una existencia miserable, por espacio de cincuenta y dos años . En 1314 fueron 
reducidos á esclavitud; pero, habiendo tomado parte en la guerra de los cu lúas contra 
los toltecas, recobraron la l ibertad y echaron los cimientos de T e n o t c h i t l á n ó Méji-
co (1325). 
Los n a h ú a s eran una nac ión que se d iv id ía en siete t r ibus : sochimltcas, tepanecas, 
cu lúas , chalcheres, tlahuicas, tlascaltecas y aztecas. Estos ú l t i m o s moraban, como 
hemos dicho, en las isletas y á orillas del lago de Méjico. Los tlascaltecas, después de 
un sangriento combate con las otras tr ibus, se ret i raron á la gran m o n t a ñ a de Matla-
cuya y fundaron la capital de la r e p ú b l i c a de Tlascala. 
Los o tomías , que eran una de las naciones m á s b á r b a r a s y antiguas, cé lebre por 
su g rose r í a y suciedad, l legaron al valle de Méjico en 122 ) y se establecieron en algu-
nos sitios de por a l l í . 
Los chuecas y xicallangas ocupaban el país del Anahuac cuando l legaron los tlas-
caltecas y los arrojaron á oril las del seno mejicano. 
Los tarascas moraban en el rico pa í s de Mechoacán y r ival izaban en progresos con 
los n a h ú a s . 
Los mazahcas, los matlazincos de Toluca, los miztecas y zapotecas, as í como otras 
naciones, fueron sujetados por los aztecas. 
Dicho esto, volvamos a t r á s para a ñ a d i r algunos pormenores á lo ya expresado. 
Los toltecas, primeras gentes que hemos encontrado en el Anahuac, se r e g í a n por 
el sistema m o n á r q u i c o , y desde 667 á 1031 tuv ie ron los ocho reyes siguientes: Chal-
chintlanetzin, Ixti lcuechahuac, Huel lz in , Totepenb, Nacaxoc, M i t h i l , X in t za t l z in (rei-
na) y Topi l t zn i . Cada uno de ellos r e inó cincuenta, y dos años , t é r m i n o medio fijado 
para la v ida de un tolteca, y cuando el plazo pasaba de lo dicho el rey era reemplazado 
por otro, mientras que si m o r í a antes de t r a scur r i r los cincuenta y dos años los no-
bles se apoderaban del poder. 
Prescindiremos ahora de dar la l i s ta de los ilustres soberanos chichimecas, y dire-
mos que sus vencedores, los aztecas, g o b e r n á b a n s e por una r e p ú b l i c a a r i s toc rá t i ca , 
baste que en 1352 eligieron por rey á Acamapitzain, p r ínc ipe de ilustres prendas. I r r i -
tados con esto los tlatelocos, sus vecinos y rivales, p id ié ron le t a m b i é n un rey a l rey 
de Azcapozalco, jefe de la nac ión tepaneca, como así lo hizo, siendo coronado por ta l 
su hi jo Quaguanupitzalmac en 1353. 
E l de Azcapozalco echóles á los aztecas (por haberse permitido elegir rey sin 
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permiso suyo) una fuerte con t r ibuc ión , al objeto de ver si consegu ía echarles de al l í , 
pero los aztecas prefirieron pagar y ser sus t r ibutar ios que no expatriarse, y as í tras-
currieron ciocuenta años . 
Mur ió el rey Acamapitzain en 1339, al cabo de t re in ta y siete años de reinado, y 
sucedióle su hijo H u i t z i l i h u i l t , l lamado al trono por una asamblea de nobles aztecas. 
Pasaremos por alto las h a z a ñ a s de los sucesores de H u i t z i l i h u i l t hasta llegar á Moc-
tezuma el Viejo, quinto rey de Méjico (1436). Ya desde 142i eran independientes los 
aztecas, por haber derrotado en dicha fecha á los tepanecas; pero en tiempo de Mocte-
zuma el Viejo conv i r t i é ronse en terribles y v ic tor ios í s imos conquistadores. E n pocos 
años ex tend ió Moctezuma sus dominios á m á s de 150 millas de su corte, fundando un 
imperio poderos í s imo; por manera que bien se le puede l lamar el B a m s é s del Anahuac, 
E x t e n d í a n s e sus dominios, por levante,hasta el golfo; por SE., hasta el centro del pa í s 
de los mixtecas; por el S., hasta m á s a l lá de Ch i l apán ; por NO. , hasta el pa í s de los 
o tomías , y por el N . , hasta la extremidad del valle de Méjico. A l par de conquistador, 
fué Moctezuma edificador i lustre, habiendo construido para resguardar de inundacio-
nes á la ciudad de Méjico un dique de 9 millas de largo por 11 codos de ancho, forma-
do por una doble hi lera de estacas, cuyo espacio intermedio se l lenó de piedras y 
arena. Idea excelente, que le dió el rey de A c a l h u a c á n ó Tezcuco, monarca supremo 
del Anahuac. Por desgracia, a d e m á s de la i nundac ión dicha hubo que lamentar du-
rante el reinado de Moctezuma el Viejo, p é r d i d a s de la cosecha del maíz , por efecto de 
las heladas y por s equ ía s . La gente t e n í a que alimentarse con insectos y yerbas y mu-
chos se v e n d í a n por esclavos. Felizmente la cosecha de 1454 fué muy abundante. 
Mur ió Moctezuma en 1464, después de veintiocho años de feliz reinado, y sucedióle 
Axayaca t l , conquistador de Tehuantepec y vencedor de algunas naciones vecinas. 
A r r e b a t ó l e la muerte en 1477, después de dejar no poco engrandecido su imperio. 
Siguen su hermano Tízoc y su otro hermano Ahu i t zo l t (1486). Queriendo éste celebrar 
la dedicación de un templo comenzado por sus dos antecesores, no encon t ró mejor 
idea que la de sacrificar los 72,344 prisioneros que h a b í a hecho en cuatro años de 
guerra. L a matanza duró cuatro días y fué presenciada por 6.000,000 de personas. Así 
lo refiere, á lo menos, Torquemada. P a s ó s e la vida guerreando, llevando sus conquis-
tas hasta Guatemala. En su tiempo hubo que lamentar grandes hambres, inundaciones 
y el terr ible terremoto de 1487. 
Ahu i t zo l t h e r m o s e ó mucho á Méjico, haciendo construir las casas de una piedra 
encontrada en el val le; por manera que no h a b í a en el Nuevo Mundo m á s bella ciudad 
que T e n o x t h i t l á n . M u r i ó A h u i t z o l t en 1502, después de un reinado de veinte años , glo-
r io s í s imo por d e m á s . 
E l noveno rey de Méjico fué Moctezuma Xocojotzui , hijo de Axayaca t l y sobrino, 
por lo tanto, del anterior . E n un pr incipio se condujo con mucha h ipocres ía , fingiendo 
devoción y humildad; pero no t a r d ó en arrojar la m á s c a r a de la moderac ión . Su primer 
acto fué alejar del palacio á todos los plebeyos, r eemplazándo le s con señores . Eué 
hombre ceremonioso hasta la t i r a n í a , sanguinario y sumamente belicoso. Aparte de 
esto, no se -vió nunca en las cortes orientales mayor bajeza cortesana n i fausto que 
excediese al de su casa. 
Quiso habé r se l a s con la r epúb l i ca de Tlascala, pero no le sal ió bien, recordando 
aquello la c a m p a ñ a de Jerjes contra los griegos. Durante esta guerra (1504) muchas 
provincias de Méjico fueron asoladas por una horrorosa hambre, ocasionada por dos 
años de sequía , r e n o v á n d o s e las terribles escenas de cuando el-tiempo de Moctezu-
ma I . A l año siguiente hubo abundancia, y el emperador l levó la guerra á Guatemala, 
á. 900 millas de su capital , inmolando todos los prisioneros que hizo, aunque perdiendo 
no pocos capitanes excelentes. Venció luego á los mixtecas7 zapotecas y atlixcheses, 
aunque no en persona, pues mandaba las fuerzas su hermano Cuitlahuac. 
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A l año siguiente, 1503, un e jérc i to compuesto de mejicanos, tezcucanos y tepane-
cas, que p a r t i ó para ana provincia lejana l lamada Amatla, fué sorprendido por un 
norte furioso y una terr ible nevada, quedando poco menos que destruido por completo. 
Este r evés y la apa r i c ión de un cometa esparcieron la mayor cons t e rnac ión entre les 
p r ínc ipe s del Anahuac, pues, s e g ú n dicen, un célebre a s t ró logo h a b í a anunciado p r ó -
ximos desastres del imperio y la llegada de un nuevo pueblo. L a profecía tiene poca 
gracia, sin embargo, pues qu izás el as t ró logo e s t a r í a enterado de la llegada de nuevas 
gentes á Amér i ca : de 1492 á 1507 h a b í a tiempo para saberse en el Anahuac alguna nC' 
t ic ia fresca de Cuba, de Honduras ó del Dar ien , especialmente para un a s t r ó l o g o . 
Más guerras en 1509. En 1510 celebró Moctezuma la dedicación de unos templos i n -
molando 12,210 v í c t i m a s humanas. Incendio de las torrecillas del gran teocalli de 
Méjico, sin causa aparente. Tempestad en el lago, «creyéndose ver en los aires hom-
bres armados que se c o m b a t í a n y se dego l laban .» Esta clase de alucinaciones no puede 
e x t r a ñ a r n o s después de las matanzas que hemos dicho y la sobrexc i t ac ión ocasionada 
por las predicciones del a s t r ó l o g o . Nuevas conquistas en 1511 y en los tres años si-
guientes. Muere Moctezuma en 1519, de una pedrada, cuando ya los nuestros estaban 
dentro de la capital . Sucediéronle el ya citado Cuitlahuac, y á éste el joven Cuahute-
moc (G-uatimozín), pobre v íc t ima de la fatal idad que obligó á Cor té s á qui tar le l a v ida 
durante la siniestra marcha á Honduras. G u a t i m o z í n era el heredero t a m b i é n del 
reino de A c u l u a c á n , v i éndose disputados sus derechos por su hermano I x t l i l x o -
c h i t l . 
Hemos hablado hasta ahora del Anahuac, y no ser ía justo pasar por alto el Yuca-
t á n . Esta p e n í n s u l a estaba ocupada en lo antiguo por unas gentes llamadas mayas, 
que fueron después vencidas por los toltecas en el siglo v de nuestra era. U n siglo 
antes de la conquista h a b í a en el Y u c a t á n una s o b e r a n í a ún ica , la de M a y a p á n , apo-
yada por los aztecas; pero en 1460 es ta l ló una insur recc ión y el pa í s quedó dividido en 
s eño r ío s feudales, componiéndose la poblac ión de mayas y toltecas. A d e m á s de és tos 
h a b í a en el Y u c a t á n otros pueblos, como el de los lucandones, cuya civi l ización a u t ó -
noma é independiente se conservó prodigiosamente ¡ h a s t a 1730!. sin que hasta enton-
ces hubiesen sido descubiertos. 
Re l ig ión .—La del Anahuac t e n í a un c a r á c t e r esencialmente po l i t e í s ta , desempe-
ñ a n d o un gran papel el antropomorfismo, según tendremos ocasión de ver. 
Observaremos, ante todo, en la m i t o l o g í a mejicana, la gran dyada ce les to - t e r ráquea 
que se encuentra en todas las m i t o l o g í a s del mundo, la pareja d iv ina que da origen á 
los dioses y á los hombres. Esta pareja estaba formada en Méjico por un dios, Citlato-
nac, que r e s id í a en el cielo, y por una diosa, Cit la l icúe, que es la madre universal . En 
el Y u c a t á n notaremos lo mismo, recibiendo la pareja los nombres de Hunakhu é Icca-
zalhuoli, mientras que la mi to log ía guatemalteca nos ofrece el mito duplo de los dioses 
hechiceros Xpiyacoe y Xmucane,re,sx¿%ciÍYOs abuelo y ábue la del sol y de la luna. 
Ahora bien: desde el momento en que esos antepasados de los dioses y de los hombres 
se suponen anteriores al nacimiento del sol y de la luna, por más que existiesen t ierra 
y cielo, sm principio conocido, claro es tá que no pueden considerarse como personifi-
caciones de dichos astros, sino como dos grandes fetiches (celeste y terrestre), perso-
nalizados y antropomorfizados al llegar el per íodo po l i t e í s ta . 
E l culto á la T ie r ra estaba ex tend id í s imo en todo el Anahuac, Y u c a t á n y Guate-
mala, a d o r á n d o s e á diferentes dioses de la a g r i c ú l t u r a , la fer t i l idad y la generac ión ; 
pero, sobre todo, á Tzinteotl, la diosa de los orígenes, nuestra creadora, nuestra 
sostenedora (la Tierra) . Por desgracia el culto no dejaba de ser sangriento en ocasio-
nes, por m á s que de ordinario consistiese en flores, frutas, palomas, etc. Cosa particu-
lar: una de esas diosas terrestres, la de la primavera, era al mismo tiempo la de la 
guerra, observando, á p ropós i to de esto, un distinguido autor, que se nota en la bu-
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inanidad p r i m i t i v a una re lac ión constante entre la idea de primavera y la idea de 
guerra, puesto que en dicha época del a ñ o es cuando se e m p r e n d í a n de nuevo las hos-
til idades por ser m á s fácil , seguramente, dar con el enemigo cuando estaha en pleno 
campo que no encerrado dentro del recinto de las poblaciones, y asimismo poder entrar 
en és tas , por estar m á s desguarnecidas, con parte de la gente fuera. 
Otras encarnaciones del fetiche terrestre, a d e m á s de J'zinteotl, eran Tocitzia, «el alma 
de la t i e r ra» (venerada por los médicos como soberana señora de las plantas sa lu t í fe ras 
y de los baños de vapor), y Cihuatcoafl, «la mujer serpiente ,» por otro nombre Tonatzin, 
ó « n u e s t r a madre .» Cihuatcoatl revela u n ca rác te r ch tón ico por su aspecto ofidiano, ya 
que los reptiles son generalmente s ímbolo de u n culto terrestre, pues nacen y se 
ocul tan en la t ie r ra . A d e m á s , la serpiente representa la tempestad; por manera que 
Cihuatcoatl simbolizaba las dos cosas. Era la Luc ina mejicana, y se la t e n í a , si por 
buena, t a m b i é n por maléf ica . Si era la patrona de las parturientes, lo era t a m b i é n de 
las que m o r í a n de sobreparto. Se comprende que la diosa de la T ie r ra revistiese el 
doble c a r á c t e r de bondad y perversidad. L a t ierra es buena cuando produce, mala 
cuando se hace es té r i l . T e n í a n t a m b i é n los aztecas una Ceres, Chicomecoatl, diosa de 
l a abundancia y de la r ep roducc ión . 
Veamos ahora el culto del otro elemento de los dyada, ó sea del cielo. L a mayor 
parte de las divinidades de este orden eran masculinas, y obraban sobre la t i e r r a por 
medio de los fenómenos meteoro lóg icos . En Méjico el primer representante celeste 
era Tlaloc, que t en í a á sus ó rdenes una legión de genios llamados t a m b i é n Tlalocs, re-
presentados por idol i l los y serpientes de madera. Tlaloc regentaba las nubes, la l l uv ia , 
los vientos, los r e l á m p a g o s , los truenos. Era venerado especialmente por los olmecas 
y se le representaba pintado de verde y azul, colores del agua, con un rayo de oro en 
la mano, ó bien con una serpiente. T e n í a Tlaloc una capilla en el Teocal l i de Méjico, 
j u n t o al dios nacional de los aztecas, Hui íz i lopocht l i . Sacr i f icábansele v í c t imas huma-
nas, n iños j de una manera fe roc í s ima y desapiadada. 
E l emblema del dios de la l l uv i a , en el Y u c a t á n , era la cruz. Hablando G-omara de 
l a re l ig ión de la isla de Acozamil (hoy Santa Cruz) dice: «Al pie de aquella mesma 
torre estaba un cercado de piedra y cal, en medio del cual h ab í a una cruz de cal tan 
a l t a como 10 palmos, á la cual t e n í a n y adoraban por dios de la l l uv ia , porque c u á n d o 
no l lovía y h a b í a fa l ta de agua iban á ella en proces ión sus devotos.» Y a hemos dicho 
el origen de tan singular emblema. 
A d o r á b a s e asimismo á la mujer de Tlaloc, diosa de las ondas, l lamada Chalchihuit-
l icúe (la del zagalejo sembrado de esmeraldas) por los aztecas, y Mat l acúe por los tlas-
caltecas. Pasaba por reina de los magos y era adorada en las m á s elevadas cumbres de 
l a sierra de Tlascala, donde se forman las tempestades. T e n í a M a t l a c ú e el poder de 
levantar é s t a s , de formar remolinos en los lagos y de causar inundaciones. Era patro-
na de todos los oficios que tienen que ver con el l íqu ido elemento. D e m á s de esto presi-
d ía M a t l a c ú e á la purif icación de los hombres, ó, mejor dicho, de los n iños , á quienes 
se administraba una especie de bautismo. Se la representaba en las estatuas con fiso-
n o m í a de mujer y el rostro pintado de amaril lo, menos la frente, que lo estaba de azul. 
Iba coronada con una diadema de papel azul con plumas verdes; un collar de esme-
Taldas y pendientes del mismo, un meda l lón de oro y aretes de turquesas; vestida 
con t ú n i c a y falda azul celeste, guarnecidas de franjas y conchas; un broquel en el 
brazo derecho, formando el b lasón un l i r i o de agua, y un objeto en forma de cruz en la 
mano izquierda. 
A d e m á s de los oficios que hemos dicho, e jerc ía t a m b i é n M a t l a c ú e el protectorado 
de los matrimonios honestos y l e g í t i m o s , viniendo á ser una especie de Juno azteca, 
v ig i lante de la santidad del nudo conyugal . 
No se contentaba, empero, Tlaloc con la casta M a t l a c ú e , sino que t e n í a t ambién 
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por mujer á la l ú b r i c a Tlasotcotl, la Yeims mejicana. Di ferenc iábase de su co-esposa 
en que la primera simbolizaba la v i r t u d purificante del agua, y la otra su aspecto ge-
nerador. Tenia Tlazotcolt entre otros nombres el de Tlaleguani, «comedora de b a s u r a , » 
é Ixcuina , «las cuatro he rmanas ,» á causa de d iv id i r los antiguos mejicanos en cuatro 
diosas la idea de la voluptuosidad. Estaba asociada esa Venus con un Baco del pa í s , 
IxtacoLinhqui, dios de los borrachos y l iber t inos . 
A d e m á s de las dos mujeres antedichas t e n í a Tlaloc, el Mixcoatl de los chicbime-
cas, otra esposa, Chimamatl, de cuya u n i ó n sal ió el f amos í s imo Quetzálcoatl «el papa-
gayo - se rp i en t e» ó «la serpiente de p lumas ,» uno de los principales personajes del 
P a n t e ó n mejicano. Parece que es la enca rnac ión de un h é r o e civi l izador, del jefe de 
los p r imi t ivos toltecas, elevado posteriormente á la c a t e g o r í a de dios. 
Vamos á hablar ahora de una i m p o r t a n t í s i m a divinidad venerada t a m b i é n por los 
n a h ú a s a l par de Que tzá lcoa t l , d ivinidad que al fin y á l a postre vino á ocupar el 
primer lugar , el rango supremo en la r e l i g ión mejicana; t a l es el cruel y formidable 
Hui tz i lopotcht l i , d iv inidad de la guerra y de los combates, ávido de matanzas y de sa-
crificios humanos. Los caracteres sanguinarios y feroces de Huichilobos, como le l la-
maban nuestros conquistadores, personifican perfectamente á la b á r b a r a y bravia t r i b u 
azteca, que, venida del Norte á la zaga de los chichimecas, acabó por crear en el siglo x v i 
terrible cuanto poderoso estado en plena A m é r i c a Central . Véase c u á n diferente era 
aquel dios del dulce y apacible Que tzá l coa t l tolteca, importador de la civil ización i n -
dus t r ia l , y esto d a r á una prueba de lo bien que reflejan las divinidades de un pa í s l a 
índole de los habitantes que le prestan culto. Los toltecas, raza fina, intel igente y 
laboriosa, t e n í a n un dios de iguales cualidades; los aztecas, belicosos, fieros y salva-
jes, t e n í a n un digno representante en el terr ible Hu i t z i l opo t ch t l i ; gracias á haber en-
contrado ya establecida los aztecas la c iv i l izac ión tolteca, que sino, hubiese sido un 
verdadero imperio de horrores el fundado por ellos; con todo, á la anterior forma po-
l í t i ca de una m o n a r q u í a templada sucedió una m o n a r q u í a despót ica y sanguinaria, 
que l legó á su apogeo en tiempo de Moctezuma I I , digna de tener por dios oficial al 
horroroso ídolo venerado en el Teocali! de T e n o c h t i t l á n . 
Es indudable que Hui tz i lopoch t l i comenzó por ser el dios de la tempestad y de la 
a t m ó s f e r a entre los aztecas, según resulta de sus antecedentes mí t icos . Y , efectiva-
mente, l a leyenda de su nacimiento se confunde con la explos ión de una tempestad; 
n i m á s n i menos. «Cerca de la fabulosa ciudad de Tula,—dice un autor,—en la mon-
t a ñ a de la serpiente Coatepec, v i v í a una mujer llamada Coatlicúe, «la dama de las 
sayas de serpientes» , la cual t e n í a muchos hijos, los Cen tzunhu i t znahúas , y una hija, 
Coyolxauhqui. U n día b a r r í a Coat l icúe , siguiendo su costumbre, los lugares sagrados 
de l a m o n t a ñ a , cuando no tó , flotando en el aire, una p e q u e ñ a pelota de plumas blan-
cas, que cogió y se met ió en el seno, donde se d e r r i t i ó como nieve. Pocos d ías después 
echó de ver Coat l icúe que se encontraba en cinta, por lo cual entraron sus hijos en 
Una có le ra terr ible , c o n j u r á n d o s e para matar á su madre; pero m á s i r r i t ada a ú n es-
taba Coyplxauhqui , la hi ja , que apostrofaba con rabia á sus hermanos para que cuan-
to antes dieran muerte á Coa t l i cúe . Atemorizada és ta por las amenazas de sus hijos, 
l a m e n t á b a s e y cre íase perdida, cuando oyó de pronto en sus e n t r a ñ a s una voz que 
decía con g r a n resonanc ia : —No temas, madre, que yo te s a l v a r é . — Después de lo cual 
s u r g i ó de pronto de su seno un dios armado de punta en blanco que lanzó sobre la h i ja 
de Coa t l i cúe una serpiente de fuego, cuyo entrelazamiento le fué mor ta l , y que m a t ó 
t a m b i é n á los C e n t z u n h u i t z n a h ú a s , por cuyo motivo fué llamado aquel dios Tetzahuitly 
«el t e r ro r ,» y Tetzauhtostl, «el dios te r r ib le .» 
No se le conoce, sin embargo, así ordinariamente, sino bajo el nombre de H u i t z i l o -
potcht l i , cuya palabra, s egún Acosta, S a h a g ú n , Torquemada y otros, puede descompo-
nerse en las de-H'^^^¿s^í^?^, col ibr í , y OpoícMíí, izquierdo, puesto que, representado el 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 151 
dios ta l como h a b í a salido de las e n t r a ñ a s de Coat l icúe , t en í a la pierna izquierda ador-
nada con plumas de aquella ave. 
No es tá muy claro á primera vista qué re l ac ión puede exis t i r entre un col ibr í , pie-
dra preciosa animada, aunque de extrema pequeñez , y el ferocís imo dios de guerra 
de los aztecas; pero ya se e n t e n d e r á mejor cuando digamos que, s e g ú n una t r ad ic ión 
mejicana, cuando los aztecas habitaban todav ía el pa í s de A z t l á n , aparec ió les un coli-
b r í , gr i tando t i h u i , t i h u i , esto es, ¡ p a r t a m o s ! ¡ p a r t a m o s ! y s igu iéndole , en efecto, l le-
garon de etapa en etapa hasta la meseta del Anahuac. Podemos decir, pues, que el co-
l ib r í era como el emblema ó tótem de la t r i b u americana que debía fandar m á s adelante 
el imperio mejicano. .De este modo no se hace ya e x t r a ñ o que las plumas de aquel deli-
cado y precioso p á j a r o hayan servido para adornar el dios nacional, y aun para que 
el col ibr í se haya identificado en cierto modo con el Marte azteca. No se crea, por otra 
parte, que el col ibrí sea un dechado de dulzura y de timidez, antes al contrario, es 
muy batallador, lo cual le hace t a m b i é n asimilable al belicoso H u i t z i l o p o t c h t l i (1). 
No fal ta quien haya aplicado la i n t e r p r e t a c i ó n evehemeriana al mi to de este dios, 
pretendiendo que en sus primeras emigraciones t e n í a n los aztecas por gu ía y caudillo 
un famoso guerrero llamado Hui tz i ton , «el pá ja ro mosca» , y que después de su muerte 
h a b í a n l o divinizado sus soldados, hac iéndole su dios de los combates y reconociéndole 
por patrono y protector divino de la tribu.. Esto op inar ía , sin duda, Herber t Spencer, 
qu i zá s no falto de razón ; pero otros se e m p e ñ a n , al contrario, en que Hui t z i lopo tch t l i 
ha sido el dios de la a tmós fe ra y del cielo entre los aztecas, de la misma manera que 
lo fué Quetzalcoatl entre los toltecas y Camatx l i entre los chichimecas, mot ivo por el 
cual se confundió éste en lo sucesivo con Hui t z i lopo tch t l i . 
Nada m á s interesante, en medio de su ingenuidad, que la descr ipc ión que hace el 
buen Bernal Díaz del Castil lo de como eran el templo y la imagen de H u i t z i l o p o t c h t l i : 
«Llegamos ,—dice ,—á los grandes patios y cercas donde estaba el gran Cu (adoratorio), 
y t e n í a antes de l legar á él un gran circui to de patios que me parece eran mayores 
que la plaza que hay en Salamanca, y con dos cercas alrededor de cal y canto, y el mis-
mo patio y sitio todo empedrado de piedras grandes, de losas blancas y muy lisas, y 
adonde no h a b í a de aquellas piedra"s, estaba encalado y b r u ñ i d o , y todo muy l impio, 
que no hal laran una paja n i polvo en todo él . . . y al subir de las gradas, que eran 
ciento y catorce... en una placeta que arr iba se hac ía , adonde t e n í a n un espacio como 
andamies, y en ellos puestas unas grandes piedras adonde ponían los tristes indios 
para sacrificar, al l í h a b í a un gran bul to como de d r a g ó n é otras malas figuras, y mu-
cha sangre derramada de aquel día.» 
P id ió luego H e r n á n Cor té s le dejasen ver el templo á él y á los que le a c o m p a ñ a b a n , 
«y Montezuma dijo que primero h a b l a r í a con sus grandes papas; y luego que con ellos 
hubo hablado, dijo que e n t r á s e m o s en una torreci l la é apartamiento á manera de sala, 
donde estaban dos como altares con muy ricas tablazones encima de techo, é en cada 
altar estaban dos bultos como de gigante, de muy altos cuerpos y m u y gordos, y el 
primero> que estaba á la mano derecha, decían que era el de Huichilobos (Hui t z i lo -
potcht l i ) , su dios de la guerra, y t e n í a la cara y rostro muy ancho, y los ojos disformes 
y espantables, y en todo el cuerpo, tanto de la p e d r e r í a é oro y perlas é a l jófar pega-
do con engrudo, que hacen en esta t ie r ra de unas como r a í ce s , que todo el cuerpo y 
cabeza estaba lleno de ello, y ceñido al cuerpo unas á manera de grandes culebras he-
chas de oro y ped re r í a , y en una mano t en í a un arco y en otra unas flechas. Y otro 
ídolo pequeño que al l í cabe él estaba, que dec ían era su paje, le t e n í a una lanza no 
larga y una rodela muy r ica de oro é pedre r í a , y t en í a puestas al cuello el Huichilobos 
(1) E l c o l i b r í es sumamente pendenciero en cuanto á d i spu ta r á sus r i v a l e s l a p o s e s i ó n de una h e m b r a 
pa ra c o n t r i b u i r á los fines de l a s e l e c c i ó n sexua l . 
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unas caras de indios y otros como corazones de los mismos indios, y és tos de oro y 
dellos de plata con mucha p e d r e r í a azules; y estaban a l l í unos braseros con incienso, 
que es un copal, y con tres corazones de indios de aquel d ía sacrificados, é se quema-
ban, y con el humo y copal le h a b í a n hecho aquel sacrificio; y estaban todas las pare-
des de aquel adoratorio tan b a ñ a d a s y negras de costras de sangre, y asimismo el 
suelo, que todo h e d í a muy malamente. 
»Luego vimos á la otra parte de la mano izquierda estar el otro gran bulto del al-
tar del Huichilobos, y t en í a un rostro como de oso y unos ojos que le relumbraban, 
hechos de sus espejos, que se dice Tescat, y el cuerpo con ricas piedras pegadas según 
y de la manera del otro en Huichilobos; porque, s egún decían, entrambos eran herma-
nos y este Tezcatepuca (Tezcatlipoca, dios solar), era el dios de los infiernos, y t e n í a 
cargo de las á n i m a s de los mejicanos, y t e n í a ceñ idas al cuerpo unas figuras como de 
diabl i l los chicos, y las colas dellos como sierpes, y t en ía en las paredes tantas costras 
de sangre y el suelo todo b a ñ a d o della, que en los mataderos de Castil la no h a b í a tan-
to hedor... (1) y en lo m á s alto de todo el Cu estaba otra concavidad, muy ricamente 
labrada la madera della, y estaba otro bu l to como de medio hombre y medio lagar to , 
todo lleno de piedras ricas, y l a mi t ad del enmantado. Este, dec ían , que la mi t ad dél 
estaba lleno de todas las semillas que hab í a en toda la t ie r ra , y dec ían que era el dios 
de las sementeras y frutas; no se me acuerda el nombre dél, y todo estaba lleno de 
sangre, a s í paredes como altar , y era tanto el hedor, que no v í amos la hora de sal imos 
afuera; y al l í t e n í a n un tambor muy grande en demas ía , que cuando le t a ñ í a n el soni-
do dél era tan t r is te y de t a l manera, como dicen instrumento de los infiernos, y m á s 
de dos leguas de al l í se oía; y decían que los cueros de aquel tambor eran de sierpes 
muy grandes; é en aquella placeta t e n í a n tantas cosas muy d iaból icas de ver, de bo-
cinas y t rompet i l las y navajones; y muchos corazones de indios que h a b í a n quemado 
con que zahumaban sus ídolos , y todo cuajado de sangre, y t e n í a tanto que los doy á 
mald ic ión ; y como todo h e d í a á ca rn i ce r í a , no v í a m o s la hora de quitarnos de tan ma l 
olor y peor v i s ta . . .» 
Describe luego Bernal Díaz del Castillo, la forma que t e n í a el gran Cu, diciendo: 
« P a r é c e m e que el circui to se r ía de seis m u y grandes solares de los que dan en esta 
t i e r r a (2), y desde abajo hasta arriba, adonde es t á una tor rec i l la , é a l l í estaban sus 
ídolos , va estrechando, y en medio del cu hasta lo m á s alto dél van cinco concavida-
des á manera de barbacanas y descubiertas, sin m a m p o s t e r í a s . . . Y a he dicho que te-
n í a n dos cercas de cal y canto antes de entrar dentro, é que era empedrado de piedras 
blancas como losas, y muy encalado y b r u ñ i d o y l impio , y s e r í a de tanto compás y 
t an ancho como la plaza de Salamanca; y un poco apartado del gran Cu estaba una 
tor rec i l la que t a m b i é n era casa de ídolos, é puro infierno, porque t e n í a en la boca de 
la una puerta una muy espantable boca de las que pintan, que dicen que es como l a 
que e s t á en los infiernos, con la boca abierta y grandes colmillos para t ragar las án i -
mas. (Adoratorio de Quetzalcoatl). E asimismo estaban unos bultos de diablos y cuer-
pos de sierpes jun to á la puerta, y t e n í a n un poco apartado un sacrificadero, y todo 
ello muy ensangrentado y negro de humo é costras de sangre; y t e n í a n muchas ollas 
grandes y c á n t a r o s é tinajas dentro en la casa, llenos de agua, que era a l l í donde co-
cinaban la carne de los tristes indios que sacrificaban, que c o m í a n los papas, porque 
(1) « E s t á n todos (los í d o l o s ) b a ñ a d o s en sangre y negros, de como los un t an y r o c í a n con e l l a cuando 
sacr i f ican a l g ú n hombre . Y aun las paredes t i enen una cos t ra de sangre de dos dedos en a l t o , y los suelos 
u n pa lmo; h ieden pes t i l enc ia lmen te , y con todo esto en t r an en ellas cada d í a los sacerdotes: y no dejan 
en t r a r a l l á sino á grandes personas, y aun h a n de ofrecer a l g ú n h o m b r e que ma ten a l l í .» Y m á s adelante: 
« C u a n t o los templos eran l i m p i o s , t an to estaban sucios los í d o l o s de l a m u c h a sangre que con t inuamen te 
les echaban y de l a goma que les p e g a b a n . » Franc isco L ó p e z de Gomara : Conquista de Méj ico . 
(2) «Se p o d í a m u y b i e n facer una v i l l a de 500 v e c i n o s , » e s c r i b í a H e r n á n C o r t é s . 
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t a m b i é n t e n í a n cabe el sacrificadero muchos nayajones y unos tajos de madera como 
en los que cortan carne en las ca rn ice r í a s . . . » 
Por su parte, Gomara a ñ a d e á lo expresado algunos pormenores bastante intere-
santes, diciendo: «En cada puerta de las cuatro del patio del templo mayor hay una 
sala grande con sus buenos aposentos alrededor, altos y bajos. Estaban llenos de ar-
mas, ca eran casas públ icas y comunes, que las fortalezas y fuerzas de cada pueblo 
son los templos, y por eso tienen en ellos la mun ic ión y a l m a c é n . H a b í a otras tres 
salas á la par con sus azoteas encima, altas, grandes, las paredes de piedra pintadas, 
el tegui l lo de madera é i m a g i n e r í a , con muchas capillas ó c á m a r a s • de muy chicas 
puertas y escuras a l lá dentro, donde e s t á n inf ini t ís imos ídolos grandes y pequeños y 
de muchos metales y materiales... (1). Todo lo al del sitio grande y cuadrado, que está 
vacío 3- descubierto, es corrales para criar aves, é jardines de yerbas, á rbo les olorosos, 
rosales 3^  flores para los altares. Tal y tan grande y tan e x t r a ñ o templo como dicho 
es era este de Méjico.. . Residen en él á la contina cinco m i l personas y todas duermen 
dentro y comen á su costa dél, que es r i qu í s imo . . . 
» F u e r a del templo y en frente de la puerta pr incipal , aunque m á s de un grande 
t i ro de piedra, estaba un osar de cabezas de hombres, presos en guerras y sacrificados 
á cuchillo, el cual era á manera de teatro, m á s largo que ancho, de cal y canto, con 
sus gradas, en que estaban engeridas entre piedra y piedra calavernas con los dientes 
hacia fuera. A la cabeza y pie del teatro h a b í a dos torres, hechas solamente de cal y 
cabezas, los dientes hacia fuera; que como no llevaban piedra n i o t ra materia, á lo 
menos que se viese, estaban las paredes e x t r a ñ a s y vistosas. En lo alto del teatro ha-
bía setenta ó m á s vigas altas, apartadas unas de otras cuatro palmos ó cinco, y llenas 
de palos cuanto cab í an de alto abajo, dejando cierto espacio entre palo y palo. Estos 
palos hac ían muchas aspas por las viejas, y cada tercio de aspa ó palo t e n í a cinco ca-
bezas ensartadas por las sienes... André s de Tapia, que me lo dijo, y Gonzalo de U m -
b r í a las contaron un día y hal laron ciento t re in ta y seis m i l calavernas en las vigas y 
gradas. Las de las torres no pudieron contar. Cruel costumbre, por ser de cabezas de 
hombres degollados en sacrificio, aunque tiene apariencia de humanidad por la memo-
r i a que pone de la muerte. T a m b i é n hay personas diputadas para que en cayéndose 
una calaverna pongan otra en su lugar, y así nunca fal ta aquel número .» 
En t ra luego Gomara en algunos pormenores sobre la condic ión de los sacerdotes 
de T e n o c h t i t l á n y dice: «Tienen lanzetas de azabache negro y unas navajas de á jeme, 
hechas como p u ñ a l , m á s gordas en medio que á los filos, con que se jasan (sajan) y 
sangran de la lengua, brazos, piernas y de lo que tienen en devoción ó voto. Es aque-
l la piedra dura en g r a n d í s i m a manera, y hay otras de la misma suerte y metal de pie-
dra; pero de muchos colores. Cortan las navajas por entrambas partes y cortan bien y 
dulcemente; y si aquella piedra no fuese tan vidriosa, es como hierro, pero luego salta 
y se mella . Destas navajas hay infinitas en el templo, y cada uno las tiene en su casa 
para los sacrificios y para cortar otras cosas.» Vése , pues, que se hallaban t o d a v í a en 
Méjico en plena edad de piedra, s i m u l t á n e a con otra de cobre y oro, y esto impl ica 
necesariamente un grande atraso, pues la verdadera c a r a c t e r í s t i c a de una civi l ización 
perfecta es el empleo del hierro. 
(1) « H a y tres salas dent ro desta g r a n mezqu i t a , donde e s t á n los p r i n c i p a l e s ¡ d o l o s , de m a r a v i l l o s a 
grandeza y a l t u r a , y de muchas labores j figuras esculpidos, a s í en l a c a n t e r í a como en el m a d e r a m i e n t o , 
y den t ro destas salas e s t á n otras cap i l l as que las puer tas por do e n t r a n á ellas son m u y p e q u e ñ a s , y ellas 
as imismo no t i enen c l a r i d a d a lguna , y a l l í no e s t á n sino aquel los r e l ig iosos , y no todos: y dent ro destas 
e s t á n los bu l to s y figuras de los í d o l o s . L o s m á s p r inc ipa les destos, y en qu ien ellos m á s fe y creencia te-
n í a n , d e r r o q u é de sus s i l las , los fice ecbar por las escaleras abajo , é fice l i m p i a r aquellas cap i l las donde 
los t e n í a n , porque todas estaban l lenas de sangre, que sacrif ican, y puse en ellas i m á g e n e s de N u e s t r a Se-
ñ o r a y de otros santos, que no poco e l d i c h o Muceczuma y los na tura les s i n t i e r o n . . . » D . Fernando C o r t é s : 
Car ias de r e l a c i ó n . 
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Terminaremos lo relat ivo á H u i t z i l o p o t c l i t l i , diciendo que M r . Ty lo r cree que se 
puede identificar á dicho dios con otro, dios de la guerra, Me tx l i , que dio su nombre 
á México. A d e m á s , figurábasele siempre con un dios subalterno á sus órdenes , Pay-
nalton «el ráp ido» , s ímbolo de la r á f a g a , y a l cual el buen Bernal Díaz l lama el paje 
de Huichilobos. 
A d e m á s del espantoso dios de la guerra t e n í a n los aztecas, como ya se ba visto, en 
grande honor á Tezcatlipoca y lo colocaban en el mismo rango que á H u i t z i l o p o t c h t l i . 
Ambos se r e p a r t í a n la placeta, como dice Bernal Díaz del Castil lo; de la gran p i r ámide 
esealonada de Méjico, y aun poco tiempo antes de la conquista h a b í a n erigido al l í mis-
mo á aquel dios solar un templo de dimensiones mayores t o d a v í a . Con todo, m á s que 
una divinidad castizamente azteca, era Tezcatlipoca un dios chichimeca, t r i b u que 
fundó á Tezcuco, por lo cual esta ciudad fué siempre como el centro del culto á aquel 
mi to , «y el medio,—dice M . de Rialle,—en cuyo seno evolucionó esta entidad d i -
v ina , de manera que l levó á ciertos e s p í r i t u s al d in te l del monote í smo.» Nada de ex-
t r a ñ o tiene que, siendo los aztecas tan amigos de los de Tezcuco, que fué como su 
iniciadora en la civi l ización centro-americana, adoptaran el gran dios de sus herma-
nos, m á s adelantados que ellos, é hicieran de Tezcatlipoca un hermano t a m b i é n , y 
hasta un hermano mayor de H u i t z i l o p o t c h t l i . R e c u é r d e s e que los chichimecas prece-
dieron á los aztecas en la ocupac ión del Anahuac. 
Ta l como trazan el re trato de Tezcatlipoca los primeros historiadores hispano-
mejicanos, no difiere gran cosa del que nos ha dejado Bernal Díaz del Castillo, que ya 
se r e c o r d a r á que decía que t e n í a cara de oso. Los historiadores á que nos referimos 
(Grama, Clavijero, Torquemada, S a h a g ú n , Acosta, etc.) dicen, sin embargo, que su 
aspecto general era el de un joven, y que la estatua era dex obsidiana negra ( i t z l i ) , 
piedra sagrada por excelencia. Sin embargo, t a m b i é n las h a b í a talladas en madera. 
E l ídolo estaba cubierto, como dice t a m b i é n Bernal Díaz , de oro, plata, p e d r e r í a s y 
preciosas plumas; una ancha ropa blanca y negra, adornada de plumas y guarnecida 
de franjas rojas, blancas y negras, cubr í a l e el cuerpo; pero el a t r ibuto especial del dios 
era el que le h a b í a dado su nombre, el espejo resplandeciente que, s e g ú n los historia-
dores ya citados, t e n í a Tezcatlipoca en la mano, aunque, s egún Bernal Díaz , t en í a lo s 
en ambos ojos. 
Otras veces se le representaba sentado en un banco cubierto de un p a ñ o rojo bor-
dado de c ráneos humanos, y armado de cuatro dardos, llevando atados veinte casca-
beles de oro en la pierna izquierda, como s ímbolo de la rapidez de su marcha, por ser, 
efectivamente, Tezcatlipoca, un dios viajero, como el sol. 
Por lo demás , esta d iv in idad no era el único dios solar á quien se tributase 
ado rac ión en Méjico, aunque no tan profunda. Como hemos dicho ya, Tezcatlipoca era 
en r igor un dios chichimeca, el dios-sol de Tezcuco y de las ciudades que depend ían de 
esta antigua me t rópo l i . L o que sucede es que si Tezcatlipoca ha surgido de una con-
cepción po l i t e í s t a , las otras personificaciones del sol tienen un c a r á c t e r especialmente 
fet ichista. «El Tonatiuh áe los aztecas,—dice M . G-. de Rialle,—que parece hayan és tos 
tomado de los mayas yucatecos, los cuales t e n í a n entre los suyos á un dios llamado 
Tona t r ik l i , era simplemente el sol considerado en su sustancia misma. L a influencia 
de la evolución po l i t e í s t a hab ía le , sin embargo, hecho experimentar una trasforma-
ción en el culto, puesto que estaba representado, ora bajo el aspecto de un hombre á 
pie, ora bajo el de un rostro humano rodeado de rayos, semejante en a l g ú n modo á 
esas groseras i m á g e n e s que se ven en los almanaques populares; esta ú l t i m a figura es 
una t r a n s i c i ó n entre el fetichismo puro y el pol i te í smo bien caracterizado por el antro-
pomorfismo de los dioses.» 
Tona t iuh , «el Sol,» era saludado cada d ía en Méjico, as í que amanec ía , con una mús i -
ca, humo de incienso, sacrificio de codornices y sajaduras que se hac ía el sacerdote en 
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las orejas. Llevaba muy especialmente el nombre de Teotl, dios, como si fuese la d iv i -
nidad por excelencia. Su pr inc ipa l santuario se encontraba en Teotibuacan, donde 
h a b í a una gran p i r ámide , de b á r b a r a arquitectura, cuya tosquedad demostraba la re-
mota a n t i g ü e d a d de su culto. 
A l lado de Tonat iub, «el Sol,» encontraremos á Metz l i , «la Luna,"» que pres id ía , como 
en tantas otras razas y naciones, á las p reñeces , y , sobre todo, á los alumbramientos. 
Estaba muy propagada la devoc ión á Metz l i , en especial entre las clases populares. 
Cuando los novilunios, temblaban las embarazadas á la idea de que pudiesen dar á luz 
un r a t ó n ó a l g ú n disforme monstruo, y á fin de evi tar esta desgracia pon íanse en la 
boca, ó bien o p r i m í a n contra su c in tura un pedazo de obsidiana, piedra sagrada. Más 
les impresionaban t o d a v í a los eclipses, bien que esto era general en toda la población 
de Méjico, pues t e m í a n no fuese el fin del mundo, abandonado por los dioses y entre-
gado al furor de los demonios. Para conjurar semejante calamidad cantaban y baila-
ban en honor del Sol y de la Luna , y si h a b í a a l g ú n pobre albino á quien echar la garra, 
infel iz de él, porque pagaba el pato, siendo sacrificado sin demora. 
Veneraban a d e m á s los antiguos mejicanos á u n dios del fuego, Xiuh tecu í l i , al cual 
se representaba bajo los rasgos de un hombre desnudo, con la barbi l la negruzca y el . 
labio perforado con un arete de piedra encarnada. Llevaba una corona de papel guar-
necida de plumas verdes, cascabeles en los tobil los y una rodela de oro en el brazo 
izquierdo. En la mano derecha t e n í a una placa de oro con un agujero en el centro, y 
se lo ponía , s e g ú n dicen, á guisa de m á s c a r a sobre el rostro, de donde el ep í te to de 
cara amar i l la , Ixcozahuqui, que se le daba t a m b i é n . Muy l e g í t i m a m e n t e llevaba asi-
mismo el de Cuecaltzin, «l lama,» con que era de i g u a l modo conocido, y el de Huehue-
teotl, «el Viejo,» por suponérse le padre de la humanidad. E l culto del fuego era tan re l i -
giosamente observado en Méjico, que nadie se hubiera atrevido á comer sin arrojar á 
las llamas los primeros bocados del al imento. Hac í anse l e á X i u b t e c u t l i sacrificios ho-
rrorosos, enviando á las hogueras centenares de v í c t i m a s , pero sólo para chamuscarse 
ó quemarse sin l legar á la muerte. En t a l estado eran conducidas las v í c t i m a s al de-
golladero, siendo inmoladas ante el paje de Huichilobos. Dícese que esto simbolizaba 
la acción del viento sobre el fuego, al cual aviva y acrecienta. 
L a vida futura.—Hemos vis to que consideraban los mejicanos como padre de la 
humanidad al dios del fuego Xiub tecu t l i , y como madre á la diosa de la t ier ra Tonat-
z in ; á su vez el dios de la muerte era el ú l t imo soberano de las almas de los hombres. 
Mict lantecut l i , «el señor del pa í s de la m u e r t e , » y Mictecacihuatl, «la mujer que arroja 
al pa í s de la m u e r t e . » son las dos s o m b r í a s divinidades de la m i t o l o g í a mejicana que 
reinaban sobre los manes y que r e s i d í a n en la novena y décima div is ión del imperio de 
los muertos, Chicuhnauhmictldn, donde las almas, después de un viaje de cuatro a ñ o s , 
ó de cuatro d ías , s e g ú n ciertos autores, encontraban el eterno reposo en un verdadero 
aniquilamiento. Con todo, Mic t l án , el pa í s de la muerte, no era la ún ica morada de los 
mejicanos fallecidos: los guerreros muertos en el campo del honor ó inmolados en los 
altares de los dioses, eran conducidos á los propios brazos de la m i s m í s i m a esposa de 
Hui t z i lopo tch t l i , hacia, las regiones orientales del cielo, en los dominios del Sol, donde, 
«bajo voluptuosas umbr í a s ,—dice M . de R i a l l e , — e n t r e g á b a n s e sin freno alguno á 
todos los placeres de la mesa y de la caza, no teniendo otra obl igación m á s que la de 
preceder y a c o m p a ñ a r a l astro del día hasta la mi t ad de su carrera. Llegado á este 
punto a b a n d o n á b a l e su cortejo de hombres y re levába lo la t ropa gloriosa y heclycera 
. de las mujeres heridas en la guerra, degolladas en los sacrificios ó muertas de sobre-
parto. Estas llevaban su l i t e ra cantando, y a l caer la noche confiaban el Sol á la guar-
dia de los manes venidos de las sombr í a s regiones de Mic t l án . A l cabo de cuatro años 
de esta existencia, guerreros y h e r o í n a s se trasformaban en col ibrís , p á j a r o s caros al 
gran dios azteca.» 
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T a m b i é n dejaban de i r al M i c t l á n los que pe rec í an heridos por el rayo ó anegados 
y los que m o r í a n de enfermedades muy agudas ó fulminantes. Las almas de todos 
és tos eran recogidas por el dios del aire y de la l l u v i a , por Tlaloc, que las r ec ib í a en 
T la locán , fresco y umbroso j a r d í n , lleno de deliciosas fuentes, donde se gozaba de 
todas las voluptuosidades imaginables, bajo un cielo eternamente azul y en una 
a tmós fe r a siempre agitada por una dulce brisa, embalsamada con los m á s deliciosos 
perfumes. ' 
E l r e s tó , l a m u l t i t u d oscura de los humanos, t e n í a por ún ico refugio las nueve pro-
vincias heladas del Mict lán , donde reinan en todo su t r is te horror las m á s completas 
tinieblas. M i c t l á n v e n í a á ser para los mejicanos s inónimo de el Norte, por manera que 
el viento de las regiones boreales era llamado el viento de Mic t lán , bien al revés de 
otras naciones, donde se supone que el infierno es tá hacia el S. ó en las e n t r a ñ a s de 
la t ie r ra , siendo, por ende, abrasador. Digamos, sin embargo, que el Mic t l án mejicano 
no es un infierno t a l como lo concebimos los ca tó l icos , esto es, un lugar de exp iac ión , 
donde hal lan su castigo los r ép robos ó malos. No c re í an los mejicanos que debieran 
hallar en otra vida pena ó recompensa las acciones punibles ó meri torias realizadas 
en és ta . E l u l te r io r destino decidía lo , no la hoja de servicios de cada viviente , sino su 
género de muerte, creencia que en el fondo implica la idea de que el hombre c o n t i n ú a 
en u l t r a tumba la senda que segu ía en é s t e . 
No es dudoso tampoco que los mejicanos c r e í an que el alma era material , como se 
demuestra con los sacrificios de esclavos y la p rov i s ión de ú t i l e s , v íve res , bebidas y 
vestidos para que nada le faltase al difunto en su viaje. «Los s eño re s y ricos hombres, 
—dice G-omara,—se quemaban, y quemados los sepultaban. En las mortajas h a b í a gran 
diferencia, y m á s vestidos iban muertos que anduvieron vivos. Amortajaban las muje-
res de otra manera que á los hombres y que á los n i ñ o s . A l que m o r í a por adúl te ro , 
v e s t í a n como al dios de la lu ju r i a , dicho Tlazol teot l ( enca rnac ión masculina de esta 
diosa); al ahogado como á Tlaloc, dios del agua; al borracho como á Ometochtli , dios 
del vino; al soldado como á Vi t c i lopuch t l i ; y, finalmente, á cada oficial daban el traje 
del ídolo de aquel oficio.» 
Tales eran las ideas de la sociedad n a h ú a cuando l legó allí nuestro i nmor t a l Her-
n á n Cor tés , ideas que no son m á s que el reflejo de los diversos elementos mí t i cos que 
c o n s t i t u í a n l a re l ig ión mejicana, formada, como ha podido verse en el curso de este 
estudio, por la t r ip l e combinac ión de un substratum tolteca, elementos propios aztecas 
y otros importados de los colegios sacerdotales de Tezcuco, ó sea chichimecas. A esta 
ú l t i m a influencia puede referirse, sin duda, la e n c a r n a c i ó n de las almas de los guerre-
ros en el cuerpo de los col ibr í s . Los tlascaltecas, descendientes de los teo-chichimecas, 
h a b í a n propagado esta creencia; pa rec í a l e s que los e s p í r i t u s de las personas de viso 
v e n í a n á encarnarse en el cuerpo de los animales m á s distinguidos, así como en las 
nubes y en las piedras preciosas, al paso que los manes de la gente menuda se me t í an 
en el cuerpo de los animales m á s vulgares. 
Cosmogonía.—Por complexos que aparezcan en toda la A m é r i c a Central los mitos 
relativos á l a vida futura , no lo eran menos los correspondientes á las causas prime-
ras. Con todo, las leyendas cosmogónicas de los aztecas, los quiches y los mixtecas 
parecen concordar en punto á la eternidad de la materia. Las tres comienzan aproxi-
madamente de i g u a l manera: «En el principio yac í a todo en la oscuridad, no h a b í a 
m á s qqe el cielo y la t ierra y és ta estaba cubierta de agua .» Y entonces era cuando 
a p a r e c í a la pareja divina, que, ora daba nacimiento al mundo, ora á un dios creador 
de los otros dioses y de todos los seres animados. 
«Los pueblos que gozaban del conjunto de la civi l ización n a h ú a , — d i c e M . Rialle,— 
'poseían una serie de mitos acerca del nacimiento del sol y de la creación del mundo y 
de los hombres. Los mejicanos contaban cuatro edades cósmicas: la edad del agua, en 
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la cual v i v í a una raza de gigantes que fué destruida casi toda entera con el universo 
á consecuencia de un espantoso di luvio ; la edad de la t ierra , c o n t e m p o r á n e a t o d a v í a 
de la raza de los gigantes ó Quinamos, que t e r m i n ó por grandes terremotos, despren-
dimientos de m o n t a ñ a s y rupturas del terreno, que hicieron perecer todos los seres 
vivos; la edad del aire, que acabó por huracanes terribles y por la muerte de casi todos 
los habitantes de la t ier ra , a ñ a d i e n d o los tlascaltecas que los que pudieron escapar 
quedaron de t a l manera aterrorizados, que perdieron la r a z ó n y el uso de la palabra 
y se convi r t ie ron en los abuelos de los monos; y, finalmente, l a edad del fuego, que es 
la época actual, cuyo fin q u e d a r á seña lado por una conf lagración general. 
»E1 mi to del d i luvio ha sido seña lado en muchos pa í ses de América , y los autores 
cristianos no han dejado de ver en ello un recuerdo de la t r a d i c i ó n b íb l ica , llegando 
hasta á descubrir, á p ropós i to de la p i r á m i d e de Cholula, las huellas de la historia d é l a 
torre de Babel. No perdamos el tiempo demostrando como de un dios-pez, Coxeox en-
tre los chichimecas y TeocipactLi entre los aztecas, y de una diosa de las flores, Xochi-
quetzal, han podido hacer las figuras mejicanas de Noé y de su mujer, j u n t á n d o l e s la 
h is tor ia del arca y de la paloma. B a s t a r í a hacer constar que todas esas leyendas de 
aspecto bíblico no han sido recogidas y publicadas hasta una época relativanaente 
reciente y que los primeros cronistas, ya tan sujetos á cauc ión , á pesar de su honrada 
ingenuidad, tales como S a h a g ú n , Mendieta, Olmos, etc., y los escritores hispano-in-
d ígenas , como el tezcucano I x t l i x o c h t l i , y el tlascalteca Camargo, no dicen una pa-
labra de semejantes narraciones, que no h a b r í a n dejado de hacer públ icas á haber 
existido en su t iempo.» 
En el Tomo I I I de la obra de M r . Bancroft The Native Races o f the Pacific States, 
hay inserta una c r í t i ca de D . J o s é Fernando R a m í r e z , conservador del Museo nacio-
na l de Méjico, en la cual demuestra este sabio a rqueó lo , con una autoridad incontes-
table, que todos esos cuentos son debidos á interpretaciones harto precipitadas ó ten-
denciosas de antiguas pinturas mejicanas, representando, segxin él, episodios de la 
e m i g r a c i ó n de los aztecas alrededor de los lagos del centro de la meseta del Anahuac. 
De estos mitos sobre el or igen del hombre y de la c reac ión h a b í a una gran varie-
dad; pero juntamente con las leyendas que t e n í a n una especie de aprobac ión oficial, á 
pesar de estar formadas de elementos locales, amalgamados á fuerza de tiempo, h a b í a 
otras que p o d r í a m o s l lamar independientes, como la que q u e r í a que los hombres hu-
biesen nacido de la acción de la l l u v i a sobre la t ie r ra , es decir, de la fecundac ión de 
és t a por el cielo, ó como la fábula peculiar de los h e l i ó l a t r a s de Tezcuco, los cuales 
contaban que un día , á las cinco^de la majñana, l anzó el sol un dardo sobre la t ie r ra en 
un lugar llamado Aculma, y que del agujero formado all í sa l ió de pronto un hombre y 
después una mujer, que fueron los primeros padres de los habitantes del p a í s . 
E l Popol Vuh de Guatemala nos suministra por su parte muchas noticias respecto 
á la cosmogon ía q u i c h ú a , pero, a d e m á s de ser de una osouridad indescifrable, son tan 
complicadas y numerosas, qiie no se r í a posible exponerlas y comentarlas sin i n c u r r i r 
en pesadez. Baste decir que, á pesar de las diversidades que presentan las mi to log ía s 
de las razas centro-americanas (diferencias debidas á causas é tn i ca s é h i s t ó r i c a s , rela-
tivamente á cada una), con todo, obedecen sin excepción á l a ley de evolución teo lóg ica 
que preside á los primeros desenvolvimientos intelectuales de la humanidad, conser-
vando cada una sus caracteres y su original idad peculiares. 
En cumplimiento de esta ley de evoluc ión , vemos pronunciarse un marcado movi-
miento hacia el m o n o t e í s m o , no mucho antes de l a llegada de H e r n á n Cor tés . Poco á 
poco, los m á s intel igeíi i tes habitantes de Méjico y Tezcuco h a b í a n ido concibiendo la 
existencia de un dios supremo y ún ico , dominador de todos los demás dioses y de los 
hombres. Camargo, el escritor tlascalteca, nos dice «que por m á s que los indios tuvie-
sen una d iv in idad para cada objeto, ya conocían la existencia de un dios supremo, a l 
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cual llamaban Tloque-Nahuaque, «el que lo contiene todo,» cons ide rándo lo superior á 
los demás dioses.» Este nombre de Tloque-Nahuaque t r a d ú c e l o Molina quien es el ser 
de todas las cosas, conse rvándo las y su s t en t ándo l a s . Vese, pues, s e g ú n lo que resulta 
de esas definiciones, que Tloque-Nahuaque v e n í a á ser como una especie de alma del 
universo, del cual los dioses f o r m a r í a n parte integrante. Esto se v e r á confirmado por 
el siguiente fragmento, t rasmit ido por Camargo, de una orac ión que rezaban sus com-
patriotas cuando t o d a v í a no se h a b í a n convertido a l cristianismo: 
«¡ Oh dioses omnipotentes, que h a b i t á i s a l lá en el noveno cielo, a l l í donde mora 
vuestro señor y el nuestro, Tloque-Nahuaque, y que t ené i s todo poder sobre los hom-
bres, no nos a b a n d o n é i s en el momento del pel igro! A vosotros invocamos, lo mismo 
que á Nahui r , al sol, l a luna, las estrellas del cielo y t a m b i é n al viento de la noche y 
del día .» 
Torquemada refiere á su vez un hecho semejante, y l lama Ipalneamoaloni al dios 
superior, palabra que significa «el señor por el cual v ivimos,» s iéndole inferiores to-
dos los d e m á s dioses; pero, s e g ú n dicen la m a y o r í a de los historiadores, eran uno mis-
mo és te y Nahuaque. 
Cumpl ióse , pues, en Méjico la ley de la evoluc ión religiosa que en todas partes po-
demos ver. E l m o n o t e í s m o no ha sido nunca e spon táneo ó primerizo, como pretende 
M . l l enan relativamente á la raza semí t ica , sino que en todo el universo mundo ha 
sido precedido por el po l i t e í smo y antes por el fetichismo. 
A q u í terminamos lo que t e n í a m o s que decir relativamente á las m i t o l o g í a s ameri-
canas. F á c i l se rá que a l g ú n par t idar io convencido del origen as iá t i co moderno de la 
poblac ión del Nuevo Mundo quiera ver en las leyendas y creencias de Cundinamarca, 
Méjico, P e r ú , etc., reminiscencias chinescas ó indianas; pero confesamos que por nues-
t ra parte no vemos ninguna necesidad de i r á buscar en otras partes lo que considera-
mos fácil y posible que hubiese surgido a l l í . ¿Quiénes fueron los primeros americanos? 
¿Nac i e ron a l l í mismo? ¿Vinieron de la meseta central d«l Asia? No nos pronuncia-
remos, ciertamente, en favor de la primera de estas dos opiniones; pero, admitiendo 
l a segunda, pa récenos que, en caso de haberse trasladado á Amér i ca , como así parece, 
alguna t r i b u del tronco amari l lo ó mogol ( turania, s ín ica ó ugriana), debió haberlo 
hecho en la infancia de la civi l ización, que se desenvolvió per se allende el océano . 
Esto no qui ta que admitamos de buen grado sucesivas inmigraciones de otros pue-
blos; pero repetimos que, á nuestro modo de ver, hubo en Amér ica una raza, venida en 
t e m p r a n í s i m o pe r íodo , ya del Asia, ya del Afr ica , con elementos propios para cumplir 
l a l ey irresist ible del progreso. Consideramos establecida esta raza p r i m i t i v a especial-
mente en el hemisferio boreal, aceptando que los pobladores del austral pudieron 
haber procedido del Afr ica ó Asia en su to ta l idad. 
Hubo a l g ú n tiempo una tendencia á hacer remontar á épocas incalculablemente re-
motas la pr imordia l c ivi l ización americana, asignando á sus monumentos una a n t i g ü e -
dad asombrosa, después de lo cual se cayó en el extremo opuesto, considerando los 
monumentos americanos como hechos casi de ayer. Hoy , finalmente, vuelve á admi-
t irse la a n t i g ü e d a d de las civilizaciones peruana, mejicana, y cundinamarquesa; pero 
sin hacerla exceder de la que se atr ibuye, por ejemplo, á la s ín ica , egipcia y d e m á s del 
ant iguo continente. 
Por lo d e m á s , si la c ivi lazación nac ió e s p o n t á n e a m e n t e en el Viejo Mundo, ¿por qué 
no pod ía nacer de igual manera en el nuevo? Y que el Nuevo Mundo era bastante c i v i -
lizado, á su manera, en alguna de las naciones que encontraron nuestros heroicos con-
quistadores, p r u é b a l o el almanaque mejicano, superior a l calendario de los griegos y 
romanos, y p ruéba lo la forma republicana que en sus t i tuc ión de la m o n a r q u í a se ha-
b í a n dado algunos pueblos del Anahuac. ¿Qué inconveniente hay en admit i r una c i v i -
l i zac ión caucás ica y o t ra americana, s inc rón icas? 
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E l culto.—Comparando el p a n t e ó n azteca con el de los romanos resulta que el nú-
mero de dioses era menos crecido en aqué l que en és te . E n cuanto al cul to, horrible-
mente sanguinario, era menos supersticioso y menos ridiculo que el de G-recia y Roma. 
E l n ú m e r o de ídolos era enorme. Z u m á r r a g a , pr imer obispo de Méjico, dice que los 
venerables religiosos franciscanos destruyeron m á s de veinte m i l ídolos en el corto 
espacio de ocho años , y, sin embargo, dice Clavijero que aquel, n ú m e r o resulta muy 
exiguo en re l ac ión con las efigies que h a b í a tan solamente en la capital. 
Torquemada eva lúa en m á s de cuarenta m i l los templos que ex i s t í an en el imperio 
mejicano; pero Clavijero cree que debían ser m u c h í s i m o s m á s , y as í debió de ser, pues 
sin exage rac ión , puede elevarse á m i mil lón el n ú m e r o de sacerdotes que h a b í a en el 
imperio azteca. Sólo en el gran Teocalii de Méjico h a b í a cinco m i l . E l soberano sacer-
docio se confer ía por elección. Las naciones sometidas á los aztecas conservaban des-
pués de la conquista su clero par t icular . 
Li tera tura .—No pod ía exis t i r en Méjico otra cosa que leyendas ó historias perpe-
tuadas por t r ad i c ión , pues no se c o n o c í a l a escri tura.Los acontecimientos se represen-
taban por medio de cuadros ó pinturas, habiendo sido destruidos casi todos cuando la 
conquista. Hablando de esas figuras, dice Gomara: «Semejan mucho á los jeroglifos de 
Egipto, mas no encubren tanto el sentido, á lo que oigo. Estas figuras que usan los 
mejicanos por letras son grandes, y as í ocupan mucho. E n t á l l a n l a s en piedras y ma-
dera; p í n t a n l a s en paredes, en papel que hacen de a lgodón y hojas de m e t í . Los libros 
son grandes, cogidos como pieza de paño , y escritos por ambas haces; hayles t a m b i é n 
arrollados como piezas de jerga. No pronuncian &, g, r , s, y as í , usan mucho dep , c, 1} 
x.» Parece que t a m b i é n se e n t e n d í a n por silbos, «espec ia lmente ladrones y enamo-
rados, cosa que no alcanzan los nuestros, y que es muy no tab le .» dice el bueno del ca-
pe l lán de Cor t é s . 
Ins t i tuc iones .—«El gobierno de los mejicanos,—dice un autor,—de a r i s toc rá t i co que 
hab ía sido hasta 135'2, pasó á ser monárqu ico y hereditario. Sin embargo, el rey era 
llamado al trono por la l ibre elección del pueblo, y m á s tarde este derecho fué confe-
r ido á los principales ciudadanos y á los nobles ú n i c a m e n t e . A par t i r del reinado de 
A c a m a p i t z í n , fué la corona electiva. Los votos de toda la n a c i ó n estaban representa-
dos por cuatro electores que p e r t e n e c í a n á las primeras familias del estado, y eran 
por lo común de sangre real . Sus poderes electorales espiraban á l a pr imera elección, 
á menos que la nobleza eligiese segunda vez para ejercer este derecho. E l cetro se hizo 
hereditario en la fami l ia de A c a m a p i t z í n . Convínose que á la muerte del rey le suce-
der í a su hermano, y en defecto de éste uno de sus sobrinos; y que, s ino t e n í a sobrinos, 
uno de sus primos; de suerte que los electores t e n í a n la facultad de elegir entre los 
Ijermanos y los sobrinos al que creyesen m á s digno de reinar. En la elección de los re-
yes no se t e n í a en cuenta la pr imogeni tura . S e g ú n una ley expedida por Motezuma I , 
el rey nuevamente elegido debía emprender una guerra para subvenir á los gastos de 
su coronac ión . E l gobierno de los reyes, de paternal que era en los primeros tiempos 
de la m o n a r q u í a , degeneró bajo el reinado de Motezuma I I en el m á s odioso despotis-
mo. E l p r ínc ipe t e n í a tres consejos supremos, compuestos de los principales miembros 
de la nobleza. Esta estaba div id ida en muchas clases, y los t í t u l o s eran en su mayor 
parte hereditarios. L l a m á b a s e á los señores Llatoaf i i , y á los nobles P i l l i y Teuctli . 
Este ú l t i m o t í t u l o se usaba como un apellido. 
»E1 t e r r i to r io del imperio mejicano estaba repart ido entre la corona, la nobleza, las 
comunidades y los templos, y e x i s t í a n planos ó cuadros en los cuales se encontraba 
indicada la propiedad de cada uno. A u n cuando las tierras d é l a corona llamadas Tec-
p u n t l a l l i , d e p e n d í a n inmediatamente del rey, ciertos señores llamados Terpanpouh-
que ó Tecpantluca, t e n í a n el usufructo. Las tierras d é l o s nobles que se l lamaban P i -
l l a i , eran trasmitidas de padres á hijos, ó eran recompensas que los reyes conced ían 
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á los que h a b í a n hecho a l g ú n servicio á la corona. En la divis ión de las herencias en-
tre particulares, se t e n í a en cuenta el derecho de mayor de edad; empero, si un padre 
cre ía á su hijo mayor incapaz de administrar sus bienes, era l ibre de nombrar á otro, 
e n t e n d i é n d o s e que debía hacer reservas para el resto de sus hijos. 
»Todas las provincias conquistadas formaban parte de los bienes hereditarios de la 
corona. Las contribuciones cons i s t í an en sustancias minerales, frutos, animales, aves, 
a lgodón , á m b a r , copal, y otras obras diversas de la naturaleza y el a r t e .» 
La a d m i n i s t r a c i ó n de just icia estaba en cada provincia á cargo de doce jueces, to-
dos ellos ancianos y nobles, y las apelaciones iban á dos magistrados supremos, pa-
rientes del señor . Una vez cada mes consultaban con el señor todas las causas, y cada 
ochenta d ías conferenciaban los jueces de provincia con los de la ciudad y con el rey ó 
señor . A guisa de escribanos h a b í a pintores que notaban los puntos y t é r m i n o s del l i -
t i g io . Todo proceso era fallado antes de los ochenta d ías . H a b í a alguaciles y recauda-
dores de tr ibutos, reconocibles por sus mantas. Las cárce les eran bajas, h ú m e d a s y 
oscuras, para que se temiese entrar a l l í . J u r á b a s e decir verdad, y el juez prevaricador 
era depuesto ó ahorcado. 
E l código penal era muy expedit ivo: pena de muerte al homicida; pena de muerte 
á la madre que abandonaba á su hi jo; pena de muerte á los a d ú l t e r o s ; pena de muerte 
al l a d r ó n reincidente; pena de muerte al culpable de alta t r a i c ión ; pena de muerte á la 
mujer que anduviese como hombre ó al hombre que anduviese como mujer; pena de 
muerte a l que, no estando en guerra, desafiase á otro. 
E l imperio azteca era esencialmente belicoso, por ser esencialmente propagandista 
de su re l ig ión y de sus r i tos . Antes de declararse la guerra, sin embargo (á Tlascala, 
Tezcuco, P á n u c o , Mechoacán , Tehuantepec, etc.), dábase noticia de ello al pueblo y l l a -
m á b a n s e á consulta á ciertas viejas que, como v i v í a n m á s que los hombres, v e n í a n á 
ser una manera de archivos que procuraban antecedentes de cómo se h a b í a n h e d i ó l a s 
guerras pasadas. Decidida la guerra, env i ábase á par t ic ipar lo al enemigo para que se 
preparase, y entonces, ó bien aceptaba el reto ó pedía perdón , enviando ricos presen-
tes y admitiendo á H u i t z i l o p o t c h t l i entre el n ú m e r o de sus dioses. Cuando sucedía lo 
ú l t i m o , el pueblo antes enemigo pasaba á ser aliado y se l ibraba de todo mal mediante 
algunos t r ibutos ; pero si entablaba la guerra y era vencido, quedaba por esclavo. En 
tiempo de guerra no se p e r m i t í a emborracharse á nadie, y sólo se consen t í a tomar cho-
colate. Las batallas se daban siempre en palenque cerrado, d á n d o l o s reyes la s eña l de 
arremeter. Si el estandarte real ca ía en t i e r ra , todos h u í a n . Usaban por armas flechas 
y espadas, porras, dardos, lanzones, cerbatanas, hondas, lanzas, broqueles y rodelas, m á s 
galanas que fuertes, cascos, grevas y brazaletes. Las puntas eran de pedernal, que te-
n ía á veces un palmo de largo, ó de espinas, y lo mismo todas las armas de filo ó corte. 
L a esclavitud ofrecía caracteres especiales. Los prisioneros de guerra no eran re-
ducidos á esclavitud, puestoque su tr iste suerte era la de ser sacrificados. U n padre 
podía vender por esclavos á sus hijos, y cada quisque (hombre ó mujer) podía venderse 
t a m b i é n á sí propio. E l que hurtaba maíz , ropa ó gall inas, y no pod ía resarcir el pre-
cio, quedaba por esclavo del hurtado (eso la primera vez, pues ya vimos que la reinci-
dencia se castigaba con pena de muerte). E l que v e n d í a á un l ibre por esclavo, se en-
contraba con que el esclavo era él. E ran esclavos los hijos y parientes del t ra idor . E l 
hombre l ibre que do rmía con una esclava, concibiendo és ta , quedaba por esclavo del 
dueño de la misma. V e n d í a n s e por esclavas las mujeres públ icas cuando llegaban á 
viejas, «que nadie pide por las p u e r t a s . » E l v ientre era l ib re . 
Los enterramientos se verificaban en los teocallis, ya en las capillas, si se trataba 
de reyes ó señores , ya en los patios. Los funerales de los primeros s e ñ a l á b a n s e con ho-
rrorosas matanzas, inclusos en ellas los médicos que h a b í a n asistido a l difunto, para 
que fuesen á acabar la curac ión en u l t r a tumba . 
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Usos y costumbres.—Era costumbre en Méjico, cuando n a c í a un n iño , saludarle d i -
ciendo: «—¡ Oh cr ia tura ! ¡Ah ch iqui to! Venido eres al mundo á padecer, sufre, padece 
y calla » P o n í a n l e en seguida un poco de cal v i v a en las rodil las , como quien dice: 
«—Yivo eres, pero mor i r tienes; ó, por muchos trabajos has de ser tornado polvo como 
esta cal, que piedra era .» Y luego regoc i jábase todo en bailes, areitos (ó cantares) y 
banquetes. Parece que los n iños mamaban cuatro años , y aun doce. L a viuda no se ca» 
saba hasta haber destetado al n iño . 
Cuando los hijos m e r e c í a n ser castigados, é r a n l o los n iños por el padre, y l a s n i ñ a s 
por la madre. S e g ú n se desprende de lo referido por los que pudieron verlo, era muy 
rigurosamente castigada la mentira, hiriendo á los culpables en la lengua. 
P o n í a n los mejicanos mucho cuidado en la educac ión de la juventud . Todos los 
n iños , aun los de regia estirpe, eran amamantados por sus madres. M á x i m a muy cuer-
da de aquella gente era tener á los jóvenes de ambos sexos ocupados de continuo. En 
las escuelas y seminarios, dir igidas por sabios maestros, fo rmábanse las costumbres, 
y se a p r e n d í a his tor ia , p in tura , m ú s i c a y otras artes agradables. E x i s t í a r i g u r o s í s i m a 
sepa rac ión de sexos. 
Los hijos de los pobres segu ían , por lo común, la profes ión de sus padres, «no por-
que no tuviesen és tos l iber tad para mostralles otro, sino porque los aprendiesen sin 
gastar en ellos.» Los de los reyes y principales señores eran enviados á los templos, 
donde estaban establecidos los colegios, y en saliendo de a l l í se les confiaba l a admi-
n i s t r a c i ó n de una ciudad ó de una provincia p e q u e ñ a para que aprendiesen el arte de 
gobernar. 
Estaba prohibido el matr imonio entre parientes de pr imer grado (bien diferente-
mente de lo que sucedía en la fami l ia real del P e r ú ) , y no podía contraerse n i n g ú n 
enlace sin el consentimiento paterno. L a edad n ú b i l para los hombres era de 20 á 
22 años , y para las mujeres de 16 á 18. Estaba permitida l a poligamia; pero no siempre 
el macho lo h a c í a por ins t in to de sensualidad, sino para que sus mujeres trabajasen 
como esclavas, y pudiesen holgar y jugar ellos. En Mechoacán era de r ú b r i c a casarse 
con la suegra,—si era viuda, — al par que con la esposa. E l adulterio era castigado en 
Méjico con tremendas penas: ahorcamiento ó quema, lo mismo el uno que la otra. Pa-
rece que los mejicanos eran celosís imos, y sin duda por eso aporreaban mucho á sus 
mujeres. 
Los mejicanos eran de mediana estatura, pero rehechos, de color leonado, los ojos 
grandes, l a frente ancha, los cabellos recios y negros. «Algunos blancos hay que se 
tienen por m a r a v i l l a , » decía Gomara (1). En bailes y en la guerra p i n t á b a n s e grande-
mente: sólo l levaban armas en la guerra. Cub r í anse la cabeza, brazos y piernas con 
plumas ó bien con escamas de peces ó pieles, de ocelotes y otros animales. T a l a d r á -
banse las orejas, las ventanas de la nariz, y aun la barbi l la , co lgándose de ellas pie-
dras, oro, huesos y m i l otros objetos. Por zapatos, unas á manera de alpargatas, y 
por bragas unos p á n i c o s ; manta cuadrada, anudada al hombro derecho, eso los ricos: 
los pobres so l ían andar poco menos que i n pur ibus . 
Las mujeres iban descalzas. V e s t í a n camisas de medias mangas, y todo lo d e m á s 
al descubierto. Criaban largo el cabello, por coque te r í a y por... higiene. Las casadas 
l l evában lo anudado en la frente; las v í r g e n e s , suelto. Era de buen tono no tener pelo 
sino en la cabeza y en las cejas, «y as í t ienen por hermosura tener chica frente y 
llena de cabello, y no tener colodril lo.» L a v á b a n s e mucho, y tomaban b a ñ o s rusos, 
esto es, un b a ñ o muy fr ío después de otro muy caliente. M u y trabajadoras, obedientes 
y sumisas. 
(1) Es ta o b s e r v a c i ó n de Gromara a ñ a d e una c o m p l i c a c i ó n m á s á las m u c h í s i m a s que presenta l a c u e s t i ó n 
del o r i g e n de los americanos. ¿ Q u i é n e s eran aquelles blancos de M é j i c o que encon t r a ron a l l í nuestros con-
quis tadores ? 
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Solían v i v i r muchas familias parientes en una sola casa, ya por economía , ya por 
e s p í r i t u de solidaridad. No hab í a puertas n i ventanas que cerrar: todo estaba abierto, 
y sin duda por eso castigaban tanto los robos y adulterios. A pesar de tener cera en 
abundancia, a l u m b r á b a n s e con teas y otros palos. D o r m í a n en pajas ó esteras, y s en t á -
banse en silletas bajas con respaldos de hoja de palma; pero más comunmente h a c í a n -
lo en el suelo. M a n t e n í a n s e principalmente de m a í z y bebían de ordinar io agua ó 
a t u l l i (vino de m a í z ) . No olvidemos, sin embargo, que su m á s cara bebida era la har ina 
de cacao en agua, de donde nuestro chocolate. En las grandes ocasiones e m b o r r a c h á b a n -
se, haciendo cocer ciertas yerbas, en cuyo caso, dice Gomara, «no hay quien les pueda 
sufrir el hedor que les sale de la boca, n i la gana que tienen de r e ñ i r 3' matar al com-
pañero .» No pueden significarse m á s claramente los efectos del alcohol amíl ico . Otro 
origen de borracheras eran unas setillas que les ocasionaban terribles alucinaciones, 
con otros s í n t o m a s de de l i r ium tremens agudo. A l que se embriagaba fuera de ocasión 
t r a s q u i l á b a n l e y le derribaban la casa. «Bebían para enloquecer, y, locos, m a t á b a n s e 
ó mataban á o t ros ,» cosa que se ve t a m b i é n hoy, pero no en el antiguo imperio del 
Anahuac, sino en lo mejorcito de la culta Europa. 
Como juegos nacionales pod r í amos citar la pelota y el pa to l i z t l i , especie de juego 
de las tablas ó de dados; pero hab ía , a d e m á s , otras diversiones, como jugadores de 
pies, matachines (parecidos á las torres del campo de Tarragona), unas mojigangas 
muy vistosas, y , sobre todo, unos magníf icos bailes con a c o m p a ñ a m i e n t o de cantares ó 
areitos, en los cuales tomaban parte á veces m i l personas, al compás de unos atabales 
muy bien concertados con las voces. Por lo general esos bailes eran sólo de hombres; 
pero cuando lo hac í an las mujeres era mucho mejor, aunque, caso de verificarlo, ce-
l e b r á b a s e el baile privadamente y nunca en púb l i co . 
Artes y ciencias.—Sólo podemos conjeturar lo que ser ía la ciencia mejicana por su 
excelente d iv is ión del tiempo. Su año se d iv id ía en 16 meses de á 20 d ías , y los d ías 
que sobraban eran dedicados á las fiestas. E l siglo constaba de 52 años , ó sea cuatro 
semanas de años . «Su calendario (almanaque) presentaba un completo sistema del mun-
do, y para ello trazaban un c í rcu lo que d iv id ían en 52 grados, y cada uno de los cuales 
formaba un a ñ o . En el centro estaba la figura del sol, de donde sa l í an los rayos de 
diferentes colores para marcar los aspectos propicios ó adversos del sol. En un gran-
de c í rculo en que estaba inscr i to el otro, s e ñ a l a b a n sus geroglíf icos todos los aconteci-
mientos del siglo, á fin de t rasmit i r los á la pos t e r idad .» 
Y a se c o m p r e n d e r á que el arte pr incipal deb ía ser la arquitectura: todo pueblo 
azteca t e n í a en el centro un lugar alto circuido por un muro en forma cuadrada, con 
cuatro puertas que miraban á los cuatro puntos cardinales y á las cuatro principales 
calles del pueblo, que t en ía la forma de una cruz. En el centro e levábase una p i r á m i d e 
cuadrada llamada Teocalli, sobre cuyo terrado hab í a dos altares, ante los cuales se 
h a c í a n los sacrificios humanos, y dentro de la cerca h a b í a otros templos pequeños ó 
capillas y las viviendas de los sacerdotes. 
Vamos á dar ahora una l igera idea de los principales monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s 
de Méjico, aunque no todos pertenecen á la misma época, como ya indicaremos. Lo 
i m p o r t a n t e , sin embargo, es que esa arqui tectura presenta verdadero c a r á c t e r 
p rop io . 
E l gran Teocalli ó Cu de Méjico puede servir de t ipo para todos los miles de ellos 
que h a b í a en T e n o x t i t l á n , como en las otras ciudades del imperio. Estaba en medio de 
una gran plaza cuadrada, cada uno de cuyos lados med ía como un t i ro de ballesta d.e un 
extremo á otro, rodeada de una cerca de 18 pies de e levación, con cuatro puertas. En 
el centro a l z á b a s e la p i r ámide , de 97 metros de base por 54 de al tura, formando cinco 
cuerpos de igua l e l evac ión , pero desiguales en long i tud y l a t i t u d . E l primero t en ía 
318 pies en cuadro, y el ú l t i m o 70, sub iéndose á él por poniente por una escalinata de 
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114 p e l d a ñ o s de m á s de un pie de alzada cada uno. En la plazoleta del ú l t i m o piso 
h a b í a dos altares arrimados al borde, de unos 5 pies de a l tura , pintados exteriormente 
de cosas monstruosas, y siendo el in ter ior de madera muy lindamente labrada, todo 
cuajado de i m a g i n e r í a . Ocupaban dichas capillas respectivamente Huichi lobos y Tez-
catliyoca. Encima de cada capilla hab í a tres sobrados superpuestos, altos y hechos de 
artesones, formando esbeltas torres, desde cuya azotea se descubr í a el hermoso pano-
rama de Méjico y su laguna. 
Alrededor del Teocal l i grande, y dentro de la cerca, h a b í a otros cuarenta ó cincuen-
ta, m á s chicos, pero de igua l d isposic ión, esto es, en forma de p i r ámide truncada, con 
torreci l las en la cúspide ; y por toda la ciudad h a b í a l o s t a m b i é n á miles. 
Junto á cada puerta del Teocalli mayor h a b í a una gran sala con armas, puesto que 
aquellos edificios v e n í a n á ser, á la vez que templos, fortalezas. H a b í a , a d e m á s , otras 
tres salas, con infinidad de capillas pintadas y esculpidas, en cada una de las cuales 
se daba culto á un ídolo, de mayor t a m a ñ o que un hombre, y hecho de diversas sus-
tancias (metales, barro, madera, pasta de harina), todos b a ñ a d o s en sangre. En el 
espacio restante del c i rcui to h a b í a un grande estanque destinado á lavarse los sacer-
dotes cuando, chorreando sangre, terminaban los sacrificios humanos, estando ocupa-
dos los claros que quedaban por jardines, arboledas y corrales. 
Erente á la puerta pr incipal del Teocal l i h a b í a - u n anfiteatro de cal y canto, flan-
queado por dos torres y coronado por setenta vigas con muchos t r a v e s a ñ o s , forman-
do aspa. Entre piedra y piedra h a b í a un c r áneo humano, y en las torres, que eran de 
cal sola, h a b í a solamente c ráneos , lo mismo que en los t r a v e s a ñ o s . Eran calaveras de 
hombres degollados en los sacrificios: un osario. Nuestros conquistadores contaron, 
sin comprender las de las torres, ¡136,000 calaveras! 
Los palacios de Moctezuma eran v a s t í s i m o s , de cal y canto, con unas salas en las 
cuales pod ían caber holgadamente 3,000 personas. En los patios h a b í a hermosas 
fuentes, y , aunque no se ve ía seña l de c lavazón , a p a r e c í a todo muy bueno. Los techos 
eran de madera, de cedros, palmas, cipreses. pinos, etc., todos muy bien labrados y en-
tallados. Las c á m a r a s , pintadas, esteradas y con paramentos de a lgodón , pluma, pie-v 
les, etc., siendo las paredes de jaspe, m á r m o l , pórfido y ciertos m á r m o l e s trasparen-
tes (1). Anejas a l palacio imper ia l h a b í a dos admirables pajareras y una casa de 
fieras, así como otra casa para los bufones, y un palacio destinado á a r m e r í a ; pero lo 
m á s notable eran los jardines, dignos de la r e p u t a c i ó n que en esta parte gozaban los 
mejicanos. Sabido es que los ja rd ines flotantes del lago de Méjico eran una una mara-
v i l l a . 
Admirables eran t a m b i é n el arsenal y el mercado de Méjico, circuido de un pór t i co 
inmenso y capaz para 100,000 personas. Hoy no queda rastro de ninguno de estos 
monumentos, á no ser uno de los ídolos del Teocalli , uno de los altares de los sacrifi-
cios, y un calendario como el que hemos descrito. En cambio los alrededores de Méji-
co e s t á n llenos de restos de antiguas construcciones. En Huehctoca se ve a ú n el i n -
menso canal de d e s a g ü e que tiene m á s de 20,000 metros de long i tud , y, después de 
pasar á t r a v é s de las grandes cordilleras, conduce las aguas del lago de Tezcuco al r ío 
Tula . En Otumba á l zanse a ú n las dos famosas p i r á m i d e s de T e o t i h u a c á n , l a mayor 
de las cuales tiene 170 pies de e levac ión y 645 de long i tud en su base, as í como un 
magnífico acueducto. E l in te r ior de estas p i r á m i d e s es tá hecho de arc i l la cuajada de 
piedrecitas, que son el núc leo revestido de una gruesa pared, y a d e m á s hay en l a 
parte exterior una capa de cal que revoca esas piedras. Estas dos p i r á m i d e s e s t á n ro-
(1) Sorprende l a manera d i g n a y r e g i a como estaba montada l a e t ique ta del palacio de Moctezuma, pa-
r e c i d í s i m a á l a que se ve a ú n h o y ea las naciones monárcLu icas m á s cul tas . N a d a h a b í a a l l í que pudiese 
chocar con l a m á s ceremoniosa g ravedad . 
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deadas por un grupo de otras de 26 á 27 pies de e levación, formando calles muy bien 
alineadas, á manera de las nec rópo l i s egipcias. En Tezcuco se ven las ruinas de un 
inmenso palacio. E n Cholula se levanta otra colosal p i r á m i d e truncada,'de ladril lo. 'Cla-
vigero, que en 1774 subió á caballo hasta su cúspide por una rampa espiral, cree que 
su base no puede tener menos de media mi l l a de circunferencia y que su a l tura pasa 
de 500 pies. Dice la t r a d i c i ó n que los toltecas elevaron aquella p i r á m i d e para l ibrarse 
del d i luv io . A 3 mil las al ,8. de este monumento, en dirección á G-reco, y á más de 
20 mil las de Méjico, se ven las ruinas de otros dos templos cé lebres , dedicados 1-espec-
tivamente al Sol y á la Luna , y cuya fandac ión se atribuye á los olmecas, suponién-
dose sirvieron de modelo á los teocallis aztecas. 
T a m b i é n son dignos de citarse el atr incheramiento de Xochicalco, cerca de Cuer-
navaca, colina trancada, formada por cinco hiladas de piedras y circuida de fosos, 
cuya cima tiene 9,000 metros cuadrados de superficie, estando revestida de roca de 
pórfido y adornada con estatuas de hombres sentados á la manera as iá t ica ; la m o n t a ñ a 
aislada de A l t a m i r a (Tamaulipas), cortada en p i r á m i d e perfecta; los magníf icos pala-
cios de Oajaca; los soberbios a lcáza res de Chapultepec y su imponente acueducto; el di -
que de San Cr i s tóba l , cerca del lago de este mismo nombre, el cual dique tiene 5 kiló-
metros de largo, etc. A n t i q u í s i m a s son las ruinas de Tu l l án ó Tula (Estado de Chia-
pas), pr imera sede de los toltecas en su éxodo al 8.; pero sobre todo ocupan hoy la 
a tenc ión de los a r q u e ó l o g o s americanistas las famosas ruinas de Santo Domingo de Pa-
lenque (Chiapas); y las que se van descubriendo de continuo en el Y u c a t á n , el pa í s de 
los mayas. Algunos tienen estos monumentos por muy antiguos, y otros al contrar io . 
Parece ser que fueron obra de una rama de los toltecas que pene t ró en el Y u c a t á n por 
la parte de Gruatemala, r e m o n t á n d o s e luego hacia el N . , para reunirse con sus herma-
nos que bajaban en sentido opuesto. L a arquitectura de aquellos templos y palacios es 
r i q u í s i m a en punto á o r n a m e n t a c i ó n , hasta desaparecer totalmente las l í neas bajo los 
motivos decorativos. Los frisos e s t á n encuadrados en hermosas cornisas, de exquisi-
to trabajo, siendo de notar que dichos frisos suelea ser dobles, teniendo esculpidas 
grandes figuras superpuestas tres por tres, dato c a r a c t e r í s t i c o de todos los edificios 
del Y u c a t á n . 
Pintura.—Desde cierto punto de v is ta estaba subordinada á la arquitectura, pres-
t á n d o s e mutuo auxi l io las dos artes. Lo mismo que en la a n t i g ü e d a d , p r e o c u p á b a n s e 
especialmente los artistas del decorado exterior, cubriendo las fachadas con pinturas 
de vivos colores, distribuidos con mucha habi l idad por en medio del entreveramiento 
de las monstruosas figuras. Por otra parte, todas las paredes de las casas particulares 
so l ían estar pintadas con composiciones alegres, pero a d e m á s de todo esto ya sabe-
mos que la escritura mejicana estaba confiada al pincel; por manera que la p in tu ra era 
no sólo un arte decorativo, sino t a m b i é n un instrumento de uso constante en la vida 
ordinar ia . 
Escultura.—Por las relaciones de nuestros antiguos historiadores no cabe duda en 
que los mejicanos eran eminentes escultores, as í en piedra como otras materias, com-
binando sus estatuas con adornos pintados y con incrustaciones y mosaicos de pedre-
r í a , metales preciosos, p a ñ o s ricos y plumas de peregrina hermosura. 
Los ídolos eran gigantescos, y muchos estaban cubiertos de n á c a r , con perlas, pie-
dras y placas de oro encima, engastadas con cierto engrudo. A d e m á s de las estatuas 
l a b r á b a n s e g ran cantidad de bajos relieves, representando ora figuras humanas, ora 
animales monstruosos, plantas, flores, etc. Picaban, alisaban y amoldaban las piedras 
con otra piedra, que solía ser cierto pedernal verdinegro. Los bloques de las canteras 
eran ex t r a ídos con palancas de palo, y con palo t a m b i é n h a c í a n navajas de azabache 
y otra piedra m á s dura a ú n . 
I n d u s t r i a . ^ S o h v e s & l í a n los mejicanos en trabajar el oro y la plata y las piedras. 
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«tan al natura l lo de oro y plata,—dice H e r n á n Cor tés ,—que no hay platero en el mun-
do que mejor lo hiciese; y lo de las piedras, que no basta ju ic io comprender con qué 
SI • 
I 
I 
instrumentos se hiciese t an perfecto; y lo de pluma, que n i de cera n i en n i n g ú n bros-
lado se p o d r í a hacer tan m a r a v i l l o s a m e n t e . » Y , sin embargo, los instrumentos con 
que aquellos art íf ices h a c í a n tales maravil las eran simplemente ^algunos pedernales 
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y pedazos de cobre, fund iéndo las al fuego, « ü n plato ochavado, de un cuarto de oro, y 
el otro de plata, no soldado, sino fundido y en la fundic ión pegado; nna calderica, que 
sacan con su asa, como acá una campaiia, pero suelta; un pesce con una escama de 
plata y otra de oro, aunque tenga muchas. V a c í a n un papagayo que se le ande la len-
gua, que se le menee la cabeza y las alas. Funden una mona que juegue pies y cabe-
za, y tenga en la mano un huso, que parezca que hi la , ó una manzana, que parezca que 
come. Y lo tuvieran á mucho nuestros e spaño les , y los plateros de acá no alcanzan el 
p r imor» (Gomara). 
En punto á ped re r í a , esmaltaban, engarzaban y labraban esmeraldas, turquesas y 
otras piedras, y taladraban perlas. 
No eran menos háb i l e s los mejicanos como ceramistas ú olleros, fabricando loza y 
cualquier suerte de barro pintado y vidriado, de que h a c í a n todo g é n e r o de vasijas, 
desde tinajas á saleros. L a cerámica de Cholula, por ejemplo, no tiene absolutamente 
nada que envidiar á la ce rámica griega antigua, n i por la calidad de la pasta n i por su 
r i q u í s i m o colorido rojo, azul y blanco. D i s t i ngüese como motivo decorativo la serpien-
te con plumas, s ímbolo de Quetzalcoalt. Una vasija de barro cocido, cuya rep roducc ión 
damos en el grabado adjunto, recuerda el Pensiero de Migue l Angel . Las cabezas ó 
m á s c a r a s de barro se dist inguen por su anchura y aplanamiento. Algunas ofrecen 
como cierto t ipo caucás ico , y otras se parecen á otras cabezas de origen griego. Son to-
das muy r e a l í s t i c a s , y, al parecer, de origen mejicano. 
Modernamente se han descubierto en el antiguo imperio del Anahuac muchos vasos 
grandes, groseros, con decorac ión roja y blanca; asas prominentes y adornos en forma 
de fajas (diferentes de los que hemos citado á p ropós i to de los mound builders); mu-
chos vasos negros con profusa o r n a m e n t a c i ó n grotesca en relieve, que recuerdan las 
famosas decoraciones de los ídolos mejicanos; otros vasos de arcil la roja, oscura por los 
lados. Algunos l levan por pies cabezas humanas, con el vé r t i c e abajo, motivo centro-
americano, y en los plafones se ven modelados sendos grotescos. Hal lan te t a m b i é n 
gran n ú m e r o de ranas de piedra ó arci l la . Tan br i l lante t r a d i c i ó n no se ha perdido del 
todo a ú n , y hoy se hace loza en la Puebla que no tiene nada que envidiar á otra, 
mientras que en G-uadalajara se fabrican unos barros cocidos que son un verdadero 
pr imor . * 
Los antiguos mejicanos hilaban el a lgodón y fabricaban preciosas telas de pi ta . 
Los hilados de a lgodón vend í anse en madejas de distintos colores tan delicadamente 
trabajados que p a r e c í a n , s egún el dicho de H e r n á n Cor tés , a lca icer ía de Granada. A l -
canzaba t a m b i é n gran vuelo la ces t e r í a ó e s t e r e r í a . En t e n e r í a h ab í a cueros de vena-
do, al pelo ó sin él, y t eñ idos de muchos colores, para zapatos, broqueles, rodelas, 
cueros y aforres de armas de palo. 4 . -
Fabricaban mantas de a lgodón, blancas, negras y de todos colores, para los m á s 
diversos usos, y t a m b i é n mantas de hoja de melt , de palma y de pelo de conejo; pero 
en lo que verdaderamente no han tenido nunca r i v a l los antiguos mejicanos es en el 
arte de trabajar la pluma, haciendo con este producto no solamente preciadas mantas, 
sino maravillosos adornos, joyas, cuadros y dibujos admi rab i l í s imos . Por fin, conocían 
y u t i l izaban m u l t i t u d de materias t i n t ó r e a s , casi todas procedentes del reino vegetal. 
Agricul tura.—Estaba adelantada en Méjico, poseyendo sistema propio, y siendo 
muy notables los canales de riego. Y estaba muy adelantada la mine r í a . 
E n cuanto á comercio, no faltaba, siendo inmensas las transacciones que se h a c í a n 
en ferias y mercados. 
Por lo que se ha dicho se v e r á que la civil ización azteca h a b í a llegado á alto grado 
de esplendor; pero, sin embargo, no era una civil ización completa, n i de mucho. Efecti-
vamente: no conocían el peso los mejicanos, aunque sí las medidas de capacidad, cuer-
das y vasijas. L a venta y compra hac í a se en especies, y por moneda u t i l i z á b a n s e las 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 167 
almendras de cacao, á pesar de tener tanto oro, plata y cobre y de saber fundir y la-
brar estos metales. G r a n d í s i m a inferioridad: no conocían el uso del hierro. Asimismo 
no cayeron en la cuenta de aprovechar la cera de que d isponían como agente de i l u m i -
nac ión , va l iéndose solamente de teas y tizones. Privados de herramientas de hierro, no 
h a c í a n canoas sino de una sola pieza. Ignoraron el arte de hacer vino, á pesar de cre-
cer en su t e r r i to r io las vides. Ca rec í an de bestias de carga, y no sólo esto, sino que no 
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supieron u t i l i z a r n i la leche n i la lana de muclios animales. Finalmente, no t e n í a n al-
fabeto n i cosa a n á l o g a . 
A q u í termina lo relativo á la c iv i l ización americana anterior á la conquista espa-
ñola , asunto i n t e r e s a n t í s i m o si los hay, aunque sujeto á las m á s discordes opiniones. 
No tiene duda para muchos, en efecto, que hay en A m é r i c a irrecusables vestigios de 
influencias egipcias, chinescas, fenicias, griegas, indias y hasta japonesas; mientras 
otros (entre cuyo n ú m e r o me permito yo contarme) creen que la c iv i l ización i nd ígena 
americana se desenvolv ió por sí misma, en v i r t u d de la v i r tua l idad inherente á' la 
r a z ó n humana llegada á cierto grado de desarrollo. De esta manera puede explicarse 
perfectamente la semejanza de tantas insti tuciones, usos, costumbres, industr ias , et-
cé t e r a . N i h i l novum sub solé. Que la población p r i m i t i v a debió de ser as iá t ica , parece 
muy natura l ; como na tura l parece t a m b i é n que fuesen á parar all í for tui tamente ind i -
viduos ó t r ibus africanas, malayas y otras; y aun me a t r e v e r é á decir que puede que 
estuviese t a m b i é n a l g ú n navegante fenicio. En cuanto á los groenlandeses, ya sabemos 
que son los irlandeses de Erico el Rojo. En suma, la raza americana no existe como t a l , 
sino que es una a g r u p a c i ó n de amarillos, negros y blancos, modificados por el cl ima y 
otros agentes exteriores, hecho a n á l o g o al que se da en los japoneses, que t a m b i é n es 
una raza m i x t a . 
Terminado lo referente á las civilisaciones aisladas, reanudaremos el hilo de las c i -
vilizaciones del Ant iguo Oriente, estudiando desde luego á sus inmediatos sucesores. 
L I B E O I I I 
G r e c i a y R o m a 
C A P I T U L O I 
Los griegos 
A R T I C U L O I 
EL MEDIO Y LA RAZA 
HABLANDO del desequilibrio que suele verse en m u c h í s i m o s artistas, aun en los de genio, entre la i m a g i n a c i ó n y el buen gusto, induc iéndoles á sensibles extra-
víos , dec ía recientemente en uno de sus preciosos a r t í c u l o s el señor D . Federico Ba-
l a r t : 
«La concurrencia de muchas circunstancias p r e se rvó de tales excesos á los artistas 
de la ant igua Grrecia: clima, suelo, historia, instituciones, costumbres, todo a y u d ó 
al l í al equi l ibr io de facultades, peculiar de aquella raza privi legiada, y á la perfecta 
a r m o n í a que campea tanto en su poesía como en su escultura, tanto en su arqui tectu-
ra como en su elocuencia. L a benignidad del cielo les daba la salud; la escasez de la 
t ierra les i m p o n í a l a sobriedad; la existencia de la esclavitud los eximia del trabajo 
manual; la frecuencia de las guerras, avezándo los al peligro, les infundía la serenidad 
del án imo; las armas entonces conocidas los obligaban á practicar todos los ejercicios 
convenientes para luchar con ventaja cuerpo á cuerpo; y el gimnasio, a c o s t u m b r á n d o -
los á la desnudez, los familiarizaba con las formas m á s robustas y con los movimien-
tos m á s ené rg icos del organismo humano. 
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»Las costumbres púb l i cas les i m p r i m í a n el ca rác te r de serenidad y de parsimonia 
que reinaba en todas las esferas de la v ida social. En Atenas, los negocios de Estado, 
tratados ante el pueblo, por el pueblo se r e so lv ían ; y eso e x i g í a emplear en las delibe-
raciones po l í t i cas las ideas m á s claras, el lenguaje m á s sencillo y los recursos m á s 
directos de la elocuencia. 
»Por ú l t i m o , hasta la r e l i g i ó n c o n t r i b u í a con sus mitos á mantener el e s p í r i t u 
griego en la esfera de los sentimientos y pasiones m á s comunes de la vida: a l l í los 
dioses, animados de todas las pasiones humanas, no llevaban á los hombres m á s ven-
tajas que la fuerza y la inmortal idad. 
»Con tales antecedentes no es de e x t r a ñ a r que el pueblo griego aspirase al perfecto 
F i g . 40 .—Cómo se v e s t í a una g r i e g a 
equil ibrio de todos los elementos constitutivos de nuestro ser, y, por consiguiente, á 
la belleza y robustez del cuerpo.» 
Bien puede decirse que en los pá r r a fo s que acabamos de citar se hal la resumida 
toda la fisonomía de la G-recia, por manera que lo que va á seguir ahora no será m á s 
que una d e m o s t r a c i ó n de lo anteriormente t rascr i to . 
L a Grecia era un pa í s de muy escasa^extensión (unos 57,000 k i lóme t ros cuadrados), 
casi tan m o n t a ñ o s o como Suiza, de costas recortadas. E l pa ís es tá cruzado por la ca-
dena del P i n d ó , que, después de m ú l t i p l e s ramificaciones, va r eba j ándose hacia el 
istmo de Corinto, y que, por el contrario, se yergue á 600 metros en el Peloponeso, á 
la otra parte de dicho istmo, formando acantilados, y con las cimas cubiertas de nieve 
en el invierno, ü n enjambre de islas, que no son sino otras tantas m o n t a ñ a s sumergi-
das, guarnece lo largo de las costas. 
E l terreno es, por punto general, es tér i l , abundando m á s las p e ñ a s que la t ie r ra 
vegetal. Los r íos son de poca importancia, mejor torrenteras que r íos . H a b í a , á la 
verdad, algunos bosquecillos de cipreses y de laureles, algunos palmares, algunas 
v i ñ a s , pero nada de lo que caracteriza á un pa í s ag r í co l a . E n cambio, sí, todo lo que 
caracteriza á un p a í s de ági les m o n t a ñ e s e s , sobrios, pobres, activos, á manera de los 
antiguos helvecios. 
Nadie dir ía que, siendo la Grecia una nac ión de menos e x t e n s i ó n superficial que el 
vecino reino p o r t u g u é s , tuviese, sin embargo, tantas costas como nuestra E s p a ñ a , hecho 
que se explica por lo sinuoso de su l i t o r a l , festoneado de golfos, calas, ensenadas y 
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d e m á s recortaduras. Aquel mar «de color de v io le ta» es t ranqui lo como un lago: no 
ejercen en él su acción las mareas n i estallan en su seno las terribles tempestades 
que en otros. E l viento de la m a ñ a n a l leva á las barcas griegas desde el Pireo al Asia, 
y el viento de la nocbe las a c o m p a ñ a á su regreso al puerto; amena t r a v e s í a que se 
hace teniendo siempre t ier ra á l a vista, la t i e r ra de las islas, escalonadas á lo largo del 
mar en graciosa hilera. Y así como la conf igurac ión in ter ior nos ha revelado UD pue-
blo sobrio y ágil , la conf iguración de las costas nos d a r á la clave de lo que debían ser 
sus moradores: marinos, comerciantes, viajeros y , digamos la palabra, piratas. Nada 
m á s na tu ra l que aquellos griegos, recluidos en un pa ís á r ido por una parte, y por otra 
parte familiarizados con el mar, s in t i éndose poseídos de su aventurero esp í r i tu , se 
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entregaran con ardor á las expediciones comerciales é instructivas y frecuentaran los 
puertos del Egip to y se in ternaran hasta la Caldea y otras naciones as i á t i cas . 
Algo debía haber que compensara la esteril idad del suelo he lén ico ; y compensába lo , 
en efecto, la suavidad de su clima. El ambiente es a l l í i nc re íb l emen te d iáfano: todo se re-
corta en preciosos perfiles sobre el azul del cielo: montes y estatuas, casas y á rboles . De 
a h í que todo contribuya á la serenidad del án imo: la claridad engendra el buen humor. 
E n suma: un pa ís deliciosamente alegre en medio de su pobreza, habitado por un 
pueblo con poqu í s imas necesidades. U n p u ñ a d o de aceitunas y una sardina bastaban á 
la a l imen tac ión ; un manto, una t ú n i c a y unas sandalias para el vestido; las mujeres 
t e n í a n bastante con un amplio cuadrado de tela; cuatro débiles paredes por casa; una 
cama senci l l í s ima, un cofre, cuatro cacharros y una lampari l la por todo mobil iar io. L a 
vida, al aire l ibre: el techado sólo para dormir . Nada de rigores invernales y estivales: 
una primavera eterna en un panorama divinamente ameno. Las m o n t a ñ a s parecen 
a r q u i t e c t ó n i c a s . E l color de las cosas naturales, una fiesta para los ojos. Digno teatro 
del pueblo m á s idealista del miando. 
Div id ía se la Helada en tres partes: la Septentrional (Epiro y Tesalia), la Central, ó 
H é l a d a propiamente dicha, y la Meridional , ó Peloponeso (hoy Morea). 
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A R T I C U L O I I 
H I S T O R I A 
Los primeros pobladores de aquel p a í s fueron los pelasgos, de raza arya, llegados 
allí de las m o n t a ñ a s del Asia, y de cuya cul tura consé rvanse las famosas murallas de 
T i r i n t o y la Puerta de Micenas, y á los cuales hay que a t r ibu i r t amb ién , s e g ú n algu-
nos, las murallas ciclópeas de Tarragona. Distinguerise los pelasgos por su índole 
guerrera, por su o rgan izac ión pa t r ia rca l y por su a l imen t ac ión de lecbe y carne, pro-
pia de los pueblos pastoriles. Sin embargo, la historia algo cierta de los griegos r emón-
tase tan sólo al siglo x a. J. , esto es, al tiempo de los poemas homér icos , siendo legen-
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dario lo de m á s a t r á s (1); y ya por entonces, á pesar de ser una simple ag lomerac ión de 
t r ibus s e m i b á r b a r a s , vese que han progresado algo, abandonando los h á b i t o s pastoriles 
por otros h á b i t o s a g r í c o l a s , viviendo en vi l las fortificadas en vez de v i v i r en tiendas, 
y o r g a n i z á n d o s e en pueblecillos en lugar de continuar r ig i éndose por la autoridad pa-
t r i a rca l . Tienen reyezuelos, un consejo de ancianos y una asamblea popular, pero no 
conocen la escritura, n i el hierro, n i la moneda, y aun no ha llegado la hora de que se 
lancen i n t r é p i d a m e n t e al mar. 
Unos m o n t a ñ e s e s procedentes de la G-recia Central, los dorios (^oriundos de la D ó r i -
da), invadieron los te r r i to r ios del Peloponeso (llanuras y costas), sojuzgando á los 
habitantes de estos lugares, que se trasladaron entonces en gran n ú m e r o á colonizar 
en Asia. Justificaban los dorios su i r r u p c i ó n diciendo que h a b í a n sido solicitados por 
los reyes de Lacedemonia, ó Esparta (descendientes de Heracles ó Hércu l e s ) , expulsados 
por sus súbdi tos , para que los restauraran en el t rono. L levaron ciertamente á efec-
to los dorios la t a l r e s t a u r a c i ó n ; pero, una vez repuestos los H e r á c l i d a s en el poder, 
ahuyentaron los dorios á los lacedemonios y se pusieron ellos en su lugar. Los dorios 
eran un pueblo esencialmente mi l i t a r , rudo, atrasado, pero castizamente griego. 
De contraria índo le eran los jonios, avecindados en el Át ica , las islas y las costas 
de Asia, los cuales se d i s t i ngu í an , ante todo, por su esp í r i tu m a r í t i m o y mercant i l , por 
su cultura, por sus aficiones pacíficas y su amor a l lujo, y, en fin, por su lengua dulce 
(1) Puede t ras luc i r se una porf iada l u c h a entre el poder m o n á r q u i c o y e l feudal i smo, t r i u n f a n d o é s t e . 
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y sus vestidos largos y rozagantes, consecuencia de su frecuente trato con los orien-
tales; por manera que no eran tan castizamente griegos como los otros. Caracteriza 
Esparta l a raza dór ica , Atenas la raza jón i ca ; pero no constituyen ambos pueblos 
toda la G-recia, existiendo al par m u l t i t u d de griegos englobados en la común deno-
m i n a c i ó n de eolios, hasta que, por fin, eolios, dorios y jonios fueron conocidos con el 
nombre general de helenos y la G-recia con el de Helada. 
L a configuración del pa í s , cruzado de m o n t a ñ a s y festoneado de islas, formaba 
como una especie de colmena, en cada uno de cuyos a lvéolos se levantaba, l ib re , inde-
pendiente y a u t ó n o m o , un c a n t ó n ó estado en minia tura , llamado ciudad, habiendo 
un centenar de ellas en t e r r i to r io he lén ico , y m á s de un mi l la r contando las de las co-
lonia . Puede suponerse lo que ser ían dichos estados cuando los h a b í a que contaban 
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t an sólo 4 ó 5,000 habitantes. C o n t á b a n s e , sin embargo, algunos que llegaban á tener 
200 ó 300,0000, v iéndose perfectamente desde el uno la cindadela, el puerto ó las vi l las 
del otro. 
L a condición ordinar ia de la existencia de aquellas republiquillas ó m o n a r q u í a s 
m i n ú s c u l a s era la guerra entre sí, guerra que pod r í amos l lamar c i v i l (aunque no exis-
tiese n i por asomo nada de unidad nacional) desde el momento en que todos hablaban 
una misma lengua, profesaban culto idén t ico y llamaban b á r b a r o s á los demás 
pueblos. 
Desde el siglo x n al siglo v a. J . e x t e n d i é r o n s e los helenos por las islas del archi-
p ié lago, la costa del Asia Menor, Creta, Chipre, el l i t o r a l del Mar Negro hasta el Cáu-
caso y l a Crimea, el l i t o r a l del mar de M á r m a r a , las costas de Afr ica , Sicilia y l i t o r a l 
de I t a l i a , Francia y E s p a ñ a , fundando en todas estas partes florecientes colonias, ora 
por conquista, ora por convenio. Escogido un punto, f u n d á b a s e al l í de golpe una ciu-
dad, seña lándose exactamente sus l ími t e s . Los colonizadores eran indistintamente do-
rios, jonios ó eolios, y las nuevas ciudades eran absolutamente independientes de la 
m e t r ó p o l i de donde p roced ían . Algunas colonias alcanzaron un poder ío superior al de 
los mismos estados de la H é l a d a ; por ejemplo, Sibaris, Crotona, Siracusa, Mi le to . L a 
I t a l i a Meridional fué llamada la Grecia Mayor , pues, en efecto, l a otra de Oriente re-
sultaba chica á su lado. 
Volviendo ya á la his tor ia de la Grecia, diremos que, una vez establecidos los dorios 
en Lacedemonia, y m á s especialmente en Esparta, y mezclados con la poblac ión anti-
gua, hubieron de constituirse a l l í tres clases ó castas: espartanos, periecos é ilotas. Los 
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primeros eran la raza vencedora, poco numerosa, pero aguerrida, propietar ia del pa í s ; 
los segundos eran los antiguos lacedemonios, siervos de la gleba, y los ú l t i m o s repre-
sentaban el elemento mercant i l y artesano, avecindado en pueblecillos de la costa ó 
de la m o n t a ñ a en torno de la ciudad. Eran libres, pero t r ibu tar ios de los espartanos. 
Ta l estado de cosas debía producir necesariamente un odio mor t a l de los periecos y 
los i lotas contra los orgullosos dominadores espartanos, y así era, permaneciendo 
siempre és tos á ]a defensiva y e je rc i t ándose sin cesar en el rudo aprendizaje de la 
guerra para poder mantener la opres ión que e jerc ían sobre el resto de los habitantes, 
diez veces m á s numerosos que no ellos. 
L a cons t i t uc ión de Esparta era m o n á r q u i c a en la forma, pero en realidad gober-
F i g . 44.—La i s l a Es fe r i a , en l a costa de l a A r g ó l i d a 
naba un consejo de cinco magistrados llamados los Eforos, es decir, una o l i g a r q u í a 
a r i s toc rá t i ca , elegida á gritos. Dícese que las instituciones pol í t icas por que se r e g í a 
aquel pueblo eran obra de un héroe llamado í / icmv/o; pero no se sabe nada cierto sobre 
si exis t ió ó no este cé lebre legislador. Sabido es, por haberse hecho proverbial , cuanta 
era la austeridad de los espartanos; pero, á creer á Ar i s tó t e l e s , sólo rezaba esto con el 
sexo fuerte, que, en cuanto á las mujeres, p a s á b a n s e la vida entregadas á todos los des-
arreglos y excesos del lu jo . «La consecuencia necesaria de esto,—dice el sabio autor de 
la Pol í t ica ,—es que bajo semejante r é g i m e n el dinero debe ser muy estimado, sobretodo 
cuando los hombres se sienten inclinados á dejarse dominar por las mujeres, tenden-
cia habi tual en las razas ené rg i ca s y gue r r e r a s . » Así es que parece que a l l í las mujeres 
decidían muchos negocios. Y sigue diciendo el grande Es tag i r i t a : «Teniendo una au-
dacia que es completamente i n ú t i l en las circunstancias ordinarias de l a vida y sólo 
buena en la guerra, las lacedemonias no han sido menos perjudiciales á sus maridos 
cuando han llegado los momentos de peligro. L a invas ión tebana ( la de Epaminondas, 
S67 a. J . ) lo ha demostrado bien. I n ú t i l e s como siempre, causaron ellas m á s desór-
denes en la ciudad que los enemigos mismos.» (1). Ar i s tó t e l e s no es t á , pues, por las 
h e r o í n a s . 
(1) L i b . I I , cap. V I . — T r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a de P. de A z c á r a t e . 
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Diferente cons t i tuc ión era la que r e g í a en la d e m o c r á t i c a Atenas, organizada en 
r e p ú b l i c a después que el heroico Codro, su ú l t i m o rey, se sacrificó voluntariamente 
para salvar el Á t i c a de la i n v a s i ó n doria. J a c t á b a n s e los atenienses de ser una raza 
au tóc tona , nacida en aquel t r i á n g u l o de m a r m ó r e a s rocas que penetran en el mar 
como una c u ñ a . G-obernábanse en Atenas por nueve magistrados ó arcontas, y re-
g í a n s e por las leyes de Solón (594), atentas á favorecer el doble desarrollo corporal y 
esp i r i tua l . No im ped í an , sin embargo, dichas leyes que reinase la discordia en la ciu-
dad de Pallas Athenea entre eupdlridas, ó patricios, y jornaleros, por lo cual s u r g i ó l a 
dictadura de Pisistrato, continuada en sus hijos, hasta que en 510 aprovechóse Ciis-
tenes, jefe de part ido, de una ocasión propicia para l levar á cabo una revo luc ión casi 
radical. Y , en efecto, lo que hizo Clistenes fué igualar con los antiguos atenienses la 
pob lac ión flotante, de naturaleza a s i á t i ca , que moraba en el P í r e o (el puerto de Ate-
nas), conced iéndola derecho de c i u d a d a n í a , de lo cual r e su l tó un nuevo pueblo que, 
con el tiempo, hab í a de ser el más movedizo de toda la H é l a d a . 
As í como hemos vis to que en Esparta h a b í a tres clases , encontraremos i g u a l 
n ú m e r o de ellas en Atenas (siglo v a. J.), aunque de dist inta índole , á saber: los ciuda-
danos^ los extranjeros y los esclavos. Estos ú l t i m o s formaban la g r a n d í s i m a m a y o r í a , 
hasta el punto de que no h a b í a ciudadano, por p a u p é r r i m o que fuese, que no poseyese, 
por lo menos, un esclavo. Los ricos llegaban á tener á veces m á s de 500. Cor r í an á car-
go de esos desgraciados el servicio domés t ico , la molienda de los granos, la e laborac ión 
del pan, la filatura y tejido de los trajes, los oficios m á s duros (miner ía , t i n t o r e r í a , 
c a n t e r í a , h e r r e r í a , etc.) E l amo no les daba otra cosa sino el simple alimento, bien 
escaso; no t e n í a n voluntad; no eran considerados como personas, sino como cuerpos; 
no gozaban del m á s m í n i m o derecho, y en caso de un proceso el l i t i gan te podía exigi r 
fuesen sometidos al tormento los esclavos de la parte contrar ia para hacerlos confe-
sar lo que supiesen de su amo. 
Los extranjeros ó metecos eran libres; pero no t e n í a n voz n i voto y estaban obliga-
dos á ponerse bajo la pro tecc ión de un patrono que les representase ante los t r ibuna-
les. Por lo general ded icábanse á l a marina y al comercio. 
Los ciudadanos eran hijos de ciudadano y ciudadana, y t e n í a n por función la 
mi l i c i a y los empleos pol í t icos . No podía adquirirse derecho de c i u d a d a n í a sino por 
espec ia l í s imo pr iv i leg io y en vo tac ión secreta, á la que concurriesen, cuando menos, 
6,000 atenienses. E l cuerpo de ciudadanos atenienses, (unos 15 ó 20,000 hombres), for-
maba una democracia que gobernaba directamente, no por de legac ión de la sobe ran í a . 
C e l e b r á b a n s e tres asambleas mensuales al aire l ibre en la plaza del Pnyx , dispuesta 
en forma de anfiteatro, y todos t e n í a n voz y voto en el asunto que se iba á dis-
cu t i r . 
L a just ic ia era asimismo administrada por el pueblo. No se conocían all í acusadores 
n i magistrados oficiales: hac ía de fiscal la acción popular , y de jurado la asamblea en-
tera. Para formar parte del t r ibuna l de just ic ia r e q u e r í a s e ser mayor de t re in ta años . 
E l cuerpo j u r í d i c o d iv id íase en secciones de 500 jurados, y , s egún el proceso que t e n í a 
que fallarse, r e u n í a n s e dos ó tres de ellas. E l ciudadano acusador y el acusado pronun-
ciaban sendos discursos, cuya d u r a c i ó n era obligatoriamente cor t í s ima , y v o t á b a s e 
en seguida con piedras blancas y negras. 
A pesar de lo dicho, h a b í a t ambién un senado encargado de preparar los asuntos, y 
un poder ejecutivo, pero puramente ejecutivo. E l primero estaba compuesto de 500 eu-
p á t r i d a s elegidos por insaculac ión . E l poder ejecutivo compon íase de 10 generales 
(únicos que eran elegidos s egún su capacidad y no por la suerte), 30 hacendistas, 60 en-
. cargados de la vial idad, policía urbana, etc., etc. Ent re el senado y la asamblea popu-
lar funcionaba un a reópago , encargado de v ig i l a r por la observancia de las leyes. 
Así , pues, h a b í a una verdadera democracia en Atenas (no una o l i ga rqu í a pluto-
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orá t i ca y a r i s t o c r á t i c a como en Lacedemonia). E l pueblo ateniense, verdadero pueblo 
rey, verdadero pueblo soberano, era un conjunto de zapateros, a lbañ i l e s , comercian-
tes, artistas, oradores, bataneros, etc. De ah í la necesidad de conceder indemnizacio-
nes á los que t e n í a n que dejar sus quehaceres para entender en la cosa púb l ica . Las 
dietas eran m o d e s t í s i m a s , sin embargo: tres óbolos, que no l legan á media peseta. No 
es preciso calcular mucho para comprender que en las asambleas dominaban mucho 
más los pobres que los ricos. 
E l inconveniente de semejante o rgan izac ión era que los picos de oro, los crisósto-
mos, se i m p o n í a n que era una lás t ima , conv i r t i éndose en verdaderos leaders del pue-
blo (demagogos), l i b r ándose solamente de su influencia los ricos. De ahí la formación 
de dos partidos: ricos y pobres. Otro inconveniente era que entre revistas, oficinas, 
gimnasios, etc., se le pasaba todo el día al buen ateniense, que á duras penas si podía 
dedicarse al ejercicio de su profes ión y al cuidado de su famil ia . Puede decirse que el 
ciudadano ateniense no paraba nunca en casa, absorbido por los cuidados de la cosa 
públ ica . 
Ta l era Atenas cuando dieron principio las famosas guerras médicas . E l gran Ciro, 
rey de los medos ó persas, en alas de su ambic ión conquistadora, h ab í a sojuzgado las 
colonias griegas del Asia, y deseaba su sucesor, Dar ío , hacer lo mismo con la Grecia 
de Europa. L a ofensiva pa r t i ó , sin embargo, de los helenos, que tomaron por sorpresa 
á Sardes (capital de la Lydia ) , despertando los m á s ardientes deseos de venganza en 
el insigne soberano as iá t i co , que envió un fuerte e jérci to contra Atenas, á bordo de 
600 naves, desembarcando en M a r a t h ó n , esplanadilla á 7 leguas de aquella i lustre ciu-
dad. E s t á b a s e entonces en el pr imer cuarto de la luna y era precepto religioso de los 
espartanos no ponerse en marcha antes del plenilunio. Debieron, pues, marchar solos 
los atenienses. Eran 10,000 infantes, armados de coselete, yelmo, g n é m i d a s ó botinas y 
broquel redondo, (hoplifas), e m p u ñ a n d o como armas ofensivas una espada corta y 
una larga lanza. A c a m p á r o n l o s atenienses frente á los persas. Cada día turnaba en 
el mando uno de los diez estrategas ó generales que guiaban las huestes. L l eg ó el d í a 
en que le tocó á Milcíades, y al punto dispuso en batal la á sus peones. Locos creyeron 
los persas á aquellos helenos que se a t r e v í a n á atacarles sin flecheros n i c a b a l l e r í a . 
Los atenienses arrol laron las dos alas de su enemigo, cayeron luego sobre el centro, y 
los persas se desbandaron, pudiendo reembarcarse á duras penas. Milc íades h a b í a sal-
vado á Atenas y á toda la H é l a d a (490). 
L a terr ible afrenta de M a r a t h ó n clamaba venganza. Diez años después , Jei'jes, h i j o 
de Dar ío , e m b a r c á b a s e con 1.700,000 hombres (puede rebajarse algo de esta cifra) 
para lavar la rota . Su e jé rc i to se componía de los más he t e rogéneos elementos, como 
dijimos ya en otro cap í tu lo : medos, persas, indianos, e t íopes , n ó m a d a s , fr igios, lidies,, 
tracios y m i l naciones más , seguidos de una inmensa impedimenta. 
Comenzaba la primavera de 481 cuando los innumerables e jérc i tos persas cruza-
ban el Helesponto por un puente de barcas é i n v a d í a n á G-recia por el N . , ó sea por l a 
Tracia, arrastrando consigo á los pueblos que encontraban á su paso, mientras que l a 
flota, compuesta de 1,200 naves, cruzaba por la costa á t r a v é s del canal que Jerjes ha-
b ía mandado construir expresamente para ello al pie del Monte Athos. 
Temís toc les comprend ió lo que debía hacerse; batir á los persas por mar. S u c u m b i ó 
León idas , rey de Esparta, en las T e r m ó p i l a s ; pero t r i u n f ó Temís toc les en Salamina. 
(480), mientras que por t i e r ra v e n c í a n los atenienses en Platea, y una expedic ión gr ie -
ga enviada á la costa de Asia derrotaba á los contrarios en Micala (479). E l t r i u n f a 
d é l o s pequeños e jérc i tos griegos sobre las innumerables tropas del Gran Pey no tiene, 
sin embargo, nada de asombroso. La disciplina, la superioridad del armamento y del 
equipo, la unidad de mando, explican perfectamente el hecho. Así venc ía nuestro. 
H e r n á n Cor tés á los formidables e jé rc i tos aztecas. 
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De resultas de la v ic tor ia , Esparta, hasta entonces cabeza de la l iga helénioa, tuvo 
que ceder, su puesto á Atenas. Esta r e p ú b l i c a no se con ten tó , sin embargo, con ser ca-
beza de la l iga , sino que se convi r t ió en s eño ra y d u e ñ a de cuantos antiguos estados 
confederados t e n í a n su asiento en las islas y las costas, continuando adictos á Esparta 
los estados del in te r io r . De ah í una guerra entre las dos potencias rivales (431-404); 
guerra llamada del Peloponeso, s e ñ a l a d a por su ferocidad, y cuyo resultado fué la to-
ma de Atenas por los espartanos, no volviendo ya á recobrar nunca aquel esplendor 
de que gozara en tiempo de Pericles. 
Esta l la de nuevo la guerra entre Lacedemonia y Atenas, y , debilitadas ambas, con-
cluyen la paz con los persas (387), en v i r t u d de la cual declara el Gran Rey que le 
pertenecen todas las ciudades griegas del Asia. Desfallecidas las dos antiguas rivales, 
á l z a s e Tebas con la superioridad helénica^ gracias al genio de P e l ó p i d a s y de Epami-
nondas; pero, muertos ambos, no queda ya en toda la H é l a d a n i n g ú n elemento vigoro-
so. U n oscuro reyezuelo de Macedonia va á conquistar f ác i lmen te á los descendientes 
de aquellos que vencieron en M a r a t h ó n , Salamina y Platea á los m á s formidables 
ejérci tos del mundo. Ese reyezuelo es F i l ipo . 
Eran los macedouios un pueblo rudo, belicoso, á semejanza de los antiguos dorios, 
considerado casi como b á r b a r o por los cu l t í s imos griegos, si bien, desde el momento 
en que se les h a b í a permitido tomar parte de los Juegos Ol ímpicos , debían ser recono-
cidos como verdaderos helenos. La batalla de Queronea (338) decidió la sumis ión d é l a 
Grecia a l macedonio F i l ipo , el cual, una vez sojuzgada la H é l a d a , r equ i r ió el concurso 
de los helenos para l levar á cabo la conquista del imperio persa. Todo estaba ya u l t i -
mado cuando cayó Fi l ipo al filo de un asesino p u ñ a l . 
E r a su sucesor un joven de veinte años , Alejandro, maravilloso conjunto de cuainto 
puede elevar desmesuradamente á un hombre sobre el n ivel de los demás . Era Alejan-
dro, efectivamente, tan diestro en toda clase de corporales ejercicios como profundo 
pensador y sabio, entusiasta y sereno, elocuente y valeroso, belicoso y art is ta . Su pa-
dre le hab í a legado, si pocos estados, un poderoso medio de tenerlos, la falange mace-
d ó n i c a : 16,000 hombres, formados en 1,000 de frente y 16 de fondo, armado cada uno 
con una sarisa ó pica de 7 metros de largo; lo que l l a m a r í a m o s hoy un cuadro impene- • 
t rable , compacto, vueltas las armas en todos cuatro sentidos. L a falange p e r m a n e c í a 
i n m ó v i l , guardando el campo de batalla, y mientras tanto la caba l l e r í a cargaba a l 
enemigo. 
Resuelto Alejandro á l levar á efecto el pensamiento de su padre, esto es, la con-
quista del Asia, p a r t i ó , al comenzar la primavera de 334, con 30,000 peones y 4,500 ca-
ballos, y v íve res para cuarenta d ías . E l obs t ácu lo que m á s le preocupaba no eran las 
indisciplinadas tropas médicas , sino la presencia de 50,000 mercenarios griegos que 
estaban al servicio del persa, mandados por el i lustre general M e m n ó n dé Rodas. Por 
dicha, m u r i ó s e és te , y d i spe r sá ronse sus soldados, con lo cual desaparec ió todo mot ivo 
de resistencia formal á las armas macedón icas . E n dos a ñ o s se hizo dueño Alejandro 
de todo el país as iá t i co comprendido entre el Med i t e r r áneo y el Indo, Dióle el G r á n i c o 
la d o m i n a c i ó n del Asia Menor^ Isso la Siria y el Egip to , y Arbelas el-resto del imperio, 
no encontrando obs t ácu lo sus armas victoriosas desde la Fenicia al Ganges. 
Ciertamente que estuvo en su derecho Alejandro al darse el tono de figurar como 
heredero del Gran Rey y al helenizar la Persia. Lleno de glor ia y acariciando vas t í s i -
mos proyectos, cuya in t enc ión no puede traslucirse, hubo de sucumbir miserablemente 
en 323, á la edad de t re in ta y tres a ñ o s . 
Aque l vasto imperio que se e x t e n d í a desde el A d r i á t i c o al Indo, y desde Egipto 
hasta el Cáucaso , d e r r u m b ó s e al punto con la muerte del i lus t re vencedor de Arbelas, 
d i s p u t á n d o s e sus 33 generales sus despojos, y hac iéndose entre sí tan feroz guerra que 
sucumbieron todos menos tres, á saber: Pto'lomeo, que ca rgó con el Egip to ; Seleuco, que 
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se proc lamó rey de Siria, y L i s ímaco , que se a r r o g ó la realeza de Macedonia. De estos 
tres grandes estados desp rend ié ronse con el tiempo otros y otros, por manera que al 
cabo de a l g ú n tiempo el antiguo imperio de Alejandro estaba dis t r ibuido en los reinos 
siguientes: Epiro, en Europa; el Ponto, la B i t i n i a , la Galacia, la Capadocia, la Arme-
nia y P é r g a m o , en Asia Menor; la Bactriana y la Par t ia en Persia. E l Oriente dejó en-
tonces de ser as iá t ico para ser helénico. En el siglo i se hablaba el griego en todos ellos. 
En cuanto á la Hé lada , pudo volver á recobrar su independencia, si bien tan sólo 
para ser presa de la a n a r q u í a ó de la t i r a n í a , al ternativamente, estallando horribles 
guerras entre pobres y ricos, de cuya inaudita ferocidad no pueden dar idea las m á s 
violentas amenazas que en nuestros tiempos se lanzan contra los burgueses. Estas 
guerras civiles entre pobres y ricos duraron por espacio de tres siglos (430-140), oca-
sionando grandes emigraciones de vencidos. L legó un tiempo en que apenas h a b í a en 
las ciudades he lén icas hombres vá l idos para e m p u ñ a r las armas. De ah í que la con-
quista de Grecia por los romanos fuese cosa fáci l . Roma tuvo una provincia m á s : la 
Acaya (14H). 
Sometida Grecia al imperio de Oriente durante la Edad Media, y conquistada luego 
por los turcos, apenas fué nombrada en la historia hasta que en la tercera década del 
presente siglo recobró su independencia. 
A R T I C U L O I I I 
C R E E N C I A S R E L I G I O S A S 
Reinaba en Grecia el poZiíeísmo, siendo cada dios la r e p r e s e n t a c i ó n antropomorfi-
zada de una fuerza na tura l . Todos los dioses helénicos son hombres, bien que ricamen-
te ataviados y resplandecientes de hermosura, y, siendo hombres, tiene cada uno su 
especial linaje y descendencia fíeoí/oma). Cada dios es objeto de una na r r ac ión par-
t icular de sus aventuras (mitos). 
A l par de su naturaleza humana, aunque divina, cada dios continuaba siendo por 
eso una fuerza na tu ra l . Zeus es dios, pero es t ambién el Cielo. Pose idón es un bizarro 
mozo, pero es t a m b i é n el Mar, Ya se dijo que la mayor parte de los dioses griegos 
eran de origen caldeo (pág ina 62), á lo cual a ñ a d i r e m o s ahora que, excepto un par de 
docenas, las tales divinidades so l ían ser eminentemente terr i toriales; por manera que 
cada ciudad poseía las suyas (poliades, dioses de ciudad). Más a ú n : h a b í a divinidades 
de tan reducida parroquia que las p o d r í a m o s calificar, sin respeto, de dioses de v iña ó 
de torrente, ya que su ju r i sd i cc ión no se ex tend ía m á s a l l á . No e x t r a ñ a r e m o s , pues, 
que se tributase culto en Grecia á m á s de 30,000 diosecillos. 
Las divinidades nacionales á que arr iba a l u d í a m o s son las siguientes: Zeus, Hera, 
Athena, Apolo, Artemis , Hermes, Ares, Afrod i ta , Hefaistos, Hest ia , Pose idón , Anfí-
t r i t e . Proteo, Kronos, Rhea, Demeter, Hades, Dionisos, Pe r sé fona , á todos los cuales 
se adoraba en la mayor parte de los templos (1). Cada dios apa rec ía figurado en las 
esculturas con sus peculiares atr ibutos y t e n í a un ca rác te r especial, bien conocido de 
los mortales, no creyendo necesario, por nuestra parte, entrar a q u í en mayores deta-
lles por ser familiares las representaciones de Athena ó Minerva, Hermes ó Mercurio, 
Hefaistos, ó Vulcano, Ar temis ó Diana, etc., etc. Como sucede en todas las mi to log ía s , 
cada dios t en í a á su cargo diferentes ministerios, que, si bien incoherentes hoy á nues-
t r a vista, r e l ac ionábanse indudablemente entre sí. Por ejemplo, Hermes era el dios de 
(1) Zeus era el que conocemos en l a t í n con el nombre de J ú p i t e r ; He ra , Juno; Athena, M i n e r v a ; A r t e -
mis , D iana ; Hermes, M e r c u r i o ; Ares , M a r t e ; Hefaistos, Vu lcano ; Hest ia , Vesta; Kronos , Saturno; Demeter, 
Ceres; Hades, P l u t ó n ; P e r s é f o n a , Proserp ina , etc. 
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la l l u v i a , de las calles y plazas, del comercio, de los ladrones y de la elocuencia, el 
mensajero de los dioses y el director de la c r í a de los ganados. 
E l conjunto de los dioses mayores formaba como una especie de directorio, que ten ía 
su asiento en la cima del monte Olimpo, bajo la presidencia de Zeus. Las discusiones 
eran violentas, como las de los hombres m á s groseros, cosa que no debe de e x t r a ñ a r -
nos; pues, á la verdad, aquel divino personal era lo m á s vicioso del universo. Hermes 
era un l ad rón ; Afrodi ta , una coqueta; Ares, un t ipo de brutal idad; y con eso rencoro-
sos, llenos de malas pasiones, 
envidiosos de la felicidad hu-
mana. ¡Desgrac iado del mor ta l 
que era dichoso! Por lo dicho, 
no ahincaremos mucho en la 
demos t rac ión de la espantosa 
inmoral idad de la mi to log ía he-
lénica. Tan singular c a r á c t e r 
se explica suponiendo que los 
p r imi t ivos helenos concibieron 
sus dioses á imagen y semejan-
za de lo que eran ellos mismos, 
a n i m á n d o l e s con las propias 
pasiones que sen t í an . 
A d e m á s de los dioses gran-
des y chicos h a b í a otra clase de 
seres superiores, á saber: los 
héroes, e s p í r i t u s poderosos de 
los que en vida fueron hombres 
notables. Es indudable que si 
algunos de esos h é r o e s han te-
nido una existencia real (Leó-
nidas, Deraccrito, Ar i s tó te l e s , 
Milc íades , etc.), otros son pu-
ramente legendarios, como los 
personajes h o m é r i c o s , mien-
tras que los hay que probable-
mente no han existido nunca 
(Heracles, Edipo). Esos hé ros s eran muy influyentes, y con su i n t e r v e n c i ó n pod ían 
decidir de la suerte de una ciudad ó del t r iunfo de una batalla, si es que no la daban 
por fastidiar á alguien, como le sucedió al poeta Estesicoro, que, habiendo hablado 
con poco respeto de la bella Helena, és ta le dejó ciego, no devolv iéndole la v is ta hasta 
que le hubo dado una sa t i s facc ión . 
E l culto he lén ico , t r a t á n d o s e de personajes tan quisquillosos y cicateros, deb ía con-
sistir necesariamente en obsequiarles mucho y no darles motivo de queja por olvido 
ó negligencia. De a h í la necesidad de ir les con ofrendas y oraciones para que en pago 
los dioses se dignasen otorgar su p ro tecc ión . Y , á la verdad, no podían quejarse los 
dioses de los agasajos con- que les colmaban los buenos de los helenos: a l l í ricos presen-
tes de exquisitos manjares, all í fiestas, no para divertirse los fieles, sino para d iver t i r 
á este ó al otro vecino del Olimpo. 
Cada divinidad urbana podía recrearse con las fiestas locales que se celebraban 
en su honor; pero, a d e m á s , hab í a cuatro grandes juegos en que pod ían tomar parte los 
griegos de toda la H é l a d a y sus colonias: esas fiestas eran los Juegos Olímpicos, en ho-
nor á e Zeus Pater; los Piticos ó Deíficos, en honor á Apolo, vencedor de la serpiente 
F i g . 45.— Es ta tua de l a Demeter de Guido (350 a. J . 
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P i t ó n ; los Ñemeos, enderezados á Zeus Nemes en la Argól ida ; y los Istmicos, en honor 
á Pose idón , en el istmo de Corinto. Esos juegos cons i s t í an en ejercicios g imnás t i cos , 
luchas de agi l idad, carreras de caballos y carros, lanzamiento de armas arrojadizas, 
e t c é t e r a . E l vencedor rec ib ía como único premio una corona de ol ivo; pero es impon-
derable el entusiasmo que despertaba, hasta e r i g í r s e l e una estatua, siendo tanta la 
importancia que se concedía á esos juegos, que los que se celebraron por primera vez 
en Ol impia (77G a. J.) s i rvieron de base á la c rono log ía griega, con t ándose por olim* 
piadas, ó sea espacios de cuatro años , por celebrarse con t a l in tervalo . 
Los juegos que decimos, verdadera i n s t i t uc ión pol í t ico-re l ig iosa , se rv ían de lazo 
F i g . 4(5.—El r ap to de P e r s é f o n a . (De una ánfora , g r i e g a . I m i t a c i ó n del ar te arcaico) 
nacional, juntamente con el o rácu lo de Belfos j las ligas anfict iónicas, aparte de ser 
. también la unidad de su lengua un fuerte v ínculo . 
E l o rácu lo de Belfos, al pie del Parnaso, era i m p o r t a n t í s i m o , siendo cues t ión de 
saber lo que r e s p o n d í a Apolo por boca de la P y t h i a en del ir io. Solía suceder, sin em-
bargo, que las respuestas del dios eran de una oscuridad tan tenebrosa que á duras 
penas podía sacarse su sentido. Gozaba el oráculo de Delfos de especial predicamento 
entre los espartanos, que no e m p r e n d í a n nunca algo importante sin previa consulta á 
la Py th ia , sentada en un t r í p o d e de oro. H a b í a , además , otros oráculos en Dodona 
(Epiro), donde Zeus r e spond ía á los preguntones por medio del susurro de las enci-
nas sagradas; en Délos , en Calamia y en Oukesta. 
L a l iga anfict iónica era una asociación formada por doce pueblos del N . de la H é -
lada para proteger el o r ácu lo de Delfos, sin otra mira que la de procurar su mejora 
miento y conservac ión : una especie de obra de f áb r i ca que d i r í amos hoy, pero de mucho 
alcance po l í t i co indirectamente. 
En suma, la r e l i g i ó n he lén ica , de segunda mano, no puede ofrecer el i n t e r é s que 
las p r imi t ivas t eo log í a s del Ant iguo Oriente, por lo cual no nos extenderemos m á s so-
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bre el par t icular . L a re l ig ión griega es la a d a p t a c i ó n de la r e l i g ión caldea, t rasmit ida 
á la H é l a d a por conducto de los fenicios. Apar te de esto, la Grecia no fué nunca un 
pueblo t eoc rá t i co , como la India , la Judea y otros. 
A R T I C U L O I V 
I N S T I T U C I O N E S , USOS Y COSTUMBRES 
Algo de eso hemos dicho ya al r e s e ñ a r á grandes rasgos la h i s to r i a de Grecia, to-
cándonos descender ahora á m á s detallados pormenores, aunque luchando siempre 
con la diversidad propia de los fragmentarios estados de la H é l a d a . 
E d u c a c i ó n de los e spa r t anos .—Ten ía un fin puramente mi l i t a r , y , por lo mismo, si el 
F i g . 47.—Juicio de P á r i s . (Obra de H i e r o n . P i n t u r a sobre u n vaso. 400 a ñ o s a. J.) 
recién nacido no p r o m e t í a por su aspecto ser hombre vá l ido , era de speñado desde la 
cumbre del monte Taigeto. Los supervivientes eran separados de su fami l ia á la edad 
de siete años y criados comunistamente, con suma severidad y dureza: descalzos, ape-
nas cubiertos con un manto, con un haz de c a ñ a s por cama y frecuentes remojones en 
el fr ío Eurotas. Comida sobria y r á p i d a , y no muy escogida minuta : salsa negra. 
L a ch iqu i l l e r ía estaba dividida en centurias, á guisa de batallones escolares, y se la 
estimulaba á la pelea, ba t i éndose á p u n t a p i é y á p u ñ e t a z o l imp io . Durante la fest ivi-
dad de Ar temis (ó Diana cazadora), se les obsequiaba á los muchachos con una terr ible 
carrera de latigazos, hasta el punto de mor i r no pocos, teniendo á punto de honra no 
derramar una l á g r i m a n i proferir el m á s l igero gr i to . Excelente manera de acostum-
brarlos á sufrir y á callar á no ser por el inconveniente apuntado m á s arr iba. E l ver-
gajo d e s e m p e ñ a b a un papel i m p o r t a n t í s i m o en todas ocasiones: sol íase dejarles á los 
n i ñ o s sin comida para que se la procurasen r o b á n d o l a . D e b í a n andar tan silenciosos 
como estatuas y obedecer á cuantos hombres encontrasen. Así se forman las naciones 
disciplinadas. 
E n cuanto á la educac ión de las n i ñ a s , t e n d í a á hacer de ellas unos viragos; pero 
ya hemos visto, por lo que dice Ar i s tó t e l e s , que, ya mujeres hechas, m á s bien se rv ían 
de estorbo que de provecho. 
A los diez y siete años el espartano es soldado, y l leva la vida de cuartel hasta los. 
sesenta. Su ú n i c a ocupac ión es hacer la guerra ó el ejercicio, con p roh ib ic ión de dedi-
carse á n i n g ú n otro menester. E l espartano no se pertenece, no puede v i v i r á su guisa, 
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en famil ia , n i puede salir sin permiso del t e r r i to r io de Lacedemonia. Por hacerlo todo 
á tenor de la ordenanza, hasta t e n í a que hablar de cierto modo, lo que se l lama a ú n 
lacónicamente, por m á s que se haya perdido hoy por tan lamentable modo aquella ex-
celente costumbre. 
Ent re los v i r i les placeres de los espartanos ocupa el pr imer lugar la danza p í r r i c a , 
de c a r á c t e r m i l i t a r . En cuanto á nrúsica, les era peculiar el modo llamado dór ico , 
casi á spe ro de puro serio. Para marcar mejor el paso s a l í a n los espartanos á c a m p a ñ a 
al son de una flauta. 
Raza guerrera por excelencia, como se ve, desdeñosa de l a oratoria, de la arquitec-
tura, de la escultura y de la filosofía, y sin otro cuidado que el de la guerra (cosa 
que se explica bien por la necesidad de afirmar por l a fuerza la dominac ión de unos 
F i g . 48.—Helena en T r o y a . (P in tu r a sobre u n vaso. 400 a." J.) 
pocos sobre una población esclavizada grandemente superior en número ) , no es de ex-
t r a ñ a r , s e g ú n la expres ión de Jenofonte, que fuesen los espartanos unos verdaderos 
artistas en el arte m i l i t a r , los esguízaros de aquel tiempo. Sin perjuicio de volver m á s 
adelante sobre el asunto, diremos que ellos fueron los que introdujeron la fo rmac ión 
de regimientos, batallones, c o m p a ñ í a s y escuadras, en vez del antiguo pelear en tropel 
y á l a desbandada: ellos los que l levaron á cabo la uniformidad del armamento y las 
piezas de armadura, de que hablamos ya al referirnos á los hoplitas atenienses; ellos, 
en fin, los que, para atacar, formaban la falange, tan ter r ib le en manos de F i l ipo y 
Alejandro. Einalmente, y al objeto de contar con gente diestra y forzuda, ellos fueron 
los que crearon la g imnás t i c a , t an cult ivada luego en el resto de la H é l a d a , hasta 
consti tuir el gimnasio la c a r a c t e r í s t i c a de toda ciudad he lén ica . Esos gimnasios con-
s i s t í an en un gran patio cuadrado rodeado de pó r t i cos , con salas de b a ñ o s y otras es-
tancias para ejercicios, siendo al par el punto de r e u n i ó n de los ciudadanos y la univer-
sidad en que se formaban los j ó v e n e s espartanos á puro luchar á brazo partido, t i r a r l a 
javal ina, tomar b a ñ o s fr íos , lanzar el disco, saltar, correr, untarse y restregarse. Ha-
bía quienes aspiraban, como si d i jé ramos , al doctorado en g i m n á s t i c a , y eran los atle-
tas, dotados de una fuerza bestial, adquirida á fuerza de cursos interminables. De ah í 
r e su l tó que los espartanos fuesen los mejores soldados de toda la Grecia, y aun los me-
jores jefes mili tares. 
, '24 
182 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 
Diferente por completo era la educación en Atenas. Verdad es que, como en Espar-
ta, y en general en toda la Grecia, se t en í a el derecho de dejar abandonado al recién 
nacido; pero en lugar de atender á su endeblez para hacerlo así , se a t end í a mejor á su 
fealdad, y , sobre todo, á su sexo. Las pobres n i ñ a s eran abandonadas con horr ible fre-
cuencia, aun siendo de familias ricas. 
Si el padre consen t í a en aceptar á sus bijos, quedaban los varones a l cuidado d é l a 
madre hasta los siete años , en cuyo tiempo eran entregados á un pedagogo, esclavo 
por lo general, pero con derecho á pegar al chico. En cuanto á las n i ñ a s , no abandona-
ban el regazo materno hasta el día en que se casaban. Allí a p r e n d í a n á h i l a r y á tejer, 
á l levar l a casa y á ser sumisas. 
E l pedagogo t en í a por oficio 
e n s e ñ a r l e al n i ñ o á tener buenos 
modales y á ser obediente. Una 
vez domado el arrapiezo, se le en-
viaba á la escuela, donde apren-
día á leer, escribir, contar, reci tar 
poes ías , cantar en coro y g i m n á s -
tica: co r r í a terriblemente el ver-
gajo. E l ideal era formar hombres 
buenos y hermosos, y la verdad es 
que se consegu ía bastante aproxi-
madamente. 
E l bello sexo estaba relegado 
al gineceo, ó sea á una h a b i t a c i ó n 
situada en lo m á s hondo de la 
casa. Al l í se pasaban la vida l a 
esposa, las hijas y las esclavas, no 
pe rmi t i éndose la entrada sino a l 
padre y á los parientes. Las mu-
jeres sa l ían poco, como no fuese 
para asistir á las fiestas re l ig io-
sas, y j a m á s se dejaban ver« entre 
hombres. Se entiende, las mujeres honradas. Por lo mismo han dejado poqu í s ima hue-
l l a de su influencia, al r evés de las... otras. 
As í en Esparta como en Atenas era de ley la monogamia. E l amor no entraba para 
nada en el asunto: el hombre tomaba una mujer que cuidase de su casa y le diese 
hijos. 
E l e j é rc i to griego.—Los griegos gozaron antes que nosotros de las delicias del sis-
tema m i l i t a r obl igator io . Todo ciudadano era á la vez soldado, y aun en los trances 
apurados a r m á b a s e t a m b i é n á los esclavos. En tiempo de paz prestaba servicio sola-
mente la fuerza precisa, permaneciendo las otras, como si d i jé ramos , de reserva. 
U n e j é r c i t o griego (espartano, ateniense ú otro), componíase áe psili tes ( in fan te r í a 
l igera) , hoplitas ( in fan te r í a con armadura pesada), peltastes (tropa mixta) , catafractos 
(caba l l e r í a pesada) y caba l l e r í a l igera, armados, ora de lanzas, ora de saetas. Los 
hoplitas formaban la mi tad de la falange^ los peltastes la cuarta parte, y los psilites y 
la c a b a l l e r í a , respectivamente, una octava parte. 
L a falange, ó cuerpo de e jérc i to , constaba de un t o t a l de 8,192 hombres, al mando 
de un estratega ó geneial, y se compon ía de dos divisiones de hoplitas (merarqvias); 
cada d iv i s ión de dos brigadas (k i l i a rgu ias ) ; cada brigada de dos regimientos (pentaco-
xiarquias) ; cada regimientcvde dos batallones (sintagmas); cada b a t a t a l l ó n de dos me-
dios batallones ( taxiarquias); cada medio b a t a l l ó n de dos c o m p a ñ í a s ( t e t r a r q u í a s ) ; cada 
F i g . 49.—Sereo con las ninfas , montado sobre u n d e l f í n . 
( B r o n c e en r e l i e v e de l s ig lo i v a. J . ha l l ado en Macedonia ) 
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compañ ía de dos escuadras (diloquias); y cada escuadra de dos filas de 16 hombres j i e 
fondo (locos). L a i n f a n t e r í a l igera y la m i x t a se r e p a r t í a de una manera a n á l o g a , y la 
caba l l e r í a formaba escuadrones, ó islas, de 64 jinetes cada uno. Cuatro falanges 
compon ían la g ran falange ó t e t r a f a l a n g a r q u í a , suma to ta l del e jé rc i to heleno en 
masa. 
Hemos hablado ya del armamento é indicado t a m b i é n el empleo de la sarisa ó lan-
za de 7 metros de la falange m a c e d ó n i c a . Las m á q u i n a s de guerra no fueron emplea-
das hasta los tiempos de la decadencia, siendo digno de r eco rdac ión la m á q u i n a lla-
mada Helepola (tomadora de ciudades), empleada por Demetrio Poliorcetes en el sitio 
de Rodas. Los griegos conocieron t a m b i é n , naturalmente, el fuego gr íe go y otros me 
F i g . 50 .—Trip to lemo en Eleusis . (Vaso de Hie ron ) 
dios p i ro técn icos , como los famosos espejos ustorios empleados por A r q u í m e d e s en la 
defensa de Siracusa contra la flota de los rumanos. 
L a p rop iedad . -^ 'Ño pod ían desmentir los pr imi t ivos griegos su origen arya; y , por 
lo tanto, era exactamente arya su o rgan izac ión social: el elemento i r reduct ib le es l a 
fami l i a , a g r u p a c i ó n cerrada, con su culto domés t ico , su casa inviolable y el huerto, 
cementerio de los antepasados; la a g r u p a c i ó n de familias de un origen común consti-
tuye la geyos ó gens; l a r e u n i ó n de geyos forma la t r i bu , y la r e l a c i ó n entre las tribus* 
(por el idioma y la his tor ia) bosqueja como cierto sentido la unidad nacional, ó co-
marcal, cuando menos. Con todo, no damos esto por incontrovert ible . R e c i e n t í s i m o s 
trabajos (de Letourneau y Starcke, sabio d i n a m a r q u é s este ú l t imo) vienen á dar la 
r azón á los que opinan que la famil ia ha salido del clan ó gens, es decir, que la fami l ia 
ha sido organizada, no en vista de la adquis ic ión de bienes, sino al objeto de disfrutar 
de los bienes ya adquiridos. As í t e n d r í a m o s que el pr imer elemento social ha sido el 
clan, que r e s u l t a r í a á la vez elemento de la t r i b u y materia de la famil ia . Con eso 
queda derrogada la t eo r í a de que el Estado fuese una asociación de famil ias ó una ex-
p a n s i ó n de la fami l i a p r i m i t i v a . 
Con el t iempo, sin embargo, y por lo que mi ra á Esparta, l a propiedad quedó v i n -
culada en corto n ú m e r o de familias, l l evándose á cabo muchas reformas socialistas 
que no produjeron resultado alguno. En el At ica parece ser que la propiedad estaba 
vinculada en la geyos ó gens, siendo inagenable; pero luego se f r a g m e n t ó hasta lo in f i -
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ni to , acarreando los consiguientes males. Esas gentes formaban grupos de 30 para 
cons t i tu i r una hermandad ó f r a t r í a , constituyendo á su vez tres de é s t a s una fila ó 
t r i bu , t ipo que s i rv ió luego de modelo para la clasificación po l í t i ca . 
Andando el t iempo, y hecha excepción del Át ica , donde h a b í a 13,000 p e q u e ñ o s pro-
pietarios atenienses, todos los bienes quedaron en poder de unas pocas manos. Fincas 
r ú s t i c a s , talleres, barcos, todos los instrumentos de riqueza, en fin, eran patr imonio de 
unos cuantos; y como los ciudadanos no p o d í a n trabajar por ser tenido como cosa v i l , 
de a h í que sufriesen una gran miseria, fenómeno muy semejante á lo que ocur r ió en 
E s p a ñ a con los hidalguil los castellanos. Sólo que en Grecia no t e n í a n el recurso de 
marcharse á las Indias, y se v e í a n obligados á servir como mercenarios á las naciones 
extranjeras. Singular estado social. E l poder estaba en manos del pueblo, el pueblo 
gobernaba... pero no t e n í a con qué v i v i r , y de ah í que á cada paso se decretasen con-
fiscaciones y repartos de bienes, fracasados al punto que los ricos derribaban del po-
der á los pobres. 
A R T I C U L O V 
A G R I C U L T U R A , I N D U S T R I A Y COMERCIO 
G-ozaba la agr icul tura de gran cons ide rac ión entre los griegos, los cuales a t r i b u í a n 
á Demeter (Ceres) el conocimiento del arte de sembrar, recolectar y moler el t r i go ; á 
Dionysos ó Baco la idea de plantar las v i ñ a s ; y á Tr ip to lemo, rey de Eleusis, el arte 
de arar y cu l t ivar la t i e r ra . A su vez, Athena era la que h ab í a dotado de olivos á la 
H é l a d a , y la mentada Demeter la que h a b í a regalado a l p a í s los árboles frutales. 
No era, que digamos, muy fér t i l con todo eso l a Grecia propia, por lo cual horro-
r iza pensar en la suerte que debía caberles a l l í á , los esclavos, ya que se daba el caso 
de haberlos á millares en isletas de 4 ó 5 leguas cuadradas de superficie. ¿Qué se les 
d a r í a para alimentarse, por ejemplo, á los 470,000 esclavos de la isla de Egina, que se 
encontraban en el caso que acabamos de decir, siendo, a d e m á s , un terreno de los m á s 
es té r i l e s y m o n t a ñ o s o s ? Sin el t r igo que se enviaba de Sicilia (la Grecia Magna), y de 
Bizancio de Tracia, hubiera sido imposible, sin duda, la subsistencia' de la poblac ión 
he l én i ca , forzosamente sobria. 
Ent re los caldos eran muy estimados los vinos de Chipre, de Lesbos y de Chío . E n 
las colonias la agr icul tura proporcionaba, sí , grandes rendimientos por la fer t i l idad de 
los pa í ses , en general. C o n t r a y é n d o n o s solamente á nuestea E s p a ñ a , ¿cómo no h a b í a n 
de ser fé r t i l es l a costa levantina de C a t a l u ñ a y ciertas partes del l i t o r a l valenciano, 
como Denia y Zacyntos (Sagunto)? 
Industr ia .—Aunque abandonada al cuidado de los esclavos no dejó de alcanzar su-
ma br i l lantez : per fecc ionóse el laboreo de las minas, el arte de fundir los metales, de 
tejer la seda, de t e ñ i r las telas de p ú r p u r a , etc. A t r i b ú y e s e , por otra parte, á los corin-
t ios la i n v e n c i ó n de los pesos y medidas. 
E n cuanto al comercio, era ejercido casi ú n i c a m e n t e por los jonios y los i s l eños . Co-
r i n t o era un grande emporio, con sus dos puertos, uno en el golfo para las m e r c a n c í a s 
de Occidente, y otro en el Egeo para las de Levante. Entre las colonias, Marsella ó Eo-
cea, era el emporio del M e d i t e r r á n e o ; y Bizancio, Constantinopla, el del Ponto Euxino . 
Cuando la creac ión de los reinos de los sucesores de Ale jandro , Ale jandr ía ocupó el 
primer puesto entre las ciudades comerciales, r ivalizando con ella Seleucia, en la Si-
r i a , y Rodas, en la isla de su nombre, pr imera promulgadora de las reglas de derecho 
mercan t i l . 
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A R T I C U L O V I 
C I E N C I A S 
Precisa repetir aqu í , para deshacer la idea de que la c ivi l ización griega naciese de 
repente, hecha y derecha, como Minerva de la cabeza de J ú p i t e r , que de la misma 
manera que las insti tuciones he lén icas dimanaban de las antiguas instituciones aryas, 
as í sus ciencias y artes eran el puro y simple desarrollo de las preexistentes en Asia y 
en Egipto, habiendo correspondido á los fenicios la g lor ia de ser los intermediarios, 
por cuyo conducto salieron los griegos de la semibarbarie en que se encontraban a ú n 
en la época de Homero. 
Los fenicios, pues, fueron los que impor taron 
á G-recia la Ar i tmé t i ca , en cuya ciencia tanto se 
dis t inguieron P i t á g o r a s , el de la tabla, Euclides 
de Ale jandr ía , E r a t ó s t e n e s , inventor de la tabla 
de n ú m e r o s primos, Nicomaco y Teón de Esmir-
na. L a n u m e r a c i ó n , por letras del alfabeto en l u -
gar de cifras, fué o b s t á c u l o á que dicha ciencia 
alcanzase mayores vuelos. 
Quieren decir algunos que P l a t ó n fuese el in-
ventor del Algebra, pero todo induce á suponer 
que ya, antes que ellos, l a conocieron los indios, 
que á su vez la recibieron probablemente de los 
babiloninos. E l primer algebrista griego fué Dio-
fanto de A le j and r í a . 
L a Geometr ía , ciencia eminentemente egipcia, 
fué cul t ivada por Tales de Mile to ; P i t á g o r a s , que 
nos ha dejado el célebre teorema; Euclides (cuya 
obra sirve todav ía de texto en los colegios de I n -
glaterra); Apolonio de P é r g a m o , que fué el p r i -
mero que hab ló de la elipse y de la h ipérbo la , etc. 
M u y numerosa es la l i s ta de los as t rónomos, entre cuyo n ú m e r o contaremos á Ta-
les, P i t á g o r a s , Leucipo (que afirmaba que la t ie r ra t e n í a un movimiento de ro tac ión) ; 
Demócr i t o , que enseñaba que la V í a L á c t e a era un conjunto de estrellas; Empedocles de 
Agr igento , pasmoso definidor de la a t r acc ión universal; Metón , descubridor del ciclo 
de 19 años llamado Aureo n ú m e r o ; Hipparco, que formó un ca t á logo de 1,022 estrellas 
con su pos ic ión determinada, es tudió los movimientos d^. sol y de la luna y c o n s t r u y ó 
una esfera armilar ; Sos ígenes , que colaboró en la fo rmac ión del Calendario Juliano; 
E s t r a b ó n , que apl icó la a s t r o n o m í a á l a geograf ía ; Ptolomeo, cuya obra, el Almagesto, 
es una exposic ión de cuantos conocimientos poseía la a n t i g ü e d a d en g e o m e t r í a , t r igo-
n o m e t r í a y a s t r o n o m í a , y fué el oráculo de los sabios durante toda la Edad Media, et-
cé tera , etc. 
R e g í s t r a s e en f ísica el nombre g lor ios í s imo de A r q u í m e d e s , promulgador del 
principio fundamental de la h i d r o s t á t i c a , ó sea de que todo cuerpo sumergido en un 
fluido, pierde una parte de su peso igua l al peso del fluido que desaloja; creador de la 
t e o r í a de la palanca, inventor de los espejos ustorios; Ctesibo, inventor de las bom-
bas aspirantes; H e r ó n , que lo fué de la fuente de su nombre, y del s ifón, etc. 
¿Y qué podremos decir de Ar i s tó t e l e s que baste á dar idea de lo que fué aquel ge-
nio verdaderamente enciclopédico? Prescindiendo de sus obras filosóficas, morales y 
po l í t i ca s , y c o n c r e t á n d o n o s á la H i s to r i a de los animales, oabe decir que esta obra, á 
F i g . 51.—El j u i c i o de Par i s 
(De n n vaso g r i e g o e t rusco . 500 a. J.) 
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pesar de sus indudables errores, es aun hoy la admi rac ión de los sabios. Disc ípulo de 
Ar i s t ó t e l e s fué Teofrasto, excelente bo t án i co que describió 500 especies vegetales é 
hizo importantes descubrimientos en la fisiología fitológica. Por fin, Dioscór ides , el 
insigne boticario, t r a z ó una clasificación b o t á n i c a que s i rv ió de base á todos los tra-
bajos de los á r a b e s medioevales. 
L a medicina gozó en Grecia de singular cons iderac ión, a t r i b u y é n d o s e l e un origen 
d iv ino . B r i l l a en primera l í n e a el nombre i nmor t a l de Hipóc ra t e s , y en«> pos de é l , 
aunque muy por debajo, el a n a t ó m i c o y oculista Herófi lo, F i l ipo de Acarnania, Erasis-
t ra to , que casi ind icó la circula-
ción de la sangre, Asclepiades de 
B i t i n i a y Galeno, médico de Mar-
co Aure l io . m 
Geogra f í a .—Por la I l i a d a pue-
de verse lo poco extensos que eran 
los conocimientos de los griegos 
en punto á geogra f í a . Como hace 
observar un autor español , «la tie-
r r a es tá representada en el escudo 
de Aquiles como un disco rodeado 
por el r ío Océano, y en medio de 
ese disco es t á la Grecia, preocupa-
ción muy común en la a n t i g ü e -
dad, pues era muy na tu ra l que 
cada pueblo, v iéndose rodeado por 
todas partes de enemigos y no co-
nociendo m á s que el pa ís que ha-
bitaba, se creyese en el centro del 
mundo. E l firmamento es, p a r a 
Homero, una bóveda sól ida, por 
cuya curva corren los astros l leva-
dos en ráp idos carros; debajo de 
la Tier ra es tá el T á r t a r o , á i gua l 
distancia que hay del mundo a l 
cielo.» E n suma, las ú n i c a s partes que demuestra Homero conocer bien, son la Grecia 
y el Asia Menor. Pronto, sin embargo, se ensanchan los conocimientos geográf icos 
de los griegos, y ya Hesiodo habla en su Teogonia del pa í s que debía conocerse en lo 
porvenir con el nombre de I t a l i a . 
Las primeras cartas geográf icas se a t r ibuyen á Anaximandro y á sa discípulo Ana-
ximenes (siglo v i a. J.) Llega Herodoto, el maravil loso historiador, el padre de la 
his tor ia , y , e m b a r c á n d o s e unas veces con los comerciantes de la Jonia, y un iéndose 
otras á las caravanas, recor r ió g r a n d í s i m a parte de Europa, Asia y Afr ica , (la Tracia, 
parte de la Rusia meridional, l a Grecia Magna, la Bactriana, la India , Egip to) . Sucé-
denle Scilax de Carianda, que habla ya de Roma; Ctesias de Gnido, que alude á la 
nac ión de los pigmeos, tenida por fabulosa hasta que Stanley la ha vuelto á descubrir; 
Piteas, pr imer navegante griego cuyo nombre ha pasado á la posteridad y que algu-
nos colocan a l mismo nive l de Vasco de Gama, Colón, Vasco N ú ñ e z .y Magallanes. 
Piteas, en efecto, costeó la E s p a ñ a y las Galias, l legó á las costas orientales de Ing la -
terra , v ió con sus ojos el mar Glacial donde descubr ió la ú l t i m a Thule (^ Islandia?), y 
r e g r e s ó por el mar del Nor te . D e m á s de eso, descubr ió Piteas la verdadera t e o r í a de 
las mareas, y cuantas observaciones a s t r o n ó m i c a s l levó á cabo, han resultado 
exactas. 
F i g . 52.—Helena en T r o y a . (Rel ieve en m á r m o l . 300 á 200 d . J.) 
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Con las conquistas de Alejandro dup l i cá ronse los conocimientos geográf icos de los 
griegos, y , en efecto, como hace notar Humbold t , «la exped ic ión macedonia puede ser, 
con r azón , considerada como una expedic ión científica. Alejandro es el primer con-
quistador que se l ia hecho a c o m p a ñ a r de naturalistas, g e ó m e t r a s , historiadores, filó-
sofos y a r t i s t a s . » L a India fué mejor conocida que'por las relaciones de Ctesias; y la 
expedición de Nearco por el Océano Indico y el golfo Pé r s i co r eve ló á los griegos el 
fenómeno, para ellos desconocido (por no haber salido a ú n del Med i t e r r áneo ) , del 
flujo y reflujo. 
Asimismo v i a j ó por l a 
Ind ia M e g á s t e n e s , embaja-
dor de Seleuco cerca del rey 
Sandracot, y en su obra se 
contienen extensos y exac-
t í s imos pormenores s o b r e 
aquella t ie r ra . E r a t ó s t e n e s , 
que v iv ió en tiempo de Pto-
lomeo Evergetes, fué el p r i -
mero en medir la circunfe-
rencia del globo é hizo uso 
de los grados de long i tud y 
l a t i t u d . T imós t enes , a l m i -
rante de Ptolomeo Filadel-
f o , p e n e t r ó por el S. y el 
occidente del N i l o , donde 
hoy en día han vuelto á po-
ner su planta los atrevidos 
exploradores i n g l e s e s . E l 
m á s i n t r é p i d o , empero, de 
los viajeros antiguos fué un 
t a l Eudoxio de C í r i co , de 
quien dice Lauren t que «no 
le fa l tó m á s que la b rú ju l a 
para ser el Colón de la an-
t igüedad .» Eudoxio quiso dar la vuelta al Africa, partiendo de Cádiz, pero las tempes-
tades le hicieron retroceder. ¡Dios sabe dónde p o d r í a haber ido á parar sin eso! Y aun 
podr í amos decir que Dios sabe dónde fué á parar Eudoxio, pues no descorazonado con 
la pr imera tentat iva a r m ó nuevos barcos en E s p a ñ a y volv ió á internarse en el A t -
l án t i co , sin que se hubiese vuelto á saber m á s de él. 
Cerraremos esta e n u m e r a c i ó n de ilustres geógra fos y viajeros griegos con el nom-
bre de Ptolomeo, mencionado ya al hablar de los a s t r ó n o m o s . 
F i g . 5 3 — A r i a d n a abandonada por Teseo. (Fresco de Herculano) 
A U T I C U L O V I I 
L A L E N G U A 
Hemos dicho ya que la lengua he l én i ca era uno de los lazos que u n í a n como nacio-
nalidad á los diversos estados griegos. Era de origen arya, y , por lo tanto, hermana 
del sánsc r i to , del l a t í n y de todos los idiomas indo-europeos. E n cuanto á sus dialectos 
eran nada m á s que puras modificaciones accidentales del lenguaje, correspondiendo á 
nuestros modismos ó provincialismos. 
E l dialecto m á s ant iguo era el dórico, y el m á s generalizado fué el ático, siendo 
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éste el de que se val ieron para escribir sus obras, después de Alejandro, los m á s aven-
tajados ingenios he l én i cos . 
E l dór ico se usaba en todo el Peloponeso, as í como en Sicilia y d e m á s colonias 
italianas que formaban la Grecia Magna; escribieron en dialecto dórico Teócr i to , Arqu í -
medes, P í n d a r o y los p i t agór icos , sin que lo desconocieran los t r á j i cos en sus coros. 
Con este dialecto y con el eólico tiene muchos puntos de contacto la lengua la t ina . 
Era un dialecto enérg ico , sincopado, y con t r a ído , cambiando las s, o, 7) y co en a. y á 
veces la a en x y és t a en u, a m é n de otras mudanzas. 
E l eólico era hablado en Beocia, (lo cual no dice mucho en su favor), y posterior-
mente en Asia Menor y las islas vecinas, entre ellas Lesbos; Alceo y Safo lo inmor-
ta l izaron en sus poes ías . No sé conocía en este dialecto el e s p í r i t u á spe ro , y se dis-
t ingue por la dulzura de la p ronunc iac ión , dob lándose las consonantes después de las 
vocales breves y d iso lv iéndose los diptongos. 
'El jón ico puede llamarse la lengua épica de la H é l a d a ; es la empleada por Hesiodo, 
Teognis, Apolonio Calimaco, Oppiano y Quinto; por Herodoto é H i p ó c r a t e s , por Ana-
creonte y, sobre todo, por Homero. Es el m á s dulce de todos los dialectos, y por esta 
r azón evita cuanto puede las consonantes aspiradas, las contracciones, las vocales 
breves, etc. Como sucede en otras partes, suelen quitar la primera le t ra de la palabra 
para hacer m á s suave la p ronunc i ac ión . ' 
Finalmente, el ático es el dialecto empleado por los escritores del siglo de oro de 
la G-recia (Tucíd ides , Jenofonte, P l a t ó n , Sóc ra t e s , Demós t enes , Esquilo, Sófocles, Eu-
r íp ides y Ar i s tó fanes ) , y los que posteriormente quisieron imitar los , como Luciano. 
Es como si d i j é ramos el griego oficial ant iguo. 
A R T I C U L O Y I I I 
LITERATURA 
Vas t í s imo es el asunto, sintiendo que los estrechos l ím i t e s á que tenemos que suje-
tarnos no nos permitan t ra ta r lo con la ex t ens ión que d e s e a r í a m o s . Para mayor orden 
dividiremos este a r t í cu lo en varios pá r ra fos , ocupándonos sucesivamente en la poes ía 
épica, l í r i c a y d r a m á t i c a , la his tor ia , la orator ia , la filosofía y la d idáct ica . 
ja) L a p o e s í a 
Sólo por memoria citaremos una a n t i q u í s i m a poes í a sagrada y otra gnómica ó mo-
r a l . Pertenecen al pr imer g é n e r o los versos de Orfeo, y al segundo los Versos Dorados, 
atribuidos á los p i t agó r i cos . 
POESÍA ÉPICA.—Ocupa el primer lugar , ó mejor dicho, el supremo lugar, Homero, 
(unos m i l años a. J . ) fuente inagotable, no solamente de belleza, sino t a m b i é n de 
ciencia. L a I l i a d a y la Odisea son, en efecto, no tan sólo dos poemas épicos, sino tam-
bién dos códigos morales, dos libros poco menos que sagrados, dos repertorios inmen-
sos de a rqueo log ía , en que e s t án contenidos todos los conocimientos de la Grecia en la 
época s e m i b á r b a r a de que datan. Como dice Lauren t , los poemas homér icos son una 
p in tura fiel de las opiniones del géne ro humano en la infancia. 
Según el divino ciego de Esmirna , la t ier ra t e n í a la forma de un disco, en cuyo cen-
t ro estaba Grecia. Esto no es verdad, pero sí lo se r í a la minuciosa descr ipc ión de las 
ciudades he lén icas , que hace presumir el conocimiento de visu de todas ellas. Aparte 
de esto, y en s e p a r á n d o s e de lo que a t a ñ e á' la ant igua H é l a d a y algo del Asia y del 
Egip to , todo es f an tas í a . Dales Homero á los escitas ¡el nombre de Hipomolgos, « i lus -
t re pueblo que se alimenta de leche, los m á s justos de los hombres .» Nadie d i r í a que. 
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hallándose tan cerca del Archipiélago así la isla de Sicilia (la Thr inacr ia ) como las 
costas del Mar Negro, contase de ellas tales horrores el poeta. 
Volviendo ahora á los dos poemas, diremos que en la l i t a d a canta Homero los terri-
bles efectos de la cólera de Aquiles por haberle robado Agamenón á su esclavo Brisei-
da, las desgracias de los griegos en el sitio de Troya mientras Aquiles permanecía 
retirado en su tienda, y la venganza tremenda del hijo de Peleo por la muerte de su 
amigo Patroolo. En cuanto á la Odisea, tiene por asunto las aventuras de Ulises á su 
vuelta de Troya y su restablecimiento en el trono de Itaca. Parece que este poema 
fué compuesto por Homero en su vejez, pues carece del brillo, la energía y la sublimi-
dad de la, I l iada^ pero, sin embargo, su interés es quizás mayor. Modernos comenta-
ristas han hecho del pirata Ulises una figura colosal, viendo simbolizadas en él una 
porción de cosas, sintetizadas en l a civi l ización y el progreso. 
Admírase en los poemas de Homero (si bien algunos quieren que no sean tales 
poemas, sino un agrupamiento cíclico de poesías aisladas ó rapsodias) no solamente 
el elemento estético, que hace de ellos una gloriosísima maravilla del humano genio, 
sino también la elevación de las ideas y la pureza de los sentimientos que expresa, 
ensalzando la amistad (Aquiles y Patroclo), el respeto á los muertos (Aquiles y Pría-
mo), la fidelidad conyugal (Andrómaca, Penélope, etc.), y condenando elocuentemente 
la guerra. 
En cuanto á la influencia literaria de Homero, no hay que decir que ha sido in-
mensa. 
Así como la poesía homérica fué la del período heroico, la de Hesiodo representa la 
del período industrial, en el sentido más amplio de esta palabra. Parece que Hesiodo, 
«amamantado por las Musas,» floreció dos ó tres siglos después que Homero. En L a 
Teogonia traza el bellísimo cuadro de la mitología helénica, y en Las Horas da úti-
les consejos sobre la agricultura y la navegación, celebrando las dulces faenas de 
la paz. 
POKSÍA LÍRICA.—Innumerables son los autores en este género, y diversísimos, ora 
en cuanto al objeto de sus inspiraciones, ora por lo que mira á la forma en que las ex-
' presaban. Tirteo, el poeta patriótico; Píndaro, cantor de los Juegos Olímpicos; Solón, 
vate forense; Anacreonte, sobradamente conocido; la famosísima Safo, el fabulista 
Esopo, etc.; son otros tantos inmortales nombres. 
POESÍA DRAMÁTICA.—Cinco estrellas de primera magnitud resplandecen en el cielo 
del teatro helénico: Esquilo, Sófocles, Eurípides, Aristófanes y Menandro: :tres trá-
gicos y dos cómicos. 
Fué Esquilo (natural de Eleusis, 494-525 a. J.) el padre de la tragedia griega, aque-
lla que, como dicen todos los libros, hubo de tener su cuna en el carro de Thespis, 
siendo parte integrante del culto tributado á Dionysos, ó Baco. Natural fué, por 
consiguiente, que la tragedia fuese tenida en tal sazón como ministerio elevadisimo 
de la religión y de la patria, y que Esquilo resultase ser un poeta eminentemente 
patriótico y religioso. Comenzaba ya la decadencia en el tiempo que vivió aquel 
vate. Había peleado y sido herido en Marathón; había peleado en Salamina; había 
peleado en Platea; pero después de tales victorias, y á impulsos del ariete de las 
escuelas filosóficas, comenzaban á Saquear las tradiciones religiosas, debilitábanse las 
instituciones republicanas y asomaba ya la señal de las enérgicas oligarquías y de las 
tiranías fastuosas que habían de dar fama inmortal al siglo de Pericles. Esquilo se 
manifestó entonces como lo que en la fea jerga contemporánea llamaríamos un t r ad i -
cionalista, Y en efecto: escribe Los Persas para tratar de reavivar el amor patrio, ha-
cer que desaparezcan las discordias civiles y procurar que vuelva Grecia sus fuerzas 
contra sus eternos enemigos, como diríamos hoy; escribe Los siete sobre Tébas para 
oponer «las antiguas varoniles costumbres á la afeminación de su tiempo y á la pa-
25 
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labrer ia corruptura á que tan dadas son las r epúb l i ca s , y por donde todas se pier-
den» (1), y escribe Las E u m é n i d e s para levantar un monumento á los antiguos dioses 
y hacer la apoteosis del A r e ó p a g o , amenazado, con ser de origen divino, por los asal-
tos de los oligarquistas y los demagogos. «Tal es Eschylo. En el poeta se ve siempre 
al soldado de la independencia, al e u p á t r i d a , al defensor de la t r ad ic ión .» Así se explica-
el respeto con que le t ra ta A r i s t ó f a n e s , i lus t re cuanto desconocido modelo de los zar-
zueleros y saineteros que en nuestros tiempos i m i t a n al autor de Las Nubes en el géne ro 
cómico reaccionario, desde el travieso firmante de L a C a r m a ñ o l a al t raductor de 
A d r i a n a Angot. 
Esquilo es, en suma, el m á s nacional de los poetas griegos. «Las tradiciones re l i -
giosas y patrias puestas en acción: h é a q u í el teatro escliyleo (2). L a gran vic tor ia de 
Salamina, inmortal izada queda en Los Persas; el amor de la patr ia , cantado e s t á en 
Los siete sobre Thebas; el predominio de Grecia sobre Oriente, pensamiento es que b r i -
l l a en todas las escenas de Las Suplicantes; las venerandas instituciones atenienses 
consagradas por la r e l ig ión , apo log í a heroica tienen en Las E u m é n i d e s ; las creencias 
religiosas todas, en Prometheo, en Agamennón y en Las Choephoras, y , en fin, en todas ^ 
las tragedias de Eschylo; y singularmente aquel Destino, deidad tremenda que apare-
ce en el lleno de su pavorosa majestad, y forma el fondo de la escena eschylea y su casi 
ún i co resorte d ramát i co .» 
L a i n t e r v e n c i ó n de ese elemento religioso, que tanta preponderancia adquiere en 
las tragedias del eleusino, no es puro efectismo, que d i r í amos hoy, sino profunda inten-
ción teo lóg ica , á la manera de lo que se advierte en nuestro Ca lderón . 
E n cuanto á los personajes, son los de Esquilo «más gigantescos que grandes, m á s 
extraordinarios que sublimes. Pero dentro de estos t é r m i n o s , ninguno de los poetas 
griegos l l egó á la nobleza, decoro y dignidad de Eschylo. Nadie como él p in tó la ma-
jestad de sus dioses, la t e r r ib i l idad espantable del Hado; nadie puso en boca de sus 
personajes, y principalmente en los cán t i cos del Choro, m á x i m a s m á s severas de mora l 
y jus t ic ia , n i p res tó rasgos m á s generosos á la fisonomía de sus hé roes . 
»No es en l a p in tu ra de afectos y pasiones donde hay que buscar las principales be-
llezas del teatro de Eschylo, sino que los caracteres como que se indican nada m á s . 
Las pasiones apenas se apuntan. L a variedad de colores y matices, que forma uno de 
los m á s atract ivos encantos de la moderna d r a m á t i c a , p i é rdense a l l í en la igualdad de 
tono y color del fondo del cuadro. Pero e r r a r í a grandemente quien achacara á defecto 
del poeta lo que es c a r á c t e r general de la tragedia c lás ica , que, aun después de los 
progresos de Sófocles y E u r í p i d e s , m á s perfectos, sin duda, en el dibujar personajes 
y poner las pasiones á lo v ivo y de relieve, t o d a v í a en este punto ha de ceder á la dra-
m á t i c a moderna. L o cual estriba en que eran menos dados los antiguos á penetrar en 
los intr incados caminos de los afectos y pasiones, á lo que ayudaba la índo le de las 
ideas religiosas y aquel avasallar la l iber tad humana á la omnipotencia abrumadora 
del hado inexorab le .» E n suma, en el teatro de Esquilo, como en el teatro griego, en 
general, «se ven á menudo pasiones que se ofrecen en lo que p u d i é r a m o s l lamar sus 
puntos m á s salientes: r a r í s i m a vez afectos; qúe era la a n t i g ü e d a d greco-latina m á s 
enamorada de la forma. Por ello la escultura l legó en G-recia á donde después con dif i -
cu l tad pudo l l ega r .» (8). 
D e s p u é s de hacer notar que t a l manera de ver al hombre constituye la complex ión 
í n t i m a del arte clásico y su diferencia sustancial del arte r o m á n t i c o , dice el Sr. Brieva 
Salvatierra, ref i r iéndose á Esquilo: « P o r q u e en la idea que anima todas sus concep-
(1) D . Fe rnando B r i e v a Sa lva t i e r r a en su admi rab l e t r a d u c c i ó n de L a s siete t ragedias de Eschylo, to-
mo X X X I I de l a Bibl ioteca Clasica de D . L u i s N a v a r r o . 
(2) I d e m . Op. c i t , p . XL. 
(3) I b i d e m , loe . c i t . 
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cíones t r á g i c a s enti-a lo humano por muy poco y casi por todo lo d iv ino. E l imperio de 
la fatalidad: ah í e s t á n resumidas las fábu las eschyleas. En lucl ia m á s franca y resuel-
ta con sus tremendas leyes presenta Sófocles á sus personajes, r e c r e á n d o s e en p in -
tar la descomunal bata l la en que se e m p e ñ a n la l iber tad del hombre y la fé r rea reso-
luc ión de los hados. Apenas s i deja entrever Eschylo algunos intentos de lucha. Su 
pr inc ipa l y casi ún ico personaje es aquella temerosa, implacable y abrumadora Deidad. 
»Pud i é r anse muy bien compararse las tragedias de Eschylo á admirable p in tu ra a l 
claroscuro. No se busque m á s que un color; pero ¡cón qué acierto manejado! ¡Cómo 
va subiendo el tono de aquella ú n i c a t i n t a , produciendo hermosa y h a b i l í s i m a grada-
ción en una misma idea con que el poeta sustituye el movimiento de la acción, apenas 
en su teatro conocida! ¡Qué toques y pinceladas tan magistrales! Y m á s que nada, 
¡qué v a l e n t í a en aquellos contornos, hechos de un rasgo, pero que dejan trazada figu-
ra gigantesca! Semejante á cierta famosa escuela pic tór ica , m á s que dibujar, apunta 
é indica; m á s que pintar , mancha el lienzo; pero apuntes, indicaciones y manchas son 
las de Eschylo que forman todo un cuadro. ¡ M a n e r a admirable, es verdad, pero muy 
peligrosa y sólo dada al genio! Nadie osó i m i t a r á Eschylo, y bien hecho fué: el padre 
de la tragedia clásica, poeta o r ig ina l í s imo , es para admirado, mas no para imi t ado .» (1). 
Completaremos ahora lo re la t ivo á la fisonomía a r t í s t i c a de Esquilo diciendo que, 
por rara semejanza de sus procedimientos d r a m á t i c o s como los de nuestros poetas del 
siglo x v n , descuella en el d iá logo , que tiene como su m ú s i c a y su r i t m o s e g ú n cada 
s i tuac ión y cada pareja de personajes. Se ha dicho que Esquilo era el Ca lde rón griego, 
y esta imagen es la p u r í s i m a verdad, como t a m b i é n lo ser ía su r ec íp roca . 
R i v a l del i n m o r t a l poeta eleusino fué Sófocles, nacido de la gene rac ión siguiente á 
la que comba t ió en Salamina, y por ende menos heroica y belicosa, si m á s civil izada. 
Sobrepuja el autor de Antigona al de Prometeo encadenado en la mayor perfección del 
plan y en la hermosura de la forma externa, á pesar de la infer ior idad de su genio. 
Menos teo lóg ico , m á s humano que Esquilo, p in ta con dulzura penetrante la piedad 
filial y fraternal de Ant igona , esa admirable figura digna de ser cristiana, la m á s ado-
rable quizás de toda la a n t i g ü e d a d he lén ica . Puede decirse que si la mis ión de Esqui-
lo fué contener la decadencia del c a r ác t e r nacional, Sófocles se a d e l a n t ó á su tiempo y 
t r aba jó por suavizar las costumbres de los pueblos, minister io, en op in ión de los grie-
gos, p r iva t ivo de la poesía . «Genio t ierno y humano,—dice Laurent,—hizo oír en el 
teatro acentos de dulzura y de caridad; can tó el honor y la lealtad, la generosidad con 
los vencidos. Si la l i t e ra tura griega ejerció en el mundo una influencia civi l izadora, 
gran parte de ella es debida al autor de Ant igona.» 
E u r í p i d e s , amigo de Sóc ra t e s y filósofo á su vez (el filósofo del teatro le l lamaban 
los atenienses), se nos ofrece como un verdadero precursor de P l a t ó n al censurar la 
r e l i g i ó n po l i t e í s t a de los helenos, «miserab le i nvenc ión de los poe tas ,» y oponer á ella 
el dogma de una d i vanidad superior á las repugnantes pasiones de los hombres. Y a 
no pinta dioses, como Esquilo, n i hé roes , como Sófocles, sino que se l i m i t a á pintar 
griegos. E u r í p i d e s rechaza el fatalismo antiguo y lo susti tuye con la idea de una 
jus t i c ia divina, que v e n í a á servir a s í de fundamento á la moral del paganismo. 
De lo que s e r í an las innovadoras m á x i m a s de E u r í p i d e s puede dar r a z ó n el hecho de 
haber cre ído ver en ellas los primeros Padres de la Iglesia como un presentimiento del 
crist ianismo. 
Viviendo en un tiempo de horrorosas guerras civiles, E u r í p i d e s predica la paz, cla-
ma contra la esclavitud, abomina de la riqueza, enaltece la v i r t u d y defiende la igual -
dad p r i m i t i v a entre los hombres. Dicho esto, precisa a ñ a d i r que E u r í p i d e s s eña l a un 
(V Op. c i t . I n t r o d u c c i ó n , p . LV. 
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periodo de profunda decadencia, distando mnchisimo de llegar á l a a l tura de Esquilo 
y Sófocles. Hombre de robusto ingenio, de exquisita sensibilidad y v iva i m a g i n a c i ó n , 
v ióse obligado á seguir las corrientes de su tiempo, desluciendo tan peregrinas dotes 
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con alardes de e rud ic ión , efectos de r e tó r i c a y violentos recursos para producir lo pa-
té t ico . 
I gua l origen religioso que las tragedias tuvo la comedia, sólo que, as í como la t ra-
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gedia proced ía de una danza de c a r á c t e r grave en honor á Dionysos, la comedia pro-
cedía de una danza de c a r á c t e r alegre. Autores cómicos preeminentes, con ser entera-
mente distintos, fueron Ar i s tó fanes y Menandro, a r i s t ó c r a t a y reaccionario el p r i -
mero, enemigo de Sócra tes y de E u r í p i d e s , a cé r r imo contrario de los que movieron la 
guerra del Peloponeso, y p intor sin i gua l de las costumbres de su t iempo, br i l lando 
con eso por la pureza de su lenguaje y la fluidez y na tura l idad de su estilo; mientras 
que Menandro ataca m á s los vicios que las personalidades, pareciendo, por lo poco 
que se sabe de sus comedias, que se inclinaba á las doctrinas de Epicuro. F u é el crea-
dor de lo que llamamos hoy la comedia de costumbres, siendo el modelo que i m i t a r o n 
casi servilmente Planto y con mayor l iber tad Terencio. 
Siempre la tragedia y la comedia conservaron algo de su origen religioso, y as í es 
como continuaron r e p r e s e n t á n d o s e sin i n t e r r u p c i ó n ante el al tar de un dios, á pesar de 
la t r a s f o r m a c i ó n de la p r i m i t i v a danza, en cuya v i r t u d los actores, colocados sobre un 
estrado, eran los protagonistas del e s p e c t á c u l o . A u n entonces, sin embargo, con t inuó 
el coro cantando y danzando en torno del a l tar . 
E l í e a í ro . — « P a r a que todos los asistentes,—dice M . Seignobos,—pudiesen asistir á 
esos espec tácu los , es tablec ióse en la vert iente de la Acrópo l i s el teatro del dios Diony-
sos, que podía contener 30,000 espectadores. Como todos los teatros griegos estaba des-
cubierto y se componía de gradas de piedra colocadas en semic í r cu lo delante de la or-
questa, donde evolucionaba el coro, y de la escena, donde se representaba la obra. Sólo 
h a b í a función en la época de las fiestas del dios; pero entonces los espec tácu los dura-
ban muchos días seguidos. Comenzaban por la m a ñ a n a , al salir el sol, y se represen-
taban seguidamente tres tragedias (una t r i log ía ) y un drama sa t í r i co , que terminaba 
á la luz de las antorchas. 
»Cada t r i l o g í a era obra de un solo autor, y los d ías siguientes se representaban 
otras t r i l o g í a s , resultando as í el e spec t ácu lo un certamen poét ico, cuyo premio otor-
gaba el público.» 
b) L a H i s t o r i a 
Es el m á s insigne de todos los historiadores Herodoto, llamado el Padre de la His-
tor ia , y cuyas obras son manant ia l maravilloso de datos de todo linaje, en el que han 
bebido por largos siglos, y tienen que seguir bebiendo aún , los sabios de todos los 
pa í ses . Tanto es as í que empieza á ser tenido ahora no sólo por un h i s t o r i ó g r a f o admi-
rable, sino por un natural is ta de peregrino m é r i t o : tan preciosas son las noticias de 
este orden contenidas en sus l ibros. 
E u é Herodoto el historiador de la lucha entre helenos y persas, resplandeciendo 
en todos sus escritos la buena fe y el amor á la l iber tad. Tenido por espacio de luengos 
siglos como un embustero, por obra de Plutarco, b r i l l a hoy como dechado de exactitud 
gracias á los trabajos de la ciencia moderna que ha podido comprobar la verdad de lo 
referido por el i nmor ta l autor de Las Musas. Herodoto, t r iunfante al fin, de todos sus 
enemigos, aparece como el primero que dió el ejemplo de una historia razonada y cr í -
t ica, con su método de i n v e s t i g a c i ó n y sus reglas de examen. E l mér i to que m á s apre-
ciaron en él los atenienses fué, sin embargo, el arte con que sab ía componer sus na-
rraciones, por lo cual es considerado como el modelo de la his tor ia c lás ica . Herodoto 
fué ce leb rad í s imo en la ciudad de Pallas Athenea. 
Disc ípu lo del i nmor t a l historiador de Halicarnaso fué el ateniense Tucidides (471-
400 a. J.), t an grandioso y reflexivo como ameno y na tura l era su antecesor, tan par-
t idario de la aristocracia como d e m ó c r a t a era el o t ro , tan pesimista, en fin, por lo que 
hace á la naturaleza humana, como optimista era el escritor jon io . Dedicóse Tuc íd i -
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des á escribir la guerra del Peloponeso, tan funesta as í á atenienses como á esparta-
nos, habiendo quedado su estilo como espejo de aticismo. 
Sigue c r o n o l ó g i c a m e n t e el famoso Jenofonte, d isc ípulo de Sócra t e s , gran c a p i t á n , 
filósofo i lus t re y escritor de t a l pureza de lenguaje que mereció el dictado de Abeja 
á t i ca . N a r r ó y d i r ig ió la Ret i rada de los Diez M i l , su obra m á s conocida, siendo, ade-
m á s , autor de una c o n t i n u a c i ó n de la His tor ia de Tuc íd ides , y de una Ciropedia ó no-
vela moral basada en la his tor ia de Ciro. Es siempre eco fiel de la e n s e ñ a n z a soc rá t i -
ca, y , por lo mismo, poco menos que cristiano. 
Estos tres historiadores son los mayores de la G-recia, por lo cual, y en a t enc ión á 
la brevedad, pasaremos en silencio los de menor c u a n t í a . 
o) L a O r a t o r i a 
E u é Atenas, por excelencia, la ciudad d é l o s picos de oro. Si las verduleras habla-
ban con in imi table gracia, s e g ú n hace ver Ar i s tó fanes , ¿qué no h a b í a de ser t r a t á n d o -
se de los que t en í an por oficio ser elocuentes? «Los discursos en la asamblea del pue-
blo,—dice M . Seignobos,—hacen decidir la guerra, la paz, los impuestos, todas las 
grandes cuestiones. Los oradores e s t á n posesionados del poder. E l pueblo sigue sus 
consejos, y á menudo les conf ía las funciones púb l icas . Cieón se hace nombrar general, 
D e m ó s t e n e s dirige la guerra contra F i l i p o . Los oradores t ienen influencia: s í rvense de 
su palabra para acusar á sus enemigos po l í t i cos . A menudo se hacen ricos, porque exi-
gen se les pague para sostener á uno ó á otro part ido. Esquino recibe dinero del rey 
de Macedonia: D e m ó s t e n e s dinero del rey de Persia. 
«Algunos , en lugar de hablar ellos mismos, escriben discursos por cuenta de otro. 
Cuando un ciudadano ateniense entabla un proceso, no puede, como nosotros, hacerlo 
sostener por un abogado: la ley exige que cada uno hable en persona. Va , pues, á bus-
car á un orador y se hace componer un discurso, que se aprende de memoria y recita 
ante el t r ibuna l . Otros, en fin, recorren las ciudades de G-recia, hablando sobre asun-
tos de capricho: dan, como d i r í amos nosotros, conferencias. 
»Los oradores m á s antiguos hablaban muy sencillamente, l i m i t á n d o s e á referir los 
hechos sin galas oratorias; m a n t e n í a n s e casi inmóvi les en la t r ibuna , sin g r i t a r n i 
gesticular. Pericles pronunciaba sus discursos con t ranqui lo talante, sin descompo-
ner siquiera los pliegues de su manto. Cuando apa rec í a en la t r ibuna con la cabeza co-
ronada de hojas, s e g ú n la costumbre, hub ié ra se l e tomado, decía el pueblo, por «un dios 
del Olimpo.» Pero los oradores que le sucedieron quisieron conmover á su públ ico . 
Adoptaron un estilo animado, pa seá ronse por la t r ibuna , declamando y a g i t á n d o s e . E l 
pueblo se acos tumbró á aquel l inaje de elocuencia. L a pr imera vez que Demós tenes se 
p r e s e n t ó á hablar en la t r ibuna , la asamblea se echó á re i r : D e m ó s t e n e s no sab ía pro-
nunciar y se colocaba mal . E je rc i tóse en declamar y gesticular y l legó á ser el favor i -
to del pueblo. Después , como le preguntasen cuá l era la primera cualidad del orador, 
r e spond ió : —La acción. —¿Y la segunda? —La acción. —¿Y la tercera? —También la 
acción.» L a acción, es decir, la manera de recitar, importaba á los griegos m á s que los 
d iscursos .» 
Grandes oradores fueron D e m ó s t e n e s , ya citado, é I s ó c r a t e s : el primero p l a tón i co , 
socrá t ico el segundo; el primero todo acción, el segundo todo pensamiento; mezcla-
do el uno en la vida públ ica , apartado el otro de todo lo que no fuese filosófica con-
templac ión ; todo fuego el grande enemigo de F i l ipo , todo elegancia el bien intencionado 
part idario de la unidad nacional he lénica . Suya es, en honor del mismo lo decimos, 
esta frase, digna de un moralista evangé l i co : «Los poderosos deben portarse con los 
débi les como quisieran que se portasen con ellos.» 
En cuanto al objetivo de sus discursos, es preciso conceder á I s ó c r a t e s la superiori-
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dad sobre Demostenes. Oponiéndose és te á l o s macedón icos , no supo presentir la mis ión 
civil izadora de Alejandro. Demós tenes es un r e t r ó g r a d o : I sócra tes un hombre del por-
venir . 
d) L a filosofía g r i e g a 
Tanto se ha escrito sobre este par t icular que, al leer el t í t u l o , el lector se d i rá , sin 
duda, que le proponemos meterse en un berengenal. Algo de esto hay; pero procura-
remos ser lo menos confusos posible. 
Precisa repetir , ante todo, lo que ya llevamos dicho hasta la pesadez: que no hay 
que figurarse la Grecia como si la G-recia hubiese sido sola en el mundo, concepto har-
to arraigado por los que t ra taron hasta hace poco de aquel país y, en part icular , por 
el famoso Ottfriedo Mül le r . No y m i l veces no: la G-recia es tá unida á la historia del 
Ant iguo Oriente por lazos de dependencia y de filiación. L a his tor ia no es un conjunto 
de fragmentos, sino una serie de hechos correlativos. Después de Memfis y de Tebas, 
después de Babilonia y de N í n i v e , después de T i ro y de Cartago, surgen Mileto y las 
ciudades jón icas , Corinto y Atenas, A l e j a n d r í a , A n t i o q u í a y P é r g a m o . L a G-recia tie-
ne, pues, sus raices y saca sus primeros jugos nutr ic ios de la antigua civi l ización 
or iental . No vayamos, pues, á creer que la filosofía he lén ica es una prolem sinematre 
creatam. Como dice el Sr. César C a n t ú ( tan desdeñado por los que le deben todos sus 
lucimientos), y dice perfectamente bien: «Los griegos recurrieron al Egipto y á la I n -
dia como á fuentes de doctrina y archivos de antiguas tradiciones; y habiendo encon-
trado all í el dogma y la ciencia encerrados en los templos, la extrajeron de ellos, mez-
clándolo con elementos desconocidos, como la l iber tad , la duda, el e sp í r i t u de oposic ión 
y de vida, c a r ac t e r í s t i cos de E u r o p a . » 
Empezó la evolución griega con c a r á c t e r teológico (Orfeo, Museo, Homero, Hesio-
do), s u r g i ó luego una moral cívica (los Siete Sabios, Esopo), y apa rec ió , por fin, la ver-
dadera filosofía, esto es, la indagac ión de la ciencia por medio del estudio de la moral 
y de l a Naturaleza, ó, lo que viene á ser lo mismo', la i nves t i gac ión del verdadero 
bien y de las causas primeras, con ap l icac ión á la vida p r ác t i c a . 
Vamos ahora á dar una r á p i d a idea de los diversos sistemas filosóficos, observando 
de paso que los dorios, conservadores y a r i s t ó c r a t a s , se fijaron especialmente en las 
causas internas y en el mé todo racional, en el po r qué m á s que en el cómo, y en los 
motivos morales; mientras que los jonios, sensuales y d e m ó c r a t a s , atendieron m á s á 
la naturaleza de los fenómenos . 
ESCUELA JÓNICA.—Thales de Mile to , uno de los siete sabios de Grecia (600 a. J.), 
sostiene que el pr incipio mater ia l de las cosas es el agua, pero sin que la p roducc ión 
pertenezca á ella, sino á Dios, mente ó e s p í r i t u que la fecunda. Admi t ió la unidad é 
inmorta l idad del alma. F u é el primer fundador de una escuela filosófica en Grecia. 
Di sc ípu lo suyo fué Anaximandro, que puso el or igen de todas las cosas en el caos, 
confusa mezcla de todos los elementos. En vez de la intel igencia suprema enseñada 
•por Thales, admite Anaximandro una serie innumerable de dioses que nacen y que 
mueren. Es de sentir que de t a l manera alterase Anaximandro la p r i m i t i v a doctr ina 
de Thales, siendo, como era, un excelente geógra fo y a s t r ó n o m o , que se cree fué el 
pr imero en aplicar á la A s t r o n o m í a la oblicuidad del Zod íaco . 
Disc ípu lo del que decimos fué Anaximeno, que a t r i b u y ó el origen de todo lo creado 
al aire. Descol ló como m a t e m á t i c o y físico, y se le atr ibuye el arte de la Gnomónica , ó 
arte de trazar los relojes de sol. Iguales principios sostuvo Diógenes de Apolonia, bien 
diferentemente de su condiscípulo A n a x á g o r a s de Clazomenes, que defendió el pr imi-
t i vo esplritualismo de Thales, admitiendo un principio mater ia l y otro espir i tual , y 
afirmando quo el mundo no era hijo del acaso (el caos), n i de una fuerza ciega (el aire), 
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sino obra del poder y s a b i d u r í a de una inteligencia inf in i ta . A n a x á g o r a s concebía á 
Dios como hacedor de todo, pero dist into del mundo; por manera que no ca í a en el 
p a n t e í s m o . Este filósofo representa bien el lazo de un ión entre el Oriente y el Occiden-
te, y le cabe la glor ia de ser el tronco de donde h a b í a de surgir la filosofía soc rá t i c a . 
Yiv ió en 478 a. J . 
Los PITAGÓRICOS, ó SEA LA ESCUBLA ITÁLIGA. — Nació P i t á g o r a s , en Saraos, 
560 años a. J . Oyó á Thales, viajó por la Fenicia y Egipto, en cuyo pa í s se inic ió en 
los misterios religiosos; estuvo en Caldea y Persia, y , por fin, después de recorrer 
toda la G-recia, fué á fijarse en Cretona de I t a l i a , de donde el nombre de i t á l i ca que se 
da á su escuela. 
Los disc ípulos de P i t á g o r a s se d iv id í an en dos clases: los iniciados y los públ icos . 
Los primeros hac í an vida común y r e c i b í a n l a e n s e ñ a n z a esotérica, al r e v é s de los ex-
ternos, que sólo gozaban de la enseñanza exotér ica . Era tanta la vene rac ión que los 
primeros profesaban al maestro que de entonces data aquello de el maestro lo ha dicho. 
Para ingresar como interno era preciso sujetarse á un largo y difícil noviciado, lleno 
de pruebas, entre ellas la de guardar silencio por espacio de siete a ñ o s . 
Los que han estudiado á fondo las doctrinas del filósofo de Samos reconocen en 
ellas el doble sello de las escuelas en que se h a b í a formado: la e levación, el e s p í r i t u 
mís t ico y s imbólico de los orientales, y el c a r ác t e r á un tiempo bello "y positivo de los 
helenos. Las m a t e m á t i c a s , l a f ís ica, la a s t r o n o m í a , la mús ica , el canto, l a poes ía , a l 
lado de la a r m o n í a de las esferas celestes y de la t r a s m i g r a c i ó n de las almas. 
A d m i t í a P i t á g o r a s una grande unidad de la cual dimana el mundo, y á és te le con-
sideraba como un conjunto de otras unidades subalternas. Daba grande importancia 
al n ú m e r o , y afirmaba que nuestra alma era eso, queremos decir, un n ú m e r o . (Proba-
blemente s e r í a esa una expres ión s imból ica . ) Dec ían los p i t agór icos que la gran m ó -
nada ó unidad h a b í a producido el n ú m e r o binario, que después se formó el ternario, y 
así sucesivamente, hasta l legar al conjunto de unidades que constituyen el universo. 
L a primera unidad estaba representada por un punto, el n ú m e r o binario por la l ínea , 
el ternar io por la superficie, y el cuaternario por el sólido. En el fondo viene á ser 
este sistema un eco de lo que e n s e ñ a r a n los egipcios y caldeos, y por lo mismo se 
parece tanto al de Lao-Seu (pág . 88). Es de suponer que t a m b i é n s aca r í a P i t á g o r a s del 
Oriente su doctr ina de la me temps ícos i s ó t r a s m i g r a c i ó n de las almas. 
L a escuela de P i t á g o r a s reconocía en el alma dos partes: una inferior y otra 
superior, ó sea pasiones y r a z ó n . A t r i b ú y e s e á los p i t agór icos haber considerado 
el Universo como un gran todo a rmón ico , el Cosmos. L a m ú s i c a de las esferas 
debió de significar, sin duda, el orden que reina en los movimientos de los cuerpos 
celestes. 
Parece, aparte de sus filosofías/ que P i t á g o r a s enseñó el doble movimiento de 
ro t ac ión y t r a s l a c i ó n de la T ie r ra . L a influencia que ejerció esta escuela fué g r a n d í -
sima, supon iéndose que abrigaba ocultas miras po l í t i ca s . Débese á P i t á g o r a s la 
creación del modesto nombre de filósofo, amigo de la s ab idu r í a , en s u s t i t u c i ó n del an-
t iguo t í t u l o de sabio, que con tanta sans fagon ostentan, sin embargo, los savants 
traspirenaicos. 
ESCUELA BLBÁ TICA.—Desarrollóse t a m b i é n en I t a l i a , y tuvo por centro la ciudad 
de Elea, siendo c o n t e m p o r á n e a de la de Cretona. Div id ióse en dos ramas: p a n t e í s t a y 
a t o m í s t i c a . Errada la primera con exagerar la idea de unidad, y errada la segunda por 
l a estrechez de idea sobre la experiencia de la mul t ip l ic idad . Ambas tomaron algo de 
la escuela p i t agó r i ca : la pan te í s t i ca , la unidad ó mónada ; la a tomís t i c a , el n ú m e r o , la 
mul t ip l ic idad . 
J e n ó f a n e s , decano de los panteistas, v iv ía a l lá por 540 a. J.,, y enseñaba que no 
h a b í a m á s que un ser, eterno, i nmor t a l , inmutable . Todo era uno, con figura esférica, 
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como si el universo material fuese un ser animado. L a verdad es, sin embargo, que 
J e n ó f a n e s da pie á pensar que lo mismo puede ser pan t e í s t a que deís ta . 
Disc ípu lo suyo fué P a r m é n i d e s de Elea, que a d m i t í a la divinidad del mundo. Sos-
t e n í a que el Hacedor y Motor de la t ier ra era el fuego, y, a d e m á s , que el conocimiento 
era idén t ico con el objeto conocido, puerta abierta al escepticismo y á la duda uni -
versal. Las tendencias de P a r m é n i d e s eran, sin embargo, racionalistas, esto es, opues-
tas directamente al sensualismo. 
Los g é r m e n e s de escepticismo que pudiera contener la doctrina de P a r m é n i d e s 
desenvo lv ió los un filósofo de la misma escuela e leá t ica , Zenón , que negaba la existen-
cia del movimiento, de la materia y del espacio, negando, por supuesto, el testimonio 
de los sentidos. L a r a z ó n en que se apoyaba, partiendo del supuesto pan te í s t i co , era que, 
si existiesen cosas finitas, s e r í a necesario a t r ibui r las cualidades opuestas, semejanza 
y desemejanza, movimiento y quietud, unidad y plural idad, siendo así que, si no hay 
m á s que un ser, no puede haber p lura l idad n i desemejanza. 
F i losof ía a tomís t i ca .—Represen t ada por Leucippo y Demócr i to é hija de la escuela 
e leá t i ca . Tuvo por fundador á Leucippo, d isc ípulo de Z e n ó n de Elea. Leucippo viajó 
por Egipto , E t i o p í a y la Ind i a . E n vez de la unidad absoluta a d m i t í a una mu l t i p l i c i -
dad inf in i ta , explicando la formación del Universo por la combinación de los á tomos , 
elementos corpóreos infinitamente p e q u e ñ o s , de diferente figura y agitados en torbe-
ll inos. E l alma humana era un conjunto de á t o m o s de fuego, y las impresiones de los 
sentidos resultaban de las emanaciones de los cuerpos, que, pasando por los ó r g a n o s 
de los sentidos, llegaban hasta el alma. Así l a sensibilidad resulta ser un hecho pura-
mente pasivo: el alma es la cera y las impresiones el sello. E l alma, sin embargo, po-
see una fuerza activa, ó sea la r azón , á l a que hay que a t r ibu i r el discernimiento y 
ju ic io sobre la verdad de las impresiones sensibles. 
En cuanto á D e m ó c r i t o , ha sido declarado ateo y fatal is ta . Y , en efecto, ateo resul-
ta desde el momento en que atr ibuye el or igen de la idea de los dioses á las i m á g e n e s 
que nos e n v í a n los objetos sensibles, trasformados, s egún él, en divinidades por los 
hombres, y fatal is ta en cuanto lo explica todo por el necesario movimiento de los á to -
mos eternos. Pero ¿á qué esforzarnos en dar idea del sistema de Demócr i to , cuando 
tan admirable y exactamente explicado es tá por el autor d é l a s Doloras? 
Es m a t e r i a 
t o d o en e l mundo y l o c u r a . 
M a t e r i a s in a l b e d r í o 
son D i o s , e l h o m b r e y e l b r u t o ; 
e l á t o m o es l o absoluto ; 
l o ú n i c o r e a l el vac io . 
F i l ó s o f o s que en e l mundo 
b u s c á i s l o c ie r to : ¡ a p a r t a d ! 
S i existe , e s t á l a v e r d a d 
den t ro de un pozo p r o f u n d o . 
Es de l a lma u n i v e r s a l 
p a r t e nues t ra a lma t a m b i é n . 
U n t o r b e l l i n o 
de á t o m o s en m o v i m i e n t o 
son D i o s , l a v i d a , e l contento , 
l a j u s t i c i a y el des t ino . 
Cuanto existe en der redor 
de l o que e x i s t í a se hace, 
y hasta e l h o m b r e crece y nace 
c u a l nace y crece una flor. 
Y , a s í , l o que ha de e x i s t i r 
n a c e r á de l o existente. 
¡ P u e b l o ! G-oza en l o presente 
y o l v i d a l o p o r v e n i r . 
E n c o n c l u s i ó n , 
e l a lma es l a s e n s a c i ó n , 
e l p lacer es l a m o r a l . 
Completamente dis t in to de Demócr i to , siempre riendo, es H e r á c l i t o , siempre l lo -
rando. T i é n e n l e algunos á ese H e r á c l i t o de Efeso (500 a. J.) por d isc ípulo de la escue-
la e leát ica , y se le achaca, qu izás equivocadamente, haber seña lado el fuego como 
principio de todas las cosas. «El cuidado con que H e r á c l i t o d i s t i n g u í a entre la sensa-
ción y la razón ,—dice Balmes (His tor ia de la Fi losof ía ) ,—incl ina á opinar que no debió 
de pensar tan groseramente sobre e l origen de las cosas, puesto que miraba á la r a z ó n 
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como ún ico juez de la verdad, y á los sentidos como testigos de autoridad dudosa has-
ta que la r a z ó n la confirma. A d e m á s , hablaba de Dios como fuente de todos los cono-
cimientos, explicaba la intel igencia humana por la unión con la d iv ina , y , por fin, h a c í a 
consistir la v i r t u d con el dominio de la r azón sobre las pas iones .» 
H e r á c l i t o no tuvo d isc ípulos . Como dice el i lustre autor antes citado, «los hombres 
no son amigos de un filósofo que empieza por l lorar .» 
G-randiosa figura es la del agrigent ino Empédoc les (440 a. J.), aun hoy día popula-
r í s i m o en Sicilia por el recuerdo de su saber y por su desastrado fin al precipitarse en 
el c r á t e r del Etna . Explicaba el mundo por la combinación de los cuatro elementos, 
aunque dando la preferencia al fuego (algo influir ía la vecindad del vo lcán) . Dec ía 
n m i u m M i m 
Gradas Orquesta 
F i g . 54.—Un tea t ro g r i e g o 
Escena 
que el alma estaba compuesta asimismo de agua, aire, t i e r r a y fuego, y que conoce-
mos la t i e r ra con. la t ierra , el fuego con el fuego, et sic de coeteris, t e o r í a mater ia l is ta . 
Tocante á la moral , a t r i b u í a el bien a l amor y el mal al odio. E n un pr incipio reinaba 
en el mundo la m á s perfecta a r m o n í a ; pero quedó destruida por las pasiones de los 
hombres, si bien q u e d a r á restablecida gracias al t r iunfo del amor, que e s t r e c h a r á en 
suave lazo á todos los seres del universo. 
Sofistas y escépticos (410 a. J.) .—La mera denominac ión de estas escuelas da á co-
nocer la naturaleza de sus doctrinas. J a c t á b a n s e los primeros de sostener el pro y el 
contra de todo, y los segundos t e n í a n á gala decir que el hombre no podía j a m á s cono-
cer la verdad absoluta, supuesto que, no admitiendo m á s que sensaciones, y siendo 
és ta s contingentes y variables, la base de certeza era una pura serie de fenómenos 
contingentes. As í , no hay más que verdades aparentes, como sos ten ía P r o t á g o r a s de 
Abdera, lo cual equivale á decir que no hay verdad alguna. G-orgias, m á s leal , sacóla, 
consecuencia de que todo es falso, de que no existe nada, y a ñ a d í a que, aun suponien-
do la existencia de algo, no podr í a sernos conocida en no estando el objeto en el mis-
mo sujeto. Excusado es decir que los escépt icos eran ateos. 
P e r t e n e c í a n á la escuela escép t ica y sofíst ica, a d e m á s de los citados, D i á g o r a s , 
Hippias , Cri t ias , Eutidemo, etc. 
Sócra tes (479-400 a. J . ) .—La posteridad ha honrado el nombre del gran filósofo 
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ateniense como dechado de juiciosa templanza en las investigaciones y de moralidad 
en la vida privada. Aquella p r e s u n c i ó n de los sofistas, que alardeaban de hablar de 
todo, encon t ró á t i co correctivo en la frase de Sócrates:—Sólo sé que no sé nada. En su 
consecuencia cifraba la perfección de la filosofía en el conocimiento y culto de la d iv i -
nidad, en el arreglo de la conducta y en la p r e p a r a c i ó n para recibir en otra vida el 
premio de las buenas acciones. Para conformarse en un todo con sus principios, ense-
ñ a b a va l i éndose de la forma dialogada y d i r ig i éndose ú n i c a m e n t e al buen sentido de 
sus oyentes, con lo cual la discusión filosófica no se apartaba de la natural idad inhe-
rente a l t r a to común de la vida. Sócra tes no se vanagloriaba, sin embargo, de produ-
ci r ideas, sino de ayudarlas d nacer. Este mé todo se l igaba con su doctrina de las 
"WZ JtmT 3pC 
F i g . 55.—Un cast igo en una escuela. (Fresco de Pompeya) 
ideas innatas, diciendo que pensar era recordar (af i rmación, por supuesto, sobre la 
cual hay a ú n mucho qué decir, á pesar de lo mucho que se ha dicho ya). 
Es t r iba la pr incipal g lo r ia de Sócra tes en haber suscitado la apa r i c ión de hombres 
eminentes. Dicho esto, no se crea que el i lustre m á r t i r fuese una apar ic ión e s p o n t á n e a . 
E n efecto: era disc ípulo de Arquelao, que á su vez lo era de aquel A n a x á g o r a s de Cla-
zomenes, espir i tual is ta i lus t re , honor de la escuela jón ica , de quien hablamos m á s 
arr iba, y que fué como el hilo que puso en eomunicac ión filosófica el Oriente con la 
Jonia. 
P l a t ó n (426-*** a. J . ) .—El sobrenombre de Div ino que se da a l autor de E l Banque-
te dice lo bastante relativamente á la admi rac ión de que fué objeto. Disc ípulo de Só-
crates, boca de oro, viajero que recor r ió el Egip to , la Sici l ia y la Grecia Magna (donde 
florecían á la sazón las escuelas p i t a g ó r i c a y e leá t ica ) , en r iquec iéndose con inmensos 
tesoros de saber, d i la tóse P l a t ó n por todas las regiones de los conocimientos humanos. 
Totius Grcecicc doctissimus. 
Su escuela se l l amó académica porque pon ía su c á t e d r a en el j a r d í n de un ciudada-
no ateniense llamado Academo; forma dialogada, como la de su maestro; hombre 
muy mirado en examinar el pro y el contra de las cosas, hasta resultar dudoso á ve-
ees saber á qué lado se inc l ina personalmente. Esta oscuridad no es la ú n i c a que se 
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advierte; pues, al par de semejante proceder, empleaba t a m b i é n dos e n s e ñ a n z a s , ama-
nera de P i t á g o r a s : una esotér ica y otra exo té r i ca . Ciudadano cauto, no q u e r í a proba-
blemente que le diesen á beber la cicuta como á Sóc ra t e s por explicarse demasiado cla-
ramente respecto á la falsedad del pol i te í smo. Esto hace que fueran poco menos que 
proverbiales las contradicciones de P l a t ó n . E l lector podrá juzgar por sí mismo s e g ú n 
el b rev í s imo resumen que vamos á hacer de sus doctrinas. 
A d m i t í a P l a t ó n la eternidad de la materia, pero e x p l i c á b a l a fo rmac ión del Univer-
so como obra de una intel igen-
cia inf in i ta . 
Daba t a l importancia á las 
m a t e m á t i c a s que en la puerta 
del j a r d í n h a b í a una inscr ipc ión 
que decía: «No entre a q u í quien 
no sepa geomet r í a .» Sin embar-
go, no son hoy las g e ó m e t r a s 
los que m á s caso hacen de Pla-
tón . 
Sos t en ía la inmor ta l idad del 
alma con una elocuencia tan 
persuasiva que un t a l Cleombra-
to de Ambracia se a r ro jó al mal-
para gozar de la otra vida. 
No se sabe si admi t í a ó no la 
doctrina de la me temps ícos i s ó 
t r a s m i g r a c i ó n de l a s a l m a s , 
aprendida, sin duda, en l a s es-
cuelas de Egipto y de Crotona. 
Admi t í a , como Sócra tes , la 
sanción de la conciencia, el o r i -
gen divino de é s t a y los premios 
y castigos en la vida futura. 
No sólo existe el alma des-
pués de la des t rucc ión del cuer-
po, sino que ex i s t í a t a m b i é n antes que éste; por manera que las ideas actuales son 
recuerdos de un estado anterior á su un ión con la materia organizada. Como se ve, 
esto ofrece un marcado parentesco con las doctrinas b r a h m á n i c a s . 
Abr ió P l a t ó n camino al escepticismo con su imparcial idad al examinar las razones 
en pro y en contra de determinada materia, y faci l i tó el advenimiento del idealismo 
á puro refinar sus doctrinas espiritualistas. 
Las ideas no son meras especies ó conceptos mentales, sino que son lo que hay en 
el mundo de real , necesario y absoluto, origen común del conocimiento y de la real i -
dad, t ipo y causa de todo lo que existe en el Universo (ga l l a rd í s imo arranque contra 
el sensualismo); pero que es censurado por los espiritualistas por resultar un pol i te ís-
mo ideal, supuesto que P l a t ó n deja entender que sus ideas son seres dist intos é inde-
pendientes del ser in f in i to . Por lo tanto, si cada idea es absoluta y necesaria por 
sí, cada una se rá Dios. 
En punto á moral , sus teor ías . son sublimes, haciendo c o n s i s t i r í a v i r t u d en la i m i -
t ac ión de Dios; pero en el terreno prác t ico es harina de otro costal. E n la JRejiública 
que soñó se desconocía por completo la l ibertad ind iv idua l , p ro c l amán d o s e la esclavi-
tud, la comunidad de las mujeres y la inmediata s e p a r a c i ó n de los hijos del seno de 
sus madres, que no d e b í a n conocerlos j a m á s . En cuanto á l a propiedad, todo debía ser 
F i g . 56.—Trajes atenienses 
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común, como entre los amigos. Respecto á su manera de entender el amor, precisa de-
cir que era absolutamente an t ip l a tón ica . 
Aris tóteles (331-392 a. J.).—No se le ha llamado el Div ino , pero ha ejercido una i n -
fluencia inmensa, superior á l a de P l a t ó n , su maestro por espacio de veinte años , 
con el cual se m o s t r ó harto desabrido, s e g ú n aquella frase suya de Amicus Plato, sed 
magis árnica veritas. 
Nació en Estagira , y hay quien supone que en su juven tud ejerció la medicina en 
Atenas (otros le hacen droguero), fundando después una escuela, que se l l amó per ipa-
tét ica, porque t e n í a costumbre de e n s e ñ a r paseando á la sombra del pó r t i co del Liceo, 
ún ico gimnasio que e n c o n t r ó desocupado. 
F u é Ar i s t ó t e l e s un genio verdaderamente enc ic lopédico , y , con eso, p r ác t i co , posi-
F i g v 57.—Un banquete g r i e g o 
t i v o , como quien ha v iv ido la v ida de los negocios y de la po l í t i ca activa. Sus escritos 
no se dist inguen por la grandilocuencia y br i l lantez, como los de P l a t ó n , sino por su 
elegancia y prec i s ión , siendo un modelo de estilo filosófico. 
Vamos á examinar r á p i d a m e n t e sus doctrinas, por m á s que ya se c o m p r e n d e r á lo 
incompleto de nuestro resumen para dar cabal idea de su trascendencia. 
En ps icología a p á r t a s e completamente de P l a t ó n , no admitiendo las ideas innatas 
n i creyendo, por lo mismo, que pensar sea, recordar. Para el es tagir i ta nada hay en el 
entendimiento que antes no haya estado en el sentido, considerando al alma, antes de 
recibir las sensaciones exteriores, como una tabla rasa en la que nada hay escrito. 
Una vez el alma ha recibido las sensaciones, despiertan en la misma una actividad in -
dependiente de ellas, la cual eleva los materiales de la sensac ión á la esfera intelec-
t u a l y engendra las ideas. E l cr i ter io de la cert idumbre no es tá , por lo tanto, en los 
sentidos, sino en el entendimiento, siendo perfectamente dist intas las reglas del mun-
do inte lectual y las que presiden á los f enómenos sensibles. E l sentido percibe lo in -
d iv idua l : el entendimiento lo universal . 
Dis t ingue Ar i s t ó t e l e s , lo mismo que P l a t ó n , entre tas ideas y las sensaciones, pero 
no extrema las cosas hasta hacer de las ideas unos seres subsistentes, sino que las 
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considera como productos de una actividad que obra con sujeción á las leyes del orden 
inte lectual . 
L a actividad intelectual engendra varias formas universales aplicables á los obje-
tos, las cuales se pueden reducir á ciertas clases que A r i s t ó t e l e s encuentra en n ú m e r o 
de diez: sustancia, cantidad, re lación, cualidad, acción, pa s ión , lugar, tiempo, pos ic ión 
y háb i to . Pueden, pues, ofrecerse sobre un objeto una ó m á s de las cuestiones siguien-
tes: qu id est, quantum, ad qu id ( refer tur ) , quale, qu id agit , qu id pa t i tu r , ubi est, 
quando, quo situ, quo modo (1); y las ideas correspondientes á estas cuestiones forman 
las ca tegor ías . 
Hombre que tan perfectamente conocía las ideas debía ser un dia léct ico profundo, 
y, en efecto, qu i zá s no ha habido nunca quien le aventajara en aquel arte. «Consideró 
la lógica ,—dice Balmes,—como el instrumento ó r g a n o de todas las demás ciencias, 
ocupándose muy particularmente en explicar la naturaleza y las formas del racioci-
nio, entre las cuales figura, en pr imera l ínea el silogismo. Según Ar i s tó t e l e s , hay en 
nosotros dos especies de conocimiento: uno inmediato, otro mediato. E l primero se 
refiere á los principios ó axiomas, verdades indemostrables, á que el entendimiento 
asiente sin necesidad de prueba; el segundo tiene por objeto las verdades ligadas con 
los axiomas, y cuyo enlace no se nos ofrece á primera vis ta , sino que necesitamos sa-
carle por el raciocinio. Este se forma de juicios, los que, á su vez, se componen de 
ideas; y as í A r i s t ó t e l e s analiza los juicios y las ideas para llegar al conocimiento com-
pleto del raciocinio. Como las palabras tienen tan í n t i m a r e l ac ión con las ideas, el pro-
fundo d ia léc t ico no descuidó este ramo importante, examinando la exp res ión de las 
ideas y de los juicios en los t é r m i n o s y proposiciones. As í , la lógica de Ar i s t ó t e l e s 
forma un todo completo de ciencias, cuya ingeniosa t r a b a z ó n no han podido menos de 
admirar los filósofos que le han sucedido. Sea cual fuese el ju i c io que se forme sobre 
su u t i l idad en la p r á c t i c a , siempre es necesario convenir en que este es un monumento 
que honra al entendimiento humano y que ha contr ibuido poderosamente á los ade-
lantos ideológicos.» 
Respecto á su concepto de l a cosmología , era muy sensato, admitiendo la inmanen-
cia de la materia y la forma: és ta puede ser sustancial ó accidental. De la u n i ó n 
de la forma con la mater ia resultan los cuerpos, que pueden ser p r i m i t i v o s (los ele-
mentos: agua, aire, t i e r ra y fuego) ó compuestos. 
S e g ú n A r i s t ó t e l e s , el mundo es eterno, aunque dependiente de Dios en su movi -
miento. 
E l alma es un ser d is t in to del cuerpo, una entelequía ó moción continua y perenne. 
No e s t á bastante claro, sin embargo, si creía en su inmorta l idad. Suponen algunos 
que Ar i s tó t e l e s p r e s u m í a que, después de morir el cuerpo, el alma iba á confundirse en 
una inteligencia universal, como una gota de agua en el Océano . 
Sus ideas sobre la d ivinidad son poco conocidas; pero cuando menos puede asegu-
rarse que concebía la existencia de un Motor Supremo, dist into del Universo. 
Cín icos .—Dis t ínguense por ser los exageradores de la doctrina soc rá t i ca . E l funda-
dor de esta secta fué un t a l A n t í s t e n e s , que puso cá t ed ra en el Cinosayes, ó templo del 
Perro Blanco, de donde el nombre de cínicos, ó perros. Verdad es que, aun con no ser 
de esta manera, se hubieran merecido t a l calificativo por su mordacidad y desve rgüen-
za. Así, exagerando A n t í s t e n e s el pr incipio socrá t ico de que el hombre debe cuidar de 
la v i r t u d , predicó que sólo debe cuidar de la v i r t u d , despreciando lo d e m á s , incluso la 
urbanidad y el aseo. Digno representante del cinismo fué aquel Diógenes , t an hermosa-
(1) L o que es, c u á n t o , á q u é se refiere, c u á l , q u é hace, q u é padece, d ó n d e e s t á , c u á n d o , en q u é l u g a r , de 
q u é manera . 
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mente exhibido por Campoamor en varias de sus Dolaras. Y i s í t a l e Alejandro y dícele: 
—Vengo á hacer te m á s honrada 
t u v i d a de caracol . 
D i : ¿ q u é me p i d e s ? — ¿ Y o ? Nada : 
que no me quites e l sol . 
E l desarrollo de la doctrina cínica l l egó , sin embargo, á dar lugar á algunas accio-
nes admirables dignas del m á s virtuoso buddhista ó cristiano. Grates vende todos sus 
bienes y los dis t r ibuye entre los pobres, y no menos cari tat ivos é incorruptibles se 
mostraron Metrocles, Menippo, el gran sa t í r i co , y Menedemo. E n cuanto á Diógenes , 
ya sabemos que iba con una l in te rna buscando á un hombre, sin haber podido dar 
con él. 
Escuela cirenaica.—Fundada en Círene por Aris t ipo , discípulo de Sócra tes . E l ún ico 
cri terio de verdad es la sensac ión: el fin del hombre es la felicidad, y és ta consiste en el 
placer. Como era rico, cumpl í a al pie de la le t ra estos preceptos, pudiendo alabarse 
que el edon ismo,ó doctrina voluptuar ia , hubiese tenido su cuna en su propia casa. E l 
Ar i s tó t e l e s de la t a l doctrina fué un nieto del propio fundador de la escuela cirenaica, 
enseñado por su madre Aretea. Eran todos ateos, por supuesto. 
Cosa curiosa: al par del edonismo dió lugar la escuela cirenaica á una nueva rama, 
que corresponde á lo que llamamos hoy el pesimismo. H e g e s í a s , que era el jefe de 
esta secta, pintaba con tan vivos colores los males de la vida y las excelencias de 
la muerte, que el rey Ptolomeo Evergetes hubo de prohibir le que hablara m á s en las 
escuelas, pues de resultas de sus discursos hab í a muchos suicidios. 
P i r r ó n i c o s . — E l escepticismo de P i r r ó n de Elea deriva de la doctr ina de Sócrates , 
exagerando el pr incipio de «sólo sé que no sé nada ,» de la propia manera que los cíni-
cos exageraron e l pr incipio de que «la v i r t u d es el supremo bien.» Sacando de la an-
tecitada premisa sus ú l t imas consecuencias, acabó por establecer que, no habiendo 
ninguna verdad absoluta, no cabe tampoco que exista ninguna mora l . Aparte de esto, 
el argumento de «sólo sé que no sé nada» queda refutado por sí mismo: «si sabes que 
no sabes, algo sabes.» Pertenece t a m b i é n á esta escuela T imón , amigo de P i r r ó n . 
Ep i cú reos .—El edonismo de Ar i s t ipo dió sus sazonados frutos en manos de Epicu-
ro (300 a, J.) . L a escuela que recibe el nombre de este filósofo acepta la t eo r í a ato«-
mí s t i c a de Demócr i to , aunque, por una singular con t rad icc ión , abomina de la geome-
t r í a . L a lógica se reduce á una simple colección de cánones ó reglas ex t rac ien t í f i cas 
encaminadas á d i r i g i r las sensaciones. Sólo hay materia y movimiento. L a muerte es 
el fin de todo. E l bien es el placer; el mal , el dolor. G-ocemos del primero y huyamos 
del segundo. Gocemos con moderac ión para que dure m á s tiempo el gusto. E p i c u r i de 
grege porcos, dec ían los antiguos. Esta doctrina estuvo después en gran predicamento-
en Roma, contribuyendo sin duda á su decadencia, y t a m b i é n cuenta hoy con m u c h í -
simos sectarios, cujus deus venter est. 
Estoicos.—Escuela fundada por Zenón de Cizio, y cuyo nombre se deriva del pór t i co 
en que e n s e ñ a b a dicho filósofo. Adoptó el r igor de los cínicos, pero no su cinismo, 
antes a l contrario. 
Según los estoicos, nada hay bueno como no sea la v i r t u d , nada malo sino el vicio. 
L a v i r t u d es la felicidad, la sab idu r í a : el vicio, la desdicha y la insensatez. E l v i r t uo -
so, el jus to , es feliz siempre en medio de las m á s espantables desdichas. 
Si f rac tus i l l a b a t u r orbis 
i m p a v i d u m fer ien t ruince. 
N i aun lo que no es n i vicio n i v i r t u d debe ser indiferente: l l á m e n s e acciones pre-
feribles ó posponibles. 
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E l v a r ó n justo no teme nunca perder nada, porque lo tiene todo, n i encuentra nada 
á fa l tar , porque nada desea. Sus pasiones son impotentes para hacer mella en su áni -
mo diamantino. E l sabio permanece impasible siempre, así en las mayores ca t á s t ro fe s 
como en las m á s extraordinarias a l e g r í a s . 
L a cosmología de estos filósofos explicaba el mundo por la acción del fuego: la 
materia es pasiva, el fuego la da vida y movimiento. En punto á ideología , resulta 
evidente que eran materialistas. No habiendo m á s que cuerpos, no hay m á s intel igen-
cia que la sensac ión . Con todo, ocupándose el alma (centella de fuego, á veces supervi-
viente al cuerpo) en los materiales ofrecidos por la sensac ión , f ó r m a n s e varias clases 
de conocimiento: r ep r e sen t ac ión , asenso, comprens ión , ciencia. 
Pertenecen á l a escuela estoica Zenón , Perseo, Ar i s tón , Er i lo , Oleantes, Crisipo, 
todos ellos oradores desesperadamente f r íos . Aunque sea anticipar nombres, añad i r e -
mos que se mostraron adictos a l estoicismo Séneca, Marco Aure l io y nuestro gran 
Quevedo. 
L a Neo-Academia y la Academia Novís ima .—Sucesoras de la primera Academia de 
P l a t ó n . Ambas t e n d í a n a l escepticismo, negando a ú n la posibil idad de saber que no 
se sabe nada. Por lo mismo, necesidad de no afirmar nada, de no asentir á nada, de 
suspender siempre el juicio, de apreciar todas las razones en pro y en contra de una 
cosa, para librarse de sacar una conc lus ión ca t egó r i ca . En suma, el hombre sólo pue-
de contar con probabilidades de certeza, no con una certeza absoluta. B r i l l a ro n en 
estas Academias Arcesilao, Ca rnéa l e s , Clitomaco, Ei lón y otros-. 
AífriCULO I X 
E L A R T E 
Fi losof ía del arte en Grecia. — A l i r á entrar en el estudio de las bellas artes en 
Grecia precisa tener en cuenta que toda obra de arte resulta de un conjunto, del cual 
depende y el cual la explica. Así , para comprender una obra de arte, un ar t is ta , un 
grupo de artistas, es menester representarse con exact i tud el estado general de los 
esp í r i tus y de las costumbres del tiempo á que p e r t e n e c í a n . Desaparecido-dicho esta-
do general, desaparece t ambién el caso par t icular de la obra de arte, que es resultado 
de aqué l . 
Apliquemos, pues, este mé todo al estudio del arte en Grecia, y principiemos por 
fijar cuá l era el estado general de las costumbres y de los e sp í r i t u s en los tiempos en 
que floreció cual nunca el genio he lén ico . E l lector nos a g r a d e c e r á , sin duda, que re-
produzcamos aqu í la magníf ica s ín t e s i s de Taine: 
«Hace cerca de tres m i l años ,—dice el insigne autor de la F i losof í a del ar te ,—vióse 
aparecer en las costas y en las islas del mar Egeo una raza be l l í s ima é i n t e l i gen t í s i -
ma, que e n t e n d í a la vida de una manera enteramente nueva. No se dejó absorber por 
una grande concepción religiosa á m a ü e r a de los indos y de los egipcios, n i por una 
grande o rgan izac ión social como los asirlos y los persas, n i por una gran p r á c t i c a in -
dust r ia l y comercial como los fenicios y los cartagineses. En vez de una teocracia y 
de una j e r a r q u í a de castas, en lugar de una m o n a r q u í a y de una j e r a r q u í a de funcio-
narios, en lugar de un grande establecimiento de tráfico y de comercio, los hombres 
de aquella raza tuvieron una invenc ión propia, la ciudad, dando cada ciudad origen á 
otras, y cada v á s t a g o desprendido así del tronco origen á otros v á s t a g o s . Una de ellas, 
Mileto , produjo trescientas y colonizó toda la costa del mar Negro, Otras hicieron lo 
mismo, y desde Cirene á Marsella, á lo largo de los golfos y de los promontorios de 
E s p a ñ a , de I t a l i a , de Grecia, del Asia Menor, del Afr ica , c iñe ron una corona de ciu-
dades florecientes alrededor del M e d i t e r r á n e o . 
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»¿Uómo se v iv í a en la ciudad? E l ciudadano trabajaba al l í poco con las manos: de 
ordinario estaba abastecido por subditos y t r ibu tar ios , y siempre estaba servido por 
esclavos. E l m á s pobre t en í a uno para el cuidado de su casa. Atenas contaba cuatro 
por cada ciudadano, y h a b í a ciudades ordinarias, como Egina ó Corinto, que pose ían 
de cuatrocientos á quinientos m i l : así , abundaban los servidores. Por otra parte, el 
ciudadano no t e n í a grande necesidad de servicios. Era sobrio como todas las razas 
finas y meridionales: v iv ía con tres aceitunas, una cabeza de ajos, una cola de sar-
dina. Por todo vestido llevaba sandalias, una media camisa, una gruesa capa como la 
de los pastores. Su casa era un edículo estrecho, mal construido, poco sólido. Los 
ladrones-penetraban en ella horadando la pared. D o r m í a s e al l í , y este era su uso pr in -
cipal. Una cama, dos ó tres hermosas ánforas : hé ah í los principales muebles. E l ciu-
dadano ca rec í a de necesidades y pasaba el día al aire l ibre . 
»¿En qué ocupaba sus ocios? No teniendo que servir n i al rey n i al sacerdote, era 
l ibre y soberano por su parte en la ciudad. E l e g í a sus magistrados y sus pont í f ices , pu-
diendo á su vez ser elegido para los sacerdocios y para los cargos. Aunque fuese zurra-
dor ó herrero, juzgaba en los tr ibunales los mayores procesos pol í t icos y decidía en las 
asambleas los mayores negocios del Estado. En suma, los negocios públ icos y la gue-
rra : h é ah í su empleo. Echaselas de polí t ico y de soldado, y el resto reviste á sus ojos me-
diana importancia solamente. Según él, toda la a t enc ión de un hombre l ibre debe aplicar-
se á estos dos empleos. T tiene razón , porque en esos tiempos la vida humana no es t á 
protegida como en el nuestro, y las sociedades humanas no tienen la solidez que han ad-
quir ido entre nosotros. L a m a y o r í a de sus ciudades, asentadas y esparcidas sobre las 
costas del M e d i t e r r á n e o , e s t á n rodeadas de bánfoaros, que de buena gana h a r í a n de 
ellas su presa. E l ciudadano es tá obligado á permanecer sobre las armas, como hoy 
el europeo establecido en la Nueva Zelandia ó en él J a p ó n (1), sino galos, l ib ios , sam-
nitas, b i t in ios a c a m p a r í a n bien pronto en las ruinas de los recintos fortificados y de 
los templos reducidos á pavesas. Por otra parte, las ciudades son enemigas entre sí, 
y el derecho de guerra es atroz. Lo m á s á menudo una ciudad vencida es una ciudad 
destruida. T a l hombre rico y considerado puede ver al d ía siguiente quemada su casa, 
pillados sus bienes, su mujer y sus hijas vendidas para reclutar en las casas de pros-
t i t u c i ó n . E l mismo, con sus hijos, hecho esclavo, s e r á sepultado en las minas ó d a r á 
vueltas á la muela bajo los restallidos del l á t i g o . Cuando los riesgos son tan grandes, 
es na tura l que la gente se ocupe en los intereses del Estado y sepa batirse. Se es polí-
tico bajo pena de muerte. Se lo es t a m b i é n por ambic ión , por amor á la gloria . T r á t a s e 
para cada ciudad de sujetar ó de rebajar á las otras, de adquir i r vasallos, de conquis-
tar ó de explotar á ot ra . E l ciudadano pasa su vida en la plaza públ ica discutiendo 
sobre los mejores medios de conservar y engrandecer su ciudad, sobre las alianzas y 
los tratados, sobre la cons t i tuc ión y las leyes, escuchando á los oradores, hablando él 
t a m b i é n , hasta el momento que sube á su barco para combatir en Tracia ó en Egipto 
contra griegos, contra b á r b a r o s ó contra el Gran Rey. 
» P a r a conseguir este objeto h a b í a n inventado una disciplina par t icular . E n aquel 
t iempo, como no se t en í a industr ia , no se conocían las m á q u i n a s de guerra y b a t í a n s e 
cuerpo á cuerpo. Por lo tanto, lo esencial para vencer en la guerra, era no trasformar 
los soldados en a u t ó m a t a s de prec is ióñ , como hoy, sino hacer de cada soldado el 
cuerpo m á s resistente, m á s fuerte y m á s ág i l posible: en una palabra, el gladiador del 
mejor temple y capaz de durar por mayor t iempo. A este objeto, Esparta, que en el 
siglo v m dió el ejemplo y comunicó el va ivén á toda la Grecia, t en í a un r ég imen muy 
complicado y no menos eficaz. El la misma era un campamento sin murallas, como 
nuestras estaciones de la Kab i l i a^ situado en medio de vencidos y enemigos, entera-
(1) E l au to r daba estas lecciones en 1865. 
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mente m i l i t a r y dispuesto por completo para la defensa y el combate. T r a t á b a s e p r i -
meramente, para tener cuerpos perfectos, de fabricar bellas razas, y pon í anse á ello 
como en las dehesas. M a t á b a s e á los n iños mal conformados. Además , la ley reglamen-
taba la edad de los matr imonios, escogía el momento y las circunstancias m á s favo-
rables para engendrar bien. U n viejo que tuviese una joven estaba obligado á t raer la 
un joven para darle hijos bien constituido^. U n hombre de edad ordinaria que tuviese 
un amigo de cuyo ca r ác t e r y belleza fuese admirador, podía prestarle su muj^r . Des-
pués de haber fabricado la raza mode lábase al indiv iduo. Los j ó v e n e s estaban regi-
mentados, ejercitados, acostumbrados á v i v i r en común como los chicos de la tropa. 
Estaban divididos en dos bandos rivales que se vigi laban y se b a t í a n á p u n t a p i é s y 
puñe t azos . D o r m í a n al aire l ibre , b a ñ á b a n s e en las aguas f r ías del E ü r o t a s , iban á 
merodear, comían poco, aprisa y mal , t e n d í a n s e sobre una cama de c a ñ a s , no beb í an 
sino agua, soportaban todas las intemperies del aire. Las jóvenes se ejercitaban como 
ellos, y los adultos se v e í a n obligados á p r á c t i c a s casi semejantes. Sin duda en las 
otras ciudades el r igor de la disciplina antigua se h a b í a dulcificado ó era menor. Sin 
embargo, aun con atenuaciones, iban al mismo objeto por un camino parecido. Los 
j ó v e n e s pasaban la mayor parte del d ía en los gimnasios, luchando, saltando, boxan-
do, corriendo, lanzando el disco, fortificando y trabajando para hacer ág i l e s sus múscu-
los desnudos. T r a t á b a s e de hacer el cuerpo m á s robusto, m á s dispuesto, m á s bello que 
era posible, y n inguna educac ión lo ha conseguido mejor que a q u é l l a . 
»De estas costumbres propias de los griegos nacieron ideas particulares: el perso-
naje ideal á sus ojos fué, no el e s p í r i t u pensador n i el alma delicadamente sensible, 
sino el cuerpo desnudo, de buena raza y de magníf ico brote, bien proporcionado, act i -
vo, cumplido en todos los ejercicios. Esta manera de pensar se manifiesta por m u l t i t u d 
de rasgos. En primer lugar , mientras que en torno de ellos los carios, los lidios, y en 
general todos sus vecinos b á r b a r o s , se dan v e r g ü e n z a en mostrarse desnudos, ellos se 
despojaban sin dif icul tad de sus vestidos para luchar y correr. Las mismas j ó v e n e s , en 
Esparta, se ejercitaban casi desnudas. Vese, pues, que las costumbres g i m n á s t i c a s 
h a b í a n suprimido ó trasformado el pudor. En segundo lugar , sus grandes fiestas na-
cionales. Ios-juegos o l ímpicos , p í t icos y ñemeos eran la o s t e n t a c i ó n y el t r iunfo del 
cuerpo desnudo. Los j ó v e n e s de las primeras familias a c u d í a n a l l í de todas partes de 
la Grecia y de las m á s lejanas colonias griegas. P r e p a r á b a n s e á ello muy de antemano 
con un r é g i m e n par t icular y un trabajo asiduo, y a l l í , ante las miradas y los aplausos 
de toda la nac ión , despojados de sus trajes, luchaban, boxaban, lanzaban el disco, 
c o r r í a n á pie y en carro. Esas victorias, que abandonamos hoy á los h é r c u l e s de feria, 
p a r e c í a n entonces las primeras de todas. E l atleta, vencedor en la carrera á pie, daba 
el nombre á la olimpiada. Los mayores poetas lo celebraban: el m á s i lus t re l í r ico de 
la a n t i g ü e d a d , P í n d a r o , no ha hecho sino cantar las carreras en carro. Cuando el 
atleta vencedor vo lv ía á su ciudad era recibido en t r iunfo , y su fuerza y su agi l idad 
h a c í a n s e el honor de su patr ia . Uno de ellos, Mi lón de Cretona, invencible en la lucha, 
fué elegido por general y condujo á sus conciudadanos á la batal la , vestido con una 
piel de león, armado con una maza como H é r c u l e s , con el cual se le comparaba. Cuén-
tase que un t a l D i á g o r a s , habiendo visto el mismo d ía coronar á sus dos hijos, fué 
llevado en t r iunfo ante los ojos de la asistencia, y que, encontrando semejante fel ic i -
dad demasiado grande para un mor t a l , el pueblo le gritaba: «—Muere, D i á g o r a s , por-
»que , en fin, t ú no puedes ser d ios .»—Diágoras , en efecto, sofocado por la emoción, 
m u r i ó en brazos de sus hijos. A sus ojos, á los ojos de los griegos, ver que sus hijos 
t e n í a n los p u ñ o s m á s robustos y las piernas m á s ág i l es de la Grecia, era el colmo de 
la fel icidad terrestre. Verdad ó leyenda, semejante ju ic io prueba con qué exceso les 
admiraba la perfección del cuerpo. 
»Por eso no se t e m í a ostentarlo ante los dioses en las fiestas solemnes. H a b í a una 
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ciencia de las actitudes y de los movimientos llamada orquestrica, que reglamentaba 
y e n s e ñ a b a las posturas hermosas de las danzas sagradas. Después de la batalla de 
Salamina, el poeta t r á g i c o Sófocles, entonces de quince a ñ o s , y célebre por su belleza, 
despojóse de sus vestidos para bai lar y cantar el Pesan delante del trofeo. Ciento cin-
cuenta a ñ o s después , Alejandro, al pasar al Asia Menor para combatir con D a r í o , des-
n u d ó s e con sus c o m p a ñ e r o s á fin de bonrar con carreras la tumba de Aquiles. Ibase 
m á s lejos a ú n : se consideraba la perfección del cuerpo como el c a r á c t e r de la d i v i n i -
dad. En una ciudad de Sicil ia, un joven extremadamente hermoso fné adorado á causa 
de su belleza, y después de su muerte se le levantaron altares. En Homero, que es la 
Bib l i a de los griegos, e n c o n t r a r é i s por todas partes que los dioses tienen un cuerpo 
humano, una carne que las lanzas pueden desgarrar, una sangre encarnada que corre, 
inst intos, có le ras , placeres, de todo punto semejantes á los nuestros, hasta el extremo 
de que los hé roes l legan á ser los amantes de las diosas y de que los dioses tienen hijos 
con las mortales. Del Olimpo á la t i e r ra no hay n i n g ú n abismo; ellos bajan y nosotros 
subimos. Si nos sobrepujan es ú n i c a m e n t e porque e s t á n libres de la muerte, porque su 
carne herida se cura pronto, porque son m á s fuertes, m á s hermosos y m á s felices que 
nosotros. Aparte de esto, comen, beben, se pelean, gozan con todos sus sentidos y 
todas sus facultades corporales como nosotros. De t a l manera ha hecho la Grecia del 
bello animal humano su modelo, que lo hace su ídolo y lo glorifica en la t ie r ra , d i v i -
n izándolo en el cielo. 
»De esta concepción nació la estatuaria y se pueden marcar todos los momentos de 
su florescencia. P o r u ñ a parte, el atleta coronado una vez tiene derecho á una estatua, 
y si ha sido coronado tres veces, á una estatua icónica, es decir, á una efigie que sea 
su re t ra to . Por otra parte, no siendo los dioses sino cuerpos humanos m á s serenos y 
m á s perfectos que los otros, es na tura l representarlos por estatuas. No hay necesidad 
para eso de forzar el dogma. L a efigie de m á r m o l ó de bronce no es una a l ego r í a , sino 
una imagen exacta; no presta al dios m ú s c u l o s , huesos, una pesada cubierta que no 
tiene: figura el revestimiento de carne que le cubre y la forma viviente que es su sus-
tancia. Basta, para ser un retrato ve r íd ico , que la efigie sea la m á s hermosa de todas 
y reproduzca la calma i n m o r t a l por la cual el dios se eleva por encima de nos-
otros. 
»Hé a h í la estatua en el taller: ¿ s a b r á labrar la el escultor? Atended á su prepara-
ción. Los hombres de aquel tiempo han observado el cuerpo desnudo y sus movimientos 
en el baño , en los gimnasios, en las danzas sagradas, en los juegos púb l i cos . H a n no-
tado y preferido aquellas formas y actitudes que manifiestan el vigor, la salud y la 
actividad. Han trabajado con todo su esfuerzo para impr imi r l e esas formas y ense-
ñ a r l e esas actitudes. Durante tres ó cuatrocientos años han asi corregido, depurado, 
desarrollado, su idea de la belleza f ís ica. Nada de sorprendente tiene que lleguen, por 
fin, á descubrir el modelo ideal del cuerpo humano. Nosotros, que le conocemos hoy, 
lo hemos recibido de ellos. Cuando, al salir de la edad gó t i ca , Nico lás de Pisa y los 
primeros escultores abandonaron las formas endebles, huesudas y feas de la t r a d i c i ó n 
h i e r á t i c a , sacaron el ejemplo de los bajo relieves griegos conservados ó desenterrados; 
y si hoy, olvidando nuestros cuerpos desgarbados ó gastados de plebeyos ó de pensa-
dores, queremos encontrar a l g ú n esbozo de la forma p lás t ica , vamos á buscar nues-
tras e n s e ñ a n z a s en esas estatuas, monumentos de la vida g i m n á s t i c a , ociosa y 
noble. 
»No solamente la forma es perfecta en ellas, sino que t a m b i é n , lo cual es ún ico , 
hasta al pensamiento del a r t i s ta . Habiendo los griegos a t r ibuido al cuerpo una d ign i -
dad propia, no se ven tentados, como los modernos, de subordinarlo á la cabeza. U n 
pecho que respira bien, un tronco só l i damen te plantado sobre las caderas, un ja r re te 
nervioso que l a n z a r á á g i l m e n t e el cuerpo, les interesa: no e s t á n preocupados ún i ca -
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mente, como nosotros, por l a ampl i tud de una frente pensativa, por el fruncimiento de 
unas cejas i r r i tadas , por el pliegue del labio sa rcás t i co . Pueden permanecer en las 
condiciones de la estatuaria perfecta, que deja los ojos sin pupila y la cabeza sin ex-
pres ión ; que prefiere los personajes tranquilos ú ocupados en una acción insignif i -
cante; que, de ordinario, no emplea sino un color uniforme, el del bronce ó el del m á r -
mol; que deja á l a p in tu ra el recreo pintoresco; que abandona á la l i t e ra tu ra el i n t e r é s 
d r a m á t i c o ; que, encadenada, pero ennoblecida por la naturaleza de sus materiales y la 
estrechez de su dominio, evita la r e p r e s e n t a c i ó n de las particularidades, de la fisono-
mía , de los accidentes, de las agitaciones humanas, para desprender la forma abstracta 
y pura y hacer luc i r en los santuarios la blancura inmóv i l de las pacíficas y augustas 
efigies en las que el géne ro humano reconoce sus hé roes y sus dioses. Así , la estatuaria 
es el arte central de la Grecia; todas las otras se relacionan con ella, la a c o m p a ñ a n y 
la imi t an . Ninguna ha expresado tan bien la vida nacional; ninguna ha sido tan cu l t i -
vada n i t an popular. Alrededor de Belfos, en los cien templetes que guardaban los 
tesoros de las ciudades, «todo un pueblo de m á r m o l , de oro, de plata, de cobre, de 
bronce, de veinte bronces diferentes y de todo t in te , millares de muertos gloriosos, 
en grupos irregulares, sentados, en pie, i r radiaban, verdaderos sribditos del dios de 
la luz.» (1). 
No se puede explicar mejor, como se ve, la preponderancia de la escultura en las 
artes griegas. . 
Observemos ahora, aplicando siempre el pr incipio que nos sirve de hilo en este 
l ibro (que* suplicamos no se califique de compilación, pues lo escribimos con ideas 
propias y con sentido filosófico determinado...) observemos, dec íamos , que, á pesar de 
ser el arte griego producto de las condiciones particulares del suelo, la raza, etc., de 
aquel pueblo, no por,eso apa rec ió exento de todo abolengo, sino que, como todas las 
demás manifestaciones de la c ivi l ización, der ivó de las artes precedentes. Nada m á s 
exacto que las tradiciones y los mitos á cuyo t r a v é s se descubre la influencia ejercida 
por el Egipto , la Siria y el Asia Menor sobre la Grecia. Antes de conocer los griegos el 
arte, conocieron los elementos de aquellas industrias que no son el arte mismo, pero 
sin las cuales no se r ía éste posible: la metalurgia, la c e r á m i c a , la orificia, la v id r i e r í a , 
la filatura, la t a p i c e r í a , el bordado, la e s t eo ro tomía ó aparejamiento de la piedra, 
invenciones debidas al genio de generaciones a n t i q u í s i m a s , y que lentamente se fue-
ron perfeccionando. Después de recibir los griegos estas primeras materias del arte, 
recibieron asimismo de sus predecesores el alfabeto de la escritura y el alfabeto del 
arte, esto es, ciertas convenciones necesarias, ciertas combinaciones de l í nea s , ciertos 
motivos de o r n a m e n t a c i ó n , ciertas formas decorativas, las esfinges del N i l o , los grifos 
del T igr i s , la palmeta, constituyendo, en suma, un conjunto de elementos p lás t icos que 
los griegos han conservado perpetuamente, tanto que lo han t rasmit ido á los orna-
mentistas de hoy. 
Compárese , por ejemplo, el arte arcaico griego, el arte de los tiempos homér i cos , 
con el arte asirlo, y se v e r á el empleo de procedimientos a n á l o g o s para construir la 
a r m a z ó n de la figura humana, para hacer resaltar las articulaciones, para indicar la 
naturaleza de los p a ñ o s que la recubren. Lo que hay es que los griegos, raza de art is-
tas, supieron trasformar en breve los motivos exót icos , haciendo lo que no supieron 
hacer los fenicios, raza mercant i l . De ah í que, al cabo de dos ó tres siglos de in ic iac ión 
en las artes del Oriente, el arte he lénico ostente ya ca rác t e r propio, sin igua l , i n i m i -
table, al influjo de las condiciones exteriores. 
Esta manera de ver no disminuye en nada absolutamente la originalidad del arte 
griego, puesto que se l i m i t a á explicar lo que de otra suerte r e s u l t a r í a un mi lagro 
(1) Miche l e t : Biblioteca de la humanidad, 205. 
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absurdo: una civi l ización nacida, en tiempos relat ivamente modernos, sin la menor 
conexión con las civilizaciones pasadas. R e m o n t á n d o n o s con la imag inac ión á millares 
y millares de a ñ o s , encontraremos, al advenimiento de los primeros egipcios h i s tó r i -
cos, una misteriosa c iv i l ización que tuvo por cuna el Ni lo , y que se c o n t i n ú a bajo 
los Faraones. Veremos surgir luego otros focos á or i l las del T igr i s y el Eufrates, 
después en las mesetas de la Media, ó de la Persia y del Asia Menor, propagarse á las 
costas de la Fenicia, y por fin alcanzar las riberas de Rodas y de Chipre. 
Se a l z a r á ante nuestros ojos, en primer t é r m i n o , el obelisco de la p i r á m i d e de Egip-
to, m á s a l lá los Zigurats caldeos y las c ú p u l a s n in iv i tas , las elevadas columnas de Per-
sépol i s , las fortalezas y las tumbas labradas en el flanco de los montes de la F r i g i a y 
F i g . 58.—El tocador de una dama g r i e g a 
de la L ic i a , las enormes mural las de las ciudades s i r í acas , y en ú l t imo t é r m i n o , en el 
horizonte divinamente azul, sobre la sacra roca de la Acrópol i s , los Propileos, el Par-
t h e n ó n , el templo de la Vic tor ia Aptera. . . 
Representante del genio he lénico , y como b r i l l a n t í s i m a enca rnac ión de su pleno 
desarrollo, fué aquel cé lebre Pericles, á r b i t r o de los destinos de Atenas por espacio de 
t re in ta a ñ o s , y de cuyo tiempo datan las mayores maravil las que h a c í a n de Atenas, 
á mi tad del siglo v a. J. , l a ciudad ideal, la que tantas otras han procurado i m i t a r sin 
conseguirlo. 
Bien paede decirse que el reinado de Pericles, si as í puede llamarse nna domina-
ción que no se ejerció nunca con t í t u l o oficial , fué «el gobierno de la intel igencia ate-
niense por sí m i s m a . » Y , en efecto, t an claramente conocido era y tan justamente 
apreciado el poder ío de la r azón , que la pol í t ica griega sólo en ella se inspiraba para 
practicar el arte de gobernar á los hombres. Pericles era la personif icación de Atenas, 
que se r econoc ía y se admiraba asimismo en el i lustre e u p á t r i d a . Todo lo que t en ía de 
bueno en ordinario grado un ateniense, a d m i r á b a s e magnificado en Pericles. E l grande 
hombre for ta leció y enr iquec ió su e s p í r i t u trabando amistad con A n a x á g o r a s de Cla-
zomenes, el primero de los espiritualistas he lén icos . Gomo los atenienses idolatraban la 
elocuencia, fué orador sencillo, v i r i l , diserto, casi puramente racional , y, sin embargo, 
con aquella palabra fina, - a r i s t o c r á t i c a , d i r i g í a á su antojosos movimientos de una 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 211 
democracia antojadiza y turbulenta, pero i n t e l i g e n t í s i m a , y , por lo mismo, apta para 
comprender los grandes móviles del admirable gobernante. Como los atenienses t e n í a n 
el sentimiento de la belleza, cubr ió la ciudad con magníf icos monumentos, dió pomposas 
fiestas é hízoles disfrutar Lde todo g é n e r o de placeres cultos y elegantes, por ejemplo, 
la mús ica . De esta manera educaba é i lus t raba Pericles á aquel pueblo que ta:i fácil le 
hubiera sido corromper, y al que corrompieron después de él. Así pudo Tucíd ides , el 
m á s grave de los historiadores, decir del grande ateniense: «Poderoso por la dignidad 
de su c a r á c t e r y por su inteligencia, al abrigo de toda sospecha de venalidad, Pericles 
p e r m a n e c í a l ibre al d i r i g i r á la m u l t i t u d : no era conducido por ella, sino que verdade-
ramente la conduc ía él. L a democracia subs i s t í a de nombre, pero en realidad era el 
gobierno del primer c iudadano .» Puede decirse, en una palabra, que Pericles fué ante 
todo, y esencialmente, una vasta, una elevadisima intel igencia. Por espacio de un ter-
cio de siglo Atenas gozó del beneficio de ser gobernada por la r azón humana. 
A esta grande época pertenecen los más puros monumentos del arte griego, como 
si hubiese existido cierta armoniosa r e l ac ión entre el genio polí t ico y el genio a r t í s t i -
co de los helenos, r e lac ión que no se i n t e r r u m p i r á después , si observamos que al ad-
venimiento de Alc ib íades corresponde un arte ya menos depurado, simbolizado en 
Praxiteles, y á la conquista de Alejandro una tercera fase, har to distante de los es-
plendores que caracterizan el gobierno del arquitecto y fundador del Odeón. 
Vamos ahora ya á estudiar el arte griego en su conjunto y dividiendo su historia 
en tres pe r íodos : la época arcaica, la época de Pericles y la época siguiente á la des-
m e m b r a c i ó n del imperio de Alejandro. 
a) E l ar te griego primit ivo y el arca ico 
Puede decirse que el conocimiento del arte griego p r i m i t i v o es r e c i e n t í s i m o , ha-
biendo contribuido á él en gran manera los memorables trabajos de Schliemann en 
Hissa r l ik ( ¿Troya? ) , Micenas y T i r i n t o , y los de algunos viajeros franceses en la isla de 
Santorini . Los objetos encontrados en donde Schliemann supon ía h ab í a sido Troya 
r e m ó n t a n s e qu izás al siglo xvxi a. J., con la part icular idad de no revelar n ing i íno de 
ellos (vasos, armas, alhajas, todo de oro ó cobre) la menor influencia oriental . En 
cuanto á Micenas, cuya fundac ión se atr ibuye á los pelasgos (siglos x m y x n a. J.), 
los objetos a l l í encontrados denuncian, a l contrar io, reminiscencias f a r a ó n i c a s y asi-
r í a s , como son la r e p r e s e n t a c i ó n de esfinges, grifos, lotos, leones, etc. 
Iniciase en esto aquel movimiento de emigrac ión que, teniendo su punto de par t ida 
en el Epiro, l leva á l a Tesalia á las t r ibus que hasta entonces moraron en torno de las 
encinas de Dodona, al Peloponeso á los dorios procedentes del Norte, y á las colonias 
del Asia Menor asi á dorios como á jonios; y al correr el siglo x es poseedora ya la 
Grecia de los poemas h o m é r i c o s , en los que el arte aparece evidentemente impregnado 
de orientalismo, pero modificado profundamente por el genio propio de la raza helé-
nica. 
Puede decirse que desde el siglo v m al v a. J . , el arte griego se hal la en el per íodo 
de la adolescencia ( la época arcaica); del cual subsisten a ú n algunos testimonios, bien 
que en lamentable ru ina , en el Peloponeso, el At ica , las islas, las colonias del Asia 
Menor, Sicilia y la I t a l i a Meridional ó Grecia Magna. L e v á n t a s e en Efeso el templo 
de Artemisa ó Diana, una de las maravil las del mundo (siglo v i ) ; pululan por doquier 
en las colonias, los escultores, los fundidores de bronce; e r ígese en Ol impia el templo 
de J ú p i t e r ; Atenas, merced á las sabias instituciones de Solón y al ardiente patr iot is-
mo de los P i s i s t r á t i d a s . se convierte en el centro de las artes y ve comenzar las prime-
ras construcciones del gran templo de J ú p i t e r Ol ímpico y del P a r t h e n ó n , mientras que 
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Polignoto de Tasos pinta por vez pr imera personajes que sonr í en y mujeres que van 
vestidas con trajes de b r i l l a n t í s i m o s bordados. 
C o n s t i t ú y e n s e los órdenes arqui tec tónicos dórico y jón ico , mientras llega el d ía de 
constituirse el corint io; fuerte, varoni l , severo el uno; r ico, elegante y femenino el otro, 
dominando el primero, sin embargo. T r a b á j a s e con ardor en la cons t rucc ión de templo?, 
es decir, de palacios para los dioses. E l templo es la morada del dios, y sus adoradores 
no penetran en ella, sino que le 
r inden culto desde fuera, alrede-
dor de un al tar al aire l ib re . «En 
el centro del templo,—dice M . Sei-
gnobos, —es t á la c á m a r a del dios, 
santuario misterioso sin ventanas, 
i luminado apenas por arr iba. En 
el fondo se levanta el ídolo, de 
madera, de m á r m o l ó de marfi l ; 
ídolo revestido de oro, recargado 
de vestidos y de joyas, siendo á 
menudo una estatua colosal. En 
el templo de Olimpia, Zeus está 
representado sentado, y su cabeza 
toca casi al remate. «Si el dios se 
levantase, decíase , su cabeza per-
f o r a r í a el techo.» Este santuario, 
especie de rel icario para el ídolo, 
e s t á oculto por todas partes á las 
miradas profanas. Para entrar en 
él hay que atravesar una especie 
de percho formado por filas de co-
lumnas. 
« D e t r á s de la c á m a r a es tá la 
i r a s c á m a r a , donde e s t á n encerra-
dos los objetos preciosos del dio?, 
sus riquezas, y á menudo el oro y 
la plata de la ciudad. E l t e m p ^ 
es así un guarda-muebles, un te-
soro y un museo.» 
E l templo es tá rodeado por sus cuatro lados por sendas hileras de columnas que 
forman como un segundo resguardo para el dios y sus tesoros, y por encima de ellos, y 
alrededor de todo el edificio, alternan las placas de m á r m o l esculpidas en forma de 
cuadros (las metopas), con bloques de m á r m o l unido (los t r ig l i fos ) , constituyendo el 
f r i so . E l templo es t á superado por un f ron tón t r i angula r adornado con estatuas, y todo 
él aparece diversamente pintado, resaltando con tales colores las l í n e a s del edificio. 
Caracteres de la arquitectura griega. —«.TJn templo griego,— dice el autor antes ci-
tado,—parece de pronto un edificio simple y desnudo: no es m á s que una larga caja de 
piedra colocada sobre una roca. L a fachada consiste en un cuadrado superado por un 
t r i á n g u l o . A primera vista no se ven m á s que l íneas rectas y cilindros. Mi rándo lo m á s 
de cerca, «descúbrese que entre esas innumerables l í neas no hay una sola que sea ver-
» d a d e r a m e n t e r ec ta .» Las columnas e s t á n rehinchadas hacia la mi tad , las l í neas ver t i -
cales e s t á n ligeramente inclinadas hacia el centro, las l íneas horizontales e s t án abom-
badas por en medio. Y todo eso es tan fino, que ha sido menester medirlo exactamente 
para descubrir el ar t i f ic io . Los arquitectos griegos h a b í a n advertido que para produ-
D ó r i c o J ó n i c o C o r i n t i o 
F i g . 59.— L o s t res ó r d e n e s de l a a r q u i t e c t u r a g r i e g a 
H Í S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 213 
cir un conjunto armonioso era menester evi tar las lineas g e o m é t r i c a s que p a r e c í a n 
r íg idas , y tener en cuenta las ilusiones de la perspectiva. «El objeto del arquitecto,— 
dice un escritor griego,—es inventar procedimientos para e n g a ñ a r la v is ta .» 
»Los artistas griegos trabajan con conciencia porque t rabajan para un dios. Así sus 
monumentos son esmerados en todas sus partes, aun en las que se ven menos, y tan 
sólidos que s u b s i s t i r í a n a ú n si no los hubiesen destruido violentamente. E l P a r t h e n ó n 
estaba t o d a v í a en pie en el siglo x v n y fué partido en dos por la exp los ión de un pol-
vor ín . 
»La arqui tectura de los griegos era á la vez sól ida y elegante, sencilla y sabia. 
Sus templos han desaparecido casi todos y apenas quedan algunos restos de ellos 
\mum 
F i g . 60.—Inter ior de l T e m p l o de Zeus O l í m p i c o . ( E e s t a u r a c i ó n idea l ) 
aquí y al lá , todos mutilados, arruinados, con el techo hundido, reducidos á menudo á 
algunas hileras de columnas. Sin embargo, aun en t a l estado bastan á arrebatar de 
admi rac ión á los que los ven.» Pertenecen al per íodo arcaico los templos de Corinto, 
Siracusa, Pestum, Metaponte, y el de Teseo en Atenas. 
A compás de la arqui tec tura progresaba la estatuaria, reducida en los pr imi t ivos 
tiempos á t o s q u í s i m a s efigies «de ojos cerrados, de brazos colgantes y pegados al cuer-
po,» pintada ó vestida. Modelos de esta clase eran la Athena de palo conservada en el 
E r e c t e ó n de Atenas^ y algo m á s reciente, la Diana ó Artemisa de Efeso, que se supone 
del siglo v n . Cuando aparec ió un escultor que se a t r e v i ó á cincelar una efigie con los 
brazos libres fué tan grande la emoción que con ello e x p e r i m e n t ó aquel pueblo artista, 
que el creador de la peregrina estatua fué reputado por ser sobrenatural, que esculp ía 
figuras que v iv ían .» Gracias á Déda lo , la escultura h a b í a encontrado su camino. 
Aque l arte, tan tosco a ú n á ú l t i m o s del siglo v i l , alcanza al final de la siguiente 
centuria y á principios del siglo v, una perfección que sólo necesitaba refinarse dando 
mayor expres ión á las cabezas. Por lo que respecta á las formas co rpóreas la fidelidad 
y el v igor de la r ep roducc ión son casi insuperables, y no sólo se labran estatuas y 
grupos, sino que se sabe agrupar los personajes en vastas composiciones m i t o l ó g i c a s . 
28 
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Florecen por entonces tres principales escuelas: la jón ico-as iá t i ca , caracterizada 
por una gracia un tanto l á n g u i d a (Las H a r p í a s del templo de Jautos, en el Museo 
B r i t á n i c o ) ; la escuela á t i ca , fina y algo seca y la escuela dór ica , superior á todas, la_ 
m á s robusta, la que m á s anda en pos de realidad y tiene por representantes á los es-
cultores eginetas. 
Los magní f icos p á r r a f o s de Taine que hemos t rascr i to m á s arr iba dan la r a z ó n del 
maravil loso vuelo que en breve tiempo adquir iera la_ escultura griega. 
Respecto á la p in tu ra del per íodo arcaico, aunque hubo de exis t i r ciertamente, 
apenas si nos es algo conocida, y aun l imi tada solamente á los vasos pintados que 
han llegado hasta nosotros. L a abundancia de objetos de c e r á m i c a griega pintada 
contrasta con la falta absoluta de pinturas murales de aquella época. 
F i g . 61.—La A c r ó p o l i s de Atenas . ( R e s t a u r a c i ó n idea l ) 
E n el siglo v i la a l f a r e r í a h a b í a llegado ya á un grado eminente de perfección en 
cuanto á la f ab r i cac ión y a l modelado; pero la o r n a m e n t a c i ó n era rudimentar ia toda-
v í a , consistiendo, por lo general, en figuras negras que resaltaban sobre el fondo rojo 
de la a rc i l l a . 
b) L a é p o c a de F e r i ó l e s 
Como hemos dicho ya, el siglo de este grande hombre, ó sea el v a . J., s e ñ a l a el 
pe r íodo en que l legara á su apogeo el arte griego, especialmente en Atenas, cabeza 
entonces de la confederac ión jón ica . 
Arqui tectura .—La arquitectura dór ica alcanza l a suprema perfección; pues, sin per-
der en nada su vigoroso c a r á c t e r , adquieren los edificios en que se emplea aquel orden 
un aspecto m á s desembarazado y elegante. Las columnas, antes algo rechonchas, su-
fren una e levac ión m á x i m a ; los capiteles se reducen t a m b i é n á m á s a r m ó n i c a s pro-
porciones; p r o c ú r a s e que quede en los frisos y frontones mayor espacio para la orna-
m e n t a c i ó n , sin menoscabo de la severidad del conjunto, y , por fin, equ i l í b r anse sabia-
mente las presiones, por manera que no se advierta n i n g ú n acusado esfuerzo en una 
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parte, contrastando con l a esbelta ligereza de otra. L a arqui tectura dice, en fin, su 
ú l t i m a palabra; y en lo alto de la Acrópol is , en la cumbre de la sagrada roca, surge 
F i g . 62.—El P a r t h e n ó n en l a ac tua l idad 
el P a r t h e n ó n : su autor, Ic t inos (437 a. J.). De esta marav i l l a ún ica en el mundo apenas 
si quedan hoy algunos restos... y la oración de R e n á n . A l mismo estilo pertenecen los 
F Í R . 63.—El P í r e o 
Propileos, que forman la monumental entrada de la Acrópo l i s . E l nombre del arqui-
tecto, Mnesicles (437-432). E l P a r t h e n ó n es dórico; los Propileos son dóricos y jón icos 
dórico el aparejo exterior, jón ico el in ter ior . 
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Toda la colina se puebla de portentosos monumentos: no lejos de los Propileos 
l e v á n t a s e el templo jónico de la Vic to r i a Á p t e r a (sin alas), y cerca del P a r t l i e n ó n surge 
el E rec t eón , r i v a l de a q u é l en punto á suprema elegancia y majestad. 
Diseminados por la maravil losa colina, cuyas asperezas y desigualdades se tuvo 
buen cuidado de no alterar en lo m á s mín imo , l e v a n t á b a n s e algunos otros edificios 
que, contrastando entre s í , libres de toda a l i neac ión y de anti-artist icas rasantes, for-
maban un conjunto a rmón ico sin igua l en los tiempos pasados n i presentes, y , no se 
olvide, fechados todos ellos en el siglo v , en el siglo de Pericles. All í , en la pendiente 
de la Acrópo l i s , el teatro de piedra de Dionisio; a l l í la colosal estatua de bronce de 
Athena, a l l í la grande escalera monumental descubierta por M . Beu l é . Pero no era 
solamente Atenas el lugar que los arquitectos y escultores poblaban de peregrinas 
obras. I c t i n o s ' r e c o n s t r u í a en Eleusis los sagrados templos de Demeter y de Coré, en 
que se celebraban los famos í s imos misterios eleusinos; en Sunio, al extremo del At ica , 
l e v a n t á b a s e suntuoso templo á Athena; cerca de M a r a t h ó n se cons t ru í a , en conme-
m o r a c i ó n de la vic tor ia alcanzada sobre el Gran Rey, otro templo dedicado á la ven-
gadora Nemesis. 
Si la arqui tectura h a b í a sido hasta entonces el arte ateniense por excelencia, no 
así la escultura, m á s br i l l an te en el Peloponeso y en las islas j ó n i c a s que en otra par-
te alguna, pero por fin l legó el momento en que la ciudad de Pallas debía , como en 
todo, alcanzar el m á s br i l lante predominio: y, en efecto, aparec ió EIDIAS. 
Era Eidias na tu ra l de Atenas, donde h a b í a nacido á comienzos del siglo v , pero h a b í a 
trabajado hasta entonces en el t a l le r de un escultor de Argos llamado Agoladas. L l a -
mado por Pericles, i n s p í r a s e al momento en sus ideas, y en breve es el alma de todas sus 
empresas. T r á t a s e de asegurar á Atenas la s u p r e m a c í a en el poder y la riqueza senci-
l lamente por medio de su s u p r e m a c í a en las artes. «¿Cómo el Atica,—dice Lu is Via r -
dot,—cuyo t e r r i to r io es té r i l , peñascoso , casi es té r i l , no t e n í a n i campos de t r igo , n i 
praderas, n i bosques, n i r e b a ñ o s , y no p roduc í a n i hierro, n i c á ñ a m o , n i lana, n i cue-
ro; que compraba fuera sus v íve re s , sus bebidas, sus vestidos, sus muebles, sus meta-
les, sus maderas de cons t rucc ión , sus jarcias, sus cordajes, sus caballos, sus esclavos; 
que no t e n í a que entregar, á cambio de los productos extranjeros, sino el aceite de los 
á rbo les de Minerva , la miel del Himeto y el m á r m o l de Penteles; cómo el Á t i ca , «esta 
parte descarnada del esqueleto del mundo ,» como la llamaba P l a t ó n , ha podido a l i -
mentar á una poblac ión de 50,000 ciudadanos libres, servidos por 400,000 esclavos? 
¿Cómo se ha procurado una marina y una caba l le r ía? ¿Cómo ha sujetado las islas del 
a r c h i p i é l a g o , fundado colonias lejanas, vencido las hordas innumerables del rey de 
Persia, luchado contra F i l ipo , resistido á Sila? Es que á fal ta de agr icu l tura pose ía la 
al ta indus t r ia ; es que pose ía , en todo linaje de bellas cosas, las mejores manufacturas 
de toda la Grecia, es decir, del mundo conocido.» Y esta superioridad en la industr ia , 
que la hizo suplantar una después de otra á Egina, Sicione, Rodas y Corinto, debíala 
á su superioridad en las artes. «La Minerva colosal de Eidias,—dice Emerico David,— 
cuyo plumero se d i s t i n g u í a desde el promontorio de Sunio, llamaba á todos los comer-
ciantes del universo á los talleres en que se creaban los cuadros, las estatuas, los bor-
dados, los vasos, los cascos, las corazas, cuyo precio debía entretener la riqueza y la 
población del Át ica .» 
Pericles comprend ió perfectamente en qué debía estribar la prosperidad de Atenas, 
y de a h í el c a r ác t e r de su gobierno, y de ah í que fuese Eidias su brazo derecho, digno 
minis t ro de t a l jefe de Estado, aunque sólo de hecho. 
E l insigne escultor rodeóse al punto de todos los mejores artistas de su tiempo, 
fo rmándo le una especie de corte su pariente Pausenos, el pintor; los arquitectos I c t i -
nos y Mnesicles y los escultores Alcamenes y Agoracr i to ; no.se r e p a r ó en gastos para 
hacer de Atenas la m á s portentosa ciudad.del mundo. Pericles destina 4,000 talentos 
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(22 millones de pesetas, el t r ip l e de los ingresos de la r epúb l i ca ) , para levantar el Par-
t h e n ó n . Los artistas se ven honrados y enriquecidos. 
Toma en manos el sublime ar t is ta su cincel, y al punto el pueblo ateniense, finísimo 
conocedor; p á s m a s e ante las obras de aquel genio que, á las grandes cualidades de 
fidelidad y v igor de los escultores dóricos, r e ú n e la elegancia j ó n i c a . Naturaleza ele-
vada como pocas, busca su ideal en su pensamiento, mejor que en la realidad viviente, 
y cincela tipos de eternal belleza, de belleza divina, ó, por lo menos, m á s que humana. 
Nadie podr ía decir qué modelos pudieron servir para el Zeus Olímpico, la Athena del 
P a r t h e n ó n y la Venus Uran ia del templo de El is . 
No podía la augusta concepción de Pallas Athenea ser m á s sublimemente materia-
lizada que por Pidias, y as í bien puede decirse que fué és te el escultor de la severa 
F i g . 64.—Friso de las Panatheneas en e l P a r t h e n ó n 
diosa. Ocho ó nueve veces hubo de esculpir su imagen, acumulando en su frente y en 
su cabeza (como en la Pallas del P a r t h e n ó n , desgraciadamente perdida), no los a t r ibu-
tos mi to lóg icos propios para inflamar los sentidos, sino todos los signos de la luz, del 
pensamiento, de la ref lexión profunda y concentrada. 
Aunque no todas las esculturas del P a r t h e n ó n eran de Pidias, puede decirse que, 
sin excepción, fueron concebidas por él y ejecutadas bajo su di rección. L a mayor parte 
quedaron destruidas cuando la explosión del p o l v o r í n (¡ á esto destinaron los turcos 
aquella g lor ia de la humanidad!) en 1687, y del resto hubo de apoderarse L o r d E l g i n 
para l l evá r se las á Londres, donde figuran hoy en el Museo B r i t á n i c o . A ú n quedan, sin 
embargo, en los frisos, alguna parte de las Panatheneas (desarrolladas, con terribles 
desperfectos, en una ex tens ión de 160 metros), asunto religioso-griego por excelencia, 
pues t r á t a s e de la proces ión que se celebraba en Atenas en honor á la grande Pallas, su 
divina protectora. No hay al l í figura que no sea un dechado de belleza, sin exceptuar 
los ancianos; pues como dice Jenofonte, para figurar en las Panatheneas «elegíanse 
los ancianos m á s hermosos, como para probar que la belleza es pat r imonio de todas 
las edades.» E n cuanto á los caballitos que montan los efebos en las Panatheneas del 
monumento sin segundo, sabido es que son la suprema exp re s ión de la escultura, y que 
solamente Pidias podía cincelarlos. 
L a influencia del grande artista se revela t a m b i é n en algunas obras de los monu-
mentos cercanos al P a r t h e n ó n , siendo las m á s notables las c a r i á t i d e s del templo de 
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Erecteo que soportan el arquitrabe y son un dechado de elegancia y de viviente mo-
vimiento . 
No se crea, sin embargo, que fuese Fidias el ún ico escultor i lus t re del siglo v , ó, • 
por mejor decir, del siglo de Pericles. In jus t ic ia se r í a no estampar, cuando menos, los 
nombres de Poeonios de Mende, Alcamenes de Lemnos, Mirón y Policleto. E l primero 
es un escultor rudo, enérg ico , honor de la escuela del Peloponeso. En las excavaciones 
practicadas en Olimpia en 1880 fueron descubiertas muchas obras de este art ista. A l -
camenes, ateniense, deja ver m á s la influencia de Fidias. Mi rón y Policleto, condiscí-
pulos del autor de las Panatheneas en el taller de Ageladas, son autores el primero del 
Discóbolo (jugador de disco), clásico tipo de e n e r g í a del movimiento y de exacti tud 
dei modelado; y el segundo, del Dor i fo ro (porta-lanza) y el Diadumeno (atleta vence-
dor). Dícese de Policleto que aventajaba á Fidias en ciencia de ejecución, aunque le 
era infer ior en belleza de expres ión y en la concepción de los modelos. 
En cuanto á p in tura poco es lo que sabemos, aunque es indudable que en este si-
glo v hubo de progresar algo. 
c) E l arte griego d e s p u é s de l a d e s m e m b r a c i ó n del imperio m a c e d ó n i c o 
No diremos que durante el siglo iv el arte griego se encontrase en decadencia; pero 
es indudable que no alcanzaba el apogeo que en el siglo de Pericles; hecho correlativo 
con el estado general. En lugar del grande hombre de Estado, rey de Atenas, es procla-
mado dios el crapuloso Demetrio, restaurador de la r epúb l i ca ; en lugar de Fidias ve-
remos á Praxiteles; en lugar de P l a t ó n veremos á Epicuro; en lugar de Aspasia vere-
mos á F r i n é ; en lugar de Sófocles veremos á Menandro; en lugar de ser l a Acrópol i s 
un recinto sac ra t í s imo , es el h a b i t á c u l o de las Lamias del divino hi jo de A n t í g o n o ; 
en lugar de tr ibutarse culto á Athena Vi rgen , t r i b ú t a s e á Venus Afrodi ta ; finalmente, 
a s í como el siglo de Pisistrato (el vi) , fué el de la arquitectura, y el de Pericles fué el 
de la escultura, el siglo de Alejandro ( i v ) será el de la p in tu ra , y, en vez de Fidias, 
o c u p a r á el primer lugar del arte Apeles. L a co r rupc ión de las costumbres influye en 
la co r rupc ión del arte. 
L a m á s elocuente man i f e s t ac ión del cambio operado en los cien años que separan 
á Pericles de Demetrio, vese en la apar ic ión del orden, corintio, caracterizado por el 
capitel de hojas de acanto y por su rico y elegante aspecto, bien dis t into de la severi-
dad dór i ca y de la sencilla gracia de la arqui tectura jón ica . No se crea, sin embargo, 
que el corint io «no hubiese sido conocido antes del siglo i v ; pero entonces fué cuando 
se gene ra l i zó . E l ejemplar m á s importante de este orden es el monumento de Lisí-
crato, en Atenas. Asimismo se formó en Asia una nueva escuela j ón i ca , que tuvo por 
jefe á Pythios , arquitecto del famoso sepulcro de Mausolo (352) y del templo de Athe-
na en Priene (354). A este mismo orden neo-jónico pertenece el templo de Apolo en 
Dydimes y otros muchos, la mayor parte en Asia, destruidos todos. Ya no eran estos 
templos de escasas dimensiones como los antiguos, sino mayores, con las columnas 
m á s elevadas y la o r n a m e n t a c i ó n m á s fastuosa. 
En escultura encontraremos á Pythios, el arquitecto dei sepulcro de Mausolo, para 
cuya decorac ión ejecutó varias estatuas; pero el artista m á s i lus t re de aquella escue-
la fué Scopas de Paros, arquitecto t a m b i é n como el anterior . Las obras de Scopas son 
admirables por su v igor y movimiento (por ejemplo, la arrogante Victor ia de Samo-
tracia del Louvre) ; pero no puede desconocerse que adolece de a l g ú n énfas i s . Es evi-
dente t a m b i é n la predi lección de Scopas por las divinidades sensuales, como Afrodi ta , 
Eros, Dionysos, con preferencia á Athena y á Artemisa, excelsas divinidades de la 
intel igencia y la r azón . Algunos han querido a t r ibu i r á Scopas la Venus de M i l o ; pero 
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eso no pasa de ser una supos ic ión gratui ta: nadie s ab rá nunca quien hizo la Venus de 
M i l o . 
En Atenas ocupaba ahora el pr imer lugar Praxiteles, el escultor de la voluptuosi-
dad y de la gracia, de Venus y el Amor . «Contaba cerca de t re in ta y cinco años entre 
345 y 350, época de los m á s bri l lantes años de F r i n é , y estaba en toda su glor ia diez 
años antes del advenimiento de Alejandro, en el momento en que n a c í a n Menandro y 
Epicuro,—dice un i lus t re es té t ico , M . C. L e v é q u e . — E n aquella época las hetairas ejer-
c ían un imperio universal y casi indisputado. Sus éxi tos y su for tuna igualaban su 
audacia. Ace rcábase la hora en que, después de la ru ina de Tebas por Alejandro, F r i . 
né debía hacer el ofrecimiento de reedificar á su costa las murallas de esta ciudad, á 
condición de grabar esta insc r ipc ión en ellas: Alejandro 
las ha derribado, pero F r i n é las ha reconstruido. U n po-
deroso soplo de sensualidad embriagaba y arrastraba á 
Grecia entera. Sin duda, este desencadenamiento de ins-
t intos y de apetitos h a b í a comenzado antes de Praxiteles; 
pero, ¿esforzóse és te en atenuarlo ó bien con t r ibuyó á 
hacerlo m á s ciego, m á s valiente a ú n ? » Vamos á verlo. 
En primer lugar consta que Praxiteles cuidaba poco 
del parecido, tratando, ante todo, de expresar l a belleza. 
Cierto que t r a t ó de contener las palpitaciones de la volup-
tuosidad en formas puras y casi serenas, conservando así , 
en lo posible, á su arte, -el c a r á c t e r intelectual que le ha-
b ían dado Fidias y su escuela; pero, por m á s que t ra ta ra 
de hacer lo que decimos, el resultado no equ iva l í a á la 
i n t e n c i ó n . Amaba lo que amaban todos, y a ú n lo hac ía 
m á s amable. Sus estatuas eran preferentemente represen-
taciones de Baco, del Amor , de Venus, de F r i n é . Luciano 
y Ateneo se hacen lenguas del i nc re íb l e poder de seduc-
ción de cierta Af rod i t a de embriagadora sonrisa. L a d iv i -
nidad resultaba profanada con la cara que le dió Praxi te-
les. En una palabra, como dice M . L e v é q u e : «Si conviene 
que uno sea de su tiempo, no se puede menos de reconocer que Praxiteles lo fué de-
masiado del suyo.» Se explica el advenimiento y la popularidad del epicureismo. En 
una comedia de aquel t iempo, del poeta Alexis , el hé roe dice ni m á s n i menos: «Tres 
cosas hay que hacen verdaderamente perfecta y feliz la vida: beber, comer y enamo-
ra r . » 
No se conoce sino un o r ig ina l de Praxiteles, á saber, un Hermes, encontrado en 
Olimpia: lo d e m á s son copias que se admiran en el Museo Vaticano. Hasta Praxiteles 
no se h a b í a atrevido n i n g ú n escultor á representar una mujer desnuda. 
Algo m á s adelante verificóse una reacc ión varon i l contra la a feminac ión del escultor 
ateniense, surgiendo el insigne L i s ipo , el escultor de Heracles: hay quien supone obra 
suya el Hércu les Farnesio, de Ñ á p e l e s . 
L a escultura del siglo i v creó asimismo lo que l l a m a r í a m o s hoy el género, pertene-
ciendo á aquella época las cé lebres figurinas de Tanagra (Beocia) de barro cocido, G-e-
neralmente son idol i l los , pero algunas representan mujeres ó n iños , siendo conocidas 
de apenas hace quince a ñ o s . Asimismo se fundieron gran n ú m e r o de estatuitas de 
bronce, encontradas en abundancia en las casas de Pompeya, algunas de las cuales 
esculturas son, á todas luces, reproducciones de modelos de Praxiteles, como por ejem-
plo, el famoso Narciso del Museo Partenopeo. 
En cuanto á la p in tura , sabemos los nombres de muchos pintores de esta época, 
como Zeuxis, Apeles, etc.; pero no podemos hacernos cargo de sus obras, absoluta-
F i g . 65.—La Venus de M i l o 
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mente desconocidas, teniendo que l imi tarnos á admirarlas por alguna reproduccicn 
que hay entre los frascos murales de Herculano y de Pompeya. Aparte de esto, los 
vasos pintados (con figuras rojas sobre fondo negro ó blanco) dan idea de lo que se r ía 
aquel arte, nada inferior á los d e m á s . 
Después del siglo i v el arte griego sufre una decidida decadencia, en concordancia 
con la suerte del pa í s , ya no l ibre y preponderante, sino sujeto al protectorado de los su-
cesores de Alejandro. Las tres escuelas de escultura de Rodas, P é r g a m o y Tralles dan 
escultores no inháb i l e s ciertamente, pero cuyas obras 
pecan de hinchado énfasis y de amaneramiento. Pertene-
cen á la decadencia el Apolo de Belvedere, el Gladiador 
moribundo, el Laocoonte, el Toro Farnesio, etc. Du-
rante la dominac ión c r í t i c a de Lessing y Winckelmann, 
en el pasado s ig lo , t e n í a n s e estas estatuas por un 
modelo de perfección; pero á medida que se han ido 
conociendo las obras de los Fidias, los Policletos, los 
Mirones, los Praxiteles y los Lisipos, se ha visto que 
los escultores de Rodas y de P é r g a m o representaban 
relativamente la cor rupc ión de un arte. 
A u n después de conquistada Grecia por los roma-
nos con t inuó a l l í v ivo el sentimiento a r t í s t i c o , produ-
ciendo obras como la Venus de Médicis , el G e r m á n i -
co (?) del Louvre y otras estatuas que revelan una 
laudable r eacc ión hacia las antiguas tradiciones. 
Con la conquista de Grecia por los romanos, las 
artes, las letras, la filosofía, la moral de aquella raza 
maravillosa se extendieron por el Occidente, á pesar 
de su condición de vencido, de igua l manera que se ex-
tendieron en Oriente cuando la conquista del Asia por 
Alejandro Magno. As í aquel pueblo de tan escasa i m -
portancia por su ex t ens ión , l og ró imponerse a l mundo por l a fuerza de la intel igen-
cia y de las artes. 
F i g . 66.—El A p o l o de Belvedere 
C A P I T U L O I I 
Boma 
Decimos Boma, no en el sentido puramente geográf ico, sino como expres ión de la 
r e u n i ó n en un solo Estado de todas las razas i t á l i c a s . 
Por rara excepción no parece que se hayan encontrado en la p e n í n s u l a hermana 
pruebas de la existencia del hombre pa leo l í t i co n i neo l í t i co , por manera que es de 
suponer que no hubo al l í seres humanos semi-civilizados hasta la época de la agricul-
tu ra y del trabajo de los metales (Mommsen). En cuanto á las poblaciones pr imi t ivas , 
parece, por lo que puede deducirse de ciertos datos filológicos, que hubo a l l í tres razas 
de estirpe i n d o g e r m á n i c a : los y á p i g a s , los etruscos y» los i taliotas, respectivamente 
localizadas en la Calabria y la Apul ia , en la Toscana y en la I t a l i a Central . Los i t a -
liotas no forman, sin embargo, un tronco ún ico , sino que se dividen en latinos y um-
br íos y és tos ú l t imos en dos ramas: marsos y samnitas. No explicamos el fundamento 
de estas subdivisiones de los i taliotas por ser, como dec íamos , filológico, y, por lo mis-
mo, har to complicado y á r ido . 
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A.—Los etruscos 
A R T I C U L O I 
E L M E D I O Y L A H A Z A 
Los rasenas, ó etruscos. difei ' ían esencialmente de los y á p i g a s é i ta l iotas no sólo por 
lo que se desprende de sus respectivos idiomas, sino t a m b i é n por sus caracteres etno-
gráficos; pues, en vez de la esbelta y proporcionada estatura de los italiotas é y á p i g a s , 
vemos representadas las figuras etruscas, en esculturas y vasos, con cuerpos rechon-
chos y sól idos , cabezas gordas y brazos vigorosos; exterior muy acorde con lo que 
sabemos de su re l ig ión , tan s o m b r í a cuanto licenciosa, y con' lo que traslucimos de su 
his tor ia . Dicha diferencia, no obstante, se hace m á s patente fijándose en su idioma, 
que se aleja tanto de las lenguas greco- i tá l i cas como el celta ó el eslavo, si bien per-
tenece á la gran famil ia i n d o g e r m á n i c a ó arya. 
¿De dónde p roced ían los etruscos? L a verdad es.que no se sabe. ¿Se r i an una colo-
nia l idia? ¿Ser ían pelasgos? ¿Se r í an egipcios? Imposible es decirlo, por m á s que nos 
inclinemos á la segunda suposic ión y creamos muy aventurada la ú l t i m a . 
Hemos dicho ya que los etruscos ocupaban en I t a l i a la E t r u r i a ó Toscana, y, para 
precisar más , el pa í s comprendido entre Pisa y Corneto, l imitado al E . por los Apeni-
nos, al N . por el Arno y al S. por el l í b e r , con algunos puertos en el Adr i á t i co . 
E l pa í s era caliente y h ú m e d o , de pesada a tmós fe ra . L a costa, cerca de la cual te-
n í a n los etruscos sus principales ciudades, es lo que se l lama las Marismas, pa í s f é r t i l 
como pocos, cubierto de bosques magníf icos , pero en el cual no pueden encontrar sali-
da las aguas, por cuyo mot ivo se forman lagunas y charcas, que envenenan el aire. 
Esta s i tuac ión y estas condiciones explican por qué , con sacar gran part ido de su 
suelo, fueron los etruscos un pueblo eminentemente m a r í t i m o ( y por ende comercial é 
industr ia l ) y propenso á la dominac ión de las costas, habiendo fundado doce impor-
tantes colonias en la Campania, cerca de Ñapó les , además de las cuales t e n í a n otras 
doce en la l lanura lombarda. 
A R T I C U L O I I 
I N S T I T U C I O N E S , R E L I G I Ó N , A R T E S Y C I E N C I A S 
L a base de las insti tuciones es en E t r u r i a , como en G-recia, la ciudad, resultado 
de la ag regac ión de diversas famil ias . Pueblo que t e n í a harto que hacer en el campo ó 
á bordo de sus barcos, apeló á los mercenarios para que combatiesen por ellos, expe-
diente desconocido de los demás pueblos i t á l i cos . Cada ciudad tenia su rey ó Lucumon, 
una nobleza y una democracia. L a unidad nacional se r e d u c í a á varias confederaciones 
entre las ciudades, habiendo tres l igas, de doce ciudades cada una: la de los etruscos 
del N . , la de los etruscos del centro y la de los etruscos del S. ó de la Campania; pero sin 
que ninguna ciudad ejerciese la h e g e m o n í a , n i nada parecido á superior influencia. En 
suma, á pesar de que nos consta la existencia de una, Dodecapolis en la E t r u r i a del centro, 
ó sea la E t r u r i a propiamente dicha (Vids in i [Bolsería). Perusia (Perusa), Vetulonium 
(Vetulia), Volci (Ponte della Badia) y Tarquinia (Torneto), i g n o r á n d o s e el nombre de 
las siete ciudades restantes), ninguna de aquellas urbes e jerc ía sup remac í a , y aun en 
caso de guerra federal no todas tomaban parte. 
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Desde muy temprano hubieron de merecer los etruscos el dictado de feroces t i r r e -
ÍÍ.O,S que les dieran los atrevidos navegantes griegos, según los cuales el garfio de 
abordaje era i nvenc ión de aquél los . E l lo es que en breve desa r ro l lóse eu la E t ru r i a 
una gran marina, y con ella una gran p i r a t e r í a , muy en consonancia con la índole de 
aquel pueblo, inclinado á la violencia y al pi l laje. Bien pudieron conocerlo los griegos, 
que hubieron de abandonar á los t irrenos la isla de Elba (E ta l i a ) y la ciudad de Piom-
bino (Populonia), localidades r i q u í s i m a s en minas de hierro, cobre y plata. 
Pero no siempre s a l í a n al mar los etruscos para piratear, pues t a m b i é n tuvieron 
relaciones amistosas con muchas ciudades griegas del A t i ca y del Asia Menor, s egún 
lo acreditan las monedas a c u ñ a d a s ya desde el año 200 de Roma (554 a. J.), s e g ú n el 
modelo y casi con el mismo t í t u l o que las griegas. Con quienes estaban en guerra, sí, 
era con los helenos de la G-recia Magna, ó sea del S. de I t a l i a y de Sici l ia . 
Por lo que hace á su comercia, «su s i t uac ión era de las m á s favorables,—dice Momm-
sen,—y llevaban en este concepto gran ventaja á los lat inos. Ocupando la I t a l i a Cen-
t r a l de un mar á otro, poseían grandes puertos francos en el mar occidental. A l E. eran 
d u e ñ o s de las bocas del Po y de la Venecia de aquellos tiempos, dominando t a m b i é n el 
antiguo camino que iba desde Pisa sobre el mar Tirreno á Espina. Sobre el Adr iá t i co 
y en la I t a l i a Meridional pose í an las ricas l lanuras de Capua y de Ñola . A ellos per-
t e n e c í a n las minas de hierro de la Eta l ia , las de cobre de Volaterra (Volterra) , las de la 
Campania, las de plata de Populonia, y el á m b a r que les llevaban desde el Bá l t i co (los 
fenicios). Con ayuda de la p i r a t e r í a , y como efecto de su n a v e g a c i ó n , aunque tosca, 
p rospe ró su comercio. E l negociante de Mile to que desembarcaba en Sibaris hallaba 
all í la concurrencia del comerciante etrusco. Pero si és te se enr iquec ió muy pronto en 
su doble oficio de corsario y gran comerciante, in t rodujo en cambio, en la madre pa-
t r i a , el lujo desenfrenado y las costumbres licenciosas, ese veneno infal ible que m a t ó 
con t a l rapidez el poder e t rusco .» 
R e l i g i ó n . — F u e r o n los etruscos un pueblo profundamente religioso, y aun d i r í amos 
mejor que míst ico y cruelmente supersticioso como pocos. Aquella re l ig ión , misteriosa 
y b á r b a r a , arraigaba en el genio etrusco y sólo en el genio etrusco. Mencionemos en 
pr imer lugar elpredominio de los dioses malos y perjudiciales en el P a n t e ó n Toscano; 
los r i tos sanguinarios, como el sacrificio de cautivos ante los altares; un infierno sub-
t e r r á n e o , «en donde las almas desgraciadas son entregadas al suplicio de las mazas y 
de las serpientes por el conductor de los muertos, viejo semibestial, con alas y armado 
de un gran mar t i l l o* (Mommsen). Con todo, cabe l iber tar á aquellas almas mediante 
ciertos misteriosos sacrificios, que las hacen subir á la morada de los dioses. 
L a ca r ac t e r í s t i c a , sin embargo, de la piedad etrusca consiste en su sabio sistema 
de i n t e r p r e t a c i ó n de signos y prodigios. E s t u d i á b a n s e concienzudamente las formas y 
todas las circunstancias de los r e l á m p a g o s , y h a b í a a d e m á s una verdadera esplacnolo-
g ía adivinator ia . L a r e l a m p a g o l o g í a era, sin embargo, el fuerte de los augures, que 
dec í an haberla aprendido del sabio Tagos, e x t r a ñ o personaje con cara de n iño y cabe-
llos blancos. No puede precisarse el c a r á c t e r filosófico que indudablemente contenia 
aquella r e l ig ión . Con todo, es indudable que predominaba el dogma de la fatal idad y 
el juego ciego de los n ú m e r o s . En cuanto al mundo, es perecedero y finito, y t e n d r á 
su fin, como ha tenido su pr incipio . 
• E l comercio in te r io r e f ec tuábase por medio de grandes ferias, como la célebre de 
Voltumna (¿Monte f iascon i? ) , consistiendo las transacciones en r e b a ñ o s , esclavos, me-
tales, granos, vinos y cobre (és te de los etruscos, que lo sacaban de la isla de Elba). 
Más adelante el comercio fué t a m b i é n exterior . Los fenicios y los griegos importaban 
sus cueros, sus telas, sus ce rámicas , formando con ello la educac ión a r t í s t i c a de los 
etruscos, ó, por lo menos, aumentando sus conocimientos. Citemos, entre los a r t í c u l o s 
m á s apreciados, las p ú r p u r a s de T i ro y las joyas de oro y plata de Babilonia, reconocí-
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bles por ios leones que forman su mot ivo decorativo. N i faltaban tampoco otros produc-
tos, como eran vasos de cr is tal fundido y de color azulado ó de barro verduzco, de pro-
cedencia egipcia; vasos de alabastro oriental en que se ve ía reproducida la imagen de 
Isis, huevos de avestruz pintados, perlas de v id r io ó de á m b a r , etc. A d e m á s , i m p o r t á -
banse t a m b i é n á E t r u r i a , desde el Oriente, perfumes y adornos, marf i l é incienso. Ha-
cíanse con las telas y la p ú r p u r a cintas y mantos reales de escarlata, con el marf i l ce-
tros, y el incienso se rv ía para la l i t u r g i a . Todos estos a r t í cu los despertaban el gusto 
a r t í s t i c o de los etruscos, a d e m á s de servirles de m e r c a d e r í a , dando en cambio á los 
griegos t r igo y r e b a ñ o s , de que tan faltos se hallaban los be l eños . Casi todas las pre-
F i g . 67 .—Inter ior de la g r u t a Campana 
ciosidades importadas por los griegos s e rv í an para adornar á los muertos en sus sepul-
cros, s e g ú n resulta de los descubrimientos hechos al practicar las excavaciones. 
E l pueblo etrusco conoció desde muy antiguo el alfabeto, procedente, s e g ú n todas 
las probabilidades, de la ant igua lengua á t ica , llegando á E t r u r i a por conducto de 
Cérea (hoy San Severo, cerca de C i v i t t a Vecchia), ú l t i m a de las p r imi t ivas f ac to r í a s 
comerciales. L a escritura etrusca de m á s ant igua fecha describe contornos y serpen-
tea; pero después va de derecha á izquierda en l í n e a s paralelas desiguales. En las ins-
cripciones que han llegado hasta nosotros sólo se encuentran nombres propios, ó bien 
son harto cortas para pe rmi t i r la r econs t i t uc ión de un idioma, por m á s que, s e g ú n re-
sulta de la lectura, puede verse que es un lenguaje sumamente duro y á spe ro (1). 
En cuanto a l arte etrusco, «es la br i l lante man i fe s t ac ión ,—dice Mommsen,—de una 
incre íb le destreza de manos mantenida por una indus t r ia infatigable; pero esta indus-
(1) Pondremos u n e jemplo , copiado de l a i n s c r i p c i ó n de Perusa: « e u l a t t anna l a r e z u l a m e v ^ r l a n t u v e l 
•9-inase Stlaafunas Slele •S-earu.» Odysseus se conv ie r t e para el los en Uthuze. E n cuanto á nombres p rop ios , 
Hefaistos ó Vu lcano se l l a m a Scthlans; Baco, Fufluns. Con todo , y s e g ú n hemos d i cho , se t r a t a de un i d i o m a 
i n d o g e r m á n i c o . T in ta ó T i n r i a ^día) es el s á n s c r i t o d i n a ; l a pa l ab ra m i , que encabeza muchas i n s c r i p c i o -
nes, es el S(ií g r i e g o . Á pesar de todo, estuvo en l o c i e r to e l h i s t o r i a d o r g r i e g o que d i j o que los etruscos no 
se p a r e c í a n á n i n g u n a n a c i ó n n i por l engua n i por las cos tumbres . 
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t r i a atestigua cuando m á s , como el arfce chino, un genio secundario de imi tac ión , de 
receptividad, para hablar en t é r m i n o s de éscuela.» 
E n cuatro estilos puede dividirse la his tor ia del arte de que hablamos: 1.° E l egipcio 
y asirio. 2.° E l t i r r én i co ó etrusco, ya sea peculiar del país , ya de procedencia he lén ica , 
como quiere Mommsen, excesivamente desdeñoso de los antiguostoscanos. 3.° Elgreco-
etrusco. 4.° E l arte de la decadencia. 
Q u é d a n n o s de aquella raza los muros de c i r cunva l ac ión y los cementerios. Los 
primeros pertenecen al género llamado ciclópeo^ y se ve que su despiezo no es pol iédr ico, 
sino m á s rudo (excepto los de Cérea) : cuadrangular. Mommsen les atr ibuye una filia-
ción he l én ica , lo mismo que á los de T y r i n t o ; pero todo hace creer que se t ra ta dü 
F i g . 68.—Inter ior de u n sepulcro etrusco 
construcciones an te -he lén icas , esto es, pe l á sg i cas ó l idias. Sabemos, efectivamente, que 
ya en el siglo x, esto es, antes de los tiempos homér i cos , formaban los etruscos una 
poderosa confederac ión en el centro de I t a l i a . A d e m á s , emplearon la arcada y la bó-
veda, si muy conocidas en Asia, de poca apl icac ión en G-recia, por lo cual debemos su-
poner que en punto á arquitectura p r i m i t i v a no debieron tomar nada de los griegos. 
Después , sí, se observa la influencia del Peloponeso, pues el toscano no es m á s que un 
dór ico simplificado. En cuanto á las artes p l á s t i c a s , como la ce rámica , la p in tura y el 
arte del cincelado l ineal de los metales (espejos de mano, cajitas de perfumes), ramos 
en que h a c í a n prodigios los etruscos, eran asimismo de origen he lén ico , siendo, en 
cambio, de origen egipcio su excelente g l íp t ica . 
E l pr imer pe r íodo del arte que hemos llamado asirio comenzó, sin duda, bajo la 
influencia, no de los griegos, sino de los fenicios, m á s antiguos navegantes que aqué-
llos, hab i éndose encontrado en Froeneste (Palestrina) un magníf ico plato asirio que 
debió servir de modelo á los decoradores t irrenos. En cuanto al arte egipcio, r evé lase 
por el gran n ú m e r o de escarabajos y abejorros, delicadas obras de lapidario en que 
sobresalieron á su vez los rasenas. 
L a p in tura mura l etrusca, m o n ó c r o m a , arroja g r a n d í s i m a luz sobre el c a r á c t e r de 
aquel pueblo evidentemente cruel y brutalmente sensual, pues no es raro encontrar en 
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las paredes de las tumbas frescos que representan á los muertos celebrando grandes 
comilonas. Siendo el arte, como es, una resultante de la condición general de un pueblo, 
asi debía ser el arte etrusco. En este concepto p o d r í a m o s equipararlo al arte cartagi-
nés , todo de segunda mano y adecuado á aquella r epúb l i ca de ricos mercaderes, no 
menos opulentos que los antiguos comerciantes tirrenos, sólo que en Cartago se dejó 
sentir m á s la influencia a s i á t i c a y egipcia que no la influencia he lén ica . Aparte de 
esto, es de saber que etruscos y cartagineses estaban ligados por ex t r emís ima 
alianza. 
Las tumbas etruscas, t an abundantes as í en la l lanura del Po como en Toscana y 
como en la Campania, se caracterizan por ser unos verdaderos h ipógeos , consistiendo 
F i g . 69.—Alcestes l l evado á los inf iernos. (De un vaso etruseo) 
(Tese al demonio C h a r u n [ A q u e r o n t e ] armado de un m a r t i l l o , y á o t ro con serpientes) 
en varias c á m a r a s con lechos sepulcrales, sobre los cuales descansan los c a d á v e r e s , 
todos ricamente ataviados con joyas de oro, marf i l y á m b a r , y vestidos con ropas de 
p ú r p u r a . Alrededor suele encontrarse un verdadero mobil iar io , abundando en especial 
los vasos etruscos, y en las paredes aparecen pintadas escenas de combates, festines y 
asuntos religiosos. 
Los vasos etruscos eran i m i t a c i ó n de los vasos griegos. Por punto general las 
pinturas se refieren á asuntos t a m b i é n griegos, y los personajes resaltan pintados de 
rojo sobre fondo negro. 
Siendo como era la E t r u r i a un pueblo rico, en el que abundaban los capitalistas, 
pudo darse el gusto de l lamar á su seno á los artistas de otros pa íses , que, á la vez que 
llenaban de obras originales las moradas de los opulentos comerciantes t irrenos, ha-
cían oficio de maestros ó educadores de los art í f ices toscanos. De ellos aprendieron, 
sin duda. Ja fabr icación de esas monedas de plata ó bronce tan h á b i l m e n t e a c u ñ a d a s ; 
de los vasos que hemos dicho; de algunas estatuas muy estimadas, como la de J ú p i t e r 
Capitolino y la cuadriga erigida sobre el techo ó fas t ig ium de su templo en Roma; la 
Diana del templo federal del Avent ino, fabricada, según se cree, en Elea (Encano); el 
Hércu les del Capitol io, el Apolo del Palat ino, etc. Estas estatuas sol ían ser de barro 
cocido ó bien fundidas en bronce, y se supone que po l í c romas . 
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A d e m á s de b r i l l a r en las artes p l á s t i c a s , sob resa l í an los etruscos en una rara espe-
cialidad, á saber: como danzantes, mímicos y flautistas. E n cambio no se les puede 
tolerar como poetas, pues los dos únicos que dieron (Mecenas y Persio) no tienen nada 
de recomendables. 
Los etruscos, en suma, poseen la pr ior idad a r t í s t i c a sobre todos los demás pueblos 
italianos, y sus obras á la vez son más ricas y considerables que las de los latinos y los 
sabelios, por m á s que quizás les sean inferiores en cuanto á in sp i r ac ión y buen 
gusto. 
Cuando en el siglo v antes de nuestra era cayó la E t r u r i a bajo la dominac ión ro-
mana, aquella nacionalidad mantuvo tenazmente su c a r á c t e r propio, aun en tiempos 
de los emperadores (1). L a causa de la ca ída de la E t r u r i a dependió en gran manera 
de la preponderancia de la aristocracia sobre la plebe. L a cues t ión social toscana que-
dó resuelta por la conquista la t ina . 
B.—Los romanos 
A R T I C U L O I 
E L M E D I O Y L A H A Z A 
E l med io .—Es tá I t a l i a atravesada por la gran cordil lera de los Apeninos, que, 
partiendo del estribo de los Alpes Occidentales, d i r ígese hacia el med iod ía . Sigue p r i -
meramente la d i recc ión SE., alcanzando su mayor al tura casi á la l í n e a de las nieves 
perpetuas, en los Abruzzos, al S. de los cuales se deprime y desparrama en un macizo 
compuesto de colinas cónicas , hasta que se bifurca en dirección S. y SE., determinan-
do la formación de dos p e n í n s u l a s . 
Las llanuras del N . , entre los Alpes y los Apeninos, c o n t i n ú a n hasta los Abruzzos, 
pero esta parte (entre R í m i n i y Sinigaglia) no pe r t enec ió á Roma hasta muchos si-
glos después de su fundac ión . Así es que hasta el siglo v m la frontera septentrional 
i t á l i ca no eran los Alpes, sino los Apeninos. 
Esta cordillera, como hace observar Mommsen, «no forma en ninguna parte una 
arista pelada y alta, sino que cubre, por el contrario, el p a í s con su ancho macizo. 
Sus valles y sus mesetas se enlazan por pasos apacibles, ofreciendo así á la poblac ión 
un terreno cómodo. En cuanto á las faldas y l lanuras que hay delante de la monta-
(1) E n su d e s d é n h a c i a los etruscos, n i é g a l e s . M o m m s e n todo m é r i t o p r o p i o , t a c h á n d o l o s de torpes co-
pistas de los gr iegos , y d ic iendo que sus obras se ca rac te r i zan po r u n l u j o h á r t a a r o de l a m a t e r i a y de l esti-
l o , a l m i smo t i empo que por su carencia absoluta de sen t imien to . «Al l í donde e l maestro g r i e g o se contenta 
con u n l i g e r o boceto, su d i s c í p u l o toscano carga esa a t e n c i ó n estudiosa y detenida p r o p i a de l aprend iz . E n 
vez de l a m a t e r i a l i g e r a y de las modestas p roporc iones adoptadas por los g r i egos , afecta e l etrusco d i -
mensiones exageradas: necesita para su t raba jo objetos preciosos y asuntos ex t ravagantes . l í o sabe i m i t a r 
s in exagerar: en é l l a sever idad se convie r te en dureza; e l ag rado , en m o l i c i e ; lo t e r r i b l e , en ho r ro roso ; l a 
v o l u p t u o s i d a d , en l u j u r i a ; y v a m a r c á n d o s e l a creciente decadencia á med ida que se v a d e b i l i t a n d o l a 
p r i m e r a i m p r e s i ó n procedente de los helenos y que su ar te v a r e d u c i é n d o s e á sus propias f u e r z a s . » A ñ a d e 
Mommsen que los etruscos se es tacionaron a s í que de ja ron de r e c i b i r nuevas lecciones de los g r iegos , que 
no pasaron nunca de u n ar te r u d i m e n t a r i o , y que a s í que los vasos se c o n v i r t i e r o n en u n obje to de l u j o 
de ja ron de p r o d u c i r l o s , siendo g r i egos los que se encuen t ran de aque l g é n e r o , pues no l l e v a n inscr ipc iones 
en etrusco, sino en g r i e g o , haciendo suponer que fue ron impor t ados . L o ú n i c o que concede es que en todo 
caso los etruscos de l 8., ó de la Campania , fueron a lgo m á s i n t e l i gen t e s que los de l N . , por su m a y o r con 
tac to con los g r i e g o s . 
Creemos que el i l u s t r e h i s t o r i a d o r de Roma se mues t ra h a r t o i n j u s t o con los rasenas, que de todas ma-
neras fueron los p r i m e r o s educadores a r t í s t i c o s de K o m a , aunque con el g r a v í s i m o inconvenien te de ha-
berles hecho presente de los combates de g lad iadores , fiesta de o r i g e n etrusco, de c a r á c t e r f u n e r a r i o . 
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ña , as í á mediod ía y por oriente como por occidente, su d ispos ic ión es a ú n m á s favo-
rab]e. A l oriente, sin embargo, forma una excepción la Apul ia , con su suelo apla-
nado, uniforme y ár ido; con su playa sin golfos, cerrada como e s t á al N . por las 
m o n t a ñ a s de los Abruzzos, é interrumpida, además , por el pelado islote del monte 
G á r g a n o . Por entre las dos pen ínsu l a s en que termina a l S. la cadena del Apenino 
se extiende, hasta el vé r t i ce de su á n g u l o , un pa í s bajo, h ú m e d o y fé r t i l , si bien 
termina en una costa en que son muy raros los puertos. Por ú l t i m o , la costa 
occidental se enlaza á un pa ís ancho que surcan importantes r í o s , como el T íber , 
por ejemplo, y que se han disputado desde tiempo inmemorial las olas y los vo l -
canes. E n c a é n t r a n s e a l l í numerosas colinas y valles, puertos é islas. All í e s t á n la 
E t ru r i a , el Lacio y la Campania, ese núcleo de la I t a l i a . Dáspués , al S. de la Campa-
nia, desaparece la playa y termina la m o n t a ñ a en el mar Tirreno, como cortada á 
pico.» A l S. de I t a l i a , y separada de ella tan solamente por un estrecho ó fractura, 
es tá la isla de Sicil ia, montuosa y es té r i l en el in ter ior , f é r t i l í s ima en la costa, y que 
p o d r í a m o s calificar de Peloponeso de I t a l i a . 
Goza la p e n í n s u l a i t á l i ca de sano y templado clima, muy semejante al de la H é l a d a ; 
pero sus costas no es tán dispuestas con aquella fortuna que las de G-recia, tan cerca-
namente festoneadas de islas, que fué .lo que hizo de los helenos un pueblo de marinos. 
Aventaja en cambio la I t a l i a á la H é l a d a en la ex tens ión de sus llanuras surcadas de 
r íos y en la feracidad de las laderas de sus m o n t a ñ a s . I t a l i a se rá , pues, un pueblo agr i -
cul tor y ganadero; será t a m b i é n un pueblo poseído del orgullo de la dominac ión ; pero, 
en vez de extender sus águ i l a s la vista hacia oriente, l imi tado por el Adr iá t i co , la cla-
v a r á n hacia occidente y hacia el S., hasta que, insaciables, no de ja rán que se escape 
nada de sus garras en toda la ex t ens ión del mundo conocido. 
L a raza.—Dicho ya lo que co r re spond ía decir de los etruscos ó r a s é n a s , trataremos 
ahora otras de las dos razas p r imi t ivas que existieron conjuntamente en I t a l i a con la 
anterior , ó sean los ydpigas y los i ialiotas. 
De los primeros no es mucho lo que se sabe: ocupaban la p e n í n s u l a del SE., ó sea la 
Calabria de hoy, donde se han encontrado numerosas inscripciones escritas en una 
lengua par t icular , borrada enteramente de toda memoria de hombre. Parece que tam-
bién ocupaban los y á p i g a s la Apu l i a (1). Poco interesante se nos ofrece, sin embargo, 
este pueblo, prontamente fusionado con otras razas. 
I t á l i o t a s .—Es el pueblo i ta l iano por excelencia, y d iv ídese , como ya dijimos, en las 
ramas de latinos y umbr íos , comprendiendo éstos los volscos, samnitas, marsos y sabi-
nos. Entre sus particularidades filológicas há l l a se una forma s i n g u l a r í s i m a , descono-
cida en las demás lenguas i n d o g e r m á n i c a s , á saber: la del gerundio y la del supino, 
ú l t imo esfuerzo en la t r a s f o r m a c i ó n del verbo en sustantivo. 
E l parentesco filológico de los idiomas helénico é i t á l i co es evidente, y era conocido 
ya de graios (griegos) y ópicos (óseos ó latinos), como mutuamente se llamaban; pero 
hay que decir ahora que existe marcada diferencia entre el la t ín y los dialectos um-
brio-samnitas, .por m á s que sea poqu í s imo nuestro conocimiento de ellos. 
«Todas estas formaciones de idiomas,—dice con admirable sagacidad el i lustre 
Mommsen,—han sido el producto y son los testimonios de un gran hecho h is tór ico . 
Conducen, en efecto, á afirmar con toda certeza que en una época dada sal ió de la 
r eg ión , madre común de los pueblos y de las lenguas, una gran raza que comprend ía 
los antepasados de los griegos y de los italianos; que en otra época determinada se 
separaron ambos pueblos; después , que se subdividieron estos ú l t i m o s en italianos 
(1) V é a n s e dos insc r ipc iones y á p i g a s , ci tadas po r Mommsen: Teotoras a r t a h i a i h i bennar r ih ino . D a s i 
honas p l a t o r r i h i b o l l i h i . L o s g e n i t i v o s a i h i é i h i corresponden probablemente a l Asya s á n s c r i t o y a l oio 
g r i e g o , lo cua l demuestra su filiación i n d o g e r m á n i c a . 
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orientales y occidentales; y , finalmente, que el ramal oriental produjo por un lado los 
umbr íos y los óseos por otro. ¿Dónde y cuándo han tenido lugar estas Reparaciones? 
Esto es lo que no dicen las lenguas. L a cr í t ica m á s sagaz in tenta apenas presentir en 
esto revoluciones cuyo curso no puede seguir, y las primeras de las cuales se remon-
tan, sin n i n g ú n géne ro de duda, á tiempos m á s anteriores á la gran e m i g r a c i ó n que 
hizo trasponer los collados del Apenino á los antepasados de los i t a l i anos» (1). 
L a comunidad de origen de los pueblos greco-romanos y de los pueblos i rano-in-
dos se hace evidente por la comparac ión de muchas palabras s á n s c r i t a s y griegas, 
perfectamente concordantes, y que a d e m á s dan testimonio de que en la época en que 
se verificó su secesión, por valemos de esta palabra, como m á s expresiva, la raza arya 
h ab í a alcanzado un grado de cul tura bastante adelantado, s e g ú n resulta de las pala-
bras comunes chozas y casas {dam-as, s ánsc r i to ; domos, griego; domus, l a t í n ) , naves 
(naus, naus, navis), remos [ a r i t r a , eritmos, t r imus) , carros (aksas, axon, axis), el ves-
tido (vastra, estes, vestis), la costura {sib, coser, en s ánsc r i t o ; suo, en l a t ín ) , el uso de 
armas de metal (¿ms, ensis), etc. 
«El edificio de la c ivi l ización indo-europea,—dice Mommsen,—reposa sobre la base 
de nociones y costumbres t a m b i é n c o n t e m p o r á n e a s de estas épocas p r imi t ivas . Tales 
son las relaciones establecidas entre el hombre y la mujer, la clasif icación de los 
sexos, el sacerdocio del padre de fami l ia , la ausencia de una casta sacerdotal exclusi-
va ó de castas separadas, la esclavitud como in s t i t uc ión , los d ías legales y públ icos , 
y la d is t inc ión entre la luna nueva y la luna llena. E n cuanto á la o r g a n i z a c i ó n posi-
t i v a de la ciudad y la divis ión del poder entre la m o n a r q u í a y los ciudadanos; en 
cuanto á la preeminencia entre la fami l ia real y las familias nobles, aun al lado de la 
igualdad absoluta perteneciente á todos, son hechos m á s recientes en todos los paí-
ses.» 
Esta ant igua comunidad de origen de griegos é i tal ianos hácese visible en ciertas 
particularidades de la ciencia y de la re l ig ión ; pero no insistiremos en este punto, 
puesto que se t ra ta de un hecho reconocido por la g r a n d í s i m a m a y o r í a : las bases ma-
teriales eran las mismas. L a diferencia, ó, por mejor decir, el antagonismo entre las 
dos razas, se observa, en cambio, y muy pronunciadamente, en el dominio de la cul tu-
ra intelectual y moral . Yéase el magníf ico paralelo trazado por el i lus t re ca tedrá t ico 
ber l inés : «Los griegos tienden á sacrificar el i n t e r é s general al ind iv iduo , la nac ión al 
municipio, el municipio al ciudadano. Su ideal en la vida es el culto de lo bello y el 
bienestar, y con frecuencia el placer del ocio. Su sistema pol í t ico consiste en profun-
dizar cada vez m á s , en provecho del cantón ó de la t r i b u , el foco separatista del pa r 
t icularismo p r i m i t i v o , y en disolver hasta en cada localidad todos los elementos del 
poder municipal . En la r e l ig ión hacen hombres de sus dioses: luego los niegan. Dejan 
al n iño , siempre desnudo, el l ibre juego de sus miembros: a l pensamiento humano la 
absoluta independencia de su majestuoso vuelo. Los romanos, por el contrario, cohi-
ben al h i jo con el temor del padre, al ciudadano con el temor del jefe del Estado, y á 
todos con el temor de los dioses: sólo desean y honran las acciones ú t i l e s . E l ciudada-
no debe pasar todos los momentos de su corta existencia trabajando sin descanso. En-
tre los romanos, desde la m á s t ie rna edad, deben cubrir y proteger la castidad del 
(1) Es ta e m i g r a c i ó n á que se refiere Mommsen ha de suponerse sea aquel la que p r e c e d i ó á l a que los 
aryas (pues de ellos se t r a ta ) emprend ie ron hac ia el I r á n p r i m e r o , y , d i v i d i é n d o s e d e s p u é s , hac ia l a Pers ia 
y hac ia l a I n d i a . Es ta i n v a s i ó n a rya europea es p r e h i s t ó r i c a , pues no se ha conocido n i n g u n a en los 
t i empos poster iores . De esta manera, mien t ras la r ama a rya del I r á n se agostaba a l i n f lu jo de las enervan-
tes condiciones de l Or ien te , y la r ama inda se e n q ; ü s t a h a en la i n m o v i l i d a d de su teocracia , l a rama euro-
pea se desar ro l laba l l ena de savia, esperando l a h o r a do rea l i za r sus incomparables dest inos. Y a sabemos, 
por l o d e m á s , que los aryas no pene t ra ron en I t a l i a hasta t i empos r e l a t i vamen te b a s t i n t e poster iores á los 
de su permanencia en Europa , pues no se h a l l a en I t a l i a s e ñ a l a lguna de las é p o c a s p r e h i s t ó r i c a s . 
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cuerpo largos vestidos: querer v i v i r de un modo diferente de los d e m á s es ser un mal 
ciudadano. Por ú l t i m o , el Estado lo es todo entre ellos, y .el único pensamiento eleva-
do que les es permit ido es el engrandecimiento del Es tado .» 
L a d i ferenciac ión subsiguiente á su primer per íodo común , visible en la constitu-
ción de la fami l ia y el Estado, en la r e l i g i ó n y en otras manifestaciones fundamenta-
les, ca rac t e r í za se por manera e locuen t í s ima en el terreno del arte. «En ninguna otra 
cosa,—dice t a m b i é n Mommsen,—aparece tan clara la estrecha afinidad de los helenos 
y de los i tal iotas; en n inguna otra cosa han tomado tampoco ambos pueblos direccio-
nes tan opuestas. Ent re los lat inos se educa á los jóvenes á puerta cerrada, dentro del 
estrecho recinto de la casa paterna: en G-recia se persigue ante todo el perfecciona-
miento m ú l t i p l e y a rmón ico del e s p í r i t u y del cuerpo. Se inventa la g imnás t i ca y la 
pedéut ica , esas dos ciencias nacionales que todos practican en competencia y que esti-
man como sus mejores instituciones. E l Lacio es es té r i l en producciones a r t í s t i c a s : los 
pueblos incultos han hecho en esto tantos progresos como este p a í s . Una r á p i d a é 
inc re íb le fecundidad hace que aparezcan en G-recia los mitos y la p l á s t i c a sagrada de . 
las nociones religiosas populares: muy luego su rg ió ese mundo maravil loso de la poe-
sía y de la estatuaria que no ha vuelto á reproducirse después . En el Lacio las verda-
des poderosas y reconocidas de la v ida públ ica y privada son la prudencia, l&.riqueza 
y l a fuerza. Los griegos obedec ían , sobre todo, á la fel ic ís ima s u p r e m a c í a de lo bello: 
su culto entusiasta, sensual é ideal á la vez, se d i r ige al b r i l l an te y siempre joven 
Eros, y cuando su valor decae en los combates r e a n í m a l o la voz de un cantor d i -
vino. 
»Tales eran las dos naciones, mediante las que ha alcanzado la a n t i g ü e d a d el pun-
to culminante de su civi l ización: hay en ellas paridad de nacimiento y divergencia en 
los caminos recorridos. Los helenos han tenido sobre sus rivales la ventaja de una 
intel igencia m á s comprensiva y de una mayor lucidez de e sp í r i t u ; pero el sentimiento 
profundo de lo universal en lo part icular , la abnegac ión voluntar ia , el sacrificio per-
sonal, y la creencia severa y firme en los dioses del pa í s , han sido la verdadera riqueza 
y glor ia de la nac ión i tá l ica . Ambos pueblos han seguido un camino especial, y ambos 
han obtenido igua l éx i to . H a b r í a bajeza de miras en echar en cara al ateniense el no 
haber sabido comprender la ciudad como los Pablos y los Valerios, ó al romano el no 
haber aprendido á esculpir como Pidias ó á escribir versos como Ar i s tó fanes . 
»Sus mejores y m á s exclusivas cualidades fueron las que imposib i l i ta ron al pueblo 
griego para el t r á n s i t o de la unidad nacional á la unidad pol í t ica , sin cambiar sus 
libertades cívicas por el despotismo. E l mundo del bello ideal lo era todo para el grie-
go, y compensaba lo que le faltaba en la esfera de la vida real. Cuando vemos mani-
festarse en las tendencias populares las aspiraciones hacia la unidad en G-recia, esta-
mos seguros de que tienen por móvi les , no tanto los consejos discretos de la pol í t ica 
cuanto la a t r acc ión que sobre ellos e je rc ían las ciencias y las artes. Los juegos ol ím-
picos, los cantos homér icos y la tragedia de E u r í p i d e s : h é aqu í los lazos que unen 
entre sí á los griegos. E l i ta l iano, por el contrario, inmoló sin reserva su libre albe-
dr ío á la l ibertad po l í t i ca : a p r e n d i ó muy temprano á obedecer á su padre, para saber 
después obedecer al Estado. E l individuo desaparece, sin duda, esclavizado; los gér-
menes m á s ricos del genio humano pod ían ser ahogados en su alma; pero ganaba una 
pa t r i a , un patr iot ismo desconocido de la Grecia, y esta es la r azón por que el pueblo 
romano fué el ún ico entre todos los pueblos civilizados de la a n t i g ü e d a d que supo, 
con un gobierno fundado en el poder popular, conquistar la unidad nacional, y , me-
diante esta unidad, y pasando sobre las ruinas del edificio he lénico , pudo llegar á la 
dominac ión del mundo .» 
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E l Lacio.—Como hemos dicho ya, los i ta l iotas se d iv id ían en varias ramas. Los um-
bríos y óseos, pueblos belicosos, habitaban en las á s p e r a s m o n t a ñ a s d é l o s Apeninos, al 
E . y a l S. de la c a m p i ñ a romana. Estaban constituidos estos pueblos por m u l t i t u d de 
t r ibus (umbr íos , sabinos, volseos, marsos, samnitas, equos, hérn icos ) , cada una de las 
cuales t e n í a por emblema un animal sagrado: un picoverde (el ave de Marte) , un lobo, 
un buey. Entre estos pueblos era el m á s numeroso y fuerte el de los samnitas, esta-
blecidos en las m o n t a ñ a s de los Abruzzos, desde las cuales bajaban á saquear las fér t i -
les l lanuras de la Apul ia y la Campania, ó bien se dedicaban á secuestrar ciudadanos 
etruscos y griegos para obtener luego el precio del rescate. 
L a otra rama i t a l io t a , ó la t ina, estaba establecida en el cuad r i l á t e ro l imitado por 
el l í b e r , los estribos del Apenino, el monte Albano y el mar, ocupando una ex t ens ión 
de unos 272 k i l ó m e t r o s cuadrados. A pesar de su nombre de ancha l l anura (La t ium) , 
no era un pa í s enteramente l lano, sino que estaba entrecortado por colinas y barran-
cos, conf igurac ión propia á la fo rmac ión de lagunajos, y por lo mismo á la exha l ac ión 
de miasmas pa lúdicos , como es a ú n el caso hoy en el Agro romano. L a l lanura ocupa 
la parte inmediata al mar. Es de creer que los antiguos latinos (pr isci l a t in i ) s ab r í an 
preservarse de la funesta acción de la maVaria con oportunos medios h ig ién icos . 
Aquel la c a m p i ñ a , sin ser de una fe r t i l idad notable, era de fáci l cu l t ivo , y el t r igo 
p r o d u c í a el 5 por 1. E n cambio escaseaba mucho el agua potable, y de a h i l a es t imac ión 
ó ado rac ión en que eran tenidas las fuentes. 
En un principio c o n s t i t u í a n la poblac ión del Lacio cierto n ú m e r o de aldeas-familias, 
que por su r e u n i ó n forman después un cantón, que tiene una fortaleza por capi-
t a l , en la cual se celebra la asamblea general, hay los santuarios y los lugares del 
consejo y de la jus t ic ia y se refugia la pob lac ión en caso de guerra. Después , cuando 
edifiquen viviendas alrededor de las murallas de la cindadela y se levante una obra que 
rodee las casas, se h a b r á consti tuido la ciudad. T iénese por la m á s ant igua ciudad de 
I t a l i a á Alba, edificada en la meseta del monte Albano, aislado en medio de la l l anura 
(entre el lago d i Castello y el monte Cabo). Alba era como la m e t r ó p o l i de todas las 
ciudades del antiguo Lacio, y por lo tanto de la misma Roma. 
Cada una de las ciudades del Lacio r eg í a se por un p r ínc ipe , asistido por un senado 
y una asamblea de ciudadanos armados, y cuando hubo t re in ta de dichas ciudades la-
t inas con fede rá ronse por un pacto de eterna alianza bajo la dirección de Alba , por 
hallarse en el t e r r i to r io de és ta el santuario federal, donde se adoraba al dios del La-
cio, J ú p i t e r La t i a r i s . 
F u n d a c i ó n de Roma.—En la frontera latino-etrusca, y en una l l anura de unas 9 le-
guas cuadradas, pantanosa y sembrada de colinas, á unas 3 mil las m á s arr iba de . la 
desembocadura del T íber , estaba establecido el pueblo latino de los ramnes (¿los hom-
bres de las selvas?), que, asoc iándose en breve con sus convecinos los luceres ( t a m b i é n 
latinos) y los tioios (sabinos), dieron su nombre á una ciudad, Roma (754 a. J.), emi-
nentemente la t ina á pesar de la i n m i x t i ó n de dicho elemento sabél ico. 
Difíci l problema es el de saber qué motivos impulsaron á los ramnes á fundar una 
ciudad en sitio tan malsano, pobre y escaso de agua como era aquel, y no menos difí-
c i l es explicarse el por qué de los r á p i d o s progresos que en breve debía alcanzar Roma. 
Quizás la s i tuac ión de la ciudad nos d a r á la clave de tan singular misterio, y , en efec-
to, aquel lugar r e u n í a circunstancias comerciales y e s t r a t é g i c a s que no t e n í a n i n g ú n 
otro: el T íbe r s e r v í a de frontera contra el poder etrusco; las colinas se prestaban ad-
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mirablemente á servir de fortaleza; el mar estaba á 6 leguas, bastante lejos para que 
no hubiese que temer las incursiones de los piratas t irrenos, y bastante cerca para el 
desembarco de las m e r c a n c í a s . Conve r t í a s e , pues, Roma en el mercado del Lacio . L a 
desembocadura del T íber , en una costa sin puertos, era un abrigo único para los na-
vegantes, un refugio contra los piratas, un punto de escala. E l r ío h a c í a de Roma una 
plaza comercial: la cpnf iguración del terreno h a c í a de Roma una plaza fuerte. Como 
Egipto , como N í n i v e y Babilonia, un r ío determinaba la formación de u n imperio. Este 
c a r á c t e r comercial se trasluce en el cuidado que tuvieron siempre los romanos en con-
servar el puente de madera construido sobre el T í b e r , hasta el punto de que sus i n -
genieros e jerc ían un sacerdocio (pontifex, de donde pontífice); en la galera que figti.-
raba en las armas de la ciudad; en los derechos de aduana que desde a n t i q u í s i m a 
fecha se pagaban en Ostia; en el uso de la moneda, testimonio de tempranas relacio-
nes con otros pueblos. 
L a p r i m i t i v a población agr íco la , huyendo de lo malsano de la l lanura , v iv ía , sin 
duda, en las cumbres de las colinas; pero con el tiempo a g r e g ó s e á aquella otra pobla-
ción no agr íco la , de donde r e s u l t ó una r igurosa d iv is ión entre ciudadanos j campesi-
nos ó aldeanos (pagani). Pronto los mercaderes, por su residencia en la ciudad, so-
brepujaron en i l u s t r ac ión y cul tura á los labradores, evolucionando separadamente las 
dos clases. 
E l núcleo de la ciudad estuvo indudablemente en la cima del monte Palatino (cua-
drado i r regular , de donde el nombre de Boma cuadrata): a l l í se encontraban el edifi-
cio donde se r e u n í a n los curias, el otro edificio donde se r e u n í a n los salios ó saltado-
res, el santuario del Lobo (Lupercal), el s ímbolo sagrado de la ciudad ó Mundus, etc. 
Acrec ién ta se luego Roma alrededor del Palat ino, un iéndose los arrabales á la 
ciudad, cada uno con sus mural las propias, pero todas apoyadas en los robustos mu-
ros del primero. Siete eran en todos estos recintos, que s irvieron de base á la d iv is ión 
por cuarteles hecha por Servio Tul io . Parece ser que cada uno de estos recintos estaba 
dividido en tres distr i tos, ocupados respectivamente por los ramnes, los ticios y los 
luceres (1). 
Después hubo de fundarse otra nueva y dist inta ciudad sobre el Qu i r ina l , contra-
poniendo al Capitolio antiguo, en que se.levantaban los templos de J ú p i t e r , Juno, M i -
nerva y el Deus fidius (dios de la fidelidad), un nuevo Capitol io, en que la pr incipal d i -
vinidad era Marte . 
L a ciudad Palat ina es l a ciudad de las siete colinas, y sus ciudadanos se l laman 
montañeses (montani). L a ciudad Quir ina es la ciudad de la colina, y sus ciudadanos se 
l laman habitantes de la colina (col l in i ) . Con todo, l l a m á r o n s e t a m b i é n romcmos, por ser 
este el nombre del pa í s . Esta divis ión se ha perpetuado hasta hoy, subsistiendo local-
mente con los nombres de mont ig iani y transteoerini. 
H a b í a , pues, r iva l idad entre los montani y los col l in i , pero la h a b í a t a m b i é n entre 
los mismos montani, s e g ú n eran del recinto del Pala t ino ó del recinto de la Subura. 
Las dos ciudades, sin embargo, con las alturas del Capitolio y del Aven t ino , acabaron 
por formar una unidad defini t iva el d ía que quedaron encerradas dentro del muro de 
Servio. Desde este momento Roma a s p i r a r á á ejercer la s u p r e m a c í a de la confedera-
ción del Lacio, desposeyendo de ella á Alba, y extendiendo incesantemente los l ími t e s 
de su dominio. 
Las conquistas: el Lacio; la Etrur ia .—Dejando para m á s adelante el estudio de 
las instituciones de Roma, basta decir que en un principio el gobierno de la ciudad era 
m o n á r q u i c o . E l rey era electivo, y conjuntamente con él hab ía un senado consultivo 
(1) Es tos siete rec in tos de l a E o m a Pa l a t i na no t ienen nada que v e r con las" siete col inas de l a c i u d a d 
m o d e r n a . 
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y una asamblea del pueblo, que v e n í a á ser como el poder legis lat ivo. Abusos de los 
reyes mot ivaron la abol ic ión de esta dignidad (la expu l s ión de Tarquino el Soberbio), 
s u s t i t u y é n d o l o s por dos cónsules anuales, verdaderos reyes en cuanto á sus facultades, 
sin m á s diferencia que la anualidad de sus funciones, en vez de ser vi tal ic ias . 
Sentado esto, vamos á referir brevemente l a b is tor ia del engrandecimiento de 
Roma. Las primeras luchas fueron contra las vecinas ciudades latinas del A l t o Tiber. 
Estas luchas eran violentas, pero no se sabe de ellas n i n g ú n pormenor seguro, siendo 
legendario cuanto se cuenta. L o ún ico que puede decirse de positivo es que con la con-
quista de las ciudades lat inas que hemos dicho a u m e n t ó el t e r r i t o r io romano en una 
e x t e n s i ó n de 6 leguas cuadradas; pero no fué esto la pr inc ipa l ventaja: el gran paso que 
dió Roma fué el vencer á Alba y reemplazarla en la h e g e m o n í a del Lac io . L a ca ída de 
Alba no a u m e n t ó propiamente el t e r r i t o r io romano, pero hizo á Roma cabeza de la 
confederac ión lat ina. 
Prosigue Roma su engrandecimiento t e r r i t o r i a l : lucha con los etruscos para la 
poses ión de Fidenes, á 2 leguas allende el T íber , pero no puede arrebatar aquel puesto. 
E n cambio se apodera del J a n í c u l o y se hace d u e ñ a de ambas orillas del T íber hasta su 
desembocadura. Yence después á los sabinos y á los equos; invade y conquista el pa í s 
de los volscos, en la frontera sur del Lacio, exterminando la raza y asolando el pa í s , 
inhabitable aun hoy (las lagunas Pontinas). Engrandecida as í Roma por mediod ía y 
por oriente, aumenta extraordinariamente en importancia la ciudad, y bajo la monar-
q u í a de Servio Tul io es objeto de profundas reformas mil i tares y po l í t i cas , y se levan-
ta la gigantesca mura l l a que circuye las dos Romas del Palatino y el Qui r ina l con el 
Avent ino y el Capitolio antiguo. Este, destinado á cindadela, es trasladado desde el 
Pa la t ino á la colina Tarpeya, fácil de defender por su aislamiento y su escasa exten-
s ión . Protegida as í la ciudad contra las invasiones del enemigo, procedióse á preser-
var la contra las invasiones de las aguas que c u b r í a n el val le entre el Palatino y el 
Capitolio, las depresiones entre el Capitolio y el Velio y las que h a b í a entre el Palatino 
y el Avent ino; y al efecto hicieron enormes trabajos para desecar aquellos insalubres 
pantanos, cuya superficie, por otra parte, h a c í a falta para la fo rmac ión de plazas, de 
indispensable necesidad. Por fin, y como obras no menos convenientes, c o n s t r u y é r o n -
se la famosa Cloaca m á x i m a , el Circo m á x i m o , el puerto de Ostia y otras impor tan-
t í s i m a s f áb r i ca s . 
Queda abolida la m o n a r q u í a (510 a. J.), y , a p r o v e c h á n d o s e de la na tura l confusión 
or iginada por aquella r evo luc ión po l í t i ca , atacan los etruscos á Roma, baluarte del 
Lacio , á fin de apoderarse de todo este pa í s . L a joven r epúb l i ca queda vencida por los 
e jé rc i tos de Veyes y Tarquinia acaudillados por Porsena, y se ve precisada á comprar-
le la paz á és te , cediéndole el t e r r i to r io t rast iberino, perdiendo el dominio de las dos 
or i l las del r ío , entregando todas las armas al vencedor y jurando no servirse en ade-
lante del hierro sino para el arado. 
Sin embargo, el poder etrusco, coligado con Cartago, estaba muy amenazado, como 
si se hubiesen conjurado contra él t á c i t a m e n t e los samnitas, los siracusanos, los l a t i -
nos y los galos. Mientras los etruscos adelantan en la conquista del Lacio, forman 
alianza i ta l io tas y griegos y derrotan al enemigo en A r i c i a (506 a. J.), teniendo los 
etruscos que repasar el T íber . 
Son batidos los cartagineses, aliados de los etruscos, quedando éstos privados de 
tan importante apoyo, y al mismo tiempo se ven desposeídos por los tarentino-siracu-
sanos del imperio del mar, mientras lo cual los romanos les atacan por t ie r ra (guerra 
de Veyes, de 271 á 280 de la fundac ión de Roma; 483 á 474 a. J.), terminando con una 
tregua, no sin haber experimentado la r e p ú b l i c a algunos terribles contratiempos. 
A l par de la ag res ión de Roma, son objeto los etruscos de furiosa guerra por parte 
de los samnitas en el sur y de los galos en el norte, con lo cual flaquea de cada vez 
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m á s su poder ío . Terminada la tregua con Veyes, rompe de nuevo Roma las hostil ida-
des y t r i un fa de los vencedores de los Fabios (425 a. J.), imponiéndoles una nueva t re-
gua de doscientos meses. Trascurren és tos , y Roma se dispone no ya á conquistar á Ye-
yes, sino á conquistar toda la E t r u r i a del . centro, extendiendo sus fronteras m á s a l lá 
de los l ími te s del Lacio. Diez años duró la guerra, grandiosa fué la lucha; por fin, en 
35S (396 a. J .) , s u c u m b í a Veyes ante el ejérci to romano de Marco Fur io Camilo. Veyes 
fué arrasado y maldi to el lugar en que h a b í a sido. E l resto de la confederación etrusca 
pidió la paz. 
Los galos.—La br i l l an te estrella de Roma estuvo, sin embargo, al poco tiempo, á 
punto de eclipsarse. Aquellos celtas, g á l a t a s ó galos que, procedentes del otro lado de 
los Alpes, h a b í a n atacado á los etruscos, amenazaban con hacerse dueños de -todo este 
p a í s . Que t a l s e r í a el apuro en que l legaron á verse los infelices toscanos cuando 
resolvieron implorar el socorro de Roma, la orgullosa vencedora de Veyes (363 de Ro-
ma, 391 a. J.) . Semejante i n t e r v e n c i ó n hubiera podido proporcionar á Roma la con-
quista de la E t ru r i a , pero no lo pensaron asi los hombres de Estado del Capitol io , y , 
harto pagados de su superioridad, acordaron contentarse con enviar una embajada á 
los galos conminándo les á que no pasasen adelante. Era cuando los galos t e n í a n si-
t iada á Clusium (Chiusi). Los emisarios romanos fueron recibidos con cor t e s í a , pero 
se les contes tó que no se a t e n d e r í a á su demanda, con lo cual, i r r i tados , pus i é ronse 
á combatir al lado de los defensores de Clusium, y uno de ellos de r r ibó de su caballo á 
un jefe galo y le dió muerte. 
Entonces el Brenn (Brennus), ó general de los galos, fundándose en el derecho de 
gentes, ó, si se quiere, en las leyes de la guerra comunes á las naciones, exig ió á Roma 
la entrega de los culpables. Accedió el Senado, como no pod ía menos, pero no asi el 
pueblo, que se negó á la entrega, compadecido de aquellos sus compatriotas; y aun 
no p a r ó a q u í la fanfarronada, sino que n o m b r ó tribunos consulares para aquel a ñ o de 
364 (390 a. J . ) precisamente á los atolondrados paladines de Clusium. I r r i t ado el 
Brenn ante t a m a ñ o insul to , levanta el sitio de la ciudad etrusca y , reunidos sus 
70,000 galos, p r e c i p í t a s e sobre Roma como devastadora avenida. 
Nadie sospechaba en Roma que t a l cosa pudiese suceder, desconociendo, como des-
conocían, las costumbres de los celtas, harto habituados á esas grandes invasiones en 
masa. El lo es que los. galos h a b í a n cruzado ya el T íber y se hallaban á sólo 6 le-
guas de Roma, cuando á ori l las del A l i a (un riachuelo) se topa con ellos un ejér-
cito de legionarios, enviado por la repiVblica contra aquellas hordas salvajes creyendo 
s e r í a n bastante para darles una lecc ión. Llenos de arrogancia los romanos (por otra 
parte sin un jefe que fuese mediano siquiera, pues Camilo, el h é r o e de Veyes, andaba 
desterrado), aguardan el ataque... y, en efecto, quedan arrolladas las cohortes, acuchi-
lladas y acribilladas por las terribles espadas de los salvajes. Huye quien puede. Refú-
gianse los unos en las ruinas de Veyes y consiguen otros regresar á Roma, sembrando 
con su noticia la m á s profunda c o n s t e r n a c i ó n en la ciudad (tumultus gallicus). 
No era posible pensar en la defensa: faltaba gente para guarnecer todo el recinto 
d é l a mura l la . L a mayor parte del e jérci to h a b í a perecido en la batal la del A l i a . 
Mientras llegaba el momento de abrir las puertas á los galos, a p r o v e c h á r o n s e los ins-
tantes para poner en seguro en el Capitolio ó cindadela todo lo m á s precioso, al pro-
pio tiempo que se l levaban al l í provisiones en gran n ú m e r o y se encerraba dentro 
Marco Mani lo con un p u ñ a d o de valientes. L a m u l t i t u d salió de Roma buscando un 
refugio en las ciudades vecinas; pero muchos senadores, ilustres patricios ciertamen-
te, no quisieron abandonar sus lares, esperando al l í la muerte. A l cabo de tres d ías 
llegaban los galos, e n t r e g á n d o s e á la dego l lac ión y al saqueo, después de lo cual pu-
sieron fuego á Roma por los cuatro costados. Sólo p e r m a n e c í a en pie su Capitolio, que 
desde lo alto de la roca Tarpeya desafiaba el asalto de los invasores. F a l t á r o n l e s en 
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breve á és tos los mantenimientos, y tuvieron necesidad de enviar forrajeadores por 
las c e r c a n í a s , t r a b á n d o s e con ello incesantes escaramuzas entre galos y lat inos. 
Siete meses h a c í a que aquellos extranjeros se hallaban al pie del Capitolio: empeza-
ban en és te á escasear los v í v e r e s , y la gua rn i c ión , cansada ó desprevenida, no a t end í a 
ya como era debido á la v igi lancia . E l lo es que una oscura noche hubiera sido sorpren-
dido indefectiblemente el Capitolio á no ser por los graznidos de los gansos que h a b í a 
en la fortaleza y sin el valor de Marco Mani lo , á quien aqué l los despertaron y que a l 
punto r e c h a z ó el asalto. 
No por eso hubieran cedido los galos á no haberse recibido la noticia de que los 
véne to s h a b í a n invadido sus estados de allende el Po. Estoles movió á acudir en segui-
da á aquel pel igro, y pactaron su ret i rada mediante una gran cantidad de dinero. A l 
pesar el oro en la balanza, a r ro jó el Brenn su espada sobre el p la t i l lo de las pesas, y , 
como se le hiciera observar que alteraba las condiciones, exclamó:—¡Vce v i c t i s ! ( ¡Ay 
de los vencidos!) Como dice Mommsen, «el hierro de los b á r b a r o s h a b í a vencido, pero 
vendieron su v ic tor ia y abandonaron su conqu i s t a .» 
Estos hechos ocasionaron en Roma una sensac ión inmensa, y aun al cabo de dos m i l 
años no pueden menos de recordarse sin cierta emoción . 
L a te r r ib le aventura, sin embargo, no inf luyó en nada tocante á la condic ión polí-
tica de l a r e p ú b l i c a , n i fué tampoco aquella la ú n i c a vez que los galos atacaron la 
confederac ión del Lac io , aunque siempre sin consecuencias. 
Conquista definit iva de la Etruria.—Desembarazada Roma de aquellos huéspedes 
tan incómodos , volvió de nuevo á su antiguo empeño de conquis tar la E t r u r i a . Esta vez 
las vic tor ias eran continuas é importantes, y en breve tiempo cayó en poder de la re-
púb l i ca del T í b e r toda la E t r u r i a Mer id ional hasta las colinas ciminianas (Yiterbo) 
(387 a. J .) . Aquel la fé r t i l reg ión fué colonizada al punto por los romanos, y algunas 
insurrecciones que ocurrieron fueron reprimidas duramente. En cuanto á la E t ru r i a 
del norte, si no cayo bajo la dominac ión po l í t i ca de Roma quedó encadenada, por 
decirlo as í , impon iéndo le una t regua de cuatrocientos meses (387 a. J.). (Más adelante, 
como ya diremos, el resto del imperio etrusco, desgarrado por l a lucha entre ricos y 
pobres, cae, por fin', en poder de Roma, aunque poco á poco (453-488, ó sea 301-266 a. J.), 
después de una larga decadencia y de una inenarrable co r rupc ión de costumbres. Sólo 
quedaban como recuerdo de aquel imperio algunas ciudades del. A d r i á t i c o que infun-
dieron su c iv i l izac ión y sus artes á los galos y luego se estahlecieron en aquella costa). 
. Conquistas sobre los s amni t a s .—«Toda h e g e m o n í a , — d i c e Mommsen,—se trasforma 
con el t iempo, tarde ó temprano, por la pendiente na tura l de las cosas, en una verda-
dera dominación.» Verbigracia, la h e g e m o n í a de Prusia en la ant igua confederac ión 
g e r m á n i c a ; la h e g e m o n í a de Castil la en la m o n a r q u í a castellano-aragonesa, e tcé-
tera, etc. Los reyes de Roma h a b í a n conquistado para la Ciudad Eterna la h e g e m o n í a 
del Lacio. Era fatalmente necesario que Roma acabara por imponerse á todas las ciu-
dades confederadas y las obligase á cambiar su forma de gobierno, m o n á r q u i c o , por 
el r é g i m e n republicano ó consular. 
Y a dijimos que en tiempo de los reyes h a b í a conquistado Roma los te r r i tor ios de los 
sabinos, los equos y los volscos, y ya hemos visto cómo fué conquistada t a m b i é n casi 
toda la E t r u r i a . H a y que decir ahora que, á medida que los tr iunfos de los romanos, 
los latinos y sus aliados los hé rn i cos (1) eran m á s decisivos, iba deb i l i t ándose la bue-
(1) L a Sabina estaba s i tuada entre e l T í b e r y el A n i o ; e l p a í s de los equos, en e l T i b e r super ior , y los 
volseos ocupaban las o r i l l a s de l m a r T i r r e n o . L a res is tencia de estos ú l t i m o s fué desesperada, y R o m a 
e r i g i ó en su p a í s g r a n n ú m e r o de for ta lezas para contenerlos . L o s sabinos abandonaron su a n t i g u o pais y 
se t r a s l ada ron a l S., á las f é r t i l e s o r i l l a s de l V o l t u r n o . Para que los equos y los volscos no p u d i e r a n estar en 
contac to , l e v a n t ó s e entre sus t e r r i t o r i o s una l inea de for ta lezas . Los h é r n i c o s en t ra ron en l a a l i anza en 
486 a. J . (268 de Eoma) y acabaron de a is la r á los volscos, r o d e á n d o l e s po r el S. y e l E . 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 235 
na a r m o n í a que hasta entonces reinara entre los federados, pues Roma se tomaba con 
demasiada frecuencia la parte del león. Después de la invas ión de los galos, la cosa 
rompió al fin. S u b l e v á r o n s e contra el yugo de Roma muchas ciudades latinas; pero, 
vencidas por la r epúb l i ca , hubieron de ser incorporadas al t e r r i t o r i o romano. Venció 
asimismo Roma á los hé rn i cos , hasta que, por fin, volvieron ambos pueblos á formar 
en la l iga (año 396 de Roma, 358 a. J.), teniendo que resignarse á las duras condicio-
nes que quiso imponerles la orgullosa r epúb l i ca de los cónsules . 
Y a se c o m p r e n d e r á que el Lacio hab í a de aprovecharse de cualquiera ocasión para 
sacudir la dominac ión de Roma. L a s i t uac ión de las ciudades lat inas h a b í a cambiado 
profundamente, perdiendo muchas de ellas su a u t o n o m í a para ser incorporadas á l a 
ciudad del T íber , y sólo se esperaba una ocasión propicia para levantarse contra la 
opresora h e g e m o n í a romana. As í estaban las cosas, cuando su rg ió un conflicto entre 
Roma y otra nac ión i t á l i ca , tan fuerte é s t a que podía luchar con ventaja contra el 
Lacio entero: la nac ión de los samnitas. 
¿Quiénes eran és tos? Eran éstos un pueblo essncialnaente belicoso y conquistador, 
procedente del Nor te . E n tiempo de los reyes de Roma h a b í a n ocupado las monta-
ñ a s que separan la Apu l i a de la Campania. Caído el poder etrusco y debilitadas las 
colonias griegas del S., bajaron los samnitas de sus m o n t a ñ a s y llegaron hasta los 
mares de la I t a l i a Meridional , cayendo en su poder la etrusca Capua y la griega Ci-
mea. En fin, cuando Roma conquistaba á Veyes y acababa con los sabinos, los samni-
tas ocupaban casi toda la I t a l i a Meridional," á excepción de algunas colonias griegas y 
de la costa apulio-mesapiana. 
Vese, pues, que, si conquistadores eran los romanos, no lo eran menos los samni-
tas, aunque con la diferencia de carecer éstos de las profundas miras pol í t icas de los 
primeros y de su admirable sistema de colonización. Poco á poco, y al contacto con las 
ciudades etruscas de la Campania y las he lén icas de la Gran G-recia, h a b í a n los sam-
nitas (aunque no todos) refinado su cu l tu ra . De lo que ser ía la civi l ización samnita 
puede dar testimonio la r ica y floreciente Capua, etrusco-samnita. En cuanto á la i n -
fluencia he lén ica , era m á s extensa t odav í a , y h a b í a conquistado no sólo á los samni-
tas, sino t a m b i é n á otros dos pueblos conquistadores de la I t a l i a Meridional : los 
brucios, ó calabreses, y los lucanos, ambos procedentes t a m b i é n del Norte . 
Quedaba, sin embargo, un gran núcleo samnita que no se con taminó con el hele-
nismo y s e g u í a ocupando las m o n t a ñ a s , amenazando de continuo á sus degenerados 
compatriotas de la Campania. Vese, pues, que, as í como Roma era cabeza de una con-
federac ión que t e n í a que obedecerla ciegamente y a d q u i r í a mayor unidad de cada 
día, la raza samnita, por el contrario, se disgregaba, se d iv id ía , y, en su pu lve r i zac ión , 
acababa por engendrar enemigos dentro de su propio seno. 
V í c t i m a s los afeminados samnitas de Capua de sus rudos hermanos de la m o n t a ñ a , 
ó sea del Samnium propio, resolvieron implorar el socorro de los romanos (343 a. J.) . 
Negóse Roma, y entonces los embajadores campanios ofrecieron al Senado la sumis ión 
del pa í s . L a oferta era har to tentadora para el ambicioso pueblo-rey y se accedió á la 
anex ión , en vista de lo cual los embajadores fueron á part icipar á los samnitas el 
nuevo estado de cosas y la obl igación en que se hallaban de respetar sus fronteras, 
como t e r r i t o r io perteneciente á la repúb l i ca romana. 
I g n ó r a s e lo que pasó después , pues las relaciones de los clásicos resultan muy em-
brolladas y novelescas. No puede decirse si l legó ó no á estallar la guerra entre sam-
nitas y romanos: lo ún i co que puede asegurarse es que pasó á la Campania todo el 
ejérci to romano, que Capua quedó por Roma, y que los samnitas se di r ig ieron contra 
Teanum y contra los volscos del A l t o L i r i s (ó sea el Garellano), deseosos de sacudir su 
dominac ión . Esta paz les era igualmente indispensable á unos y otros, pues los samni-
tas t e n í a n sumo in t e r é s en r ep r imi r el alzamiento de los tarentinos, ansiosos de líber-
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tarse de tan incómodos vecinos; y en cuanto á los romanos, acababa de suceder lo que 
indicamos ya: los latinos se h a b í a n sublevado en masa, a p r o v e c h á n d o s e de la ocas ión 
de aquellas dificultades entre Roma y los samnitas por la cues t ión de Capua. 
L a s i t uac ión de los romanos no podía ser m á s c r í t i ca : todas las ciudades latinas, 
menos Lauren tum, estaban levantadas en armas contra Roma. Las colonias romanas 
del Lacio, sin embargo, permanecieron fieles. Capua, la t ra idora Capua, que acababa 
de impetrar el honor de ser incorporada á Roma, sub levábase t a m b i é n contra su nue-
va s e ñ o r a , si bien la aristocracia campania h a b í a protestado de semejante proceder. 
Los volscos, a p r o v e c h á n d o s e de las circunstancias, l ánzanse t a m b i é n á la rebe l ión , 
áv idos de recobrar su independencia. Sólo los hé rn icos se mantuvieron neutrales cuan-
F i g . 70.—Guerreros samnitas . (De u n vaso etruseo) 
do menos. ¡Y el e jérci to romano se encontraba todo en la Campania y se ve ía separado 
de la m e t r ó p o l i por el pa í s de los volscos y por el Lacio en armas! Era preciso un su-
premo esfuerzo. E l dilema era terr ible: vencer ó mor i r . E l e jérci to romano, acaudilla-
do por el cónsu l T i to Mani lo , e m p r e n d i ó la marcha hacia l a capital , y entonces fué 
cuando se dió la famosa batal la T r i f anum, ó de M i n t u r n o , en la que quedó vencido el 
e jérc i to latino-campanio. L ibre Roma de aquella pavorosa amenaza, su je tó m á s que 
nunca á los volscos, y quedó disuelta la confederac ión romano-lat ina, subsistiendo tan 
sólo como simple asoc iac ión religiosa. En lugar del ant iguo pacto federal entre Roma 
y la l i g a del Lacio, hubo numerosos pactos eternos entre Roma y diversas ciudades la-
tinas, pero por separado. 
Anex ionóse Roma muchas porciones de te r r i to r ios latinos: varias ciudades volscas 
fueron colonizadas enteramente por romanos, d e s t e r r á n d o s e á los naturales, y hubo 
numerosos repartos de t ierras á ciudadanos romanos, previa confiscación á sus ant i -
guos propietarios volscos (422 de Roma, 332 a. J.) . Por lo que toca á la Campania, fué 
romanizada t a m b i é n por entero y cubierta de fortalezas, una de las cuales, la de Fre-
góla (Ponte Corvo), dominaba el paso del G-arellano. Los samnitas protestaron violen-
tamente de la fal ta de cumplimiento de los tratados en cuya v i r t u d eran dueños del 
pa í s . No se les escuchó. Roma iba derecho á su objeto, y no se inquietaba mucho por 
lo que pudieran hacer los samnitas, de quienes sabia que har to t en ían que hacer con la 
continua guerra que sos ten ían con los helenos de la Grecia Magna, y cuyo lazo fede-
r a l era harto débi l para que pudieran proceder á una acción común . 
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L a guerra, sin embargo, se i m p o n í a . E l Samnio y Roma se hallaban frente á frente. 
Tocába les á los samnitas el noble papel de paladines de la independencia i ta l iana . To-
dos h a b í a n caído en poder de la r epúb l i ca del T íbe r . Los samnitas, con sus solas fuer-
zas, deb í an vencer á Roma, y á la primera vic tor ia l e v a n t a r í a n s e , sin duda, saliendo 
de su tr is te sujeción, sabinos, ecuos, volscos, etruscos, campanios, latinos, hé rn icos . 
Una v ic tor ia samnita ser ía la s eña l de colosal incendio. 
E l agravio infer ido por Roma á los samnitas con la erección de la fortaleza de 
Ponte Corvo h a b í a lastimado hondamente el patr iot ismo de aquella raza, haciendo 
rebosar la copa de tantos resentimientos como h a b í a pendientes con la m e t r ó p o l i del 
T íber . U n incidente secundario vino á ser causa de la explos ión de la guerra, y fué el 
haber auxiliado los samnitas á Pa l eópo l i s y N e á p o l i s (Ñapóles) , ciudades he lén icas , á 
resist ir el ataque de los romanos. Roma pr inc ip ió por atraerse á los mismos napolita-
nos, y luego á las otras ciudades del S. del Vol tu rno , a r r e b a t á n d o l a s as í á la alianza 
con los samnitas, y és tos se encontraron absolutamente solos para hacer frente á su 
terr ible enemiga. 
Comenzó la guerra en 428 (826 a. J.) Los samnitas se enriscaron en el corazón de 
sus m o n t a ñ a s , los romanos penetraron a l l í y lo asolaron todo, penetrando luego sus 
legiones victoriosas en la Apu l i a . Pidieron los samnitas l a paz y les fué negada: Roma 
que r í a la dominac ión . No les quedaba á los samnitas otra esperanza que la desespera-
ción. R e n u é v a n s e las hostilidades (322 a. J.) 
Mandan el e jé rc i to romano los cónsu les Espurio Postumio y T i to Ve tu r io . Acam-
padas las legiones entre Caserta y Maddaloni, óyese decir á los prisioneros samnitas 
que és tos t e n í a n estrechamente sitiada á Lucer ia (en la Capitanata), l lave de la A p u -
l ia , y que la plaza iba á sucumbir de un momento á otro. Los cónsu les , alarmados, 
dan orden de ponerse en marcha en seguida sobre Luceria . 
E l camino atravesaba por el Samnio, por entre praderas y lagunajos, dominados 
por fragosos riscos cubiertos de bosque. Entre Arpaja y Montesarchio e x t e n d í a s e un 
valle al que se entraba por un desfiladero y del que se sa l ía por otro . L l a m á b a s e el 
valle de Caudium. Las legiones franquean sin obs tácu lo el pr imer desfiladero y pene-
t r an en el valle; pero al l legar á la salida e n c u é n t r a n s e detenidos: el desfiladero e s t á 
obstruido con grandes empalizadas y en las alturas hay emboscados los samnitas. Re-
troceden los romanos, pero ya no es tiempo: el valle e s t á coronado de enemigos y 
obstruido el desfiladero por donde penetraron. Los samnitas les han hecho caer en un 
ardid. R í n d e s e el e jérc i to romano sin poder pelear siquiera, y el general samnita, en 
vez de pasarlo á degüe l lo , ó cuando menos retenerlo prisionero, av iénese á concertar 
las paces. Roma d e s m a n t e l a r á las fortalezas de Cales y Fregela, r enova rá ' l a alianza 
con los samnitas, y los cónsules e n t r e g a r á n en rehenes 600 caballeros escogidos, además 
de lo cual e m p e ñ a r á n su palabra, y lo mismo sus principales capitanes. A todo acce-
dieron los romanos. Ebrios de orgul lo entonces los samnitas, obligaron á las aborre-
cidas legiones á deponer las armas y á salir del desfiladero de Cáhidium pasando por 
debajo de unos dogales. Sólo así pudieron salir las legiones de las Horcas Caudinas: 
salva la vida , pero deshonradas. Y l legaron á Roma. 
E l S. P. Q. B . no pecaba de sentimental. Si los cónsules h a b í a n concertado aquel 
tratado deshonroso, si los oficiales h a b í a n e m p e ñ a d o su palabra de que se c u m p l i r í a , 
si h a b í a n quedado en rehenes 600 caballeros, peor para los cónsules , para los oficiales 
y para los caballeros. E l Senado y el Pueblo se negaban á aceptar las condiciones d é l o s 
samnitas y no reconoc ían por vá l ida la cap i tu l ac ión . L o único que se hizo fué entregar 
á los samnitas á los que h a b í a n respondido del cumplimiento de lo concertado. D e b í a n 
saber los generales que todo convenio que no fuese puramente mi l i t a r sólo podía ser 
hecho por mandato expreso del S. P. Q. B . Los generales romanos se h a b í a n ex t ra l i -
mitado en sus atribuciones, y en esto ninguna culpa debía caberle á Roma. Y dice 
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Mommsen con calurosa elocuencia: «¡Toda nac ión tiene á muclia honra desgarrar con 
la espada los tratados que la h u m i l l a n ! ¿Cómo puede sostenerse que el honor manda-
ba á los romanos á cumplir exactamente el tratado de las Horcas Candínas^ pacto con-
cluido por un general desgraciado, bajo la p res ión moral de las circunstancias? ¿No 
era la afrenta reciente y bochornosa ? ¿Y no se s e n t í a Roma, en aquel momento, pode-
rosa é intacta en su fuerza?» 
S igu ió , pues, la guerra m á s encarnizada que nunca, aunque no podemos pasar en 
silencio el nobi l í s imo comportamiento de los samnitas, que se apresuraron á despedir 
á los jefes enviados por el Senado para que respondieran de lo que h a b í a n concertado. 
Sonr íe en un principio la v ic tor ia á los samnitas, que ocupan á Lucer ia y toman por 
asalto á Fregela; pero r e h á c e n s e luego los romanos. P ó n e s e a l frente del e jérc i to el 
mejor general de la r epúb l i ca , Lucio Papirio Cursor, r e cób ra se Lucer ia (43o de Roma, 
819 a. J.), r e s c a t á n d o s e con ello á los 600 caballeros romanos que h a b í a n quedado en 
rehenes, y queda lavado el honor del e jérc i to de la r epúb l i ca , obligando á su vez á des-
filar por debajo de una horca á los defensores samnitas de Luceria . C o n t i n ú a la guerra 
con varios trances. Roma doma con f é r r e a mano á cuantos pueblos tienen la audacia 
de querer sacudir su yugo. Toda rebe l ión , toda consp i rac ión , es ahogada en sangre. 
En suma, los samnitas v ié ronse obligados á abandonar la Campania; Fregela fué reco-
brada, y doscientos de sus defensores entre los m á s significados por su adhes ión á los 
samnitas, fueron enviados á Roma á ser degollados en el Poro. «Ejemplo ter r ib le para 
todos los patriotas que s u e ñ a n a ú n con la l iber tad de su país .» Una vez la Apu l i a y la 
Campania en poder de los romanos, fueron inmediatamente cubiertas de fortalezas y 
cruzadas de v ías mi l i ta res . Una l ínea de Roma á Lucer ia (en la Capitanata) s eña l a la 
frontera S. de la I t a l i a romana. 
Aquella gran pujanza de la ciudad del T íbe r desper tó á los dormidos pueblos de la 
I t a l i a Central , á los etruscos t o d a v í a independientes, que e m p u ñ a r o n las armas para 
poner á raya la desmedida ambic ión de la r epúb l i ca romana. Las legiones de é s t a se 
vieron sitiadas durante dos a ñ o s por los toscanos en la plaza fronteriza de Sutr ium, 
y no siempre g a n á r o n l a s batallas. Entonces fué cuando (310 a. J.) el cónsu l Quinto 
Fabio Rul iano se a t r e v i ó á penetrar en l a E t r u r i a p rop ia , casi desconocida hasta en-
tonces, y de cuya decadencia hablamos ya. L a br i l l an te v ic tor ia del lago Yadimon 
(lago Basano, cerca de Vi terbo) obl igó á la E t r u r i a á pedir la paz, conc luyéndose una 
tregua de trescientos meses. 
Segu ía entretanto la guerra con los samnitas. Animados és tos con la cooperac ión 
armada de los etruscos, h a b í a n salido de nuevo á pelear, pero resultando i n ú t i l e s to-
dos sus esfuerzos, á pesar de tener á su lado á los u m b r í o s , que c o m b a t í a n contra los 
romanos en el N . , á los pelignios y marsos del Centro, y aun á los h é r n i c o s . L a derrota 
de los etruscos fué la seña l de su quebrantamiento; pero aun hubo seis años m á s de l u -
cha. E n 450 (304 a. J.) no quedaba un enemigo de Roma armado. 
Entonces procedió Roma á consolidar su dominac ión en l a I t a l i a Central, s e g ú n 
costumbre. Tendióse sobre el pa í s una red de fortalezas y de v ías mil i tares , y dejóse 
incomunicada con una l ínea de fortalezas á la E t r u r i a con el Samnio. Cosa digna de 
notarse: en la E t r u r i a misma no levantaron fortaleza alguna los romanos: el pa í s h a b í a 
llegado á ta l grado de decadencia, que la r e p ú b l i c a no concedía importancia á nada 
que pudiese venir de al l í . Bastaba la fortaleza de Su t r ium, en la antigua frontera. 
E l aislamiento á que quedaban reducidos los samnitas era una constante amenaza 
para este valiente pueblo, ávido de independencia. Cinco años h a b í a n trascurrido 
desde que t e r m i n ó aquella guerra de v e i n t i d ó s a ñ o s en que los bravos m o n t a ñ e s e s del 
Samnio ver t i e ron á torrentes su generosa sangre. De nuevo volv ió á encenderse en 
458 (298 a. J.); «s ta vez con formidables elementos por parte de los samnitas. H a b í a s e 
restablecido la alianza etrusca, y no sólo esto, sino que hab í a pasado á E t rur ia , por en 
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medio de la l ínea de fortalezas romanas, un fuerte ejérci to samnita. H a b í a n s e a d e m á s 
tomado á sueldo grandes bandas de galos, y entraban en la coal ición numerosos con-
tingentes i talianos. L a patr ia romana estaba en peligro. L a repúb l i ca puso en pie de 
guerra á todos los hombres háb i l e s para e m p u ñ a r las armas: solteros emancipados, 
casados. A l año siguiente sa l ía á c a m p a ñ a un ejérci to de 60,000 soldados, de los cuales 
m á s de una tercera parte eran ciudadanos romanos activos, la landwher, llevando al 
frente á los generales Publio Decio Mus y al vencedor del lago Vadimon, Quinto 
Fabio Rul iano. A d e m á s , quedaba una doble reserva, una en los extramuros de Roma 
y otra en Faleria . 
Sabiendo que el punto de r e u n i ó n de las fuerzas coligadas era en la U m b r í a , en el 
punto donde confluían las v í a s de la Galia, de la E t ru r i a y de la Sabelia, d i r ig ié ronse 
a l l í los cónsules remontando el T íber . E l pr imer choque fué desfavorable á los roma-
nos, cuya vanguardia fué derrotada en Chiusi . Ordenóse entonces que la reserva si-
tuada en P a l e r í a destacase algunas fuerzas sobre E t r u r i a para obligar á los etruscos 
á acudir á su pa í s , disminuyendo así el grueso del e jérci to acampado en la confluen-
cia que hemos dicho. L a ope rac ión dió el resultado que era de esperar; los etruscos se 
trasladaron en seguida á su t i e r ra y quedaron solamente en la U m b r í a los samnitas-y 
sus auxiliares galos. 
Dióse, por fin, la batalla en Sentinum (Sassoferrato), a l pie del estribo or ienta l del 
Apenino. Tremenda fué la brega. í l u l i a n o sos t en í a con valiente firmeza el ataque de 
los samnitas, aguantando su ala como una roca; pero la otra ala, mandada por Publio 
Decio Mus, tuvo que ceder á las violentas embestidas de los galos que montados en sus 
carros de guerra in t rodujeron el desorden en las filas de la caba l l e r í a romana. Deses-
perado el cónsul , manda a l sacerdote que ofrezca á los dioses infernales la cabeza del 
general de la r epúb l i ca y el ejérci to enemigo, y hecha la ter r ib le dedicación l á n z a s e á 
la muerte, cayendo en breve al filo de las espadas de los galos. Enc iéndese en i r a el 
pecho de los legionarios a l ver cadáve r al glorioso guerrero á quien idolatraban, y, 
ciegos de furor, vuelven á l a carga en el momento en que acud ía un refuerzo enviado 
por Rul iano . Las turmas de la caba l l e r í a campania flanquean á los galos, los envuel-
ven, apelan és tos á la fuga, ceden el campo los samnitas, y queda por Roma la victo-
r ia , no sin que queden tendidos sobre el campo de batalla de Sentinum nueve m i l va-
lientes de los suyos. No se paga, sin embargo, demasiado caro el t r iunfo : los galos 
han vuelto á su pa í s , los samnitas se han retirado al suyo, la U m b r í a cae en poder de 
la r epúb l i ca y la E t r u r i a implora nuevamente la paz. 
Mas no por eso h a b r á n de ceder los samnitas en la noble lucha por su santa inde-
pendencia: vuelven al año siguiente á romper las hostilidades para recobrar los t e r r i -
torios que les ha arrebatado Roma, pero es i n ú t i l su he ro í smo . Cuando no pueden 
presentar batallas campales se refugian en los montes y hacen la guerra de guerr i-
llas, peleando hasta el ú l t i m o momento. Por fin, al cabo de t re in ta y siete años de gue-
r ra , ajustan los samnitas la paz con Roma (289 a. J.) y se reconocen por aliados suyos. 
L a r e p ú b l i c a les concede honrosas condiciones. No quiere m á s aumento de t e r r i to r io : 
bá s t a l e lo que conquistara en un pr incipio: la Campania y el l i t o r a l del Adr i á t i co . 
Roma necesita tener bien asentado el pie en su frontera del S. antes de avanzar m á s 
al med iod ía . Entre tanto, sujeta y romaniza m á s que nunca á l a I t a l i a Central , doman-
do definitivamente á los sabinos. A l espirar el siglo v de su fundac ión , el t e r r i t o r io 
romano se extiende por el N . hasta l a Selva Ciminia (Viterbo), al E . hasta los Abruz-
zos, a l S. hasta Capua, y tiene el mar por l ími t e occidental. L a fortaleza de Lucer ia 
protege á Roma contra los samnitas por el E. , y la de Venosa por el med iod í a contra 
los lucanos. 
Es este un supremo y decisivo momento en la h is tor ia de la humanidad. A la vez 
han surgido tres colosos que abrigan la i n t enc ión de dominar el mundo: Roma, Carta-
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go y Macedonia. L a muerte de Alejandro, sin embargo, h ab í a de reducir á dos ún i ca -
mente el mvmero de competidores. Probablemente la suerte del mundo h a b r í a cambia-
do á no perecer tan miserablemente el conquistador del Oriente, pues no tiene duda que 
hubiera reivindicado la soberan ía de Cartago como colonia t i r i a , á t í t u l o de rey de 
Persia, y hubiera apoyado á la G-recia Magna contra Roma. E l mundo hubiera sido 
probablemente heleno en vez de ser romano, pudiendo cualquiera hacerse cargo de lo 
dist intas que hubieran sido las consecuencias. 
Conquista de las r epúb l i cas italo-griegas.—No fué, n i pod ía ser, de larga du rac ión 
la paz concluida en 464 entre Roma y el Samnio. Durante la guerra h a b í a s e colocado 
la Lucania al lado de Roma, recibiendo en recompensa carta blanca para hacer con-
quistas en la G-recia Magna, ó sea en las colonias he l én i ca s de la I t a l i a del S., y , en 
efecto, u n i é n d o s e los lucanos con los brucios, comenzaron á hacer presa en dichas c iu-
dades griegas. Apretados entonces aquellos helenos, invocaron el auxi l io de Roma, 
hasta br indar la con su sumis ión , y , en efecto, a p r e s u r ó s e á acceder á la demanda la 
ambiciosa r epúb l i ca del T íbe r . Roma no necesitaba ya para nada á los lucanios te-
niendo, como t e n í a , la plaza de Venosa. I r r i tados los lucanios con semejante proceder, 
t rabajan por formar una coal ic ión anti-romana, en la que entran ellos, con los bru-
cios, los tarentinos y los samnitas. E n v í a l e s Roma embajadores para que no lleven 
adelante su intento; pero los lucanos prenden á los emisarios y queda declarada la 
guerra, a g r e g á n d o s e á la coal ic ión los etruscos, los u m b r í o s y los galos, estos ú l t i -
mos á sueldo de los primeros. E l ejérci to que e n v í a Roma para socorrer á la ciudad 
etrusca de Arezzo (Arre t ium) , que hab í a permanecido fiel, es exterminado por los se-
nones, sin salvarse n i su general, el pretor Luc io Cecilio, n i los 13,000 legionaries que 
compon ían la hueste. E l proceder de los senones tomando las armas contra los roma-
nos, entonces aliados suyos, se explica por la venganza que su jefe, ó Brenn, B r i t o -
mar t i s , h a b í a jurado tomar de la muerte de su padre, que sucumbió en la batalla de 
Sassoferrato, ó de Sentinum. Tenemos, pues, que toda la I t a l i a del Norte estaba levan-
tada contra Roma, dando harto que hacer á la repúb l i ca . 
No as í los coligados del S. Los samnitas no e s t á n a ú n rehechos, n i de mucho, d é l a s 
pasadas ca t á s t ro fe s , y T á r e n t e se muestra vacilante. Roma, siempre terr ible, e n v í a 
contra los senones un ejérci to mandado por el cónsul Publio Cornelio Dolabela, que 
aniqui la á aquellos galos, pudiendo darse por bien felices los que pudieron escapar de 
I t a l i a . Arrastrados por la desesperac ión , marchan los etruscos y sus mercenarios ga-
los contra Roma, formando un poderoso e jé rc i to . Juran que no ha de quedar en Roma 
piedra sobre piedra, que ha de desaparecer de la superficie de la t ie r ra ; pero toda su 
b i z a r r í a resulta i nú t i l y son nuevamente vencidos cerca de aquel mismo lago Vadi -
m ó n , de tan funesta r eco rdac ión para ellos. No por eso se someten: luchan de nuevo; 
pero a l siguiente año otra tremenda derrota les hace sucumbir (284 a. J.) 
T a puede Roma, l ibre de sus enemigos del N . , prestar a t e n c i ó n á los del S. V a 
para al l í Cayo Eabricio Luscino y derrota á los lucanos, con lo cual las ciudades grie-
gas codiciadas por és tos se arrojan en brazos de Roma. Locres, Cretona, Tur io , Reg-
gio, son romanas, no sin profundo rencor por parte de los cartagineses, que t e n í a n 
puestas en ellas sus miradas. Como con la expu l s ión de los senones ha quedado aban-
donada una la rga ex tens ión de la costa del A d r i á t i c o , y Roma sabe que en Epi ro se 
prepara una i nvas ión , a p r e s ú r a s e á ocupar aquellos parajes, e s tab lec iéndose en Sini-
gagl ia una colonia y yendo á fondear en las aguas del E. la escuadra la t ina del mar 
Ti r reno , para guardar el golfo de T á r e n t e . 
Esta ú l t i m a medida fué la causa del rompimiento entre los tarentinos y Roma. I r r i -
tados los demagogos de T á r e n t e con aquella que c r e í a n violación de sus aguas, suble-
varon al pueblo y atacaron á la escuadra romana, que quedó prisionera, pereciendo el 
almirante. L a ag res ión fué cobarde, y , en cuanto á r a z ó n , no la t e n í a n en lo m á s mín imo 
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los tarentinos, pues los tratados ya h a b í a n prescrito, y a d e m á s no t e n í a n r azón de ser 
desde el momento en que T á r e n t e h a b í a consentido que Roma tuviera establecimien-
tos en Sinigaglia y en H a t r i a . F u é aquello una bruta l idad, pues Roma no t e n í a mot i -
vo alguno para sospechar que los tarentinos fuesen enemigos suyos, y , en caso de 
creer los demagogos que la presencia de la escuadra romana era una v io lac ión de sus 
aguas, bastaba ana i n t i m a c i ó n . No acabaron a q u í las torpezas de los tarentinos, pues 
después de aquella br i l lante v ic tor ia corrieron á sorprender á T u r i u m , fidelísima ami-
ga de Roma, y degollaron á sus habitantes (282 a. J .) . 
No le conven ía á Roma la enemistad de Tarento (por aquellas noticias que t e n í a del 
Epiro) , y , as í , ahogando la violencia del resentimiento, en vez de declarar inmediata-
mente la guerra p rocuró venir á un concierto, mediante algunas m o d e r a d í s i m a s con-
diciones. No quisieron los demagogos acceder á nada. Entonces avanza el e jérci to 
romano, invade el t e r r i t o r io tarentino (281 a. J.), rescata los prisioneros, y aun enton-
ces proeura evitar la guerra; pero todo es i nú t i l . Tarento es tá comprometida con 
P i r ro , con P i r ro , rey de Epi ro , con el soñador que ambiciona continuar l a obra de Ale -
jandro Magno y formarse un imperio i t á l i co . A u n estaba á la vista de Tarento el ejér-
cito consular cuando desembarcaba la vanguardia del e jérc i to griego, 3,000 hombres 
al mando de Milón. Los romanos se re t i ra ron entonces á l a Apul ia . 
Poco después desembarcaba en Tarento el real aventurero epirota, el caballeresco 
y amable P i r r o , el mejor t á c t i c o de su siglo, el émulo del vencedor de Ipso. Llevaba 
P i r ro un e jérc i to numeroso, pero muy h e t e r o g é n e o , formado de molosos, trespocios, 
caonios, ambraciotas, i n f a n t e r í a macedónica , caba l l e r í a t e sá l i ca y mercenarios etolios, 
acarnanios y a laman i os; en t o t a l unos 25,500 hombres, con 3,000 caballos y 20 elefan-
tes, á cuya llegada depusieron en seguida las armas los comerciantes tarentinos, sin 
duda para no disputarles los laureles. 
Probablemente no se m o s t r a r í a muy satisfecho P i r ro al encontrarse con que t e n í a 
que luchar él solo, pues no solamente se h a b í a n apresurado á volver á l a vida c i v i l las 
mil icias tarentinas, sino que no se ve ía la menor señal de que los coligados del S. se 
aprestasen á lanzarse al campo, á pesar de que se le h a b í a asegurado á P i r ro que as í 
que llegase podía contar con un e jérc i to de 350,000 infantes y 20,000 caballos. 
No se hizo esperar la r e so luc ión del valiente griego: m a n d ó , pues, en seguida hacer 
un alistamiento de tarentinos (á quienes la cosa cogió muy de sorpresa, pues lo que 
ellos q u e r í a n era que se batiese P i r ro en su lugar y estarse t ranquilos en su casa), y, 
como los demagogos se alborotasen con aquella medida, embarcó les á todos para el 
Epiro , t ratando desde entonces á Tarento como ciudad conquistada. Con aquella fuerte 
plaza por base de operaciones, pod ía el rey P i r r o dar comienzo á la c a m p a ñ a ; pero 
¡qué c a m p a ñ a ! Sojuzgar á I t a l i a , y , sojuzgada I t a l i a , hacerse dueño de todo el Occi-
dente. Porque nada menos que eso era lo que ambicionaba el valiente heleno. 
No se descuidaba Roma, p r e p a r á n d o s e activa y prudentemente contra la embes-
t ida, sin dejar de apelar á medidas de r igo r si así se c re ía conveniente. T r a t ó s e , ante 
todo, de poner á raya á los pueblos latinos y sabél icos sojuzgados para que no tuvie-
ran ocasión de volver á sus acostumbrados escarceos independientes, y en seguida l l a -
móse á las armas, no sólo á la landwher, sino á la landsturm misma, representada 
por los proletarios exentos de servicio. O r g a n i z á r o n s e tres e jé rc i tos : uno que salió para 
la E t ru r i a , otro que se enderezó al S. y otro que quedó de reserva en Roma. L a cues-
t ión era impedir que los samnitas y d e m á s pueblos del mediodía pudiesen tener ocas ión 
de incorporarse a l e jé rc i to de P i r r o . 
E l e jé rc i to romano del S., fuerte de 50,000 hombres y dividido en dos legiones, al 
mando del cónsu l Publio "Levino, l lega por fin á la vis ta del campamento del rey de 
Epiro, entre Pandosia y Heraclea. Pasan los romanos el Garellano, e n t á b l a s e en He-
raclea la batal la ( fur iosís ima, y en la cual juegan mucho papel los elefantes del grie-
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go), y , después de una tremenda serie de combates indecisos, queda por fin el t r iunfo 
por el ému lo de Alejandro Magno. Hecho el recuento, resulta que los romanos han per-
dido 15,000 hombres; 4,000 el vencedor, casi todos ellos veteranos, es decir, la flor del 
e jérci to griego (280 a. J.) 
De resultas de la derrota de Heraclea pod í an dar los romanos por perdida la L u -
cania. R e t í r a s e el ejérci to consular á la A p u l i a y las ciudades he l én icas del S. de I t a l i a 
se entregan todas á P i r ro , excepto Reggio, que h a b í a caído en poder de una banda de 
campanios indisciplinados contra Roma, pero no menos enemigos de los griegos. A l 
ofrecer P i r ro á los prisioneros romanos y lat inos que hizo en Heraclea un puesto en 
su e jé rc i to , e n c u é n t r a s e con una rotuda negativa. U n romano ño es j a m á s un merce-
nario. 
Con la adhes ión de las ciudades de la Gran Grecia podía P i r r o darse ya por satis-
fecho; eran la base de su futuro imper io , y as í se a p r e s u r ó á proponer las paces. Las 
condiciones eran: evacuac ión é independencia de todas las ciudades greco- i t á l i cas , es-
pecialmente las de la Lucania y la Campania; r e s t i t u c i ó n de su t e r r i t o r i o á los samni-
tas y á los brucios; entrega de las fortalezas de Lucer ia y de Venosa. E l embajador 
Cineas t en í a orden de mostrarse profundamente respetuoso con el Senado romano y de 
t r a t a r de captarse las voluntades. E l Senado re spond ió a l d ip lomát i co : «—La Repúb l i -
ca no t r a t a mientras quede un extranjero en el suelo de I t a l i a . » Y recibió orden de 
salir inmediatamente de la capital . 
A l volver Cineas con la respuesta á P i r ro , dí jole que cada ciudadano romano le 
h a b í a ' p a r e c i d o un rey. 
Mientras se h a b í a n entablado las negociaciones, el rey de Epiro h a b í a ido avanzan-
do hasta la Campania; pero, una vez enterado del fracaso, enderezóse v ía de Roma, 
pensando romper la coal ic ión romano- sabé l i ca , darse la mano con los etruscos y ame-
nazar á la misma capital . 
Ya por este tiempo h a b í a movilizado Roma un nuevo ejérci to en reemplazo del que 
quedó derrotado en Heraclea. Constaba asimismo de cuatro legiones: dos eran de nue-
va fo rmac ión y las otras dos p e r t e n e c í a n ya a l anterior e jé rc i to , siendo aquellas que 
dijimos se h a b í a n ret i rado á la A p u l i a . Segu ía ejerciendo el mando el mismo cónsu l 
Levino . Este s iguió los pasos de Pi r ro , imp id i éndo le que se apoderase de Capua y de 
Ñ á p e l e s , como intentaba el rey de Epiro. A l ver esto las ciudades, que hubieran de 
buena gana aceptado la dominac ión del aventurero griego, se estuvieron quietas: no 
h a b í a que ponerse ma l con Roma. 
Malograda aquella tentat iva, s igu ió P i r r o con su gente vía de Roma hasta l legar á 
Agnania, á 8 mi l las de la capi ta l . Sígnele siempre á retaguardia Lev ino . Baja de 
E t r u r i a el e jérci to del N . (arreglada la paz con los toscanos); el dictador Cneo Domi-
cio Calvino se pone á la cabeza de la reserva, y apenas le queda tiempo á P i r ro para 
batirse en ret i rada, no parando hasta la Campania. Llega eldnvierno. Retrocede el epi-
ro ta á Tarento. Los romanos establecen sus cuarteles en Fermo (en el Picentino). E l 
Senado, siempre just ic iero, ordena que las legiones derrotadas en Heraclea acampen 
en las tiendas: este fué el castigo de su vencimiento. 
Como se ve, los resultados de la v ic tor ia de Heraclea no fueron muy satisfactorios 
para P i r ro . 
R ó m p e n s e de nuevo las hostilidades al siguiente a ñ o (475 de Roma; 279 a. J.) 
P i r r o vuelve á tomar la ofensiva. Eorman bajo sus banderas 70,000 hombres con 
8,000 caballos y 19 elefantes. De dichos 70,000 hombres 16,000 son macedonios y epi-
rotas, y el resto es tá compuesto de mercenarios i tal ianos, milicianos de Tarento, ó es-
cudos blancos, lucanios, brucios y samnitas. E l e jérc i to de lá r epúb l i ca asciende tam-
b ién á 70,000 soldados con 8,000 caballos, en esta forma: 20,000 ciudadanos romanos, y 
el resto lat inos, volscos, sabinos, campanios, u m b r í o s , marracinos, pelignios, frenta-
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nos y arpanios. «De una y otra parte se h a b í a modificado el armamento y el orden de 
batalla,—dice Mommsen.—Su gran golpe de vista m i l i t a r h a b í a hecho comprender á 
P i r ro las ventajas del orden manipular de las legiones. En las alas de su e jérc i to 
ha b í a cambiado el gran frente de sus falanges, y d i s t r i b u y ó sus soldados en pelotones 
sueltos, semejantes á las cohortes romanas; y por motivos pol í t icos , tanto qu izá como 
por r a z ó n de t á c t i c a , h a b í a entremezclado los contingentes tarentinos y samnitas con 
sus propias divisiones, quedando en el centro las masas de su falange epirota. Para 
rechazar á los elefantes llevaban los romanos carros de combate con grandes barras 
de hierro, que t e n í a n en sus extremidades horni l los inflamados, y más t i l e s movi-
bles armados de una punta de hierro, y que podían bajarse á voluntad: primer t ipo, 
sin duda, de aquellos famosos puentes de abordaje que t an gran papel d e s e m p e ñ a r o n 
después en la pr imera guerra pún ica , s e g ú n el relato de los griegos, menos parcial, al 
parecer, que la ve r s ión romana que ha llegado hasta nosot ros .» 
E l choque entre romanos y griegos ocur r ió esta vez en Ausculum (Ascoli de la 
Pul la) . E l primer d ía l levó P i r ro la peor parte; pero habiendo á la jornada siguiente 
podido desplegar su caba l l e r í a y sus elefantes, y siendo favorable el terreno á la manio-
bra de la falange, fueron dispersados los romanos, quedando por P i r ro el campo de 
batalla. E l rey h a b í a combatido, s e g ú n costumbre, en lo m á s recio de la refriega, sa-
cando un brazo atravesado por un dardo. Sea como fuere, l a v ic tor ia no fué decisiva y 
los dos ejérci tos cont inuaron ocupando las mismas posiciones que antes, con la des-
ventaja de que los griegos se v e í a n privados de ejecutar n i n g ú n movimiento mientras 
no se curase la herida de P i r ro . Así , resultaba que las dos victorias de Heraclea y de 
Ascol i no s e r v í a n para nada. L o mismo que el año año anterior, r e t i ró se P i r ro , llega-
do el invierno, á sus cuarteles de Tarento, y los'romanos invernaron en la Apul ia . 
Todas las combinaciones t á c t i c a s de P i r ro se estrellaban, pues, contra la sólida 
confederac ión romana, y todos sus b r íos no alcanzaban á rendir la robusta resistencia 
formada por la landwher de la r epúb l i ca . Disgustado P i r ro , por otra parte, con l a i r r i -
soria cooperación de sus protegidos i ta l ianos, resolvió aprovechar la primera ocasión 
para salirse de la p e n í n s u l a . 
L a ocas ión se p r e s e n t ó de peídas: los siracusanos l lamaron á P i r r o para que les l i -
brase de los cartagineses, que intentaban hacerse señores de toda la Sici l ia . D u e ñ o de 
Tarento y de Siracufea, t e n í a una poderosa base para l levar á cabo su idea de la funda-
ción de un imperio griego occidental. Inmediatamente se unieron Cartago y Roma 
contra el in t ruso heleno. P i r ro dejó que los samnitas y lucanios se arreglasen solos, 
conservó ú n i c a m e n t e á Tarento y Loores, y p a r t i ó para Siracusa (278 a. J., 47(5 de 
Roma). Cont inuó t o d a v í a la guerra en I t a l i a , guerra de m o n t a ñ a ó de sitios, de t ran-
ces varios, aunque al cabo cayó todo en poder de Roma, fuera de Tarento, siempre de 
Pi r ro , y de Reggio, ocupada por aquella soldadesca campania indisciplinada de que 
hablamos ya. 
P i r ro l o g r ó crearse un reino en Sicilia, y con él la mayor avers ión por parte de los 
sicilianos, que, acostumbrados á grandes libertades, no se a v e n í a n con el absolutismo 
oriental del nuevo Alejandro Magno. Así es que el partido c a r t a g i n é s cobró grandes 
esperanzas cuando Pi r ro , compadecido de los clamores que hasta él h a c í a n llegar los 
lucanios y samnitas, d e t e r m i n ó volver á I t a l i a (276 a. J .) , sufriendo por el camino una 
grave derrota naval por parte de los cartagineses. Apenas P i r ro se hubo marchado de 
Siracusa cuando se rebelaba Sicilia entera, y caía para siempre aquel imperio s ículo-
epirota, enfermizo s u e ñ o de una i m a g i n a c i ó n acalorada. 
Desde entonces P i r r o no es m á s que un aventurero, teniendo que acabar por volver-
se al Epiro (275 a. J.) En cuanto á Tarento, con t inuó en poder de Milón hasta el 
año 272 a. J . , en cuya fecha cap i tu ló . L a posesión de Tarento es un hecho i m p o r t a n t í -
simo en la historia romana, pues t e n í a n puestos los ojos en ella los cartagineses. Si l a 
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r epúb l i ca africana llega á sentar el pie en I t a l i a , sobre todo, t r a t á n d o s e de una pla-
za inexpugnable como era T á r e n t e (dada la t á c t i c a de aquella época y lo poco versa-
dos que estaban los romanos en achaque de sitios), Dios sabe cuá l hubiera sido la 
fu tura suerte del mundo: qu i zá s I t a l i a , en vez de romana, hubiera sido cartaginesa. 
De todas maneras es indudable que la escuadra fenicia llevaba intenciones de apode-
rarse de T á r e n t e . Roma lo comprendió as í , y pidió explicaciones á su fu tura r i v a l ; 
pero los fenicios respondieron que no h a b í a n pretendido ta l cosa. De todas maneras la 
r epúb l i ca del T íbe r dispuso por primera providencia la demolición de las murallas de 
aquella plaza. 
Sometida toda la I t a l i a Meridional , incluso Reggio, tomada por asalto y terr ible-
mente castigados sus defensores, cuidó Roma de consolidar su dominac ión mediante 
nuevas fortalezas y v ías mi l i ta res . E l que se atreve á levantar cabeza pronto queda 
aniquilado. Roma domina desde el Apenino al mar J ó n i c o . L a unidad i t á l i ca queda 
const i tuida. 
Fuerte en el inter ior , tiene ahora que atender Roma á lo de fuera. F á c i l es com-
prender que la r epúb l i ca africana va á ser un peligro para la r e p ú b l i c a del Tíber . Car-
tago tiene marina: Roma no la tiene y va á crearla ahora. Además estaba ligada Roma 
á Cartago por ciertos tratados de comercio concertados en horas de gran t r ibu la-
ción, que era menester romper. A este objeto Roma e x i g i r á de las ciudades griegas del 
l i t o r a l del S., á cambio de la exenc ión del reclutamiento mi l i t a r , su cooperac ión en 
la defensa de la costa, Roma tiene grandes destinos que cumplir: p rec í sa le sacudir la 
t i r a n í a que-ejerce Cartago en los mares conocidos, cerrar el Adr i á t i co á las escuadras 
del Epiro, establecer relaciones comerciales con el Oriente y el Occidente. 
En cuanto á aquella famosa alianza de Roma y Cartago contra P i r ro , ya se vió 
después la confianza que podía inspirar : Cartago que r í a apoderarse de Reggio y de 
T á r e n t e , y, una vez l ibre Roma de aquel inoportuno epirota, se ap re su ró á establecer 
una colonia en Brindis , hac iéndo les un flaquísimo favor á los fenicios con asomarse 
por aquella parte. Siempre atenta al incremento de su poder naval, a t r á e s e Roma á l o s 
m a r s e ñ e s e s , á los rodios, á los apolonios, á los siracusanos. Todo es menester para la 
dominac ión á que aspira la m e t r ó p o l i del T íbe r . 
L a un idad i ta l iana.—Ya á esta fecha, sobre 490 de la fundac ión de Roma (264 a. J . ) 
queda consti tuida la unidad, ó si se quiere, la u n i ó n pol í t ica i tal iana. L a o rgan izac ión , 
sin embargo, no tiene equivalente en nuestros conceptos modernos de las nacionali-
dades. L a f ó r m u l a de los pueblos dependientes de l a ,me t rópo l i era «que se comprome-
t í an á respetar la majestad del Pueblo R o m a n o ; » pero qu i zá s e x p r e s a r í a m o s con m á s 
exacti tud la condic ión de la dependencia va l i éndonos de la palabra clientela. 
Roma t e n í a el derecho general sobre toda I t a l i a de la guerra, los tratados y la mo-
neda. Ninguna ciudad pod ía declarar por sí la guerra; pero si Roma la declaraba, las 
ciudades t e n í a n que aprontar su contingente; lo mismo por lo que hace á los tratados. 
E n cuanto á la moneda, la que a c u ñ a d a en Roma era la ún ica que t e n í a curso legal en 
toda I t a l i a . 
E l vasallaje á Roma no era tampoco uniforme, pudiendo contarse tres varieda-
des: muchas ciudades gozan del derecho de plena c i u d a d a n í a , á cuyo efecto se extien-
de el t e r r i t o r io romano hasta la E t r u r i a y la Campania y se fundan muchas ciudades 
no lejos de Roma misma. En 486 son declarados ciudadanos romanos todos los sabinos 
y gran n ú m e r o de volscos. G-ozan asimismo de los derechos de plena c i u d a d a n í a las 
colonias m a r í t i m a s y las colonias de ciudadanos, estuviesen donde estuviesen. 
Sigue la condición de ciudades sujetas. É r a n l o en su m a y o r í a las antiguas ciudades 
latinas. Los ciudadanos no gozan de derechos pol í t i cos ; pero en materia de relaciones 
privadas, comerciales y testamentarias, son iguales á los romanos. Por fin, encontra-
remos una tercera clase: l a de ciudadanos romanos pasivos y los aliados no latinos; 
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los primeros t e n í a n el derecho, ó deber, de pagar, pero no de votar (sine suf f rag io) . 
V i v e n bajo la ley c i v i l de Roma, gozan de usos locales y son gobernados por un pre-
fecto que les env ía la m e t r ó p o l i . 
En cuanto á las ciudades confederadas no latinas, ofrecen g r a n d í s i m a s diferencias, 
gozando unas de preciosos derechos y estando reducidas otras poco menos que á 
esclavitud. Cosa importante , sin embargo: ninguna ciudad sujeta estaba obligada á 
pagar t r i bu to . Sólo aprontan el contingente m i l i t a r . 
Toda I t a l i a ha de cont r ibu i r con hombres, caballos ó barcos, al sostenimiento del 
ejército romano: el núcleo de éste es tá consti tuido por las milicias c ívicas de la capi-
t a l y por los contingentes latinos; pero e s t án obligados, además , á tomar las armas los 
ciudadanos pasivos. Las ciudades confederadas no latinas env ían t a m b i é n sus levas y 
su caba l l e r í a , correspondiendo á las de origen griego aprontar naves. Todos los gas-
tos corren á cargo de las ciudades dichas. Es digno de notarse que Roma procura en 
todo tiempo que su i n f a n t e r í a ciudadana iguale perfectamente en n ú m e r o á la infan-
t e r í a aliada. 
En cuanto á instrumento de reinado, Roma p r o c u r ó engrandecerse rompiendo todas 
las confederaciones regionales, clasificando á los pueblos en diferentes c a t e g o r í a s , fun-
dando gran n ú m e r o de ciudades p e q u e ñ a s , y , en suma, apelando al pr incipio de d i v i d i r 
•para reinar . Aparte de esto, el gobierno era muy moderado, es decir, blando, t en ién-
dose el mayor cuidado en t ra tar bien á todo el mundo y en administrar recta jus t ic ia . 
Con frecuencia se otorga derecho de c iudadan ía á alguna ciudad sujeta, se concede á 
otras cierta a u t o n o m í a , cierto grado de l iber tad, y, sobre todo, no se pone obs tácu lo á 
las creaciones de instituciones comunales independientes. 
Como ruedas intermediarias entre las ciudades de I t a l i a y la me t rópo l i c r éanse 
cuestores i tá l icos que t ienen á su cargo la formación del censo para el contingente mi -
l i t a r y la r e c a u d a c i ó n de rentas. Así , pues, mi l i t a r y adminis t ra t ivamente , I t a l i a es 
una, y sus habitantes, desde los Apeninos á Reggio^ l l á m a n s é hombres togados (toga-
ti) (1), ó bien i tál icos, nombre que les dieron primeramente los griegos. 
Roma ha fundado la unidad geográf ica i ta l iana : etruscos, latinos, sabelios, apulios, 
italo-grecos, forman un solo pueblo di r ig ido por la gran ciudad. Pueblo fuerte, sólido, 
potente. 
I t a l i a tiene por frontera N . la l ínea que va desde L io rna á Esino; de O. á E. , y por 
oriente, med iod ía y occidente son sus barreras el Adr i á t i co , el Jón ico y el T i r reno . 
L o que es tá al otro lado del Apenino, ó en Sicilia, no se cuenta por I t a l i a , aunque forme 
parte de la confederac ión . Pronto á l a unidad geográf ica s e g u i r á la unidad nacional: 
los lat inos imponen su as imi lac ión á los otros pueblos. Todos l levan togas. Día. l l e g a r á 
en que hagan uso todos de una misma lengua. Todos los contingentes de I t a l i a se 
l laman ya contingentes latinos. 
¿Quiénes fueron los i lustres fundadores de la primera unidad i tal iana? No sabe-
mos sus nombres, pero su obra fué un portento de grandeza y habla por ellos. 
Pronto va á ponerse á prueba la fortaleza de la nueva potencia: Sicilia es codiciada 
por los cartagineses, como m á s adelante se rán codiciadas por la Grecia las costas del 
Adr i á t i co . Roma h a r á frente á todos y an iqu i l a r á á sus enemigos. 
Las guerras p ú n i c a s . — H e m o s dado alguna ex tens ión á la n a r r a c i ó n de la manera 
como se cons t i t uyó la unidad i ta l iana por ser, á nuestro j u i c i o , uno de los m á s ú t i l e s 
espec tácu los que puede ofrecer la h is tor ia . Mucho m á s breves seremos en cuanto al 
desenvolvimiento qué desde entonces fué adquiriendo la repúb l i ca romana, m á x i m e 
ref i r iéndose á hechos mucho m á s conocidos y estudiados que l o ^ del per íodo en que 
anteriormente nos hemos ocupado. 
(1) Por c u n t r a p o s i c i ó n á los galos , bragados (b r acca t i ) . 
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E l origen de las guerras con Carfcago fué por la poses ión de Sicilia y el dominio del 
M e d i t e r r á n e o . Va l i éndose de los disturbios de aquella isla, h a b í a n intervenido los car-
tagineses, a p o d e r á n d o s e de casi toda ella. L a causa del rompimiento de hostilidades 
fué el haber los romanos accedido á la demanda de unos mercenarios revoltosos que 
se h a b í a n apoderado de Mesina y estaban sitiados por siracusanos y cartagineses 
(264 a. J.) Tal proceder cons t i t u í a un casus bel l i ; pero ya Roma estaba preparada á 
ello. Por eso mismo h a b í a cuidado tan to de procurarse una marina. Con sorpresa, 
pues, de los fenicios, r evé lase Roma gran potencia m a r í t i m a . Veinte y cuatro años d u r ó 
la primera guerra (264-241 a. J.), durante la cual alcanzaron los romanos tres grandes 
victorias navales, consiguiendo sucesivamente el t r iunfo los cónsules Du i l io , A t i l i o 
F i g . 71. — A n t i g u o pue r to romano 
R é g u l o y Lutac io . Es t i pu ló se la paz, cediendo los cartagineses á los romanos todas 
sus posesiones de Sicilia, que fué declarada provincia romana, fuera de Siracusa, que 
conse rvó su independencia. A d e m á s de Sicilia perdieron los cartagineses las islas 
de Córcega y Ce rdeña . 
En 219 estalla l a segunda guerra, motivada por la des t rucc ión de Sagunto, ciudad 
aliada de Roma, si bien dicha des t rucc ión fué llevada á cabo por A n í b a l con todo co-
nocimiento de las consecuencias qué a c a r r e a r í a . H a b í a en Cartago un partido de la 
guerra, encarnado en Amí lca r Barca, que no s o ñ a b a sino con el desquite. Viendo 
A m í l c a r que el Gran Consejo de la r epúb l i ca fenicia se negaba á todo rompimiento con 
Roma, concib ió la idea de trasladarse á E s p a ñ a , conquistarla y sacar de a q u í todos 
los elementos que necesitaba. Muerto aquel gran cap i t án , y sucediéndole su hi jo Aní -
bal, p e r s e v e r ó és te en iguales p ropós i tos , y , en efecto, pudo sacar de E s p a ñ a los 
hombres y dinero que necesitaba para caer sobre Roma. Parte, pues, de Cartagena 
A n í b a l ( año 218), á la cabeza de un ejérci to de mercenarios y de iberos (aunque la ma-
yor parte de és tos desertaron antes de pasar los Pirineos), cruza por las Gallas, fran-
quea los Alpes, desemboca en las l lanuras del Po, y, después de las victorias de Trasi-
meno (217) y de Cannas (216), acampa en la I t a l i a Meridional , donde espera á su her-
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mano Asdrúba l , que debe reunirsele desembocando t a m b i é n por los Alpes. Este ejérci to 
auxi l iar quedó derrotado por los romanos en la batalla de Metauro (207). Mientras 
Aníba l se encontraba guerreando en I t a l i a , i n v a d í a n los romanos nuestra t ie r ra , apo-
derándose Esc ip ión de E s p a ñ a entera, y t r a s l a d á n d o s e en seguida al Afr ica para aca-
bar con Cartago. An íba l abandona entonces á I t a l i a para acudir en socorro de su 
patria, y es vencido por Esc ip ión en Zama (202). F i n de la segunda guerra p ú n i c a . 
Cartago renuncia á la poses ión de E s p a ñ a . Hab i éndose declarado Siracusa por el car-
t a g i n é s , es atacada por los romanos y cae en su poder, á pesar de la defensa de A r -
qu ímedes . 
En cuanto á la tercera guerra (149 146), fué puramente un exterminio: no hubo 
r azón alguna que abonara el ataque de Roma contra l a infeliz r e p ú b l i c a fenicia. 
Tr iunfó el Delenda Cartago de C a t ó n , y Cartago fué arrasada, desapareciendo para 
siempre de la haz de la t ie r ra . E l mar era de Roma. 
L a conquista del Oriente: Macedonia.—Dominaba Roma en el mundo entero cono-
cido. Veleidades par tag inóf i las de Ei l ipo I I de Macedonia durante la segunda guerra 
pún ica hicieron que los romanos pensasen en castigar á aquel atolondrado monarca. 
Atacado por la repúb l i ca y vencido en Cinocéfalos (197), fué la Macedonia declarada 
t r ibu ta r i a de Roma. Perseo, hijo de Ei l ipo , intenta en 168 sacudir aquel yugo, pero es 
derrotado en Pidna y su reino declarado provincia romana (168). 
S i r i a . — H a b í a t a m b i é n cuentas pendientes con Antioco el Grande, rey de Siria. 
Este h a b í a dado hospitalidad á An íba l y se h a b í a permit ido simpatizar con los grie-
gos. F u é derrotado en las T e r m ó p i l a s (191) y en Magnesia (188), y se v ió obligado á 
ceder á Roma toda el Asia Menor hasta el monte Tauro. 
E l Oriente en peso va cayendo así en poder de Roma: P é r g a m o (129), el resto del Asia 
Menor (74-64) y Egipto (30). E l rey de N ú m i d i a decía que su reino era propiedad del 
• pueblo r'omano; el de B i t i n i a se presentaba á prosternarse ante el Senado. Unicamente 
el famoso M i t r í d a t e s , rey del Ponto, opon ía tenaz resistencia, pero al cabo hubo de 
verse arrebatados sus estados, después de t re in ta años de guerra. 
En cuanto á G-recia, la conquista fué fáci l , gracias á la guerra de pobres y ricos. 
Roma in te rv ino , pon iéndose de parte de los ricos y a s e g u r á n d o l e s su dominac ión du-
rante cuarenta a ñ o s . Aprovechándose de la guerra con Cartago, sacudieron el yugo los 
pobres y restablecieron el gobierno democrá t i co ; pero, desembarazada Roma de los 
cuidados que le proporcionaba Cartago, a tacó á la l iga Aquea (en la que entraban 
Corinto, Megara y Atenas) y redujo á provincia romana á la H é l a d a , con el nombre 
de Acaya (146). Y , sin embargo, G-recia conquistada fué la verdadera conquistadora 
de Roma, la que le impuso sus artes, sus letras y su moral . ¡Marav i l l o so poder que 
hac í a de Grecia una potencia siempre vencedora, lo mismo sucumbiendo ante Roma 
que venciendo antes á los persas! 
Conquista de los pa í ses de Occidente.—Harto m á s difícil fué és ta que la de los pue-
blos del Oriente. Comenzando por Iber ia , b a s t a r á recordar que Vi r i a to d e r r o t ó á cinco 
ejérci tos (149-139) con sus i ndómi to s guerri l leros, y que la ú n i c a manera de acabar con 
él fué hacerle asesinar por tres malvados pagados por el cónsu l Servil io. Para reducir 
á Numancia, te r ror del imperio, fué preciso enviar al mejor general de la r epúb l i ca , 
no cayendo hasta el cabo de ocho años , después de deshonrarse ante sus muros unos 
cuantos cónsules (141-133). 
Corsos, sardos y l igur ios se rebelaban de continuo, indóc i les á tascar el freno. En 
cuanto á las Gallas, fué asimismo muy larga la conquista. L a pr imera guerra (925-222) 
dió por resultado la adquis ic ión de lo que llamamos hoy l a I t a l i a del Nor te , l a según" 
da (120) hizo d u e ñ a á Roma del pa í s del R ó d a n o , y hasta la tercei*a (58-51) no cayó en 
poder suyo el resto de las Galias, gracias al gran Jul io César . As í quedaron some-
tidos á Roma todos los pueblos que rodean la cuenca del M e d i t e r r á n e o , desde la B é t i c a 
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al Asia Menor. Los ter r i tor ios , sin embargo, no son anexionados al imperio romano, 
sino que forman parte de los dominios de aquel pueblo, á l a manera que la Ind ia no es 
boy parte de Ingla ter ra , sino del imperio b r i t án i co . Los habitantes no son ciudadanos 
romanos, sino extranjeros, peregrinos. 
Motivos de la conquista.—Todo hace suponer que nunca a b r i g ó el Senado el p ropó-
sito de conquistar el mundo, aunque asi acabase por suceder por la fuerza de las cosas. 
Roma quiso, sin duda, l levar á cabo la unidad i ta l iana y tener el dominio del Medite-
r r á n e o , v i éndose obligada por ello á hacer conquistas defensivas; pero basta que 
acabó con Cartago no les entraron á los romanos aquellos desapoderados apetitos de 
conquistas exteriores. « H a n conquistado sin plan preconcebido,—dice Seignobos,—y 
porque todos t e n í a n i n t e r é s en la conquista. Los magistrados jefes de e jérc i to v e í a n 
en ello una ocas ión para hacerse otorgar los honores del t r iunfo y el m á s seguro medio 
de hacerse populares. Los m á s poderosos hombres de Estado de Roma, Papi l io , Fabio, 
los dos Escipiones, Catón , Mario , Sila, Pompeyo, César , Craso, fneron generales victo-
riosos. Los nobles que c o m p o n í a n el Senado ganaban con que Roma tuviese muchos 
subditos, pues se iban como gobernadores á recibir sus homenajes y sus presentes. 
Para los caballeros, es decir, para los banqueros, los comerciantes, los contratistas, 
toda conquista nueva era un nuevo terreno que explotar. E l mismo pueblo se apro-
vechaba del b o t í n del enemigo. D e s p u é s que se hubo ingresado en la caja el tesoro 
del rey de Macedonia, los impuestos parecieron definitivamente suprimidos. En cuanto 
á los soldados, así que se h a c í a la guerra en pa í ses ricos r e c i b í a n gruesas sumas de 
su general, sin hablar de lo que tomaban á los vencidos. Los romanos han conquistado 
el mundo menos por la g lor ia que por el provecho.» 
Estas ganancias causaron, desde el punto de vista moral , m á s daño que provecho. 
Y a en 130 las conquistas hechas en Afr ica , E s p a ñ a , Sicil ia, Macedonia, G-recia y gran 
parte del Asia, h a b í a n creado gran n ú m e r o de necesidades y aumentado el lujo y co-
r r u p c i ó n de las costumbres. A las antiguas virtudes republicanas hab í an sucedido los 
m á s funestos vicios, gusano que debía carcomer los cimientos del orden social, antes 
tan s ó l i d a m e n t e establecido. E l Senado se dejaba corromper, mediante dinero, por 
cualquiera que acudiese á él. En vano C a t ó n el Censor tronaba contra la co r rupc ión : 
su voz se pe rd í a en el desierto, entre los gr i tos de t r iunfo de los conquistadores y el 
o rg iás t i co rumor de los festines. 
Los Gracos.—Ya se c o m p r e n d e r á que, dado aquel estado de cosas, deb ían exis t i r en 
Roma dos partidos: el conservador, que q u e r í a que las cosas siguiesen la misma mar-
cha que en lo antiguo, y él progresista, áv ido de preparar un nuevo orden de cosas. 
Que era menester una t r a s f o r m a c i ó n de la r epúb l i ca era evidente, pero no era menos 
difícil . E l organismo era harto fuerte para ser dúc t i l , la t r a s f o r m a c i ó n no se l levó á 
cabo, y la r epúb l i ca pereció , empezando á agonizar con Mario para acabar en manos 
de César . 
Representante del tradicionalismo es aquel C a t ó n de quien hemos hablado m á s 
arriba: representantes del progresismo son los G-racos. I n ú t i l e s resultaron todos los 
esfuerzos del i lustre guerrero de E s p a ñ a y de las T e r m ó p i l a s , del viejo sabino, modelo 
de romanismo y severidad, para que la repúb l i ca no se dejase deslizar por la pendiente 
de la cor rupc ión y se atuviese á las antiguas morigeradas costumbres. Veamos ahora 
cómo f racasó la generosa t en ta t iva de los Gracos. 
Era la i n t e n c i ó n de estos ilustres romanos in t roduci r nuevos elementos en el ant i -
guo orden de cosas, á fin de infundir le vigorosa vida. De haber t r iunfado, s a l v á b a s e , 
s in duda, la r epúb l i ca : perd ióse porque sucumbieron en la lucha. 
Los Gracos eran *de fami l ia plebeya, oriunda del pa í s de los equos, formando parte 
de la gens Sempronia. Sus riquezas la daban cons iderac ión , y as í pudo emparentar, 
mediante una doble alianza, con la altanera fami l ia de los Escipiones. 
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De raza les ven ía ya á los G-racos ser modelos de generosidad y de liberales senti-
mientos. En tiempo de la i n v a s i ó n de A n í b a l uno de sus abuelos hab ía regimentado 
algunos centenares de sus esclavos que quisieron prestarse voluntar iamente á ello, 
dándoles la l iber tad después de conseguida la v ic tor ia . E l padre de los dos tr ibunos 
pre lud ió á su vez, durante su gobierno entre nosotros, á las reformas agrarias de sus 
hijos, repartiendo campos y habitaciones á los españoles pobres. Casóse Sempronio 
G-raco con la a r i s t o c r á t i c a Cornelia, hija de Esc ip ión él Afr icano, y fué este matr imo-
nio el ideal de todo buen mat r imonio romano, es decir, muy fecundo: doce hijos. 
Los dos varones que sobrevivieron, Tiberio y Cayo, d i s t i n g u i é r o n s e por sus opues-
tos caracteres: era Tiberio amable, dulce, comedido; Cayo, ardoroso y vehemente. Es-
taba casado Tiberio con una joven de la famil ia Claudia, y t en í a una hermana casada 
con Esc ip ión Emil iano , á cuyas ó rdenes s i rv ió en E s p a ñ a durante el sitio de Numan-
cia, m o s t r á n d o s e esc rupu los í s imo en sus funciones de cuestor del e jérc i to . Siempre los 
Gracos fueron dechado de respeto á l a ley, como sus nobles allegados los Escipiones lo 
fueron de orgulloso desprecio á la misma. 
Y, en efecto, ¿qué q u e r í a n los G-racos? ¿Qué p r e t e n d í a n aquellos sediciosos, aque-
llos facciosos? Pues q u e r í a n sencillamente restablecer la legalidad, defender la p ro-
piedad del Estado, desvergonzadamente detentada, violada por los patricios. L a his-
tor ia , sin embargo, ha venido repitiendo que los Gracos eran unos facciosos, unos 
revoltosos, y la calumnia, mejor dicho, el desatino, se ha ido perpetuando de siglo en 
siglo, cabiéndole no poca parte á Juvenal con aquel su verso cé lebre de 
Quis tulerit Gracchos, etc. 
Los pelos se les erizan aun hoy á no pocos propietarios al oir hablar de las leyes 
agrarias de los Gracos. Como los ricos h a b í a n usurpado la propiedad del Estado, esta-
ban en su derecho los Gracos al pretender se restituyese lo robado. Se les h a b í a con-
cedido á muchos patricios el usufructo de las t ierras; pero los patricios cambiaron la 
especie y se convir t ieron en propietarios. L o que q u e r í a n los Gracos era que esas t ie-
rras del Estado que los patricios ocupaban á t í t u l o precario, fuesen repartidas entre 
los infelices ciudadanos proletarios. L a propiedad romana estaba acaparada en manos 
de unos cuantos nobles y cul t ivada por esclavos. E l ciudadano l ibre se veía reducido á 
la miseria. Los conservadores romanos q u e r í a n conservar aquel estado de cosas. Los 
Gracos q u e r í a n restablecer el imperio de la jus t ic ia , pero con tanta moderac ión , que 
se a v e n í a n á indemnizar á los propietarios ef valor de los terrenos por ellos usurpados 
en vez de castigarles con una fuerte mul ta . 
H a b í a s e presentado con anterioridad al t r ibunado de los Gracos, por L ic in io Stolo, 
una ley que preceptuaba que la ocupac ión de las tierras púb l i c a s q u e d a r í a sujeta á 
ciertos l imites para cada poseedor; pero los patricios encontraron pronto la manera 
de burlar la lej^, ora ocupando coa nombres supuestos los terrenos inmediatos, ora 
elevando el precio del arrendamiento al Estado y forzando así á los pobres á tener que 
abandonar los campos. Quer ía , pues, Tiberio Graco (133 a. J.) que se cumpliese la ley 
L ic in i a y que el excedente de terreno ocupado por los actuales poseedores fuese lo que 
se repartiese entre los pobres, indemnizando á aqué l los , como ya hemos dicho; además 
de lo cual cada propietario actual, cabeza de famil ia , en vez de poseer 500 yugadas, 
m á x i m u m que c o n s e n t í a la ley L i c i n i a , pod ía poseer 1,003. No cabía l levar m á s lejos el 
e s p í r i t u de t r a n s a c c i ó n . 
P r o p o n í a , a d e m á s . Tiberio Graco que una parte de las t ierras s u s t r a í d a s á la usur-
pac ión se concediese á los ciudadanos que carec ían absolutamente de toda propiedad, 
s igu iéndose así lo hecho en tiempo de los reyes. Esta medida t e n í a por objeto contener 
la despoblac ión nacida de la miseria, devolver al trabajo l ibre la faena en que se em-
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pleaban los esclavos y poner coto al crecimiento de la propiedad, ó sea á la formación 
de aquellos l a t i fund ia que fueron para I t a l i a lo que el landlordismo es para I r l anda . 
Los patricios p o n í a n el gr i to en el cielo a l oir hablar de semejantes medidas, y m á s 
a ú n mediando la dec la rac ión de que los lotes asignados á los ciudadanos eran inena-
genab l e s .—¡Nos a r r e b a t á i s las tierras en que se levantan las tumbas de nuestros an-
tepasados!—exclamaban los patricios. Pero ¿ p o r q u é enterraban á sus antepasados 
en t ierras que no les p e r t e n e c í a n ? 
Sí: l a reforma de Tiberio Graco era justa , era honrada, era previsora: con ella se 
c o m b a t í a el pauperismo, y se evitaba, por lo tanto , el desorden, y evitando el desorden 
se evitaba el despotismo y se conjuraban los peligros del porvenir . Tiber io Graco pre-
sen t í a á César . 
L legó el día de proceder á la p r e sen t ac ión de la ley, para que las t r ibus reunidas 
en el Poro la votasen. Los enemigos de Tiberio Graco, esto es, los patricios y los ple-
beyos endiosados, enriquecidos con la usura, sobornaron al t r ibuno M . Octavio para 
que opusiera su veto á dicha p re sen t ac ión , y la ley no pudo ser presentada. Gran dolor 
ocas ionó esto al noble hijo de Cornelia. De nada s i rvieron sus súp l i cas á Octavio, las 
compensaciones que le ofrecía: el v i l l ano , comprado por los pudientes, por los deten-
tadores de la propiedad, estaba resuelto á oponer siempre su veto. ¡T r i s t e s i t u a c i ó n ! 
Bastaba, pues, que entre los ocho tr ibunos uno de ellos estuviese á sueldo de los ricos 
para que no pudiese realizarse una reforma que era la sa lvac ión de la r epúb l i ca , si no 
por de pronto, para no tardar. Entonces Tiberio Graco ideó un medio, i legal , pero justo: 
que el sufragio de los tr ibunos depusiese á Octavio de su cargo. Esto era atentar con-
t r a la independencia, la inv io lab i l idad del tr ibunado; pero ¿qué otro remedio quedaba 
para que se pudiese votar l a ley? 
Tiber io Graco, ardiendo siempre en la santa l lama del amor á los desgraciados, 
apeló á todos los medios conciliatorios antes de acudir al extremo de hacer exonerar 
á Octavio. Llega, por fin , el día en que debía precederse á la vo tac ión llamada á decidir 
sobre la suerte del desleal t r ibuno, y los ricos, an t i c ipándose á nuestras costumbres 
electorales, arrebatan las urnas. Iba á estallar en el Foro el m á s tremendo conflicto, 
pues Tiber io Graco contaba con numerosos part idarios, cuando, interviniendo dos 
personajes consulares, alcanzaron de él que sometiese la cues t ión al Senado, á lo cual, 
aunque con repugnancia, acabó por acceder, por m á s que ya se figurase el resultado 
que t e n d r í a . En efecto: el Senado no decidía nada. Entonces Tiberio Graco resolvió no 
esperar m á s y que las t r ibus vptasen la depos ic ión de Octavio ó la suya. Votaron las 
t re in ta y cinco t r ibus y Octavio fué depuesto, ordenando Tiberio Graco que fuese su 
ex colega sacado de la t r ibuna . Así se hizo, no sin que por causa de la impopularidad 
de Octavio corriese peligro su vida. E n suma, l a ley agraria fué votada. 
Animado por el éx i to , propone Tiberio que los tesoros legados al pueblo romano por 
Ata lo , rey de P é r g a m o , sean repartidos entre los ciudadanos pobres á fin de que pue-
. dan comprar aperos de labranza para cu l t ivar los campos que les han de ser repart i -
dos, y muebles para sus casas. Los ricos empiezan á lanzar acusaciones contra él. U n 
senador, con grande valor cívico (hay que reconocerlo), acusa en pleno Poro á Tiberio 
de haber conculcado las leyes. No le quedó m á s remedio a l t r ibuno que invocar la 
s o b e r a n í a popular, como superior á toda ley; doctrina revolucionaria bien opuesta á 
los verdaderos designios de Graco, que precisamente q u e r í a que nadie se saliera de la 
legalidad. 
Declarada la guerra contra Tiberio Graco, vió claramente éste que era segura su 
pe rd i c ión si se ve ía privado de la inv io lab i l idad del tr ibunado, cuyo plazo estaba para 
espirar. P u é reelegido, sin embargo, y desde luego p r e p a r ó varias leyes populares que 
debía someter á la ap robac ión de los comicios. 
E l día en que debía dar lectura de ellas en el Poro, hubo de notar que sus partida-
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rios estaban al l í en gran m i n o r í a . Negros presentimientos amargaban desde hac í a 
tiempo la grande alma del t r ibuno. Ve ía que el Senado sobornaba á las masas, por 
cuyo bien tanto se esforzaba. Era evidente que los ricos h a b í a n conseguido que las 
tr ibus se abstuvieran de asistir al Foro. Comprendiendo entonces Tiberio Graco que 
sus partidarios son los menos, declara disuelta la asamblea. A l día siguiente compa-
reció de nuevo en la t r ibuna, vestido de luto y llevando á sus hijos de la mano, supli-
cando al pueblo que no le entregase á la rabia de sus enemigos y que protegiese á sus 
hijos y á su mujer cuando él faltase. E l pueblo, enternecido, le aclama y le promete 
velar por él. 
L a asamblea se celebra a l otro día, no ya en el Foro, sino en el Capitolio. Aunque 
preocupado por los m á s siniestros presagios, acude el t r ibuno muy temprano al lugar 
de la r e u n i ó n . Sus amigos se apresaran á rodearle. Todo indica que Tiberio Graco va á 
correr grandes peligros por parte de los ricos. Comienza la votación por t r ibus de las 
leyes presentadas por el t r ibuno . Reina sorda a g i t a c i ó n en la plaza del Capitolio. De 
pronto acércase á Tiberio un amigo suyo y le dice que en el Senado se es t á tramando su 
muerte. A l punto Tiberio y sus amigos se disponen á la lucha, y como los que estaban 
lejos no c o m p r e n d í a n á qué v e n í a aquello. Tiberio se l leva las manos á la cabeza para 
expresar que su vida es tá en peligro. Los del part ido de los ricos entonces exclaman: 
—¡Tiberio Graco p ide al pueblo la diadema real!—Y corren á part icipar a l Senado la 
' infamante nueva. L a 'partida de la porra senatorial acude a l punto al Capitolio, acau-
dillada por el honrado usurero Esc ip ión Nasica, grande acaparador de t ierras. Pene-
t ran los bandidos en el sagrado recinto, atropellando é hiriendo á cuantos se oponen 
á su paso. Tiberio quiere huir ; pero un t r ibuno, comprado por los usureros, le hiere en 
la cabeza. Era la primera sangre que se derramaba en Roma en una lucha c i v i l , y 
aquella sangre la h a b í a n derramado, no los plebeyos, sino los patricios y .los ricos. 
Aquella turba v i l l ana a r r a s t r ó luego por las calles el c adáve r del generoso demó-
crata y lo a r ro jó a l T íbe r . 
Trescientos amigos de los G-racos fueron muertos á pedradas ó á garrotazos por la 
turba a r i s t o c r á t i c a y avarienta. U n í n t i m o de Tiberio fué encerrado en un tonel lleno 
de v í b o r a s para que pereciera de las mordeduras. Así las gastaban los defensores de 
su propiedad. Los annamitas y los chinos de hoy pod r í an aprender de los suplicios á 
que el Senado y las clases pudientes de Roma condenaban á los que q u e r í a n la resti-
tuc ión de las t ierras detentadas. Una vez hubo cesado el te r ror blanco, el pueblo, 
avergonzado de tantos c r ímenes como hab í a dejado perpetrar, horrorizado del asesi-
nato de un t r ibuno (inviolable) en el lugar más sagrado de Roma, m o s t r ó s e dispuesto 
á jugar le una mala pasada á Escipión Nasica, el cual e scu r r ió prudentemente el bul to . 
Con todo, hubo que lamentar un crimen pol í t ico, en venganza, sin duda, del asesinato 
de Graco y sus amigos: Esc ip ión Emil iano, cuñado de Tiberio y f renét ico conserva-
dor, aparec ió un día estrangulado en su lecho. 
Algunos años después (123) el pueblo quiere dar una sa t i s facc ión á la famij ia de los 
Gracos y elige para el t r ibunado á Cayo, hermano del infeliz Tiberio. Apenas entra 
Cayo Graco en el ejercicio de sus funciones, desá tase , con su tempestuosa elocuencia, 
en las m á s violentas invectivas contra los matadores de su hermano. Pronto el pueblo, 
arrebatado por aquel fogos ís imo orador, es todo del t r ibuno . Cayo Graco, sin embar-
go, no se contenta con hacer discursos en favor del pueblo, sino que á las palabras 
hace seguir los hechos. Dis t r ibuye tierras púb l i cas , repuebla ciudades, reparte t r igo . 
A t a l extremo de miseria h a b í a n reducido á la plebe las expoliaciones de los ricos, que 
era de imprescindible necesidad proceder de aquel modo. T r a t á b a s e de evitar que mu-
riesen de hambre millares de ciudadanos. 
Para hacer frente á aquellas distribuciones eran menester vastos graneros públ i -
cos. Cayo Graco los hizo construir y cuidó con meticuloso esmero de su abas t ec í -
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miento. No hay por qué ins is t i r en la popularidad que estas medidas granjearon á 
Cayo Graco. 
Entonces propuso el hermano de Tiberio una medida a t r e v i d í s i m a , trascendental, 
como cuanto conceb ían aquellos ilustres d e m ó c r a t a s : propuso que se concediese el de-
recho dé plena ciudadanía á todos los aliados de Roma. «Por la ley agraria, —dice 
J . A m p é r e , — q u e r í a n crear una democracia propietaria y l ibre . Quer ían t a m b i é n , y 
esta g lor ia no es menos grande que la otra, q u e r í a n crear una I t a l i a .» Esto era luchar 
de frente contra la pol í t ica e g o í s t a de Roma, que q u e r í a la unidad mi l i t a r de I t a l i a , 
pero no la unidad po l í t i ca , la igualdad con la m e t r ó p o l i . L a idea de Cayo G-raco era 
tanto m á s oportuna en cuanto h a b í a entre los aliados no pocos detentadores de t ierras. 
Compensándo le s de la r e s t i t u c i ó n de fincas con la concesión del derecho de plena 
c i u d a d a n í a se evitaba su oposición. 
A fin de acrecentar su part ido 3' de contar con m á s ancha base, atrajese Ca3'0 Graco 
á la clase de los caballeros (que l l a m a r í a m o s hoy la aristocracia de la banca), ha-
ciendo que reemplazasen á los patricios en el cargo de jueces, p r iva t ivo hasta enton-
ces de los patricios. Tan grande era la Corrupción de la judica tura (toda ella aristo-
c rá t i ca ) , que el Senado no tuvo valor para oponerse á la reforma. Aquel la justicia 
histórica estaba podrida hasta los t u é t a n o s . Era cues t ión de higiene acabar con aque-
llos jueces patricios. 
Avido siempre de mejorar la suerte de los infortunados, anhelo t radicional en la 
fami l ia Sempronia, ocupóse en seguida Cayo Graco en mejorar la condición de los sol-
dados, consiguiendo la d i sminuc ión del servicio m i l i t a r . 
Conviene ahora proporcionar v ías de comunicac ión á las ciudades i tal ianas para 
que sean fáciles sus comunicaciones. Las calzadas preparan la unidad pol í t i ca de I t a -
l i a , y con febr i l actividad procede á su cons t rucc ión , hac i éndo l a s cómodas y hermosas 
y a c o m p a ñ á n d o l a s de piedras mi l ia r ias para indicar las distancias. Toda I t a l i a acia 
ma á su bienhechor, á Cayo Graco. No contento a ú n con esto, pasa á Cartago para 
reedificarla. E l corazón generoso de Cayo quiere que no haya desventura que no tenga 
en él un valedor. 
Entretanto, el Senado, lleno de odio, t r a t a de perder á Cayo Graco alquilando al 
t r ibuno L i v i o Druso para que á cada propos ic ión l ibe ra l de Cayo oponga otra m á s l i -
beral a ú n , t rama tan burda como se quiera, pero que siempre da resultados y se em-
plea con gran frecuencia en nuestros mismos d ía s . Y , en efecto, se quitaba mucho 
part ido á Cayo: L i v i o Druso trabajaba bien. 
De regreso á Roma, y viendo el t r ibuno que su popularidad decrecía , hizo cuanto 
pudo para granjearse el amor de las masas, ora trasladando su domicil io al barrio de 
los pobres, ora favoreciendo la asistencia del pueblo á los espec tácu los ; pero el pueblo 
necio no a g r a d e c í a nada de lo que Cayo Graco h a c í a en su favor. Así es que al presen-
tar su candidatura para t r ibuno por tercera ve^, no r e s u l t ó elegido. 
En cambio h a b í a sido elegido su mor ta l enemigo Opimio. Abreviemos. Bascóse un 
pretexto y Cayo Graco fué asesinado como Tiber io . Antes de mori r p o s t r ó s e Cayo 
Graco en el templo de Diana, a l lá en la ladera del Avent iuo, y tendiendo las manos ha-
cia la estatua de la diosa, pidióle que aquel pueblo que le h a b í a hecho t r a i c i ó n no fue-
se j a m á s l ibre . Y el voto fué escuchado. 
Esta vez las matanzas fueron diez veces m á s que de spués del asesinato de Tiberio 
Graco: fueron degolladas ó ejecutadas de o t ra suerte tres mil personas. L a crueldad de 
la aristocracia estaba en r a z ó n directa de su miedo. 
Aquellos c r í m e n e s del Senado romano contra los Gracos y sus partidarios excusan 
á los emperadores. N e r ó n y Domiciano s e r á n los vengadores de Tiberio y Cayo. En 
cuanto á Opimio, el cónsul asesino, el a r i s t ó c r a t a sangriento, tuvo que salir ahora 
por haberse descubierto que estaba vendido por dinero á Y u g u r t a , rey de Numidia . 
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Aquellos cónsules infames, aquel Senado vi l lano, se h a b í a n permit ido ahogar en san-
gre el noble intento de los G-racos. L a r epúb l i ca romana es t á perdida, deshonrada. No 
t a r d a r á César en acabar con aquel cuerpo putrefacto. E l Senado se ha opuesto a l ad-
venimiento de la democracia: el despotismo m i l i t a r le ob l iga rá á servirles de lacayo á 
los Césares . 
A u n hoy d ía hay muchos infelices historiadores liberales que, repitiendo las tonte-
r í a s de a n t a ñ o , acusan de demagogos á los Gracos, cuando ellos solos p o d í a n salvar l a 
r e p ú b l i c a romana. No eran los G-racos demagogos n i socialistas: eran generosos ami-
gos del pueblo, eran ardientes enemigos de la t i r a n í a . Peor para los a r i s t ó c r a t a s del 
Senado y para los usureros de la clase rica si procuraron su ru ina . 
A pesar de las faltas que pudieron cometer los Gracos, r e s u l t a r á siempre que su 
t en ta t iva fué no solamente generosa, sino inspirada en un profundo sentido pol í t ico . 
«Quer ían prevenir,—dice M . J . J . Ampere,—por una t r a n s a c c i ó n equi ta t iva el conflic-
to que iba á suscitarse ante l a pobreza del mayor n ú m e r o , aumentada por las invasio-
nes ilegales sobre la propiedad púb l i ca y la riqueza de algunos, inmoderadamente 
acrecentada por una flagrante in iquidad. Q u e r í a n anticiparse al descontento de las po-
blaciones i tal iotas ofreciéndoles la igualdad de derechos que r e c l a m a r í a n por la guerra 
social, y que después de una sangrienta resistencia hubo que concederles. Estos dos 
objetos eran grandes: era cuerdo y pa t r i ó t i co tender á ello por una reforma de la le-
g i s lac ión . Esto es lo que quisieron los Gracos. Fracasaron contra l a avar ic ia y el orgu-
l lo de sus enemigos. Durante los cinco primeros siglos de Roma a d m i r ó mucho en la 
aristocracia romana la firmeza y la consecuencia de sus designios, la e levac ión de su 
valor en los peligros; pero ya entonces se echan de ver en ella estos dos defectos: el 
orgul lo y la avaricia. Cuando al lado de las viejas razas vienen á colocarse las gran-
des existencias financieras, su orgullo no disminuye y su avaricia se convierte en avi-
dez. Sólo el m á s vergonzoso de estos dos defectos, la avaricia, pudo cerrar los ojos á l a 
equidad y á la oportunidad de las medidas agrarias de Tiber io : el orgul lo , á la equi-
dad y á la oportunidad de las proposiciones de Cayo á favor de los i t a l i anos .» E n 
suma, fueron los Gracos innovadores ilustrados cuanto conservadores audaces. Su 
grande, su enorme fal ta fué quedar vencidos. 
L a guerra de los esclavos.—No cabe imaginar condic ión m á s horr ible que la que re-
ves t í a en I t a l i a la esclavitud. A principios del siglo i a. J . la condic ión de los esclavos 
era ya, no inhumana, sino aun impropia de los m á s inmundos animales. U n esclavo no 
es un hombre, no es una persona. Carece de todo derecho. Cuando muere, el amo es 
su heredero. E l amo tiene facultades para pegarles, crucificarles, matarle^ de ham-
bre, corromperles, violarles. Los matr imonios entre esclavos no son l eg í t imos . Los 
hijos no son de los padres. E l esclavo no tiene conciencia y debe obedecer ciegamen-
te. En la comedia de Planto, Casina, un personaje dice: «¡Bodas de esclavos! ¡ T o m a r 
mujer un esclavo! ¡Eso es contrario á las costumbres de todos los pueblos!» Juvenal 
pone en boca de una dama, á quien se atreve á replicar porque manda sin el menor 
mot ivo crucificar á un esclavo, estas palabras horribles: 
; Oh demens! ¿ I t a servus homo est ? N i h i l f e ce r i t : esto. 
Sic voló, sic jubeo: stet p r o ra t ione voluntas . 
Los esclavos p roced ían de distintos or ígenes : los unos eran prisioneros de guerra; 
otros eran vendidos por sus acreedores ó se v e n d í a n ellos e s p o n t á n e a m e n t e ; otros eran 
hijos de esclavos; otros, expós i tos abandonados; otros eran llevados al mercado, adqui-
ridos en el extranjero por los negreros de entonces con iguales trazas de que se v a l í a n 
los negreros de hace poco. L a Guinea de entonces era la F r i g i a y la Capadocia. Los de 
E s p a ñ a v a l í a n poco, porque ya se sab ía que se suicidaban en seguida. Una milesia se 
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pagaba en 2,800 pesetas. Los galos, africanos y tracios se pagaban mucho menos. 
Todas las ciencias, artes y oficios estaban á cargo de los esclavos. Los traficantes 
que e n t e n d í a n bien el negocio especulaban educando esmeradamente á los esclavos 
inteligentes ó á las esclavas hermosas, ó bien robus tec i éndo los y ad i e s t r ándo los con la 
idea de resultar buenas bestias de carga. Así , cierta clase de tratantes son una espe-
cialidad en l i teratos, pintores, mús icos , pedagogos, poetas, escribientes, bufones, me-
retrices, etc.; otros en labradores, zapateros, cocineros, pastores, barberos, moline-
ros, etc. Cuando los esclavos se hac í an viejos se les enviaba á la isla de Esculapio, 
de jándo les abandonados para que se muriesen de hambre ó se comiesen unos á otros, ó 
bien, sencillamente, se les quitaba la vida . 
Cuando un esclavo mataba á un ciudadano eran condenados á muerte todos los 
c o m p a ñ e r o s del matador. Una vez fueron degollados as í cuatrocientos esclavos (el 
año 61 de J.). Antonio y Cleopatra h a c í a n sus experimentos de tox i co log í a en los es-
clavos. 
«Aquel la m o n o t o n í a de padecimientos,—dice un historiador,—se i n t e r r u m p í a una 
vez a l año , cuando en la o r g í a de las Saturnales se les concedía una l iber tad momen-
t á n e a , como para hacerles sentir m á s el peso de la severa disciplina h a b i t u a l . » Este 
proceder se p e r p e t u ó entre nuestros apreciables negreros de las A n t i l l a s concediendo 
á los esclavos la fiesta de los Reyes. 
E n suma, toda la clase activa, todos los productores, desde el arquitecto al labra-
dor, desde el hombre de ciencia al molinero, radicaba en la gente esclava. Los pa t r i -
cios y los ricos no pod ían , sin deshonrarse, dedicarse m á s que á la usura, á la po l í t i ca 
y al robo adminis t ra t ivo. En cuanto á los que se emancipaban (libertos), l o g r á b a n l o , si 
eran hombres, á fuerza de maldades; si eran mujeres, á copia de in t r igas y abomina-
bles artes. Cuanta mayor era la co r rupc ión , mayor era el n ú m e r o de l ibertos. U n 
l iber to era desde luegcf ciudadano. A no ser por esas hornadas, se hubieran acabado 
los ciudadanos de Roma. 
E l n ú m e r o de esclavos era inmenso: h a b í a quien t e n í a cinco, diez, veinte m i l . Otros 
se contentaban con algunos centenares, otros con algunas docenas, otros con cinco ó 
seis nada m á s . Horacio, hablando de su m o d e s t í s i m a for tuna, l a m é n t a s e de tener sola-
mente siete esclavos. Tres esclavos eran el colmo de lo cursi . Como una vez se quisiera 
darles una librea, des is t ióse de t a l p ropós i to atendiendo á que r e s u l t a r í a demasiado 
visible el corto n ú m e r o de hombres libres que h a b í a en Roma y en I t a l i a . 
Todos los trabajadores del campo son, por supuesto, esclavos, divididos en briga-
das de diez cabezas. U n a finca romana se parece mucho á una v i l l a , y as í se l lama 
v i l l a . L o que llamamos as í desde la edad media es la ant igua finca romana engran-
decida. 
Los esclavos v iven de d ía al aire l ib re , trabajando, y de noche son encerrados en 
completa promiscuidad de sexos en la e r g á s t u l a , calabozo s u b t e r r á n e o en el cual pene-
t ra la luz á t r a v é s de unas ventanas enrejadas á que no puede llegarse con las 
manos. 
E l trabajo m á s duro era el de la molienda, que se hac í a á brazo. Pocos p o d í a n 
resistir mucho tiempo aquel terr ible ejercicio, a c o m p a ñ a d o de incesantes l a t i -
gazos. 
Dada esta existencia, compréndese que el esclavo se suicidara, como h a c í a n los es-
p a ñ o l e s , ó se convir t iera en bestia, perdiendo todo el sentimiento honroso. De ah í el 
l lamar conducta servil á una conducta baja. 
Diferentes veces estallaron graves rebeliones de esclavos, especialmente en Sici-
l i a y en la I t a l i a del S., donde hab í a gran n ú m e r o de molineros, labradores y pastores. 
L a in su r r ecc ión m á s formidable fué la del año 74 a. J. , á cuyo frente se puso el famo-
so gladiador Espartaco, prisionero de guerra t racio. Rebe lóse és te con 70 c o m p a ñ e r o s 
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suyos, fugi t ivos de Capua; pero en breve sus huestes ascendieron pronto á 10,000 hom-
bres, logrando tener en jaque á Roma por espacio de tres a ñ o s . Cuando los esclavos 
se v ieron por fin derrotados por Craso en la ba ta l l ado Silano (71 a. J.), h ic ié ronse 
matar ó se suicidaron. 
L a guerra social.—YMQ esta guerra (90 a. J.) una de las m á s peligrosas que tuvo 
Roma, y que se hubiera evitado á aceptarse la ley de Cayo Graco. E l motivo fué la 
p r e t ens ión de todos los pueblos i ta-
lianos de conseguir los derechos de 
plena c i u d a d a n í a . Marsos, samnitas, 
campanios y lucanios se confederaron 
contra la m e t r ó p o l i y constituyeron 
una r epúb l i ca l lamada I t á l i ca , cuya 
cap i t a l fué Corfú , con un gobierno á 
estilo del de Roma. L a r e p ú b l i c a en-
vió contra los separatistas grandes 
e jé rc i tos , que mandaron Mario y Sila, 
y al fin, en 89 a. J . , debió acceder á lo 
que p r e t e n d í a n los i t á l i cos . 
L a decadencia. — A principios del 
siglo v i l de Roma (150 a. J.) la r e p ú -
blica, á pesar de su poder inmenso, 
h a l l á b a s e en plena decadencia. 
En primer lugar, ya desde la p r i -
mera guerraconMacedonia(200a. J.), 
h a b í a n s e trasladado á Roma millares 
de helenos, que introdujeron all í las 
depravadas costumbres de su pa í s y 
del Asia , incluso el culto á muchas de 
sus divinidades; pero ya no fueron 
griegos ú n i c a m e n t e en lo sucesivo 
los nuevos vecinos, sino caldeos, 
egipcios, siriacos, etc., que propala-
ban entre la población romana sus supersticiones y creencias, mientras otros sem-
braban los g é r m e n e s del m á s desenfrenado escepticismo. Así , aquel pueblo, modelo 
antes de gravedad, de sobriedad y de respeto á los dioses, se iba trasformando en un 
pueblo muelle, b u r l ó n y descre ído . En 1P0, C a t ó n el Antiguo, representante de las 
antiguas vir tudes, era un t ipo r id ícu lo . Todo general que se tuviese en algo, todo no-
ble que no quisiese ser objeto de sarcasmos, v i v í a á l a or iental , s egún los gustos 
importados de a l l á por Esc ip ión , vencedor de Siria; por Paulo E m i l i o , vencedor de Ma-
cedonia; por L ú c u l o , vencedor de Armenia . Pero el caso era que los romanos ca r ec í an 
de sentimiento a r t í s t i co , y así se d i s t i n g u í a n mejor por l a prodigalidad y la opulencia 
que por el buen gusto. Aficiones de nabab, de p a r v e n ú . Siempre la cu l tura romana fué 
superficial, de barniz. Para oponerla á la antigua rus t ic idad la l lamaron humanidad 
(que nosotros hemos cambiado en humanidades). To ta l , una cul tura he lén ica postiza, 
como la de los yanJcees de hoy, empeñados en asimilarse las artes de nuestra Europa. 
No hay que buscar en Roma ninguna m a n i f e s t a c i ó n a r t í s t i c a ó científ ica elevada: el 
arte y la ciencia fueron considerados siempre a l l í como a r t í c u l o s de lujo. E l personaje 
reinante es el m i l i t a r , el propietario, el hombre de negocios, el abogado, el banquero. 
L o d e m á s no cuenta: un sabio, un ar t is ta , no representan nada. En Roma no hubiera 
sido nunca posible un Fidias, superintendente de bellas artes, brazo derecho de Per i -
cles. 
F i g . 72.—Trajes romanos 
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L a co r rupc ión hizo estragos horribles en el mu je r ío : las romanas se dieron con ver-
dadero furor al lujo y á la dis ipación. En lugar de h i l a r como antes, dejaron la rueca 
á un lado, y , como br i l laban por su ignorancia supina, no fué difícil atraerlas á las 
nuevas ideas de lujo y de l ibert inaje, con grave re la jac ión de los v íncu los de famil ia , 
hasta inventarse un nuevo matr imonio, en v i r t u d del cual la mujer no depend ía para 
nada del marido y sí ú n i c a m e n t e del padre. Así , nada m á s fácil que el divorcio. 
Precisa decir, sin embargo, que esta co r rupc ión no a lcanzó sino á los nobles y á los 
J 
F i g . 73.—Casa romana adornada á usanza g r i e g a 
n á b a b s de Roma: en provincias se conservaron casi del todo las antiguas costumbres 
de austeridad y e c o n o m í a . 
A esta gran co r rupc ión de la m e t r ó p o l i hay que a ñ a d i r la d e s t ru cc i ó n del pueblo 
agr icul tor , nervio en tiempo de la r e p ú b l i c a romana, cuyo ejérc i to y cuya asamblea 
h a b í a n formado un tiempo. Todo desapa rec ió al terminar la tercera guerra p ú n i c a , 
pues desde entonces r e s u l t ó i n ú t i l el t r igo que se recolectaba en I t a l i a , por salir m á s 
á cuenta recibir lo de Sicilia ó de Afr ica . Los pobres labradores vendieron, pues, sus 
heredades á los ricos, que en breve poseyeron inmensas extensiones de terreno que 
dedicaban á pastos ó que h a c í a n cu l t ivar por sus esclavos. Así , en vez de haber en 
I t a l i a gran n ú m e r o de propietarios, como hubiera sucedido á haberse aceptado l a ley 
agraria de Tiberio Q-raco, todo el t e r r i to r io estaba en manos de unos cuantos nobles, y , 
en vez de ciudadanos libres que viviesen en sus t ierras, sólo h a b í a inmensas bandadas 
de esclavos que esperaban de continuo ocas ión de lanzarse al bandolerismo. ¿Qué era, 
pues, de los antiguos labradores? H a b í a n s e refugiado en Roma. Eran los que llenaban 
el Circo, los que ped ían panem et circenses. Así es que en Roma ya no h a b í a romanos: 
h a b í a rurales que un tiempo h a b í a n sido dueños de algunas yugadas de t ierra , y ha-
b ía los libertos, procedentes de todas las razas y pa íses : as iá t i cos , egipcios, griegos, 
españo les , godos, siriacos, africanos, que, conducidos á Roma prisioneros y reducidos 
á esclavitud, h a b í a n conseguido emanciparse y adquir ir el derecho de plena ciudada-
n í a . E n cuanto á sus medios de subsistencia, el Estado se encargaba de mantenerlos. 
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L a cosa comenzó en 123 a. J . En 46, César e n c o n t r ó 320,000 ciudadanos inscritos en el 
registro de los abastos. 
Esa hez, esa canalla p a r á s i t a , era, sin embargo, la que t e n í a en sus manos el poder: 
era l a que votaba las leyes y los cargos. ¿Qué m á s fáci l que comprar tan respetable 
cuerpo electoral? ¡ U n cuerpo electoral mantenido y diver t ido por el Gobierno! ¡ Idea l 
de todo partido que necesite de las elecciones para ocupar el poder! Así , las tales elec-
ciones eran un mercado de votos, y h a b í a una Bolsa á este objeto, en que se cotizaban 
los sufragios. U n día que un cónsul quiso prohib i r lo , los corredores electorales le arro-
F i g . 74.—El C a p i t o l i o en t i e m p o de l I m p e r i o 
j a ron del Toro. Así es que para ocupar a l g ú n cargo era preciso gastar mucho dinero. 
Si el pueblo estaba corrompido, en cambio las clases pudientes, los senadores, esta-
ban gangrenados. E l poder estaba vinculado en unos cuantos pol í t icos que t ra taban la 
cosa púb l i ca como si fuese cosa suya. L a cues t i ón era ser cónsul , pretor, general ó 
pescar a l g ú n empleo por el estilo, para hacer pronto el negocio, ora vendiendo la paz 
al enemigo, ora cohechando en grande escala, ora e n t r e g á n d o s e al robo sin rebozo. 
No menos corrompido estaba el e jé rc i to . Ya no estaba formado ahora, como en los 
primeros siglos, por los labradores, que, una vez terminada la c a m p a ñ a , v o l v í a n á ma-
nejar el arado, sino que estaba compuesto de voluntarios á sueldo, que se enganchaban 
por veinte años , s in m á s afán que el saqueo y el bo t í n , y se reenganchaban luego con 
mayor sueldo á t í t u l o de veteranos. E l primero que dió el ejemplo de al istar volunta-
rios fué Mario , i m i t á n d o l e después Sila. Este, en su c a m p a ñ a contra M i t r í d a t e s , les pa-
gaba á r a z ó n de quince pesetas diarias y cuidaba de alojarles en las casas m á s ricas de 
las ciudades del Ponto. 
E n t a l estado de descomposic ión el ejérci to lo es todo, y por eso los ambiciosos pro-
curan hacerse suyo el e jérc i to . V a á inaugurarse la era del caudillaje. De ah í las gue-
rras entre Mario y Sila (100-81), d u e ñ o s al ternativamente de Roma, y como los dos par-
tidos se h a c í a n guerra á muerte, cada t r iunfo llevaba consigo una h o r r i b i l í s i m a matan-
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za; de a h í las guerras entre Pompeyo y César (10-AQ), que tuvieron por teatro I t a l i a , 
G-recia, Afr ica y E s p a ñ a , hasta que quedó decidido en Mundo, ( ¿Mont i l l a? ¿Ronda?) el 
t r iunfo de los cesaristas; de ah í la guerra entre el segundo t r i u n v i r a t o y los matado-
res de César ; de ah í , en fin, la guerra entre Octavio y Antonio y el t r iunfo definitivo 
del cesarismo. 
¡A qué lamentahle resultado hubo de conducir la suicida negativa á aceptar las le-
yes de los G-racos! No hubiera habido entonces una plebe embrutecida, encanallada, 
venal; no hubiera habido un Senado asqueroso á fuerza de cohechos y de infamias; no 
hubiera habido aquel malestar de cien a ñ o s que acabó con todas las resistencias, con 
todas las convicciones. Preciso es reconocerlo: el advenimiento del cesarismo (31 a. J.) 
l lenó de a l e g r í a á toda I t a l i a . Cuando menos se d i s f r u t a r í a de la paz. 
E l alto imper io .—«En el r ég imen nuevo,—dice M . Seignobos,—la autoridad abso-
lu ta pertenece á un solo hombre. L l á m a s e l e el emperador (el hombre que manda). E l 
solo, en efecto, ejerce todos los poderes que se r e p a r t í a n los antiguos magistrados: 
preside el Senado, levanta y manda todos los e jé rc i tos , percibe el impuesto, es juez 
supremo, es sumo pontífice, tiene el poder de los t r ibunos. Y para indicar bien que 
esta autoridad hace de él un ser sobrehumano, se le ha concedido un apodo religioso: 
Augusto (el venerable). 
»E1 imperio no ha sido establecido por una revo luc ión radical . L a palabra r epúb l i -
ca no ha sido suprimida, y durante m á s de tres siglos los estandartes de los soldados 
c o n t i n u a r á n llevando las iniciales S. P. Q. R. Pero el poder que muchos personajes se 
c o m p a r t í a n ha sido concentrado en uno solo, y , en lugar de ser concedido por un a ñ o 
solamente, es por toda la vida. E l emperador es el magistrado único y v i ta l i c io de la 
r e p ú b l i c a . E l pueblo romano e s t á encarnado en él: por eso es abso lu to .» 
Mientras el emperador vive no hay contrapeso que modere su poder, pero una vez 
muerto es juzgado por el Senado en nombre del pueblo, y si resulta condenado procé-
dese á casar todos sus actos, son destruidas sus estatuas y su nombre es borrado de 
los monumentos. T a l fué, por ejemplo, el caso del espantosoDomiciano. Por el contra-
r io , si resulta que se condujo bien (y resulta casi siempre) se le proclama dios. Dioses 
fueron, entre otros, Augusto . Claudio (!!), Vespasiano, etc. Esto se l lama la apoteosis 
del emperador. 
As í , pues, aunque con t inúe existiendo el Senado y sea muy honorífico el cargo de 
senador, su existencia es una rueda inú t i l . A veces sucede que el emperador lo convo-
ca á altas horas de la noche para preguntarle con qué salsas p o d r í a sazonarse cierto 
pescado. En cuanto al pueblo, n i sombra quedaba de su antiguo poder: Tiberio acabó 
por abolir los comicios. Roma es una poblac ión de dos millones de almas, pero entre 
este n ú m e r o sólo hay algunos millares de nobles y el resto son esclavos ó mendigos, á 
los cuales alimenta, divier te y da dinero el emperador. En t iempo de la r epúb l i ca h a b í a 
ya 66 d í a s de fiesta cada año ; en 135 d. J . h a b í a subido dicho n ú m e r o á 135; en el si-
glo i v á 175, sin contar las fiestas imprevistas. Los espec tácu los duraban de salida á 
puesta de sol, y se comía en lo que l l a m a r í a m o s hoy el t o r i l . Los emperadores m á s 
malvados eran los m á s adorados por el pueblo: cuando N e r ó n fué asesinado, el popu-
acho no q u e r í a dar c réd i to á su muerte, y por espacio de t re inta años estuvo esperan-
do su r e a p a r i c i ó n , costando mucho convencerle de la impostura de los falsos Nerones 
que á veces se presentaban. Nerón hab í a dado grandes fiestas al pueblo romano. 
E l emperador t e n í a para su escolta una especie de guardia real l lamada e l p r e í o -
r i o , compuesta de 10,000 hombres. Esos soldados, veteranos, estaban acuartelados en 
Roma y rec ib ían un buen sueldo y frecuentes gratificaciones, conocidas con el nombre 
de donativum. E l pretorio era ciertamente la salvaguardia del emperador, pero con fre-
cuencia era t a m b i é n su perdic ión, pues por a fán de mayores donativos sol ían asesinarle 
y proclamar á otro. Una vez los pretorianos sacaron á subasta la dignidad imper ia l . 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 259 
Como el emperador no t e n í a el don de la ubicuidad y mandaba sobre 80 millones 
de hombres, d e s c a r g á b a s e del peso del gobierno confiando el despacho de los negocios 
á sus l ibertos, griegos ó as iá t i cos , nueva bofetada dada a l Senado. E l Imper io se ro-
deaba mejor de esclavos para minis t ros que no de p r ínc ipes y patricios, pues aqué l los 
no eran de temer. Esos libertos mandaban sin empacho á su antojo. Helios, l iberto de 
N e r ó n , m a n d ó ejecutar á una porc ión de senadores y caballeros sin enterarle siquiera 
de ello á su amo. 
Y a se c o m p r e n d e r á que semejante r é g i m e n debía acarrear fatalmente el fatalismo 
y el desorden, y , en efecto: «1.°,—dice Seignobos.—El emperador estaba investido de 
: ... 
F i g . 75.—Pretorianos ( re l ieve de l a co lumna de Tra jano) 
por v ida de un poder i l imi tado, exorbitante, apenas concebible: d isponía á su antojo 
de personas y de bienes, condenaba, confiscaba, daba muerte sin fiscalización. Ninguna 
ins t i tuc ión , ninguna ley, pon ía trabas á su voluntad. «La orden del emperador tiene 
fuerza de ley,» dicen los primeros jurisconsultos. Roma conoció entonces el despo-
tismo sin freno que los tiranos h a b í a n ejercido en las ciudades griegas, no ya encerra-
do en el estrecho recinto de una ciudad, sino gigantesco como el imperio mismo. Así 
como se vieron en Grecia tiranos honorables, v i é ronse en Roma emperadores cuerdos 
y honrados (Augusto, Yespaslano, T i to ) . Pero pocos hombres t e n í a n la cabeza bastan-
te fuerte para no sentirse sobrecogidos de v é r t i g o v iéndose tan altos por encima de los 
d e m á s hombres. L a mayor parte de los emperadores no se aprovecharon de su poder 
inaudito sino para hacer proverbial su nombre: Tiber io , N e r ó n , Domiciano, por su 
crueldad; V i t e l i o por su g lo toner ía ; Claudio por su imbecilidad. Uno de ellos, Ca l ígu -
la, fué un verdadero loco: h a b í a hecho cónsul á su caballo y se h a c í a adorar él mismo 
como un dios. Los emperadores p e r s e g u í a n , sobre todo, á los nobles para impedirles 
que conspirasen y á los ricos para confiscar sus bienes. 
»2.0 Esta autoridad exorbitante estaba, sobre todo, muy mal arreglada; res id ía por 
entero en la persona del emperador. Muerto él, todo volv ía á quedar en l i t i g i o . Y a se 
sab ía que el mundo no podía prescindir de un amo, pero no h a b í a ley n i costumbre 
que decidiesen qu ién h a b í a de ser este amo. Solamente el Senado tenia derecho á nom-
brar el emperador; pero casi siempre elegía por fuerza al que h a b í a designado el 
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César precedente ó que gustaba á los soldados. D e s p u é s del asesinato de Ca l ígu l a , 
los pretorianos, registrando el palacio, descubrieron, oculto d e t r á s de un tapiz, á un 
pobre hombre que estaba temblando de miedo. Era un pariente de C a l í g u l a . Los pre-
torianos hicieron de él un emperador ( fué el emperador Claudio). Después de la muer-
te de N e r ó n el Senado h a b í a elegido á Galba. No e n c o n t r á n d o l e los pretorianos bas-
tante generoso, le asesinaron para poner en su lugar á un favor i to de N e r ó n : Othón . A 
su vez, los soldados que guerreaban en las fronteras quisieron hacer un emperador: 
las legiones del R h i n entraron en I t a l i a , encontraroa á los pretorianos en Bedriaco, 
cerca de Cremona, y los aniqui laron en una batalla t an encarnizada que con t inuó 
71 i ' ' 
F i g . 76 .—Atr io de una casa r o m a n a 
durante toda la noche. D e s p u é s hicieron elegir por emperador á su general V i t e l m . 
Durante este tiempo el e jé rc i to de Siria h a b í a elegido á su jefe Vespasiano, que á su 
vez d e r r o t ó á Yi te l io y fué nombrado en su lugar ; por manera que en tres años h a b í a n 
sido creados tres emperadores y los tres h a b í a n sido derribados por los soldados. E l 
emperador nuevo deshac í a á menudo lo que su predecesor h a b í a hecho: el despotismo 
imper ia l no t e n í a n i siquiera la ventaja de ser es table .» 
Los Doce Césares .—Así se l lama á los emperadores que c iñeron la diadema desde 
Augusto á Yespasiano (31 a. J . á 96 d. J . ) , á pesar de que solamente los seis primeros 
eran de sangre cesárea . No cabe negar que si su gobierno fué funes t í s imo á Roma, pues 
eran el azote de las familias senatoriales, con todo su a c o m p a ñ a m i e n t o , en cambio fué 
muy beneficioso para las provincias, pues por punto general los emperadores no qui-
sieron que los gobernadores esquilmaran el p a í s hasta el extremo que h a c í a n los pro-
cónsu les de la repúbl ica . E s p a ñ a , en part icular , no tuvo por que quejarse de los Doce 
Césares, á pesar de haber estallado en Tarragona el pronunciamiento que dió al traste 
con N e r ó n . A ñ a d i r e m o s ahora que en tiempo de Vespasiano fueron enviados á l a Be-
tica, y m á s en par t icular á Mér ida , m u c h í s i m o s miles de j ud ío s , prisioneros de los ro-
manos cuando éstos acabaron con Jerusalem. 
E l siglo de los Antoninos .—«Los cinco emperadores siguientes (96-180),—dice el ya 
citado M . Seignobos,—han dejado una r e p u t a c i ó n de honradez y de cordura. L l á m a s e -
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les los Antoninos, por m á s que en realidad sólo convenga este nombre á los dos ú l t i -
mos. No descend ían de las antiguas familias de Roma. Trajano y Adriano eran espa-
ñoles ; Antonino h a b í a nacido en Nimes. Ahora el emperador escogía entre sus genera-
les y gobernadores al hombre que m á s capaz le p a r e c í a para suceder ía : adop tába l e por 
hijo y lo designaba á la elección del Senado. As í es que no llegaban al imperio sino 
hombres experimentados, que sin n i n g ú n sacudimiento ocupaban el lugar de su padre 
de adopc ión . 
»Es te siglo de los Antoninos fué el m á s t ranqui lo que hubiera conocido el mundo 
antiguo. Las guerras h a b í a n quedado circunscritas á las f r o n t é r a s del imperio . En el 
inter ior , no m á s sediciones mil i tares , no m á s t i r a n í a , no m á s condenas. Los Antoninos 
contuvieron á los soldados, organizaron un Consejo de Estado, tribunales, y reempla-
zaron á los l ibertos, que tanto h a b í a n i r r i tado bajo los Césa res , por funcionarios regu-
lares sacados de entre los hombres de la segunda nobleza (los caballeros). E l empera-
dor no fué ya un t i rano servido por soldados, sino que era verdaderamente el primer 
magistrado de la r e p ú b l i c a , no usando de su autoridad sino en bien de los ciudada-
nos. Los dos ú l t imos Antoninos, sobre todo, Antonino y Marco Aure l io , honraron el 
imperio por sus vir tudes ( i) . Ambos v iv í an sencillamente, por m á s que fuesen muy 
ricos, sin nada que se pareciese á una corte ó á un palacio, sin dejar sentir nunca qiie 
fuesen ellos los amos. Marco Aure l io consultaba al Senado sobre los negocios, y asis-
t í a con regularidad á las ses iones .» 
No se r ía de gran i n t e r é s exponer minuciosamente la sucesiva his tor ia pol í t ica de 
Roma. Diremos, pues, que Trajano fué el ú l t imo reinante que d i l a tó los confines del 
imperio, el cual en el siglo n e x t e n d í a s e por todo el S. de Europa, el Afr ica Septen-
t r i ona l y el O. del Asia, siendo sus fronteras, por cierzo, las derivaciones del Cáucaso , 
el Danubio, el R h i n y la cordillera angloescocesa; por levante, los desiertos del Eufra-
tes y de la Arabia; por med iod ía el desierto de Sahara, y por poniente el Océano. En-
t iéndese , por lo tanto, que el romano imperio (doble que el de Alejandro) c o m p r e n d í a 
lo que llamamos hoy I t a l i a , E s p a ñ a , Por tugal , Francia, Ing la t e r ra , Bé lg ica , Suiza, 
Baviera, Aust r ia , H u n g r í a , T u r q u í a , Grecia, Marruecos, Arge l i a , Túnez , Egip to , Siria, 
Palestina y Asia Menor. Todo este vas t í s imo t e r r i to r io estaba dividido en cuarenta y 
ocho provincias, muy grandes, como ya se comprende rá , aunque de desigual exten-
sión. Así, E s p a ñ a formaba solamente cuatro provincias: Tarraconense, Bét ica , Lusi ta-
n ia y Tingitana (2). 
E l Bajo Imper io .—La unidad del imperio se hace trizas desde el advenimiento de 
Cómodo, hijo de Marco Aure l io , hasta Diocleciano (180-284). Cada e jérc i to provincial 
quiere tener un emperador, y vuelven los tiempos de los Nerones y Domicianos. L a 
fuerza armada saca á subasta la dignidad cesárea , y los emperadores se suceden con 
vertiginosa rapidez. L a fuerza armada impone los emperadores por espacio de m á s de 
un siglo. Por fin, en tiempo de Diocleciano, cesa aquella a n a r q u í a soldadesca y es ya 
un hecho consumado la f r a g m e n t a c i ó n del imperio, que tiene ahora cuatro distintas 
capitales: Nicomedia, Milán , A n t i o q u í a y T r é v e r i s . Diocleciano reorganiza sus Esta-
dos asoc iándose un co-Augusto y dos Césares , y el imper io es regido así por cuatro 
cabezas. Comienza con Diocleciano el Bajo Imperio. 
Aumenta, el n ú m e r o de enemigos, así intestinos como exteriores, de Roma; atacan 
(1) No lo h o n r a r o n menos nuestros compa t r i o t a s T r a j a n o y A d r i a n o , sev i l l anos . E l p r i m e r o f u é u n g r a n 
edif icador , que l l e n ó el m u n d o de monumentos , desde E s p a ñ a á E g i p t o . E r a i n n u m e r a b l e e l n ú m e r o de 
obras p ú b l i c a s en gue A g a r a b a su nombre , po r l o cua l h u b i e r o n de ponerle e l apodo de P a r i e t a r i a . A d r i a n o , 
á su vez, fué g r a n v i a j e r o , edif icador t a m b i é n , a r t i s t a bas ta l a m é d u l a y o r g a n i z a d o r de p r i m e r o rden . Q u i -
z á s nunca j a m á s E s p a ñ a ñ a conoc ido p ro spe r idad i g u a l como durante estos dos i lus t res emperadores. 
Para m á s pormenores v é a s e nues t ra ob ra Glor ias E s p a ñ o l a s , t , i . 
(2) O t h ó n r e u n i ó á E s p a ñ a el í í . de Marruecos con el n o m b r e de E s p a ñ a T i n g i t a n a . 
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los germanos las fronteras del N . y se apoderan de Batavia y de las ori l las del R h i n ; 
los mauritanos devastan el Afr ica ; los persas se apoderan de Mesopotamia y de 
Armenia ; s á r m a t a s , godos y jutongos amenazan desde la otra parte del Danubio. 
Conjúrase de momento la invas ión , pero sólo es aplazarla. 
Tr iunfa , por fin, el cristianismo en tiempo de Constantino (^06), que, d e s e m b a r a z á n -
dose de co-Augustos y de Césares , puede reinar solo, y desaparecen con él los ú l t i m o s 
vestigios que recordasen la ant igua r e p ú b l i c a romana. 
Tiempo hac í a ya, desde que acabó el siglo de los Antoninos, que el imperio c o r r í a 
hacia el desquiciamiento y la ru ina (1). Las guerras civiles que estallaron á la muerte 
del excelente Marco Aurel io sumieron al imperio en la mayor ruina . Repuesto el pa í s 
a l g ú n tanto cuando Diocleciano, pronto hubo de sufr i r una nueva plaga, cual fué la 
enormidad de las contribuciones que i m p o n í a n los Augustos. Aquellos emperadores del 
siglo i v necesitaban r íos de moneda para satisfacer el lujo de su corte, la turba de em-
pleados que h a b í a n creado y las tropas palatinas que h a b í a n organizado para su de-
fensa personal, y nada bastaba á calmar la insaciable voracidad del fisco. ¡Desgrac iado 
del pobre contr ibuyente que no pod ía pagar la cuota que le c o r r e s p o n d í a ! E l fisco le 
daba tormento para sacarle el dinero; pero ¿de dónde h a b í a n de sacarlo el desdichado 
indus t r i a l ó el m í s e r o agricul tor si no lo t e n í a n ? ¡Hab ía madre que vendía á su hijo 
p a r a poder pagar al recaudador! Claro es tá que con semejantes procedimientos suce-
d ía lo mismo que vemos hoy en nuestra E s p a ñ a : el agricul tor , el indus t r ia l que se 
v e í a n arrebatados sus bienes y muebles por el fisco, emigraban, d e s a p a r e c í a n . 
Viendo, pues, que la gente no pudo pagar, acudióse al expediente de que pagasen 
por los insolventes los curiales, ó sean los decuriones y los duumviros, que formaban 
lo que l l a m a r í a m o s hoy el Ayuntamiento; y lo que sucedió fué que con tan r i s u e ñ a 
perspectiva nadie quiso ser concejal n i alcalde; por manera que hubo que declarar 
obligatorio el cargo. 
E n tiempo de Constantino todo el Occidente amenazaba despoblarse. Las contr ibu-
ciones, las levas de soldados, las grandes manadas de esclavos que se sacaban de Es-
p a ñ a , Francia é I t a l i a , h a b í a n dejado exhaustos estos pa í se s . E l terreno estaba en 
(1) N o cabe negar que desde el adven imien to de A u g u s t o á M a r c o A u r e l i o (i93), ó sea po r espacio de 
dos s ig los , las p r o v i n c i a s h a b í a n gozado do p ro funda paz (la ])az romana, como se decia). N o h a b í a n i s i -
q u i e r a g u a r n i c i ó n en las p r o v i n c i a s de l i n t e r i o r , pues los e j é r c i t o s se h a l l a b a n todos en los campos a t r i n -
cherados de las f ronteras del E h i n , de l D a n u b i o , de l Euf ra tes y de l desierto de Sahara, atentos á rechazar 
las invas iones de los germanos , los persas y los n ó m a d a s , y , s in embargo , era absoluta l a segur idad perso-
n a l desde el A s i a Menor a l O c é a n o , pud iendo v ia ja rse s in t emor a lguno po r las m a g n í f i c a s carreteras que 
surcaban e l i m p e r i o de u n ex t remo á o t ro . « P o r p r i m e r a vez, en efecto,—dice M . Seignobos,—los hombres 
de Occidente pueden c o n s t r u i r sus casas, c u l t i v a r sus campos, gozar de su f o r t u n a y de sus ocios s in sen-
t i r se amenazados á cada ins tan te de ser despojados, asesinados ó reducidos á esc lav i tud ; s egu r idad que 
no apreciamos m u c h o h o y porque l a gozamos todos desde l a i n f anc i a , pero que p a r e c í a b i en dulce á los 
hombres de l a a n t i g ü e d a d . » 
Por m á s que los escri tores romanos se l amen ten , como hace T á c i t o , de l a p é r d i d a de su l i b e r t a d , e l lo es 
que, s i l a m e t r ó p o l i g e m í a , ó , me jo r d i c h o , s i g e m í a n por e l l a las t res ó cuat rocientas f a m i l i a s nobles que 
duran te l a r e p ú b l i c a gozaban de l p r i v i l e g i o de saquear e l m u n d o , las p r o v i n c i a s h a b í a n ganado i n f i n i t a -
mente en e l c amb io . Cier to que estaban sujetas á Roma ; pero, como dice e l au to r antes c i t ado , «en l u g a r de 
muchos centenares de amos, s in cesar renovados y presurosos por enr iquecerse , t e n í a n ahora u n solo amo, 
e l emperador , in teresado en no inqu ie t a r l e s . T i b e r i o r e s u m í a a s í l a p o l í t i c a i m p e r i a l : «Un buen pastor es-
» q u i l a sus ovejas y no las d e s u e l l a . » Por espacio de m á s de dos s iglos los emperadores se h a n contentado 
con esqu i la r á los hab i t an tes de su i m p e r i o : les sacaban m u c h o d inero , pero les p r o t e g í a n con t r a el enemi-
go de l ex t e r i o r , y aun con t ra sus p rop ios agentes. Cuando los p rov inc i anos t e n í a n que quejarse de las v i o -
lencias ó de los robos de su gobernador , h a b í a n p o d i d o apelar a l emperador y a lcanzar que se les h ic iese 
j u s t i c i a . S a b í a s e que e l emperador r e c i b í a las quejas con t ra sus tenientes, l o cua l era bastante á asustar á 
los malos "gobernadores y pa ra t r a n q u i l i z a r á los s ú b d i t o s . E l r é g i m e n i m p e r i a l ha sido una decadencia 
para los romanos y una l i b e r a c i ó n pa ra sus s ú b d i t o s . H a rebajado á los vencedores y e levado á los venc i -
dos, a p r o x i m á n d o l o s y p r e p a r á n d o l e s á f u s i o n a r s e . » 
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manos de unos cuantos usureros, y , como no h a b í a brazos libres, h a c í a n s e cul t ivar las 
heredades por esclavos ó bien quedaban convertidas en un yermo. Aquel la despobla-
ción y aquel empobrecimiento del Occidente hizo que resultara impropia la capi ta l i -
dad de Roma. E l Oriente era lo que t e n í a ahora mayor importancia, y de a h í que Cons-
tantino fundara una nvieva ciudad que reemplazase á la ant igua corte de los Césa res : 
t a l fué Constantino pía, emplazada en el lugar de la griega Bizancio. Y ciertamente 
que fué maravillosa la presteza (de 326 á 330) con que se i m p r o v i s ó una capital m a g n í -
fica, llena de monumentos insignes ( t r a ídos en su m a y o r í a de otras ciudades), y pobla-
da por miles de personas procedentes de todas partes del imperio. Creación sól ida, re-
sistente, que fué por espacio de m i l a ñ o s la sede de un imperio glorioso, y que es toda-
vía hoy la pr imera capital del Oriente. Verdad es que pocas situaciones hay en el 
mundo dignas de equipararse á la de Constantinopla, con su incomparable puerto, su 
inexpugnable posic ión e s t r a t é g i c a y la riqueza del pa í s , verdadera l lave del Oriente. 
Con la t r a s l a c i ó n de la capi ta l del imperio á Bizancio comple tóse l a r a d i c a l í s i m a 
revo luc ión introducida por Diocleciano en la naturaleza del gobierno imper ia l . E n 
tiempo del A l t o Imper io , en efecto, ó sea en los tres primeros siglos (desde Augusto 
á dicho emperador (3L a. J . á 284 d. J.), el Imperator era un general y un magistrado: 
desde Diocleciano en adelante pasó á ser un administrador. A su vez el fundador de 
Constantinopla fué el inventor de la realeza abso lu t í s ima , á la oriental , t a l como se 
conserva t o d a v í a en nuestros tiempos en determinadas naciones, á pesar de ciertas 
apariencias d e m o c r á t i c a s . 
Diocleciano h a b í a sido ya grande inventor de empleos, t í t u l o s y dignidades. Así,, 
por ejemplo, en las provincias fronterizas h a b í a no sólo un gobernador y un intenden-
te, sino t a m b i é n un general, con el nombre de duque. A d e m á s , hay una guardia pala-
t ina , ó de Corps , é inf inidad de empleos palaciegos: condes, refrendarios, camarlengos, 
chambelanes. E l emperador crea una especie de minis te r io : los gobernadores se 
entienden con los dos-prefectos del pre tor io ; los ingenieros con los dos prefectos de la 
ciudad; los delegados de hacienda con el conde de las larguezas sagradas; los intenden-
tes con el conde de los dominios; los mil i tares subalternos con los maestros de los sol-
dados; los palaciegos dependen del maemtro de los oficios; los lacayos del jefe dé la 
c á m a r a sagrada. Apar te de esto, todo lo que reza con el emperador es sagrado: el pa-
lacio sagrado, l a c á m a r a sagrada, el consejo de Estado sagrado, el tesoro sagrado. A l 
monarca se le l lama ¡ d i v i n i d a d ! 
L a creación de Diocleciano queda redondeada al advenimiento de Constantino: la 
sacra majestad imper ia l adquiere proporciones insensatas, pero que no por eso han re-
bajado mucho en los m i l quinientos años que van trascurridos desde entonces. Y a no 
hay ciudadanos, sino súbdi tos , palabra que en l a t í n significa sometidos y en griego es-
clavos. En efecto: todos son esclavos del emperador; pero hay clases, ó sea grados de 
nobleza, conferidos por el a u t ó c r a t a . Estas clases son cinco, por ahora: 1.a Los Nobil í -
simos (corresponde á nuestras Altezas Seren í s imas) . 2.a Los Ilustres {Excelentísimos 
de hoy). 3.a Los Visibles [Spectabiles. Vienen á ser los Usía I l u s t r í s i m a s ) . 4.a Los Clar í -
simos {I lus t r ís imos) . 5.a Los Per fec t í s imos {Usías). H a b í a , a d e m á s , cónsules, pretores y 
patr icios. 
«Todo hombre importante,—dice M . Seignobos,—tiene su puesto, su t í t u l o y sus 
' funciones. Los solos hombres que cuentan son los cortesanos y los funcionarios: es el 
reinado de los t í t u l o s y de la etiqueta. Nunca se h a b í a visto tan claramente dónde 
puede conducir el poder absoluto j u n t o á la m a n í a de los t í t u lo s y al gusto de regla-
mentarlo todo. E l Bajo Imper io ha presentado el t ipo completo de una sociedad redu-
cida á una m á q u i n a y de un gobierno absorbido por una corte. H a realizado el ideal 
que se proponen t o d a v í a hoy los part idarios del poder absoluto, y por largo t iempo a ú n 
los part idarios de la l ibertad t e n d r á n que luchar contra las tradiciones que ha dejado.» 
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Vese, pues, que el imperio romano es^aha agonizando. A l advenimiento de Yalen-
t in iano I d ivídese el imperio en dos: el de Oriente y Occidente, pero debiendo enten-
derse que el imperio es uno y una sola las dos personas de los emperadores. De a h í 
que cuando se habla con uno de ellos, el de Roma ó el de Constantinopla, se le dé el 
t ra tamiento de vos en vez del antiguo tú, de donde el uso de esta segunda persona del 
p lu ra l en la conversac ión corriente de los siguientes siglos. E l imperio que se desmo-
rona resiste a l g ú n tiempo gracias á l a f é r rea mano de Teodosio, que restablece la un i -
dad (383); pero as í que muere aquel insigne españo l la a g o n í a es definitiva, por m á s 
que hasta 476 hubo una sombra r id icula de imperio de occidente. 
A R T Í C U L O I I I 
C R E E N C I A S R E L I G I O S A S 
Cre ían los romanos que todo cuanto ocurre en la t ie r ra es por voluntad de los dio-
ses. Sic d i i voluerunt. Decimos dioses y no Dios, pues imperaba al l í el m á s franco po-
l i t e í smo . Para cada fenómeno h a b í a un dios, con su nombre, sexo y especialidad pecu-
l ia r . Verdad es que el P a n t e ó n de Roma estaba calcado, exactamentecalcado, sobre lo 
que era la misma Roma, y así cambió él y as í caducaron no pocas divinidades, mien-
tras s u r g í a n otras á compás de las mudanzas de la r epúb l i ca y del imperio. 
Nada m á s sencillo que la m i t o l o g í a romana: t r á t a s e de abstraer y personificar á la 
vez una cualidad nacional. E l dios i t á l i co m á s antiguo es Marte (el dios que mata, 
Maurs , Mavors, Mors, Mars) . Marte fué en un pr incipio, y Marte fué siempre, sin la 
menor t r a s f igu rac ión , sin la menor a ñ a d i d u r a , sin el menor r i to especial. Nada de 
misterios: la ún ica excepción es no d ivulgar el nombre de los dioses de la ciudad (los 
Penates), á fin de que, no e n t e r á n d o s e los enemigos, les invoquen é inv i t en á lar-
garse. 
Los dioses y diosas más sagrados son el de la sementera (Saturno), la del cultivo de 
los campos (Ops), la, áe l&s flores (F lora ) , la de la guerra (Belona), la áe los límites 
( T é r m i n u s ) , la de la juven tud (Juventus), la de la salud (Salus), la de la fe (Fides) y 
la de la concordia {Concordia); pero, sobre todo, Jano, el de Zas dos cabezas, que preside 
á todo lo que se abre ó comienza. 
Entre todos los cultos es el más popular é í n t i m o el de los genios protectores de la 
casa, ó sean los dioses Lares, é inmediatamente después de ellos el de los dioses de los 
bosques ó d é l o s campos, ó sean los Silvanos. Sigue luego, entre los latinos y sabél icos , 
el oulto á Hércu les (el dios de la a l q u e r í a cult ivada en paz), trasformado luego en dios 
de la riqueza y del lucro. H é r c u l e s t e n í a un altar pr incipal en el mercado de los bueyes, 
y, como en esta plaza era donde se acostumbraba á firmar los contratos, no hubo gran 
dif icul tad en hacerle el dios de la buena fe (Deus F id ius ) . Llevados t a m b i é n de la afi-
ción a l buen éx i to de los negocios, honraron en gran manera los romanos á la diosa de 
la buena suerte {Fors, For tuna) y al dios comerciante (Mercur io) , sendas divinizacio-
nes de su severa economía domés t i ca y de sus singulares talentos mercantiles. 
Tocante á los destinos de u l t ra tumba, c r e í an los romanos que las almas de los 
mortales que h a b í a n sido buenos, ó sea los manes, bajan en estado de sombras a l l u -
gar donde descansa el cuerpo, siendo, por lo tanto, preciso que los supervivientes les 
den de comer y de beber, mientras los manes, en cambio, dispensan su p ro tecc ión á la 
famil ia . En cuanto á las almas de los malos, vagan por la t ie r ra en forma de fantas-
mas, buscando quien les dé sepultura. 
E l culto nacional era el de Marte, al cual p e r t e n e c í a el primer mes del calendario 
romano (marzo). A dicha divinidad e s t á n adscritos los m á s antiguos cuerpos sacerdo-
tales, á saber: el Flamen Mar t i a l i s , ó encendedor del a l tar de Marte , que hay en cada 
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ciudad, sacerdote encargado de quemar la v í c t ima , y los doce Salios, ó saltadores, que 
bailan en marzo la danza de las armas. A l desdoblarse ó duplicarse el Mar te romano 
con el nombre de Quirino, d u p l i c á r o n s e t a m b i é n con igual nombre y diferente adjeti-
vo dichos sacerdotes. 
P r a c t i c á b a n s e , a d e m á s , otros cultos, aunque de c a r á c t e r fami l ia r ó l imi tado á de-
terminadas asociaciones. As í las fiestas de la diosa fecunda (DeaDia), en la época de la 
sementera, á cargo de los doce hermanos Arvales {hermanos de los campos); las de los 
Flamines curiales, ó sea de los t r e in ta encargados de los fuegos sagrados de las t re in ta 
curias; las fiestas del Lobo ó del Fauno (Lupercales), á cargo de las gentes Quincia y 
Fahia, las cuales fiestas eran un verdadero carnaval de pastores ó luperci {que se ale-
j a n del lobo), consistentes en correr y bailar desnudos los pastores, con una piel de chi-
vo rodeada á la cintura, y en repar t i r tremendos garrotazos á los t r a n s e ú n t e s . No hay 
que decir m á s para reconocer en esas Lupercales, que se celebraban en febrero, la 
progenie de nuestros carnavales. 
Andando el tiempo a ñ á d e n s e nuevas fiestas á las anteriores, que son las m á s antiguas: 
la de H é r c u l e s , la de J ú p i t e r Capitolino, la de Vesta, la de Diana. Estas fiestas, estos 
colegios de Flamines, Salios, Lupercos y Vestales, son comunes á todo el Lacio. 
Aunque, desde el momento en que h a b í a divinidades oficiales y divinidades domés-
ticas en tanto n ú m e r o , debía haber necesariamente gran n ú m e r o de sacerdotes, ello es 
que el ciudadano se e n t e n d í a siempre directamente con los dioses, sin necesidad de in-
termediarios. Los sacerdotes, empero, no dejaban, á pesar de ello, de ser indispensables 
como custodios de los templos^ administradores de las rentas del mismo;y, por fin, como 
asesores ó i n t é r p r e t e s . Sólo los sacerdotes poseen la clave del lenguaje de los dioses, y 
sólo ellos saben interpretar la voluntad divina, inc l inar la , sorprenderla y hasta domi-
narla. Estos sacerdotes, ó peritos sagrados, eran de dos clases: los unos se l lamaban au-
gures, doctos en interpretar la s ignif icación del vuelo de las aves y los libros sibilinos, 
profecías escritas en una ant igua lengua; los otros eran los poniifices, que, habiendo 
comenzado por ser ingenieros del puente sobre el Tíber , y, como tales, entendiendo en 
húmeros y medidas, ensancharon luego la esfera de su acción formando el calendario 
públ ico, anunciando las fases de la luna y s e ñ a l a n d o las fechas en que deb ían cele-
brarse las solemnidades. El lo es que á la ca ída de la m o n a r q u í a los pontíf ices e je rc ían 
la s u p r e m a c í a religiosa, siendo los depositarios de la jurisprudencia sagrada y c i v i l . 
Siempre, empero, tuv ie ron ca rác te r consultivo, no cabiéndoles n inguna in ic ia t iva ; 
n i tampoco formaron una casta, pudiendo acumular con sus funciones clericales todo 
g é n e r o de cargos civiles ó mil i tares. v 
Carác t e r de l a re l igión romana.—La re l ig ión romana se caracteriza por la necesi-
dad de celebrar las a l e g r í a s terrenales y de precaverse de los estragos de la Naturale-
za. A l e g r í a es, por ejemplo, dado el c a r á c t e r ag r í co la de l a poblac ión i tá l ica , el matar 
, una res, y de a h í una fiesta, aunque siempre económica , pues el pueblo romano no se 
entregaba á despilfarres como el pueblo griego. Desgracia es una s equ í a , una inun-
dación, y entonces v e n í a n los sacrificios expiatorios para aplacar á la d ivinidad airada. 
Nunca, empero, se inmola violentamente una v í c t i m a humana: si as í sucede, es vo lun 
tariamente. De todas manetas, las relaciones entre el romano y sus dioses no revelan 
grande e levac ión moral . Todo dios preside á un fenómeno de la Naturaleza y puede 
mostrarse propicio ó adverso para con un romano. Si el dios quiere, le h a r á ganar di -
nero, le devo lve rá l a salud; si se empeña^ le f a s t i d i a r á . Para tenerle favorable se le 
obsequia con frutos, leche, vino, flores; se le sacrifican animales; á veces se le ofrece 
un banquete, se le erige un templo, se le t r i bu tan fiestas. T r á t a s e l e como á un acree-
dor al que conviene amansar, como á un personaje del cual se espera conseguir a l g ú n 
favor. L o que pasa es que si el devoto no consigue lo que pretende se considera enga-
ñado . Durante la enfermedad de G-ermánico, el pueblo, que idolatraba á aquel joven 
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pr ínc ipe , ofreció grandes sacrificios á los dioses para que se salvara; pero como se 
m u r i ó , el pueblo se v e n g ó arrojando por el suelo y haciendo trizas las estatuas de 
aquellos perversos dioses. Así en nuestros mismos días muchos italianos in jur ian al 
santo que no les concede lo que han pedido. Todo el toque estaba, para el ant iguo ro-
mano, en saber á qué dios debía recurr i r para que pudiese servirle. 
Otro c a r á c t e r de la re l ig ión romana es la idea que el pueblo se forma de sus dioses, 
á los que supone simples manifestaciones (sic) de un fenómeno dado, es decir, 
una pura noción abstracta, sin nada de antropomorfismo, n i de metaf í s ica , n i de 
relaciones interdivinales . Si Marte es el dios que m a ¿ a , u n a espada será su representa-
ción. Cuando comenzaron á construirse monigotes, imitados de las esculturas de ma-
dera etruscas ó de las estatuas de m á r m o l griegas, puede decirse que la re l ig ión ro-
mana se d e s n a t u r a l i z ó . Cabe afirmar, pues, que esta r e l i g ión era no solamente 
e x t r a ñ a al arte, sino enemiga de és te . Carec ía , por lo tanto, de i n sp i r ac ión creadora, 
y esta ausencia de idealismo y de grandeza hubo de cont r ibui r no poco á la esterilidad 
de la poes ía y de la filosofía romanas. Nada menos poét ico , en efecto, que la o rac ión 
de un romano á su dios, .especie de carta comercial, c l a r í s i m a m e n t e pronunciada y 
expresada. 
Sin embargo, la re l ig ión romana es un verdadero tesoro para la p r á c t i c a : gracias 
á ella tienen fuerza de ley la observancia de los d ías festivos; las fechas para el c u l t i -
vo de los campos y las v i ñ a s ; el cul to de los dioses lares ó del hogar; las incineracio-
nes, mediante las cuales los cuerpos reducidos á polvo son entregados á la buena 
madre {la T i e r r a ) , que los recobra y santifica. En el orden moral atribuyese al cumpli-
miento de un. anatema lanzado por los dioses toda sentencia de muerte. H a y ciertos 
delitos de que no habla la ley c i v i l , pero de los que entiende la ley religiosa, pronun-
ciando contra ellos la tremenda pena de ecccomMm'cm; pena no corporal , pero no por 
eso menos ter ror í f ica que si se t ra tara de pena capital . Como se ve, la r e l i g i ó n roma-
na era senc i l l í s ima y estaba al alcance de todos, con tanto mayor motivo en. cuanto 
no se filosofaba nada sobre las divinidades. 
E n cambio el culto era formalista como pocos, debiendo tenerse presentes m u l t i t u d 
de reglas para cada sacrificio, sin lo cual és te resultaba i n ú t i l . Compréndese con eso 
la importancia de los sacerdotes, como conocedores de la materia, aunque sólo á guisa 
de experimentados asesores. 
Cultos extranjeros.—Ya desde muy antiguos tiempos rec ib ió Roma cierto n ú m e r o 
de dioses del exterior, especialmente de Grecia; por ejemplo: Apolo, Cás to r y P ó l u x , 
Esculapio, Mercur io , Lyeos (Baco), P i n t ó n , Proserpina (Perséfona) , H é r c u l e s , Diana 
(Artemis) , Venus (Afrodites), etc. 
A R T I C U L O I V 
I N S T I T U C I O N E S , USOS Y COSTUMBRES 
L a casa romana es tá consti tuida por el padre y la madre, los hijos y las hijas, el 
dominio ag r í co la , l a h a b i t a c i ó n de la fami l ia , los sirvientes y el mobi l iar io domést ico , 
elementos naturales y esenciales de la un idad económica. 
L a f a m i l i a romana se compone del hombre l ibre , dueño de sus derechos por muer-
te de su padre; de su esposa, unida religiosamente á él en comunidad del fuego y del 
agua, en v i r t u d de la ceremonia de la confarreatio, ó r i t o sagrado de la to r ta ; de sus 
hijos; de sus nietos, con sus mujeres l eg í t imas ; de las hijas solteras y de las nietas 
solteras, con todos los bienes que posee cada uno, elementos naturales de la un idad 
domést ica . E x c l ú y e n s e de la fami l ia los hijos de la hi ja cuando és t a ha c o n t r a í d o en-
lace con otro hombre, y los hijos i l eg í t imos . 
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L a ambic ión de todo buen romano es la de poseer una casa é hijos, y cuando no 
tiene lo segundo puede p r o c u r á r s e l o s mediante púb l i ca adopción . E l jefe de la fami l i a 
es siempre un hombre, y la mujer depende siempre de la casa: del padre cuando es 
soltera, del marido cuando es casada, del m á s p róx imo pariente v a r ó n cuando no tie-
ne padre n i marido. A tanto l lega esta sumis ión que quien tiene derecho de jus t ic ia 
sobre la mujer no es el p r ínc ipe , sino el padre, el esposo ó el pariente v a r ó n m á s 
allegado. 
No se crea, sin embargo, que la mujer sea una esclava, sino todo lo contrario: es 
d u e ñ a en su casa. V i g i l a á los criados y á los trabajadores, y tiene por cetro el huso, 
que es en sus manos lo que el arado en manos del marido, E l ideal de la mujer roma-
na es tá g rá f i camen te expresado en este epitafio, citado por Mommsen: 
PASAJERO: BREVE ES MI DISCURSO. ESPERATE Y L E E , 
ESTA PIEDRA CUBRE Á UNA MUJER BELLA. 
Á LA PAR QUE SUS PADRES, NOMBRABAS POR CLAUDIA. 
AMÓ Á SU MARIDO CON TODO SU AMOR. 
ENGENDRÓ DOS HIJOS. DEJÓ UNO VIVO, 
HUYÓ LA OTRA AL SENO DE LA TIERRA. 
FUÉ AMABLE EN SU TRATO Y NOBLE EN SU ANDAR. 
CUIDÓ DE SU CASA É HILÓ. HE CONCLUÍDO, SALVE, 
E l padre de familias romano tiene g r a v í s i m o s deberes morales para con sus bijos; 
pero es t á revestido t a m b i é n de una autoridad absoluta, hasta el punto de ser dueño 
de exponerlos, si así que r í a , salvo los varones que no presentasen ninguna deformidad 
y la h i ja mayor. E l Estado venia, sin embargo, al amparo del padre que tenia tres me-
llizos, concediéndole una pens ión . 
E l padre era, repetimos, dueño absoluto de su casa y de su familia, con derecho á 
hacerse jus t ic ia y hasta á imponer pena de muerte. Mientras el padre vive ninguno 
de sus subordinados es propietario de nada, n i puede enajenar n i heredar sin su con-
sentimiento; por manera que por este concepto en nada se distinguen, la mujer y los 
hijos, del esclavo. No es preciso insis t i r m á s . E l poder mar i t a l y paternal es absoluto, 
i l imitado: sólo en todo caso la r e l ig ión puede protestar de sus abusos. E n casos 
graves, sin embargo, t e n í a que consultar el Consejo de f ami l i a , aunque sin obl igac ión 
•de atenderlo. 
Famil ias y razas.—La sól ida unidad de la fami l ia no sufre menoscabo cuando fal ta 
el padre, suced iéndole la tutela, ejercida por los varones parientes, hasta que se extin-
gue la raza. De ahí l a f ami l i a , que saca su denominac ión del tronco masculino 
común . 
Clientela.—La famil ia se ensancha con el protectorado d é l o s que no tienen derecho 
de c i u d a d a n í a romana, ora t r á n s f u g a s , ora esclavos libertados materialmente. U n 
cliente no es n i un esclavo n i un huésped : forma parte de la servidumbre domés t i ca y 
obedece á la voluntad del patrono. Este, sin embargo, puede disponer de la hacienda 
del cliente y ejerce sobre él derecho de vida y muerte. Con todo, su pr inc ipa l función 
es la CÍQ protector. 
L a ciudad.—La fami l ia es en Roma la base del Estado. L a r e u n i ó n de familias 
forma una asociación fami l ia r , y la comunidad de és tas forma la ciudad p r i m i t i v a . E l 
t e r r i to r io romano es el agregado de los dominios particulares^ y todo individuo de 
aquellas famil ias es ciudadano romano, cuyos hijos lo s e r á n t a m b i é n si nacen de justas 
nupcias c o n t r a í d a s en el c i rcui to de la ciudad. Dentro de casa, el hi jo es poco menos 
que un esclavo. Euera. es un ciudadano como su padre. En lo pol í t ico son iguales. 
E l rey.—En un pr incipio hubo reyes de Roma, en t end iéndose que su pr incipal ob-
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je to era el de i 'egir (rece), dictar sus ó rdenes {dictator) y ser maestro del pueblo 
(magister). Esos reyes eran elegidos, al pr incipio, en el seno de la comunidad, para 
que d e s e m p e ñ a s e n respecto á ella el papel de un padre en el seno de la fami l i a . E l rey 
estaba en relaciones con los penates; nombraba los sacerdotes y las sacerdotisas; cele-
braba tratados con los extranjeros; ejercía el mando {imperium) as í en ]a paz como en 
la guerra; iba precedido de lictores con hacha y varas; era el único que t e n í a derecho 
á hablar en públ ico á los ciudadanos; guardaba las llaves del tesoro, que ú n i c a m e n t e 
él pod ía abrir; impon ía las penas de pol ic ía ; conocía en las causas civiles y criminales; 
condenaba á muerte ó esclavitud, ó á e x t r a ñ a m i e n t o ; convocaba al pueblo para la 
guerra; e jercía el mando del e jérc i to ; deb ía acudir en persona en casos de incendio; . 
delegaba ciertas atribuciones en determinados funcionarios, y en su ausencia encar-
gaba su sus t i t uc ión á un prefecto de la ciudad, nombrado por él. Todo emanaba del 
poder real. Este prefecto que decimos, hoy magistrados, ó, mejor dicho, los comisa-
rios regios de just ic ia , los cuestores del asesinato, los tribunos mili tares, as í de la in -
f a n t e r í a (milites) como de la caba l l e r í a {céleres), eran nombrados todos por él. 
E l rey no estaba sujeto á ju r i sd icc ión procesal. Así como no hay juez para el padre 
dentro de su casa, tampoco lo hay para el rey. Con el t iempo el rey tuvo derecho á 
designar su sucesor, y cuando no lo hac ía , y mientras el interregno, n o m b r á b a s e un 
inter-rey por cincO días , sin derecho á exig i r juramento de fidelidad n i á rendimiento 
de homenaje. Pasados los cinco d ías , el inter-rey nombraba otro, el cual t e n í a derecho 
á nombrar rey propietario. Si el rey dejaba nombrado sucesor no h a b í a lugar, natu-
ralmente, á interregno. Así , pe r s i s t í a i ncó lume la unidad del Estado romano. 
Los atributos de la dignidad real eran soberbios. Su traje era semejante al m á s 
grande de los dioses. Iba siempre en carro, mientras que todos los d e m á s iban á pie. 
E m p u ñ a b a cetro de marf i l ; llevaba las meji l las pintadas de be rmel lón ; ceñ ía , en fin, 
diadema de oro, imitando una corona de hojas de encina. Apar te de esto, cualquier 
ciudadano pod ía ser elegido rey, mientras fuese sano y demostrase buenas condiciones 
morales. Era un padre de f a m i l i a puesto á la cabeza de la ciudad, y, as í como el hi jo 
no se s e n t í a humillado por obedecer á su padre, a s í los ciudadanos romanos no se sen-
t í a n tampoco rebajados por obedecer al jefe del Estado. A l fin y al cabo su poder no 
le v e n í a de la divinidad, sino del pueblo. A d e m á s debía atenerse á la ley: no podía mo-
dificarla, neces i t ándose para ello la a u t o r i z a c i ó n de la asamblea popular. 
E l Senado .—Así como el padre estaba obligado á veces á consultar al Consejo de 
f ami l i a , a s í el rey debía consultar á veces al Consejo de los amigos del rey ó de los, 
ancianos (Senalus). Era és te un cuerpo ú n i c a m e n t e pol í t ico, sin la menor i n t e rvenc ión 
en asuntos de jus t ic ia ó de guerra. E n los primeros tiempos cada jefe de fami l ia t e n í a 
asiento en el Senado. Después el rey los el igió él mismo, y podía elegir hasta á i n d i v i -
duos sin goce de derechos de c iudadan ía . T e n í a s e cuidado en que siempre estuviese 
completo el n ú m e r o , llenando en seguida las vacantes. 
En tiempo de los reyes el Senado era puramente considtivo, y se le consultaba sólo 
cuando el rey q u e r í a . E l Senado no ejerc ía , pues, j u r i sd i cc ión , n i la ejerció tampoco 
nunca por si solo, n i aun en tiempo de la r epúb l i ca , siendo preciso que estuviesen de 
acuerdo el pueblo y el Senado. 
E l pueblo.—En los primeros tiempos de Roma los ciudadanos se d iv id ían del modo 
siguiente: cada diez casas formaban una gens, ó famil ia ; cada diez gentes una cur ia ; 
cada cien curias una ciudad. 
Cada casa contribuye con un soldado de i n f a n t e r í a ; cada fami l ia con uno de caba-
l le r ía y da un senador. A l fusionarse las tres ciudades, quedando convertida en una 
t r i b u cada una de las integrantes, t r ip l icóse la d iv i s ión personalmente (tres veces diez 
curias; tres veces cien gentes; trescientos jinetes; trescientos senadores; tres m i l sol-
dados), y luego terr i tor ia lmente . Esta divis ión, empero, desaparec ió pronto. 
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Igua ldad civil.—Son iguales ante la ley lo mismo los ciudadanos qne los no ciuda-
danos, de la misma manera que fuera de casa son iguales, po l í t i camen te , el padre y los 
hijos. No hay clases n i privilegios entre los ciudadanos. Hasta en el traje se observa 
esta igualdad: todos visten la misma t ú n i c a de lana blanca, la toga, por m á s que se 
noten algunas diferencias que dist inguen la del rey, la del senador, la del simple ciu-
dadano, la del adulto y la del adolescente. Fuera de esto, lo mismo l leva toga el noble 
que el plebeyo, y el r ico que el pobre. Puede decirse que Roma realiza el ideal de la 
igualdad c iv i l , sin duda por no haber encontrado los lat inos, á su llegada á I t a l i a , n in -
guna raza á la cual hubiesen tenido que mantener sujeta. No veremos, pues, en Roma 
castas como en la India , n i una aristocracia como la de los espartanos y otros 
helenos. 
Cargas,—Todos los ciudadanos e s t á n obligados á numerosas prestaciones: sola-
mente el ciudadano tiene el derecho, y el deber, de e m p u ñ a r las armas. E l pueblo y el 
e jérc i to son uno. Cuando el rey se dir ige á los ciudadanos les l lama lanceros (quirites). 
E t i m o l ó g i c a m e n t e , populus (pueblo) es t ropa armada de lanza (poplus, p i lummus) . ' 
Además del servicio m i l i t a r t e n í a n los ciudadanos que prestar el servicio del cult ivo 
de las posesiones reales y de la cons t rucc ión de los edificios públ icos , y especialmente 
de las murallas, trabajo pesad í s imo . Impuestos directos no los hab í a , pues, como se 
ve, casi todo se hac ía mediante prestaciones. Si alguna vez era necesario satisfacer 
alguna indemnizac ión , p a g á b a l a el barrio que con la p r e s t ac i ó n se beneficiara. 
Con todo, h a b í a que i n v e r t i r algunas sumas en atenciones que no pod í an ser obje-
to de p r e s t ac ión . Por ejemplo, hab ía que comprar las v í c t i m a s destinadas á los sacrifi-
cios en honor á los dioses, y se pagaba su precio mediante el producto de una tasa i m -
puesta sobre los procesos. Los l i t igantes abonaban t a m b i é n un tanto, en ganado. Los 
colonos no ciudadanos sa t i s f ac í an cfierto t r ibu to de protectorado. C o n t á b a s e , a d e m á s , 
con el producto de las aduanas m a r í t i m a s , con el impuesto cargado á los ganados que 
pastaban en las tierras del común, y con los vectigales pagados por ios arrendatarios 
de las tierras del Estado. En casos extraordinarios podía imponerse un e m p r é s t i t o for-
zoso, reembolsable ( t r ibutum) . 
Derechos de los ciudadanos.—Si el romano estaba sujeto á tantas prestaciones, go-
zaba, en cambio, de no pocos beneficios. Todos los ciudadanos, ó quirites, r e u n í a n s e , á 
i nv i t a c ión del rey, en asamblea, para votar en pro ó en contra de las mociones que se 
some t í an á su a p r o b a c i ó n . Por lo general h a b í a dos legislaturas anuales: una el 24 de 
marzo y otra el 24 de mayo. E l ciudadano, á la verdad, no t e n í a derecho á hablar, 
sino á oír; pero no era poca ventaja poder decir l i b é r r i m a m e n t e si ó no. Con este solo 
hecho queda demostrado que el pueblo era el representante y el depositario d é l a so&e-
r a n í a po l í t i ca ; sobe ran í a en estado latente, que no t e n í a por que ocuparse de ordi-
nario en la apl icación de las leyes, ya que para eso se t e n í a al rey; pero, en t r a t á n d o s e 
de cambiar un estado de derecho ó de prescindir de él, el pueblo hace uso de su sobe-
r a n í a , ejerce poder constituyente. Así , caso de interregno, el pueblo elige al inter-rey 
primero. Hay un contrato b i la tera l entre el rey y el pueblo: lo que el pueblo decreta 
tiene que ser aceptado por el rey para tener fuerza legal; el rey, á su vez, tiene que 
estar de acuerdo con el pueblo para dar fuerza de ley á ciertas decisiones que crean 
nuevo estado de cosas. 
En cualquier circunstancia en que hay que apartarse del derecho o rd ina r io , es i n -
dispensable la a u t o r i z a c i ó n del pueblo, ya por medio de las curias reunidas, ya por los 
ciudadanos en v í spe ras de salir á c a m p a ñ a . Resumiendo: l a s o b e r a n í a r e s id ía en el 
pueblo; pero és te no podía obrar por sí solo sino en casos apurados: cuando h a b í a que 
apartarse de la ley, obraba de acuerdo con el rey. Las ó rdenes de és te , de cualquier 
clase que fuesen, h a b í a n de ser obedecidas, pero á condic ión de que fuesen legales. 
Como hace observar Mommsen, «la cons t i t uc ión p r i m i t i v a de Roma fué una m o n a r q u í a 
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constitucional en sentido inverso. Mientras que en la m o n a r q u í a consti tucional or-
dinaria el rey representa y es t á revestido de la p leni tud de los poderes del Estado, y 
sólo él concede, por ejemplo, l a gracia de indul to ; mientras que la dirección po l í t i ca 
pertenece á los representantes de la nac ión y á los ministros responsables ante és tos , 
en Roma el pueblo d e s e m p e ñ a b a el papel que el rey en Ing la te r ra . L a gracia de indu l -
to, p rer rogat iva de la corona inglesa, era una de sus prerrogativas. Por el contrario, 
la d i rección pol í t ica pe r t enec í a al representante de la ciudad. Las resoluciones del 
pueblo afectaban á las personas al votar los cargos públ icos y el castigo de los delitos 
y de los c r ímenes ; pero una ley especial que castigase ó amenazase á un ciudadano 
con una pena no existente en el momento de cometer un delito, semejante ley, por m á s 
que se haya decretado m á s de una en la forma, les hubiera, y les ha parecido siempre, 
en efecto, á los romanos, una in iquidad y un acto arb i t ra r io . Menos pod ía a ú n la ciudad 
mezclarse en los derechos de propiedad y en los de la fami l ia , que coinciden con los 
primeros mejor que no dependen de ellos. L a fami l ia romana no ha sido nunca ab-
sorbida por el Estado, como en las leyes de Licurgo . Según uno de los principios m á s 
ciertos y m á s notables de la p r imi t i va cons t i t uc ión romana, el Estado puede cargar de • 
cadenas á un ciudadano, y aun decapitarlo, pero no puede qui tar le su hijo, n i su here-
dad, n i aun imponerle un t r i b u t o . N i n g ú n pueblo ha sido tan poderoso en el círculo de 
sus derechos pol í t icos como el pueblo romano. En ninguno han vivido los ciudadanos, 
con t a l que no fuesen delincuentes, en una tan completa independencia los unos res-
pecto de los otros, y aun en re l ac ión al Es t ado .» 
Vemos, por lo mismo, que Roma es una ciudad l ibre , donde el pueblo sabe «obede-
cer a l magistrado supremo, resist ir al charlatanismo mís t i co de los sacerdotes, prac-
t icar la igualdad completa ante la ley y entre todos, y marcar, en fin, todos sus actos 
con el sello de su propia nac iona l idad .» 
Evidentemente las ra íces de esta o rgan i zac ión po l í t i ca son aryas, indo-ge rmáni -
cas; pero el á rbo l se desar ro l ló en Roma con s i n g u l a r í s i m o c a r á c t e r propio, no cabien-
do punto de comparac ión , en cuanto á sublime-majestad, entre las turbulentas mani-
festaciones con que el poder soberano del pueblo se manifestaba entre los helenos con 
ruidosas aclamaciones, y entre los germanos con el estruendo de sus armas, y el voto 
sabio, preciso y regular de la asamblea de las curias romanas. Y esta o rgan izac ión 
d u r a r á siglos y m á s siglos: un poder superior, i l imi tado ; un Senado consultivo; un pue-
blo que sanciona las leyes. 
Pr imeras reformas de la const i tución.—Al reunirse las dos Romas, Palat ina y Qui-
r i n a l , cuya o rgan i zac ión era del todo semejante, quedaron planteados algunos proble-
mas sumamente curiosos. L a Roma Pala t ina estaba formada por tres cuarteles, d i v i -
didos en t re in ta curias. ¿Se fo rmar í a un nuevo cuartel con la Roma Quir inal? No se 
hizo as í , sino que los nuevos romanos fueron distribuidos é n t r e l a s t re inta curias exis-
tentes á pesar de formar un cuartel aparte, dup l icándose así las tres tribus, aunque 
se dejó i n statu quo todo lo concerniente á la re l ig ión ; por manera que hubo los Salios 
y los Lupercos de la Roma Palat ina y los Salios y los Lupercos de la Roma Qui r ina l . 
L a plebe.—Andando el tiempo ocurrieron, y no pod ían menos de ocurr i r , profundos 
cambios en la o rgan izac ión po l í t i ca de Roma: t a l fué el incremento que t omó la plebe, 
ó sea los simples habitantes, los meramente domiciliados, no ciudadanos. Los plebe-
yos eran de diversa procedencia: descendientes de antiguos clientes emancipados; h i -
jos ó nietos de extranjeros establecidos en Roma; patricios vencidos de las ciudades 
latinas, que, conducidos á la met rópo l i , figuraban como clientes, semi-emancipados, del 
rey; inmigrantes que h a b í a n acudido á Roma, a t r a í d o s por el g r a n d í s i m o vuelo de su 
comercio internacional; hijos de matr imonios i l eg í t imos en t r é plebeyos y patricios, ó 
viceversa; labradores que cultivaban las heredades arrendadas. Todos estos hombres 
gozaban, pues, de igualdad c i v i l , pero no de igualdad pol í t i ca : e s t ába l e s cerrado el ca-
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mino de los empleos públ icos ; no eran admitidos al culto romano; no t e n í a n derecho á 
casarse con una patr icia , y se les consideraba e x t r a ñ o s al romano pueblo. 
R e d u c i é n d o s e de cada d ía el n ú m e r o de los antiguos ciudadanos romanos, sobre los 
cuales pesaban exclusivamente las cargas del servicio m i l i t a r , h a b í a n s e llenado los 
huecos con antiguas familias forasteras ó habilitando á algunos plebeyos mediante el 
voto de la asamblea, contrastando con este decrecimiento el aumento que decimos del 
n ú m e r o de aquellos plebeyos procedentes de las clientelas y de las inmigraciones l a t i -
nas. E l l o es que, cuanto m á s numerosos eran, m á s independientes se h a c í a n de la au-
tor idad del patrono; mientras que, por su parte, el rey fomentaba la creación de la nue-
va clase social por la cuenta que le t r a í a . En suma, al lado de los clientes acabó por 
haber los plebeyos, hombres no sujetos á patronato, aunque privados de derechos po-
l í t icos . Era evidente que en breve debía surgir el problema d é l a fusión de ambas cla-
ses, ó, por mejor decir, de la conquista por la plebe de los derechos de c i u d a d a n í a . 
E l primer paso dado en este sentido fué la reforma llamada de Servio Tulio, en v i r -
tud de la cual las cargas mil i tares dejaban de pesar exclusivamente sobre los ciuda-
danos y eran repartidas t a m b i é n entre los plebeyos. No conqu i s tó la plebe con ello 
n i n g ú n derecho, sino que hubo de sufr i r una carga; pero, en ú l t i m o resultado, era 
esto un pr imer paso hacia la revo luc ión (1). E l soldado plebeyo podía ascender á centu-
r ión y á t r ibuno m i l i t a r : pod ía entrar, pues, en el Senado, á pesar de no tener su-
fragio. 
A l lado de ese motivo dedisensionesciviles (la justa p r e t ens ión dé los plebeyos decon-
quistar los derechos de c i u d a d a n í a ) fermentan en Roma otros motivos de discordia, otros 
antagonismos pol í t i cos y sociales: 1.° La oposición progresista, ó sea de los ciudadanos 
contra el acrecentamiento del poder real . 2.° La malquerencia, el rencor de los antiguos 
propietarios despojados y de los arrendatarios que se ven amenazados de pobreza 
contra las crecientes usurpaciones de los ricos ó del Estado. 
L a crisis pol í t ica se resuelve volviendo á declarar v i ta l ic ia , en vez de hereditaria, 
la dignidad real , y acabando por abolir la m o n a r q u í a . T a l fué la expu l s ión de los Tar-
quines con toda su gente, y el reemplazo de la m o n a r q u í a por dos cónsules (510 a. J.), 
de jándose ú n i c a m e n t e , para llenar la función de in termediar io entre el pueblo y las 
divinidades, un rey de los sacrificios, sin el menor poder activo, y resultando, antes a l 
contrario, el m á s impotente de todos los funcionarios. 
Los cónsules.—Cada cónsul goza de la t o t a l í s i m a pleni tud del poder. Quiere decirse ' 
que no tienen separadas sus atribuciones, e n c a r g á n d o s e , por ejemplo, el uno de lo rela-
t ivo al e jérci to y el otro de lo referente á la a d m i n i s t r a c i ó n de just icia , No, nada de eso: 
sus atribuciones son plenas. L o que hay, lo que se busca, es que las ó r d e n e s positivas 
del uno es t én puestas en jaque por las ó rdenes prohibi t ivas del otro, y que el parale-
lismo de sus funciones sirva de contrapeso á su respectiva autoridad suprema. Esta 
forma de gobierno es p a r t i c u l a r í s i m a á Roma. T é n g a s e entendido que j a m á s pensaron 
los liberales ó progresistas romanos en l i m i t a r los poderes del Estado á costa de la 
preponderancia de los derechos naturales. L a cuest ión era d is t in ta : l a l im i t ac ión no 
(1) Cuando Serv io T u l i o l l e v ó á cabo su r e fo rma , en v i s t a de l censo fo rmado de todos los hab i tan tes de 
E o m a y de su r iqueza , c o m e n z ó po r d i v i d i r á los c iudadanos en cua t ro t r i b u s (en vez de t res) , per tenecien-
tes á los cuar te les P a l a t i n o , Suburbano , Co la t ino y E s q u i l i n o . D e s p u é s de esta d i v i s i ó n t o p o g r á f i c a , d i v i d i ó 
a l pueb lo en seis clases, tomando p o r base la r iqueza , subd iv id i endo cada clase en centur ias , asi l l amadas 
por l a o b l i g a c i ó n que c o r r e s p o n d í a á cada cen tu r i a de presentar y mantener cien hombres armados p a r a l a 
gue r ra . Y a se c o m p r e n d e r á que tomando p o r base l a r iqueza , esto es, l a p o s i b i l i d a d de poder presentar y 
costear cien soldados, las clases r icas d e b í a n constar de m á s centur ias que las pobres, y asi era, en efecto. 
L a p r i m e r a clase c o m p r e n d í a 98 centur ias ; l a segunda, 22; l a te rcera , 22; l a cuar ta , 25; la qu in t a , 30; y l a 
sexta, compuesta de los pobres (pro le ta r ios) . . . de ; 1 ! De a h í que, vo tando por cen tur ias , ganase s iempre 
l a p r i m e r a clase, que c o m p r e n d í a 98. 
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rezaba sino con la forma en que debía ejercerse la función representativa. Así , me-
diante el dualismo de los cónsu les , consé rvase intacta la antigua autoridad real (pues 
siempre creyeron los romanos que el pueblo, en vez de regir , debe ser regido), con-
sé rvase í n t e g r a , esto es, no es trasferida á muchos constituidos en Consejo; pero que-
daba anulada oponiéndose á sí misma, y sólo duraba un año (por m á s que no h a b í a 
nada taxativamente preceptuado sobre esto, sino que el mismo cónsul designaba el d ía 
en que espiraba su cometido), quedando después de este plazo sujeto el cónsul á la res-
ponsabilidad que pudiera caberle por cualquier deli to común por él cometido durante 
su gobierno. 
L a reforma consular t rajo, sin embargo, otros cambios, consistentes en diversas 
cortapisas al antiguo poder real . H a b í a evidentemente bastantes limitaciones de facul-
tades en c o m p a r a c i ó n con el antiguo orden de cosas; pero estas limitaciones redunda-
ban m á s en beneficio de la aristocracia que no de la plebe. E l cónsul se ve obligado á 
delegar sus funciones en ciertos casos (de jus t ic ia , de hacienda), mientras que se le 
prohibe delegarlas en otras. Todas las atribuciones religiosas pasan á un nuevo fun-
cionario, el rey de los sacrificios. Los lictores que preceden á los cónsules deponen 
las hachas, s ímbolo del derecho de v ida y muerte, desde el instante en que todo conde-
nado tiene derecho á apelar a l pueblo, y ostentan ú n i c a m e n t e el haz de varas. F ina l -
mente, en vez de la toga de p ú r p u r a , los cónsu les l levan toga blanca, con orlas encar-
nadas, y andan á pie y no en carro. 
En caso de pel igro los dos cónsules podían nombrar un magistrado ún ico , el Dicta-
dor, verdadero soberano tempora l que suspende al momento los poderes de los dos 
cónsules y r e ú n e todas las atribuciones de la ant igua realeza, debiéndole todos obe-
diencia. E l Dic tador nombra, como nombraba el rey, un jefe de cabal le r ía , ó general 
del e jé rc i to . La dictadura era conferida solamente por seis meses. Así , se conservaba 
la antigua autoridad real, bien que l imi tada por las circunstancias. 
L a plebe adquiere los derechos de la c i u d a d a n í a . — L a revo luc ión po l í t i ca debía tras-
cender al estado social. La plebe h a b í a d e s e m p e ñ a d o un papel importante en la tras-
fo rmac ión del organismo gubernamental. Figuraban, a d e m á s , en la plebe, hombres 
ricos y notables, tan dignos y capaces como el m á s orgulloso patricio de in tervenir en 
la cosa públ ica . No hubo, pues, m á s remedio que ceder, admi t i r en las curias á todos 
los no ciudadanos, y as í se hizo, e x c e p t u á n d o s e los esclavos y los ciudadanos extranje-
ros que no gozaban del favor de la hospitalidad romana. Lo que hay es que las faculta-
des de que gozaban antes las curias quedan restringidas, a u m e n t á n d o s e en cambio las 
correspondientes á la Asamblea de los ciudadanos sujetos al servicio m i l i t a r , ó sea á la 
Asamblea de las centurias, donde ya sabemos que l levaban siempre la m a y o r í a los pa-
tr ic ios , por disponer de m á s votos colectivos, mientras que en las curias cada ciudada-
no era un voto. 
E l Senado.—Esta corporac ión c o n t i n u ó siendo, en los primeros tiempos de la re-
púb l ica , una mera Asamblea de notables, v i t a l i c i a , de ca r ác t e r consultivo. No h a b í a 
condic ión previa para ser admitido como senador; pero as í como en tiempo de la mo-
n a r q u í a h a b í a sido una verdadera rareza que figurasen en él algunos no ciudada-
nos, ahora, establecida la r epúb l i ca , toman asiento en el Senado numerosos plebeyos, 
hasta hallarse en m i n o r í a , entre los 300 senadores, los descendientes de los antiguos 
patr icios. 
Nuevo estado de cosas .—Está hecha la fusión pol í t ica entre patricios y plebeyos. L a 
r evo luc ión que ha acabado con la m o n a r q u í a (obra común de patricios y plebeyos) ha 
sido eminentemente conservadora, pero l leva en su seno g é r m e n e s de trascendencia 
r a d i c a l í s i m a , cuya m a d u r a c i ó n será sólo obra del t iempo. A pesar de haberse l leva-
do á cabo la fusión, és ta ha sido m á s nominal que efectiva: los pa í r í c i o s , los a r i s t ó -
cratas, se las han compuesto de manera que consti tuyen una verdadera casta. Sólo 
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ellos pueden ocupar las elevadas magistraturas, los sacerdocios, de jándo les ún ica -
mente á los plebeyos algunas sillas en el Senado y algunos grados en el e jérci to . Es 
preciso i r conquistando todo lo que fal ta , y de a h í una lucha incesante entre patricios 
y plebeyos, en la cual, á costa de perseverancia y de fuerza de voluntad, consiguen 
éstos, en distintas etapas, las anheladas adquisiciones de nuevos derechos. 
A medida que los plebeyos muestran m á s empeño en lograr sus pretensiones, resis-
ten con mayor e n e r g í a los nobles. E l Senado se convierte en un verdadero poder re i -
nante y gobernante, que amengua el de los cónsu les , mermando sus facultades. Los 
plebeyos se ven expulsados del Senado y se va constituyendo un verdadero gobierno 
a r i s toc rá t i co , mientras que por su parte aumenta desmedidamente la influencia y el 
poder de los capitalistas, arrendatarios de las rentas y bienes del Estado; clase estra-
gada, como la de nuestros banqueros j ud ío s de hoy, que hacen esos grandes negocios 
en contratas, arrendamientos, empré s t i t o s , etc., con los gobiernos. En suma, una, p l u -
tocracia. J ú n t a s e , pues, al antagonismo entre nobles y plebeyos, l a enemiga entre 
pobres y ricos; cuestiones distintas, sin embargo, pues no pocos de esos ricos son ple-
beyos y se han convertido de oprimidos en opresores. 
Estal la, por fin, la r e v o l u c i ó n social, provocada por la inhumanidad de los usure-
ros, que les chupaban la sangre y la vida á las clases pobres (495 a. J . : 259 de Roma). 
Hab i éndose hecho precisa una leva por las necesidades de una guerra que apa rec í a 
llena de g r a v í s i m a s dificultades (contra los volscos), n e g á r o n s e los soldados plebeyos 
á salir á c a m p a ñ a . Forzado por la necesidad, hubo de suspender el cónsul Publio Ser-
v i l i o la ley de procedimientos contra los deudores, siendo puestos en l iber tad los 
individuos encarcelados y cesando los arrestos (1). Los plebeyos obedecieron entonces: 
formaron bajo las haces y la guerra t e r m i n ó con el t r iunfo de Roma. Los usureros, 
entonces, disipado el pel igro , cayeron como buitres sobre sus desdichados deudores, 
cebándose el cónsu l Apis Claudio en los pobres insolventes, á pesar de las gestiones 
de su colega Servil io. Como se ve, la i n s t i t u c i ó n del consulado no resultaba muy be-
neficiosa para los intereses del pueblo. 
Encend ióse de nuevo la guerra al siguiente a ñ o ; pero esta vez los plebeyos no se 
dejaron e n g a ñ a r por los usureros como la pr imera vez, siendo preciso que los cónsu-
les cedieran su puesto á un Dictador, Manió Yaler io . Gozaba és te de grandes simpa-
t í a s entre el pueblo, y por deferencia á él formaron en las filas los plebeyos, alcanzando 
la v ic tor ia f amos í s ima del lago Begilo. R e g r e s ó á Roma el ejército* t r iunfador , y, 
como de costumbre, a campó fuera de las murallas. Manió Valer io , entonces, propuso 
al Senado ciertas reformas para mi t iga r el infor tunio de los desgraciados plebeyos, 
v í c t i m a s de los Shylloks del Senado y de la alta banca; pero fué i n ú t i l su generoso 
intento. E l Senado se mostraba implacable con los expoliados. Entonces ocur r ió un 
hecho a d m i r a b i l í s i m o : los pobres de Roma no hicieron como h a c í a n en su caso los po-
bres d é l a Grecia. No se entregaron á horribles violencias contra los ricos, no se lan-
zaron á atroces represalias, á pesar de const i tui r un ejérci to victorioso que en un mo-
mento podr ía acabar con las clases privi legiadas y usureras: lo que hizo aquel fuerte 
ejérci to de plebeyos fué abandonar á sus jefes, salirse del campamento y , guiado por 
sus tr ibunos, plebeyos en su m a y o r í a , retraerse ordenadamente á Crustumerium (hoy 
Monte Botando), á una legua de Roma, en la Sabina, entre el T íber y el An io . Acam-
pados al l í sobre una colina, j u r a ron las legiones no volver á Roma y fundar una nue-
va ciudad plebeya al l í , en aquel f é r t i l í s imo pa í s . 
(1) E l acreedor i n so lven te era en t regado a l acreedor que rec lamaba e l pago, qu ien p o d í a a t a r lo con co-
rreas ó cadenas que no pesasen m á s de 15 l i b r a s . E l preso v i v i a de l o que t e n í a . E l acreedor l e daba cada d í a 
uba l i b r a de h a r i n a . Caso de no conven i r l e esto, el acreedor p o d í a tener lo en p r i s i ó n sesenta d í a s y presen-
t a r l o á l a j u s t i c i a en tres d í a s de mercado , p u b l i c a n d o su deuda. A la te rcera p u b l i c a c i ó n los acreedores 
p o d í a n r epa r t i r se en pedazos á su deudor ó p o d í a n vender lo por esclavo a l o t ro lado de l T í b e r . 
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E l re t ra imiento de los plebeyos obró eficazmente en el án imo de los usureros del 
Senado y de la banca. Previendo todos la inminencia de una guerra c i v i l y la probable 
ru ina de Roma, y cediéndose á las instancias del noble dictador, a p r e s u r á r o n s e á t ran-
sigir, enviando á Crustumerium á un emisario encargado de negociar la reconcilia-
ción. E l pueblo se avino á ello y acordó dar á Man ió Valer io el nombre de Máx imo 
(Muy Grande) y de Monte Sagrado á la colina en que h a b í a n acampado. «No se niegue 
el poder y la grandeza de los hechos,—dice Mommsen.—Es cosa notable esta revolu-
ción, comenzada por las masas, sin otros jefes que aquellos que el azar les propor-
cionó, y terminada por sí misma, sin que se vertiese una gota de sangre. E l pueblo es-
taba orgulloso con semejante v ic tor ia y g u a r d ó perpetuamente su memoria. Sus re-
sultados continuaron durante siglos: ella produjo el Tribunado p o p u l a r . » 
Los tribunos de la plebe.—En v i r t u d de los poderes que le confer ía su dictadura, y 
en cumplimiento de lo prometido á los plebeyos en el Monte Sagrado, p r o m u l g ó 
Manió Valer io diversas disposiciones encaminadas á remediar la profunda miseria de 
los deudores, entre ellas la de abrirles salida para muchas colonias nuevas, y decre tó 
una ley, previamente jurada por todos los romanos, inst i tuyendo enfrente de los dos 
cónsules dos tribunos plebeyos elegidos por las curias. Estos tribunos t e n í a n por oficio 
proteger á los plebeyos contra los magistrados del pueblo é impedir que pudiese to-
marse n inguna medida contra su conformidad, á cuyo objeto estaban armados del for-
midable poder del Veto (Me opongo). Con decir Veto quedaba detenido todo. Esta ley, 
jurada, como hemos dicho, por los ciudadanos romanos mientras los plebeyos se halla-
ban r e t r a í d o s en el Monte Sagrado, quedó archivada en el templo de Ceres, bajo la 
custodia de dos ediles. 
L a ju r i sd icc ión de los tr ibunos de la plebe cesaba fuera de la ciudad, pero dentro 
no t e n í a cortapisa. Realmente la potestad t r ibunic ia era enorme, pues el t r ibuno de 
la plebe t e n í a derecho á anular toda decisión de un magistrado si la cre ía perjudi-
cial para cualquier ciudadano, oponiéndose así á la e jecución de la jus t ic ia . P o d í a per-
m i t i r el t r ibuno que el que estaba obligado a l servicio m i l i t a r se sustrajese a l l lama-
miento; podía hacer cesar el arresto del deudor. A fin de que estuviese á cada mo-
mento dispuesto para ejercer su. protectorado popular , no podía pernoctar j a m á s fuera 
de Roma, y su puerta debía estar abierta d ía y noche. E l poder de los tr ibunos llegaba 
hasta poder prender al cónsu l y pronunciar pena capital, á cuyo objeto t e n í a n á sus 
ó rdenes á los vi'atores ó alguaciles, á los ediles y á los decenviros judiciales. 
A l mismo tiempo cambióse el sistema de votaciones, que en vez de ser por centu-
rias fueron ahora por t r ibus, d iv id iéndose el t e r r i t o r io en 21 dis tr i tos (495 a. J.), entre 
urbanos y rurales, sin d i s t inc ión entre grandes y pequeños propietarios. Cuando un 
t r ibuno se presentaba ante aquella asamblea á defender su fallo contra la ape lac ión de 
alguna de sus sentencias, pod ía contar con una m a y o r í a plebeya. 
No paró a q u í la potestad t r ibun ic ia . D e s p u é s del derecho á convocar los comicios 
para defender sus sentencias, t ú v o l o para convocarlos á fin de presentar mociones, á 
tenor de la ley I c i l i a (492 a. J.; 262 de Roma). Lo que se acordaba tomaba el nombre 
de plebiscito, g é n e r o de resoluciones que acabó por tener valor legal, pues la misma 
ley I c i l i a era resultado de uno de esos plebiscitos. 
Véase , pues, c u á n formidable era, en su aspecto negativo, el poder de aquellos pro-
tectores del pueblo, que en un pr incipio fueron cinco y luego se aumentaron hasta 
diez. Eran inviolables (sacrosantos). E l que los atacaba era entregado á la cólera de los 
dioses infernales, quedaba fuera de la ley é i n c u r r í a en excomun ión . Según el pr inci-
pio de derecho pol í t ico de que el que prohibe es superior al que ordena, el non de un 
t r ibuno inval ida los acuerdos de sus colegas. De todas maneras, gracias á sus facul-
tades prohibi t ivas, los tr ibunos son el verdadero contrapeso del poder consular. E l 
cargo de t r ibuno era t a m b i é n anual. 
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H a y que reconocer, sin embargo, que, dado el progresivo empobrecimiento del pue-
blo por causa de las guerras, el mal sistema de impuestos y el abuso de las ocupacio-
nes señor i a l e s , el t r ibunado no podía realizar grandes reformas y se rv ía sólo para evi-
tar algunas injusticias. Era preciso una gran reforma, la que imaginaron primeramente 
el cónsul Spurio Casio y después los G-racos. Era preciso poner mano en la cues t i ón 
agraria, y esto no podía bacerlo el t r ibunado. Cuando l legó el imperio ya era tarde. 
Quizás si Spurio Casio hubiese conseguido llevar á cabo su reforma, aunque obrase 
movido por la ambic ión de ceñir l a diadema de hojas de encina, la suerte de Roma hu-
biera sido m á s feliz en el in te r io r de lo que fué, pues no hay que olvidar que si Roma 
era grande, esta grandeza refluía ú n i c a m e n t e sobre los ricos, mientras se agitaba 
incesantemente, te r r ib le y angustioso, el problema del pauperismo, germen de la de-
g radac ión y de la t i r a n í a . 
Los decenviros.—No aflojaba el antagonismo entre el poder a r i s t o c r á t i c o y la opo-
sición plebeya. E l Senado empleaba el p u ñ a l contra los t r ibunos, y alguno perec ía 
asesinado. Reinaba la a n a r q u í a . Entonces el t r ibuno Terencio propuso que se redac-
tase un código, a l cual se atemperasen los cónsules para gobernar el Estado y admi-
nistrar jus t ic ia . Opúsose el Senado durante diez años á tomar en cons ide rac ión la mo-
ción del t r ibuno Terencio, estando durante este tiempo sumida Roma en el mayor 
desorden. Diez veces seguidas r ee l ig ió el pueblo á los t r ibunos que h a b í a n propuesto 
aquella medida, hasta que, por fin, en 454 a. J., cediendo el Senado en v i r t u d de una 
t r a n s a c c i ó n con los tr ibunos (que eran ya diez), m a r c h ó á G-recia una comis ión encar-
gada de estudiar aquellas constituciones, n o m b r á n d o s e á su regreso (451) diez varones 
{decenviros), cuya mis ión debía ser el redactar las leyes romanas en vista de los có-
digos t r a í d o s de G-recia, con autoridad suprema, suspend iéndose en el entretanto as í 
la autoridad consular como la potestad t r ibunic ia . Vese que se es tableció , sin duda, 
una inteligencia, t á c i t a ó expresa, entre los dos partidos: el Senado aceptaba su códi-
go escrito, pero ex ig í a , á su vez, l a sup re s ión del tr ibunado de la plebe. 
Los decenviros (que, habiendo sido elegidos por centurias, eT&n todos nobles) ex-
pusieron un código ante el pueblo, que lo acep tó , siendo grabado en diez tablas de 
bronce y clavado en el Foro, comple t ándose al a ñ o siguiente con dos tablas m á s , obra 
de los nuevos decenviros elegidos para dicho año (450). 
No parece ser que el flamante código viniese á cambiar en gran manera la condi-
ción de la m a y o r í a , bien poco envidiable, fuera de lo de amenazar al usurero con pe-
nas m á s severas a ú n que las consignadas para el l ad rón , pues s e g u í a m a n t e n i é n d o s e 
la p roh ib i c ión de los matr imonios entre nobles y plebeyos, y queda derogada la vo-
tac ión por tr ibus en materia de ape lac ión , volv iéndose á la vo tac ión por centurias. L o 
mejor que puede decirse en favor de las doce tablas es que mediante ellas se ap l i ca rá 
á todos una misma ley. Así las cosas, vese que, en lugar de dar los decenviros por ter-
minado, su cometido, no dan seña les de abandonar el poder, pretextando fr ivolos moti-
vos para su d i lac ión . Todoinduce á creer que los decenviros van á usurpar el poder. En 
esto el infame Apio Claudio, uno de ellos, obliga al c en tu r ión Lucio V i r g i n i o á hun-
dir el p u ñ a l en el seno ca s t í s imo de su adorada hi ja para l ib ra r l a del deshonor y del 
oprobio. Estalla el furor popular. E l ejérci to marcha de nuevo al Monte Sagrado y 
proclama al l í nuevamente á sus t r ibunos. Entra en Roma, acampa en el Aren t ino , los 
decenviros son perseguidos, cae derribada la facción u l t r a - a r i s t o c r á t i c a . E l t r ibunado 
queda instalado de nuevo como égida de los plebeyos; pónese en vigor la ley de las 
doce tablas; los plebiscitos tienen fuerza de ley. Algo queda mit igada la ant igua potes-
tad t r ibun ic ia (por ejemplo, el t r ibuno no puede ponerse á las ó rdenes del dictador); 
pero lo que por una parte ha podido perder, a lcánza lo por otra. Así , tienen los tr ibunos 
voz consultiva. E l intento de acabar con el t r ibunado acaba por dar á és te una fuerza 
legal incontrastable. «En adelante,—dice Mommsen,—los tr ibunos anulan á su antojo, 
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así los actos de la a d m i n i s t r a r i ó n atacados por la parte lesionada como las decisiones 
generales de los poderes constitucionales. Nunca, desde entonces, l ia intentado nadie 
en Roma provocar su super ior .» 
Igualdad c iv i l entre nobles y plebeyos.—La aristocracia de es t racc ión plebeya, los 
senadores de estirpe democrá t i c a , pugnaron ahora por reivindicar la igualdad c i v i l 
y po l í t i ca entre las dos ó rdenes , esto es, entre las familias de los plebeyos y los no-
bles. Si bien los parvenus admitidos en el Senado eran tan enemigos del pueblo como 
los p u r sang, y se h a b í a n aliado con és tos contra los plebeyos pobres, no por eso ha-
b ían abandonado sus pretensiones igualatarias, cobrando nuevos alientos a l a ca ída de 
los decenviros y al nuevo advenimiento del t r ibunado de la plebe. Poniendo, pues, 
manos á la obra, consiguieron de un solo golpe derribar los dos principios fundamen-
tos del exclusivismo de las castas, esto es, la nul idad j u r í d i c a de los matrimonios en-
F i g . 77.—Combate de g lad iadores 
t re nobles y plebeyos y la incapacidad legal de és tos para el de sempeño de los cargos 
púb l icos . Ya desde entonces fueron declaradas justas nupcias (por la ley Canuleya, 
año 444 a. J.; 309 de Roma) las concertadas entre individuos de familias nobles y ple-
beyas, y quedó abierto á la plebe el camino de algunos altos cargos civiles y mil i tares, 
aunque no sin algunos cambios en las antiguas formas. Así , en vez de dos cónsules 
c r e á r o n s e seis tribunos mili tares con potestad consular, y aun para hacer menos im-
portantes las funciones de estos tr ibunos ideóse el cargo de censor (435 a. J.), d igni-
dad cural (de curras, carro) y pat r ic ia , cuyas atribuciones cons i s t í an en formar el 
censo por quinquenios, administrar las rentas púb l icas , formar la l i s ta de los senado-
res y caballeros, y velar por las costumbres púb l icas ; ministerios entresacados de las 
antiguas facultades de los cónsules . Pudieron, pues, los plebeyos, ser, si no cónsules , 
tribunos miti tres con potestad consular. Largos años d u r ó la lucha para recabar la 
desapar ic ión de toda diferencia, en cuyo espacio de tiempo nunca dejaron los nobles 
de resistirse y de abrigar ideas de c o n t r a r r e v o l u c i ó n ; pero no pudieron n i con sus in-
t r igas n i con sus violencias anular lo que se h a b í a ido adelantando. Con todo, y des-
pués de abolidas de derecho todas las diferencias, hubieron de pasar a ú n algunos años 
en verse traducida en hechos la igualdad. As í , hasta 400 a. J . (354 de Roma) no fué 
elegido t r ibuno m i l i t a r un plebeyo salido de las filas del pueblo. 
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Los pobres,—A decir verdad, la lucha estaba entablada entre nobles y plebeyos pu-
dientes; pero no parece que en la consecución de esas igualdades hubiesen salido ga-
nando mucho las clases desheredadas. Nada se h a b í a hecho por los pobres desde la 
generosa tenta t iva de Spurio Casio. Cierto que en 417 a. J . (337 de Roma) otros dos 
Spurios presentan una moc ión para la d i s t r ibuc ión de todos los dominios púb l i cos ; pero 
sus nobles proyectos fueron rechazados por la aristocracia plebeya. Más s i m p a t í a s 
encontraron, al fin y al cabo, las clases desheredadas, entre los mismos patricios que 
entre los parvenus, ó d ígase é n t r e l o s plebeyos endiosados. Citemos entre los nombres 
de los patricios amigos del pueblo á Spurio Casio, al gran Manió Valer io , á los otros 
dos Spurios (Mecilio y Met i l io) , á Marco Manilo , todos ellos de i lus t re e x t r a c c i ó n . Eran, 
sin embargo, excepciones aisladas, y los otros, los usureros, as í nobles como plebeyos, 
cuidaban en seguida de propalar la voz de que aquellos amigos del pueblo aspiraban á 
ceñi r la corona real . E l pueblo lo c re ía as í , y dejaba que el verdugo segase la cerviz 
al salvador del Capitolio cuando el asalto de los galos, al valeroso Marco Manl io (384 
a. J.). 
A todo esto el mal iba en aumento. L a repúb l i ca alcanzaba grandes victorias , exten-
día su dominac ión , se i m p o n í a á los pueblos i tá l icos ; pero las deudas y la pobreza ha-
cían inmensos progresos entre el pueblo. Si eran innumerables los decuriones y otros 
oficiales encarcelados por deudas, calcúlese lo que se r í a t r a t á n d o s e de proletarios. 
Las guerras procuraban g lor ia y riqueza al Estado, pero arruinaban y r e d u c í a n á la 
desesperac ión á los humildes. De ah í que después de las guerras de Veyes el pueblo 
se negase á declararla otra vez. D e r r a m a r í a s e á torrentes la sangre de sus hijos, 
y como recompensa les e s p e r a r í a solamente á sus familias la miseria m á s horr ible . Sin 
embargo, debió acabar por ceder, e n g a ñ a d o por ciertas componendas que en ú l t i m o 
resultado empeoraron a ú n la s i t uac ión . 
Las leyes Lic inias .—En esto, exasperada la aristocracia plebeya con la resistencia 
de los nobles á t raducir en hechos él pr incipio de la igualdad po l í t i ca (resistencia tan-
to m á s fácil en vista de la indiferencia con que el pueblo miraba aquella cues t ión) , sel ló 
la alta b u r g u e s í a un pacto de alianza con la plebe, á fin de obtener el apoyo de é s t a para 
obtener el disfrute de todos los cargos sin excepción. A este objeto, reuniendo los t r ibu -
nos Gayo L ic in io y Lucio Sextio la asamblea, propusieron las siguientes rogaciones: 
Abol ic ión del séx tup lo t r ibunado consular y r e s t a u r a c i ó n de los dos cónsules , uno 
de los cuales t e n d r í a que ser siempre plebeyo; 
Acceso de los plebeyos á uno de los tres grandes colegios sacerdotales, el de los 
decenviros sagrados, encargados de la custodia de los libros sibilinos; 
P r o h i b i c i ó n de que n i n g ú n ciudadano pudiese l levar á pastar á las t ierras del co-
m ú n m á s de 100 bueyes y de 500 carneros; 
P roh ib i c ión de que n i n g ú n ocupante pudiese detentar ninguna parcela que exce-
diese de 500 yugadas; 
Obl igac ión , por parte de los poseedores de la t i fundia , de emplear siempre trabaja-
dores libres en n ú m e r o proporcional al de sus esclavos; 
Reconocimiento de los intereses pagados por los deudores como parte del capital 
prestado, siendo pagadero el resto en determinada forma y t iempo. 
Con la aprobac ión de las lej'es Lic in ias iban á t r iun fa r la abol ic ión de los pr iv i l e -
gios, la reforma social, la igualdad c i v i l . Los plebeyos ricos no quisieron que se vota-
se por separado ninguna ley, sino todas ellas englobadas, ú n i c a manera de con-
seguir sus p ropós i t o s , pues al pueblo le importaba poco que hubiese un cónsu l y unos 
cuantos decenviros sagrados, plebeyos. L a d i scus ión fué l a r g u í s i m a , como que du ró 
once años ; pero, por fin, fué aprobado el conjunto, en el año 387 de Roma (367 a. J.). E l 
dictador Camilo, hasta entonces a r i s t ó c r a t a furibundo, r e n u n c i ó á sus preocupaciones 
de casta y edificó un templo á la Concordia. A pesar de todo, siempre la antigua aristo-
36 
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cracia s e g u í a resistiendo, ora haciendo desmembrar de las facultades consulares 
las atribuciones judiciales, e n c o m e n d á n d o l a s á un tercer cónsul especial, patr ic io , 
(pretor) , ora insti tuyendo unos nuevos e ^ í e s , que se l lamaron cwrMÍes para dis t inguir-
los de los ediles plebeyos. Con el tiempo, sin embargo, los plebeyos tuvieron acceso 
á todos los cargos, sin exceptuar los colegios de los pontífices y de los augures, y aun se 
dió el caso de baber Dictadores y Jefes de la caba l le r ía plebeyos; pero aun le quedó 
siempre al patriciado, si bien como simple c u e s t i ó n de forma, el derecbo de ser con-
sultado para dar su au to r i zac ión respecto á cualquier proyecto de ley ó elección, y el 
derecho t a m b i é n de votar el pr imero en los comicios por centurias. L o que hizo en-
tonces la nobleza fué, á corta diferencia, lo que se ve hoy entre nuestros grandes de 
E s p a ñ a , esto es, aislarse del vulgo de los mortales, cerrar sus filas, encastillarse en 
su l inajuda superioridad, d i s t i n g u i é n d o s e en esto m á s en par t icular la nobleza de 
nuevo cuño . Sea como quiera, la nobleza antigua quedaba vencida. 
Efectos de las leyes Lic in ias .—La v e r d a i es que con estas leyes recibieron sanc ión 
legal las detentaciones de bienes del Estado realizadas por los grandes propietarios, 
v iéndose presto que n i eran observadas n i h a b í a quien se interesase en hacerlas 
observar: todo h a b í a sido un anzuelo para que pasasen las leyes que interesaban 
directamente á los plebeyos ricos. Hecho edificante: el primero que inf r ingió las leyes 
Lic in ias en lo relat ivo á detentar m á s de 500 yugadas fué. . . ¡Gayo L i c i n i o ! Nadie se 
cu idó , pues, de emplear trabajadores libres (ciudadanos llenos de derechos, pero sin 
un óbolo n i una cabeza de ganado). E l m á x i m u m de 500 carneros y 100 bueyes eran 
un verdadero regalo hecho á los que los pose ían , pues resultaba un beneficio superior 
al producto. No se hizo la nueva divis ión de los terrenos detentados para que ninguno 
excediera del m á x i m u m de las 500 yugadas; no se abandonó la propiedad completa de 
n i n g ú n terreno á n i n g ú n plebeyo no propietario; no se decre tó la abol ic ión de nuevas 
ocupaciones para lo venidero; no se pensó en crear una magis t ra tura encargada de 
proceder á la d iv is ión y reparto de los terrenos que pudiesen conquistarse en otras 
guerras. En suma, sólo se l levaron á cabo algunos cambios sin trascendencia, á pesar 
de lo mucho que hubiera podido hacerse á tenor de las citadas leyes. No se reso lv ió la 
cues t ión agraria , porque precisamente los primeros que estaban interesados en elstatu 
quo eran los plebeyos ricos. 
M á s ventajas a lcanzó el p ro le ta iúado con las reformas que se hicieron en los i m -
puestos y en las leyes del c r é d i t o : impúsose un derecho del 5 por 100 sobre el valor 
de todo esclavo emancipado, primer impuesto que pesaba sobre los ricos, con la hu-
man i t a r i a m i r a de que no tomase creces la emanc ipac ión de aquellos desgraciados se-
res. En cuanto á los p r é s t a m o s , rebajóse el i n t e r é s legal desde el m á x i m u m del .10 por 
100, s eña l ado en las Doce Tablas, a l 5 por 100, y aun en el año 412 de Roma (342 a. J.) 
quedó prohibido l levar n i n g ú n in t e ré s . L a costumbre, sin embargo, era cobrarse 
el 12 por 100, que, teniendo en cuenta el valor monetario de la época, viene á ser nues-
t ro 5 ó 6 por 100. A l propio tiempo quedó abolida la esclavitud por deudas, debiendo 
contentarse el acreedor con el abandono de bienes que le hac í a el insolvente. Sin em-
bargo, todo eso eran paliat ivos. L a pobreza iba en aumento. Todo resultaba es tér i l 
desde el momento en que no se acababa con el sistema de ocupaciones de bienes del 
Estado. 
Hubo, no obstante, cierto aumento de bienestar en las clases rurales, debido á la 
e m i g r a c i ó n á las nuevas colonias (casi todas del siglo v de Roma), que, al par que pro-
porcionaban buenos acomodos á los proletarios, daban lugar á claras en la población, 
que podían ser ocupadas por el excedente anterior. L a clase media, á su vez, iba au-
mentando con los grandes propietarios de otros tiempos, cuyas rentas no bastaban á 
que pudiesen figurar en la high Ufe, por el lujo que ya se iba introduciendo en Roma. 
E l i n t e r é s se redujo á causa de la abundancia de metá l i co que h ab í a en la m e t r ó p o l i . 
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f ru to de las victorias alcanzadas en.las guerras con los etruscos y samnitas. L a exten-
sión de la ciudad romana, mediante la a g r e g a c i ó n de algunas ciudades l imí t ro fes , 
c o n t r i b u y ó t ambién al bienestar; pero, de todas maneras, si bien la condic ión de la 
clase media me jo ró grandemente en comparac ión de lo que hab ía sido durante el siglo 
siguiente al de la expuls ión de los reyes, el proletariado no h a b í a ganado mucho. 
Desde entonces, y por espacio de dos siglos, veremos (aparte-de todas las desigual-
dades de fortuna) reinar en Roma, s i bien en apariencia, la m á s perfecta igualdad 
c i v i l . «Ex i s t í an en ella t odav ía , como es natural,—dice Mommsen, — con su influencia 
necesaria sobre la vida púb l i ca , los diversos grados que la edad, la intel igencia , la 
cul tura y los bienes de for tuna introducen constantemente en la v ida c i v i l ; pero el 
pueblo con sus tendencias y el Gobierno con su pol í t ica i m p e d í a n , en cuanto depend ía 
de ellos, que aparecieran estas diferencias. Todo el sistema de las insti tuciones de 
Roma t e n d í a á formar hombres fuertes, pero no hombres de genio. L a cu l tura de los 
romanos no marchaba al par de su poder. Era contenida, m á s bien que impel ida hacia 
adé l an t e , por los inst intos nacionales. Nada pod ía impedir que hubiese al l í á la vez 
pobres y ricos. Entre ellos, como en todo pueblo puramente agr íco la , el agr icul tor y 
el jornalero manejaban igualmente el arado; y hasta el rico, obedeciendo á las reglas 
sanas de la economía , observaba una frugal idad uniforme y evitaba cuidadosamente 
tener entre sus manos un capital muerto. Fuera del salero (salinum) y de la copa (pa-
tera) que se rv í a para los sacrificios, ninguna casa tenia entonces va j i l l a de p la t a .» 
Tenemos, pues, que ex i s t í a igualdad c i v i l entre patricios y plebeyos; pero no por 
eso dejó de haber una aristocracia dominante, y esa aristocracia sal ió de las filas del 
pueblo, a l i ándose bien pronto con la nobleza ant igua . Surg ió en seguida un par t ido de 
oposición á aquella aristocracia. De ahora en adelante van á luchar d e m ó c r a t a s y 
a r i s t ó c r a t a s , consiguiendo incesantes ventajas la asamblea del pueblo, reunida en 
tr ibus. E l poder consular, y en general todas las magistraturas, pierden su impor tan-
cia por continuos desprendimientos de atribuciones, y en cambio el Senado acaba por 
ser el que gobierna sin r i v a l y el que asume el poder ejecutivo. E l Senado, dando prue-
bas de profunda capacidad pol í t i ca , dejó que la democracia conquistara nuevos dere-
chos (como el de ser electores los ciudadanos no propietarios), y tuvo buen cuidado de 
no dar lugar á quejas n i á oposiciones. Disminuidas las atribuciones de los magis-
trados, la asamblea del pueblo h a b í a conquistado la v i r t ua l i dad del poder, pero el 
Senado lo h a b í a conquistado de hecho. 
« R e s p e t a n d o en apariencia todas las formas antiguas,—dice Mommsen,—el Gobier-
no inauguiado por el Senado fué una verdadera r evo luc ión . L a l ibre corriente de la 
voluntad popular v e n í a á detenerse ante un poderoso dique: los altos dignatarios no 
eran m á s que presidentes de asambleas, comisarios ejecutivos. U n cuerpo deliberante 
h a b í a sabido, t r a s f o r m á n d o s e , heredar todos los poderes constituidos; y , hac iéndose á 
la vez revolucionario y usurpador, acaparaba, bajo las apariencias m á s modestas, 
todo el poder ejecutivo. Cuando el autor de la r evo luc ión , de la u s u r p a c i ó n , es el ún ico 
que posee la ciencia del Gobierno, hal la su jus t i f icac ión ante el t r i b u n a l de la his to-
r i a . Si esto es as í , ¿no debe suavizar la severidad de su ju ic io viendo al Senado roma-
no apoderarse de su mis ión en tiempo oportuno y d e s e m p e ñ a r l a tan dignamente? For-
mado de todos aquellos hombres que no h a b í a n sido designados sólo por su nacimiento, 
sino mejor por la l ibre e lección de sus conciudadanos; confirmado cada cinco años por 
las decisiones de un t r i b u n a l de las costumbres (1), en que se sentaban los m á s dignos; 
(1) Una de las innovac iones que su rg i e ron en v i r t u d de l t r i u n f o de l a democrac ia fué l a e x t e n s i ó n que 
a d q u i r i e r o n las funciones de los censores. Siempre h a b í a n sido en R o m a m u y numerosas las leyes de p o l i -
c í a ; pero desde entonces a d q u i r i e r o n una i m p o r t a n c i a e x t r a o r d i n a r i a , c r e á n d o s e impues tos sobre e l l u j o é 
i n c u r r i e n d o en r e sponsab i l idad el c iudadano por s imple descuido en e l c u l t i v o de su heredad, por haber r e -
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no contando m á s que individuos vital icios, libres de todo mandato á corto plazo, y so-
bre la mudable opinión de la muchedumbre; fundido en un solo cuerpo, unido y com-
pacto después de establecida la igualdad c iv i l ; reuniendo en su seno toda la intel igen-
cia po l í t i ca y toda la experiencia gubernamental de la nac ión ; disponiendo como jefe 
absoluto de las rentas y de la po l í t i ca exterior; mandando, en fin, á los funcionarios 
ejecutivos, á causa de la corta du rac ión de sus poderes y por la in terces ión del t r i b u -
nado, convertido en su aux i l i a r al d ía siguiente de la pacificación de los ó rdenes , el 
Senado se nos aparece como la expres ión m á s noble de la nacionalidad romana. Pose-
yó las m á s elevadas virtudes: lógica , prudencia po l í t i ca , unidad de miras^ amor á la 
pat r ia , p len i tud del poder y dominio de sí mismo. F u é verdaderamente la asamblea 
m á s i lus t re de todos los tiempos y naciones: una asamblea de reyes, como se ha dicho. 
Supo un i r el des in te rés republicano á la irresist ible ene rg í a del despotismo. J a m á s 
pueblo alguno ha sido representado tan poderosa y noblemente como el pueblo ro-
mano .» 
Ciertamente que no es exagerada la p in tu ra que hace el autor; pero hay que tener 
entendido que esta admirable s a b i d u r í a , esta cordura y rect i tud del Senado, du ró sólo 
como cosa de dos siglos, y que, gracias á la prosperidad d é l a s empresas de po l í t i ca ex-
ter ior , no hubo necesidad de molestar á la clase media n i al pueblo; pero ya l legó el 
momento en que, como toda obra humana, se ma leó . 
Aquel la dichosa igualdad c i v i l , aquel bienestar en todas las clases, aquel gobierno 
vir tuoso, aquella feliz concordia .entre a r i s t ó c r a t a s y d e m ó c r a t a s , no alcanzada hasta 
a l cabo de dos siglos de repúb l i ca , consti tuyen ciertamente un admirable e spec t ácu lo , 
. y puede decirse que la r epúb l i ca romana realiza el ideal de la l ibertad hermanada con 
el bienestar (1). Las cosas duran en este estado desde la i n s t a u r a c i ó n del nuevo G-o-
pud iado á su m u j e r ó por haberse o lv idado de tener en buen estado las tumbas de su f a m i l i a . Puede decirse 
que los cuestores fueron ahora unos verdaderos inquis idores . N o m b r á b a l e s l a asamblea de l pueb lo r eun ida 
en t r i b u s , y sus funciones du raban cinco a ñ o s . Los censores p o d í a n no solamente impone r t e r r i b l e s mu l t a s , 
s ino cas t iga r t a m b i é n con l a d i s m i n u c i ó n ó p r i v a c i ó n de derechos. A s i , en 479 de Roma (285 a. J.) u n c iuda-
dano que h a b í a sido dos veces c ó n s u l fué bo r rado de las l i s tas de senadores por tener en su casa una v a j i l l a 
de p l a t a evaluada eu 3,360 sextercios (847'60 pesetas). Puede decirse que el gob ie rno sena tor ia l descansaba 
sobre estos magi s t r ados , que, colocados en u n p r i n c i p i o en el ú l t i m o p e l d a ñ o de l a j e r a r q u í a o f ic ia l , l l ega -
r o n en h reve á ser los func iona r ios m á s impor t an t e s . 
L o s censores c o n t r i b u y e r o n en g r a n manera á mantener l a aus te r idad de las costumbres; pero l a mi s -
ma ex i s tenc ia de las penas i n d i c a que comenzaba á i n f i l t r a r se el l u j o en Roma , y no só lo el l u j o , sino l a i n -
m o r a l i d a d de las costumbres , l a h e c h i c e r í a , etc. Y a en t i e m p o do los decenviros h a b í a h a b i d o necesidad de 
d i c t a r severas leyes (que constan en las Doce Tahlas) con t ra ^\ l u j o de los en ter ramientos , de los velos de 
p ú r p u r a , de las j o y a s y c in tas , de las maderas labradas , de los perfumes, de las m ú s i c a s , etc. L o s censores 
res tah lec ie ron estas leyes p r o h i b i t i v a s y pe r s igu i e ron , a d e m á s , con mano firme los abusos de los pastos en 
los bienes de l Es tado , las ocupaciones excesivas de los mismos , las usuras, etc. N o se escapaban, pues, á su 
fiscalización n i los mismos senadores, que, por l o mismo, t e n í a n buen cu idado en no f a l t a r , pa ra que no se 
les borrase de las l i s t a s . L o s encargados del gob ie rno de las costumbres eran, pues, de hecho, los d u e ñ o s 
d e l a c i u d a d . 
(1) Si se qu is ie ra encarnar en a lguna pe r sona l idad el m é r i t o de l fe l iz desenlace de l a c r i s i s , á nadie co-
r r e s p o n d e r í a m e j o r que á A p i o Claud io , b i zn i e to de l odioso decenvi ro que fué causa de l a mue r t e de V i r -
g i n i a . Censor en 442 de Roma , c ó n s u l en 447 y 448 (312, 307 y 296 a. J.) , de noble f a m i l i a y de i n s t i n t o s reac-
c ionar ios , f u é , sin embargo , qu ien a b r i ó a l p u e b l o todas las puer tas que daban acceso á l a p l e n i t u d de los 
derechos. F u é A p i o Claudio un r e fo rmador como j a m á s hubiese h a b i d o i g u a l . Si en R o m a no hubiese pre-
dominado t an to l a idea de l a n i v e l a c i ó n i n d i v i d u a l en aras de l Estado, A p i o Claudio h u b i e r a sido un C é s a r . 
De é l da tan todas las p r o f u n d í s i m a s re formas que d i e ron po r resu l tado el adven imien to de l a democrac ia 
(siendo a r i s t ó c r a t a ) . F u é e l que d i ó m a y o r i m p u l s o a l p rogreso de l a c i v i l i z a c i ó n romana , y con él comen-
zaron las grandes v í a s y acueductos de Roma , l a j u r i s p r u d e n c i a , l a elocuencia, l a p o e s í a , l a g r a m á t i c a , y 
aun c ie r tas innovaciones en l a o r t o g r a f í a . L a u n i d a d absorbente de ROMA i m p i d i ó , s in embargo , que se le 
pudiese t r i b u t a r n i n g u n a s ingu l a r d i s t i n c i ó n á aquel r e f o r m a d o r i n s igne , que t r a s f o r m ó de r a í z el estado de 
Roma , i n c u l c á n d o l e l a c u l t u r a g r i e g a . E n R o m a , s in embargo , p redominaba el p r i n c i p i o de l a i g u a l d a d , y 
l o mismo era u n senador que o t ro , l o mi smo e l sabio que el i g n o r a n t e . S ó l o a s í p o d í a conseguirse e l que 
« c a d a c iudadano fuese i g u a l á su r e y . » ¡ C u á n t o v a de e n t o n c e » á ahora! 
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bienio, á principios del siglo i v a. J., hasta que Roma ha acrecentado su poder ío con 
las grandes conquistas de África, de E s p a ñ a , de Sicil ia, de Macedonia, de G-recia, del 
Asia Menor. Estas conquistas modificaron profundamente la existencia in te r io r de la 
repúbl ica , introduciendo u n lujo y unas necesidades desconocidas antes. Con la rique-
za e n g é n d r e s e l a desmora l i zac ión , y, al lanzarse losGracos á pedir la reforma agraria, 
la co r rupc ión del Senado era espantosa. Desde entonces (133-122 a. J.) era de prever 
el fin de la r epúb l i ca , la de s t rucc ión de las instituciones y el advenimiento del i m -
perio. 
Antes de entrar en el estudio de las insti tuciones imperiales resumiremos en breves 
palabras lo que ven ía á ser él Senado, trascribiendo algunos pá r r a fos de M . Seigno-
bos. «El Senado,—dice este dist inguido profesor,—se Compone de cerca de trescientos 
personajes designados por el censor; pero el censor no los nombra á la ventura, sino 
que los escoge entre los ciudadanos ricos, respetados y de buena fami l ia (antiguos 
magistrados en su m a y o r í a ) . Casi siempre designa los que formaban ya parte del Se-
nado; por manera que, de ordinario, se es senador de por vida. E l Senado es la r e u n i ó n 
de los principales personajes de Roma, y de a h í viene su autoridad. Así que se pre-
senta una cues t ión , uno de los magistrados r e ú n e á los senadores en su templo, les ex-
pone el asunto y enseguida les pregunta «qué piensan de aquel negocio.» Los senadores 
responden uno por uno, s egún el orden de su dignidad. Esto es lo que se l lama consultar 
al Senado, y el parecer de la m a y o r í a es un Senado-consulto. No es m á s que su parecer, 
porque el Senado no tiene el poder de hacer las leyes; pero Roma obedece á este pare-
cer como si fuese una orden. E l pueblo tiene confianza en los senadores, á quienes 
tiene por m á s experimentados que él . Los magistrados no se atreven á resistir á una 
asamblea compuesta de nobles iguales á ellos. Así , el Senado arregla siempre los 
asuntos, decide la guerra y las fuerzas de los e jérc i tos , recibe á los embajadores y 
concluye las paces, fija los gastos y los ingresos. E l pueblo ratif ica sus decisiones: los 
magistrados las ejecutan. En 200, el Senado h a b í a decidido la guerra contra el rey 
de Macedonia: el pueblo, asustado, se n e g ó á votarla. E l Senado ordena entonces 
á un magistrado que r e ú n a de nuevo los comicios y les eche un discurso m á s persua-
sivo: esta vez el pueblo vo tó . En Roma el pueblo reinaba, como el rey de Ingla te r ra ; 
pero el que gobernaba era el Senado. 
L a carrera de los honores.— «Ser magistrado ó senador no es en Roma ninguna 
profes ión. Magistrados ó senadores invier ten su tiempo y su dinero, sin recibir n i n g ú n 
salario. Una magis t ra tura en Roma es, ante todo, un honor. No llegan á ella m á s que 
los nobles, y á lo m á s los caballeros (siempre los nobles), y aun no alcanzan á las m á s 
elevadas magistraturas hasta haber desempeñado todas las otras. E l que quiera un 
día gobernar á Roma debe haber hecho primeramente diez c a m p a ñ a s en el e jérci to . 
En seguida puede ser elegido cuestor y se le confía la a d m i n i s t r a c i ó n de una de las 
cajas del Estado. D e s p u é s asciende á edil, encargado de la policía y de los abasteci-
mientos, Más adelante es elegido pre tor y administra jus t ic ia . Después , llegado á cón-
sul, manda un ejérci to y preside las asambleas. Solamente entonces puede aspirar á 
ser censor, que es el escalón m á s elevado, al cual no es fácil l legar antes de los cin-
• cuenta a ñ o s . Así , un mismo hombre ha sido sucesivamente hacendista, administrador, 
juez, general, gobernador, antes de l legar á aquella o r ig ina l función de censor, que 
consiste en organizar la sociedad. Estas series de funciones es lo que se l lama la ca-
r r e r a de los honores. Cada uno de los empleos no dura m á s que un año , y para elevarse 
a l empleo siguiente es menester una elección nueva. Menester es, durante el año que 
precede al voto, mostrarse sin cesar por las calles, c i rcular , como dicen los romanos 
{ambire, de donde la palabra ambición); hay que solicitar los sufragios del pueblo. 
Durante todo este tiempo, el uso de vestirse con una toga blanca, que t a l es el sentido 
de la palabra candidato (vestido de blanco) .» 
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El Imperio.—Caaado la repablica, destrozada por las facciones, no era ya que 
una sombra; cuando el Senado hubo llegado a l ú l t i m o grado del desc réd i to y el pueblo 
al ú l t i m o extremo de la d e g r a d a c i ó n , s u r g i ó el Imperio , que r e u n i ó en una sola perso-
na los poderes del pueblo, del Senado y de los magistrados. Y a hemos dicho en el 
a r t í cu lo anterior cuá les eran sus atribuciones. A pesar de esto, sin embargo, no quedó 
suprimido el nombre de r epúb l i ca , n i dejó de figurar en los estandartes el S. P. Q. R. 
E l Senado continuaba siendo lo que antes, una asamblea de notables, y ser Senador 
era una cosa altamente honoríf ica; pero el emperador p re sc ind í a perfectamente de aquel 
cuerpo, tan poderoso en otro tiempo. 
E n cuanto al pueblo, h a b í a sido despojado de todo poder. Desde el tiempo de Tibe-
r io h a b í a n sido suprimidos los comicios (1). Los dos millones de habitantes que h a b í a 
en Roma se descomponían en algunos centenares de magnates con algunos centenares 
de miles de esclavos, y el resto era una turba de mendigos á quienes m a n t e n í a y diver-
t í a el emperador. Ya hemos dicho en el a r t í cu lo anterior la marcha que s igu ió el I m -
perio, hasta caer miserablemente al empuje de los b á r b a r o s . 
E l e jérc i to .—En tiempo de los primeros reyes solamente p o d í a n y deb ían servir en 
el ejérci to los ciudadanos romanos; pero á consecuencia de las reformas de Servio 
Tu l io , que t o m ó por base la propiedad, ó sea la riqueza, tuv ie ron aquella ob l igac ión 
as í los ciudadanos como los domiciliados^ es decir, todos los habitantes que cu l t ivan 
por sí un dominio ó lo poseen. 
Todo hombre adscrito al servicio de las armas es tá obligado al servicio m i l i t a r des-
de los 16 á los 60 años . E l contingente se reparte en seis clases, á p roporc ión del valor 
de la armadura que cada uno puede procurarse. Los cuadros de i n f a n t e r í a f o r m á b a n s e 
solamente al salir á c a m p a ñ a , l icenciándolos después . En cuanto á la caba l l e r í a , reclu-
t á b a s e exclusivamente entre las primeras clases, lo mismo si eran ciudadanos que no 
ciudadanos, y se m a n t e n í a siempre en pie de guerra, haciendo ejercicios y maniobras 
diariamente, y pasándose con frecuencia revistas que v e n í a n á ser unas verdaderas fies-
tas. L a p roporc ión era de nueve soldados de i n f a n t e r í a por uno de caba l l e r í a . Cada 
equite t en ía dos caballos. 
Los proletarios ó desheredados prestaban t a m b i é n a l g ú n contingente al e jérc i to , 
puesto que le suministraban mús icos y mozos, y aun formaban unas mil icias auxi l ia-
res, sin armas, que ocupaban los huecos dejados por los heridos, enfermos y muertos, 
cuyas armas les eran entregadas. Cuando h a b í a necesidad de formar un ejérci to , el 
cónsu l ordenaba á todos los ciudadanos aptos para el servicio se reuniesen en el Capi-
tolio para ser escogidos. 
Una vez hecho el reclutamiento y prestado juramento al general, d iv id íanse los sol-
dados en dos c a t e g o r í a s : los más jóvenes , ó j ú n i o r e s , de 16 á 25 años , eran empleados 
en el servicio exterior; los de m á s edad, ó séniores , se encargaban de la defensa de las 
ciudades. 
L a unidad o rgán ica de la in fan te r í a era la legión, falange de 3,000 hoplites, ordena-
dos y equipados á la dór ica , en seis filas de fondo, con un frente de 500 hombres. A la 
leg ión se agregaba como fuerza auxi l ia r un cuerpo de tropas ligeras (1,200 hombres), 
llamados véli tes. 
(1) Los comicios eran la asamblea del pueb lo reun ido en una plaza . E l pueblo no h a b í a delegado nunca 
su s o b e r a n í a en d iputados , sino que l o v o t a b a todo él m i s m o , personalmente; por manera que, cuando se 
c o n c e d i ó el derecho de c i u d a d a n í a romana á los que v i v í a n esparcidos po r toda I t a l i a , d e b í a n p i asentarse 
personalmente en E o m a . Los comic ios eran convocados á son de t r o m p e t a y pres id idos por un magis t rado . 
S o l í a n r eun i r se en el campo de Mar t e , fo rmando por centurias ó c o m p a ñ í a s , ba jo los respect ivos estandar-
tes. Cuando se r e u n í a n por t r ibus , en n ú m e r o de 35, h a c í a n l o en e l F o r o , ent rando cada t r i b u en un espacio 
cercado de barreras , donde deposi taban e l v o t o los ciudadanos de cada t r i b u . E l mag i s t r ado i nd i ca á la 
t r i b u la c u e s t i ó n que h a y que v o l a r . Como se ve, l a s o b e r a n í a popu la r es comple t a . 
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Las primeras filas de la falange estaban constituidas por los hoplites, de quienes 
hemos hablado al t ra tar de Grecia, reclutados entre los habitantes de la 1.a clase, po-
seedores de un dominio normal (ó sea, probablemente, de ian heredium de 20 yugadas); 
en la 6.a y 6.a filas formaban los propietarios rurales de 2.a y 3.a clase, m á s sencilla-
mente armados; las dos ú l t i m a s clases (4.a y 5.a) formaban á los lados é iban armadas 
á la l igera . 
Cada leg ión se d iv id ía en 42 centurias, formando un to t a l de 4,200 hombres, á saber: 
los 3,000 hoplites y los 1,200 vélites. Los primeros se d i s t r i b u í a n en esta forma: 2,000 de 
la 1.a clase, £00 de la 2.a y 500 de 3.a. Los 1,200 vé l i t e s , 500 de la 4.a y 700 de la 5.a. 
Generalmente entraban dos legiones en c a m p a ñ a , q u e d á n d o s e otras dos de guarni -
ción en Roma; por manera que entre las cuatro formaban un t o t a l de 16,800 hombres, 
con 1,800 jinetes, una tercera parte de los cuales p e r t e n e c í a al orden de los ciudada-
nos. Cada leg ión en c a m p a ñ a llevaba 300 caballos. Es indudable que esta o rgan izac ión , 
dada por Servio Tu l io al e jé rc i to , estaba calcada en la que t en í a Esparta, aun en sus 
menores detalles. 
L a t á c t i c a seguida en tiempo de los primeros reyes era la misma que conocemos 
como propia de los tiempos h o m é r i c o s , teniendo por pr incipal c a r á c t e r adelantarse de 
las filas los soldados m á s valientes, combatiendo, por lo regular, á caballo y delante de 
las l íneas ; pero cuando se hubo realizado la reforma de Servio Tu l io los hoplites fue-
ron el elemento pr incipal , comba t i éndose á manera de la falange doria y colocándose 
la c a b a l l e r í a en las alas, principalmente como reserva. Poco á poco, as í como de la 
falange doria s u r g i ó en Macedonia la falange de las picas, cuña enorme, s u r g i ó en 
I t a l i a (después de las primeras batallas con los galos) la legión manipular , notable 
por la movi l idad, independencia y n ú m e r o de los miembros. (L lamóse manipu la r por 
l levar cada pe lo tón de 120 hombres un haz de heno por insignia.) 
L a diferencia entre la falange macedón ica y la legión manipular era inmensa: esta-
ba destinada la p i ñ m e r a á combatir cuerpo á cuerpo, con la espada ó con la pica, mien-
tras que la fuerza de la segunda estribaba en la facultad de lanzar armas arrojadizas. 
En efecto: las dos primeras filas l levan ahora un arma peculiar á I t a l i a , ¿ i p i l u m ó 
venablo, de asta redonda ó cuadrada, punta t r iangular ó cuadrangular, y larga de 
5 '/a codos, a r r o j á n d o s e á 10 ó 20 pasos del enemigo. Así que se han arrojado los 
venablos juegan las espadas, largas en vez de ser cortas como las de los hoplites. E l 
resultado puede compararse á lo que resulta hoy del empleo de fuegos de l ínea segui-
dos de cargas á la bayoneta. Otra innovac ión consis t ió en la su s t i t uc ión del antiguo 
escudo redondo y plano de cobre por un escudo ci l indrico de cuero. 
E l orden de batal la que se sigue es este: la l eg ión se d is t r ibuye en tres secciones, 
en el sentido de su espesor, de cuatro filas de fondo cada una, no a t end iéndose ahora 
á l a d iv is ión en clases, sino á la pericia de los combatientes. Las tres secciones, de ade-
lante a t r á s , e s t á n constituidas por los hastatos y los p r í n c i p e s (armados de venablo y 
espada), y por los t r í a n o s en tercera l ínea , armados de lanza, nervio del e jé rc i to y ve-
teranos todos. E n pelotones sueltos forman los reclutas, de los que se sacan los hon-
deros (rorarios), en espectativa de formar después entre los hastatos y los p r ínc ipes . 
Cada sección forma un quincunce de m a n í p u l o s de 120 hombres, formando cada 
m a n í p u l o un frente de 10, y dejándose entre uno y otro un espacio vac ío . De a h í resul-
ta que ya no se combate en masa como en la falange, sino que predomina la s ingular i -
zación de las refriegas, resultado na tura l de la importancia adquirida por la espada. 
Parece que la idea de la l eg ión manipular fué sugerida á los romanos en vis ta de la 
experiencia adquirida en las batallas con los galos, t a n terribles en el manejo de la es-
pada y en los combates cuerpo á cuerpo. 
Cuando Boma se hace s e ñ o r a de toda I t a l i a , todos los pueblos deben enviarle con-
tingentes; por manera que en breve son és tos m á s numerosos que el mismo ejérci to 
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regular. Los aliados, que así se l laman, son mandados por oficiales romanos. General-
mente, cuando un e jérc i to consta de dos legiones, se le agregan 20,000 infantes y 4,000 
caballos de los aliados. 
Otra par t icular idad d é l a o rgan i zac ión m i l i t a r romana es el sistema de campamen-
tos y defensas. Aunque un ejérci to romano deba vivaquear una sola noche, rodéase 
de una c i r cunva l ac ión regular, rectangular, con foso 3r empalizada?, y permite acep-
tar ó no aceptar la batalla, como pudiera hacerse dentro de una, fortaleza. En cuanto 
á la caba l le r ía , no desempeña ahora sino un papel secundario. 
L a plana mayor se compone de oficiales subalternos que pelean á la cabeza de los 
m a n í p u l o s y ascienden pasando de retaguardia á vanguardia, y de los tr ibunos m i l i -
tares, encargados de seis en seis del mando de las legiones. Desde el a ñ o 392 de Roma, 
el pueblo e l ig ió todos los oficiales y jefes en vez de ser elegidos por el general. 
Las guerras del Samnio fueron para Roma una grande escuela de perfeccionamien-
to, hab i éndose aprendido mucho t a m b i é n en la guerra con P i r ro , el general m á s háb i l 
de la escuela de Alejandro Magno. 
L a discipl ina era, m á s que severa, ruda. E l general en jefe tiene derecho de vida y 
muerte sobre todos sus subordinados, lo mismo oficiales que soldados. E l desertor, el 
fug i t ivo , es condenado á muerte por el general. En los motines el general diezma al 
ejérci to , y los restantes quedan á pan de centeno y se les hace acampar fuera de las 
empalizadas y fosos que rodean el castrum, pon iéndo les as í en continuo peligro de sor-
presas. Roma no admite que sus e jé rc i tos puedan ser j a m á s vencidos n i prisioneros. 
E l vencido es culpable siempre. E l prisionero no es canjeado, porque t a m b i é n es cul-
pable. 
Cuando un pa ís estaba a ú n mal sometido, Roma es tab lec ía en él algunas colonias 
mil i tares, que v e n í a n á ser pura y simplemente guarniciones romanas. L e v a n t á b a s e en 
si t io conveniente una fortaleza, d iv id íanse en lotes iguales los terrenos inmediatos 
para ser repartidos á los soldados, y quedaba consti tuida la colonia, cuyos habitantes 
continuaban siendo, como siempre, ciudadanos romanos. Estas colonias estaban un i -
das con Roma por vias mil i tares , carreteras en l ínea recta hechas de piedra, cal y are-
na, t an fuertes que la acción del tiempo no ha podido destruirlas del todo, e n c o n t r á n -
dose a ú n en E s p a ñ a grandes trechos de ellas, como la Calzada de la Pla ta y tantas 
otras. 
En un principio el servicio m i l i t a r era una carga pesad í s ima , por gloriosa que fue-
se; por manera que hasta el año 402 no concedió el Estado sueldo á los soldados sin 
fortuna. N i aun les queda á és tos la esperanza del bot ín , que pertenece al pueblo. E l 
e jérc i to romano vencedor se apodera del dinero, de los ganados, de los muebles del 
vencido y hace prisioneros á hombres, mujeres y n iños . Todo se vende, y el producto 
ingresa en el tesoro públ ico . Una guerra era para Roma un gran negocio: el vencedor 
de Cartago i n g r e s ó en las cajas públ icas m á s de 100,000 libras de plata; el de Ant íoco 
140,000 l ibras de plata y 1,000 de oro, sin contar los metales amonedados. 
Es na tura l , por lo tanto, dadas las positivas ganancias que reporta una v ic tor ia , 
que el vencedor sea objeto de grandes distinciones, concediéndose le los honores del 
t r i u n f o , el cual v e n í a á ser una p roces ión rel igiosa al templo de J ú p i t e r . «A la cabeza 
van los magistrados y senadores,—dice M . Seignobos,—siguen luego los carros llenos 
de bo t ín , los cautivos encadenados por el pie, y d e t r á s , sobre un cai'ro dorado t i rado 
por cuatro caballos, el general vencedor coronado de laureles. Sus soldados le siguen 
entonando canciones, en las que se repite el es t r ib i l lo religioso: t r i un fo . L a proces ión 
atraviesa la ciudad engalanada y sube al Capitolio, donde el t r iunfador deposita sus 
laureles sobre las rodil las de J ú p i t e r y le da gracias por haberle concedido la victo-
r i a . D e s p u é s de la ceremonia son decapitados los cautivos, encerrados en un calabozo 
para perecer a l l í de hambre, ó cuando menos encarcelados. E l t r i un fo de Paulo E m i -
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l io , vencedor del rey de Macedonia (167 a. J.), du ró tres d í a s . E l primer d ía desfilaron 
250 carros cargados de cuadros y de estatuas, el segundo los trofeos de armas y 75 to-
neles llenos de plata, el t e r c é r o los vasos de oro y 120 toros para ser sacrificados. De-
t r á s iban el rey Perseo, vestido de negro y rodeado de sus amigos, encadenados, y sus 
tres tiernos hijos, que t e n d í a n las manos al pueblo para implorar su piedad. Así , eran 
consideradas las armas como pr inc ipa l fuente del poder y de la riqueza de R o m a . » 
Con el trascurso del t iempo, y á medida que las guerras fueron m á s importantes, 
por tratarse no ya de la sujeción de I t a l i a , sino de grandes conquistas exteriores, mo-
dificóse la o rgan izac ión anteriormente dicba. L a legión constaba de 12,800 hombres en 
vez de 4,200 como antes. Cada leg ión se descomponía en 5 divisiones (astatos, p r ínc ipes , 
t r iar los , rorarios y reclutas), y cada una comprend ía 15 m a n í p u l o s . Dos m a n í p u l o s for-
maban la centuria, y tres centurias la cohorte, imaginada por Mar io para robustecer su 
fuerza. Los m a n í p u l o s de las dos primeras l íneas se compon ían de 120 hombres, y las 
de la tercera de 60. L a cohorte constaba de 30 hombres de frente y 10 de fondo. 
E l ideal de Roma era la riqueza, y l a riqueza sólo podía conseguirse con la guerra, 
por lo cual el e s p í r i t u m i l i t a r lo informaba todo. No podía ascender á los supremos 
empleos de la r epúb l i ca el que no hubiese hecho diez c a m p a ñ a s , precepto que, na tura l -
mente, debía ser ocas ión á buscar guen as. Como dice un eminente historiador, «los 
mismos que tomaban una reso luc ión en el consejo eran los que la ejecutaban en el 
campo.» Todo jefe m i l i t a r l o era, pues, con la esperanza de l legar á ocupar una buena 
magis t ra tura , y de ah í una doble educac ión bélico-civi l . Para lo primero, no habiendo 
en Poma gimnasio, e je rc í tanse los futuros soldados en el Campo de Marte , haciendo 
marchas,^corriendo, saltando, lanzando el venablo, esgrimiendo la espada, y nadando 
luego, cubiertos de polvo y de sudor, en el T íber . Para lo segundo e j e r c i t á b a n s e en la 
elocuencia popular, antes muy p r ó s p e r a en Poma. 
Los soldados rasos pe rd ían mucho m á s que ganaban en las filas, no sacando, al 
cabo de muchas c a m p a ñ a s , m á s que la ruina y las deudas. A l cabo de t re in ta años de 
.servicios el veterano se encontraba sin casa n i hogar. 
R e s u m i é n d o l o dicho: los plebeyos alcanzaron la l iber tad para que á la postre ejer-
ciese el gobierno una aristocracia adinerada. Iguales en derechos los ppbres y los r i -
cos, gozaban los unos de todas las ventajas y yac í an los otros sumidos en la m á s 
degradante miseria. Aquel la orgullosa facultad de poder llenarse la boca diciendo: 
Civis romanus sum, imped ía al plebeyo poder dedicarse a l trabajo. Las artes eran 
cosa de esclavos. Los tenderos se confund ían con los siervos (durando a ú n este des-
precio en tiempo de Constantino), y, s e g ú n Cicerón decía , «el negociar es un aumento 
de servidumbre, y los mercaderes sólo pueden prosperar mint iendo.» Ven ía á ser 
Roma como un pueblo de ricachones y de hidalgos famél icos , tales como los p in tan 
nuestros novelistas picarescos dei tiempo de los Aust r ias . 
Apoderados los ricos de toda la propiedad, reputadas las artes por oficio servi l , 
mirado el comercio como una profesión despreciable, entregado el cul t ivo de los cam-
pos á los esclavos, ¿qué h a r á , pues, el ciudadano romano? V i v i r de las limosnas del 
Estado, servir en el e jérc i to , asistir como patrono á los extranjeros, vender su voto: 
t a l é r a l a condic ión del pueblo-rey; rey sin un as, rey pordiosero. Roma comenzó por 
ser un pueblo de labradores-guerreros, y acabó por ser un compuesto de unos cuantos 
centenares de grandes hacendados y ricos comerciantes y de unos cuantos millones 
de pa rá s i t o s . Mientras fué temible d ié ronle al pueblo pan y sal grat is ; pero con el 
tiempo presc ind ióse de él para todo: no le quedó m á s recurso que ser soldado, y , si no 
podía, que se muriese de hambre. Y se m o r í a n á millares. L a demagogia h a b í a de en-
contrar un magnífico elemento en tales condiciones, las facciones civiles una facil idad 
inmejorable para combatirse. De a h í el Imperio. L a co r rupc ión de la r e p ú b l i c a era tan 
honda que nada costó el t r iunfo de los absolutistas. E l nuevo gobierno a t end ió especial-
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mente á conservar la unidad de los vastos dominios que formaban el Estado, y para 
ello se val ió ora de la plebe, como los Césares , ora de los a r i s t ó c r a t a s , como los Anto-
ninos. Sin quererlo, dió lugar así á la fusión de los pueblos, borrando sus profundas 
diferencias; sin quererlo, es tableció el r ég imen municipal , haciendo de cada ciudad una 
Roma chica; sin quererlo, l ibe r tó á las provincias del antiguo estado de esclavitud en 
que yac ían ; y , sobre todo, sin quererlo, siendo Roma la depos i t a r í a de la civi l ización 
legada por la Grecia, conse rvó y p r o p a g ó esta c ivi l ización por todas partes, de la pro-
pia manera que s i rv ió admirablemente á la r á p i d a difusión del cr is t ianismo. 
Veamos ahora lo que sucedía en las provincias durante la r epúb l i ca . «Los habitan-
tes de los países conquistados,—dice M . Se ignobos ,—permanec ían extranjeros (pere-
g r i n i ) j pero subditos del pueblo romano. D e b í a n pagarle censos, el diezmo de las 
cosechas, un t r i bu to en dinero, una tasa de tanto por cabeza. D e b í a n obedecer todas 
sus ó rdenes . Pero como el pueblo no podía gobernar personalmente, enviaba á un ma-
gistrado con la misión de gobernar por él. E l pa í s sometido á un gobernador l l a m á b a -
se p roumcia (que significa mis ión) . A fines de la repúbl ica (46 a. J.) hab ía diez y siete 
provincias: diez en Europa, cinco en Asia y dos en Afr ica , todas muy grandes. «Las 
^provincias,—dice Cicerón,—son las fincas del pueblo romano.» Si é s t e ha sometido to-
dos estos pueblos, es en beneficio suyo, no de los otros. No piensa en administrarlos, 
sino en explotarlos. 
» P a r a gobernar una provincia, el pueblo se fija siempre en un magistrado (cónsul ó 
pretor ; que acaba de salir de su cargo, y a l cual prolonga sus poderes. E l personaje ya 
no es cónsu l , pero está en lugar de un cónsu l (procónsul ) (1). E l p rocónsu l goza, como 
el cónsu l , de un poder absoluto, y puede ejercerlo á su guisa, porque en su provincia 
es solo (2). No hay al l í otros magistrados que puedan disputarle el poder, n i tr ibunos 
de la plebe para contenerle, n i Senado para v ig i la r le . E l solo manda las tropas, las 
l leva al combate, las acantona donde quiere. S ién tase en su t r i b u n a l ÍP re to r io ) y con-
dena á muerte, á cárce l , á m u l t a . Decreta ordenamientos que tienen fuerza de ley. E l 
solo es la autoridad soberana, porque encarna en su persona a l pueblo romano .» 
L a t i r a n í a de los p r o c ó n s u l e s era tan te r r ib le que quedó por proverbial , y aun lo es 
hoy. E r a el despotismo, el pi l la je , la violencia, garantizadas por la impunidad. 
No menos espantosos eran los estragos de los pub l í canos , ó sea de los arrendatarios 
de las rentas (aduanas, minas, bienes nacionales, contribuciones directas). Eran una 
plaga peor que la langosta, y por sí solos despoblaron m á s provincias que la m á s t e r r i -
ble peste. E l mismo procónsu l , los tribunales, todos los magistrados les obedecían . U n 
siglo después , en tiempo de Jesucristo, el nombre de publicano era t o d a v í a s inón imo 
de l ad rón . 
Otra causa de miseria y de horrores para las provincias eran los e m p r é s t i t o s que 
contrataban con los banqueros romanos para poder pagar las contribuciones que les 
i m p o n í a n los generales victoriosos. Los intereses eran tan usurarios que en catorce 
años se sextuplicaba la deuda. TJno de los m á s atroces usureros era el austero repu-
blicano Bru to él Estoico, que prestaba al 48 por 100, quien, en vis ta de que no le paga-
ban, h a c í a mor i r de hambre á cinco senadores de Salamina. 
Como los p rocónsu le s , y en general todos los funcionarios, pod í an cometer las ma-
yores infamias y robos en la seguridad de la m á s absoluta impunidad, las provincias 
procuraban granjearse su voluntad con incesantes regalos y adulaciones. Muchas 
veces se levantaban altares al p rocónsu l , a d o r á n d o l e como á un dios. E l robo t o m ó 
gran vuelo, sobre todo desde que las antiguas costumbres de severidad cedieron á las 
(1) A las p r o v i n c i a s m á s chicas se env iaba u n propretor.—(K. de S.) 
(2) E n las p r o v i n c i a s de Or ien te , Roma dejaba subs i s t i r a lgunos reyezuelos (como e l r ey Herodes en 
Judea); pero esos reyes pagaban t r i b u t o s y o b e d e c í a n a l gobernador.—(X. de S.) 
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aficiones al lujo, importado de G-recia. Los romanos no h a b í a n sido aficionados antes 
á la vanidad y á la o s t e n t a c i ó n , porque ignoraban hubiese tan buenas cosas. As í que 
se enteraron, dejaron a t r á s á todo el mundo en materia de co r rupc ión . L a decantada 
pe rve r s ión de costumbres durante el imperio no era sino el refinamiento (si refina-
miento hab ía ) del estado de cosas que comenzó así que Roma ex t end ió sus conquistas 
por Oriente, después de destruida Cartago. 
Por lo que hace á costumbres, i m a g í n e s e el desenfreno llevado á sus m á s espan-
tosas aberraciones. Una aristocracia del dinero que se revuelca en el fango; rotos to-
dos los lazos de la f ami l i a ; hollado y escarnecido el pudor, desde el emperador y la 
emperatriz hasta el ú l t i m o adolescente l ibre ó esclavo; y en lo bajo una plebe inmun-
da, holgazana y famél ica , compuesta de ex labradores, á quienes él fisco ó los ricos 
han despojado de su modesta heredad; de soldados licenciados, de gente sin hogar, 
imposibil i tada de trabajar en el campo porque esta faena la hacen ahora los esclavos^ 
y de dedicarse á las artes, á la indus t r ia ó al comercio por ser reputados como ocupa-
ciones viles. E l pueblo no pide m á s que p t m y juegos, y, en la medida de sus haberes, 
se entrega á la misma inmoral idad que los ricos. En t ra r en pormenores sobre estas i n -
moralidades es imposible. Por dicha, las provincias se l ib ra ron , por regla general, del 
estrago. 
Resultado de aquella ociosa vida del romano pueblo fué el i m p o r t a n t í s i m o lugar 
que ocupaban los espectáculos ó juegos, que á veces duraban una semana, y en los 
cuales, como en nuestras plazas de toros, h a c í a n s e manifestaciones po l í t i cas y se per-
m i t í a cierta l iber tad para dir igirse á los poderes (1). 
Los emperadores cuidaban de dar ejemplo, y as í vemos á un emperador jockey 
( C a l í g u l a ) , un emperador comediante ( N e r ó n ) y un. emperador torero ó gladiador 
(Cómodo) . 
H a b í a en Roma tres clases de e spec t ácu los : el Teatro, el Anfiteatro y el Circo. 
E l teatro en Roma era un puro plagio del teatro griego. Gustaba poco, por ser 
d ivers ión harto delicada para aquel pueblo, absolutamente desprovisto de sentido ar-
t í s t i co . A l representarse una vez cierta comedia de Terencio, el concurso se sa l ió pre-
cipitadamente del local para i r á deleitarse viendo unos elefantes que bailaban en la 
cuerda. En todo caso aceptaba, preferentemente á las comedias de Ennio, Planto ó 
Terencio, las comedias grotescas, semejantes á nuestras zarzuelas flamencas^ y mejor 
a ú n las pantomimas. 
Los teatros eran tres, todos en el Campo Marcio, á saber: el de Pompeyo, el de 
Balbo ( i lus t re gaditano) y el de Marcelo. Sólo quedan algunos restos de éste , en cuyo 
solar se levanta hoy el palacio Orsini . 
Más afición demostraba el pueblo-rey á los e spec tácu los del Circo, siendo de notar 
que la magaificencia de las fiestas en él dadas es tá en r azón directa precisamente de 
la degenerac ión de Roma. A mayor decadencia, mayor esplendidez. 
L e v a n t á b a s e el Circo entre el Aventino y el Palat ino, en un valle que en a l g ú n 
tiempo fué llamado Murc io , ó sea de los Mir tos . Parece ser que su fundación fué debi-
da á Tarquino Prisco (seis siglos a. J . ) , y por espacio de 400 años no hubo otro en 
Roma, eng randec i éndo lo sin cesar los gobernantes, hasta merecer el nombre de Circo 
M á x i m o para d is t ingui r lo de otros que se construyeron posteriormente, y fueron: el 
de Cayo Flaminio, el de Plora, el de Salustio, el de N e r ó n , el de Adriano, el de Hel io-
gába lo , el de Alejandro Severo y el de R ó m u l o , hi jo de Magencio. To ta l , 9. 
Cabían en el Circo, en tiempo de la república^ 150,000 espectadores, y al declinar el 
imperio, 380,000. Todo emperador atiende al Circo antes que á nada. Es preciso dar al 
(1) E n e l a ñ o 96 a. J . , duran te l a griter)'a soc¿aí , los concurrentes al Ci rce s-ritaron / L a f a s / , haciendo 
entender a s í c u á l e s eran sus deseos. 
288 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 
pueblo lo que pide: panem et circenses. Así se le tiene contento y no piensa en salir de 
su abyecc ión . ¿Quién fué el primero en hacer del Circo un dechado de magnificencia? 
Jul io César . 
E l Circo t e n í a forma oblonga: largo de 2,300 pies por 900 de anchura. Entre las 
gradas y la arena h a b í a un canal ó foso de 10 pies de profundidad rodeado de una 
verja, destinado á preservar de todo peligro á los espectadores. No consiente la índole 
de este l ib ro entrar en m á s pormenores, bastando decir que era el Circo una marav i l l a 
de lujo . Así se comprende, como dice Amiano Marcelino, que fuese aquel lugar el tem-
plo y la casa para los romanos, que v i v í a n y se acostaban all í , y a l l í acostados fué 
donde se vieron sorprendidos por los b á r b a r o s del Norte . Uno de los emperadores que 
m á s hicieron por el Circo fué H e l i o g á b a l o , que l lenó de vino el canal. 
Los juegos cons i s t í an en carreras de carros con cuatro caballos (cuadrigas), de 
tres (trigas) ó de dos (bigas); carreras á caballo ó á pie; juegos troyanos, ó sea ejerci-
cios y evoluciones como los que vemos hoy en nuestros circos ecuestres; luchas de 
hombres, pugilatos, naumaquias, cace r í a s , etc., de lo que pueden dar pá l ida idea los es-
pec tácu los y pantomimas por el estilo, tan de moda hoy. Terminada la función, se ce-
lebraba una l o t e r í a . ¡Parece imposible que v a r í e n tan poco las diversiones del hombre 
en el trascurso de los siglos! 
E l i n t e r é s del espec tácu lo estaba en si g a n a r í a n los jockeys verdes ó los jockeys 
azules. Por si llevaban ventaja el color prasinus ó el venetus, hubo alguna vez millares 
de c a d á v e r e s en la pista. 
Apenas si queda hoy a l g ú n insignificante resto del soberbio Circo M á x i m o . 
E l Anfiteatro era, por fin, otra de las instituciones recreativas de Roma, y la m á s 
genuinamente romana. L a tremenda mole, subsistente siempre, como si fuese indes-
t ruct ib le , se l lama hoy el Coliseo, ó Coloseo, como dicen en Roma. 
Las fiestas del Anfi teatro fueron algo t a r d í a s y no l legaron á su apogeo hasta el 
tiempo de los Antoninos. Al l í se celebraban los combates de gladiadores, las cace r í a s , 
las batallas navales, las r i ñ a s de hombres y fieras; all í eran arrojados los cristianos 
ad bestias. E l pueblo-rey se encontraba all í m á s a gusto que en ninguna parte. Hasta 
entonces, hasta que pudo embriagarse con el vaho de la sangre, no se h a b í a diver t ido 
de veras. Cuando estaba demasiado ahito de matanza, el pueblo-rey se d i v e r t í a en el 
Anfi teatro viendo trabajar á animales amaestrados: un elefante que baila en la cuer-
da, un león con u ñ a s doradas y las crines sembradas de piedras preciosas que recibe 
en sus fauces á una liebre perseguida por los perros, de cuyo furor defiende al anima-
l i t o , etc. En tiempo de Marco Aure l io h a c í a las delicias del público un león que se 
comía á los hombres con una limpieza asombrosa. 
E l rumbo que desplegaban los emperadores no podr í a tener igua l en nuestros d í a s 
de mezquinos despilfarres regios. Cuando la i n a u g u r a c i ó n del Anfi teatro, T i t o , deli-
cias del género humano, d iv i r t ió á su pueblo con unas fiestas que duraron 10ü d ías . Con-
sumié ronse cinco m i l fieras. En cuanto á gladiadores, n i n g ú n historiador se t omó la mo-
lestia de enterarse. Trajano, á pesar de lo preocupado que le t e n í a la cues t ión de los 
b á r b a r o s del Norte, hizo lo que pudo para aumentar los atractivos del Anfi teatro; 
por manera que en cuatro meses hizo perecer á 10,000 gladiadores. Cómodo bajó á la 
arena á estoquear y á boxear, y Caracalla y Gordiano echaron el resto para que las 
fiestas fuesen de un chic como j a m á s se hubiese visto. N i aun en tiempo de los empe-
radores cristianos se pudo acabar con la b á r b a r a d ivers ión de las matanzas humanas. 
En un discurso que se ha conservado, un orador da las gracias á Constantino por ha-
ber dado en espec tácu lo todo un ejérci to de b á r b a r o s cautivos. «¿Qué t r iunfo puede 
haber m á s hermoso,—dice aquel i lus t re v a r ó n , — q u e haber hecho servir la des t rucc ión 
de los enemigos para d ive r s ión del pueblo?» 
Los gladiadores eran, por lo común , prisioneros de guerra, condenados á muerte. 
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ó esclavos particulares; pero los h a b í a t a m b i é n voluntarios, entre cuyo n ú m e r o figu-
raron muchos senadores. E l gladiador vencido era degollado a l instante, á los gritos 
de ¡Recipe f e r r u m ! que daba el pueblo. Con todo, algunas veces, si se h a b í a portado 
con b izar r ía , era indultado. Cuando Marco Aure l io se l levó á los gladiadores para que 
combatiesen contra los b á r b a r o s , la plebe romana se a m o t i n ó furiosamente, gritando: 
¡Quiere pr ivarnos de nuestras diversiones pa ra que nos echemos á filosofar! 
Entre otros usos y costumbres rom&nos que no pueden menos de ser citados en un 
l ibro de la índo le del presente, figuran el famoso lujo oriental y la nueva educación d 
la griega, tan dis t in ta de la antigua, á p ropós i to de lo cual trascribiremos lo que so-
bre estos particulares escribe M . Seignobos. «En Oriente, — dice este distinguido 
historiador,—los romanos encontraban por modelos á reyes herederos de Alejandro 
poseedores de enormes tesoros; porque todo el dinero que sobraba después de pagar á 
los mercenarios que s e r v í a n en sus e jé rc i tos era tragado por la corte. Aquellos reyes 
orientales cifraban su vanidad en hacer gala de estofas bri l lantes , de piedras precio-
sas, de muebles de plata, de vaji l las de oro; en rodearse de servidores i n ú t i l e s ; en 
arrojar dinero al pueblo reunido para admirarlos. Gustaban de las cosas costosas y 
raras m á s que de las hermosas ó cómodas . 
»Los romanos, muy vanidosos y medianamente artistas, cobraron afición á ese gé-
nero de lujo. T a m b i é n ellos se cuidaban poco de la belleza ó de la comodidad, y no co-
nocieron gran cosa m á s que el fausto Hic i é ronse construir casas con inmensos j a r d i -
nes poblados de estatuas, quintas suntuosas que se adelantaban hacia el mar, en 
medio de vastos jardines. R o d e á r o n s e de tropas de esclavos. Ellos y sus mujeres reem-
plazaron sus vestidos de lana con estofas de gasa, seda y oro. En sus banquetes osten-
taron alfombras bordadas, cobertores de p ú r p u r a , va j i l la de oro y plata. (Sila t e n í a 
150 platos de plata. L a vaj i l la de Marco Druso pesaba 10,000 libras.) Mientras que la 
gente del pueblo continuaba comiendo sentada, s egún la ant igua costumbre de los 
pueblos i t á l i cos , los ricos adoptaron el uso oriental de comer acostados sobre lechos. 
A l mismo tiempo se i n t r o d u c í a la cocina rebuscada y costosa del Oriente: los pescados 
exót icos , los sesos de pavo real, las lenguas de pá jaros . 
Desde el siglo I V la prodigalidad era ta l que un cónsul fallecido en 152 podía decir 
en su testamento: «Como los verdaderos honores no consisten en un vano fausto, sino 
en el recuerdo de los m é r i t o s del difunto y de sus abuelos, ordeno á mis hijos que no 
gasten en mis funerales m á s a l lá de un mi l lón de ases» (285,000 francos). 
L a humanidad g r i ega .—«En Grecia los romanos vieron los monumentos, las esta-
tuas y los cuadros que desde siglos se acumulaban en las ciudades, y conocieron á le t ra -
dos y filósofos. Algunos cobraron gusto á las cosas bellas y á la v ida del e sp í r i t u . Los 
Escipiones se rodearon de griegos instruidos. Paulo E m i l i o no pidió del todo el b o t í n 
t r a í d o por su e jé rc i to de Macedonia, sino la biblioteca del rey Perseo. Hizo educar 
á sus hijos por preceptores griegos. Estuvo entonces de moda en Roma hablar y aun 
escribir en griego. Los nobles quisieron pasar por plaza de conocedores en p in tura y 
en escultura é hicieron venir estatuas á millares (los famosos bronces de Corinto), y 
las amontonaron en sus casas. Yerres poseía a s í toda una g a l e r í a de objetos de arte 
que hab í a pil lado en Sicil ia. Poco á poco los romanos adquirieron un barniz de arte y 
de l i t e r a tu ra griegos. Esta cul tura nueva fué l lamada la humanidad, y se la contras-
tó con la rus t ic idad de los viejos campesinos romanos. Por lo d e m á s , no fué otra cosa 
que un barniz: los romanos no acertaban á comprender que se buscase la belleza ó la 
verdad por sí mismas. E l arte y la ciencia fueron siempre para ellos objetos de lujo y 
de vanidad. A u n en tiempo de Cicerón no se miraba como verdaderamente ocupados 
sino al soldado, al agricul tor , al pol í t ico , al hombre de negocios ó a l abogado. Escr i -
bir , componer, dedicarse á la ciencia, á la filosofía ó á la c r í t i ca , l l a m á b a s e es ía r ocioso. 
Los artistas y los sabios no fueron mirados j a m á s en Roma como los iguales de un 
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rico comerciante. U n escritor griego, Luciano, decía: «Aunque fueses un Fidias, aun. 
cuando produjeras m i l obras maestras, nadie de sea r á p a r e c é r s e t e , porque, por háb i l 
q u e s e & s , siempre p a s a r á s por un artesano, por un hombre que v ive del trabajo de 
sus manos .» 
E n c a r n a c i ó n del romano nuevo fué el famoso L ú c u l o , con temporáneo de César y Ci-
cerón, despilfarrador sublime, como Ca tón lo era del romano antiguo. A la verdad, no 
sabe uno á qu ién preferir, pues si L ú c u l o era nn degenerado, era, en cambio, personal-
mente, m á s dulce y humani tar io que el h u r a ñ o sabino, mientras que és te le ganaba en 
re la t ivo pur i tanismo de costumbres. 
L a educación nueva .—«En tiempo en que Pol ibio v iv ía en Roma (antes de 150),— 
sigue diciendo M . Seignobos,—los viejos romanos hac í an , cuando m á s , aprender á leer 
á sus hijos. Los romanos nuevos dieron á los suyos pedagogos griegos. Abr i é ronse en 
Roma escuelas griegas de poes ía , de r e tó r i ca y de m ú s i c a . Las grandes familias se 
dividieron entre el antiguo y el nuevo sistema; pero siempre re inó cierta preocupa-
ción contra la música y la danza, tenidas por artes de histriones, impropias de un 
hombre bien nacido. Escipión Emiliano, el protector de los griegos, habla con ind ig -
nación de una escuela de baile que frecuentaban hijos é hijas de i lustre estirpe: 
«Cuando me lo han contado no podía imaginarme que hubiese nobles que hiciesen 
»aprende r semejantes cosas á sus hijos; pero cuando me han llevado á la escuela de 
»baile he visto m á s de quinientos mozos y muchachas, entre ellos un n iño noble de 
»doce años , h i jo de un candidato, que bailaba al son de los c ró ta los .» Salustio, hablan-
do de una dama romana poco estimada, dice: « P u l s a b a la l i r a y bailaba mejor de lo que 
»conviene á una mujer h o n r a d a . » 
Las costumbres de las mujeres l legaron á un extremo de dep ravac ión digno de la 
pluma de Zola ó de los aná l i s i s fisiológicos de M . Paul Bourget , siendo en vano cuan-
tas medidas se dictaron para poner coto á sus desórdenes . Por punto general eran 
muy supersticiosas é ignorantes, y todo se les iba en boato y l ibert inaje. Hubo nece-
sidad de establecer el divorcio, con m á s facilidades que t o d a v í a lo es tá hoy en Eran-
cia. E l n ú m e r o de cél ibes era enorme. 
T e n d r í a m o s que acabar ahora hablando de la esclavitud, otro d é l o s usos y costum-
bres de Roma: pero se ha tratado ya de este punto en el a r t í cu lo anterior . 
A R T I C U L O V 
EL DERECHO 
Es indudable que los romanos, y en general los pueblos i t á l i cos , o l v i l a r o n much® 
m á s que los otros pueblos aryas la ant igua t r a d i c i ó n de esta gran raza: por manera 
que, al encontrarlos establecidos en la P e n í n s u l a , observaremos que demuestran una 
cul tura relativamente moderna. Queremos decir que no se ve ya rastro de las p r i m i t i -
vas instituciones i n d o - g e r m á n i c a s , como son el arco y la flecha, el carro de guerra, la 
no ap t i tud de las mujeres para la propiedad, los sacrificios humanos, la orda l ía . la ven-
ganza de la sangre, etc., etc. 
No entraremos en pormenores sobre la a n t i q u í s i m a legis lación del tiempo de los re-
yes. Baste decir que en un pr incipio no tuv ie ron los romanos leyes escritas y se guia-
ban por l a costumbre de los antepasados, h a b i é n d o s e dado comienzo al derecho escrito 
(en 450) con la ley de las Doce Tablas, cuyos preceptos bien pueden tacharse a ú n de se-
m i b á r b a r o s , v de los cuales hemos ya dicho algo en el a r t í cu lo anterior á p ropós i to de 
las horribles medidas coercitivas empleadas contra los deudores. Esta ley ha sido, sin 
embargo, la fuente de todo el derecho romano. 
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Puede decirse, en tesis general, que la l eg i s l ac ión romana era propia de una ciudad 
.agrícola y comercial, progresiva y lóg ica , que fué poco á poco abandonando los sim-
bolismos y formalismos, resabio de los tiempos a n t e b i s t ó i i c o s , y no exigió m á s que la 
expres ión clara y completa de la voluntad d é l o s contratantes. C a r á c t e r par t icular de 
aquella leg is lac ión es la prepotencia del Estado, que aparece y decide en todos los ac-
tos ju r íd i cos . L a propiedad, basada en la t r ad ic ión , es reconocida t á c i t a ó exp l í c i t amen-
te por el Estado en favor del propietario; n i n g ú n contrato es vál ido sin la ap robac ión 
de la ciudad; sin la ap robac ión de la ciudad no es vá l ido un testamento. Hay delitos 
contra el Estado, en los que conoce u n juez púb l ico , y que l levan consigo pena capital . 
Hay delitos contra particulares que se arreglan con transacciones, indemnizaciones, 
multas, ó, cuando m á s , con pr ivac ión de l ibertad. 
E l código comercial era muy riguroso, y el procedimiento muy r á p i d o . En el terre-
no de los negocios t e n í a n iguales derechos el ciudadano que el no ciudadano, h u é s p e d 
ó cliente. Las mujeres, fuera del derecho de poder comerciar, t ienen iguales derechos 
que el hombre. Por fin, basta ser j u r í d i c a m e n t e capaz para que un hombre en su casa 
sea tan absoluto como lo es el Estado mismo en punto á po l í t i ca . 
Todo lo re la t ivo al c réd i to estaba legislado con profundo conocimiento de las cir-
cunstancias particulares á Poma. En cuanto á c réd i to t e r r i t o r i a l , no se conoce a ú n la 
hipoteca, susti tuida por el acto conclusivo del embargo de inmuebles. Así , la propiedad 
se trasfiere directamente del deudor a l acreedor. Este se ve revestido de las m á s for-
midables prerrogativas, y , en con t rapos ic ión , el deudor insolvente es tratado peor que 
lo seria un l ad rón ; procedimiento b á r b a r o é inhumano, pero adecuad í s imo al propósi -
to de Roma tocante á const i tui r una agr icu l tu ra exenta de deudas y un c réd i to comer-
cial seguro y ráp ido . No pod ía conceder el Estado romano mayores facilidades que las 
que otorgaba para el comercio; pero al mismo tiempo daba quince y raya á Shyllock 
en mater ia de implacable crueldad con el desgraciado que no podía hacer frente á sus 
compromisos. G-racias á esta l iber tad concedida para comerciar, t e n í a derecho el Esta-
do romano á exigir de los ciudadanos y h u é s p e d e s una sumis ión absoluta. 
E l pobre estaba mal a l l í : se le t rataba con una fiereza espantosa. L a ley no con-
s e n t í a l a ap l icac ión de la to r tu ra ; pero, en cambio, el infel iz proletar io, el pobre agr i -
cul tor , t e n í a n abiertas siempre las puertas de l a e r g á s t u l a , mazmorra, como dice 
Mommsen, m á s ter r ib le que los calabozos de Venecia ó que las salas de tormento d é l a 
Inqu i s i c ión . E l pueblo, sin embargo, se aven í a á ello, ya que él mismo se h a b í a dado 
aquellas leyes. Y j a m á s se dió el caso de flaquear en su apl icac ión . L a p r á c t i c a estuvo 
siempre en consonancia r í g i d a con l a letra. 
Cuando se presentaba un caso no previsto en las Doce Tablas y d e m á s leyes no me-
nos rudas é incompletas que se hicieron después de la ca ída de los decenviros, con-
s u l t á b a s e á ciertos varones de probada cordura, cuyas respuestas, escritas, eran muy 
respetadas. Augusto o r g a n i z ó en cuerpo á esos sabios, y m a n d ó que sus consultas t u -
viesen fuerza de ley. L l amóse l e s jurisprudentes, y las reglas nuevas que formulaban 
sentaban jur i sprudenc ia obl igator ia . 
E l derecho t e n d í a , pues, á convertirse en una ciencia. Veamos ahora cómo se des-
a r ro l l ó , comenzando por referirnos al famoso edicto del pre tor . « P a r a aplicar las 
reglas sagradas del derecho,—dice M . Seignobos,—era necesario en Roma un magis-
trado supremo. Solamente un cónsu l ó un pretor podía d i r i g i r un t r ibuna l , y, s e g ú n la 
expres ión romana, decir el derecho. Los cónsules , ocupados como generales, dejaban, 
de ordinario, este cuidado á los pretores. H a b í a siempre en Roma, cuando menos, dos 
pretores jueces: el uno juzgaba los negocios entre los ciudadanos, y se llamaba B\ pre-
tor de la ciudad; el otro juzgaba los procesos entre ciudadanos y extranjeros, y se l l a -
maba p r e í o r dé lo s extranjeros. H a b í a , á lo menos, dos tribunales,pues n i n g ú n extran-
jero podía ser admitido ante el t r ibunal de los ciudadanos. Estos pretores, gracias á 
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su absoluto poder, fal laban los procesos como mejor les pa rec í a . E l pretor de los ex-
tranjeros no estaba n i siquiera ligado por n inguna ley, porque las leyes romanas sólo 
estaban hecbas para los ciudadanos romanos. Sin embargo, como cada pretor debía 
administrar jus t ic ia por espacio de un año , al tomar posesión redactaba una ordenan-
za en la que indicaba las reglas á que pensaba atenerse para juzgar: era el edicto del 
pretor . A l cabo de un año , cuando el pretor cesaba en su cargo, quedaba en desuso su 
edicto, y el sucesor t en ía derecho á promulgar otro enteramente dist into. L a costum-
bre era, sin embargo, que cada pretor conservase el edicto de sus predecesores, in t ro-
duciendo solamente algunos cambios y algunas adiciones. Así se acumularon durante 
siglos las ordenanzas de los magistrados. Por fin el emperador Adriano, en el siglo n , 
hizo redactar el edicto del pre tor y le dió fuerza de ley. 
^Derecho c iv i l y derecho de gentes .—Así como h a b í a dos tr ibunales separados, esta-
b lec ié ronse dos sistemas de reglas, dos derechos diferentes: las reglas aplicadas á los 
negocios de los ciudadanos por el pretor de los extranjeros formaron el derecho de 
gentes, es decir, de los pueblos (extranjeros á Roma). Echóse de ver entonces que de 
esos dos derechos, el m á s humano, el m á s sensato, el m á s sencillo, en una palabra, el 
mejor, era el derecho de los extranjeros. E l derecho de los ciudadanos, derivado de las 
reglas supersticiosas y estrechas de los viejos romanos, conservaba, como resabio de 
aquel origen grosero, fó rmu la s embarazosas y reglas b á r b a r a s . E l derecho de gentes, 
por el contrario, t e n í a por fundamento las costumbres de los mercaderes y de los hom-
bres de todos los países establecidos en Roma; costumbres desprovistas de toda fór-
mu la , de toda p reocupac ión nacional , recogidas lentamente y acrisoladas por la 
experiencia de muchos siglos. Vióse as í cuán contrar io era á la razón el antiguo dere-
cho. «El derecbo estricto es la suprema injust ic ia ,» dice un proverbio romano. Los 
pretores de las ciudades diéronse , pues, á corregir la antigua ley ó á juzgar s egún la 
equidad, es decir, s egún la just icia, viniendo á aplicar poco á poco á los ciudadanos 
las mismas reglas que segu ía en su t r ibuna l el pretor de los extranjeros. Por ejemplo, 
la ley romana ordenaba que los parientes por parte de v a r ó n fuesen los ún icos here-
deros, y el pretor l l amó t a m b i é n á los parientes por parte de mujer á part icipar de la 
suces ión . L a antigua ley ex ig í a que un hombre, para convertirse en propietario, hubie-
se cumplido con la ceremonia complicada de la venta; el pretor reconoció que bastaba 
haber pagado el precio de la venta y haber entrado en posesión del dominio. Así , el 
derecho de gentes invad ió y sup r imió poco á poco el derecho civil.» 
Este nuevo derecho romano fué creado, sobre todo, durante el tiempo de los empe-
ra lores. «Los Antoninos,—dice el autor antes citado,—promulgaron muchos ordena-
mientos (los edictos) y rescriptos (cartas en que el emperador r e spond ía á los funcio-
narios que le consultaban), a y u d á n d o l e s en sus reformas los jurisconsultos que les 
rodeaban. Otros, á principios del siglo m , as í bajo los malos emperadores como bajo 
los buenos, continuaron sentando nuevas reglas de derecho y rectificando las anti-
guas. Fueron los m á s cé lebres Papiniano, Ulpiano, Modestino, Paulo, cuyas obras fi-
j a ron definitivamente el derecho romano. Este derecho del siglo m no se parece 
gran cosa al antiguo derecho romano, tan duro con los débi les . Los jurisconsultos han 
adoptado las ideas de los filósofos griegos, sobre todo de los estoicos. Piensan que to-
dos los hombres tienen derecho á la l ibertad. «Por derecho na tu ra l , todos los hombres 
»nacen l ibres,» es decir, que la esclavitud es contra Naturaleza. Así , admiten que el es-
clavo puede pedir jus t ic ia aun contra su dueño , y que el dueño , si mata á un esclavo, 
debe ser castigado como un homicida. De igua l manera protegen al hijo contra la 
t i r a n í a del padre. 
»Efete derecho nuevo ha sido llamado m á s adelante la r a z ó n escrita. Es, en efecto, 
un derecho filosófico, t a l como puede concebirlo la r azón para todos los hombres. Así , 
no puede en él ni la menor p a r t í c u l a de la estrecha y grosera ley de las Doce Tablas. 
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E l derecho romano, que ha por tan largo tiempo gobernado á toda Europa, y que aun 
hoy conservan en parte nuestras leyes, no es la ley de los antiguos romanos, sino que, 
por el contrario, e s t á constituido con las costumbres de todos los pueblos antiguos y 
las m á x i m a s de los filósofos griegos, fusionadas juntamente y redactadas en el curso 
de los siglos por los magistrados y los jurisconsultos romanos .» 
Bien puede verse en e sa ' c r eac ión de un derecho universal un resultado de la ví ts ta 
e x t e n s i ó n adquirida por el imperio romano, si es que, co locándonos en otro punto de 
vista, no lo consideramos como una de las misiones á que estaba predestinada la r epú-
blica del Tiber. Observemos, en efecto, que Roma realiza la unidad del mundo, y que 
gracias á esto se propaga por doquier la cu l tura heredada de la G-recia, queda favo-
recida la difusión del cristianismo y se consigue fusionar y encarnar en leyes los p r in -
cipios de jus t ic ia concebidos aisladamente por las diversas razas. 
A R T I C U L O V I 
C I E N C I A S É I N D U S T R I A 
Ciencias.—Buscar ciencias en Roma es tarea i n ú t i l : no faltaban sabios extranjeros 
que a c u d í a n a l l í , pero nadie les h a c í a el menor caso. Sólo se prestaba in t e r é s en Roma 
á la jurisprudencia, á las armas, y en todo caso, u t i l i t a r iamente , á la agr icu l tura . 
Tanta era su ignorancia que el mismo Columela (un gran a g r ó n o m o ) supone que la 
superficie del t r i á n g u l o equ i l á t e ro es igua l á la mi tad del cuadrado formado sobre 
uno de los lados. No t en í an relojes de ninguna clase, hasta que en 265 se trajo de Catania 
un gnomon solar, que, por haberlo colocado mal , no se rv ía de nada, habiendo trascu-
rr ido un siglo hasta que se c o n s t r u y ó otro mejor. Porque Sulpicio Oalba p redec ía los 
eclipses se le t omó por un portento, y Cicerón se deshac ía en las m á s exageradas ala-
banzas de un t a l Nigid io Eigulo , que, en suma, no era sino un a s t ró logo imp^^dente. E l 
hombre más i lustrado de Roma, Jul io César , tuvo que recurr ir al auxi l io de un a s t r ó -
nomo de Ale j and r í a , Sos ígenes , cuando quiso poner orden en el desbarajuste que rei-
naba en el calendario. E l ún ico hombre de valer que hubo fué el geógra fo E s t r a b ó n 
(año 18 de Jesucristo), y aun nadie le l eyó . 
Puede que en todo caso despuntaran algo los romanos en la p r á c t i c a ru t inar ia de la 
agrimensura. En la a g r o n o m í a misma, tan importante para ellos, no pasan de ser unos 
atrasados y unos supersticiosos. Nada se ve en Roma de aquel b r i l l a n t í s i m o movi-
miento científico del Egipto , de la Caldea, de la Ind ia , de la misma China, de los mis-
mos imperios americanos s e m i b á r b a r o s : la ciencia era le t ra muerta para ellos. Y a muy 
adelante, en tiempo del Imper io , aparecen algunos recopiladores como Séneca, P l i n io , 
Dioscór ides , sin novedad n i cr i ter io . En cuanto á la medicina, que no se ejerció hasta 
muy tarde, no puede citarse n i n g ú n nombre i lustre hasta llegar á Galeno (131-201); 
y, sin embargo, aquella profesión era en Roma una de las m á s lucrativas, si bien ejer-
cida ú n i c a m e n t e por l ibertos, extranjeros ó esclavos. César les concedió á los médicos 
derecho de c i u d a d a n í a . 
En suma, n i n g ú n adelantamiento debió la ciencia á los romanos. 
Indus t r i a .—Al par de la agr icul tura , la m á s importante de todas, e jerc iéronse en 
Roma otras industr ias, hasta convertirse la ciudad en el gran mercado de todo el pue-
blo la t ino . Ya en tiempo de Numa (ó sea en la época an t eh i s tó r i ca ) e n u m é r a n s e 
siete gremios de oficios: flautistas, plateros, armeros, carpinteros, bataneros, t intore-
ros, alfareros y zapateros. Por aquel entonces eran desconocidos en Roma los panade-
ros y los médicos , y no se conocía m á s lana que la que te j ían en su casa las esposas é 
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hijas. Obsérvese que en la l is ta de oficios que acabamos de citar no figuran los herre-
ros, lo cual indica que el hierro debió de trabajarst; muy t a r d í a m e n t e en el Lacio. 
Hasta muy adelantada la historia de Roma veremos que las armas (espadas y broque-
les), los arados y los cuchillos sacerdotales son de cobre. 
Cuando Roma ex tend ió sus conquistas, la industr ia i n d í g e n a fué cediendo el puesto 
á los productos importados; por manera que tampoco puede decirse que haya habido 
propiamente una industr ia romana. L a profesión estaba encomendada á los esclavos. 
A R T Í C U L O V I I 
L I T E R A T U R A 
Roma fué, como tantas veces hemos tenido ocas ión de repetir lo, una nac ión sin 
ciencias n i indust r ia . Entregada por completo á la po l í t i ca y al negocio, contó con 
grandes propietarios, generales, abogados, banqueros y comerciantes; pero esto era 
todo. N i t e n í a gusto á las letras, n i era posible que, dada la condición del Estado, pu-
diesen desarrollarse a l l í . Así es que en todo el trascurso de su his tor ia no veremos 
aparecer en Roma una sola obra l i t e r a r i a genial, o r ig ina l . Los poetas son unos pla-
giarios de los griegos, en el fondo y en la forma (1). R e t ó r i c a , cuanta se quiera; pero 
nunca i n s p i r a c i ó n verdadera n i grandeza real . 
Nunca fueron artistas los romanos, y sólo á fuerza de imi tar á los griegos pudieron 
aparentarlo algo. Imitaciones del griego son sus tragedias, sus comedias, sus epope-
yas, sus odas, sus poemas d idác t i cos , sus bucó l i cas , sus historias. Como dice M . Léo 
Claretie, la Eneida es un claro de luna de la I l i ada , y Horacio un saqueador de los 
Alejandrinos. Y , en efecto, Horacio se l imi taba á t raducir libremente un o r ig ina l grie-
go. Sus odas e s t án calcadas sobre otras odas griegas. De ah í que sea m á s de celebrar 
por sus s á t i r a s , cuando menos m á s personales. Los ún icos cantos verdaderamente na-
cionales son los himnos religiosos de los JLrwaZesy de los Salios. Aparte de esto, no cabe 
negar á los romanos la habi l idad que demostraron en la as imi lac ión de la l i t e ra tu ra 
griega, hasta conseguir que sus obras revistiesen un c a r á c t e r que p a r e c e r í a propio si 
no se estuviese en antecedentes; pero, sea como fuere, dista mucho la l i t e ra tu ra la t ina 
de ofrecer los admirables monumentos de la Grecia, de la Ind ia , de la Escandinavia. 
Concedamos que en la p l á s t i c a y en la arqui tectura fueron los romanos unos genios; 
pero no se les puede conceder lo mismo t r a t á n d o s e de las letras. No. Roma, y después 
I t a l i a , no han producido n i una verdadera epopeya n i un drama perfecto. En cambio 
nadie como los romanos para escribir s á t i r a s ligeras, como Horacio, y nadie como los 
i tal ianos para inventar cuentos, como Boccaccio; nadie como los romanos para impro-
visar parodias t r á g i c a s ó p o e m á t i c a s . Roma se rá por excelencia l a pat r ia d é l a s farsas 
teatrales y del Arios to . 
Poes ía genuinamente latina.—Si nos remontamos á los m á s antiguos monumentos 
de la l a t in idad , veremos que la poesía dió pr incipio all í mezclada con los r i tos de la 
r e l i g i ó n , con las danzas sagradas. Como cu r io s í s imo documento trasladaremos a q u í la 
l e tan ía de los hermanos Arvales, con que se a c o m p a ñ a b a n las danzas en honor á Mar-
te. Es el m á s ant iguo monumento de la lengua la t ina , comparable, en cuanto al fondo 
y al idioma, á los a n t i q u í s i m o s Vedas de la Ind ia . 
« ¡Enos , Lases, i uva t e ! 
»¡ Nevé l ú e r u é , Marmar, sins incurrere impleores ! | 
» ¡ S a t u r f u , fere Mars! ¡ L i m e n s a l í ! ¡ Sta! ¡ B e r b e r ! ) ^ er ' 
(1) « L a n a c i ó n i t á l i c a no puede colocarse entre los pueblos p o é t i c o s p o r e x c e l e n c i a . » «Los i t a l i anos no 
sienten l a p a s i ó n de l c o r a z ó n ; no t i enen , en una pa l ab ra , e l fuego sagrado de l a p o e s í a » (Mommsen). 
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» ¡ S e m u m s al ternis advocapit conotos! 
»¡Enos , Marmar! ¡ l u v a t o ! ¡ T r i u m p e ! » (qu inqué) 
L a i n t e r p r e t a c i ó n de este l a t í n b á r b a r o es, segjún Mommsen, la siguiente: 
, «¡ Nos, lares, j uva t e ! 
»¡Ne luem ruem (ó ru inam) , Mamers, sinas incurrere i n plures! 
» ¡Sa tu r esto, fere Mars! ¡ Ju l imen i n s i l i ! ¡Sta! ¡ Ververa! (¿limen?) 
»¡Semones a l t e rn i ad vocate conotos! 
»¡Nos, Mamers, jubato! ¡Tr ipudia !» 
H é aqu í ahora la t r a d u c c i ó n : 
A los dioses .—¡Lares , venid á ayudarnos! 
¡Mar te , Mar te , no siembres la muerte y la ru ina entre í a m u l t i t u d ! 
¡Date por satisfecho, feroz Marte! 
A m i hermano Arva l .—¡Sal ta del asiento! ¡De pie! ¡Azota! 
A todos. — ¡ Invocad vosotros al ternativamente á todos los dioses lares (Semones). 
A M a r t e . — ¡ M a r t e , a y ú d a n o s ! 
A los Arva les .—¡Bai lad , bailad! 
Paralelamente á los cantos religiosos florecían en los m á s antiguos tiempos del La -
cio otros g é n e r o s , entre los cuales enumeraremos los cantos funerarios (nenia; can tá -
balos una mujer d e t r á s del entierro, con a c o m p a ñ a m i e n t o de flauta), los laudatorios 
en honor á las h a z a ñ a s de a l g ú n i lust re antepasado (en tonába los un coro de n i ñ o s en 
torno del banquete), y, sobre todo, las s á t i r a s c á u s t i c a s y picarescas, en que tanto ha 
sobresalido siempre la pat r ia de Dom Pasquino. Prosperaba en gran manera este gé-
nero gracias á las fiestas del Carnaval, cuyo origen se remonta, sin duda, á tiempos 
anteriores á la s epa rac ión de las razas. En estos carnavales latinos r e p r e s e n t á b a n s e 
improvisadas farsas, de r ú s t i c a invenc ión y pobre forma, pero llenas, en cambio, de 
malicia. No se ha conservado ninguna de estas comedias populares p r imi t ivas (fesceni-
nas), y es v iva l á s t i m a . 
Mucho t a r d ó a ú n en conocerse el verso con cantidad y medida, pues la l e t a n í a de 
los Arvales no sigue n i n g ú n metro fijo. Por fin aparec ió la poesía saturnina {áe Satur-
no, por emplearse en las s á t i r a s de los saturnales), con versos groseramente medidos 
y sin correspondencia alguna con n i n g ú n metro griego. R e c i t á b a n s e con acompaña -
miento de flautas de cuatro agujeros, hechos con el hueso de la pierna de a l g ú n ani-
mal ( t ibia) . 
F lo rec ió t a m b i é n la comedia popular, ó f á b u l a atellana, en la cual los actores iban 
con m á s c a r a , c r eándose desde entonces para siempre los personajes de Macaus {Arle-
quín) , Buceo, (el Glotón) Papiius {el Viejo bonachón), Dosennus {el Sabiondo), el pancis-
ta, el criado infiel , el doctor, etc. 
Tales son los monumentos l i te rar ios genuinamente lat inos, y de los cuales no que-
da otro rastro que las estrofas de los Arvales y algunos fragmentos del canto de los 
Salios. Desde que comienzan á ponerse en contacto los romanos con los griegos del 
S. de I t a l i a , especialmente después de la segunda guerra pún ica (200 a. J.), la influen-
cia he l én ica informa todas las manifestaciones de su movimiento intelectual l i t e r a r io . 
E l arte la t ino nacional no l legó á sal ir nunca de su cuna. 
Influencia griega.—Ya hemos visto que al iniciarse en Roma la nueva vida, á la 
griega, d i s t i n g u i é r o n s e los Escipiones como los m á s decididos par t idar ios de aquel 
cambio, dando el ejemplo de hacer educar á sus hijos por preceptores helenos. Desde 
entonces fué hac iéndose de cada d ía m á s profunda la influencia de l a H é l a d a . Los poe-
tas d r a m á t i c o s Andrón i co , Nevio, Ennio , Planto, Terencio, traducen ó arreglan á l a 
escena romana las comedias griegas. E n el siglo i a. J. (qu izás el m á s notable) escri-
bieron Lucrecio, Catulo, César y Cicerón. T iénese al pr imero por el poeta m á s o r i g i -
nal y vigoroso de Roma, por m á s que el asunto de su poema sea la exposición de la 
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doctr ina filosófica de Epicuro. F u é Gatulo ei verdadero importador d é l a m é t r i c a grie-
ga, y es César , sin duda alguna, el prosista m á s elegante, como es Cicerón el orador 
m á s elocuente. L l á m a s e á este siglo, por algunos, el siglo de Cicerón. 
Durante los cincuenta años del reinado de Augusto (siglo i de J.) florecen V i r g i l i o , 
Horacio, Ovidio, Tfbulo, Propercio y T i t o L i v i o , profundamente impregnados de hele-
nismo, á los cuales siguen otros insignes escritores, cuya l is ta puede cerrarse con 
Tác i to y Juvenal, considerados por algunos como las dos mayores lumbreras de la l i -
teratura la t ina . Escribieron ambos en tiempo de Trajano, y Tác i to l legó hasta el de 
Adr iano. Después viene un per íodo de decadencia, en el cual florecen, sin embargo, 
escritores muy estimables, aunque siempre supeditados á la Grecia. 
Es digno de notarse que la mayor parte de los autores latinos no eran de fami l ia 
romana: Nevio, Ennio y Horacio eran samnitas: V i r g i l i o , de Mantua; T i to L i v i o , de 
Padua; Marc ia l , Lucano y Séneca, e spaño les . 
L a poca novedad de la l i t e r a tu ra la t ina queda compensada con el vuelo que adqui-
r ió a l l í la elocuencia, que fué el arte verdaderamente nacional. ¡Ofrec íanse tan con-
tinuas ocasiones de hablar en públ ico y precisaba tanto tener un pico de oro en tiem-
po de la r e p ú b l i c a ! Pero aun en ese arte observaremos el mismo fenómeno que en los 
g é n e r o s l i terar ios . Los oradores antiguos, como C a t ó n y los Gracos, hablan sencilla y 
claramente; pero, una vez conocida la G-recia, déjase sentir sobre la elocuencia el i n -
flujo he lén ico , y los jóvenes van ya desde el siglo i a. J . á aprender en las escuelas de 
los r e t ó r i c o s griegos el arte de pronunciar largos y pomposos per íodos . Cicerón fué el 
m á s aventajado de los oradores que aprendieron á hablar en Orecia. Con el adveni-
miento del imperio no tuvo ya r a z ó n de ser la elocuencia pol í t ica ; pero como no se 
p e r d í a n las ganas de hablar, su s t i t uyóse la orator ia t r ibun ic ia por los discursos re tó -
ricos ó por lecturas púb l i ca s . 
A pesar de ser la l i t e ra tu ra la t ina toda ella de segunda mano (pues los monumen-
tos p r imi t ivos son tan escasos como insignificantes), ha ejercido en la humanidad una 
influencia inmensa, enorme, incesante, y que probablemente se h a r á perpetua. E l se-
ño r Seignobos ha resumido magistralmente en los t é r m i n o s que vamos á t rascribir la 
impor tancia de la l i t e ra tu ra y de la lengua lat inas. «La l i te ra tura latina,—dice,—se 
ha aprovechado de las conquistas de Roma. Los romanos la han llevado con su lengua 
á sus súbdi tos b á r b a r o s del Occidente. Todos los pueblos de la Ital ia^ de la Galia, de 
E s p a ñ a , del Af r ica , de las ori l las del Danubio, han abandonado su lengua y han apren 
dido el l a t í n . No t e n í a n l i t e ra tu ra nacional y han adoptado la de sus señores . E l im-
perio se ha repart ido entonces entre las dos lenguas de los dos grandes pueblos de la 
a n t i g ü e d a d : el Oriente ha continuado hablando griego, el Occidente entero se ha pues-
to á hablar en l a t í n . E l l a t í n no ha sido solamente la lengua oficial de los funciona-
rios y de los grandes personajes, como lo es e l i ng l é s en nuestros d ías en la India : el 
pueblo mismo lo hablaba m á s ó menos correctamente, tanto que aun hoy día , diez y 
ocho siglos después de la conquista, h á b l a n s e en Europa cinco lenguas neolatinas, es 
decir, derivadas del l a t í n ( i tal iano, español , p o r t u g u é s , f rancés y rumano) (1). 
»A1 mismo tiempo que la lengua, e x t e n d í a s e por todo el Occidente la l i t e r a tu ra la-
t ina. En las escuelas de Burdeos y de A u t u n , en el siglo v, no se estudiaba sino los 
poetas y oradores la t inos. Después de la llegada de los b á r b a r o s , los obispos y los 
monjes han continuado escribiendo en l a t í n , y han conservado esta costumbre aun en 
los pueblos de Ing la te r ra y de Alemania, que conservaban su lengua g e r m á n i c a . Du-
(1) Of ic ia lmente es exacto l o que dice el i l u s t r a d o pi-ofesor f r a n c é s ; pero en e l concepto filológico h a y 
que a ñ a d i r o t ras dos lenguas que t a m b i é n se hab lan , á saber: e l c a t a l á n y e l romancho, lenguas r o m á n i c a s 
no menos impor t an t e s que las otras. ( V é a s e F . Diez : G r a m á t i c a completa.) E n cuanto a l p o r t u g u é s , sabido 
•es que ha tomado o r i g e n de la l engua gallega, i g u a l m e n t e r o m á n i c a . 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 291 
rante toda la edad media se han redactado en l a t í n las actas, las leyes, las historias, 
los l ibros de ciencia. En los conventos y escuelas no se le ía , no se copiaba, no se apre-
ciaban sino los libros latinos. Fuera de los l ibros piadosos, no se conocían sino los 
autores latinos V i r g i l i o , Horacio^ Cicerón, Pl in io el Joven. E l renacimiento del siglo xv 
y del siglo x v i ha coasistido, en parte, en hacer r ev iv i r los escritores latinos olvida-
dos. Más que nunca, la moda fué conocerlos é imi tar los . 
»De i g u a l manera que los romanos se h a b í a n hecho una l i t e ra tu ra imitando á los 
griegos, los modernos han tomado por modelo á los escritores latinos. ¿ F u é eso un 
bien ó un mal? ¿Quién se a t r e v e r í a á decirlo? Pero el hecho es indiscutible. Nuestras 
lenguas r o m á n i c a s son hijas del l a t í a , nuestras l i tera turas e s t án llenas de ideas y de 
los procedimientos l i terar ios de los romanos. Todo el mundo occidental es tá impregna-
do de l i t e ra tu ra l a t i na .» 
A R T I C U L O V I I I 
A R Q U I T E C T U R A 
H é ah í un arte que adqui r ió entre los romanos un c a r á c t e r verdaderamente t ípico. 
Por largo tiempo estuvo de moda sostener que en los quinientos años primeros de su 
existencia Roma careció de todo ar t is ta : que eso sea verdadero respecto á otros par t i -
culares, admitido; pero hay que exceptuar la arquitectura. L a culpa de esta preocu-
pac ión les cabe á los mismos romanos, que por mal entendido orgul lo se callaron todo 
lo que deb ían á la vieja E t r u r i a . Prefirieron regalarle á la Grecia sola el honor de ha-
berles educado, por lo mismo que la Grecia estaba lejos, que no a t r i bu i r la menor par-
t i c ipac ión en sus adelantamientos á los etruscos, sus vecinos. L a verdad es que antes 
de la conquista de Grecia e x i s t í a ya el arte romano, con c a r á c t e r propio, desprendido 
del c a r á c t e r etrusco. 
E l arte romano en la época de los reyes y en los tres primeros siglos de la repúb l i ca . 
—Fundada Roma, dejóse sentir inmediatamente en ella l a influencia del arte de la 
E t r u r i a , hecho mUy explicable teniendo en cuenta que los dos pueblos sólo estaban 
separados por la anchura del T íbe r . Esa influencia etrusca se ve ya en la manera como 
se procede á la edificación de Roma, cuyo p e r í m e t r o se seña la con el arado y cuyo re-
cinto tiene tres puertas, more etrusco. Viéndose las murallas de la ciudad p r imi t iva , 
de la Roma cuadrada, descubiertas por M . Pietro Rosa, obsé rvase que el corte de las 
piedras, el aparejo, la distancia de las junturas , las proporciones de los materiales, 
todo recuerda las murallas etruscas. No sólo esto: las insignias de la realeza, la si l la 
curul , el bas tón de los augures, el cetro coronado por un á g u i l a , el manto de p ú r p u r a 
bordado con palmas de oro. los juegos públ icos , los histriones, en una palabra, todo lo 
que se refiere al arte ó á las galas púb l icas , reviste un c a r á c t e r i n e q u í v o c a m e n t e t i r r é -
nico. En cuanto á las leyes, derecho de gentes, sacerdocio, culto, sucede exactamente 
lo mismo. Etrusco es el claustro {a t r ium, de H a t r i a , ciudad etrusca) de las vesta-
les (1). L a ciencia augural , el estudio de la relampagologia, el templo erigido á J ú p i t e r 
Elicio ó Tenante, el culto del dios Término, muestran hasta qué profundidad pene t ró 
en Roma la influencia toscana. 
Con la c reac ión del puerto de Ostia y la cons t rucc ión del puente sobre el T íber au-
mentan de una manera considerable las relaciones entre Roma y la E t r u r i a . Cons t rú -
(1) Este aíí'ÍMm es en todos sentidos u n verdadero claustro, cons t i tuyendo el p r i n c i p i o de que e c h a r á 
mano el ar te c r i s t i ano para a p l i c a r l o á los c laus t ros de Oriente y de Occidente . Es u n pa t io cuadrado, ro-
deado de sendos p ó r t i c o s y con celdas en los cua t ro lados, cuyas puer tas salen á las g a l e r í a s . 
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yese entonces la cisterna abovedada, que, dejada en seco posteriormente, fué la Cár-
cel Mamert ina , de aparejo etrusco, lo mismo que la bóveda . A l advenimiento de los 
reyes t irrenos los trabajos adquirieron mucho mayor vuelo. C o n s t r ú y e n s e las tremen-
das mural las que rodean á la ciudad en un ci rcui to de 2 leguas, rodeadas de un pro-
fundo foso (recinto de Servio Tu l io ) ; construyese la Cloaca M á x i m a , una de las obras 
m á s pasmosas que nos haya legado la a n t i g ü e d a d . ¡ Grande obra, ciertamente, la de 
Tarquino! ¡Grande h a z a ñ a h i g i é n i c a ! Eran en su tiempo las c e r c a n í a s del Palatino y 
del Capitolio un vasto pantano pestilente, a l cual iban á parar las aguas que el T íbe r 
desbordado dejaba en las colinas del Qu i r ina l , el V i m i n a l y el Esquilino. Tarquino, en-
tonces, desagua el pantano y le e n v í a al T íbe r por un camino de 300 metros, formando 
una t r i p l e arcada concén t r i ca que sostiene una imponente bóveda , bajo la cual el v ia -
jero puede, cuando descienden las aguas del r ío , pasear en barca. 
E r i g í a n s e templos á granel, siempre bajo la influencia etrusca: los dos de la Fo r tu -
na, el de Diana, el de J ú p i t e r Lac ia l , el t r ip l e santuario del Capitolio, dedicado á J ú -
piter, Juno y Minerva . De este modo encontramos en Roma las tres aplicaciones del 
arte de la edificación: arquitectura m i l i t a r , arqui tectura c i v i l , arquitectura religiosa, 
todas de c a r á c t e r etrusco (1). 
Sin duda aquellos g r and io s í s imos trabajos, que significan violentas prestaciones 
personales, hubieron de contr ibui r en no escasa medida á derribar la m o n a r q u í a . Con 
todo, la influencia etrusca subs is t ió t o d a v í a en los primeros siglos de la repúb l i ca , 
hasta que, establecido el contacto con los griegos del S. de I t a l i a , del Arch ip i é l ago y 
de la H é l a d a Continental , cayó Roma bajo la d o m i n a c i ó n a r t í s t i c a é intelectual de la 
nacionalidad vencida. 
Grcecia capta ferum, v ic torem cepit et artes 
I n t u l i t agres t i L a t i ó . 
( L a Grecia conquistada ha conquistado á su vencedor salvaje: ha hecho reinar al 
arte en el agreste Lacio.) 
L o que se deduce de todo esto es que no hay que admirar demasiado la pretendida 
sencillez republicana, pues antes de las conquistas de Grecia (y por Grecia) vemos 
ya, a d e m á s de los monumentos de que hemos hablado, obra de los reyes, otros mu-
chos, as í de u t i l i d a d como de os ten tac ión y de recreo: caminos, puentes, acueductos, 
cloacas, emisarios ó canales de d e s a g ü e , foros, curias, circos, teatros, tumbas, de 
procedencia etrusca, aunque poderosamente impregnados de c a r á c t e r romano, pues 
este pueblo sab ía asimilarse con ené rg i co sentido propio lo que mejor cuadraba con 
sus necesidades y sus gustos. Por eso precisamente fueron tan duraderas sus con-
quistas. 
Una prueba de la existencia de un arte propiamente romano consiste en la resis-
tencia que ya hemos visto opusieron muchos á las nuevas ideas y costumbres griegas, y 
ese arte romano no era m á s que la magni f icac ión , acorde con el orgullo del pueblo-rey, 
del antiguo arte etrusco. Tuvieron los romanos lo que no tuvieron nunca los griegos: 
grandes cloacas, grandes acueductos. Emprendieron t a m b i é n lo que nunca pudieron 
emprender los helenos: la desecac ión de pantanos. Tuvieron puentes multiplicados, y, 
por fin, emplearon el arco y la bóveda , que no emplearon casi nunca los griegos. Pero 
lo que distingue, sobre todo, al arte romano, es el c a r ác t e r de eternidad de sus obras, su 
(1) Mommseu , demasiado d e s d e ñ o s o con los etruscos, n iega esa inf luencia , y , d e m o s t r á n d o s e h a r t o siste-
m á t i c o , Supone á la a r q u i t e c t u r a i t á l i c a s i m i l a r á l a a r q u i t e c t u r a g r i ega p r i m i t i v a ; pero B e u l é , Cata l ina , 
C l i o i s y , Baye t , y l a m a y o r í a de los que se h a n ocupado en esa c u e s t i ó n , af i rman ro tundamente el o r i gen 
t i r r é n i c o de l a p r i m i t i v a a r q u i t e c t u r a remana . 
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grandeza, su solidez pasmosa, que lo mismo reza con las obras públ icas que con las 
obras privadas, y lo mismo se ofrece en el recinto serviano, en el Circo M á x i m o , en el 
Coliseo, que en la morada del patr icio, que en la quinta del opulento qu i r i t e . En suma, 
el arte etrusco fué la base del arte romano; pero és te , anteriormente á la conquista de 
Grecia, r ev i s t i ó , por la índole de las construcciones y por su aparejo, un sello eminen-
temente propio. 
Basta comparar los monumentos genuinamente romanos y los monumentos genui-
namente griegos para apreciar al punto la profunda diferencia de los principios á que 
obedecen. «Los griegos es tán enamorados de las p roporc iones ,—decía el malogrado 
Beulé , —y con auxi l io de las proporciones hacen parecer grande lo que es p e q u e ñ o . Los 
romanos e s t á n enamorados de la grandeza mater ia l , y buscan no solamente la impre-
sión, sino la realidad de la grandeza. Los griegos atienden, sobre todo, á las formas 
exquisitas y l levan la delicadeza hasta una divina perfección: los romanos atienden 
á la fuerza, al ca r ác t e r , á la solidez inmutable , á la du rac ión . Para los primeros, lo 
bello es el fin supremo: para los segundos, es lo ú t i l . Los unos v iven en el mundo 
ideal, s u e ñ a n con tipos y conversan con dioses encantadores que crean y remozan sin 
cesar: los otros tienen el e s p í r i t u posit ivo, luchan con el mundo rea l , el Estado es 
su dios, el i n t e r é s públ ico su sueño , su i m a g i n a c i ó n se fija en la t ie r ra para estre-
charla por la conquista, su gran poesía es la ambic ión . Los griegos decoran con amor 
su ciudad p e q u e ñ i t a ó su santuario m á s célebre; pero pronto han satisfecho las nece-
sidades ó el adorno de una pat r ia que no se extiende mucho m á s a l lá del recinto de las 
murallas. Los romanos se preparaban a l gobierno del mundo; adornaban su ciudad 
como una capital; concebíanlo todo en dimensiones gigantescas, como si debiesen un 
día dar hospitalidad al Universo. Para los griegos el arte era una pas ión , un goce de 
todas las horas, una parte de la vida: para los romanos el arte no era sino un instru-
mento, un medio de preparar ó de asegurar su imperio, una señal de posesión, el sello 
impreso sobre los pa í ses conquistados. E l arte les gustaba, sobre todo, para i lus t ra r 
sus victorias y para sorprender á los hombres. 
»Los que estudian la historia del arte romano deben, pues, estar convencidos de su 
or ig ina l idad y comprender su c a r á c t e r . Refer i r lo todo á la unidad es una ley t i r á n i c a 
que sólo halaga á la ignorancia. Cuando se t ra ta de las producciones del e s p í r i t u hu-
mano, probar su diversidad es crear una riqueza, y la ciencia gusta de enriquecerse. 
Roma ha crecido entre dos maestras: l a E t r u r i a , que la ha iniciado en las artes, y al 
Grecia, que la ha deslumbrado con sus obras maestras; pero su genio personal, persis-
tente, asimilador, ha escogido los elementos que c o n v e n í a n á sus necesidades. Todo ha 
sido refundido en aquel molde potente del que ha salido la grandeza romana, lo mis-
mo el arte que los otros particulares tomados á las civilizaciones vecinas. E l arte ro-
mano, precisamente porque subordina lo ideal á lo ú t i l , lo bello á lo grande, los goces 
á la pol í t ica , pasa á ser un t ipo h i s tó r i co . Si no hubiese sido un tipo no hubiera podido 
imponerse m á s tarde como soberano y cubrir con sus obras la superficie del mundo .» 
Monumentos romanos. — Los m á s importantes pueden reducirse á las siguientes 
especies: 
A. E l Templo.—No son los edificios m á s importantes, aunque los h a b í a muy bellos . 
En un principio el templo e s t á calcado sobre el modelo etrusco; pero desde el siglo v 
de la fundac ión de Poma, el templo romano consiste en una rotonda coronada por una 
cúpu la . Así , el templo de Fes ía , y , andando el t iempo, el célebre P a n t e ó n de Agr ippa , 
construido en tiempo de Augusto. H a b í a asimismo otros templos de gusto griego. 
B . L a Bas í l i ca .—Hé a q u í una clase de monumentos singularmente propios de 
Poma. L a bas í l i ca es el lugar donde se r e ú n e n los comerciantes y se sienta el juez: 
bolsa y t r i buna l á un t iempo. Eran las basí l icas romanas grandes pór t i cos unidos á 
los foros; edificios cuadrilongos, divididos en tres ó cinco naves por columnas. En u n 
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principio estaban descubiertas, pero después se les añadió un techo. L a primera, l lama-
da Porcia, fué construida en 569 de Roma (185 a. J.), y la ú l t i m a lo fué por Constanti-
no. Esta m e d í a 329 x 240 pies, y los muros y pavimento estaban revestidos de magníf i -
cos m á r m o l e s . D u r a n t e mucbos siglos, los templos cristianos tuvieron nombre y forma 
de bas í l icas . 
C. E l Anfiteatro y el Circo, de los que hemos hablado ya, estaban constituidos por 
muchas arcadas superpues-
tas en torno de un redondel 
ó arena de forma redonda ó 
e l íp t ica . Debajo de cada ar-
cada l e v a n t á b a s e una gra-
der ía m á s ó menos desarro-
llada. Como ejemplares sub-
sisten a ú n el Coliseo, y en 
nuestra E s p a ñ a pueden ver-
se en Tarragona los restos 
del Anfiteatro y las pasmo-
sas bóvedas que s o s t e n í a n 
las gradas del Circo M á x i m o . 
D . E l Arco de Tr iunfo . 
—Monumento propiamente 
romano. Es un por ta l de ho-
nor adornado de columnas ó 
pilastras y coronado por un 
grupo escultural . Entre los 
mejores puede verse el Arco 
de Sura/ ó de Bard , cerca de 
Tarragona, erigido en honor 
á Trajano. 
E. ElColumbario.—Edi-
ficio abovedado destinado á 
cenotafio. Los c a d á v e r e s son 
enterrados en los nichos que 
hay practicados á cada lado 
y alrededor de las columnas 
de sostenimiento. 
F . Termas. — Salas de 
baños con piscinas y aljibe?, 
calentadas por medio de un 
hogar s u b t e r r á n e o . Las ter-
mas son el punto de r e u n i ó n 
de los desocupados, corres-
pondiendo á nuestros cafés 
ó casinos. Hay en cada una m u l t i t u d de salas (fr ías , calientes, tibias), un vestuario, sala 
de fricciones, de ejercicios, de pinturas, jardines, etc. En las termas de Caracalla po-
d í a n b a ñ a r s e de una vez 1,600 personas, y en las de Diocleciano'doble n ú m e r o , lo cüa l 
basta para dar idea de la enorme ex tens ión que t e n d r í a n . Esas termas de Diocleciano 
formaban un p a r a l e l ó g r a m o de 1,300 X 1,200 pies; la piscina t e n í a 100 X 33 varas. 
Rodeaban el edificio tres magníf icos ó rdenes de pilastras. E n la parte S. l e v a n t á b a s e 
un techo semicircular, y dentro del recinto h a b í a m u l t i t u d de cascadas, bosqueci-
Uos, etc. 
¡: '••'Suni-';' -:,<m¿ i 
F i g . 78 .—Vi l la r o m a n a 
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6r. E l acueducto y el puente romanos no se confunden con ninguna otra cons-
t rucc ión . En E s p a ñ a dan idea de ellas los acueductos de Segovia y Tarragona y el 
puente de A l c á n t a r a . 
H . L a casa romana.—Toda casa en que habita un romano rico es una obra de 
arte, pero no en el sentido de la fachada, sino del in ter ior . Alrededor de un primer pa-
t i o , ó sea el a t r io , i luminado con luz cenital, dan salida las celdas. D e t r á s hay el 
peris t i lo, j a r d í n rodeado de columnas que comunica con el comedor y las salas de 
lujo. Delante hay el vestíbulo, espacio descubierto entre la puerta y la calle. Mármoles , 
mosaicos y todo lo m á s refinadamente espléndido que pueda concebirse. Las casas de 
los ricos constaban solamente de planta baja; pero, a d e m á s , h a b í a casas de alquiler de 
seis á siete pisos. 
A d e m á s h a b í a preciosas vil las en los alrededores de Roma, en las cuales se amon-
tonaban á granel las m á s estupendas maravi l las . Entre ellas merece especial menc ión 
la v i l l a de Adr iano, en Tívol i , en la que aquel i lus t re emperador, a rqueó logo y tou-
riste, mezcló todos los modelos de monumentos que le hab í an interesado m á s en sus 
largos viajes. 
Los materiales empleados son, en un pr incipio, l a t i e r ra arenosa petrificada del 
tufo litoide, después el l ad r i l l o , la piedra de s i l ler ía , el m á r m o l y el mortero. 
A R T I C U L O I X 
E S C U L T U R A , P I N T U R A Y A R T E S I N D U S T R I A L E S 
Escultura.—A ra íz de las conquistas realizadas en Grecia l lenóse Roma de mil la-
res y millares de estatuas griegas. En un principio la escultura romana redú jose á 
plagiar ó copiar las obras de lus artistas helenos; pero poco á poco pusieron algo per-
sonal en sus m á r m o l e s y bronces, i n sp i r ándose rigurosamente en la realidad y en la 
exacti tud. De ah í el florecimiento del retrato en busto ó en estatua, y de los asuntos 
h i s tó r icos interpretados en los bajos relieves, y que, á fa l ta de m é r i t o a r t í s t i c o , han 
venido á ser un inapreciable archivo de tipos, costumbres, armaduras, usos mil i tares , 
e t c é t e r a . Esos bajos relieves adornaban los templos, las columnas, los arcos de t r i u n -
fo, las tumbas, los sa rcófagos , etc. 
P in tura .—Era principalmente decorativa, al e n c á u s t i c o . Estaba t a m b i é n muy en 
boga el mosaico, del cual g é n e r o pueden verse algunos magníf icos ejemplares en el 
Museo de Tarragona. Estas pinturas se parecen mucho á las de los vasos griegos, y 
debieron probablemente ser obra de artistas helenos. 
Artes industriales.—Algo hemos dicho ya de ellas en los a r t í c u l o s anteriores. F lo-
rec ía en Roma el arte de fundi r bronces, de labrar camafeos, alhajas, etc. E t r u r i a y 
G-recia fueron en esto las maestras de la r epúb l i ca del T íbe r . Y a hemos manifestado, 
por otra parte, que el cu l t ivo de las artes era abandonado á los esclavos. E l romano no 
t e n í a por qué esforzarse en ser art ista, pues no hacia el a r í e , sino que lo conquistaba 
hecho, es decir, que, si q u e r í a estatuas, con mandarlas á buscar á Grecia t e n í a las que 
necesitaba, y, si que r í a ricas telas ó piedras preciosas, para eso estaban los grandes 
comerciantes. 
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C A P I T U L O I I I 
E l cristianismo 
A R T I C U L O I 
L A R E L I G I Ó N C R I S T I A N A 
No es preciso extendernos en el estudio de los o r ígenes ,de la esencia, de la mora l y de la h is tor ia del crist ianismo, pues son conocidos de todos, como son conoci-
das las persecuciones de que fueron objeto los primeros cristianos. Por lo mismo, 
seremos parcos al t ra ta r de este par t icular . 
N a c i ó el fundador del cristianismo durante el reinado de Augusto, en la p e q u e ñ a 
provincia de G-alilea, a l N . del antiguo reino de J u d á , aunque apenas j u d í a , de una 
humilde fami l ia de carpinteros. L l a m á b a s e J e s ú s , y l l ámase l e Cristo (nombre que le 
dieron sus d isc ípulos griegos y significa el Ungido), el Salvador, el Señor . 
L a r e l i g i ó n del H i j o de Dios, nacido en humana forma, tiene por b á s e l a caridad, 
l a igualdad, la fraternidad. Ante todo recomendó Cristo el amor al p ró j imo . Antes de 
Cristo, ser bueno significaba ser r ico, valeroso ó noble. Desde Cristo, significa amar a l 
p ró j imo . Mediante esta doctr ina de caridad queda aniquilada por siempre la ant igua 
doctrina de la venganza. 
Cristo amó á todos los hombres y m u r i ó para redimir á toda la humanidad. E l gran 
San Pablo ha formulado claramente la doctrina de la igualdad cristiana en estas pa-
labras: «No hay primeros n i ú l t imos ; no hay n i griegos n i j u d í o s , n i circuncisos n i i n -
circuncisos, n i b á r b a r o s , n i esclavos, n i libres, sino que Cristo es t á en todos.» En Cristo 
vióse enaltecida la pobreza, ensalzada la humildad, como antes privaban la opulencia 
y el orgul lo . A u n hoy el Papa se i n t i t u l a Servus servorum Dei , siervo de los siervos de 
Dios. 
Dec ía Cristo en su pred icac ión que h a b í a venido á la t ie r ra á fundar el reino de 
Dios. Los j ud ío s , maliciosamente, in terpretaron estas palabras en el sentido de que 
que r í a labrarse un trono, y cuando lo crucificaron, coronado de espinas, pusieron so-
bre el madero esta insc r ipc ión en tres lenguas: «Jesús Nazareno, rey de los jud íos .» Eso 
era una v i l calumnia. J e s ú s h a b í a dicho que su reino no era de este mundo, y, en prue-
ba de que ninguna mezquina a sp i r ac ión terrena abrigaba (y ¡cómo la podía abrigar el 
H i j o del Eterno Pad re ! ) ,man i f e s tó á los que le preguntaron si h a b í a que pagar el t r i -
buto á los romanos: «Dad al César lo que pertenece al César , y á Dios lo que pertenece 
á Dios.» Así , el cristiano no tiene por q u é entrometerse en cambiar las bases po l í t i cas 
de la sociedad en que vive: su mis ión consiste en trabajar para su perfección inter ior , 
tratando de realizar las palabras de Cristo: «Sed perfectos como es perfecto vuestro 
Padre que es t á en los cielos.» 
Confió Cristo la mis ión de predicar el Evangelio á doce disc ípulos , que se l lamaron 
apóstoles (énviados) , casi todos j ud ío s . Estos predicaron especialmente en Judea; pero 
Pablo, antes Saulo, predicó en las otras naciones de Oriente, especialmente en Grecia, 
y de a h í que se le llame el apóstol de las gentes, ó de los gentiles. 
E n todas las ciudades en que fructificaba la semilla crist iana los fieles se r e u n í a n 
para orar juntos y celebrar el mister io de la Cena, l l a m á n d o s e la t a l r e u n i ó n una igle-
sia ó asamblea. Nada m á s t ierno que el t r a to entre aquellos hermanos en Cristo, que 
no t e n í a n nada suyo, r e p a r t i é n d o l o entre los menesterosos. Los cristianos que m á s se 
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d i s t i n g u í a n por su fervor ó respetabilidad d i r i g í a n la iglesia y celebraban el culto, 
l l amándose p re sb í t e ros , que significa [ancianos. Otros t e n í a n á su cargo la adminis-
t r a c i ó n de los bienes y se l lamaban diáconos (servidores). H a b í a , a d e m á s , en cada ciu-
dad con iglesia, un jefe supremo llamado el obispo (el supervigilante). Por fin, t an 
importantes y laboriosas se hicieron las funciones ec les iás t icas , que hubo necesidad 
de separar en dos c a t e g o r í a s la masa de los fieles: el clero (la parte de Dios) y el pue-
blo (ó los laicos). 
Cada ciudad t e n í a en un principio su iglesia independiente: la iglesia de Corinto, 
de A n t i o q u í a , de Efeso; pero todas ellas no formaban sino una sola Iglesia, la de Cristo. 
L a í e católica, ó universal , era la ún ica valedera. Las here j ías , ú opiniones part icula-
res, eran condenadas como e r róneas . 
lllNllirilllllllliiiillilinwl^ willlllll.tiitlJIiliníli^ WMi!^  
F i g . 7 9 . — M i t h r a . (Bajo re l ieve) 
Desde sus primeros tiempos hubo de sufrir la Iglesia Cató l ica crueles persecucio-
nes, siendo los que comenzaron los jud íos , esa raza odiosa y odiada. No contentos los 
deicidas con haber hecho crucificar a l H i j o de Dios, lapidaron á San E s t é b a n , proto-
m á r t i r , y se encarnizaron ferozmente contra el gran Pablo. Conc i t á ronse luego contra 
los cristianos las persecuciones de los emperadores, por negarse á acatar las falsas d i v i -
nidades que, procedentes de todas partes, r e c ib í an culto en Roma; porque all í h a b í a n 
ido á parar todos los cultos conocidos: el de Osiris, el de M i t h r a (1), el de la Buena 
Diosa, el del Sol, el de Baal ; y no sólo eso, sino que se negaban á adorar como d i v i -
nidad al claro emperador reinante y á la diosa Roma. E l populacho, lleno de preocu-
(1) E l cu l t o de M i t h r a a d q u i r i ó una e x t e n s i ó n imponente , has ta l l e g a r á ser d i c h o m i t o el dios u n i v e r s a l 
de l i m p e r i o . E r a u n a d i v i n i d a d persa, que en ú l t i m o resu l tado v e n í a á ser una p e r s o n i f i c a c i ó n d e l Sol . Son 
innumerah les los monumentos en que e s t á representado en a c t i t u d de d e r r i b a r un t o r o , con esta i n s c r i p -
c i ó n : A l Sol invencible, A l dios M i t h r a . E l c u l t o , bastante compl icado , no dejaba detener ciertas semejanzas 
con e l cu l t o c r i s t i a n o , pues figuraban en é l e l bau t i smo , banquetes sagrados, una u n c i ó n , peni tenc ias , ca-
p i l l a s , siendo menester, pa ra ser a d m i t i d o en é l , empezar por someterse á mis ter iosas in i c i ac iones , ayunos 
y t e r r i b l e s p ruebas . A ú l t i m o s de l s i g lo n l a r e l i g i ó n de M i t h r a era l a o f i c i a l de l i m p e r i o , abundando ex-
t r a o r d i n a r i a m e n t e las cap i l l a s en f o r m a de g r u t a s con al tares y bajos re l ieves . E n R o m a h a b í a u n m a g n i f i -
co t e m p l o de l Sol , e r i g i d o po r A u r e l i a n o . S e g ú n Eenan, si no hubiese t r i u n f a d o e l ca to l i c i smo , el m u n d o 
h u b i e r a seguido l a r e l i g i ó n de M i t h r a . 
304 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 
paciones y de disparatadas ideas sobre los cristianos, les profesaba odio mor ta l , y 
cuando no sab ía sobre qu ién hacer recaer el f i ror por una derrota, ó por una peste, ó 
por el hambre, sa l ía _del paso vociferando: ¡(Jl i i is t iani ad bestias! (¡ A las fieras los 
cristianos!) 
Nada m á s horr ible que los mar t i r ios que su f r í an aquellos hé roes , siendo admirable 
que á veces ellos mismos lo buscasen e n t r e g á n d o s e á actos de violencia contra los 
falsos ídolos, hasta el punto de verse obligada la Iglesia á prohibi r estas manifesta-
ciones de excesivo celo. 
Las catacumbas.—Siempre h a b í a repugnado á los cristianos la costumbre de que-
mar los c a d á v e r e s . Siguiendo el uso judaico, enterraban á los muertos, envueltos en 
"sipa 
: 
F i g . 80. — Sala de las catacumbas 
un sudario, en un sa rcófago . Precisaba, pues, hacerse con vastos cementerios; pero 
como el terreno de Roma era caro, idearon, tanto por r azón de economía como (y m á s 
aún) por r azón de seguridad, valerse de s u b t e r r á n e o s . A este efecto practicaron gran-
des extracciones de mater ia l en las canteras de tufo granular , del que h a c í a n poca 
ap l i cac ión los romanos por su poca resistencia á la acción del aire y del agua, apelan-
do, en cambio, al tufo l i toide, especie de grani to ó pedernal. 
Las catacumbas, pues, son una obra hecha ad hoc, y por n i n g ú n concepto ha de 
suponerse que los cristianos se aprovecharan de las grandes oquedades que quedaron 
en las canteras de tufo l i toide y de puzzolana de resultas de las enormes extracciones 
de materiales que en ellas se hicieron con destino á la edificación públ ica y pr ivada 
desde los primeros tiempos de Roma. Puede, sin embargo, que, como excepción , 
ut i l izasen, de vez en cuando, alguna abandonada gru ta de puzzolana, aunque no para 
cementerio. 
L a arquitectura de las catacumbas es espec ia l í s ima, consistiendo en un verdadero 
dédalo de es t rech í s imos corredores, in terrumpidos á cada momento por sepulcros y 
formando continuos zigzags, siendo dif ic i l í s ima la entrada. A lo largo de las paredes 
hay practicados los nichos. 
En su conjunto forman las catacumbas una verdadera ciudad s u b t e r r á n e a , v a s t í -
sima, tanto que no pueden determinarse sus l ími t e s . En todas direcciones, en el sub-
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suelo de todas las principales v í a s , hay g a l e r í a s sepulcrales. En cuanto al nombre de 
catacumba (á las tumbas), sólo p e r t e n e c e r í a , en r igor , al cementerio de Calixto, por su 
proximidad á los sepulcros de San Pedro y San Pablo. L a verdadera denominac ión 
ser ía cementerio, que significa dormi tor io (del griego Koijiao), dormir) ' . 
Parece ser que cada parroquia t e n í a un cementerio especial. Los cristianos se re-
u n í a n en las catacumbas rodeándose de las mayores precauciones, entre las cuales fi-
gura la de apostar centinelas, que, con aspecto de mendigos, t e n í a n encargo de v ig i l a r 
y dar aviso. Para practicar las excavaciones h a b í a un cuerpo especial, llamado de los 
fossores, que cuidaban, a d e m á s , de recoger á faerza de oro, ó de astucia, ó de súpl icas , 
los cuerpos de los m á r t i r e s , siendo enterrados 
és tos en nichos en cuya l á p i d a estaba represen-
tada una palma. 
No se o c u l t a r á á nadie la importancia de las 
catacumbas, cuna del arte crist iano. Las c á m a r a s 
( cubictda) destinadas á la r e u n i ó n de los fieles 
han servido de modelo á las iglesias. En general, 
eran p e q u e ñ a s , capaces sólo para un centenar de 
fieles. Raramente penetraba al l í la luz del d ía 
por medio de a l g ú n respiradero abierto en la so-
l i t a r l a c a m p i ñ a , usándose , de ordinario, luz a r t i -
ficial, s e g ú n atestiguan las m u c h í s i m a s l á m p a r a s 
a l l í encontradas. 
Estas capillas, ó cubicula, abiertas en el tafo 
arenoso, t e n í a n alguna vez una g r a d e r í a para los 
fieles, asientos para los p r e s b í t e r o s y otro asiento 
especial para el obispo. L a bóveda estaba soste-
nida por pilares t a m b i é n de tufo, y la mesa del 
altar estaba formada por un sa rcófago de piedra 
que encerraba el cuerpo de un m á r t i r . Algunos 
a r q u e ó l o g o s han cre ído descubrir vestigios de 
fuentes bautismales, de confesonarios y de asien-
tos para el obispo con ocasión de la administra-
ción del sacramento del orden. 
Las formas de las capillas son v a r i a d í s i m a s , 
hab i éndo la s cuadradas, rectangulares, oc t ágonas , 
esfér icas , abovedadas, etc. 
Arqueología y e p i g r a f í a cristianas.—El descubrimiento y el incesante estudio de 
las catacumbas ha dado origen á las i m p o r t a n t í s i m a s ramas de las ciencias h i s tó r i -
cas que sirven de ep ígra fe á este apartado. Como dice con razón un eminente publi-
cista e spaño l , D . Severo Catalina, «si las pinturas de Herculano y de Pompeya traen 
la ú l t i m a not icia del estado del arte en nn pueblo y en una civi l ización perfectamente 
conocidas y estudiadas, las pinturas de las catacumbas traen la noticia pr imera de 
un arte que brota en la oscuridad para llegar un día hasta las estancias del Vaticano 
y l a T ras f igu rac ión y el San Antonio de Sevilla.» 
Es indudable, en efecto, que en las catacumbas aparece un arte especial, que, si 
- bien se ve obligado á echar mano de elementos antiguos, lo hace a p r o p i á n d o l o s al 
nuevo simbolismo. Veremos, en efecto, figurar á Orfeo, á Mercur io , á cierto pastor 
con una cabra á l a espalda, á las Sibilas; veremos muchos motivos de o r n a m e n t a c i ó n 
paganos; pero todo es t á traducido, por decirlo as í , á la índole de las nuevas creencias. 
Así , Orfeo (muy estimado por respetables Padres de la Iglesia á causa de sus versos 
alusivos al verdadero Dios) figuraba, para los cristianos, á Cristo, que con la l i r a de su 
ai 
Fia*. 81.—El Buen Pastor 
306 H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 
cruz y con el canto de su palabra d iv ina en te rnec ió los empedernidos corazones de 
los hombres. E l pastor, estatua griega famosa, se convierte en el Buen Pastor, s ímbo-
lo t a m b i é n de Cristo. Si vemos á Mercurio entre algunas mujeres veladas (las almas) 
entenderemos que se refiere a l á n g e l que las g u í a . Tenemos, pues, que el arte de las ca-
tacumbas acep tó del arte pagano todo lo que no perjudicaba á su sentido, ya que por 
de pronto era imposible que pudiese crear nuevos tipos. Porque hay que tener en cuen-
t a que aquellos entusiastas ar t í f ices no br i l laban por su m a e s t r í a , sino por su sinceri-
dad, y eran todos ellos pintores y escultores y alarifes improvisados, sin otra g u í a que 
su piedad. Así , el ar t is ta dirige los ojos á las escenas del Ant iguo Testamento y tradu-
ce cristianamente ciertos s ímbolos gen t í l i cos . Cosa rara: no aparecen en las catacum-
bas n i l a cruz (siquiera fuese disimulada en forma de X ó cubierta de rosas ó piedras 
K i g . 82 .—Adornos fio las catacumbas 
preciosas), n i los improperios de la P a s i ó n , n i a t r ibuto alguno de los suplicios de lo? 
m á r t i r e s . Hubiera sido eso causa de terror para los neófitos y de vanagloria por parte 
de los m á r t i r e s , en unos tiempos en que conven ía , sobre todo, abrir los ojos á la espe-
ranza y en que el m a r t i r i o era buscado por amor á Dios, no por hacerse de él un t i t u -
lo de g lor ia . Aquellos obreros s u b t e r r á n e o s manejan el escoplo y el cincel para dar 
vida á ideas p lác idas , E l igen los asuntos m á s r i s u e ñ o s del Ant iguo y del Nuevo Testa-
mento y adornan los altares y las paredes con motivos alegres: flores, guirnaldas, ra-
cimos, toscamente esculpidos ó pintados, pero pintados y esculpidos con sinceridad 
deliciosa. 
Reina el simbolismo en todas las manifestaciones p l á s t i ca s : la paloma es la]paloma 
de Noé, m í s t i c a r e p r e s e n t a c i ó n del E s p í r i t u Santo; el ave de Juno (el pavo real) sig-
nifica la necia vanagloria; el pez, elemento simbólico i m p o r t a n t í s i m o , es la figura del 
hombre regenerado por el agua del bautismo; el á n c o r a es l a sa lvac ión; l a palma, el 
mar t i r io , etc., etc. 
Cosa digna de l lamar la a t enc ión : el cristianismo concede á la p in tura el lugar pre-
dilecto que el paganismo concediera á la escultura. Por espacio de cuatrocientos años 
de sa r ró l l a se en las catacumbas la historia de la p in tura , inaugurando su alianza con 
la r e p r e s e n t a c i ó n de la Virgen, á la que siguen dulces i m á g e n e s femeninas de orantes, 
probablemente retratos de las primeras cristianas: de las Domit i las , Petronilas, Te-
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cías , P r á x e d e s , Cecilias, Vic tor ias , Susanas, Ineses y demás inmortales h e r o í n a s . 
A l l legar la gran decadencia a r t í s t i c a del siglo m , el arte cristiano consigue esca-
par á ella hasta cierto punto, por m á s que pierde su p r i m i t i v a graciosa belleza r e a l í s -
t ica para tornarse austero, con tendencias á la fealdad espiri tualista. 
En cuanto á la escultura, puede decirse que no exis t ió en las catacumbas, fuera de 
algunos humildes bajos relieves; pero no por eso dejaba de haber esculturas (ya hemos 
hablado de los sa rcófagos que s e rv í an de mesas de al tar) . Eso se explica sabiendo que 
los cristianos r ecog ían los sa rcó fagos abandonados, las l áp idas , las urnas cinerarias, 
e t c é t e r a , para servir ora de sepulcro, ora de pi la bautismal, ora de cepillo para las l i -
mosnas, etc. Resultado de esto es que, al comenzarse á labrar ex professo sa rcó fagos 
F i g . 83. — F ie les c r i s t ianos en o r a c i ó n . ( S e g ú n una p i n t u r a de las catacumbas) 
cristianos, el humilde ar t i s ta se inspira en la forma de los antiguos, cambiando debi-
damente los asuntos en ellos esculpidos, pero conservando ciertos emblemas paganos 
que no costaba nada armonizar con las ideas ca tó l icas ; verbigracia: los á n g e l e s con 
alas, el caballo, el ciervo, etc. 
M á s importante a ú n que la p in tu ra y que la escultura de las catacumbas es su 
e p i g r a f í a . E l lo es que la ep ig ra f í a funeraria de los romanos h a b í a llegado ya á un ex-
tremo de r e t ó r i c a insufr ible , cuando no de grotesco escepticismo. Vaya como ejemplo 
de esto ú l t i m o , pues de lo primero estamos padeciendo t a m b i é n ahora, este epitafio que 
trae G-rutero, copiado de l a ' l á p i d a sepulcral de una mujer de 67 años : «Mien t ra s estuve 
en el mundo v iv í todo lo mejor que pude. Acabó m i comedia: la vuestra se a c a b a r á . 
Aplaud id .» Con todo, alguna vez t e n í a n lús romanos a l g ú n pensamiento feliz. Sirva de 
ejemplo esta insc r ipc ión de la tumba de una n i ñ a : «Tierra : no peses sobre ella, que ella 
bien poco ha pesado sobre t i .» Esto era raro, sin embargo: por punto general, los epi-
tafios paganos eran altisonantes y rimbombantes como ciertos epitafios modernos. 
Todo lo contrario sucedió con los epitafios cristianos: su brevedad, sobre todo en 
los primeros siglos, era verdaderamente espartana: Marcel l ina; Ttieodorus i n pace; 
Filostorgus Me dormi t ; Faust ina du lc í s , vibas i n Deo (sic). Con todo, va per fecc ionán-
dose y a l a r g á n d o s e el epitafio á medida que pasan años : Du lc í s anima, pete et roga 
p r o fratres et sodales tuos. (Aquí no hay g r a m á t i c a , pero hay verdadera ternura.) En 
algunas l áp ida s , como hoy, e s t á n grabados los emblemas de la profesión del difunto, 
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de la propia manera que en las turabas de los n iños so l ían ponerse sus juguetes, y en 
el sepulcro de las mujeres sus joyas y perfumes. Resabios paganos, que en nada se 
oponían , sin embargo, a l a esencia del cr is t ianismo. 
Los solitarios del siglo ni .—Mientras en Roma, en Ñápe l e s , en P a r í s , en Milán y en 
Ale jandr ía , los cristianos se escondían en las catacumbas para reunirse á fin de rendir 
culto al verdadero Dios, otros cristianos, y m á s en part icular en Oriente, a b r i g á b a n l a 
idea de que no podía ganarse el reino de los cielos si el fiel p e r m a n e c í a entre la turba-
mul ta de los demás hombres. De ah í que muchos se retirasen del mundo para v i v i r 
aparte (los anacoretas, ó sea «los hombres que se colocan apa r t e ,» ó bien los monjes, ó 
solitarios). 
Los primeros anacoretas, ó, como suele l l amár se l e s t a m b i é n , los padres del yermo, 
sentaron sus reales en la Tebaida, ó A l t o Egipto . E l decano de ellos fué Pablo el E r m i -
t año (235-240), que por espacio de noventa años vivió en una gruta , cerca de una fuente 
y de una palmera. Tanta era su sobiiedad que con los frutos y las hojas de la palmera 
ten ía con que comer y con que tapar su desnudez. Verdad es que en el cl ima de la 
Tebaida pueden hacerse penitencias y ayunos que se r í an imposibles en nuestro p a í s . 
E l t ipo del perfecto anacoreta es, sin embargo San Antonio , abad, de cuyas tentacio-
nes no h a b r á quien no tenga cabal noticia. T a m b i é n h a b í a mujeres solitarias. Cuén ta -
se que una de ellas, llamada Alejandra, se ence r ró en una sepultura v a c í a y v iv ió en 
ella diez años , sin dejarse ver de nadie. 
Los monjes.—El ascetismo fué como una violenta reacción contra los excesos ma-
terialistas que h a b í a n seña lado la decadencia del Imper io . Aquellos cristianos cobraron 
aborrecimiento á todo lo terrenal v perecedero, y se maceraban, atormentaban y mar t i -
rizaban con las m á s crueles, penosas y extravagantes penitencias; proceder sólo com-
prensible dada la extraordinaria exa l t ac ión religiosa de aquellos bienaventurados 
fieles. 
Poco á poco fueron r eun i éndose en agrupaciones lós anacoretas ó solitarios, acer-
cando las c a b a ñ a s en que moraban á solas, y de ah í la formación de cenobios y la apa-
rición de los cenobitas (gentes que viven en comunidad), los cuales e l eg í an como d i -
rector ó g u í a un abad (de abdas, palabra que en siriaco significa padre). Este cargo, sin 
embargo, existia ya anteriormente, cuando los cenobitas v iv í an aislados. Entonces se 
congregaban á diversas horas del día, y uno de ellos (por ejemplo, San Antonio) des-
e m p e ñ a b a las funciones de abad. 
Con la fundac ión de los cenobios hubo cuatro especies de monjes: los antiguos ana-
coretas ó solitarios, que v i v í a n á solas, de desierto en desierto; los e r m i t a ñ o s , que 
v iv í an en grutas; los cenobitas, que v iv í an en casas contiguas y después en monaste-
rios, y los sarabaitas, ó monjes errantes y mendicantes, gent ede poca devoción, anda-
riega y más atenta á su gula que á la penitencia. 
Debióse la fundac ión del pr imer cenobio á San Pacomio (29i-34b), que log ró reunir 
en Tabena, en la pr imera catarata del N i l o , m á s de 3,000 cSnobitas, habitadores cada 
uno en su c a b a ñ a . E u n d ó á su vez otros San H i l a r i o en Palestina, los cuales se propa-
garon por toda la Siria. San Eustaquio, obispo de Sebate, los fundó en la Armenia y la 
Paflagonia, y á ú l t imos del siglo i v fundó San Basil io muchos cenobios en la Capadocia 
y el Ponto, ex tend iéndose desde entonces la vida m o n á s t i c a por todo el Oriente. 
En 340, y gracias á los esfuerzos de San Atanasio, comenzó á haber en Occidente 
los correspondientes cenobios, ó bien monasterios (edificios aislados en que se hac í a 
vida común) , y t ambién claustros ó edificios con clausura, aunque m á s especialmente 
destinados á las monjas. En E s p a ñ a tuvimos monasterios antes de acabar el siglo i v , 
s e g ú n se desprende de la carta que el papa Siricio le env ió á Himer io , arzobispo de 
Tarragona, mandando que algunos monjes y monjas que h a b í a n dado escánda lo fuesen 
despedidos de los monasterios. 
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E n un pr incipio casi todos los monjes eran laicos y no t e n í a n m á s ocupación que la 
orac ión y el trabajo de las manos, ora labrando la t ie r ra , ora tejiendo esteras ó ces-
tos, etc. Más adelante, y cuando se les p e r m i t i ó acercarse á las poblaciones, y aun mo-
rar en ellas, los monjes se dedicaron á las letras y conservaron en lo posible los restos 
de la cu l tura la t ina y griega, al par que se consagraban á la e n s e ñ a n z a . E l n ú m e r o de 
cenobitas era enorme. En Oxir inca h a b í a 20,000 monjas y 10,000 monjes, que ocuparon 
toda la ciudad, incluso las torres de las murallas. 
Los primeros monjes, ó sea los de Oriente, y en especial los de Egipto , usaban una 
ancha t ú n i c a de l ino que les llegaba hasta las rodillas, y con las mangas sin pasar del 
codo (levitonio),-prenda, á p ropós i to para que no les embarazase en el trabajo. Eran gen-
te sincera, que r e p r e n d í a el uso de los cilicios y de toda afec tac ión. Sujetaban la t ú n i -
ca con un ceñidor y con un cordón de lana que desde el cuello pasaba por debajo de los 
sobacos y no la dejaba caer sobre los brazos. Día y noche l levaban un capuchón , que 
no pasaba de los hombros. Iban descalzos, ó en todo casó usaban coligas ó zuecos. So-
bre la t ú n i c a l levaban una muceta, y sobre és ta una melota ó piel de cabra. Iban siem-
pre con un báculo , ó, para decirlo con m á s propiedad, un cayado. 
L a a l i m e n t a c i ó n cons i s t í a en pan y agua, en cantidad de una l i b r a del primero. 
Comían el primer panecillo, de 6 onzas, á la hora de nona, ó sea á las tres de la tarde, y 
el segundo por la noche. Los domingos comían el primer pan á med iod í a . Como gran-
de extraordinario c í tase un convite que dió el abad Severo á Juan Casiano, escita (440), 
el cual convite consis t ió en una salsa de aceite y sal, y tres aceitunas, cinco guisantes, 
dos ciruelas y un higo á cada uno. L a salsa m á s salada, sin embargo, fué cuando el 
abad Severo, sin decir oxte n i moxte, le l a rgó un tremendo bofetón á u n cenobita para 
poner á prueba el voto de obediencia hecho. E l cenobita no p e s t a ñ e ó . 
L a parvedad de la mesa de los cenobitas no era absoluta, sin embargo, a t e n d i é n d o -
se á la edad y robustez de cada uno y no ap robándose los ayunos de dos ó tres d ías . 
Tarde y noche, y á toque de cuerno, r e u n í a n s e los monjes para la orac ión , y cada 
vez cantaban doce salmos. Después h a b í a lección de Ant iguo y de Nuevo Testamento, 
A l terminar cada salmo oraban en pie, p o s t r á b a n s e un momento y se levantaban luego, 
siguiendo con nimia exacti tud los movimientos del abad. E l silencio era siempre pro-
fundís imo, por mucha gente que hubiese. Como l a f rugal idad y los trabajos los t e n í a n 
muy débiles , s e n t á b a n s e en asientos muy bajos, estando sólo de pie el cantor. 
En cada celda no hab ía m á s muebles que una estera, que se rv ía de asiento cuando 
estaba arrollada y de cama cuando estaba tendida. Servía de almohada un haz de ho-
jas de papiro. Las esteras eran de junco ó de hoja de palma, y su tejido era obra de los 
mismos monjes. 
Todo el día, fuera de las horas de rezo, p a s á b a n l o los primeros monjes en su celda, 
trabajando y orando, persuadidos de que el trabajo era el medio de evitar las distrac-
ciones y fijar el pensamiento en la oración. Y a se comprende rá , sin embargo, que el t a l 
trabajo no h a b í a de ser cosa que diese muchos quebraderos de cabezas: como arr iba 
dijimos, era especialmente el tejido de cestas y de esteras. 
No se p e r m i t í a sino en contadas ocasiones que n i n g ú n monje recibiese cosa algu-
na para su subsistencia: antes al contrario, ellos auxil iaban á los d e m á s con el pro-
ducto de sus labores. Así remediaban las necesidades de los presos y soco r r í an á los 
habitantes de la es té r i l L i b i a . 
E l traje ó h á b i t o de los monjes de Oriente sufrió algunas variaciones en Europa, 
aunque recordando siempre el p r i m i t i v o modelo. 
E n el siglo v comenzaron los monjas á ordenarse de sacerdotes, pero no todos, y 
sin mudar por eso de estado. Todos, sin embargo, rec ib ían ó rdenes menores, teniendo 
as í asegurada la dignidad clerical . 
En honor á la verdad, hay que decir que en Occidente fueron, al pr inc ip io , mal reci-
bo 
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bidos los monjes; pues, en lugar de caracterizarse por sus tendencias á la vida contem-
pla t iva , se mostraron m á s aficionados á la v ida en conuin y á la actividad, asi en el t ra-
bajo como en el t ra to . 
L a g r a n d í s i m a diversidad de ó rdenes religiosas puede, en su conjunto, reducirse á 
estas cuatro familias principales: 
1. ° L a regla de San Basilio (359), Es la m á s antigua, estando basada en las reglas 
de los santos Antonio , H i l a r i o , Pacomio y Macario. C o m p r e n d í a n s e en ella los monjes 
griegos y orientales, y fué p o p u l a r í s i m a en I t a l i a . Segu ían la regla de San Basilio los 
Armenios, los Bartolomitas y, en un principio, los Carmelitas. 
2. ° Begla de San Agustín (390).—Dividíase en dos ó rdenes : los Eremitas y los Ca-
nónigos regulares, subdivididas á su vez en muchas ramas. P e r t e n e c í a n á la orden de 
los eremitas los Tr in i ta r ios , los Dominicos, los Servitas y muchas órdenes mi l i ta res , 
como los Caballeros de Mal t a y los Teu tón i cos . 
3. ° Bégla de San Benito.—Instituida el año 500. Pertenecen á esta r e g í a l o s Be-
nedictinos, Camaldulenses, Humillados, Celestinos, Florenses, etc. Merece especial 
menc ión esta regla por haberse regido por ella, y por m á s tiempo que ninguna otra, 
el mayor n ú m e r o de congregaciones m o n á s t i c a s de Occidente. 
Todo induce á creer quo en tiempo de San Benito los monjes errantes eran piedra 
de escánda lo , mientras que los cenobitas c o n s t i t u í a n la m á s fuerte y verdadera falan-
ge de la m i l i c i a m o n á s t i c a . Quiso San Benito que su regla, comenzada á aplicar en 
Monte Casino, respondiese á las necesidades de su tiempo, y para ello, en una época 
en que el trabajo era mirado con tanto desprecio como horror , impuso la obl igación del 
trabajo á sus monjes. «La ociosidad,—dice el santo abad,—es enemiga del alma, y en 
su consecuencia los hermanos deben ocuparse ciertas horas en trabajos manuales y 
otras en lecturas piadosas. Desde Pascua á principios de octubre, al levantarse por 
l a m a ñ a n a , t r a b a j a r á n hasta la hora de cuarta. Desde la cuarta á la sexta se dedica-
r á n á la lectura. Después , al levantarse de la mesa, g u a r d a r á n la siesta en sus camas 
sin ru ido, y , si alguno quisiese leer, que lo haga de manera que no perturbe á los de-
m á s . A l a mi t ad de la hora octava se r e z a r á la nona, y se t r a b a j a r á después hasta el 
fin de la tarde. Y si la pobreza del lugar , la necesidad ó la recolección de los frutos, 
tiene á los hermanos constantemente ocupados, no les cause pena, porque los verda-
deros monjes v iven del trabajo de sus manos, como lo hicieron los Padres y los Após-
toles; pero h á g a n s e todas las cosas con medida, por cons iderac ión á los débi les . 
»Desde principios de octubre hasta la Cuaresma ocúpense en la lectura hasta la 
hora segunda, cuando se canta la tercia, y luego hasta l a nona dediqúese cada uno á 
lo que le es té ordenado. A l primer toque de nona todos a b a n d o n a r á n el trabajo y se dis-
p o n d r á n para cuando suene el segundo toque. D e s p u é s de la colación l e e r á n ó r e z a r á n 
salmos. {Obsérvese que en este horario no se señala hora p a r a oir misa, excepto los do-
mingos.) 
« M i e n t r a s los hermanos se hal len ocupados en la lectura, v i g i l a r á n dos ó tres an-
cianos para que ninguno se entregue al sueño n i á la conve r sac ión , distrayendo á los 
d e m á s , sin beneficio para sí mismo. Si se encontrase alguno de esta suerte, se le debe 
reprender una ó dos veces, y, si no escarmentase, somé ta se l e á la cor recc ión de la regla 
para escarmiento de los d e m á s . Los domingos todos a t e n d e r á n á la lectura, excepto los 
elegidos para las diversas funciones. A aquel que, negligente ó perezoso, no quiera ó 
no pueda meditar ó leer, se le s e ñ a l a r á a l g ú n trabajo para que no permanezca en el 
ocio. Tenga el abad cons iderac ión con los débiles.» 
As í , pues, los monjes sujetos á la regla de San Benito h a l l á b a n s e ocupados de la 
m a ñ a n a á la noche, y gracias á aquella vida ejemplar de laboriosidad quedaron con-
vertidos en verjeles los eriales que rodeaban á los monasterios, fueron desecados los 
pantanos, c o n s e r v á r o n s e los buenos métodos de agr icu l tu ra , los mejores sistemas de 
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r iego, y cuando, m á s adelante, los benedictinos abandonaron la azada por la pluma, 
copiaron los antiguos manuscritos, c o n s e r v á n d o n o s los tesoros del saber antiguo y sir-
viendo sus claustros de asilo á la civi l ización (1). 
Los monasterios sometidos á la regla de San Benito estaban admirablemente orga-
nizados. E l cargo de abad era electivo, y, una vez nombrado el hermano, a d q u i r í a un 
poder absoluto, apenas l imi tado por la obl igac ión de consultar á la comunidad en cier-
tos casos graves. Reinaba a l l í la obediencia pasiva. «El hermano á quien le fuese man-
dada una cosa difícil ó imposible,—dice la regla L X V I 1 I , — r e c i b i r á la orden con dulzu-
ra y docilidad. Si ve que sus fuerzas no alcanzan á ejecutarla, e x p ó n g a l o con decoro y 
sumis ión , no envanec iéndose , no oponiendo reparos n i contradiciendo. Y si viere que, 
á pesar de sus observaciones, el pr ior persiste, sepa que as í debe ser, y obedezca con-
fiando en el Señor.» Esta obediencia era tan terr ible que el hermano «no podía dispo-
ner de la voluntad n i del cuerpo.» 
No se crea, sin embargo, que el abad pudiese convertirse en t i rano, pues t e n í a que 
ajustarse á las constituciones y á los precedentes. Las penas variaban desde la amo-
nes t ac ión y la excomunión á los castigos corporales y la expu l s ión . 
L a m á s profunda reforma llevada á cabo por San Benito fué la perpetuidad de los 
votos, y , á fin de que el monje supiese de lo que se trataba, suf r ía un a ñ o de noviciado, 
lleno de mortificaciones, angustias y demás , y felizmente conservado hoy, en ciertas 
casas que no son conventos, con el nombre de novatadas. 
En esta regla de San Benito todos los monjes eran legos, es decir, que no r e c i b í a n 
órdenes , s iéndole difícil poder ingresar en la orden á n i n g ú n c lé r igo . Así pudo este 
ins t i tu to mantenerse independiente de las intrusiones del clero secular. En cuanto á su 
ex tens ión , baste decir que en el siglo x i v se contaban 15,017 conventos en que se s e g u í a 
la regla de San Benito. 
Prescindiendo de toda p reocupac ión y apreciando las cosas s e g ú n su lugar y t iem-
po, no puede menos de reconocerse que la regla de San Benito v e n í a á ser la cifra y 
compendio de las doctrinas del crist ianismo, resplandeciendo en ella la prudencia y la 
sencillez, la humi ldad y el valor , la severidad y la dulzura, la l iber tad y la dependen-
cia, basado todo ello en la abnegac ión , la obediencia y el trabajo. Grandes estadistas 
ha habido que t e n í a u siempre en la mano la regla de San Benito, porque, como dice 
su autor, «en ella la vista experimentada descubre los secretos de la verdadera econo-
m í a po l í t i ca ; en ella la sa t i s facc ión de las necesidades del alma se hal la perfectamente 
armonizada en todos los grados con la actividad que ha menester el cuerpo; en ella se 
abren asilos á los grandes pensamientos, á los grandes dolores y á los graves remor-
dimientos; en ella, en fin, la indigencia vo lun ta r i a ocupa un t é r m i n o medio entre el 
orgullo implacable de la riqueza y la e s t ú p i d a desesperac ión de la miser ia .» 
As i , en épocas de violencia y de sin r azón , en tiempos en que sólo privaba la fuerza, 
hab ía en cada monasterio de benedictinos un foco de inquebrantable just ic ia , de dere-
cho inviolable . « M i e n t r a s en todas partes hab í a gran confusión de oficios y de j u r i s -
dicción, en los conventos reinaba el orden, estando determinado quien h a b í a de mandar 
y quien obedecer, quien copiar libros, quien predicar, quien cuidar del granero, quien 
de la vendimia, de la cocina, de recoger á los peregrinos, de vis i tar á los enfermos, de 
cantar los salmos, de d i r i g i r la e n s e ñ a n z a . A u n cuando la regla de San Benito propen-
(1) H a l l á n d o s e M H . Ta ine en Mon te Casino, y d e s p u é s de deelr que aque l lo , todo p i e d r a y cielo, da ga-
nas de meterse mon je , a ñ a d e : « l i é a h í lo que e l v i e j o mundo f e u d a l y r e l i g i o s o h a b í a hecho pa ra las almas 
pensat ivas y so l i t a r i a s , pa ra los e s p í r i t u s que, chocados p o r l a aspereza de l a v i d a , se r e d u c í a n á la es-
p e c u l a c i ó n y a l c u l t i v o de sí mi smos . L a raza subsiste t o d a v í a , solamente que los que l a f o r m a n no t i enen 
as i lo y a y v i v e n en P a r í s , en B e r l í n , en b u h a r d i l l a s . Sé de muchos que h a n m u e r t o ; o t ros se entr is tecen y 
se atiesan; otros se gas tan y se ab u r r e n . ¿ H a r á un d í a l a c iencia pa ra sus fieles lo que l a r e l i g i ó n ha hecho 
pa ra los suyos? ¿ H a b r á u n M o n t e Casino l a i co ?» 
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d í a á fort if icar las almas con la o rac ión , el trabajo y la soledad, m á s bien que á la 
ciencia d iv ina y al apostolado, los Papas encontraron en ella los misioneros m á s fer-
vorosos y la ciencia un asilo; de manera que cor respondió á los benedictinos la t r ip le 
g lor ia de convertir á la Europa al cristianismo, cul t ivar sus desiertos y conservar y 
reanimar su l i t e r a t u r a . » E l mismo Vol ta i re ba tenido que hacer jus t i c ia á los i n -
mensos servicios prestados as í por los benedictinos como por otras ó r d e n e s re l i -
giosas. 
Otro aspecto i n t e r e s a n t í s i m o ofrecen los monasterios, y es la lucha que se entabla 
entre los abades y los obispos, aquél los queriendo sustraerse á su ingerencia y és tos 
pugnando por sujetarlos. Esta lucha por l a emanc ipac ión es la misma que veremos 
después en los municipios y reinos contra las pretensiones de los que quieren arreba-
tarles su a u t o n o m í a . 
E n suma, los pueblos t e n í a n en los monasterios una cindadela de refugio en caso 
de guerra, un granero providencial en tiempos de miseria. Los monasterios desempe-
ñ a r o n una admirable mis ión : pasó absolutamente su t iempo, y hoy son enteramente 
diversas las condiciones de los pueblos; pero no por eso hay que rebajar su m é r i t o . 
De todas maneras, v a l í a n m á s aquellas ilustres congregaciones paternales y c ivi l iza-
doras que no las modernas sinagogas bancarias, sin otro Dios que el oro n i m á s ideal 
que la r a p i ñ a de los dineros de sus v í c t i m a s . 
4.° Regla de San Francisco de Asís, ó de los Hermanos Menores.—Es la m á s mo-
derna, pues no data sino de 1208. M i l i t a n en ella los Mínimos , Observantes, Descalzos, 
Capuchinos, la Orden Tercera, etc. 
Los franciscanos eran una mi l i c i a m í s t i c a , car i ta t iva , humilde, p a u p é r r i m a , abra-
sada en amor a l p ró j imo, y hasta podr í amos decir que á todo lo creado. No pose ían 
nada: iban vestidos como los pobres, predicaban m á s que oraban, edificaban con su 
mansedumbre y dulzura, y, en una palabra, complac í anse en buscar trabajos, despre-
cios, el m a r t i r i o , las penalidades. Los frailes menores, por ejemplo, sólo p o d í a n v i v i r 
entre pobres, leprosos y enfermos, y t e n í a n que trabajar y mendigar, partiendo su pan 
con los menesterosos. Y a se comprende rá que la popularidad de los frailes menores 
debía ser inmensa. 
Muerto San Erancisco de Asís , en t ib ióse algo el ardor que h a b í a sabido in fund i r en 
sus hermanos; pero no t a r d ó en aparecer quien h a b í a de continuar su obra, aunque en 
otro sentido^ siendo éste nuestro insigne Santo Domingo de G u z m á n , canón igo de 
Osma. L a fundac ión de Santo Domingo fué una verdadera obra de genio: nada de 
aislarse para entregarse á l a orac ión , a l trabajo, á las mortificaciones, sino todo lo 
contrar io: p r o p a g a c i ó n incesante de la fe divina en plena sociedad, apostolado conti-
nuo. Fuera de los tres votos de pobreza, castidad y obediencia, el superior puede dis-
pensarlo todo. Así , los dominicos r e u n í a n á la fuerza de la vida en comunidad la l iber-
tad de la acción exter ior . L a orden tiene á su frente un general y e s t á dividida en 
provincias. Cada provincia se compone de varios conventos, bajo la su jec ión de un 
provincia l . En cada convento hay un pr ior , elegido por los frailes. Los priores eligen 
al p rovinc ia l , y el general es elegido por los priores y dos diputados de cada provincia . 
Así , ia unidad e s t á perfectamente combinada con la mul t ip l i c idad . En un pr inc ip io 
« r a n mendicantes, pero bajo el pontificado de Sixto I V se les p e r m i t i ó poseer bienes. 
Eranciscanos y dominicos adquirieron una fama extraordinaria , d i s t i n g u i é n d o s e los 
-segundos por la universalidad de su pred icac ión , y contando unos y otros con admira-
bles lumbreras. Baste citar, entre los franciscanos, á fray Pacíf ico, a l e l o c u e n t í s i m o 
San Antonio de Padua, Escoto, Roger Bacon, San Buenaventura, Cisneros, etc., y 
entre los dominicos a l i lus t re Domingo de G-uzmán, todo amor y dulzura (no es cierto 
que tomase ninguna parte en la cruzada contra los albigenses), á San Raimundo de 
Penyafort, á Santo T o m á s , etc. 
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Fueron franciscanos y dominicos ég ida de los pueblos, azote de los t iranos. Si 
después se a d u l t e r ó su mis ión , si las ó rdenes nacidas y creadas para propagar la fe se 
convir t ie ron en instrumento del despotismo, de l a intolerancia y de l a Inqu i s i c ión , no 
fué as í en sus primeros tiempos. 
Tienen regla propia los Cartujos (1031"), c o n g r e g a c i ó n nacida en el Delfinado, siendo 
tan estrecha que se p r o h i b í a en ella el uso de la palabra, para que los religiosos no pu-
diesen ocuparse m á s que en la o rac ión y en copiar manuscritos. 
L a de Cluny, ó del Cister (1093), t o m ó por modelo la regla de San Benito; pero as í 
como otras congregaciones aspiraban á hacerse independientes de los obispos, los cis-
ter cienses les prestaron sumis ión entera. Así , no fué de e x t r a ñ a r que encontraran todo 
linaje de facilidades para su p ropagac ión . 
Los Premontreses, ó P r e s m o s t á t e n s e s (1120). se l laman así por haberse fundado el 
primer monasterio en el desierto de P r e m o n t r é , á 3 leguas de Laon. D i s t i n g u í a n s e por 
su. profundo conocimiento del hombre y por l a delicadeza de sus sentimientos, que 
a p a r e c í a n en los l ibros de sus.moralistas y en los sermones de sus oradores. R e g í a n s e 
por la regla de San A g u s t í n , y todos sus esfuerzos se d i r i g í a n á meditar sobre sí mis-
mos, á sorprender el mal en su origen, á la asp i rac ión al bien inf ini to y al bello sus-
tancial, etc. 
Monjas.—Ya en los primeros tiempos del cristianismo conociéronse las diaconesas, 
ó esposas de los d iáconos , ó bien mujeres de edad respetable, encargadas de v ig i l a r en 
la puerta por donde entraban las personas de su sexo á fin de que ocupasen el sitio 
que les estaba reservado. No t e n í a n , empero, n inguna j e r a r q u í a ec les iás t ica . No es 
esto, sin embargo, el origen de los monasterios de monjas, sino otro, á saber, que ya 
en el siglo i v so l ían v i v i r en común muchas mujeres piadosas, é, i n t r o d u c i é n d o s e esta 
costumbre en Oriente, i n s t i t u y ó San Honorato el primer convento de monjas en San 
Ciro, cerca de Marsella. San L e ó n el Magno ordenó que no pudiese tomar el velo n in-
guna mujer que no pasase de los cuarenta años , á fin de que pudiese haber templado 
sus pasiones y madurado su r a z ó n . Hubo t a m b i é n algunos monasterios mixtos, de 
monjes y monjas, aunque debidamente separados; pero se m a n d ó no se fundasen m á s . 
Los monasterios de monjas so l í an regirse por las mismas reglas que las de los 
monjes, compartiendo el t iempo entre la o rac ión , las obras de caridad, las labores y 
la e n s e ñ a n z a . 
Los ú l t imos tiempos del p a g a n i s m o . — E r r a r í a mucho el que creyera que el genti l is-
mo quedó inmediatamente anulado con el t r iunfo de la r e l i g ión cr is t iana. En Oriente, 
á la verdad, no r e s i s t i ó mucho; pero lo contrario sucedió en las naciones de Occidente: 
a q u í no h a b í a cristianos sino en las ciudades. En los campos, en las vi l las (pagos), per-
s i s t í a el genti l ismo, de donde el nombre de paganos dados á aquellos recalcitrantes. 
Por r a z ó n de Estado no creyeron prudente los inmediatos sucesores de Constantino 
romper abiertamente con la ant igua r e l ig ión oficial; de manera que, si bien concedían 
su p ro tecc ión á los obispos, no se d e s d e ñ a b a n de hacer buenas migas con los sacerdo-
tes del gentil ismo, y , si p r e s id í an devotamente los concilios, continuaban ostentando el 
t i t u l o de pontífices, inherente á una de las dignidades sagradas de la an t igua Roma. 
Así las cosas, subió al trono de los Césares el famoso Juliano, que i n t e n t ó con indiscu-
t ib le b i z a r r í a galvanizar el agonizante gentilismo, aunque hubo, como era na tura l , de 
sucumbir en la desgraciada ten ta t iva . Graciano, en 384, r e n u n c i ó ya á las insignias 
pontificias, comenzando desde entonces la intolerancia y las persecuciones. «El hogar 
sagrado de Roma, que a r d í a desde h a c í a once siglos, se ex t ingu ió ,—dice Seignobos;— 
las vestales fueron arrojadas; los Juegos Ol ímpicos ce l eb rá ronse por ú l t i m a vez en 394. 
Entonces los solitarios de Egipto salieron de sus desiertos para destruir los altares de 
los falsos dioses y colocar reliquias en los santuarios de Anubis y de Serapis. U n obis-
po de Siria, Marcelo, á la cabeza de una par t ida de soldados y de gladiadores, de r r ibó 
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el templo de J ú p i t e r en Apamea y recor r ió el pa í s para destruir los santuarios. F u é 
aporreado por los campesinos y puesto por la Iglesia en el n ú m e r o de los Santos. En 
391 el emperador Teodosio p r o m u l g ó el edicto de Milán prohibiendo practicar la an-
t igua r e l i g i ó n . Cualquiera que ofreciese un sacrificio, adorase un- ídolo ó entrase en 
un templo, debía ser condenado á muerte como reo de Estado y confiscados sus bienes 
en provecho del denunciador. Todos los templos fueron arrasados ó convertidos en 
ig les ias .» 
E l paganismo con t inuó vegetando oscuramente en Occidente hasta ú l t imos del 
siglo v i ; pero, si á mi ra r f u é r a m o s , qu izás e n c o n t r a r í a m o s t o d a v í a hoy, lo mismo en 
E s p a ñ a que en Francia y en I t a l i a , evidentes resabios de las antiguas supersticiones 
gen t í l i c a s . 
E n E s p a ñ a la mayor persecuc ión en nombre del cristianismo parece fué en tiempo 
de Honor io . 
Los concilios.— A l t r iunfa r gloriosamente e l l á b a r o de Constantino cons t i t uyóse la 
Iglesia, tomando por modelo la o rgan i zac ión pol í t ica que t e n í a el Bajo Imper io . En 
cada ciudad h a b í a un obispo, y su t e r r i to r io se llamaba diócesis. Cada provincia tuvo 
su obispo metropolitano (después arzobispo), y sobre todos estaba el sucesor de San 
Pedro, el Papa. L a o rgan izac ión , como se ve, subsiste fundamentalmente. 
Con el t r i un fo del cristianismo y la o rgan izac ión ec les iás t ica d a r á n pr incipio las 
sagradas asambleas llamadas concilios. E n un pr incipio ce lebrá ronse concilios p a r t i -
culares ó provinciales; pero en B24 convocó Constantino un Concilio general de la tie-
r r a , en Nicea de B i t i n i a , al cual concurrieron 318 ec les iás t icos . En este famos ís imo 
concilio de Nicea se r e d a c t ó elSimbolo de aquel nombre que se canta el domingo en las 
iglesias, y se sentaron i m p o r t a n t í s i m a s reglas. E l emperador escribió entonces á todas 
las iglesias que «se conformasen con la voluntad de Dios expresada en el concilio.» 
Ta l fué el pr imer Concilio Ecuménico , hab i éndose celebrado otros tres hasta que ocu-
r r ió la invas ión de lós b á r b a r o s . Las decisiones de los concilios, ó cánones, eran y son 
ley para los ca tó l icos . 
He re j í a s .— P or mucho e n t r ó la funesta p r o p a g a c i ó n de ciertas h e r e j í a s en la nece-
sidad de convocar el Concilio Ecumén ico de Nicea. Eran be re j í a s las opiniones contra-
rias á las de la m a y o r í a de la Iglesia, ó sea á las profesadas por los ortodoxos. Siempre 
h a b í a habido divergencias m á s ó menos esenciales en el seno del cristianismo. Mien-
tras los fieles se h a b í a n visto perseguidos y h a b í a n sido débi les , todo se h a b í a reduci-
do á po l émicas de palabra ó por escrito; pero, una vez t r iunfante el cristianismo, las 
luchas contra los herejes se trocaron en persecuciones, y aun á veces revist ieron el ca-
r á c t e r de verdaderas guerras civiles. 
«Casi todas las he re j í a s de este tiempo,—dice Seignobos,—nacieron entre los grie-
gos de Asia ó de Egip to , gentes sutiles, sofistas y discutidores. Eran de ordinar io ten-
tativas para explicar los misterios de la T r in idad y de la E n c a r n a c i ó n . De todas estas 
he re j í a s , la m á s poderosa fué la de A r r i o , que e n s e ñ a b a que Cristo h a b í a sido creado 
por Dios Padre y no era su i g u a l . E l concilio de Nicea lo condenó; pero su doctrina, 
el arr ianismo, se p r o p a g ó por todo el Oriente. Desde entonces, y por espacio de dos si-
glos, ca tó l icos y a r r í a n o s luchan por quién o c u p a r á el poder en la Iglesia. E l part ido 
m á s fuerte destituye, destierra, encarcela y á veces degüe l l a á los jefes del partido 
contrar io. Por largo tiempo los a r r í a n o s contaron con la fuerza á su favor: muchos 
emperadores se declararon por ellos, y después , á medida que entraban los b á r b a r o s en 
el Imper io , se convir t ieron al arrianismo y sostuvieron á los obispos a r r í a n o s . F u é l e s 
menester m á s de doscientos años á los ca tól icos para acabar con esta here j ía .» 
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A R T I C U L O I I 
LOS B Á R B A R O S 
Hemos dicho ya que, á consecuencia de las ex to r s ión es del fisco, h a b í a s e despoblado 
en gran manera el Imper io ; que los propietarios estaban arruinados, y que el ejérci to 
era insuficiente y débil . Resultado de ello fué que los generales romanos tomasen la 
costumbre de alistar bandas de b á r b a r o s para guerrear, s e ñ a l á n d o s e l e s como acanto-
namiento las t ierras abandonadas en las fronteras, las cuales t ierras les eran cedidas 
en lugar de paga. 
Comenzaron las primeras invasiones ya á mi tad del siglo m , en que algunos pue-
blos b á r b a r o s de raza g e r m á n i c a , rayanos al Imperio , se establecieron en te r r i tor io 
romano, acabando por aceptar algo de su civi l ización, aunque sin identificarse j a m á s 
con el modo de ser de los la t inos. 
L a mayor invas ión o c u r r i ó á principios del siglo v . As i , pues, por espacio de dos si-
glos, hubo una continua entrada de nuevos pueblos, empujando los m á s distantes á l o s 
m á s p r ó x i m o s , ocupando aqué l los los lugares que los segundos dejaban abandonados, y 
s igu iéndoles luego hasta el corazón del Imper ioy los m á s apartados pa í ses del Occiden-
te. Estas invasiones t e n í a n , ante todo, por objeto hacerse con t ierras, mejorar de con-
dición, sin que, al parecer y conscientemente, se propusiesen los invasores n i n g ú n plan 
pol í t ico . Unas veces, y especialmente t r a t á n d o s e de germanos, la invas ión no ofrecía 
otros caracteres que los de una e m i g r a c i ó n pacífica, mientras que en otras ocasiones, 
y sobre todo en el siglo v , la i nvas ión se conv i r t ió en una i r rupc ión ter r ib le , sangrien-
ta y asoladora. 
A ser posible una e n u m e r a c i ó n del orden en que se verif icaron las grandes inva-
siones del siglo v , d i r í a m o s que el empuje i n i c i a l p a r t i ó d é l o s hunnos del Volga; si-
guieron después los alanos del Boristenes y el T a ñ á i s , en tercer lugar los v á n d a l o s 
de la Panonia, después los godos de la Escandinavia y l a Alemania del Norte , los 
hé ru lo s y tur ingios de la Alemania Central , y, por fin, los francos del Bajo R h i n y los 
b o r g o ñ o n e s de la Gran Polonia. 
Conviene ahora establecer una profunda diferencia entre los diversos pueblos i n -
vasores, los cuales deben referirse á tres dist intas razas, á saber: los de raza escítica, 
los de raza eslava y los de raza g e r m á n i c a . 
Los escitas (mogoles, m a n c h ú e s , turcos, á v a r o s , alanos, godos y hunnos) p roced ían 
del N . de la Persia y de la China. Eran gentes b á r b a r a s , de color atezado, de costum-
bres n ó m a d a s y pastoriles, siempre á caballo, sin m á s ídolo que una espada. 
Los eslavos ó sarmatas v i v í a n en el N . de Europa, desde la Germania al Volga . 
Div id íanse en venedos (costa del Bál t ico) , antos (ori l las del Don) y eslavos (orillas 
del Danubio). Son de raza eslava los b ú l g a r o s , esclavones, bosnios, servios, croatas, 
polacos, bohemios, moravos, pomeranios, rusos y prusianos. 
En punto á c iv i l izac ión , ocupaban los eslavos un t é r m i n o medio entre los escitas y 
los germanos. 
Los germanos, avecindados en un principio d e t r á s del Danubio y del R h i n , en la 
actual Alemania, eran un pueblo de raza arya (como los indos, los persas, los griegos 
y los romanos), agr icul tor y guerrero. Formaban los germanos tres grandes confede-
raciones: la de los alemanes, en el codo formado por el R h i n y el Danubio; la de los 
sajones, en la costa del mar del Nor te , y la de los francos, á ori l las del Bajo Rh in . 
V i v í a n los germanos en casas aisladas ó en aldeas en medio de los bosques, inspi-
r á n d o l e s verdadero horror las ciudades. Cada famil ia pose ía una casa y un campo, 
siendo de propiedad comunal los bosques, dehesas y r íos . Las aldeas de un pa í s forma-
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ban un solo pueblo, que celebraba asambleas j u r í d i c a s y po l í t i cas , á las cuales se 
c o n c u r r í a armado. En G-ermania todo labrador era soldado y todo pueblo un ejer-
cito. Cuando, á causa del exceso de poblac ión, no h a b í a bastantes t ierras en el pueblo, 
emigraban lus no propietarios y ped ían t ierras á Roma, t o m á n d o l a s por fuerza si no se 
las daban de grado. De ah í luchas y guerras en que á veces los germanos á sueldo del 
Imper io c o m b a t í a n contra los germanos advenedizos. 
Aquel pueblo era eminentemente belicoso; el hombre peleaba ó cazaba, y las muje-
res, los viejos y los débi les cuidaban de la hacienda. Cada partida de guerreros e l eg ía 
un jefe y v i v í a con él y le segu ía doquiera condujese á los compañeros . 
Se l i g ión de los ge rmanos .—«Lo mismo que los griegos y los romanos,—dice M . Seig-
nobos,—los germanos adoraban muchas divinidades y se las representaban en figura 
humana. Los dioses g e r m á n i c o s formaban una fami l ia . 
» W o t a n , «el padre de todos, el señor de las ba t a l l a s ,» es un guerrero tuerto, arma-
do de la lanza que hiende los aires, invisible sobre un caballo blanco. Uno de sus h i -
jos, Donar de la barba roja, dios del trueno y de los huracanes, rueda sobre un carro y 
lanza el mar t i l lo destructor, que vuelve por sí mismo á su mano. O t r o , T y r o ( ó Saxnot), 
es el dios de la espada y de los combates. F r ey r es, por el contrario, el dios hermo-
so, pacífico, gracioso, que hace sazonar las cosechas y cura las enfermedades. Balder 
se el dios cuerdo, justo y dulce, que dir ige los consejos de los otros dioses. A otro lado 
hay las diosas: Fr iga , esposa de Wotan , severa y venerable, que preside á los casa-
mientos; Freya, joven, bella y graciosa, cuya vis ta regocija á los dioses. 
» E s t a famil ia celeste habita una elevada sala de paredes de oro y techos de plata, la 
Walhalla.TJn puente le pone en comunicac ión con la t ierra de los hombres, el arco i r i s , 
por el cual pasan los dioses. E n esta sala s i én ta se Wotan sobre un trono de oro, rodea-
do de los dioses y las diosas. Divinas mensajeras, l a sWalkyr ias , «hijas de las ba t a l l a s .» 
guerreras armadas de escudo y lanza, montadas en br i l lantes caballos, van por los 
campos de batalla á recoger á los valientes muertos combatiendo, y los l levan á la 
Walha l la , donde reciben la recompensa de su valor. Al l í v iven jun to á los dioses, en 
incesantes banquetes, servidos por l asWalkyr ias , que les escancian h idromie l y cerve-
za. En las profundidades de la t ier ra , hacia el norte, hay un infierno sombr ío y helado, 
Nif fe im (la morada de las nubes), donde habita el dios del mal, Lok i , con sus hijos Fen-
r is , el lobo feroz, y Ho l l a , la diosa ide la muerte, medio negra, «que come en el plato 
»del hambre y no suelta nunca lo que ha cogido.» A aquella te r r ib le mans ión van los 
guerreros que se han dejado mor i r de enfermedad ó de vejez. L o k i ha sido vencido por 
W o t a n y atado sobre tres p e ñ a s angulosas, con una serpiente que le destila su veneno 
sobre la cabeza. Pero un d ía será l ibertado y se p r e s e n t a r á con los gigantes y los genios 
malos en el buque «hecho de u ñ a s de los m u e r t o s » á atacar los dioses de la Walha l l a . 
E l fresno I sd raz i l , el grande á rbo l que sostiene el mundo, s e rá derribado; la Walha l l a 
se rá pasto del fuego, los dioses q u e d a r á n vencidos (es lo que se l lama t i c repúsculo de 
los dioses), y en seguida s u r g i r á del océano una t i e r ra mejor, con nuevos dioses.» 
En cuanto al culto, sábese que los germanos n i t e n í a n ídolos n i c o n s t r u í a n templos, 
sino que adoraban sus dioses en las m o n t a ñ a s ó en los bosques, cerca de un á rbo l ó de 
un manant ia l . H a b í a poqu í s imos sacerdotes, siendo cuidado del padre hacer los sacrifi-
cios y rezar las oraciones. Como se ve, era una re l ig ión muy vaga, aunque profunda-
mente inspirada en las tradiciones aryas. 
Consecuencias de la invas ión .—Bien poco ha de costar suponer cuá les fueron: el i m -
perio romano, ó, por mejor decir, el mundo civil izado, cayó en la barbarie. Más de un 
siglo du ró l a des t rucc ión á que se entregaban los invasores, no dejando nada en pie, 
matando ó ahuyentando á los agricultores del p a í s . No hubo ya artes n i ciencias: 
apenas a l g ú n artesano pudo conservar a l g ú n vago recuerdo de su oficio. E l mundo se 
h u n d í a en la noche, e l abo rándose lentamente su t r a s f o r m a c i ó n pol í t ico-socia l . 
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Destruido el imperio de Occidente (476), aparecieron organizadas distintas naciones 
nuevas bajo la sobe ran í a de un rey b á r b a r o . Cada pueblo se i n s t a l ó en el país que ba-
b ía conquistado, y as í hubo el reino de los visigodos en la E s p a ñ a del E., el de los sue-
vos en Galicia, el de los v á n d a l o s en Áfr ica , el de los ostrogodos en I t a l i a ; reinos de 
los francos y los bo rgoñones en Francia, de los sajones y anglos en Ing la te r ra , etc, to-
dos los cuales, con el t iempo, fueron destruidos ó conquistados ó anexionados. 
Una vez restablecido el mundo romano del tremendo cataclismo que ocurriera en 
el siglo v , y afirmados en sus tronos los nuevos reyes, fué ronse és tos convirt iendo poco 
á poco al catolicismo, no sin haber comenzado en su m a y o r í a por mostrarse partida-
rios del arrianismo. Los anglosajones y germanos fueron t a m b i é n convertidos á la 
verdadera fe, no quedando terminada la convers ión hasta el siglo v i l , y d i s t i ngu iéndo-
, se en la piadosa tarea de predicar el Evangelio á aquellas gentes los misioneros de I r -
landa, llamada la Isla de los Santos por el fervor religioso que en ella se observaba. 
Los que m á s se resistieron fueron los sajones, que sólo á la fuerza ingresaron en el 
seno de la Iglesia, gracias á las terribles disposiciones tomadas para ello por Cario 
Magno. 
Precisa decir ahora que si el mundo romano de Occidente no quedó convertido en 
un erial fué por los admirables trabajos de los benedictinos, incansables en ro tu ra r las 
tierras abandonadas. Donde h a b í a un monasteriode SanBenito a lzábase pronto un pue-
blo p róspe ro y feliz, como ya dijimos. 
Conclusión.—Con la i nvas ión d é l o s bá rba ros del Norte, ó, como dicen los alemanes, 
con la emigrac ión de los pueblos, da fin la civi l ización ant igua. Ninguna nueva c i v i l i -
zación traen los germanos, pero sí aportan costumbres y usos, as í de vida como de 
gobierno, enteramente distintos de los del Bajo Imperio. «Los propietarios romanos,— 
dice un a u t o r , — v i v í a n en las ciudades, desarmados y sometidos á los funcionarios del 
emperador. Los germanos que han continuado en armas se han establecido en el cam-
po, cada uno en su finca, con una tropa de servidores adictos, cada u n o ' d u e ñ o en sus 
tierras y no obedeciendo ya a l gobierno. Conservan la costumbre g e r m á n i c a de no pa-
gar impuestos, y con ello destruyen á la vez el fisco y el despotismo imper ia l . De esos 
guerreros campesinos s a l d r á n m á s adelante los caballeros nobles. 
»Los propietarios romanos hac í an cul t ivar sus t ierras por una tropa de esclavos. 
Los germanos no t en í an sino colonos, es decir, arrendadores hereditarios. Nc han abo-
lido la esclavitud en el imperio, pero han dejado á los esclavos convertirse poco á poco 
en siérvos y después en villanos, es decir, en colonos poseedores del suelo que cu l t ivan . 
»Los b á r b a r o s no han aportado, pues, creencias n i invenciones nuevas, pero han 
venido con costumbres que han trasformado la condición de los propietarios y de los 
labradores y cambiado todas las reglas del gobierno. L a i n v a s i ó n de los b á r b a r o s es un 
grande acontecimiento en la his tor ia de la civil ización, porque ha renovado la socie-
dad y el gobierno de Europa. Pero, como sucede con todos los cambios profundos, ha 
sido menester esperar muchos siglos para echar de ver sus consecuencias .» 
P A R T E T E R C E R A 
LA EDAD MEDIA 
LIBRO I 
El m u n d o b á r b a r o 
CAPITULO I 
E l imperio bizantino 
A R T I C U L O I 
BREVE RESEÑA HISTÓRICA 
REPARTIDO el imperio romano por Teodosio entre sus dos hijos Arcadio y Hono-r io , co r r e spond ió l e á és te el Occidente, el Oriente al o t ro . Derrumbado el i m -
perio la t ino en 476, con t inuó el griego hasta 1453, conociéndose le durante la edad me-
dia con el nombre de Bajo Imper io . 
Heredado Arcadio por Teodosio I I el Joven, ó, con m á s verdad, por su hermana 
Pu lquer ia (408), gozó el imperio griego de alguna t ranqui l idad, ya que no de glor ia , 
en medio de las inmensas ca t á s t ro fe s que á cada momento o c u r r í a n en la Europa Oc-
cidental. Así , van s igu iéndose diversos emperadores. Marciano, L e ó n , Zenón , Anasta-
sio, Justino, m á s engolfados en querellas religiosas y en combatir ó defender he re j í a s 
que no en otra cosa, hasta que aparece un hombre con altos pensamientos pol í t icos . 
T a l es Justiniano (627), que se propone; 1.° Reconstituir el antiguo imperio romano. 
2.° Establecer una buena organ izac ión in te r ior mediante una legislación regular y com-
pleta. 
Sabidas son las proezas del infortunado Belisario, general de Justiniano: el i lustre 
guerrero, a l frente de todas las fuerzas del imperio griego, acabó con el reino v á n d a l o 
del Af r ica , que vo lv ió á ser provincia romana; acabó con el reino ostrogodo de I t a l i a ; 
r e c o n q u i s t ó l a mayor parte de la E s p a ñ a visigoda, etc. E n cuanto á la o rgan i zac ión 
del Imperio, no es preciso recordar los grandes monumentos ju r íd i cos que l levan el 
nombre del Señor Justiniano. 
L a pujanza que a lcanzó bajo e l reinado de Justiniano el imperio de Oriente no 
fué duradera, s in embargo. M a r c h i t á r o n s e los laureles ganados por Belisario y por 
N a r s é s , I t a l i a cayó en poder de los lombardos (565), a t r e v i é r o n s e los persas á amena-
zar á Constantinopla, los b á r b a r o s e s t r e c h á b a n l a á su vez por el norte, perdieron los 
griegos las plazas que conservaban en la parte or iental de nuestra E s p a ñ a , apoderá -
ronse los á r a b e s de Jerusalem, Alepo y A n t i o q u í a , y cayó la d i n a s t í a heracliana, que 
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reinara de 602 á 7i7, siendo susti tuida por la de los Isauros, i lustres zapateros de 
Seleucia. 
La nueva raza se e n t r o m e t i ó lastimosamente en cosas de re l ig ión , surgiendo aque-
l l a secta de los iconoclastas que tanto dió que hacer y tanto daño hizo. Acabó la d i -
n a s t í a i s á u r i c a en 802, habiendo dado unos emperadores y emperatrices horribles. 
Siguen ahora algunos usurpadores, que se jactan de ser otros Nerones y se ocupan 
en perseguir iconoclastas, y, por fin, en 857, bajo el reinado de Migue l I I I , estalla el 
cisma de Oriente, promovido por Focio y consumado del todo en 1054. 
Es destronada entonces la d i n a s t í a macedón ica , siendo reemplazada por la de los 
Conmenos, y en 1092, bajo el reinado de Alejo, el estado del imperio griego es t an 
cr í t ico que ya no cabe m á s . Los normandos de I t a l i a amenazan con arrebatarle la 
Grecia, el mar Egeo es t á infestado por los á r abes de Egipto y de Berbe r í a , á la otra 
parte del Bósforo acampan los victoriosos Osman l í e s , y por toda la Rumelia, hasta 
los mismos muros de la capital , pululan bandas de rusos, b á r b a r o s del Danubio y 
pestchenegos como buitres hambrientos. 
P id ió entonces Alejo Conmeno auxi l io á los p r ínc ipes cristianos. Acudieron france-
ses y venecianos, y r e p a r t i é r o n s e aquello. F u n d ó Balduino, conde de Flandes, un 
imperio latino (1204), que du ró hasta 1264, en cuyo año Migue l P a l e ó l o g o a r ro jó de 
Consfcantinopla á los latinos, y con auxi l io de los genoveses r e s t a u r ó el antiguo impe-
r io de Oriente; bien que no era és te , sino una muy p e q u e ñ a parte de lo que en tiempo 
de Just iniano. E l Egipto y la Siria, en efecto, obedecían á los mamelucos; en Asia Me-
nor apenas p o s e í a n l o s griegos m á s que las costas, habiendo caído lo restante en po-
der de los Seljiucidas, t r ibutar ios del Gran Mogol; en Europa todos los pa í ses de la 
otra parte de los Balkanes p e r t e n e c í a n á los valacos, b ú l g a r o s y h ú n g a r o s . 
Aquella r e s t a u r a c i ó n fuA nada m á s que una a g o n í a de dos siglos. Diversas causas 
debilitaban hondamente la consistencia del Estado. De cada día aumentaba m á s la 
decrepitud del imperio de Oriente, hasta que por fin, en 1458, cayó Constantinopla en 
poder de Mahomet I I . 
A R T I C U L O I t 
INSTITUCIONES, USOS Y COSTUMBRES 
«¡Qué e x t r a ñ o mundo el mundo bizantino!—exclama H . Taine ante la contempla-
ción de R á v e n a , ciudad m á s bizantina a ú n que Constantinopla.—No le conocemos 
bastante. Tenemos una colección de cronistas chabacanos, y Gibbon, que da una 
idea t a l cual; pero hay una distancia infinita entre una pura idea y una imagen colo-
r ida, completa. ¡Qué espec tácu lo el de aquel mundo, en el cual concluye y se arrastra 
durante m i l años la c iv i l izac ión antigua, bajo un cris t ianismo d a ñ a d o y en medio de 
las importaciones orientales! No hay en la historia nada semejante: es un momento 
ún ico del alma y de la cul tura humana. Conocemos muchos comienzos, acrecentamien-
tos y florecencias de pueblos, y aun algunas decadencias parciales, las de E s p a ñ a y de 
I t a l i a ; pero de una degene rac ión tan larga y tan complicada, de una gigantesca putre-
facción de m i l a ñ o s ' e n u n vaso cerrado, agriado por fermentos de especies tan nume-
rosas y tan contrarias, no tenemos ejemplo. H a y dos civilizaciones, ambas semejantes 
á las deformaciones, á las intumescencias, á las p ú s t u l a s enormes de la naturaleza hu-
mana, cuya r e l a c i ó n quisiera ver hecha, no por un anticuario, sino por un pintor : Ale-
j a n d r í a y Bizancio. A ñ a d i d la India y la China cuando los eruditos h a b r á n descifrado 
el terreno arqueológico .» 
E l imperio bizantino va tomando, en efecto, de cada vez m á s el c a r á c t e r de una 
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m o n a r q u í a oriental . Aquellos gréculos aparecen f í s icamente como unos imbéci les ma-
n i q u í e s . No hay sino fijarse en las pinturas que nos han dejado. «¿Qué m á q u i n a es esa 
—dice el autor antes citado,—que, cogiendo en su angranaje la planta humana, ha ex-
pr imido insensiblemente todo el jugo y toda la savia que conten ía , para no dejar de 
ella m á s que una forma hueca y un detritus inerte? A l pr incipio la b ru ta l r epúb l i ca 
romana; después la pesada fiscalización de los Césares de Roma; después la fiscaliza-
c ión m á s pesada de los Césa res de Bizancio y un despotismo en el que todas las po-
tencias capaces de deprimir al hombre se encontraban reunidas. 
»E1 emperador es un bajá que puede matar, sin formación de causa, á todo ind iv i -
duo, aunque sea un obispo. Confisca todos los bienes de que tiene ganas ó se declara 
heredero de las fortunas que le convienen. Toda dignidad, todo patrimonio, toda vida 
humana, penden ansiosamente, de la suerte de una arbitrariedad.—El emperador es un 
inquis idor , y bajo Justiniano son asesinados 20,000 jud íos y vendidos otros 20,000. 
Los m o n t a ñ i s t a s son quemados con sus templos. E l patricio Focio, obligado á abjurar 
del helenismo, se atraviesa con un p u ñ a l , y en los otros reinos no se ven m á s que he-
rejes desterrados, despojados, mutilados ó quemados vivos .—El emperador es un jefe 
de secta y de facción, tan pronto ortodoxo como hereje, persiguiendo ahora á los azu-
les, para hostigar en seguida á los verdes, dejando cometer robos, asesinatos y viola-
ciones en la v í a públ ica ab part ido que e s t á en el candelero.—El emperador es un b u r ó -
crata: su admin i s t r a c ión , aplicada desde arr iba á todas las provincias, suprime por do-
quier la in ic ia t iva humana para no dejar en pie m á s que funcionarios é impuestos.—El 
emperador es un maestro de ceremonias. U n ceremonial complicado establece abajo de 
él una j e r a r q u í a de oficiales que son m á q u i n a s , y sojuzga sus acciones, como las suyas 
propias, á formas vac ía s , cuyo sentido á menudo no se sabe. (Codumio Curopalates.) 
»Todos los mecanismos que pueden supr imir en el bombre la voluntad y la poten-
cia activa trabajan á la vez continuamente y durante siglos (los violentos que rom-
pen y los debilitantes que distienden; el terror , como en las m o n a r q u í a s orientales; las 
delaciones, como en la Roma imper ia l ; la ortodoxia perseguidora, como en E s p a ñ a ; el 
r igor ismo legal, como en Grinebra; la camorra, como en Nápoles ; la r u t i n a oficial y la 
r e g i m e n t a c i ó n b u r o c r á t i c a , como en China). Como una hacha que derriba, como una 
l ima que desgasta, como un ácido que descompone, como una herrumbre que deforma, 
los diversos ingredientes del despotismo sucesivamente rompen, mellan, carcomen ó 
destemplan el acero sólido y cortante que les es tá sometido. Se advierte en el lengua-
je de los escritores: no saben n i aun in ju r i a r n i alabar. Treboniano, trabajando con 
Just iniano, dice que teme verle desaparecer arrebatado por los ánge les , porque es de-
masiado celeste. Procopio cree que Justiniano y Teodora no son criaturas humanas, 
sino demonios y vampiros enviados para destruir el mundo; y, después de ocho l ibros 
de adulaciones, dejando, en fin, que dé salida su cólera, amontona las difamaciones fu -
riosas con la torpeza ciega, con el arrebato mecán ico de un desesperado que, escapado 
de la to r tu ra , balbucea, rebusca y no puede ya hablar. (Compárese Procopio con 
T á c i t o : la cólera de un alma degradada y de un alma intacta .) Los otros son cortesa-
nos, ergotistas y escribas, y la nac ión es semejante á sus escritores. 
»Los personajes que semejante r é g i m e n mul t ip l i ca ó pone en evidencia son, al p r in -
cipio, los criados de palacio, los -chambelanes bordados, los mercenarios empenacha-
dos, los eunucos (una viuda r ica legó trescientos á Teófilo), los intr igantes, los concu-
sionarios. En seguida, los papeleadores, los casuistas, los santurrones, los f ámulos , los 
r e tó r i cos , y al lado de és tos , en el gran teatro del mundo, los cocheros, los bufones, 
l a s actrices, las loretas y los sietemesinos. 
»Es tos son, en efecto, los papeles notables de la escena. L a vieja sentina romana 
subsiste bajo la costra monacal de que la ha recubierto el cristianismo. Se arroja to-
•davía á los condenados á los leones en el Anfiteatro, la ciudad entera toma partido por 
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las carreras de carros, y las facciones, asumiendo los colores de sus cocheros como in-
signias, ocultan p u ñ a l e s en las cestas de frutas para asesinarse con toda comodidad. 
Como en otros tiempos en los juegos de Plora, las mujeres aparecen desnudas en el 
teatro. Si los nuevos reglamentos les imponen un c in tu rón , la hi ja del guarda osos, 
Teodora, la fu tura emperatriz, a p r o v e c h a r á la p roh ib i c ión para inventar bajo los ojos 
de los espectadores refinamientos de impudicia. Y estos son los mismos hombres que 
se entregan con furor á las pasiones t eo lóg i ca s . «Rogad á un hombre,—dice San Gre-
»gor io Nacianceno,—que os cambie una moneda de plata y os e n s e ñ a r á en que el 
»Hijo difiere del Padre. Preguntadle á otro el precio de un pan y os d i r á que el H i j o es 
»inferior al Padre. Informaos de si e s t á pronto el b a ñ o y os r e s p o n d e r á n que el H i j o ha 
»sido criado de la nada .» L a gente se asesina acerca de estos particulares, y el solo in -
t e r é s capaz de or ig inar una revuelta en Constantinopla es la cues t ión de los paganos 
azunitas ó de la doble naturaleza del H i j o . Dos coros enemigos cantan á la vez en la 
Catedral el Trisagio simple ó completo, y los adversarios se baten á palos y á pedra" 
das. Just iniano pasa noches enteras con barbudos grises compulsando v o l ú m e n e s 
ec les iás t icos , y los frailes que l lenan el a r ch ip i é l ago equipan una flota para defender-
las i m á g e n e s contra L e ó n I s á u r i c o . Estos aficionados al Circo, estos j ó v e n e s bellos 
que se visten de hunnos por un capricho de la moda, estas cortesanas gastadas por 
sus vicios, estos voluptuosos l á n g u i d o s que pueblan los palacios de verano del Bósfo-
ro, ayunan todos, celebran procesiones, recitan los s ímbolos , piden persecuciones á los 
nuevos emperadores. (Codumio, notas, pág . 281.) Comparad las aclamaciones del Sena-
do á la muerte de Cómodo, conservadas en la His to r i a Augusta: « ¡Larga vida al empe-
r a d o r ! ¡ L a r g a vida á la emperatriz! ¡Desen te r rados sean los huesos de los maniqueos-
»¡Maniqueo es quien no dice ¡Ana tema d Severo! ¡Arroja á Severo! ¡ P u e r a los nuevos 
» J u d a s ! ¡Pue ra el enemigo de la Tr in idad! ¡Desen t e r r ados sean los huesos de los eu-
» t i q u i a n o s ! ¡Pue ra de la Iglesia los maniqueos! ¡Pue ra de la Iglesia los dos E s t é b a -
»nes!» 
« Incapaces de batirse, de gobernar, de trabajar y de pensar, saben a ú n disputar y 
gozar. Sobre los disueltos restos del hombre subsisten el sofista y el ep icúreo . E l juego 
de las f ó r m u l a s en el e sp í r i tu hueco y la concupiscencia de los sentidos en el cuerpo 
degenerado son los ún icos resortes que mueven, y las dos obras á que esta c ivi l iza-
ción conduce, ambas marcadas con la misma huella, ambas artificiales, enormes y 
huecas, ambas construidas sin gusto n i r a z ó n por la ru t i na de los procedimientos ló-
gicos ó de los procedimientos industriales, son: la una, l a a r m a z ó n complicada, minu-
ciosa de los s ímbolos y las distinciones t eo lóg icas ; l a otra, [la. a r m a z ó n relumbrante, 
compuesta de la riqueza acumulada y del lujo exagerado. 
»E1 que hubiese visitado á Constantinopla antes del pillaje de las Cruzadas hubiera 
contemplado un espec táculo e x t r a ñ o . (Dulange: Descr ipc ión de Constantinopla. Todos 
los textos se encuentran reunidos.) Después de haber atravesado el recinto de altas 
murallas almenadas y de torres que defendían la ciudad como una fortaleza de la edad 
media, h a b r í a s e encontrado con una imagen de la ant igua Roma imperial : hileras de 
pór t i cos de dos pisos que cruzaban la ciudad en todos sentidos, y de un extremo á o t r o 
c ú p u l a s redondas, cuyo dorado cobre re luc ía al sol; pilares gigantescos soportando 
colosos ecuestres; once foros, ve in t icuat ro termas, y tantos monumentos, palacios, 
columnas, estatuas, que la civi l ización antigua, arrojada del resto del mundo, pa rec í a 
haber recogido en este ú l t i m o asilo todas sus obras maestras y todos sus tesoros. Las 
efigies de los atletas victoriosos t r a í d a s de Olimpia, las estatuas de los dioses anti-
guos arrancadas de los santuarios, las i m á g e n e s de los emperadores mult ipl icadas pol-
la adulac ión, c u b r í a n las plazas, los baños , los anfiteatros. Sobre un pi lar de setenta 
codos, cuya base vomitaba agua, e r g u í a s e un Justiniano de bronce. Una columna es-
culpida, á la cual se sub ía por una escalera en espiral, l levaba en su cima la estatua 
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ecuestre de Teodosio, de plata sobredorada. Figuras de tortugas, de cocodrilos, de es-
finges asentadas en sendos pilares, elevaban en el aire los emblemas de las naciones so-
metidas. E l cobre oscuro de los colosos, l a blancura mate de las estatuas, relumbra-
ban entre los fustes de pórfido, bajo los m á r m o l e s mult icolores de los pór t icos , entre 
las redondeces luminosas de las cúpu la s , entre las largas batas de seda, las togas bro-
chadas, las vestiduras abigarradas y doradas de un pueblo innumerable. En un circo 
de m á r m o l los carros co r r í an alrededor de un obelisco egipcio. En el circui to un pi lar 
de cobre, en torno del cual se enroscaban serpientes enormes, las i m á g e n e s f a n t á s t i -
cas de Caribdis y de Escila, el antiguo j aba l í de Calcidonia, monstruos de m á r m o l y de 
S ••-.",r.mü^f 
T7TV m \ 
F i g . 84.—El emperador y su f a m i l i a . ( M i n i a t u r a de u n m a n u s c r i t o b i zan t ino ) 
bronce, anunciaban las fiestas en que los leones, los osos, las panteras, los onagros 
lanzados en la arena, d i v e r t í a n al pueblo con sus clamores y combates. Allí , sobre un 
trono sostenido por veinticuatro columnas, el emperador, el d ía de Navidad, daba la 
seña l , y hombres de todas naciones e n t r e t e n í a n los ojos de la m u l t i t u d con la singula-
r idad de sus trajes, de sus formas, de su color. Más lejos un anfiteatro ofrecía en es-
pec tácu lo á los criminales entregados á las fieras. Por oriente mostraba Santa Sofía 
sus cúpu las relumbrantes, sus cien columnas de pórfido y de jaspe, sus m á r m o l e s pre-
ciosos surcados por vetas rosadas, rayados de verde, estrellados de p ú r p u r a , cuyas t in-
tas de a z a f r á n , de nieve, de acero, se entremezclaban como flores a s i á t i c a s por entre 
las balaustradas y capiteles de bronce dorado, delante de un santuario de plata, en 
frente de un t a b e r n á c u l o de oro macizo, j un to á los vasos de oro incrustados de pedre-
r í a s , bajo los mosaicos innumerables que r e v e s t í a n sus paredes con sus piedras relu-
cientes y sus escamas de oro. Lo que dominaba en la Catedral, como en toda la ciudad, 
era el embarazo desordenado y la riqueza in in te l igente . Se tomaba la magnificencia 
por el arte, y se buscaba, no la belleza, sino el deslumbramiento. A c u m u l á b a n s e mate-
riales preciosos y se labraban capiteles b á r b a r o s . Se dejaban los modelos griegos, cuya 
sencillez no se comprend ía , por las prodigalidades orientales, cuya os ten tac ión se po-
d ía i m i t a r . E l emperador Teófilo h a c í a copiar el palacio de los califas de Bagdad, y el 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N 323 
lujo de su nueva morada, por su e x t r a ñ e z a y su exceso, anunciaba las puerilidades y 
la chochez del e s p í r i t u gastado, como la vejez l leva á los juegos de n iños . En la sala 
del t rono, un á rbo l de oro, con sus ramas y sus hojas, cobijaba todo un pueblo de pá-
jaros de oro, cuyas diversas voces imi taban el gorjeo de los pá ja ros vivos. A l pie del 
trono dos leones de oro de t a m a ñ o na tura l r u g í a n cuando los embajadores extranje-
ros eran introducidos. Los grandes oficiales palatinos formaban en fila, cada uno con 
su uniforme, su derecho de preferencia, sus actitudes, cuyos detalles todos estaban 
consignados en un l ib ro escrito de p u ñ o y letra del emperador. Entonces los embaja-
dores tocaban tres veces en t i e r ra con la frente, y durante la p r o s t e r n a c i ó n una tra-
moya de teatro arrebataba al p r í n c i p e con su trono hasta el techo, para l levarle á un 
aparato m á s suntuoso que la primera vez. Sus bo rcegu í e s eran de p ú r p u r a , su vestidu-
ra estaba cuajada de p e d r e r í a s , y sobre su cabeza relumbraba una alta t ia ra persa r i -
beteada de diamantes, sujeta á las mejillas con dos hilos de perlas y superada por un 
globo y una cruz. Los peluqueros m á s sabios h a b í a n dispuesto sobre su cabeza pisos de 
cabellos postizos. E l rostro estaba pintado. Ataviado en t a l guisa, p e r m a n e c í a silencio-
so, inmóvi l , con los ojos fijos, en act i tud de un dios que se aparece á las criaturas. Se 
le adoraba como un ídolo y él representaba como un m a n i q u í . ( E n c u é n t r a n s e ya en 
Constantino y en Constancio estos procedimientos y esta act i tud.)» 
No se crea, sin embargo, que un emperador, á pesar de su t í t u l o de D i v i n i d a d , 
fuese sobradamente respetado. De los 109 emperadores que hubo desde el siglo i v a l 
siglo xv , sólo 34 mur ieron en su cama imperia l . De los restantes, 20 fueron estrangu-
lados, ahogados ó envenenados; 18 mur ie ron en prisiones, otros 18 sufrieron l a m u t i -
lac ión de las manos y la nariz, y los 12 restantes abdicaron. Era hecho r a r í s i m o que un 
hijo sucediese á su padre. En cambio cualquier lacayo, cualquier porquero, cualquier 
palafrenero, podía jactarse de llegar á ser un d ía emperador. Las conspiraciones eran 
incesantes, y la d iv in idad , si no s u c u m b í a , los castigaba ferozmente. 
Para sostener aquella m á q u i n a el emperador se va l í a de mercenarios de todo pe-
laje, que campaban por sus respetos y h a c í a n a l frente de las provincias vida de rey 
poco menos que independiente. 
A E T Í C U L O I I I 
D E R E C H O 
Just iniano, gran revolvedor de papelotes y libracos, quiso, como ya dijimos, esta-
blecer en sus dominios una l eg i s l ac ión completa y regular, y á este efecto compi ló , 
ayudado por algunos bibliotecarios, el inmenso n ú m e r o de leyes contenidas en los libros 
de los antiguos jurisconsultos, en los edictos del pretor y en las ordenanzas imperia-
les. Los legistas encargados de aquella tarea redactaron en l a t í n (lengua oficial del 
imperio) cuatro obras: 
1. a E l Digesto, en 50 l ibros . Es un confuso f á r r a g o de fragmentos de todos los j u -
risconsultos romanos, e x t r a í d o s de m á s de 2,000 v o l ú m e n e s . Muchos de esos fragmen-
tos e s t án en con t r ad i cc ión con otros. 
2. a E l Código, en 10 l ibros . Colección de ordenanzas de los emperadores durante 
los siglos v y v i . 
3. a L a Ins t i tu ta , manual para estudiantes. 
4. a Las Novelas, colección de ordenanzas de Justiniano. 
Publicadas estas cuatro compilaciones, p roh ib ió Justiniano que se citase á n i n g ú n 
jurisconsulto ant iguo y que se diese á luz ninguna nueva obra de jurisprudencia. En 
suma, la conse rvac ión del derecho romano se debe á las compilaciones jus t in ia -
nescas. 
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A R T I C U L O I V 
L I T E R A T U R A 
Poco es lo que puede decirse en este cene ¡pto de los bizantinos, ya que no sa l ían 
nunca de las compilaciones. Aquella gente pasaba muchas horas en las bibliotecas 
extractando. Era condic ión sine qua non, para desempeña r un empleo, ser letrado, á 
manera de los mandarines en la China. Los maestros de las escuelas, frailes casi to-
dos, e n s e ñ a b a n teo log ía , jurisprudencia, m a t e m á t i c a s , g r a m á t i c a , etc. H a b í a muchos 
que eran verdaderos sabios, si se entiende por ciencia l a e rud ic ión . En cuanto á obras 
originales, no se conocían. Focio compuso en el siglo i x el Myr iobib lon , que quiere 
i>c i r los Diez m i l libros. Pululaban en Constantinopla los traductores, los compila-
dores, los comentaristas, los escoliastas, los autores de glosarios y anotaciones. Débe-
seles, con todo, haber conservado las obras de la a n t i g ü e d a d en un tiempo en que el 
Occidente entero hab í a olvidado por completo que hubiese existido j a m á s la Grecia. 
Así como Constantinopla fué el museo donde pararon todas las obras maestras de la 
estatuaria antigua (destruidas [por los cruzados franceses que fundaron el imperio 
latino después de saquear á Bizancio), as í t a m b i é n fueron los bizantinos, s e g ú n la 
feliz expres ión de un autor, «los bibliotecarios de la h u m a n i d a d » . 
A R T I C U L O V 
E L A R T E B I Z A N T I N O 
E l grande arte bizantino es la arqui tectura, cuyos m á s importantes monumentos, 
la catedral de Santa Sofía y l a de R á v e n a , se conservan todav ía . L a p in tura y la es-
cul tura eran artes accesorias. P r a c t i c á b a n s e , a d e m á s , otras artes suntuarias: la ta l la , 
la orificia, el esmalte, las miniaturas , el mosaico. Todas las obras de arte, desde el 
siglo v i al x i , eran fabricadas por artistas bizantinos. EL Occidente encargaba á Bizan-
cio los ornamentos sagrados, los relicarios, los cál ices, los tronos, las joyas, las en-
cuademaciones, los manuscritos, los bordados. Cuando en Occidente se comenzó á 
cul t ivar las artes, aquellos toscos principiantes empezaron por i m i t a r á los bizan-
tinos. 
Como estudio de conjunto del arte del Bajo Imperio de Oriente no puede desearse 
m á s i n s t ruc t i va s ín tes i s que la que se contiene en los siguientes fragmentos deTaine, 
referentes á las iglesias de Rávena* «La primera iglesia que se encuentra,—dice,—San 
Apol inar , es una ancha fachada terminada en punta, provista de un pór t i co sostenido 
por arcadas que descansan sobre columnas. L a forma de la bas í l ica la t ina subsiste 
t o d a v í a en la gran nave de techo liso, y veinte columnas de jaspe, t r a í d a s de Cons-
tant inopla , perfilan su capitel corint io, ya echado á perder, hasta el ábs ide redondo. 
E l edificio es del siglo v i ; pero los mosaicos inalterables que en ambos lados cubren el 
friso de la nave muestran t a n claramente como el primer d ía lo que el arte griego 
h a b í a pasado á ser en las manos m o n á s t i c a s de los teó logos disputadores y de los Cé-
sares disfrazados del Bajo Imper io . 
»Es t o d a v í a el arte griego. Diez siglos de spués de su muerte, los escultores del 
P a r t e n ó n guardan su ascendiente sobre el e s p í r i t u humano, y los idiotas picoteros que 
usurpan a l presente la escena del mundo advierten siempre, con sus ojos p e s t a ñ e a n -
tes, como al t r a v é s de una niebla, las grandes formas y las nobles vestiduras que en 
otro tiempo han campado en el f ron tón pagano de los templos. Hay figuradas en mo-
saico dos procesiones, y n i en la una n i en la otra aparecen t o d a v í a la fealdad expre-
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siva, la exacta imi t ac ión de la vulgar idad real, t a l como se la ve en la edad media. 
Por el contrar io , las figuras de las mujeres, regulares, algo largas, t ranquilas, aun-
que tr istes, tienen una dignidad casi antigua. Los cabellos caen en trenzas y se le-
vantan en la punta de la frente como en el tocado de las ninfas. Desciende su estola 
en largos pliegues graves; pero ah í se detienen las reminiscencias. Los artistas saben 
por t r a d i c i ó n cómo debe vestirse un personaje, qué ajuste de los cabellos debe prefe-
rirse, qué forma de rostro; pero no saben ya qué cuerpo v i r i l , qué alma joven y 
sana, v iven bajo estas exterioridades. H a n olvidado la obse rvac ión del modelo v iv ien-
te: los Padres se la ban prohibido. Copian tipos aceptados. De copia en copia, su mano 
maquinal repite servilmente los contornos que su esp í r i tu ha cesado de comprender y 
u 
Fig . 85.—La emperatriz Teodora y sus damas. (Mosaico de la Catedral de Rávena) 
que su imi t ac ión d e s m a ñ a d a va á falsear. Se han convertido de artistas en obreros, y 
en esta ca ída , m á s profunda de cada día , han olvidado la mi t ad de su arte. No ad-
vier ten ya las diversidades del hombre: repiten veinte veces seguidas el mismo gesto y 
el mismo vestido. Sus v í r g e n e s todas no saben m á s que l levar una corona y avanzar 
con gesto inmóvi l , todas con una grande estola blanca, un vestido de lama de oro ra-
yado ó escamoso como una estofa china, un gran velo blanco atado á la cabeza, za-
patos naranja. En una palabra, el antiguo traje griego alargado á la manera m o n á s t i -
ca y bordado de lentejuelas orientales. Ninguna fisonomía: á menudo las facciones 
del semblante son tan b á r b a r a s como los dibujos de un n i ñ o que borronea. E l cuello 
es t á envarado, las manos son de palo, los pl iegues 'del ropaje son mecán icos . Los 
personajes son esbozos de hombre mejor que hombres. Cuando á t r a v é s del esbozo 
se reconsti tuye el hombre, descúbrese un espec tácu lo m á s tr iste a ú n , quiero decir el 
bastardeamiento del modelo m á s a l lá de la inepcia m o s a í s t a y la decadencia del hom-
bre m á s a l lá de la decadencia del arte. 
» E n efecto: no hay n i uno solo de estos personajes que no sea un idiota embruteci-
do, aplastado, enfermo. Fa l tan palabras para expresar su fisonomía, aquel porte de un 
hombre cuyos abuelos eran de buena raza, destruido ahora y como disuelto por un lar-
go r é g i m e n de ayunos y padrenuestros. Tienen ese rostro e m p a ñ a d o , esa especie de 
abatimiento y de res ignac ión blanduja en la que la c r ia tura viviente , i n ú t i l m e n t e sa-
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cudida, no da sonido alguno. No tienen ya acción, no tienen ya voluntad, no tienen ya 
pensamiento, no tienen ya alma; no saben tenerse en pie, aunque e s t én en pie. Se 
c ree r í a en vicios fisiológicos: tan visible es el agotamiento de la sangre y de la v i t a l i -
dad humana. Los ánge l e s son grandes bobos, con ojos esparrancados, mejil las excava-
das y ese aire estirado, cohibido, de los campesinos que, sacados de los campos y tras-
portados á la regularidad, á la contenc ión , á las sujeciones de la teo log ía y del semi-
nario, se ahilan, amaril lean, boquiabiertos y pasmados. Por encima de los á n g e l e s 
vense muchos santos que parecen salir de un largo desmayo y de una larga fiebre. No 
se c reer ía , antes de habe r lo ¡v i s to , que un hombre viviente pudiese llegar á ser tan 
inerVe y t an desmazalado, perder hasta este punto toda su sustancia física y moral ; 
pero lo que l l é v a l a impres ión á su colmo es el Cristo y la V i rgen . E l Cristo, con ves-
t ido oscuro, con la barba y la hermosa cabellera de los dioses antiguos, no es m á s que 
un dios consumido y encogido. L a frente, asiento de la inteligencia, se ha reducido y 
casi borrado; los labios se han empequeñec ido , el semblante se ha deshilacbado, los 
grandes ojos es tán huecos. Nada iguala á esta d e g r a d a c i ó n si no es la de la Vi rgen . L a 
panaquia se ha estrechado en un grado extraordinario: no tiene sino ojos, casi nada 
de nariz n i boca. Sus largas manos endebles, su semblante descarnado, son las de una 
t í s i ca descolorida que va á finar. Hace un gesto de m a n i q u í , el de un esqueleto cuyos 
huesos y tendones funcionan t o d a v í a , y su gran manto morado no deja ver nada de su 
cuerpo héct ico .» 
Ca rác t e r par t i cu la r de la arquitectura bizantina es la cons t rucc ión de iglesias con 
cúpu la , idea tomada del Oriente. E n 532 quiso Justiniano levantar un templo cuya 
magnificencia superase á lo que se r e f e r í a del templo de Salomón, y su rg ió Santa Sofía. 
C o n t e m p o r á n e a de esta soberbia catedral, hoy pr inc ipa l mezquita de Constantinopla, es 
la iglesia de San V i t a l , en R á v e n a (capitalde la I t a l i a bizantina). H é a q u í en qué t é rmi -
nos la describe Taine: «Es , —dice,—una cons t rucc ión s ingular , y hay a l l í un t ipo nuevo 
de arqui tectura , tan alejado de las ideas griegas como de las ideas gó t i c a s . E l edificio 
es una c ú p u l a redonda superada por una lucerna de la cual desciende la luz. Corre 
por su borde una g a l e r í a circular de dos pisos, ©ompuesta de siete s emicúpu la s m á s 
p e q u e ñ a s , mientras que la octava, anchamente abierta, forma el ábs ide , donde hay el 
al tar ; por manera que la redondez central se envuelve en un contorno de redondeces 
menores, dominando por doquier la forma globulosa, como la forma aguda en las cate-
drales de la edad media y la forma cuadrada de los templos antiguos. 
» P a r a sostener la c ú p u l a vense ocho gruesos pilares poligonales que, reunidos por 
arcos redondos, forman c í r cu lo , estando religados los intervalos por pares de columni-
tas. E l efecto es e x t r a ñ o , y los ojos, acostumbrados á seguir las columnas dispuestas 
por hileras, s o r p r é n d e n s e a q u í con sus entrecruzamientos, con la singular variedad de 
los perfiles, con las formas rectas cortadas por las redondeces de las bóvedas , con los 
aspectos tornadizos ofrecidos á cada vuel ta por las formas discordantes. E l edificio 
es una c r eac ión de otro reino, arreglado, s e g ú n s i m e t r í a s desconocidas, para otras 
condiciones de vida, como un molusco lustroso y arrollado en comparac ión de un a r t i -
culado ó de un vertebrado, pomposo y singular si se quiere, pero de un t ipo menos sen-
ci l lo y de una estructura menos sana. L a deg radac ión es visible al instante en los 
capiteles de los pilares y de las columnas. E s t á n cubiertos de pesadas flores y de u n 
entretejimiento grosero. Otros, m á s alterados a ú n , presentan una cifra. E l elegante 
capitel cor int io se ha deformado entre estas manos de alarifes y de bordadores hasta 
no ser m á s que una compl icac ión de dibujos b á r b a r o s . 
» L a impres ión se hace decisiva cuando se mi ran los mosaicos. Se ve á la emperatriz 
Teodora, la antigua bai lar ina , la prost i tu ta del Circo, p r e s e n t á n d o l a s ofrendas con sus 
servidoras. F igura pá l ida y casi destruida, como de una loreta enferma delpecho. Nada 
m á s que unos ojos enormes, unas cejas juntas y una boca. E l resto del rostro se ha re-
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ducido, afilado. L a frente y la barb i l la son p e q u e ñ í s i m a s del todo. L a cabeza y el cuer-
po desaparecen bajo los ornamentos. No hay en ella m á s que la mirada ardiente, la 
e n e r g í a febr i l de la cortesana saciada y flaca, cubierta y recargada ahora con el lujo 
monstruoso de la emperatriz. Una diadema relumbrante o s t é n t a s e sobre su cabeza, con 
sus estrellas de r u b í e s y esmeraldas. E r í z a n s e en bordaduras sobre su traje las perlas y 
los diamantes. Su manto de pi i rpura v io lácea es tá bordado de oro, sus b o r c e g u í e s son de 
oro. Las palaciegas que la rodean centellean como ella, todas salpicadas de perlas y 
salpicadas de oro. L a misma anchura de ojos que absorben todo el semblante; la mis-
ma estrechez de la frente, invadida por los cabellos; la misma palidez del rostro, enye-
sado y des teñ ido . Y a sea el m o s a í s t a un simple obrero que copia un t ipo aceptado, ya 
sea un pintor que hace retratos, poco impor ta : se puede formar a q u í una idea de la 
mujer t a l como ellos la ven ó se la figuran: loreta gastada y cubierta de oro.» 
Con lo t rascr i to puede formarse perfecta idea de la verdadera naturaleza del arte 
bizantino; pero completaremos lo dicho por el insigne e s t é t i co f rancés con algunos 
pormenores que c o n t r i b u i r á n á i lus t r a r el asunto. 
E l arte bizantino fué, hasta el siglo x n , el arte cristiano por excelencia. En el 
siglo v i , esto es, en tiempo de Justiniano, reviste ya los caracteres que t e n d r á siem-
pre, esto es, una mezcla de helenismo y orientalismo, pero con estilo propio. E l punto 
culminante del arte bizantino h á l l a s e entre la mi t ad del siglo i x y el siglo x i , esto es, 
durante la dominac ión de la d i n a s t í a macedónica . L a decadencia empieza en el siglo x i , 
en que dicho arte se inmovi l i za en el tradicionalismo. Caído el imperio griego, no por 
eso dejó de cult ivarse el arte bizantino, que se refugió en los monasterios del monte 
Athos, donde aun subsiste. 
L a p in tu ra , prescindiendo del mosaico, se l im i tó á la i l u s t r a c i ó n de manuscritos con 
minia turas , y por los muchos ejemplares que han llegado hasta nosotros puede cole-
girse que aquellos art istas se inspiraban en un pr incipio en el arte he lén ico , hasta que 
después (del siglo x en adelante) olvidan aquella fuente y se l i m i t a n á copiar los mo-
delos anteriores, con dibujo incorrecto y composiciones muy mezquinas. En los ú l t i -
mos tiempos del Imperio hubo muchos pintores que adornaron con frescos religiosos 
los monasterios del Athos, no pud iéndose negar que se revela en ellos bastante talen-
to decorativo. 
L a escultura fué poco cultivada en Bizancio, l i m i t á n d o s e á la o r n a m e n t a c i ó n de 
capiteles ó á la t a l l a de marfiles, en cuyo par t icular se mostraron háb i l e s ar t í f ices, i n -
dicando con mucha finura los pliegues y los rasgos. 
Las artes industriales eran cultivadas en grande escala, pues, como ya hemos d i -
cho, Bizancio p r o v e í a á toda Europa de objetos suntuarios. Citaremos la orificia y la 
p l a t e r í a , el esmalte, el bordado, los tejidos de seda brochados, etc. Bizancio era la tie-
r r a de los maestros plateros, por m á s que todos sus productos se refiriesen ó á cosas 
de re l ig ión ó á cortesanos chirimbolos. 
L a influencia del arte bizantino se dejó sentir m á s especialmente en I t a l i a que en 
los d e m á s pa í ses de Occidente. Puede decirse que Venecia es, como R á v e n a , una ciudad 
bizantina. Hubo t a m b i é n mucho florecimiento de este c a r á c t e r en Sicil ia y Ñ á p e l e s . 
En E s p a ñ a hay poco, aunque bueno, part icularmente en C a t a l u ñ a . Verdad es que mu-
chos l laman bizantino á lo que es r o m á n i c o , s e g ú n m á s adelante se d i rá . En cambio el 
arte de Constantinopla se p r o p a g ó con furor por Oriente. Rusia, G-recia, la Armenia, 
la Georgia, adoptaron, con modificaciones m á s ó menos importantes, el estilo bizanti-
no. Como dice un autor, los bizantinos fueron los educadores de los eslavos,' de igua l 
modo que los romanos fueron los educadores de los germanos. 
D e b e r í a m o s haber dicho algo sobre la iglesia griega ó c ismát ica; pero el asunto re-
s u l t a r í a asaz pesado. Baste decir que el cisma tuvo^por origen la tenacidad de los grie-
gos en sostener «que hab ía en Cristo dos naturalezas, pero una sola v o l u n t a d , » a m é n 
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de ciertas diferencias de disciplina. C u é n t a n s e en la actualidad unos 90 millones de 
c i smá t i cos . « 
Resumiendo: á pesar de tratarse de un pueblo degenerado y cobarde, los bizant i -
nos fueron los conservadores de la civilización ant igua. Conservaron el derecho ro-
mano, conservaron los manuscritos griegos, crearon un estilo a r q u i t e c t ó n i c o y funda-
ron una iglesia que atrajo al cristianismo á casi todo el mundo eslavo, l ib rándo le de 
la i d o l a t r í a . 
CAPITULO 11 
Los reyes bárbaros 
ITALIA.—Destronado A u g ú s t u l o , ú l t i m o emperador de Occidente, por los hé ru lo s al 
mando de Odoacro, decidió el Senado romano volver á constituirse en repúbl ica , ad-
ministrando Odoacro la diócesis i t á l i c a con el t í t u l o de pa t r i c io . Aparecieron en esto 
los ostrogodos, y Teodorico, su jefe, b r indóse al emperador Zenón para arrojar de I t a -
l i a á los h é r u l o s . Aceptada su oferta, p e n e t r ó Teodorico en la P e n í n s u l a , acabó con los 
b á r b a r o s de Odoacro y p roc lamóse rey (398), demostrando ser tan bizarro conquista-
dor como h á b i l gobernante. I m p e r ó , en efecto, sobre toda I t a l i a , Sicil ia, la Bé t ica , la 
N ó r i c a , l a Dalmacia, la Panonia y las dos Recias, mientras consolidaba la dominac ión 
v i s igó t i ca en E s p a ñ a apoyando á su nieto Amalar ico. E x t e n d í a s e , pues, el imperio de 
Teodorico desde Belgrado al A t l án t i co y desde Sicilia al Danubio. 
G-obernó Teodorico á usanza de los emperadores del imperio adminis t ra t ivo, mos-
t r á n d o s e , aunque arriano, tolerante con los catól icos . T e n í a en Verona un palacio or-
ganizado según lo estaba el de los emperadores del Bajo Imper io . R e p a r á r o n s e los 
acueductos, los b a ñ o s , los teatros, y aun l legaron á construirse nuevos monumentos, 
como la bas í l ica de R á v e n a y el palacio de Verona. Los súbd i to s de Teodorico pudie-
ron regocijarse otra vez en los teatros. Abr i é ronse de nuevo las escuelas de r e t ó r i c a y 
floreció el ú l t i m o poeta lat ino, Boecio (470-524), i lus t re romano que, después de haber 
sido uno de los amigos' y mentores del ostrogodo, hubo de acabar por ser su v í c t ima . 
E l reino fundado por Teodorico desapa rec ió , después de setenta y ocho a ñ o s de 
existencia, á m a n o s de N a r s é s , general de Just iniano (554). 
E s p a ñ a . — T o d o induce á creer que los primeros pobladores de nuestra Pe-
n í n s u l a fueron, por su orden, los vascos, los iberos (s i no se quiere hacer de 
ambos un solo pueblo), los celtas y , como resultado de la fusión de los iberos y 
los celtas, los ce l t íbe ros . Hay , sin embargo, numerosas opiniones que contradicen 
la anterior a severac ión , pues mientras hay quien supone que los vascos son turamos, 
c o n s a n g u í n e o s de los medos que precedieron á los semitas en la As i r í a , entienden 
otros que son arios, fundándose en la hermandad de las lenguas georgiana y éusca-
ra . U n i lus t re filólogo e spaño l , el señor D . J o a q u í n Costa, s epá rase radicalmente de los 
anteriores supuestos y opina que los primeros habitadores h i s tó r icos de E s p a ñ a son 
los ibero-libios, de cuya lengua subsisten el vascuence y el be rébe r que se habla en la 
m i t a d septentrional del África. Apóyase en que, «por la lengua y por la mi to log ía , los 
ibero-libios parecen entroncar con los turanios de la Caldea, y m á s concretamente 
con les accadios modificados por el elemento asir lo.» R e s u l t a r í a , pues, que los iberos 
no se r í an de estirpe arya. Estas emigraciones pueden suponerse efectuadas hacia el si-
glo x x ó x v a. J . , precediendo así de mucho á las de los celtas. 
E n el siglo x n a. J . aportaron los fenicios á las costas de l a Bét ica , s igu iéndo les los 
griegos en el siglo v m , aunque sin dejar muchas huellas de su permanencia. E n el si-
glo V I invadieron nuestro suelo los cartagineses, arrojando del mismo á los fenicios, 
para ser arrojados á su vez por los romanos, los cuales hicieron su primer desembarco 
>en 219 a. J. , para no abandonar su presa hasta la i n v a s i ó n de los pueblos del Nor te . 
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L a facilidad de tantas conquistas se explica por la t r is te condición de los españoles , 
divididos en dos clases: t r ibus nobles y t r ibus vasallas. No h a b í a el sentimiento de 
patr ia , tan potente hoy, sino que las v í c t i m a s se pon ían al lado del invasor contra sus 
tiranos, bien que en ú l t i m o resultado el ún ico que sa l ía ganando era el extranjero. 
Esta o rgan izac ión feudal del elemento ibero-libio peninsular explica la variedad de 
las c a m p a ñ a s : unas veces, como en Numancia, los vasallos comba t í an al lado de sus 
señores contra el romano; Otras c o m b a t í a n contra sus señores al lado de aqué l , 
como en Castrum Verg ium; y otras, en fin, c o m b a t í a n contra nobles y romanos, como 
en la guerra de Y i r i a t o , que fué, m á s que nada, una guerra social. T o m á b a s e t a m b i é n 
partido por el c a r t a g i n é s contra el romano, ó bien por un bando romano contra otro. 
L a o rgan izac ión interna s iguió siempre la misma durante la dominac ión extranjera. 
No debe buscarse, por lo tanto, n i en Roma n i en la G-ermania, el origen del feudalis-
mo españo l , sino en las a n t i q u í s i m a s instituciones ibero-libias. 
E l pa í s h a b í a disfrutado de profunda paz durante el imperio; pero, al sobrevenir la 
gran l iqu idac ión de la t i r a n í a cesá rea , E s p a ñ a sufr ió como todos los d e m á s pa í ses , 
v iéndose empobrecida y despoblada, y de ah í que no fuera grande el empuje con que 
res i s t ió la i n v a s i ó n de los b á r b a r o s . 
Las primeras hordas que a q u í se presentaron fueron las de los alanos (409), de or i -
gen t á r t a r o , que fueron destruidos luego por los visigodos en sus campamentos de 
Por tuga l y la Cartaginense. 
Los vánda los , y con ellos los silingos, de origen escandinavo, estuvieron aqu í poco 
tiempo, t r a s l a d á n d o s e al Afr ica , donde fundaron un reino. 
Los suevos, de origen g e r m á n i c o , penetraron en E s p a ñ a mezclados con los alanos 
y los vánda los , y lograron fundar en G-alicia (411) un reino que duró 140 a ñ o s . 
Los visigodos penetraron en E s p a ñ a en tiempo de Honorio(414). Si bien en u n p r i n -
cipio sólo imperaban en una p e q u e ñ a parte de la E s p a ñ a Tarraconense, fueron exten-
diendo sus conquistas hasta hacerse dueños de toda la P e n í n s u l a y de parte de 
Marruecos. S e ñ a l e m o s la conve r s ión de Recaredo al catolicismo (587). Eundada la 
m o n a r q u í a visigoda por A taú l fo (414), convertida en Estado por Teodoredo, engrande-
cida por Eurico y Leovigi ldo, conservada por Chindasvinto y Recesvinto, y restaurada 
por Wamba, feneció deshonrosamente á manos de D . Rodrigo (711), después de tres 
siglos de existencia. 
L a dominac ión goda no se seña ló en E s p a ñ a por n i n g ú n progreso en las artes n i 
en las ciencias, siendo quizás nuestro San Isidoro, español , la ún ica figura que b r i l l a 
en aquel siglo de ignorancia, y las coronas de G-uarrazar el m á s importante testimo-
nio de la existencia de un arte, si es que no son obra de ar t í f ices bizantinos; pero en 
cambio nos hizo dar un gran paso en la senda del progreso. Gracias á los godos nos 
enteramos de que el hombre no ha sido hecho para la sociedad, sino que la sociedad 
ha sido hecha para el hombre, y que, en todo lo que concierne á las obligaciones que 
ha suscrito, no depende m á s que de su conciencia, de su fuero interno. Por prime-
ra vez, y gracias á los descendientes de aquellos germanos ó escandinavos ávidos de 
luz y de espacio, el pacto social fué considerado como un contrato en v i r t u d del 
cual un individuo enajena una parte de sus franquicias naturales á condic ión de que 
se le garantice el resto: las c l á u s u l a s de su compromiso son l imitadas, expresas, y 
reposan siempre en la u t i l idad rec íproca ; pero, respecto á cuanto se reserva, su dere-
cho de utere ét ab utere es i l imi tado . 
Gracias á los godos supimos que el hombre es poseedor de un dominio sagrado 
que no puede enajenar n i e m p e ñ a r ; que todo lo que en él depende de la Naturaleza y 
de la conciencia es p r iva t ivo suyo; que si la sociedad pretende someterle á condicio 
nes leoninas es dueño de apelar á la i n su r r ecc ión (y harto se probó) . En una palabra, 
gracias á la i nvas ión de las gentes del Norte, l a personalidad humana quedó en fran-
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qdía : supimos que autes que ciudadanos é r a m o s hombres, nos emancipamos de la sem-
piterna c o n s e r v a d u r í a romana, y adquirimos la noción de que en cada uno de nosotros 
h a b í a un manant ia l de derechos. H a c í a fal ta, ciertamente, en tanto socialismo, algo 
de indiv idual i smo. 
Que después , cuando los godos cayeron en la mala t en tac ión de querer imponer 
á todo el mundo una misma re l ig ión y una misma leg i s lac ión ( á la romana), v in ie ran 
los á r a b e s á parar el golpe y dejasen que las comunidades se arreglasen cada una á 
su manera, ejerciendo la m á s absoluta a u t o n o m í a municipal , tanto mejor; pero siem-
pre resulta que, gracias á los godos, nos pudimos l ib ra r de la t r a d i c i ó n romana. 
Fe l i c i t émonos de habernos librado de los godos; pero no olvidemos que, si bien el 
pueblo era citado sólo nominalmente, en su tiempo se i n a u g u r ó el sistema represen-
ta t ivo , gracias á los inmortales concilios toledanos. 
Inglaterra .—Fueron sus abo r ígenes los bretones, de raza celta, conquistados por los 
romanos, comenzando Jul io César y acabando Agr í co l a . Abandonado el pa í s por las 
legiones en 426 (proceder justificado por la necesidad que t en ía Valent iniano de aque-
llas guarniciones para emplearlas en la defensa del in te r ior del imperio) , icvadieron los 
escoíos y caZecZomos, or iginar ios de Escocia, el t e r r i t o r i o de los bretones, los cuales 
l l amaron entonces en su auxi l io á los sajones, procedentes de las bocas del Elba; y como 
eran, en puridad, simples piratas, como piratas se portaron (449). E n efecto, apenas 
desembarcaron los sajones, y con ellos los anglos, gentes de la costa de Holanda, se 
apresuraron, no á combatir á los caledonios, sino á alzarse con el santo y la limosna, 
estallando en consecuencia una sangrienta guerra entre el d r a g ó n blanco de los inva-
sores y el d r a g ó n rojo de los bretones (455). Vencidos éstos , r e t i r á r o n s e á las provin-
cias del norte, al pa í s de Gales, á Cornualles y á l a p e n í n s u l a armoricana, ó sea la ac-
t u a l B r e t a ñ a francesa. 
G-ran fama de valor y de lealtad dejaron los bretones en esta lucha, bastando citar 
entre los héroes que pelearon contra los sajones al legendario rey A r t u r o (61G), fun-
dador de la orden de caba l l e r í a de la Tabla redonda, t an celebrada por los poetas de 
la edad media. 
A consecuencia de la v ic to r ia de los sajones y los anglos es tab lec ié ronse en Ing la -
ter ra varios reinos. Puede decirse que los anglos se arreglaron en el norte, por haber 
tenido á su cargo arrojar de aquella parte á los bretones que se h a b í a n refugiado a l l í . 
En suma, desde 455 á 827 formó l a Gran B r e t a ñ a una heptarquia, ó sea una confedera-
ción de siete reinos, anglosajones. Dió fin á la h e p t a r q u í a el rey Egberto, de Wessex, 
fundador de la unidad pol í t i ca inglesa. Nuevas invasiones, esta vez de daneses, pu-
sieron á los sajones en terr ibles trances, hasta que el rey Alfredo acabó con aquellos 
molestos piratas (871). No sólo se seña ló dicho monarca como victorioso guerrero, sino 
que, una vez conseguida la pacificación de su reino, se apl icó especialmente á propagar 
la c iv i l izac ión en el seno de su b á r b a r o pueblo, do t ándo le de leyes tan sabias que for-
maron la base de la leg is lac ión inglesa t o d a v í a vigente. Educado en Roma al lado del 
papa L e ó n I V , y conocedor del mediod ía de Europa, pose ía las lenguas sabias y h a b í a 
estudiado las obras de la a n t i g ü e d a d greco-romana, habiendo alcanzado la g lor ia de 
hacer que floreciesen en Ing la te r ra , en tales tiempos, las letras, las ciencias y las ar-
tes. L l a m á r o n l e sus c o n t e m p o r á n e o s el GRANDE, confirmando este fallo la posteridad. 
U n siglo después eran conquistados los sajones por los normandos (1066), que se 
mostraron t i r á n i c o s y brutales hasta el extremo con la raza sajona, implantando en 
Ing la te r ra el sistema feudal f rancés . 
Francia.—hoB galos, de raza celta, d i s t i n g u í a n s e ya desde antes de la conquista 
romana por las mismas condiciones que dist inguen hoy á l a nac ión francesa. Hemos 
hablado ya de sus h a z a ñ a s en Roma. Diremos ahora que Ju l io César , á pesar de ser 
tan i lus t re cap i t án , t a r d ó nueve años en someter á aquel pueblo valiente, aficionado 
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al peligro, áv ido de g lor ia , impetuoso en el combate, vanidoso y amigo del lujo y la 
exterioridad. 
Cuando las invasiones del siglo v, entraron en Francia visigodos, burgundos y fran-
cos, predominando estos ú l t i m o s , de origen germano. Por éso tienen razón los alema-
nes cuando dicen que Francia debe su nombre y su cons t i tuc ión nacional á. unas t r i -
bus germanas. (Con el nombre de francos se designaba á l a confederación formada por 
diferentes pueblos, como los sicambros, los salios y otros.) E l primer rey franco que 
hubo en Francia (si bien l i m i t á n d o s e sus dominios el N . de la Calia) fué Faramundo, 
fundador de la d i n a s t í a merovingia (418). Sus descendientes l levaron adelante las con-
quistas, acabando esta obra Clodoveo, de origen sicambro^ que redujo á la unidad la 
fragmentada o rgan i zac ión de las Gallas, venciendo á los visigodos del mediodía , á los 
armoricanos del oeste, á los b o r g o ñ o n e s del este, á los alemanes de Alsacia y la Lorena, 
á los r ipuarios de los P a í s e s Bajos, á los salios del Mans y á los galo-romanos del cen-
tro y del sur. Hecho esto, convi r t ióse Clodoveo a l cristianismo; pero comet ió l a falta 
de repar t i r sus reinos entre sus cuatro hijos, rompiendo de nuevo la unidad. 
Los descendientes de Clodoveo procuraban gobernar á estilo de los emperadores 
romanos; pero no se a v e n í a n tales perfeccionamientos con la índo le b rav ia y belicosa 
de los francos, guerreros indisciplinados, por manera que mandaban m á s los leudos, ó 
gentes del rey, que no és t e mismo. Procuraban los reyes merovingios contentar á los 
leudos hac iéndoles don de sus posesiones, de lo cual r e s u l t ó que al fin y á la postre 
v i é ronse aquellos guerreros convertidos en grandes propietarios. F u é r o n s e entonces 
á sus t ierras, r odeándose de sus esclavos, y el poder real quedó convertido en vana 
sombra. 
TJno de esos grandes guerreros llamado Pepino él Breve tuvo suficiente ambic ión 
para hacerse coronar y ung i r como rey de los francos (752). Una vez en condiciones 
á p ropós i to , fué depuesto Chilperico I I I , ú l t i m o rey merovingio, y ocupó su puesto 
Pepino, fundador de la d i n a s t í a car lovingia . 
Sucedieron á Pepino sus hijos Carlomagno y Ca r lomán (768); pero, muerto és te á 
los tres años , h ízose el primero adjudicar su herencia, conseguido lo cual resolv ióse á 
llevar adelante su empeño de restaurar el antiguo imperio de Occidente. A este objeto 
hizo Carlomagno grandes guerras, dec la róse protector de la Iglesia y fué proclamado 
emperador, por m á s que tuv ie ra el buen acuerdo de no t ra ta r de restablecer el régi -
men de los augustos de Roma. L a sucesión á la corona c o n t i n u ó siendo electiva, y las 
asambleas del Campo de Mayo revis t ieron una importancia de que hasta entonces ha-
b í a n carecido, teniendo r e p r e s e n t a c i ó n en ellas el pueblo {Estado llano), y t r a t á n d o s e 
en aquellas reuniones as í negocios ec les iás t icos como po l í t i cos . 
P u b l i c ó Carlomagno un código legis lat ivo que se conoce con el nombre de las Ca-
pi tulares . L a mayor parte eran leyes de circunstancias; pero las h a b í a t a m b i é n de 
apl icac ión general á todo el imperio, y aun algunas se conservaron y entraron en las 
leyes consuetudinarias de la edad media. I n s t i t u y ó a d e m á s Carlomagno la excelente 
p r á c t i c a de los comisarios ó delegados regios {Missi Domin ic i ) , encargados de exami-
nar la conducta de los condes, funcionarios encargados de mantener el orden, admi-
nistrar just ic ia y convocar las mil icias . H a b í a un conde en cada ciudad, y so l ía ser el 
mayor propietario del pa í s . 
Justo es decir en elogio de Carlomagno que no sólo fué un poderoso emperador, 
cuyos dominios eran lo que son hoy Francia, Alemania é I t a l i a Septentrional, sino que 
se d i s t i n g u i ó t a m b i é n como decidido protector de las ciencias y las letras. E n cada 
monasterio, en cada catedral, h a b í a una escuela, y en su corte t e n í a una academia de 
letrados, cuyos individuos tomaban el nombre de a l g ú n i lustre v a r ó n de la a n t i g ü e -
dad, lo mismo pagano que cristiano. No se crea, sin embargo, que aquellos Horacios. 
Horneros, Agustines, Davides, etc., fuesen muy eminentes escritores^ pues harto h a c í a n 
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con i m i t a r como Dios les daba á entender las obras de sus predecesores; pero, gracias 
á ellos, el l a t ín dejó de ser b á r b a r o como antes y la escritura se hizo in te l ig ib le . 
L a obra po l í t i ca de Carlomagno, sin embargo, no fué durable, pues su hijo y here 
dero, Ludovioo P í o , d e s m e m b r ó el imperio en tres partes, cediendo respectivamente á 
sus tres hijos la I t a l i a , la Baviera y la Aqui tan ia ; cesión que luego sufrió modifica-
ciones, de las cuales se or ig inaron sangrientas guerras. Resultado final de todo ello 
fué el quedar separadas para siempre Francia y Alemania, fo rmándose cuatro reinos: 
Francia, G-ermania. I t a l i a y Lorena, y quedando, en suma, anexa á Alemania la dig-
nidad imper ia l . Con el tiempo cada uno de estos Estados se f r a g m e n t ó á su vez. 
Puede decirse que con Carlomagno termina definitivamente el mundo antiguo. 
Cortesano Guerrero Franco 
Fig. 86.—Trajes de la época de Carlomagno 
Sacerdote 
Termina, en efecto, el gobierno absoluto ó personal, pues cada provincia, ó poco 
menos, acaba por tener su señor . F i n del sistema polí t ico antiguo. 
L a sociedad abandona las ciudades para extenderse por los campos. En vez de los 
propietarios y esclavos de otro tiempo, hay ahora guerreros, monjes, labradores y 
criados. F i n de la v ida ant igua . 
No se construyen ya teatros, termas, circos y carreteras, sino iglesias. F i n del arte 
antiguo. 
Deja de hablarse el l a t í n : en Ing la te r ra y Alemania hablan sajón; en Francia, I t a -
l i a y E s p a ñ a una lengua nueva, originada de la lengua vulgar ( l ingua rustica) de Ro-
ma: el román ico . F i n de la l i t e ra tu ra antigua. 
En Europa t r i un fa el catolicismo; en Afr ica , el islamismo. F i n de la r e l i g ión an-
t igua. 
Las leyes e s t á n informadas por las costumbres de los b á r b a r o s , francos, visigodos 
ú otros. F i n del derecho antiguo. 
No perec ió , empero, la c iv i l izac ión greco-latina, pues ya hemos visto que fué á 
refugiarse en Bizancio; pero sí desaparec ió poco menos que por completo en Occiden-
te. De las ruinas causadas por los pueblos del Norte va á surgir una nueva civi l iza-
ción. 
H I S T O R I A D E L A C I V I L I Z A C I O N 
CAPITULO I I I 
E l i s l a m i s m o 
A R T I C U L O I 
K E L I G I Ó N Y G O B I E R N O P R I M I T I V O S D E LOS Á R A B E S 
AL S. de la Sir ia y al O. de Egipto há l l a s e situada una vasta pen ínsu la , donde al comenzar la edad media habitaban dos pueblos tan distintos por su origen como 
por sus costumbres: los sobeos (turanios), pacíficos y sedentarios, y los ismaelitas, co-
merciantes, agricultores y pastores, descendientes de Abraham, y, por lo mismo^ se-
mitas. E l pa í s , j a m á s dominado por los romanos, no formaba un Estado homogéneo , 
sino que estaba dividido en t r ibus , gobernada cada una por un emir. 
I gua l heterogeneidad se notaba en punto á re l ig ión , p rofesándose a l l í el crist ia-
nismo, el judaismo y el s abe í smo . No hay que explicar el c a r á c t e r de las dos prime-
ras. E n cuanto al sabeísmo, diremos que era una re l ig ión en la cual se adoraban 
infinidad de e s p í r i t u s ó djinns, y teniendo cada t r i b u su dios particular, en forma de 
estrella, piedra ó ídolo. E l Dios Supremo, ó sea A l l a l i taala, t e n í a su santuario ó 
Kaaba, a c o m p a ñ á n d o l e a l l í los ídolos particulares de cada t r i b u , entre ellos un Abra-
ham y una Virgen con el N i ñ o J e s ú s . En el siglo v los koreischitas h a b í a n cons-
t ru ido en torno de la Kaaba la ciudad de la Meca, la ciudad santa, á l a cual iban en 
p e r e g r i n a c i ó n los fieles de toda la Arabia . 
Mahoma.—Un alucinado de genio iba á combinar las tres religiones dichas para for-
mar con ellas otra nueva y conquistar el mundo en su nombre. Este i lus t re visionario 
era Mahoma, nacido en la t r i b u sagrada de los koreischitas, descendientes de Ismael 
(569). H u é r f a n o á los cinco años , casóse al l legar á los veinticinco con una viuda rica 
á quien h a b í a servido en las caravanas. Una vez asegurado el sustento con el t a l ma-
tr imonio, r e t i r ó se á meditar, trascurriendo así quince años , al cabo de los cuales se 
anunc ió como profeta , enviado por A lah para destruir la i do l a t r í a y e n s e ñ a r l e s á los 
hombres una re l ig ión m á s perfecta que la judaica y la crist iana, s e g ú n le h a b í a reve-
lado el a r c á n g e l San Gabriel. 
Era Mahoma de c a r á c t e r t ímido y melancól ico . Siempre se hab ía dist inguido por su 
ardiente mono te í smo , no adorando sino a l Dios de Abraham, padre d é l a raza á r a b e , y , 
si nunca h a b í a gozado de grandes s i m p a t í a s , t r ocóse en odio la enemistad cuando osó 
proclamarse profeta. Así es que, concitados los án imos contra él, debió h u i r de la 
Meca seguido de ochenta compañe ros y refugiarse en Medina (15 de j u l i o de 622). Esta 
fuga (hegira) cuenta como el primer año de la época musulmana. 
A l momento se pusieron los de Medina al lado de Mahoma, siendo sus primeros fie-
les, y, contando con esta base, dió principio á sus conquistas, imponiendo en breve su 
r e l i g i ó n á toda la Arabia, incluso á sus paisanos los koreischitas. 
Mahoma no obró nunca n i n g ú n mi lagro n i se p r e sen tó como personaje divino, sino 
simplemente como un inspirado, cuya mis ión era dar á conocer la verdadera re l ig ión . 
Esta r e l ig ión verdadera ex i s t í a , s e g ú n él, desde A d á n , consistiendo en reconocer U7i 
solo Dios y obedecer las ó rdenes que t r a s m i t í a por medio de sus profetas Noé, Abra-
ham, Moisés y J e s ú s (cuya vida conocía , al parecer, ú n i c a m e n t e por los evangelistas 
apócr i fos) . En ú l t i m o resultado ha podido decirse con r a z ó n que el mahometismo era 
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una simple he re j í a del cristianismo, con apl icación al c a r á c t e r y aspiraciones de los 
á r a b e s . 
Ocupado todo su. tiempo en la predicac ión violenta, no tuvo Mahoma vagar 
para escribir nada; pero su suegro Abu-Bekr recogió todas las sentencias del profeta 
y las revelaciones que decía haber tenido (y se b a b í a n conservado esc r ib iéndolas en 
piedras, huesos, hojas de palmera y pieles de camello), y, r e u n i é n d o l o todo, formó el 
l ib ro llamado el Corán , ó sea el L ib ro por antonomasia, que viene á ser á la vez una 
reve lac ión religiosa, un código, una cons t i t uc ión y una moral , redactado sin orden de 
materias ni de fechas, sino empezando por los p á r r a f o s m á s largos y acabando por los 
m á s cortos. 
L l á m a s e la re l ig ión de Mahoma el islam ( r e s ignac ión á la voluntad de Dios), y sus 
fieles musulmanes (resignados). L a esencia del is lam puede reducirse á esta sentencia: 
«No hay m á s Dios que Dios, y Mahoma es su profe ta .» Dios es el creador del mundo y 
lo gobierna desde su t rono, rodeado de ánge le s , dando á conocer sus voluntades por 
boca de los profetas. E l que no observare las reglas divinas contenidas en el C o r á n , 
el desobediente, el inc rédu lo , s e r á n arrojados á las Gehennas el d ía del Juicio. Los que 
en cambio hayan observado fielmente los preceptos de A lah v e r á n abiertas ante sí las 
puertas del P a r a í s o , para gozar en él eternamente. «Los que h a b i t a r á n el j a r d í n de las 
delicias,—dice el C o r á n , — d e s c a n s a r á n en asientos adornados de oro y se contempla-
r á n rostro á rostro. Se rán servidos por n iños de eternal belleza que les p r e s e n t a r á n 
copas de l icor . Cuantos frutos apetezcan les s e r á n servidos, as í como la carne de las 
m á s peregrinas aves. Junto á ellos t e n d r á n v í rgenes de hermosos ojos negros semejan-
tes á perlas en el n á c a r . Los reprobos g e m i r á n en medie de pestilenciales vientos y 
de hirvientes aguas, en un humo negro, y bebe rán agua h i rv i en te .» 
E l culto.—Nada m á s sencillo y fastidioso. E l buen m u s u l m á n debe rezar cinco veces 
al día, á horas fijas, anunciadas desde lo alto del a lminar por el canto del muezzín. 
Antes de cada rezo debe purificarse con abluciones, y , en caso de no tener agua, lávese 
con arena. Durante el Ramaddn, ó sea por espacio de un mes, a y u n a r á , no pudiendo 
tomar alimento sino de noche, á aquellas horas «en que no puede distinguirse un hi lo 
blanco de un hi lo negro.» D a r á en limosnas, cuando menos, el diezmo de su for tuna, y, 
si puede, i r á en p e r e g r i n a c i ó n á la Meca. 
Mora l .—No se cometa ninguna mala acción. No se beba v ino . No se preste con 
usura. Acép te se sin murmurar la vo lun tad de Dios, porque es tá escrito por anticipado 
el destino de cada criatura y ha de cumplirse fatalmente. 
P r o p a g a c i ó n del is lamismo.—Verif icóse con rapidez pasmosa, y sigue aún propa-
g á n d o s e en incre íb le ex tens ión entre los pueblos del Asia y del Afr ica , pudiendo de-
cirse que, si el cristianismo es la r e l i g ión del norte, el islamismo a c a b a r á por ser la 
r e l ig ión del mediod ía , en detrimento del brahmanismo y del buddhismo, pero con 
, g r a n d í s i m a ventaja de la civi l ización africana, pues reemplaza all í al sanguinario fe-
tichismo de la raza negra. 
E l medio de que se val ieron, as í Mahoma como sus sucesores, para propagar su re-
l ig ión , no fué la p e r s u a s i ó n n i el amor, sino la c imi ta r ra , la guerra santa. E l que se ha-
cía m u s u l m á n quedaba igualado á los viejos creyentes; el pueblo que se s o m e t í a á 
pagar t r i bu to (como nuestros mozárabes ) ve ía respetada su creencia, pero se c o n v e r t í a 
en subdito; el que opon ía resistencia era exterminado. En breve conquistaron los mu-
sulmanes la Siria, la Palestina, la Persia, la Armenia , el T u r q u e s t á n , parte de la I n -
dia, Egip to , Tr ípo l i , el Afr ica del Norte y E s p a ñ a (622 á 711); por manera que en menos 
de un siglo h a b í a s e extendido la nueva r e l i g i ó n desde el Indo a l A t l á n t i c o . 
E l imperio á rabe .—El imperio fundado por los Khader , los Ornar, los A m r ú , los 
O t m á n y los Alí , y engrandecido por los Omeyas (661), amenazaba decaer por la corrup-
ción de estos ú l t i m o s ; pero pudo evitarse t a l desgracia merced á haber sido desposeí-
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dos por los Abasidas (750). U n Omeya que pudo librarse del degüe l lo de que era v i c t i -
ma aquella famil ia t r a s l a d ó s e á E s p a ñ a y fundó el califato de Córdoba . Con el cambio 
de diaastia hubo t a m b i é n un profundo cambio de po l í t i ca . Los Omeyas, cuya mira 
h a b í a sido principalmente la conquista, hubieron de dejar que se c iñesen el t a h a l í los 
Abasidas, áv idos , ante todo, de paz y de progreso. L a capital , que en tiempo de los p r i -
meros fué Damasco, cedió su puesto á Bagdad, ciudad erigida por Almanzor (el segun-
do de los Abasidas) á or i l las del Tigr is . En tiempo de Arum-al-Raschid (786) el califato 
hab ía llegado á su m á s alto grado de esplendor. Por desgracia, a d e m á s de la desmem-
brac ión ocasionada con la c reac ión del gran califato de Córdoba, t uv ie ron que lamen-
tar los Abasidas la sepa rac ión de los Edris i tas y de los Agláb i tas , fundadores respecti-
vamente de un reino mauri tano (capital Eez) y de otro que comprend ía las islas de 
Cerdeña , Córcega y Sicil ia, con la capital idad en el Cairo. 
El califato de Damasco cayó después en poder de los Fat imitas (985), que habían, 
sojuzgado ya á los Edrisitas y A g l á b i t a s . Los Fat imi tas se vieron suplantados por los 
G-haznevidas, és tos por los Sedjiucidas (turcos), y, por fin, el califato, un tiempo tan 
extenso, de smembróse en las s u l t a n í a s de Persia, K e r m á n (India), R u m (Asia Menor), 
Damasco y Alepo (1095). 
En cuanto al califato de Córdoba, sabido es que se deshizo t a m b i é n en reinos de tai-
fas (1027). 
Gobierno.—El califato era en su esencia un gobierno verdaderamente patr iarcal , y, 
por lo mismo, bien dist into de lo que se ve hoy en ese imperio de Marruecos, que es un 
ba ldón y una ignominia en el concierto del mundo civil izado. L a mayor parte de las 
veces los califas, sin embargo, descargaban en su v i s i r todo el peso del gobierno. 
E n cada provincia h a b í a por gobernador un general, har to dispuesto siempre á la 
desobediencia. En las ciudades grandes h a b í a un cadi, 6 juez, que administraba j u s t i -
cia seca y r á p i d a . 
L a pol í t ica de los á r abes , como j-a hemos dicho antes, era de tolerancia con los que 
se a v e n í a n al vasallaje, aunque no renegaran de su fe, en lo cual s e g u í a n igua l con-
ducta que los romanos. Los cristianos podían ejercer libremente su culto á condic ión 
de que «hon ra sen á los musulmanes, pagasen el t r ibu to , no llevasen espada, no ven-
diesen vino, no tocasen las campanas .demasiado fuerte y no leyesen sus evangelios 
en voz demasiado al ta .» 
A R T Í C U L O I I 
A G R I C U L T U R A , I N D U S T R I A , C O M E R C I O , C I E N C I A S 
Así como los romanos se c ivi l izaron a l contacto de la vencida Grecia, puede decir-
se que los á r a b e s , hasta entonces casi b á r b a r o s , se c ivi l izaron al contacto de los per-
sas y los sirios, que trocaron su ant igua lengua para hablar la del Corán . Una vez 
alcanzada la poses ión de cierto grado de adelantamiento intelectual , conv i r t i é ronse á 
su vez en civilizadores del Áfr ica . 
Y a se c o m p r e n d e r á con lo dicho que la civi l ización á r a b e estaba profundamente 
impregnada de oriental ismo. Los Abasidas, tan amigos de la paz y del progreso, i m i -
taron con perfecta elegancia las magnificencias de los shas de Persia, y lo mismo pue-
de decirse de los califas del Cairo y de nuestra Córdoba . Tales aficiones al lujo tras-
cienden á las clases sociales ricas, que se complacen en rodearse t a m b i é n de costosas 
maravil las y en procurarse refinados goces. No insistiremos en este part icular , porque 
basta recordar las descripciones de las M i l y una noches para formarse idea de lo que 
era aquel lujo or iental . 
A g r i c u l t u r a . — A l r e v é s de lo que piensan nuestros hombrecitos de Estado, era má-
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x ima de los califas, así de Oriente como de Occidente, que «uno de los primeros deberes 
del gobierno es construir los canales necesarios a l cul t ivo de la t i e r ra .» Como no en-
t e n d í a n gran cosa en pronunciar discursos grandilocuentes y eran poco aficionados á 
la m ú s i c a celestial, t r a d u c í a n inmediatamente en hechos sus propós i tos , haciendo abrir 
pozos, concediendo primas á los que encontraban manantiales, dictando reglamentos 
para la d i s t r ibuc ión de los r egad íos , etc. Como los á r a b e s dominaban en Egipto, Siria, 
Babi lonia y otros pa í ses secos, y conoc ían del desierto el valor del agua, prestaban á 
é s t a un cuidado extraordinar io . Gracias á ellos conocemos aqu í las norias, tenemos 
acequias y conservamos las huertas de Valencia y Murcia . E l mismo Tr ibunal de 
aguas edetano es un legado de los á r a b e s . 
Estaban és tos muy adelantados en punto á cultivos, habiendo importado á E s p a ñ a 
y á Sicilia el arroz, el azaf rán , el c á ñ a m o , el albaricoquero, el limonero, el naranjo, 
la palmera, el e s p á r r a g o , el me lón , las uvas perfumadas, las rosas amarillas, el jaz-
m í n , y aun la c a ñ a de a z ú c a r y el a lgodón, t an p r ó s p e r o s después trasportados á 
Amér i ca , 
E n indust r ia agr íco la despuntaron t a m b i é n mucho, debiéndoseles los silos ó maz-
morras (palabra cuyo sentido se a l t e ró después en sentido carcelero) destinadas á 
guardar los granos. L a influencia á r a b e se dejó sentir aun en la cons t rucc ión de las 
casas de labranza. Aldeas hay en Marruecos que de lejos p o d r í a n tomarse por pueblos 
españoles de origen ó de recuerdos á r abes . 
Industr ia .—Fueron los á r a b e s insignes continuadores de las tradiciones industr ia-
les de la Persia y de la Siria, habiendo en su sucesivo desarrollo dado origen á nuestras 
industrias modernas. 
Funcionaban en Bagdad y en Samarcanda, ya desde el siglo grandes fábr icas de 
papel, industr ia tomada probablemente de los chinos, pudiendo enorgullecemos de 
haber sido trasportada dicha indust r ia á J á t i v a desde temprano per íodo . 
E n nuestro pa í s , ó sea en el Anda lús , eran famosos los cueros de Córdoba , ó cor-
dobanes (de donde procede la palabra francesa cordonnier, zapatero), y en Marruecos 
los tafiletes. 
E x i s t í a n magní f icas fábr icas de armas en Damasco y en Toledo, célebres por el 
temple de sus hojas, de i gua l modo que lo eran los yataganes de Bassora, las espadas 
del Yemen y el acero persa. Gozaban de suma es t imac ión los vidrios esmaltados y las 
perlas artificiales de Bagdad, las alfombras del Asia Menor (de donde los damascos), 
las estofas de oro, las muselinas (de Mossul), las telas de lana y seda. A u n hoy figuran 
entre los motivos de o r n a m e n t a c i ó n de ciertas alfombras y tapices los dibujos persas, 
referibles á su vez al arte asirlo (pá ja ros f an t á s t i cos , plantas caprichosas, leones, ele-
fantes, etc.). 
L a ce rámica a lcanzó un a l t í s imo vuelo, como atestiguan los preciosos platos con 
reflejos metá l i cos , las tinajas y otros ejemplares, que se venden hoy á peso de oro, 
y en cuya imi tac ión sobresalen algunas fábr icas e spaño las , especialmente en Va-
lencia. 
Comercio.—Era g rand ios í s imo el movimiento comercial de los califatos á rabes , 
gracias á la profunda paz que re inó entre ellos una vez consolidada la dominac ión . No 
sólo cambiaban los productos de su indus t r ia y su comercio, sino que hac ían expedi-
ciones á l a Ind ia y á la China para negociar con los géne ros que al l í adqu i r í an , ven-
diéndolos á los b á r b a r o s de Europa. Esas expediciones se hac í an lo mismo en carava-
nas que en buques. Faci l i taban el comercio m a r í t i m o de los musulmanes de Oriente 
los puertos de Bassora y Ale j and r í a . E l primero, por su s i t uac ión en el Golfo Pé r s i co , 
era el punto de embarque para la China y la Ind ia , y el de desembarco de los juncos 
chinos. Los á r a b e s vo lv ían de la Ind ia con perfumes, e spece r í a y marf i l . Los barcos 
chinos importaban laca y seda, y á cambio detesto l l evábanse , chinos é indios, a lgodón , 
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vidr ie r ía , a zúca r , agua de rosas y alfombras. E l segundo puerto, A l e j a n d r í a , ve ía lle-
gar las naves del M e d i t e r r á n e o : venecianas, genovesas, pisanas, catalanas. Las catala-
nas m a n t e n í a n tantas relaciones con Ale j andr í a que con el tiempo hubo un consulado 
de su pa í s en el Cairo, depós i to de m e r c a n c í a s de aquella ciudad, como Bagdad lo era 
de Bassora. 
Bagdad era asimismo un r i q u í s i m o emporio de donde p a r t í a n caravanas en todas 
direcciones; por el SO. se encaminaban á Damasco y á l a Siria; por el E. á Bassora y 
á la India ; por el N . á Trebisonda, puerto del mar Negro donde af luían las mercan-
c ías de los bizantinos; por el N E . á Samarcanda y á A s t r a k á n , depós i to de las pieles, 
la mie l y la cera de Rusia. 
E l Cairo era el punto de part ida de las caravanas que se d i r i g í a n á T á n g e r por la 
costa; de las que se internaban por el S. hasta el Sudán , siguiendo por las ori l las del 
Ni lo ; otra caravana iba hacia el S. por l a costa or iental del Afr ica, volviendo con pol-
vos de oro, colmillos de elefante y esclavos. 
E n todas las grandes capitales á r abes , como Bagdad, Córdoba, Damasco, T á n g e r , 
Samarcanda, etc., hab í a un harr io mercanti l 6 bazar. De tanta act ividad comercial 
sólo han conservado los á r abes cierta habi l idad en la t ra ta de esclavos negros, s e g ú n 
pueden dar r a z ó n en aquella misma costa del Afr ica Or ien ta l que un tiempo reco-
r r ie ron con e n é r g i c a confianza y hoy han de pisar llenos de recelo por si tropiezan con 
alguna impor tuna columna inglesa ó alemana enemiga de la t ra ta . 
Las ciencias.—Los á r a b e s fueron grandes conservadores del saber antiguo con tra-
ducir á su lengua lo m á s importante de la a n t i g ü e d a d greco-romana en punto á filoso-
fía y ciencias. A r i s t ó t e l e s era popular entre ellos. No diremos que inventaran mucho, 
pero sí perfeccionaron bastante en a s t r o n o m í a , geogra f í a , m a t e m á t i c a s y medicina, 
sin contar los grandes trabajos filosóficos de sus Averroes y Algazeles. 
Hablando de la ciencia á r a b e y su t r a smis ión al Occidente, esc r ib ía recientemente 
el profesor M . C. Nicaise: «Mien t r a s que el Occidente se hallaha en la barbarie, el 
Oriente se apoderó de la herencia de los griegos, y el siglo i x fué para los á r a b e s una 
época de renacimiento. Tradujeron las obras de los médicos y de los filósofos griegos, 
y no fueron simples compiladores: han tenido originalidad y han a ñ a d i d o algo á la 
ciencia de sus maestros. Sus escuelas adquieren gran renombre y salen de ellas obras 
considerables, que, traducidas al l a t í n desde á ú l t i m o s del x i , y sohre todo durante el 
siglo x n , van á inf lu i r sobre las escuelas de Oriente (donde sólo ha br i l lado Salerno) 
y á vivif icarlas. 
»La edad media debe, pues, mucho á los á r abes . «Borrad á los á r a b e s de la historia, 
»—ha dicho L i b r i , — y el renacimiento de las letras se r e t a r d a r á muchos siglos en 
«Europa .» «Los á r a b e s , — h a dicho t a m b i é n Humholdt,—hacen retroceder en parte la 
«ba rba r i e que desde ya h a c í a dos siglos (desde el siglo v i ) ha cubierto la Europa, tras-
Hornada por las invasiones de los pueblos; r e m ó n t a n s e á los manantiales eternos de la 
«filosofía griega; no se l i m i t a n á salvar el tesoro de los conocimientos adquiridos, sino 
»que lo aumentan y abren nuevas v ías al estudio de la N a t u r a l e z a . » 
En efecto, en el siglo x la superioridad de los á r abes andaluces y la importancia 
de las escuelas de Córdoda son tan palmarias que el famoso G-erberto traduce muchas 
de sus obras, p r o c u r á n d o l e grandioso renombre. 
A ú l t imos del siglo x i los monjes de Monte Casino traducen á su vez m u l t i t u d de 
obras á rabes , remediando así la ignorancia causada por el desconocimiento del griego 
y la escasez de traducciones lat inas. 
«En el siglo xn,-—dice M . Nicaise,—Toledo es el punto de cita de los hombres que 
quieren ins t rui rse . Gerardo de Cremona (1114-1187) permanece all í m á s de medio siglo 
y trabaja m á s de setenta traducciones del á r a b e al la t ín .» 
En aquel magnífico renacimiento científico ocupa Córdoba un lugar del que no 
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pueden dar idea hoy las universidades m á s concurridas, floreciendo all í todo linaje 
de sabios (1) y superando á las mismas cé lebres universidades, que t a l eran, de 
Bagdad, Damasco y Samarcanda. 
Ocupaban, sin duda, privilegiado lugar la teo logía , el derecho y la g r a m á t i c a , co-
nocimientos fundados en el estudio del Corán , que no es solamente un código religio-
so, sino t a m b i é n un código c i v i l y un l ibro clásico, á pesar de que, s egún los inte l igen-
tes, el á r a b e del Corán sea muy imperfecto (2). 
«En las escuelas griegas de Damasco y de Ale jandr ía ,—dice M . Seignobos,—ha-
b í a n s e conservado las ciencias de los griegos: a s t r o n o m í a , geogra f í a , m a t e m á t i c a s , 
medicina. Los sabios del imperio, griegos, á r a b e s y persas, recogieron, perfeccionaron 
y, sobre todo, propagaron estos conocimientos. U n á r a b e r edac tó el primer t ratado de 
á lgebra , que fué traducido al l a t í n . Los geógra fos á r a b e s describieron los pa í ses leja-
nos que frecuentaban las caravanas. De los tratados, de medicina de los médicos grie- ' 
gos sacaron los á r abes una medicina empí r i ca , muy respetada en la edad media (me-
dicina de drogas y de pildoras). Lo mismo que los griegos, buscaban una panacea 
(remedio para curar todos los males). Pero la ciencia á r a b e , entre todas, fué la a lqui-
mia. P r o p o n í a n s e dos cosas harto seductoras para toda i m a g i n a c i ó n or ienta l ; la 
p i ed ra filosofal, que c a m b i a r í a todos los metales en oro, y el e l ix i r , destinado á pro-
curar la vida y la juventud . T r a t á b a s e de obtenerlos mezclando, calentando, destilan-
do, todo linaje de sustancias. En los alamBiques y retortas e n c u é n t r a n s e los alquimis-
tas lo que no buscaban. En lugar del e l íx i r tuvieron el alcohol. Más adelante, buscan-
do la piedra filosofal, se encon t ró en Alemania el fósforo.» 
Sin los á r a b e s h u b i é r a s e retrasado indefinidamente en Europa el proceso de la 
civi l ización. Eran, en efecto, los á r a b e s , no ya enquistados conservadores, como los 
bizantinos, sino propagadores activos del saber del antiguo Oriente, de la Grecia, de 
la Persia, de la India y aun de la China, y á sus cuidados débese la introduc-
ción en Europa de i m p o r t a n t í s i m o s adelantos a g r í c o l a s , industriales y científ icos. 
E n el pr imer concepto les somos deudores, especialmente los e spaño les , de aquellos 
magníf icos trabajos h id r áu l i co s en que no t e n í a n r i v a l : canales de riego, acequias, 
norias, y al par de esto, como ya hemos dicho, de la ac l ima tac ión del maíz , los espá-
rragos, el c á ñ a m o , el l i no , el moral, el aza f r án , el arroz, la palmera, el l imón, el na-
ranjo, y, sobre todo, del café, la c a ñ a de a z ú c a r y el a lgodón , que, trasplantados á 
A m é r i c a por nuestros conquistadores, figuran hoy entre las mayores riquezas del 
Nuevo Mundo. 
En el concepto indus t r i a l les debemos los damascos, los guadamaciles, las esto-
fas brochadas de oro y plata, las lentejuelas, la muselina, el cendal, la gasa, el tafe-
t á n , el terciopelo, los vidrios y cristales, imitados m á s adelante en Venecia: el papel, 
el azúca r y el arte d é l a du lce r ía y l a j a r o p e r í a . 
(1) V é a s e , para m á s pormenores sobre l a c i v i l i z a c i ó n de los á r a b e s hispanos, nuestro l i b r o Glor ias Espa-
ñ o l a s , t o m o I I . 
(2) M . Pedro L o t i da curiosos pormenores en su l i b r o Au Maroc respecto á la ac tua l un ive r s idad de 
Fez, que puede considerarse como una supe rv ivenc ia de las an t iguas escuelas musulmanas . D i c h a un iver -
s idad e s t á ins ta lada en l a mezqu i t a de K e r u i n , l a cua l cont iene una inmensa b i b l i o t e c a l l ena de l i b r o s 
procedentes de l a famosa de A l e j a n d r í a y d é l o s conventos de E s p a ñ a . E n t r e las as ignaturas se cuentan l a 
a l q u i m i a , l a a s t r o l o g í a , l a a d i v i n a c i ó n , e s t u d i á n d o s e los ?ií<m«i"os ía í i smáwecop, l a in f luenc ia de las estre-
l l a s y de los á n g e l e s , el C o r á n , A r i s t ó t e l e s , etc.; «y a l l ado de tantas cosas graves ó á r i d a s , sorprendentes 
me l ind res de es t i lo , de d i c c i ó n , de g r a m á t i c a , su t i l idades de edad med ia que no comprendemos ya y que 
son como esos d ibu jos t a n rebuscados y t a n del icados que r ecubren a q u í y a l l á las pesadas m u r a l l a s y las 
grandes paredes á r a b e s . » 
L o s to lbas ó estudiantes son m u y agasajados, h o n r á n d o s e los moros de Fez en hospedarles en sus casas, 
y a l caho de siete ú ocho a ñ o s de estudios r ec iben el d i p l o m a de l e t r ado ó de m o r a b i t o y regresan á su 
p a í s . Muchos de el los son del S u d á n , donde son los mas ac t ivos predicadores de l a g u e r r a santa. 
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En ciencias Europa es acreedora á los á r a b e s de los rudimentos de nuestras m á s 
estimadas ciencias: del á l g e b r a , la t r igonomet r í a^ la n u m e r a c i ó n a r á b i g a (tomada de 
los indos); sin hablar de la magia y de los talismanes. Testimonio fehaciente del c i -
vi l izador minis ter io de los á rabes son tantas palabras suyas de orden técnico como se 
han perpetuado en nuestras lenguas: alcohol, cero, c i f ra , arsenal, almirante, zenit, 
á lgebra , e l íx i r , alambique, a l q u i t r á n , alcoba, sofá , ceca, etc., etc., etc. 
A R T Í C U L O I I I 
H L A R T E Á R A B E 
E l arte á r a b e no es or ig ina l , sino que está formado por elementos persas y bizant i-
nos. Sus primeros arquitectos eran ó s a s á n i d a s ó bizantinos. Muchas mezquitas de Si-
F i g . 87.—Patio Pue r t a con arabescos A r c o de h e r r a d u r a 
r i a fueron antes templos cristianos, y cuando se erigen nuevos monumentos (la mez-
qui ta de Córdoba, los palacios de Medina Zahara) se apela á artistas de Bizancio. 
De esta combinac ión de s a s á n i d a y griego nace un t ipo nuevo: la cúpu la sobre un 
plano cuadrado, la columna de capitel en forma de cubo, el arco de herradura, ó bien 
el arco de medio punto, exornado todo de una manera maravil losa, por horror á l a mo-
n o t o n í a de las superficies planas y de las l í n e a s continuas: de ah í la profusión de tara-
ceas, estalactitas, colgantes y relieves de todo g é n e r o . 
Las columnas á r a b e s son, como las persas, altas y delgadas, sumamente esbeltas. 
L a c ú p u l a suele te rminar en punta, y l a o r n a m e n t a c i ó n toma por motivos las figuras 
g e o m é t r i c a s y las plantas. 
C o n t r a y é n d o n o s á E s p a ñ a , puede dividirse en tres épocas el estilo á r a b e , á saber: 
1,° Es t i lo á r a b e bizantino. 2.° Estilo á r a b e de t r a n s i c i ó n . 3.° Est i lo á r a b e e spaño l . E l 
primero tiene por tipo la mezquita de Córdoba . E l segundo se ofrece en varios edifi-
cios de la misma Córdoba y de Sevilla, siendo el anterior modificado por los adelantos 
de los á r a b e s españo les . Vese que el arco de herradura afecta el vé r t i ce en ojiva y las 
bóvedas se exornan con estalactitas, y que las partes inferiores de los muros e s t á n cu-
biertas de azulejos. 
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E l tercer periodo, ó á r a b e español , es ún ico en el mundo, y es tá encarnado en la 
Alhambra y otros monumentos de Granada. Tratando el Sr. M a n j a r r é s del c a r ác t e r de 
ese estilo á r a b e español , dice: «Diferentes formas de arcos se eclian de ver en los edifi-
cios, y ya sean apuntados, ya e l íp t icos , ya semicirculares, ya rebajados, ya los l la-
mados t ú m i d o s , todos tienden á cerrarse m á s abajo de su d i á m e t r o mayor horizontal , 
á semejanza del de herradura. Cúbrense sus arquivoltas de minuciosas labores, cir-
cunsc r íbense en marcos rectangulares llenos de lacerias é inscripciones, y las enjutas 
se l lenan de variadas ajaracas, trepados y c l á u s u l a s de antema elegantemente combi-
nadas. Sus intradoses se cairelan y se festonan con pequeños lóbulos , y la parte supe-
r io r del cuadro se adorna con nuevas combinaciones g e o m é t r i c a s . Estos arcos no es-
t r iban inmediatamente sobre las columnas, sino que se interpone un poste p r i s m á t i c o 
á manera de friso de un entablamento, y algunas veces toma ese poste la forma de un 
cuerpo de edificio. Estos postes toman el ancho de la plataforma del abaco de la co-
lumna en que estriban, p r e s e n t á n d o s e como recuerdo del arco de herradura, ó siendo 
quizá su modificación. Las bóvedas son hemis fé r icas ó en forma ovóidea o j iva l , ador-
n á n d o s e con menudos alboaires. Muchas veces, al circunscribirse en una planta rec-
tangular , se sostienen por pechinas e s t a l a c t í t i c a s . Las columnas pierden todo el ca-
r á c t e r de las romanas, pues afectan mayor esbeltez y gentileza, y la variedad de sus 
capiteles apenas puede describirse. Ya son apenachados en su mi t ad infer ior y cúbi-
cos en la superior; ya afectan el tambor del estilo cor int io , pero sustituyendo su fo-
llaje por medias lunas en sentido inverso; ya e s t á n adornados efe enlazados y hojas; 
ya, por fin, se reproducen y mul t ip l i can en ellos los a s t r á g a l o s . No hay tan ta varie-
dad en las bases, pues casi siempre presentan una forma acampanada boca abajo. Las 
partes sól idas de la cons t rucc ión las enlazaron por un sistema de maderamen horizon-
t a l , a d o r n á n d o l a s en la parte exterior con c r e s t e r í a s y flanqueándolas con albacaras. 
Los alfarjes tuv ie ron variados compartimientos de combinaciones g e o m é t r i c a s con 
dorados y esmaltes de primorosa ejecución. Formaron atauriques en las partes supe-
riores de las paredes, alizares en las inferiores, llegando á ser en la exornac ión muy 
pród igos , y reproduciendo infinidad de veces una misma c láusu la , efecto del sistema 
de decorar con vaciados en molde que emplearon. No sólo les s i rvió para sus antemas 
el reino vegetal, sino que le combinaron con variados plumajes, que formaron, d igá-
moslo así , el lecho de los arabescos y de las inscripciones. L a madera de alerce, el la-
d r i l lo esmaltado y el estuco fueron los materiales empleados más comunmente en esta 
época.» 
L a arquitectura á r a b e influyó poderosamente en E s p a ñ a , dando origen al he rmos í -
simo estilo llamado mudejar. « E s t a influencia,—dice el autor antes c i t ado ,—pr inc ip ió 
con Alfonso X de Casti l la, desde que este monarca l l amó á sí todos los elementos de 
c iv i l izac ión que e x i s t í a n esparcidos en sus antiguos y nuevos dominios, sin conside-
r ac ión á creencia alguna (siglo x m ) , hasta que las artes se perdieron en las extrava-
gancias del barroquismo (siglo x v n ) . -
»Las construcciones á r a b e s que quedaron en las comarcas conquistadas por los re-
yes de Castilla, y aun por los de A r a g ó n ; los alamines y alarifes musulmanes que, 
llamados por los monarcas cristianos, pasaron á tales comarcas á levantar de nueva 
planta edificios notables; y, por ú l t i m o , esos otros alamines y alarifes que quedaron 
en los mismos pa íses , hac i éndose vasallos dé los conquistadores bajo la denominac ión 
de vasallos mudejares, hubieron de const i tuir un gusto especial é in t roduc i r elemen-
tos de decorac ión distintos de los que pudo in t roduci r la arqui tectura que del Norte 
pasó á E s p a ñ a . De estos mudejares ha tomado recientemente el nombre el estilo en 
que aparecen fundidos en estrecha a r m o n í a los elementos ojivales que s i m u l t á n e a m e n -
te se empleaban y los platerescos que se in t rodujeron después procedentes de I t a l i a . 
»Donde m á s cumplidamente se ha desarrollado el estilo mudejar es en los a lcáza-
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res de prelados y proceres de Casti l la, y aun en algunos monasterios é iglesias. E l 
ejemplo dado por el rey D. Pedro de Casti l la hubo de excitar el amor propio de los 
•potentados de su corte y de los monarcas que le sucedieron para dar á sus viviendas 
la severa gravedad y magnificencia a r i s t o c r á t i c a que en aquellos salones y en aque-
llos patios y en aquellos departamentos resplandece. E l palacio de Alca lá de Henares; 
la llamada casa de Pilatos, que es t á en Sevilla; en Toledo el palacio llamado de don 
Diego, los restos del ta l le r del Muro, la casa de Mesa, los palacios de Jul iana , el de 
los Ayalas; en G-uadalajara el de los Mendozas, y m i l otros que p o d r í a n citarse, son 
muestras especiales de la alianza de la arquitectura á r a b e , ya con la o j iva l , ya con la 
plateresca, en una palabra, del estilo mudejar, que constituye los tipos de una arqui-
tectura especial de nuestro país .» 
P in tu ra y escu l tu ra .—«Los á r a b e s musulmanes,—dice el Sr. Man ja r r é s ,—probab le -
mente no cul t ivaron la escultura n i l a p in tura con el mismo esplendor que la arqui-
tectura, y, aunque algunos niegan que hayan cult ivado dichas dos artes, sin embargo 
hay bastantes datos que atestiguan todo lo contrario. Es verdad que la ley de Maho-
ma prohibe la r e p r e s e n t a c i ó n de seres animados; pero de esta presc r ipc ión probable-
mente prescindieron, como prescindieron de algunas otras, como del lujo en las me-
sas y de habi l i ta r iglesias cristianas para el culto mahometano. Raya en lo imposible 
que con la ex t ens ión que t omó el islamismo no dejasen llevarse los musulmanes del 
deseo na tu ra l de i m i t a r las costumbres de los pueblos sometidos. Los leones que en la 
Alhambra han dado nombre á un patio, las pinturas que existen en una de las salas 
del mismo palacio, son muestras de que cul t ivaron dichas dos artes con mayor ó me-
nor acierto. Que aquellos leones fueron obra de musulmanes no puede negarse; que 
estas pinturas tienen mucha semejanza con otras existentes en manuscritos á r a b e s 
es evidente: no hay m á s que abrir el l ibro que con el t í t u l o de Consuelo de los males 
escr ib ió Mohamed-ben-Abi Mohamed ben Zaphir , autor del siglo n i , manuscrito exis-
tente en el Escorial, y se h a l l a r á comprobado lo que dejamos dicho. Si no existen 
muestras para dejar demostrado con toda evidencia el grado de cul t ivo de las enten-
didas dos artes, es m á s bien porque los f aná t i cos han destruido tales muestras que 
por no haberlas producido el genio m u s u l m á n . De todos modos, bien puede asegurarse 
que n i en escultura n i en pintura , s e g ú n lo que ha quedado, hubieron de aventajar á 
los c r i s t i anos .» 
Principales monumentos á r abes .—La dominac ión musulmana ha dejado magníf icos 
restos de su paso en todos los pa í se s por donde se ex t end i ó . En el Cairo hay toda una 
serie de mezquitas fechadas de siglo en siglo, desde el v i l al xv . En E s p a ñ a tenemos 
tantos y tan conocidos monumentos que su e n u m e r a c i ó n se h a r í a interminable. Los 
hay en Sicilia, en los antiguos reinos berberiscos, en Siria (el templo de Omar, levan-
tado en el mismo lugar que ocupó el templo de Salomón) , en el Asia Menor, en la 
Persia, en la Ind ia (Delhi) y , sobre todo, en Marruecos. E n cada pa í s el arte á r a b e es 
fundamentalmente el mismo, pero con modificaciones que le impr imen un sello espe-
cial . Así, se ve que en Persia los alminares son estrechos y redondos como chimeneas 
de fábr ica y la cúpu la bulbosa, mientras que en Delhi domina el elemento s a s á n i d a . 
Los monumentos del Asia Menor, erigidos por los turcos seldjiucidas y osmanl íes , 
ofrecen una mezcla de bizant ino, armenio y persa, mientras que los construidos 
después de la toma de Constantinopla e s t án calcados sobre el t ipo de Santa Sofía. 
A R T I C U L O I Y 
I N F L U E N C I A D E L A C I V I L I Z A C I Ó N O R I E N T A L E N L A E U R O P A C R I S T I A N A 
L a superioridad de los pueblos de Oriente sobre los occidentales, desde el punto de 
vista del progreso, es ev iden t í s ima . « C o m p á r e n s e l a s dos civilizaciones que en el siglo x i 
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se c o m p a r t í a n el mundo antiguo.—dice M . Seignobos.—En Occidente, miserables v i -
l lo r r ios , cabanas de campesinos y fortalezas groseras; un p a í s perturbado siempre por 
la guerra, en el que no se pod ían hacer diez millas de camino sin peligro de verse des- • 
balijado: en Oriente, Constantinopla, el Cairo, Damasco, Bagdad, todas las ciudades 
de las .MíZ y una noches, con sus palacios de m á r m o l , sus talleres, sus escuelas, sus ba-
zares, sus jardines que se ex t end í an á muchas leguas, una campiña bien regada y cu-
bierta de aldeas, y el movimiento incesante de los mercaderes que van pací f icamente 
desde E s p a ñ a á la Persia. Ninguna duda cabe en que el mundo m u s u l m á n y bizantino 
no fuese m á s rico, no estuviese mejor regido, no fuese m á s i lustrado que el mundo 
occidental. Los cristianos sé s e n t í a n inferiores en cul tura , admiraban ingenuamente 
las maravil las del Oriente (1), y los que q u e r í a n instruirse iban á las escuelas á r a b e s . 
»En el siglo x i estos dos mundos comenzaron á conocerse. Los cristianos b á r b a r o s 
penetraron entre los musulmanes civilizados por dos v í a s : por la guerra y por el co-
merc io .» 
Esta guerra comenzó cuando los á r a b e s hubieron concluido su guerra santa. Los 
cristianos entonces (fuera de los e spaño les , e m p e ñ a d o s en incesante lucha con los i n -
vasores muslimes), siguiendo la voz de Pedro el E r m i t a ñ o y de los prelados que pre-
dicaban la Cruzada, a p r e s t á r o n s e á i r al Oriente á fin de rescatar el Santo Sepulcro del 
poder de los infieles. Al l í perecieron (1195 á 1270) millones de valientes soldados de 
la fe (franceses, ingleses, alemanes, i tal ianos, flamencos), cons igu iéndose , en resu-
midas cuentas, fundar un reino de Jerusalem de e f ímera existencia y -an imperio latino 
de no muy br i l l an te h is tor ia . En cambio fueron de mucha trascendencia las peregri-
naciones pacíficas que, fracasado el empeño de las Cruzadas, se hicieron á los Santos 
Lugares, pues para trasportar a l lá á los peregrinos o r g a n i z á r o n s e varias c o m p a ñ í a s de 
buques que, partiendo de Marsella, Grénova,Pisa y Venecia, m a n t e n í a n estrechas rela-
ciones comerciales con los levantinos. 
«Los objetos de lujo,—dice M . Seignobos,—y los productos de los pa í ses cál idos , las 
especies de la Ind ia (pimienta, nuez moscada, jengibre, canela), el marf i l , las seder ías 
de la China, las telas y alfombras, el azúcar , el a lgodón , el papel, no se encontraba 
m á s que en los mercados de Constantinopla, de Bagdad, de Ale j and r í a . Esos a r t í c u l o s , 
muy buscados por los occidentales, que los compraban sin reparar en el precio, prome-
t í a n p i n g ü e s beneficios. Los venecianos, subditos del imperio bizantino, h a b í a n co-
menzado por mantener comercio cón Bizancio. En el siglo x n prefir ióse i r á buscar en 
la misma fuente las m e r c a d e r í a s orientales, y las grandes ciudades comerciales de 
aquel entonces, Yenecia, G-énova, Pisa, enviaron sus naves á los puertos de Palestina, 
donde paraban las caravanas de Damasco y de Bagdad. En el siglo x m , después de la 
toma de Constantinopla (jpor los cruzados), los venecianos tuv ie ron un barr io en la ciu-
dad y fac to r í a s hasta en el Mar Negro, desde los cuales comerciaban con Trebisonda. 
Pisa obtuvo de los p r ínc ipes musulmanes del Egip to y Tr ípo l i permiso de comerciar 
con sus subditos, Venecia y G-énova concluyeron tratados semejantes, y desde enton-
ces las naves de Venecia y de Génova fueron regularmente á Ale j andr í a á cargar es-
pecias y telas. Las relaciones del Occidente con el Oriente, comenzadas por la guerra 
entre los creyentes, terminaban as í por negocios entre mercaderes. Los comerciantes 
alemanes que hasta el siglo x i h a c í a n venir los géne ros de Constantinopla remontan-
do el Danubio, prefirieron pasar los Alpes y comprarlos á los mercaderes de I t a l i a . 
Cambió la gran ru t a comercial: a b a n d o n ó el Danubio y , partiendo de A l e j a n d r í a , pa só 
por Venecia, el collado de Breuner, Augsburgo y N u r e m b e r g . » 
No sólo este contacto con los orientales favoreció el progreso de la civi l ización ma-
(1) E n e l s i g lo x e l r e l i g io so a l e m á n H r o s w i t h a l l a m a á C ó r d o b a «la j o y a de l m u n d o . » C ó r d o b a t e n í a 
entonces, d e c í a s e , 100,000 casas, 600 mezqui tas , 80 escuelas, 300 b a ñ o s y 28 arrabales. 
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t e r i a l , sino que influyó t a m b i é n grandemente en las ideas religiosas de los fieles; pues, 
si en pr incipio se h a c í a n unos á otros guerra encarnizada, así que pudieron conocerse 
mejor, m o s t r á r o n s e mutuamente tolerantes, acabando por admi t i r que las tres re l ig io-
nes, cristiana, judaica y musulmana, eran igualmente buenas. 
LIBRO I I 
El mundo feudal 
CAPITULO I 
L a s n u e v a s c l a s e s 
A R T I C U L O I 
LA SOCIEDAD FEUDAL 
AL desmoronarse la obra uni ta r ia de Carlomagno quedaron sus vastos dominios fragmentados en innumerables cuanto diminutas sobe ran í a s , ducados, condados, 
ba ron ía s , s eñor íos , etc. Por lo que hace á E s p a ñ a , la fulminante conquista musulmana, 
en vez de trastornarlo todo, dejó las cosas en su antiguo modo de ser, continuando en el 
pa ís aquella a n t i q u í s i m a o r g a n i z a c i ó n feudal de que hablamos m á s arr iba como innata 
y propia de los ibero-libios, y no introducida por los visigodos. E l feudalismo ibero hu-
bo de modificarse, sin embargo, por haberse refugiado los nobles godos y españoles en 
las m o n t a ñ a s de Asturias, permaneciendo en cambio tranquilos en sus puestos los agr i -
cultores y menestrales [muzárabes ) . Cuando la reconquista faé adelantando vióse re-
nacer la p r i m i t i v a o rgan i zac ión , más acentuada, sin e m b a r g ó , en la E s p a ñ a galaica y 
aragonesa que no en la E s p a ñ a castellana. Por lo que hace á C a t a l u ñ a , p o d r í a ser que 
el feudalismo hubiese sido i m p o r t a c i ó n de los barones francos que dominaron en ella du-
rante la época car lov ingia . Dicho esto, continuaremos tratando de Europa en general. 
Vese, pues^ al llegar al siglo x, que no queda rastro de las antiguas diferencias de 
raza.No hay romanos, francos, visigodos, etc., sino caballeros, señores, clérigos y cam-
pesinos, ó sea los que pelean, los que rezan y los que trabajan, todos libres, pero á 
condic ión de ser soldados. E l que no quiere servir deja de ser l ibre y no es tenido en 
cuenta en l a sociedad. 
Los señores.—'El hombre de armas, el caballero, va montado, y su armadura es pesa-
dís ima (espada, lanza, escudo, cota de mallas, yelmo). Necesita, pues, un ayudante, y 
este ayudante es el escudero. Los hombres de armas, ó caballeros, acaban por formar una 
clase hereditar ia . De simple profes ión se convierte en t i t u l o de dignidad. En su conse-
cuencia aquel l inaje no se contenta ya con ser Ubre como los otros, sino que se i n t i t u -
la noble; y lo mismo sucede con los escuderos. 
Los hombres de armas proceden de casas ricas y son ricos, figurando entre ellos 
reyes, duques, condes, etc. Según los pa í se s se les l lama barones (varones, por anto-
nomasia), señores (dueños) , ricos hombres (en A r a g ó n ) , herr (en Alemania; equivale á 
dominus, propietar io) , don (en Castil la, de dominus). L a mujer del hombre de armas 
es l lamada domina (dona, d o ñ a , d u e ñ a ) . Como estos señores s o n r i ó o s , pueden conver-
t i r su casa en un castillo, pueden tomar á sueldo á otros caballeros y formar un ejér~ 
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cito m á s ó menos numeroso. Para reunir á su gente (la mesnada) hacen ondear una 
bandera (el p e n d ó n ) . 
E l s eño r recibe juramento de fidelidad á sus hombres, y de ah í el vasallaje ó serví-
d u m h r é . E l vasallo a c o m p a ñ a á su señor á la guerra, y es a l par su criado y su com-
p a ñ e r o de armas, recibiendo en pago la m a n u t e n c i ó n , el vestido y el equipo, y aun á 
veces algunas tierras, que reciben el nombre de feudo ó fundo. Con el tiempo todo 
vasallo poseyó un feudo hereditario, hac iéndose muchos de ellos independientes de su 
s e ñ o r . Como los señores t e n í a n t a m b i é n sus propiedades en feudo del rey, que se las 
h a b í a dado en pago de servicios, r e s u l t ó que todos eran á l a vez señores y vasallos, y 
todas las tierras eran feudos, fuera de las t ierras alodiales ó propias, que t a m b i é n las 
h a b í a . 
Tenemos, pues, que el vasallo presta juramento de adhes ión de por vida al señor 
(el homenaje); pero, a d e m á s , le presta juramento de fidelidad, de auxi l io y de consejo. 
Sin embargo, con el tiempo tales juramentos son vanas palabras. 
Clérigos.—Son r i q u í s i m o s , gracias á las donaciones de los que creen que legando 
tierras ó dinero á la Iglesia consiguen la r emis ión de sus tremendos pecados. A veces 
las donaciones cons i s t í an en pueblos enteros, habiendo monasterio que era señor de 
m á s de ciento. Ya se comprende rá , pues, que los abades y obispos deb ían ser unos res-
pe t ab i l í s imos sujetos. 
Vi l l anos .—Llamábanse villanos los moradores de las vi l las (fincas en que se formaba 
un lugar ) . No eran propietarios, sino meros cultivadores d é l a s t ierras, ya como colo-
nas (francos), ya como meros trabajadores, descendientes de los antiguos esclavos 
(siervos, de serví ) . No era, sin embargo, el siervo de ahora, lo que el servus ó esclavo 
de a n t a ñ o , pues estaba avecindado en el lugar, t en í a una famil ia suya, una casa, un 
campo, y el señor no podía arrojar lo de a l l í para venderle en otra parte, n i podía arre-
batarle su mujer y sus hijos, como se hac ía con los esclavos, n i siquiera podía quitar-
le la casa n i el campo cedido á sus antepasados. De hecho, pues, el siervo era lo mismo 
que el franco, estribando sólo la diferencia en ser és te un hombre libre pobre y el otro 
un descendiente de esclavos. 
Condición d é l o s v i l lanos .—«Hay en toda gran linca de la edad media,—dice M . Sei-
gnobos,—dos suertes de tierras: las unas (son la m a y o r í a ) han sido cedidas á los labra-
dores que las cul t ivan y guardan sus productos; las otras (de ordinario las que e s t á n 
contiguas á la casa del dueño) siguen siendo del propietario, y los labradores deben 
trabajarlas, sembrarlas, recolectarlas, en beneficio de aqué l . En nuestros d ías los la-
bradores, cuando no son propietarios, son jornaleros ó colonos. Los labradores de la 
edad media son á la vez colonos en sus tierras y jornaleros en la del propietario, y son 
una y otra cosa de padre á hi jo . E l propietario no puede tomarles la t i e r ra que ocu-
pan, sino que la heredan como una propiedad. En cambio sobrellevan muchas car-
cargas (1): 
»1.0 Deben al propietario un derecho por el arriendo (el censo), tasas (el pecho)^ 
tr ibutos en t r i g o , avena, huevos, gallinas. Se les l lama usos porque e s t á n arreglados 
por el uso, y los labradores.distinguen los buenos usos, es decir, los pechos estableci-
dos antiguamente, de los malos usos, que un señor es tab lec ió por fuerza contrariamen-
te á l o s usos. 
»2.0 Deben i r á las tierras del señor á arar, recolectar, sembrar, segar, secar; cor-
tar l eña y l levar paja: son los servicios. 
»3.0 Deben llevar á moler el grano al molino del señor , su pan al horno del señor . 
; i ) Estas cargas han sido l lamadas i m p r o p i a m e n t e derechos feudales; pero no t ienen nada de feudal , 
po rque las t ie r ras de los labradores no son feudos, sino que d e r i v a n de l derecho de p rop iedad y son de i g u a l 
na tura leza que nuestros derechos de ar r iendo .—(Nota de M. 0 . Seignohos ) 
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su vendimia á la prensa del señor , y deben pagar, por este servicio, impuesto. E n el 
mercado deben servirse de las pesas y medidas del señor , y pagarlo. 
»4.0 E s t á n sometidos k la, jus t i c i a del señor . Si cometen una in f racc ión , el s eñor 
les hace pagar una mul ta en beneficio suyo. Si han perpetrado un crimen, el s eñor les 
hace dar muerte y confisca todos sus bienes. L a just ic ia , es decir, el derecho de cobrar 
las multas, es una renta en provecho del señor y figura en la e n u m e r a c i ó n de sus bie-
nes. E l señor dice «Mi ju s t i c i a» de t a l Estado. L a vende, la da en feudo, la reparte 
entre sus hijos, y no es raro que un caballero posea la m i t a d ó la cuarta parte de la 
just ic ia de una aldea ó la jus t ic ia sobre algunas casas. E n seña l de su derecho, el se-
ño r manda levantar una horca en sus tierras (1). L l á m a n s e las horcas pat ibular ias ó 
la potence (potencia), Los ladrones que hace colgar allí son una prueba parlante de su 
derecho. Cuando dos seño re s se disputan la jus t ic ia de una v i l l a (lo cual sucede á 
menudo), las gentes del señor que reclama descuelgan a l ahorcado y lo vuelven á col-
gar. Si el proceso termina en favor del señor que ha mandado el ahorcamiento, se le ha 
de devolver el cadáve r de su ahorcado, ó, en su falta, una camisa henchida de paja que 
lo represente, y hace colgar de nuevo el muerto ó la efigie. 
»Los villanos e s t á n sometidos por completo á su señor : no tienen n i aun el derecho 
de reunirse para arreglar sus asuntos, y , si lo hacen, el señor les impone fuertes mul -
tas. E l es el solo juez. «Si le tomas algo á t u v i l l ano además de tus pechos l eg í t imos , 
»—dice un jurisconsulto del siglo x i n , — l o t o m a r á s con peligro de t u alma y como un 
«bandolero ; pero entre t ú y t u v i l lano no hay m á s juez que Dios.» Los vil lanos, sin 
embargo, se encuentran en s i tuac ión menos precaria que los labradores esclavos de la 
an t i güedad ; pero no son a ú n verdaderamente libres. Los caballeros les desprecian 
porque trabajan la t i e r ra y no tienen armas. En su boca villano toma el c a r á c t e r de 
una in ju r i a y significa cobarde.» 
E l feudalismo en E s p a ñ a . — C a s t i l l a y León .—Puede aplicarse lo dicho, casi sin 
restricciones, á Galicia, C a t a l u ñ a y A r a g ó n . En cuanto á León y Casti l la , el feudalis-
mo no rev i s t ió formas tan c a r a c t e r í s t i c a s , pues h a b í a muchas behet r ías ó pueblos sin 
señor ío , perfectamente independientes; y aun en las v i l las sujetas á señor , el concejo ó 
municipio era una entidad de suma in i c i a t iva y extensas atribuciones, a d e m á s de los 
fueros de que gozaban m u l t i t u d de poblaciones. Eal ta ciertamente una His tor ia de Es-
p a ñ a en que aparezca claramente trazado el cuadro del feudalismo peninsular, asun-
to punto menos que vi rgen. 
Jovellanos, que en todo se seña ló por sus admirables iniciativas, e sc r ib ía á p ropó-
sito de los repartimientos que comenzaron á hacer los reyes de León una vez asegu-
rados en su t rono: «Sería cosa demasiado prol i ja indagar toda la ex t ens ión de estas 
mercedes reales, as í en cuanto á su esencia como en cuanto á su du rac ión . Pudieron 
al pr incipio ser vi ta l ic ias , pudieron tener algunas restricciones, pero tardaron poco 
en ser absolutas y perpetuas. Los señores no sólo pose ían el suelo, sino t a m b i é n la 
jur i sd icc ión , los t r ibutos , los servicios y los demás derechos dominicales de las tierras 
repartidas y sus habitadores. Parece que los p r ínc ipes se h a b í a n visto forzados á par-
t i r su sobe ran í a con los que les ayudaban á extenderla. Los mismos señores part icula-
res, las iglesias y monasterios, subd iv id í an t a m b i é n su propiedad, y, r e p a r t i é n d o l a en 
menores porciones, criaban vasallos que les asistiesen en las guerras comunes y p r i -
vadas. Ta l vez estos vasallos se e r i g í a n en señores , repartiendo á otros sus tierras, 
con el encargo de asistirles en la guerra. T a l era la condición de aquellos tiempos 
que nunca se separaba el derecho de poseer de la ob l igac ión de m i l i t a r . De aquí- nació 
aquella m u l t i t u d de clases, subordinadas unas á otras, y todas a l monarca; de a q u í 
(1) De a h í los s e ñ o r e s de horca y cuchi l lo e s p a ñ o l e s (contadisimos) y e l d i cho de poner l a horca antes 
que el l u g a r . 
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aquella diferencia de señor íos , realengos, solariegos, abadengos y de behe t r í a ; de 
aquí , en fin, aquella diferencia de estados, ricos-bornes, hijos-dalgo, infanzones, se-
ñ o r e s , deviseros, caballeros, vasallos, subvasallos y otros muchos, que todos dicen 
re l ac ión á un mismo tiempo a l derecho de poseer y á la obl igac ión de servir y mi-
l i t a r . » 
Verdadero tesoro para conocer la o rgan i zac ión pol í t ico-socia l de aquellos tiempos 
es el Fuero Viejo de Castilla. En él pueden verse m i l reglas sobre las guerras privadas 
entre señores ; sobre los duelos, treguas y aseguranzas entre los particulares; sobre 
los combates judiciales; sobre el aprecio pecuniario de las ofensas personales, las 
pruebas de agua y fuego, las f ó r m u l a s para tomar y renunciar la h i d a l g u í a , probar 
la legi t imidad, atestiguar los esponsales, calificar la violación y el rapto, etc., etc. Con 
una grave dif icultad se tropieza, sin embargo, al estudiar el Fuero Viejo, y es con la 
ignorancia del significado de muchos de sus t é r m i n o s , cambiados, desfigurados ú 
olvidados en el trascurso de los siglos. Mucho se r ía de estimar el trabajo del filólogo 
historiador que nos informara sobre la verdadera signif icación de la condición 
pol í t ico-socia l de los ricos-homes, infanzones, ficlalgos, señores, deviseros, vasallos, ca-
balleros, atetnaderos, peones, villanos y m a ñ e r o s ; sobre el ministerio de los consejeros 
del rey, condes, adelantados, merinos, alcaldes, alguaciles, sayones y otros semejantes; 
sobre la esencia diferencial de las propiedades ó jurisdicciones llamadas solar, feudo, 
honor, t ier ra , condado, alfoz, merindad, sacada, coto, concejo, v i l la , lugar ; sobre la 
calidad de los t r ibutos conocidos con los nombres de m a ñ e r í a , i n fu rc ión , conducho, 
yantar, ahanda, martiniega, marzadga; sobre el significado de los t é r m i n o s pertene-
cientes á la jus t i c ia c iv i l y c r imina l A-Q amistad, fieldad, fe, desafio, riepto, tregua, 
paz, aseguranza, homecillo (homicidio), desprez, caloña, coto, entregas, enmiendas, et-
cé t e r a , etc. 
E n ú l t i m o resultado, la verdad es que no h a b í a un pueblo l ibre. « E n t r e unos p r ín -
cipes subordinados y unos señores independientes,—dice J o v e l l a n o s , — ¿ q u é otra cosa 
era el pueblo que un r ebaño de esclavos destinado á saciar la ambición de sus señores? 
Este pueblo, que debía mantener con su sudor al p r ínc ipe , se ve separado del p r ínc ipe 
para al imentar la codicia de los s e ñ o r e s , y , puesto bajo la p ro tecc ión de los señores , 
se le forzaba á levantar sus manos contra el p r ínc ipe que debía proteger. Ninguna 
cosa podía l ib ra r de esta suerte á un pueblo que no sab ía lo que era l iber tad . En 
efecto, la l iber tad era entonces un bien tan desconocido á la ú l t i m a clase que los 
mismos pueblos libres, llamados behetr ías , c re ían no poder v i v i r sin reconocer un 
d u e ñ o . Para huir de la opres ión con que les amenazaba la ambic ión por todas partes, 
buscaban un protector y hallaban un t i rano; y como el derecho de elección les autori-
zaba para abandonarlo, no pudiendo v i v i r sin obedecer, co r r í an voluntariamente á 
otras cadenas, á la manera de aquellos miserables que cuenta Ar i s tó te les que r e n d í a n 
e s p o n t á n e a m e n t e su l ibertad para asegurar en los horrores del cautiverio una precaria 
y miserable subsistencia. 
»E1 ún ico resorte que podía mover la cons t i tuc ión para evitar los inconvenientes 
que p r o d u c í a ella misma eran las Cortes. Pero en las Cortes preponderaba t a m b i é n 
el poder de las primeras clases: la nobleza y los ec les iás t icos eran igualmente intere-
sados en su independencia y en la opres ión del pueblo. Los concejos que le represen-
taban eran representados t ambién por personas tocadas del mismo in t e r é s y á quienes 
dol ía muy poco la suerte de la plebe infer ior . En una palabra, una cons t i t uc ión 
que p e r m i t í a que el Estado se compusiese de muchos miembros poderosos y fuertes, 
en que los v íncu los de un ión eran pocos y débi les y los principios de d iv is ión muchos 
y muy activos; una cons t i tuc ión , en fin, en que los señores lo podían todo, el p r ínc ipe 
poco y el pueblo nada. Era, sin duda, una cons t i t uc ión débil é imperfecta, peligrosa y 
vac i lan te .» 
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Tenía , sin embargo, el feudalismo cas te l lano- leonés (si así puede llamarse un esta-
do de cosas en que no h a b í a v i l l ano que no poseyese derechos civiles, y en que la jus-
t icia , la a c u ñ a c i ó n de moaeda y otros cometidos eran atribuciones de la realeza), un 
gran contrapeso en los fueros y cartas pueblas concedidas á las vi l las y ciudades que 
se iban reconquistando. Era tanta la m a n í a de v i v i r con leyes propias que h a b í a 
ciudad que se r e g í a por dist into fuero, s e g ú n los distintos barrios ó las dist intas cor-
poraciones. As i , en Toledo hab í a el fuero de los toledanos conquistadores, el de los 
m u z á r a b e s ó toledanos que no h a b í a n tenido por conveniente salirse de al l í cuando en-
t ra ron los á r abes , y el de los francos ó extranjeros que h a b í a n auxiliado á Alfonso V I I I 
en la conquista. Cada clase part icular t e n í a ; además , su fuero y su propio t r i b u n a l . 
Gracias á estos fueros fué dable perfeccionarse el gobierno municipal de los pueblos, 
ó sea los ayuntamientos, á los cuales se r ev i s t i ó desde un principio de la suficiente 
autoridad para d i r i g i r los negocios tocantes al procomunal de los pueblos. «Los con-
cejos,—dice Jovellanos,—formaron desde entonces como unas p e q u e ñ a s r epúb l i cas , y 
su gobierno se podía l lamar, por semejanza, democrá t ico , ó bien porque el pueblo nom-
braba todos los miembros de su primer Senado, ó bien porque en és te r e s id í a siempre 
uno ó m á s representantes de sus derechos. Estos cuerpos pol í t icos h a b í a n sido tam-
bién considerados en el repart imiento de las t ierras, s e ñ a l á n d o s e unas para el aprove-
chamiento común de los vecinos y otras como propio patrimonio de la comunidad. Con 
estas rentas, de que t e n í a n los concejos la facultad de disponer libremente, a c u d í a n á 
las necesidades púb l icas , no sólo de su común, sino t a m b i é n del Estado. Nosotros vemos 
desde muy antiguo á estos concejos haciendo un gran papel en la his tor ia , concurriendo 
con sus pendones á la guerra, con su voto á las Cortes, teniendo una conocida influencia 
en el arreglo de los negocios y en la suerte del Es tado .» 
A r a g ó n . — H a b í a en este pa í s un verdadero feudalismo, aunque l imi tado por la fa-
cul tad que t e n í a n los vil lanos de pa rada (de condición semejante á los siervos de la 
gleba) de apelar ante el Justicia en caso de violencia ó desafuero por parte de su se-
ñor . H a b í a en A r a g ó n una poderosa aristocracia dividida en al ta (ricos homes) y baja 
(infanzones). Los ricos-homes se l lamaron después barones y en el siglo x v fueron 
llamados nobles. En cuanto á los infanzones, la clase estaba consti tuida por los mes-
naderos, caballeros é hijosdalgo. 
Las gentes del campo eran villanos de parada ó qu iñoneros . Los primeros no po-
d í a n separarse del t é r m i n o so pena de perder su posesión: los segundos cul t ivaban 
las t ierras y pagaban un censo. Los barones é infanzones gozaban de enormes privi le-
gios; pero el pueblo t e n í a t a m b i é n mucho campo en cuanto á promover reclama-
ciones. 
Ca ta luña .—Debido , sin duda, á la dominac ión ef ímera de los francos, ex i s t ió en Ca-
t a l u ñ a un verdadero feudalismo, t a l como en Francia, siendo conocidos los siervos de 
la gleba con el nombre áe pagesos de remensa. En m á s de una ocas ión hubo que la-
mentar la exp los ión de lo que l l aman los franceses jacqueries, á causa de los malos 
usos introducidos. No h a b í a abuso feudal que fuese desconocido en la t ie r ra catalana, 
incluso el derecho de pernada, de que disfrutaban los buenos frailes de Poblet, si bien 
lo renunciaron mediante cierto censo en dinero que debía pagar la v i l l a de V e r d ú , fa-
vorecida con el susodicho derecho. C a t a l u ñ a formó durante mucho tiempo un agregado 
de diversos señor íos independientes^ y esta o rgan izac ión favorec ía la t i r a n í a de cam-
panario. Aparte de esto, Barcelona y otras ciudades gozaban de envidiables p r i v i -
legios, hasta poderse decir que cons t i t u í an verdaderas r epúb l i ca s . 
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A R T Í C U L O I I 
USOS Y C O S T U M B R E S . — E L G O B I E R N O . — L A I G L E S I A 
§ I 
Usos y costumbres 
Las g u e r r a s . — « L o s caballeros,—dice M . Se ignobos ,—ten ían la costumbre de pelear 
entre sí, y este uso ge conv i r t i ó en una regla. Todo hombre de armas tiene el derecho 
de guerra. Por un insulto, por una duda sobre la pertenencia de una finca, el caballe-
ro e n v í a á su adversario su guante o algunos pelos de su capa de pieles. Es un reto, 
es decir, una dec la rac ión de guerra. Los vasallos y los parientes de los dos enemigos 
son alistados de grado ó por fuerza para la guerra. A r r ó j a n s e sobre las tierras del ene-
migo, roban los r e b a ñ o s de los campesinos, asaltan su castillo y procuran coger al 
castellano para bacerle pagar rehenes. U n poeta del siglo x n describe así el comien-
zo de una guerra: 
« L l é v a s e asaz r e b a ñ o s y rocines , 
cotas y p a ñ o s , sedas y cojines, 
vacas y bur ros , cerdos y corderos, 
has ta quedar todo el ca s t i l l o l l eno .» 
»La guerra hecba de este modo es á l a vez un juego y un comercio. E l juego no es 
m u y peligroso para hombres armados de cotas de mallas. H é aqu í cómo refiere Orde-
r ico V i t a l la batalla de Bremula (1119), entre el rey de Francia y el rey de Ingla ter ra : 
«140 caballeros quedaron prisioneros del vencedor; pero, entre 900 q u e h a b í a n combati-
»do, sólo he visto que hubiesen muerto 3. Es que, en efecto, iban completamente re-
vest idos de hierro, y, tanto por la hermandad de las armas como por el temor de Dios, 
»se evitaban mutuamente, procurando menos matarse que cogerse .» A menudo los ca-
balleros juzgaban m á s cómodo secuestrar labradores y mercaderes, y de esta manera 
la guerra se c o n v e r t í a en bandolerismo. H a b í a en todos los pa í ses caballeros de la 
c a l a ñ a de aquel T o m á s de Marle que de t en í a á los mercaderes por los caminos, les 
robaba el equipaje, les encerraba en los calabozos de su castillo y les daba t o r t u r a para 
obligarles á rescatarse. 
»E1 derecho de guerra pe r s i s t ió en muchas provincias hasta el siglo x i v . Los caba-
lleros no q u e r í a n renunciar á él: la guerra ocupaba toda su v ida .» 
Torres y castillos.—Aquel fué el gran tiempo de la arqui tectura m i l i t a r . «Los se-
ñores ,—dice el autor antes citado,—en aquellos tiempos de guerras, t e n í a n necesidad 
de fort i f icar sus casas. E n el siglo x la fortif icación es a ú n muy grosera. Consiste en 
un foso profundo, defendido exteriormente por un t a lud guarnecido de una empaliza-
da. En medio de aquel recinto e lévase un m o n t í c u l o , la mota. L a casa del señor , cons-
t ru ida en lo alto de la mota, no es a ú n sino una fuerte torre de madera, cuya puerta 
es t á muy sobre el nivel del suelo. No se puede entrar sino pasando por una palanca 
móvi l , en declive, que va desde la puerta hasta m á s a l lá del foso. Para impedir que el 
enemigo incendie la torre, se la cubre con pieles de animales rec ién desollados. Esta 
grosera cindadela es el castilléjo (en f rancés le donjon) de dominium, es decir, 1 
del dueño) . Los otros edificios construidos en el recinto al pie de la mota (habitacio-
nes de los criados, caballerizas, graneros) no son sino anexos. 
»En el siglo x i , y primero en el med iod ía , d ié ronse á reemplazar l a empalizada y 
el castillejo de madera por una mural la y torre de piedra, como hicieron los romanos 
alrededor de sus plazas fuertes. L l a m ó s e á aquellas fortalezas con un nombre 
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la t ino, castel, castillo (d iminut ivo de castrum, plaza fuerte). E l castillo de los siglos 
x n y x n i es un recinto de piedra flanqueado de torres y rodeado por todas partes de 
fosas ó de precipicios (el castillo roquero español) . Se le ha construido, cuando ha 
sido posible, en una posición naturalmente fuerte, al borde de una colina abrupta ó 
de una roca cortada á pico, y en pa í se s llanos sobre una mota ar t i f ic ia l (1), i n g e n i á n -
dose en acumular defensas. 
E l enemigo se encuentra primero con una barbacana, después con el foso, que se 
Cas t i l lo f euda l de l s ig lo x m 
salva con un puente levadizo, y viene después una empalizada al pie de las mural las , 
espesa y al ta . Por el adarve corre un camino de ronda, y desde él los defensores 
lanzan sus proyectiles por las almenas y matacanes. Dentro del recinto hay las casas 
de los criados, los alojamientos de los soldados, los graneros, cocinas, l a capilla y el 
palacio del señor , en cuyos s u b t e r r á n e o s hay las cárceles y en cuya cima se levanta la 
torre del homenaje. L a torre puede defenderse palmo á palmo, gracias á la disposic ión 
de su escalera de caracol. 
E l señor vive en su castillo roquero, desde donde desafía á sus vecinos y aun a l 
mismo rey. 
(1) Y a se r e c o r d a r á que en E s p a ñ a tenemos m á s de u n cas t i l lo l l amado de l a i l o t a . 
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L a c a b a l l e r í a . — P a r a ser caballero es preciso pasar por cierto aprendizaje: nadie es 
caballero nato, n i el m á s i lus t re pr ínc ipe siquiera. E l que quiere ser caballero ha de 
comenzar por ser escudero, es decir, l levar las armas de su señor , cuidar de sus caba-
llos, revestirle de su armadura, servirle á la mesa y acostarle. Tales menesteres no 
son nada humillantes. E l escudero sirve á su señor , el señor sirve al suj^o, és te al du-
que ó al conde, y el conde ó el duque al rey, servidor á su vez de Dios. Cuando el es-
cudero ha llegado á cierta edad y hecho ciertas pruebas y tiene asaz dineros para ello, 
es armado caballero, mediante el r i t u a l parodiado por D. Quijote en el patio de la 
venta. 
E l caballero es valiente, leal y pundonoroso. E n cuanto á saber leer, es cosa que no 
importa . Profesa, ante todo, la re l ig ión del honor, t a l c o m o C a l d e r ó n lo poet izó en sus 
comedias. E l caballero profesa un gran desprecio á los que no son de su condic ión , 
fuera de los clérigos misacantanos, á lo menos en E s p a ñ a . E l caballero defiende á todos, 
y por esto todos le deben pechar ó pagar. 
E l caballero que fal ta á l a fe jurada es reputado por felón. Cuando tiene alguna 
diferencia con otro suele decidirse mediante un duelo. 
E l duelo es empleado t a m b i é n entre menestrales ó burgueses; pero, en vez de ba- . 
tirse con lanza y espada, se batdfn con garrotes. Si uno de los adversarios no puede va-
lerse, encomienda su defensa á un campeón. 
T r a t á n d o s e de mujeres, ape l ábase , por lo c o m ú n , á \os juicios de Dios, en los cuales 
la acusada era sometida á alguna prueba mor ta l , y, si se l ibraba de ella, esto demos-
traba su inocencia. Estas pruebas se llamaban orcZaítós y r econoc ían un origen arya. 
Creencias populares.—En punto á re l ig ión , no era costumbre dirigirse á Dios direc-
tamente, por lo cual se desa r ro l ló en gran manera la devoción á los santos, interceso-
res con la D iv in idad . Todo hombre tiene un santo patrono, defensor é intercesor suyo, 
cuyo nombre l leva. Las ciudades, los monasterios, los gremios, tienen t a m b i é n su 
patrono, con iguales circunstancias. Por punto general e leg íase por patronos á los 
santos m á s poderosos, variando este concepto s egún la diversidad de los pa í ses . E l 
m á s buscado de todos los patronatos era el de la S a n t í s i m a Vi rgen Mar ía . 
Y a se c o m p r e n d e r á que las reliquias debían ser objeto de v e n e r a c i ó n insigne. D u -
rante el siglo x hubo en Roma un verdadero comercio de huesos de las catacumbas, y 
en caso necesario llegaban hasta á robar las reliquias, como hicieron los venecianos con 
las de San Marcos. Parece ser que San Romualdo estuvo á punto de ser asesinado por 
sus c o m p a ñ e r o s , áv idos de poseer su cuerpo como rel iquias. Entre las m á s curiosas 
reliquias c o n s e r v á b a n s e en Vandoma una l á g r i m a de Cristo, en Corbia la barba de 
Noé, en San Medardo un diente del Salvador, en Colonia las cenizas de los Reyes Ma-
gos. En tiempo de la primera cruzada un monje tuvo una v is ión que le r eve ló el s i t io 
en que estaba oculta la santa lanza. 
Como consecuencia de este culto de las reliquias estaban en gran predicamento 
las peregrinaciones y r o m e r í a s . Famosas son las que se h a c í a n á Roma, Jerusalem y á 
Santiago de Compostela; pero, a d e m á s , eran innumerables las que t e n í a n por objeto i r 
en piadosa proces ión á a l g ú n santuario del pa í s . Las innumerables ermitas que hay en 
todas partes dan fe de la ex tens ión que alcanzaron las r o m e r í a s , perpetuadas dicho-
samente hasta nuestros tiempos, aunque con c a r á c t e r m á s profano. 
Terr ib le obsesión de los e s p í r i t u s era el pensamiento en el infierno, que era consi-
derado como u n ardiente cuanto pestilencial abismo. A menudo, .como el conde Arnau 
de la balada catalana, el condenado sa l ía de las calderas de Pero Botero, ora para re-
fer i r sus pecados, ora para tentar á los incautos. E l picaro del diablo r e v e s t í a m i l for-
mas para engatusar á los pobres que fiaban en él . A veces penetraba en el cuerpo de 
a l g ú n desventurado, que de esta hecha resultaba MU. pose ído . En t a l caso se apelaba á 
los exorcismos. Y aun se apela hoy. 
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E l diablo tiene á su servicio los demonios; pero cuenta t a m b i é n con la coopera-
ción de ciertos hombres y mujeres que se han entregado á él mediante pacto, como 
í u é el caso en el doctor Fausto. Todo hombre que consegu ía allegar grandes riquezas 
ó grandes tesoros de sab idur í a , ó que por cualquier otro concepto se elevaba sobre el 
n ive l del vulgo, era reputado por tener hecho pacto con el diablo. 
Sin embargo, el maldito Pateta no se paraba en barras y reclutaba también sus 
servidores entre la clase popular. Estos servidores eran los brujos. «Acusában les de 
hacer caer granizo, - dice M . Seignobos,—y de hacer mori r personas ó ganados; de dedi-
carse á unos guisos infernales con sapos y grasa de n iños muertos sin haber recibido el 
bautismo; decíase que en ciertas noches, brujas y brujos, cabalgando por los aires mon 
tados sobre escoba^, iban á unas grandes asambleas, donde bailaban y adoraban al dia-
blo, su señor . ( L l a m á b a n s e sábados estas reuniones, por confusión con la fiesta de los 
jud íos . ) Probablemente no ha habido nunca verdaderos aquelarres. Los brujos que 
han cre ído asistir á ellos, sin hablar de todos los que han confesado para escapar á la 
to r tu ra , eran v í c t i m a s de un g é n e r o de a luc inac ión muy frecuente en ciertas enferme-
dades nerviosas y que produce a ú n efectos a n á l o g o s . Los brujos pululaban sobre todo 
en Alemania. Los germanos convertidos al cristianismo no h a b í a n olvidado sus ant i -
guos dioses. As í , cuando el sacerdote bautizaba á un fiel, p r e g u n t á b a l e a ú n : — ¿ R e n u n -
cias á Wotan , á Donner, á sus compañeros , á todos los ma ld i to s?—Ecles i á s t i cos y le-
gos miraban á W o t a n y á Donner no como dioses imaginarios, sino como dioses reales 
enemigos del Dios bueno. Los que les s e g u í a n siendo fieles se c o n v e r t í a n en adorado-
res de los demonios, y el culto en las m o n t a ñ a s era un aquelarre. Así es como el Bro-
ken, la m á s elevada cima del Harz, antes santuario de los dioses, se hizo el punto d« 
ci ta de los brujos de toda Alemania. 
»Los brujos, lo mismo que los herejes, deb ían mor i r en el quemadero. Después de 
haberse organizado una Inqu i s i c ión contra los herejes, o rgan izóse otra contra los 
brujos. Los jueces h a c í a n someter al tormento á las personas sospechosas de b r u j e r í a . 
Para obligarlas á confesar se les i n t r o d u c í a n alfileres por todo el cuerpo, hasta que 
se encontrase un lugar insensible al dolor: era «la marca del diablo.» Q u e m á r o n s e 
brujos á millares, singularmente en Alemania, y sobre todo en los siglos x v i y x v n . Los 
ú l t i m o s fueron quemados en el siglo x v m . L a persecuc ión cesó por fin, pero aun per-
siste entre el vulgo la creencia en los brujos.» 
En una obra destinada á r e s e ñ a r los progresos de la civi l ización se r ía imperdona-
ble omisión no dedicar un recuerdo al admirable médico Juan de Wier, que en pleno 
siglo x v i l e v a n t ó su voz para protestar contra las quemas de brujos, explicando que 
no se trataba de criminales, sino de enfermos. 
§ H 
E l gobierno y las instituciones 
E l señor revestido de m á s elevada dignidad es el rey, á quien prestan homenaje los 
nobles. No se crea, sin embargo, que por ser rey sea el m á s poderoso de todos. L a ver-
dad es que el rey era obedecido solamente en sus dominios, como cualquier otro s e ñ o r . 
Los barones le sirven cuando así se les antoja, y le declaran la guerra cuando as í les 
acomoda. Esto se ve con mayor frecuencia en E r a n c i a é Ing la te r ra que no en Cast i l la . 
En cambio d ié ronse bastantes casos en la corona de A r a g ó n . 
Resulta, pues, que desde el siglo i x los señores , así ec les iás t icos como legos, son 
dueños y s e ñ o r e s en sus tierras. Vasallos suyos son así sus criados como sus colonos, 
y tienen derecho á mandarlos, imponerles multas, encarcelarlos y ahorcarlos, si bien 
en E s p a ñ a se da pocas veces es^ .a a t r i b u c i ó n y nunca la facultad de a c u ñ a r moneda, 
como era caso ordinario en los pa í ses feudales extranjeros. Tiene un pregonero que 
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gr i t a sus ó rdenes á los vil lanos y pecheros, y hasta t a l punto viene á ser un estadillo 
cada señor ío que los habitantes de la v i l l a A llaman fo ráneos á los de la v i l l a inmedia-
ta . Esos s e ñ o r e s no alcanzan todos igua l grado de importancia, pues v a r í a n desde el 
arrogante y r iqu í s imo ba rón al caballerete, señor de a l g ú n míse ro lugarejo. 
Los usa jes .—«Las gentes de la edad media,—diceM, Seignobos,—no t e n í a n muchas 
leyes escritas: hac ían lo que h a b í a n hecho sus antepasados, y á esto se llamaba seguir 
los usos {en C a t a l u ñ a wsaígfesj. E l uso no constaba escrito, y sólo se conservaba por 
t r ad ic ión A u n en el siglo x m , cuando se presentaba un caso dudoso, r e u n í a n s e los 
habitantes m á s antiguos y se les preguntaba lo que h a b í a n visto practicar en pareci-
do caso. Cada v i l l a t e n í a as í sus particulares usos, formados con el tiempo, y diferen-
tes de los de la v i l l a vecina. Con todo, los usajes de un mismo pa ís se p a r e c í a n lo 
bastante para poderse formar con ellos unos usajes generales. L a diferencia funda-
menta l ex i s t í a entre los pa í ses del Norte, en que la costumbre derivaba de los usos 
g e r m á n i c o s , y los pa í ses del mediodía , que h a b í a n conservado los usos del derecho 
romano .» 
E n E s p a ñ a las costumbres derivaban del antiguo feudalismo ibero-libio; pero no 
hay duda que imperaron bastante en el reino leonés los usos visigodos, mientras en 
C a t a l u ñ a se dejaba sentir la influencia r o m á n i c a . E l derecho romano fué introducido, 
sobre todo, por Alfonso X , teniendo que chocar con sobrada violencia con el derecho 
consuetudinario de Castilla. 
Treguas.—Eran tan continuas las guerras entre los señores que se hizo preciso dar 
a l g ú n respiro á las poblaciones v í c t imas de aquellas enemistades, de donde el estable-
cimiento de treguas, impuestas ora por el rey, ora por los obispos (si bien no siempre 
respetadas). 
Y a hemos hablado, del duelo y de los juicios de Dios, pruebas j u r í d i ca s en uso duran-
te la edad media. 
Clase media.—Las poblaciones de la edad media de r ivá ronse , por punto general, de 
los antiguos lugarejos rús t i cos pertenecientes á los estados de los señores feudales, 
es decir, que hubo pocas que fuesen cont inuación de las antiguas poblaciones roma-
nas. As í , en nuestra E s p a ñ a , las vi l las y ciudades s e ñ a l a d a s en los antiguos i t inera-
rios imperiales suelen estar situadas en el campo y en sit io despoblado. Aparte de 
esto, las mismas ciudades romanas (por ejemplo Tarragona) h a b í a n pasado á ser 
feudo de un señor , arzobispo, b a r ó n ó lo que fuere. 
E l s eño r delegaba la a d m i n i s t r a c i ó n de la ciudad ó v i l la á un dependiente suyo, 
conocidos con diversos nombres, s e g ú n ias localidades. En Francia se llamaba el pre-
boste, en C a t a l u ñ a el veguer, etc. E l preboste mandaba á su antojo en la poblac ión , i m -
p o n í a los tr ibutos, les juzgaba, les condenaba, les de ten ía , etc. 
T a l estado de cosas, sobrado i r regular , tuvo fin al l legar el siglo x i r . Los vi l lanos, 
entonces, perdida la paciencia y m á s confiados que antes en sus fuerzas, arrancaron 
á sus señores , ó bien les compraron por dinero, diversos pr ivi legios y franquicias, ins-
critos en lo que se llamaban cartas, y en E s p a ñ a fueros, cartas-pueblas, etc. Este mo-
vimiento l iberal empezó por el med iod í a f rancés y por las ricas y mercantiles provin-
cias flamencas; pero en E s p a ñ a c o m e n z ó ya de m á s ant iguo. 
Los lugares ó comunes.—Hablando en general (y lo mismo por lo que hace á E s p a ñ a 
que al extranjero, teniendo en cuenta que lo que es hoy una nac ión como la nuestra 
era entonces un agregado de diferentes reinos, as í cristianos como musulmanes); ha-
blando en general, h a b í a en cada lugar ó v i l l a diferentes especies de moradores, que 
en Francia r ec ib í an el nombre de burgueses (de burgo, bourg, v i l l a fortificada). Estos 
burgueses eran ó bien artesanos y operarios organizados en gremios, ó bien merca-
deres, ó bien propietarios. En C a t a l u ñ a la palabra burgués equivale á hombre que 
vive de renta: L'ofici del bu rgés : menjar, beure y no fer r é s . 
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Los burgueses, ó vi l lanos, eran vasallos de su señor , pero á condición de gozar de 
las franquicias concedidas en los fueros ó cartas-pueblas. En la mayor parte de las 
ciudades francesas (y lo mismo se entiende para los reinos de E s p a ñ a ) los burgue-
ses designan á algunos de su seno, llamados prohombres, para que aconsejen al pre-
boste, ó sea al corregidor ó veguer. En Francia el común, ó lugar, tiene los mismos de-
rechos que un caballero, es decir, que puede hacerles la guerra á sus enemigos y 
Casas de l s ig lo x m 
destruir sus casas. Como atributos de este derecho h ó n r a s e con un sello, un arca comu-
nal , una torre con su campana y unas Casas del Concejo, ó Consistoriales. En E s p a ñ a , 
y en part icular en muchas ciudades, como Barcelona, se da el mismo caso, si bien con 
muchas mayores atribuciones. 
E l A y u n t a m i e n t o . — V a r í a su composición, s egún las v i l las ó ciudades. En nuestra 
E s p a ñ a h a b í a los regidores, presididos por el alcalde. Otras veces, como en Tarragona, 
hab í a cónsules, sin presidente. En Flandes se llamaban los regidores echevins. Esos 
regidores, cónsules ó echevins, son siempre personas de suposición, y á veces el cargo 
se ha(?e hereditario, por ley de la costumbre. «Nadie en la edad media,—dice M . Sei-
gnobos,—lo mismo nobles que burgueses, piensa en reclamar la igualdad. Esos nota-
bles tienen sobre los habitantes un poder absoluto: juzgan los procesos y condenan á 
á los criminales, imponen contribuciones, guardan las llaves de las puertas, y en caso 
de peligro tienden las cadenas en las calles y mandan tocar á rebato. A l son de la 
campana deben acudir todos los burgueses en armas y ponerse á las ó rdenes de sus 
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jefes. Deben t a m b i é n concurrir á la grande r eun ión tenida en la plaza púb l i ca , en el 
cementerio ó en la iglesia, para deliberar sobre los asuntos del común, y sobre todo 
para escucbar las decisiones del Concejo.» 
Como tipo de municipio en todo el desenvolvimiento de sus facultades puede citar-
se el municipio c a t a l á n , t a l como lo cons t i t uyó Jaime I . Cabe decir que las ciudades 
y v i l las en poses ión de los pr ivi legios concedidos por aquel i lustre monarca se gober-
naban republicanamente, por m á s que tales ventajas contrastaran con el miserable 
estado en que y a c í a n los pueblos sujetos á un señor feudal. 
Progresos de la realeza.—El rey se apoyaba con frecuencia en el pueblo para poner 
á raya los señores , y como resultado ac recen tóse el poder real y se suavizó a l g ú n tan-
to la condición de los siervos de la gleba. Este hecho comenzó á hacerse visible en el 
siglo XIII: a medida que se iban poblando vi l las , y estas vi l las o b t e n í a n pr iv i legios , 
iba disminuyendo el n ú m e r o de siervos, ya porque se emancipasen, pagando una cre-
cida suma, ya porque se marchasen de sus tierras, a b a n d o n á n d o l a s al señor . 
En Francia la tendencia de la m o n a r q u í a era avasallarlo todo é imponerse á la no-
bleza; pero aqu í la m o n a r q u í a debió mostrarse antes débi l que arrogante con los nobles, 
los cuales, ap rovechándose del estado de a n a r q u í a ocasionado por las m i n o r í a s ó las 
guerras civiles d inás t i cas , v e n d í a n caros sus servicios. Así , mientras en Francia el rey 
cons iguió hacerse el m á s rico y poderoso de los señores , en E s p a ñ a el poder real vivió 
siempre débil y pobre hasta el tiempo de los Reyes Cató l icos , e x c e p t u á n d o s e algunos 
reyes que, como D.a Mar í a de Molina ó Alfonso X I , supieron imponerse. En A r a g ó n el 
rey suf r í a t a m b i é n grandes humillaciones por parte de los nobles, siguiendo así las 
cosas hasta Pedro I V el Ceremonioso, que fué un violento centralizador. 
Las Cortes.—Desde antes de la reconquista, es decir, desde los concilios de Toledo 
en tiempo de los visigodos, puede decirse que hubo en E s p a ñ a un r é g i m e n representa-
t ivo . Este ca rác te r , sin embargo, se acen tuó m á s así que comenzaron á celebrarse 
Cortes (siglo x n ) . Las Cortes se compon ían de nobles, clero y procuradores de ciertas 
vi l las y ciudades. A ú l t i m o s del siglo XV las Cortes de Castilla, sobre todo bajo la dinas-
t ía de los Trastamara, gozaban de un poder parecido al del Parlamento ing lés . R e u n í a n -
se cada año bajo la presidencia del rey, le presentaban el memorial de agravios, ó sea la 
l i s ta de las quejas contra el gobierno, y hasta que no quedaban reparados los agravios 
no le concedían el derecho de cobrar los impuestos. Iguales derechos, y aun más , te-
n í a n las Cortes de A r a g ó n . En estos reinos el monarca no era soberano n i en cuanto á 
los impuestos, n i en cuanto á la guerra, n i en cuanto á la jus t ic ia . No puede cobrar el 
servicio hasta haber dado sa t i s facc ión de los greuges ó agravios, debe abrir y cerrar 
en persona las Cortes, y basta el veto de un representante en Cortes para que no pueda 
ser ley lo que se haya votado. Habiendo querido evitarse Felipe I I los enfados de te-
ner que celebrar Cortes en A r a g ó n , r e su l t ó que no cobró nada durante todo aquel 
t iempo. 
Cuando se realiza la un ión de las coronas de Castilla y A r a g ó n , el rey no puede ha-
cer entrar en A r a g ó n n i n g ú n soldado castellano; el Justicia nombrado por las Cortes 
tiene derecho á casar las sentencias de los tribunales reales, y cualquier a r a g o n é s 
detenido ó condenado puede ampararse bajo su ég ida , s e g ú n el fuero de la Manifes-
tac ión. 
No es posible, en una obra de la índole del presente l ib ro , entrar en mayores disqui-
siciones sobre la manera como funcionaban las Cortes. T é n g a s e entendido, sin embar-
go, que su c a r á c t e r va r ió mucho en los diferentes reinados, siendo unas veces casi 
omnipotentes y otras lo contrario. E l ca r ác t e r de la edad media es la f r a g m e n t a c i ó n , 
la divergencia. Veremos, por ejemplo, á los castellanos en posesión de l i be ra l í s imos fue-
ros concedidos por sus condes, mientras que los gallegos gimen bajo el m á s terrible 
despotismo feudal. H a y vi l las de señor sin r ep re sen t ac ión en Cortes, y otras depen-
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dientes del rey, poseedoras de l i b é r r i m a s atribuciones. E n C a t a l u ñ a y Navarra las 
instituciones son parecidas á las del mediodía f rancés , y en León predomina la t rad i -
ción goda. 
Tales diferencias, en E s p a ñ a , se explican por la marcha que sigue la reconquista. 
Por de pronto la necesidad de la defensa obliga á no considerar en un principio como 
siervos de 'a gleba á los hombres cuyo concurso es necesario para la guerra: hay que 
interesar al pueblo para que se bata, y esto se consigue no sólo en nombre de la fe ca-
tól ica , sino t a m b i é n mediante terrenales ventajas. Créanse pueblos, r e c o n q u í s t a n s e v i -
llas, y los reyes les conceden privi legios, con la mi ra de conservarlas ó poblarlas. Las 
ciudades de frontera, muradas, son las que obtienen mayores franquicias, como aqixellas 
cuyo mantenimiento importa m á s . Por ú l t i m o , elemento i m p o r t a n t í s i m o seña lado por 
Teófilo Braga, los reconquistadores se encuentran, á medida que adelantan, con pobla-
ciones m u z á r a b e s p r ó s p e r a s y libres, y hay que respetar sus usos y costumbres, las ga-
r a n t í a s que obtuvieron de los á rabes , su existencia c i v i l . De ah í una porción de corta-
pisas para volver á la servidumbre visigoda. 
No nos entusiasmemos demasiado, sin embargo, con lo que supone la existencia de 
Corles. E l pueblo, la democracia, no gozaba de grandes pr iv i legios . Los artesanos lle-
vaban e n t r a ñ a d a la condic ión de vileza, y, por tanto, como dice el Sr. Labra, «este gru-
po i m p o r t a n t í s i m o de la sociedad e s p a ñ o l a se hallaba radicalmente incapacitado para 
el gobierno^ no sólo de la nac ión , sino de la ciudad.» Conviene exceptuar, sin embar-
go, á C a t a l u ñ a , donde los menestrales eran jurados ó electores y elegibles para todos 
los cargos concejiles. En cuanto á los destripa terrones, sujetos á la ley del señor ío , 
formaban el fondo de la sociedad, y no ser ía muy envidiable su condición cuando á cada 
momento se les encontraba á fa l tar de los campos por emigrar á las v i l l as . Entre 
otras Ifyes, las h a b í a que p roh ib í an á las mujeres j ó v e n e s espigar, y otras que sancio-
naban la tasa de los jornales. U n re f r án decía: A l vü lhno , vara de avellano. 
A ñ a d i r e m o s , sin embargo, que, gracias á los gremios, los artesanos pudieron po-
ner á raya a l g ú n tanto la opres ión de los poderosos. L a confederac ión gremial consti-
t u í a un elemento de resistencia que algunas veces contuvo las demas í a s de los 
nobles (1). 
Instituciones po l í t i cas de Inglaterra.—Con la conquista normanda cesó por comple-
to el antiguo modo de ser de la Gran B r e t a ñ a , pueblo hasta entonces exclusivamente 
(1) L a o r g a n i z a c i ó n de los gremios v e n í a á ser fundamenta lmente l a misma en t o d a Europa , aparte de 
su m a y o r ó menor c o h e s i ó n . 
Cada gremio fo rmaba un cuerpo, con su caja c o m ú n , su bandera, que l l e v a b a en las procesiones y a l sa-
l i r á ba t a l l a , y su santo pa t rono p a r t i c u l a r . T iene sus jefes (prohombres), sus reglamentos , etc. «E l n i ñ o , — 
dice M . Seignobos,—debe comenzar por ser aprendiz en casa de u n maestro de l oficio. E l maestro le e n s e ñ a 
su p r o f e s i ó n , le mant iene y le da a lbergue . E l aprendiz debe t r aba j a r por cuenta de su amo y obedecerle. 
E l maestro t iene derecho á pegar le . A l cabo de algunos a ñ o s e l aprendiz l l e g a á of icial . T r a b a j a a ú n para 
su maestro, pero rec ibe salar io y no se con t ra t a sino por poco t i e m p o : puede dejar á su maestro é irse con 
o t ro . Los oficiales son una raza vagabunda . Muchos van de v i l l a en v i l l a ofreciendo sus servic ios : es lo 
que se l l a m a d a r l a vuel ta p o r t a l pais . Los que son bastante r icos para poner t i enda pasan" á ser amos (pa-
t ronos) , y son los ú n i c o s que v o t a n en l a asamblea de maestros. Los reg lamentos p resc r iben c ó m o se debe 
t r aba ja r : e s t á p r o h i b i d o t r aba ja r en o t r a par te que en l a t i enda , á fin de que e l p ú b l i c o pueda v i g i l a r ; p ro-
h i b i d o t r aba ja r con l u z a r t i f i c i a l , para no hacer u n m a l t raba jo ; p r o h i b i d o t r aba ja r de o t ra manera ó f a b r i -
car objetos de o t ra medida de lo que ordena e l r eg l amen to . L o s p la teros no deben poner oro sobre l a p la ta , 
los fabr icantes de estatuas no deben emplear sino ciertas maderas. Si una p ieza de p a ñ o es m á s ó menos 
l a r g a de l a med ida p resc r i t a , queda confiscada y el f ab r i can te paga una m u l t a . Las gentes de l oficio t ienen 
e m p e ñ o en conservar su honor , y su honor consiste en no dejar vender sino m e r c a n c í a s leales. Por eso se 
Tigilan estrechamente unos á o t ros . E n cambio se sostienen con t ra los ex t ran je ros y con t ra las gentes de 
o t ro of ic io . N a d i e en l a c i u d a d t iene derecho á f ab r i ca r n i vender m á s que los maestros de l of ic io . E l h o m -
bre que abriese u n t a l l e r de s a s t r e r í a s in haber sido r e c i b i d o en el g r e m i o de los sastres, s e r í a m u l t a d o y 
su t i enda cerrada. E l derecho de f ab r i ca r y vender objetos de u n oficio es la p r o p i e d a d exc lus iva de las gen-
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guerrero y b ru ta l . Los normandos, de origen escandinavo, acabaron por civilizarse y 
adquir ir eminentes virtudes sociales y po l í t i cas , d i s t i n g u i é n d o s e en especial por su es-
p í r i t u de jus t ic ia . Los 60,000 hombres, casi todos franceses, que a c o m p a ñ a r o n á Gui-
l lermo, despojaron por completo á los sajones, y , una vez consumado el gran despojo, el 
nuevo rey gobe rnó á su nuevo pueblo con el mismo e s p í r i t u de m é t o d o y disciplina de 
que diera pruebas cuando era duque de N o r m a n d í a . No h a b í a en todo Europa rey me-
jo r obedecido por sus barones ó lores. 
Este r é g i m e n duró por espacio de siglo y medio: el rey, poderos í s imo; l a nobleza, si 
rica, sumisa y débil . De ah í que, aprovechando los barones la ocasión de que Juan Sin 
Tier ra hubiese sido vencido por el rey de Francia y necesitase angustiosamente de su 
apoyo (1215), se confabulasen y le arrancasen la famosa Carta Magna, mediante la cual 
el rey se compromet í a á respetar la hacienda de sus vasallos y no cobrarles n i n g ú n t r i -
buto sin su consentimiento; á respetar sus personas, no imponiendo pena alguna que 
no fuese pronunciada por un t r ibunal regular, y otras concesiones de menos impor-
tancia. De dicha Carta Magna arrancan, pues, el Parlamento y el Jurado. L a Carta 
Magna habla de los deberes del rey y de los derechos de la nación, y es el fundamento 
de todas las libertades de Ing la te r ra . Muchas veces fué in f r ing ida , pero nunca dejó 
de volver á la pleni tud de su eficacia. 
E l Parlamento ing lés funcionaba como las Cortes de Castilla ó de A r a g ó n , y el Ju-
rado ha servido de modelo á esta i n s t i t u c i ó n , s e g ú n la conocen hoy muchos pa í ses de 
Europa. 
L a nac ión inglesa no fué verdaderamente tal hasta que en el siglo xv se fusionaron 
definitivamente sajones y normandos, hasta entonces separados. De t a l fecha data la 
lengua inglesa, mezcla de sajón y f rancés . En pleno siglo xv era Ing la te r ra mera-
mente un pueblo de labradores y ganaderos, aunque muy rico; pero fáci l era ver que 
aquella gente estaba dotada de'extraordinario vigor y de un e s p í r i t u de independencia 
s i n g u l a r í s i m o . Sir John Portescue, noble ing lé s del siglo xv , se expresaba ya en estos 
orgullosos t é rminos : «El rey no puede gobernar sus pueblos con otras leyes que las que 
él mismo ha consentido, n i puede cobrar n i n g ú n impuesto sin su consentimiento. Todo 
habitante de este reino goza de los frutos que le producen su t ierra y "su ganado. Usa 
de ellos como le place y nadie se lo impide por r a p i ñ a . No es citado á jus t ic ia sino ante 
los jueces ordinarios y según la ley del pa í s . Por eso las gentes de este país e s t á n bien 
provistas de oro y plata, y de todas las cosas necesarias. No beben agua sino por pe-
nitencia, comen con abundancia carnes y pescados, tienen p a ñ o s de buena lana, son 
ricos en mobi l ia r io , en aperos de labranza y en todas las cosas que sirven para hacer 
la vida t ranqui la y dichosa.» 
Instituciones de Alemania.—En el siglo i x Alemania forma una nac ión , si bien com-
puesta de muchos pueblos distintos. Cada uno tiene un jefe ó duque {herzog). Esos du-
tcs de este of ic io . L o s sastres i m p i d e n á los t raperos que vendan t ra jes nuevos ,porque só lo ellos t ienen este 
derecho: los t raperos no t i enen por p r o f e s i ó n sino vender t ra jes v i e jos . Los chapuceros ( fabr icantes de bo-
cados y b r idas ) ' t i enen p l e i t o con los guarn ic ioneros , por p r o h i b i r l e s é s t o s que f a b r i q u e n b r idas . Los oficios 
de l a edad media t i enen h o r r o r á la concu r r enc i a . 
»Los p r inc ipa l e s g remios son los de panaderos, carniceros , tejedores, t i n to re ros , a l b a ñ i l e s , cu r t idores , 
armeros , carp in teros . E l n ú m e r o de gremios depende de l a i m p o r t a n c i a de l a c i u d a d . Muchas ciudades ale-
manas no t i enen sino diez y ocho ó v e i n t e , m i e n t r a s que en P a r í s hay m á s de ciento. Es to depende de que h a y 
muchas profesiones diferentes que pueden ser reunidas en un solo g r e m i o , ó b i e n una p r o f e s i ó n puede estar 
d i v i d i d a en muchos g remios . H a b í a , por e jemplo , en P a r í s , tres g remios de fabr icantes de r o s a r i o s . » 
L o s g remios a lcanzaron g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a en C a t a l u ñ a , Va l enc i a y M a l l o r c a , siendo n u m e r o s í s i -
mos en v i r t u d de l a grande e x t e n s i ó n que t o m ó l a i n d u s t r i a en estos Estados una vez cons t i tu idos por e l 
g r a n D . Ja ime . E n V a l e n c i a y M a l l o r c a , con e l nombre de G e r m a n í a , a n t i c i p á r o n s e á los castellanos en l a 
l u c h a cont ra el abso lu t i smo r e g i o - a r i s t o c r á t i c o de Garlos V . T a m b i é n t u v o c a r á c t e r g r e m i a l el a lzamiento 
d é l a s Comunidades, á pesar de figurar en ellas a lgunos nobles. 
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ques eligen un jefe, el rey de Germania, pero por simple ceremonia, pues nadie cuida-
ba de obedecerle. E l rey es t á revestido del bann, ó sea de la facul tad de ordenar, pro-
h ib i r , prender, juzgar, condenar y mul tar . Si tiene un hi jo, no hay elección, sino que 
éste le sucede. Así fué como por espacio de tres siglos se sucedieron tres d i n a s t í a s : la 
de Sajonia, la de Franconia y la de Suabia. 
Los reyes de Germania, comenzando por O t h ó n I (963), iban á Roma á hacerse 
consagrar emperadores, seguidos por un verdadero e j é r c i t o , l a .ñomeriSMí/, ó expedic ión 
romana. A veces el Kayser (de César) se coronaba t a m b i é n Bey de los Lombardos. E l 
nombre de Sacro imperio romano-ge rmán ico se conservó hasta Napo león I . E l hijo 
del emperador de Alemania rec ib ía el t í t u l o de 'Hey de Roma, que l levó t a m b i é n el 
t i tu lado Napo león I I . E l emperador se h a c í a l lamar Sacra Cesárea Augusta Majestad, 
y era protector de la Santa Sede. 
Alemania e s t á organizada feudalmente con perfecta regular idad. L a j e r a r q u í a es 
esta: el rey, los prelados, los pr ínc ipes , los señores libres, los caballeros libres, los 
caballeros servidores. JJÚS principes (Für s t en ) , es decir, los primeros, son vasallos del 
rey, con facultad de administrar jus t ic ia y gobernar su provincia . Los señores libres 
[ f r e i H e r r é n ) son á su vez vasallos de ios F ü r s t e n , y así sucesivamente. Los caballe-
ros servidores vienen á ser una especie de clientes de un poderoso señor , á quien sir-
ven con las armas. Estos caballeros (Dientsmannen) son casi siempre improvisados, 
hijos de siervos á veces, pero notables por su vigor y robustez. En el siglo x i v se 
hicieron independientes, y de ellos procede casi toda la nobleza actual. 
T e n í a s e á punto de honra entre los pr ínc ipes poder presentar muchos dientsman-
nen. Cada palacio era una escuela de co r t e s í a y de guerra . Todo caballero debía hacer 
la corte á una dama, en tend iéndose por damas solamente la s e ñ o r a é hijas del p r ínc i -
pe y sus amigas de igua l c a t e g o r í a . No se obsequiaba, pues, á la mujer, sino á l a señora 
p r i n c i p a l . Esos amores deb ían ser siempre profundamente p l a t ó n i c o s . 
E n la Alemania Central imperaba el feudalismo, como en Francia y parte de Es-
p a ñ a ; pero en el sur y el norte conse rvábanse las antiguas comunidades de campesi-
nos libres, con su casa de madera cada uno, su campo y sus prados. Los habitantes de 
cada aldea poseen bienes comunales, como son los bosques, los r íos y los pastos. A l -
gunos de esos labradores pagan un censo á a l g ú n señor ; pero los hay que son propie-
tarios absolutos y tienen b lasón y t í t u l o de maese (Her r ) . Sus hij-as pueden casarse 
con caballeros, y sus hijos pueden ser caballeros t a m b i é n . De esos campesinos han sa-
l ido los tiroleses y estirianos (sur) y los frisones y wes t fa l í anos (norte), y sus descen-
dientes fundaron la r epúb l i ca de Suiza y la antigua repúb l i ca de las Provincias 
Unidas. 
í'f Siempre se mostraron los alemanes ávidos de conquistas y colonias. Como se ha-
b í a n corrido hacia el oeste para invadir el imperio romano, pronto se presentaron á 
ocupar los abandonados pa í se s del Este los pueblos eslavos, que tuv ie ron por frontera 
el Elba. D e t r á s , en la costa del Bál t ico , m a n t e n í a n s e pasivos algunos antiguos pue-
blos (prusianos, l i tuanios y finneses). Los alemanes tomaron á pechos convertirles al 
catolicismo... y someterlos. A este objeto los emperadores crearon marJcs, 6 marchas, 
es decir, pa í ses fronterizos, á cuyo frente pusieron un conde (margrave) por goberna-
dor. Estos margraves gobernaron á su antojo y se hicieron independientes, hasta el 
punto de ser cuna, tres de los margraviatos, del actual reino de Prusia, del actual 
reino de Sajonia y del imperio de Aus t r i a . 
L a convers ión de los eslavos al catolicismo fué de diversa índole en el sur que en 
el norte: en el pr imer punto no hubo grandes dificultades, por manera que Polonia y 
Pomerania se hicieron poco de rogar; pero en cambio e n c o n t r ó s e v iva resistencia en 
el norte, donde fué preciso exterminar á aquellos duros de cocer. Tantos cautivos es-
lavos se vendieron, que eslavo t o m ó la acepción de esclavo. 
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En punto á colonización, los alemanes emigraron sin reparo á las pantanosas l l a -
nuras entre el Oder y el V í s t u l a , r o t u r á n d o l a s y hac i éndo la s f ruc t í f e r a s . Los colonos 
gozaban de toda libertad, pues harto h a c í a n con prestarse á v i v i r en aquellas á r i d a s 
soledades y convertirlas de eriales en terrenos productivos. Así se fundaron en Bran-
deburgo, Pomerania, Prusia, Silesia, Bohemia, etc., millares de vi l las y centenares 
de ciudades, apenas conocidas del resto de Europa, hasta que s u r g i ó de ellas una 
Alemania m i l i t a r y laboriosa que debía con el tiempo absorber á todo el resto del 
sacro imperio r o m a n o - g e r m á n i c o . 
En cuanto á és te , puede decirse que desde el siglo x m se disolvió en infinidad de 
estados, apenas sumisos al emperador; s i t u a c i ó n que se ha prolongado hasta nuestros 
d ías . 
L a Ansa .—Hab ía en Alemania cierto n ú m e r o de ciudades comerciales r i q u í s i m a s : 
tales fueron, en el sur, Nuremberg, Augsburgo, en la carretera de I t a l i a , y en el nor-
te los puertos de Lubeck, Hamburgo y Brema. Como por entonces el comercio tomaba 
el c a r á c t e r de una v-erdadera expedic ión mi l i t a r , las ciudades mercantiles formaron 
una l iga {la Ansa), cuyo poder duró hasta entrado el siglo xv . Formaban la l iga an-
seá t ica m á s de ochenta ciudades, las m á s del mar del Norte , otras del Bá l t i co , de los 
P a í s e s Bajos ó del in te r io r , ex tend iéndose desde Riga á Brujas. En cada puerto de 
Rusia, de Suecia y de Noruega t e n í a la l iga una casa-fortaleza (Hof ) , guarnecida por 
un fuerte destacamento en forma de gremio, es decir, maestro, oficiales y aprendices. 
Estos Hofs s e r v í a n de docks, de mercado y de t r i b u n a l . Las ciudades anseá t i cas te-
n í a n una flota de c a r á c t e r á la vez mercant i l y m i l i t a r . Anualmente p a r t í a n de los 
puertos a n s e á t i c o s las naves cargadas de p a ñ o s de Flandes, sede r í a s y espec ie r ía , que 
llevaban á Bergen, á R iga ó Novgorod, y regresaban con cargamento de pieles, cera, 
madera y , sobre todo, pesca salada. Cuando los bancos de arenques se apartaron del 
Bá l t i co para trasladarse al mar del Norte , cesó el comercio con Noruega. Tan consi-
derable fué el poder ío m a r í t i m o de la L iga Anseá t i ca , que és t a obl igó á los noruegos á 
no admi t i r otros buques que los suyos, y muchas veces les dieron grandes batallas 
navales. 
Flandes.—Este condado era eminentemente indust r ia l ; pues, si bien el conde era 
soberano, los gobernadores pe r t enec í an al comercio y el ejérci to estaba formado por 
los gremios, á las ó rdenes de dichos gobernadores. Flandes era el gran centro manu-
facturero de p a ñ o s y telas de la Europa Septentrional, te j iéndose y t i ñéndose al l í las 
lanas de Ing la te r ra . H a b í a asimismo grandes h e r r e r í a s 
Instituciones po l í t i cas de I t a l i a .—En el siglo x n las ciudades m á s ricas y pobladas 
de Europa eran las de L o m b a r d í a , en las cuales v i v í a n no solamente menestrales y 
mercaderes, sino t a m b i é n caballeros y s eño re s . Estos eran vasallos del emperador de 
Alemania; pero como el Kayser estaba lejos no cuidaban gran cosa de él, ya que sólo 
deb í an verle una vez á la vida, cuando iba á coronarse á Roma. Las ricas ciudades 
i tal ianas adquir ieron completa a u t o n o m í a á ú l t i m o s del siglo x n , estando organizadas 
en su m a y o r í a en forma de r epúb l i ca a r i s t o c r á t i c a ó p l u t o c r á t i c a . (Milán y Bolonia en 
L o m b a r d í a ; Pisa, Lucca, Siena y Florencia en Toscana; G-énova y Venecia en la L i g u -
r i a y el Adr iá t i co . ) Antes de la t o t a l e m a n c i p a c i ó n luchaban en las ciudades italianas 
dos partidos, llamados respectivamente Güelfos y Gibelinos {áeWelchen y Weiblingen). 
Los primeros eran partidarios del i tai ianismo, representado por el Papa: los otros, del 
germanismo, representado por el emperador. Estos partidos continuaron a ú n después 
de terminada la lucha entre el Sacerdocio y el Imper io (1122), y se hicieron guerra enco-
n a d í s i m a , secular. Calcúlase que desde el siglo x i al xv hubo en las diferentes ciuda-
des i tal ianas m á s de siete m i l revoluciones. 
Estas revoluciones r e v e s t í a n un ca r ác t e r social E l poder pa rec í a vinculado en la 
nobleza y en los que p e r t e n e c í a n á las artes mayores (pañe ros , mercaderes, banqueros, 
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médicos) . Las artes menores (ó sea los artesanos) quisieron disfrutar t a m b i é n del po-
der, y de a h í la lucha. Los artesanos t r iunfaron por fin. gracias á l a r azón del n ú m e -
ro. Ya se c o m p r e n d e r á que semejante estado de cosas debía desarrollar poderosamente 
las e n e r g í a s locales, los sentimientos m á s terr ibles y pujantes. «En todo país ,—dice 
Taine,—la rica invención en el campo del arte tiene por precedente la e n e r g í a indó-
mi ta en el campo de la acc ión . E l padre ha combatido, fundado, sufrido, heroica y 
t r á g i c a m e n t e : el hijo recoge de labios de los viejos la t r ad ic ión heroica y t r á g i c a . Pro-
tegido por los esfuerzos de la g e n e r a c i ó n actual, menos opr imida por el peligro, ba-
Palaeio flamenco d e l s i g lo x v 
sándose en la obra paterna, imagina, expresa, narra, esculpe ó pinta las fuertes accio-
nes, cuyos ú l t i m o s ecos siente a ú n su corazón t o d a v í a alborotado f l ) . Por eso son tan 
numerosas en I t a l i a las obras de arte. Cada ciudad tiene las suyas. Las hay tantas que 
el vis i tante queda agob iado .» 
En suma, el t r iunfo de las artes menores, ó sea de la democracia, fué tan completo 
que los nobles se vieron obligados, para continuar s iéndolo, á matricularse en el gre-
mio de mercaderes; pero lo bueno estuvo en lo que sucedió en Pistola, en 1285, y fué 
que el castigo impuesto al artesano que perturbase el orden cons i s t í a ¡en inscr ibi r lo 
en el registro de la nobleza!, á guisa de d e g r a d a c i ó n . 
Como los án imos andaban tan excitados siempre entre los dos bandos, c reyóse pru-
dente que el poder ejecutivo no estuviese en manos de n i n g ú n parcial , por lo cual se 
apeló á la ingeniosa idea de a lqui la r por seis meses ó un año á a l g ú n noble extranjero 
para que se encargase del gobierno. Este e x t r a ñ o funcionario se l lamaba el podes t á , 
(1) L a g e n e r a c i ó n de 1820 á 1830 d e s p u é s de las guer ras de l a R e v o l u c i ó n y del I m p e r i o ; l a p i n t u r a ho-
landesa d e s p u é s de l a gue r ra de los P a í s e s Bajos con t ra E s p a ñ a ; l a a r q u i t e c t u r a g ó t i c a y las canciones de 
gesta d e s p u é s de l es tablec imiento de l a sociedad feuda l ; l a l i t e r a t u r a del s i g lo x v n en F r a n c i a d e s p u é s de l 
es tablec imiento de l a m o n a r q u í a r egu la r ; l a t r aged ia , l a a r q u i t e c t u r a y l a escu l tu ra gr iegas d e s p u é s de l a 
de r ro ta de los persas, etc .—(Nota de H . Taine.) 
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debiendo comprometerse á gobernar la ciudad sin odio, sin favorit ismo, sin miedo, sin 
provecho personal y hacer jus t ic ia á todos. A l cabo de dos siglos sobrevino el cansan-
cio del r é g i m e n democrá t i co en la mayor parte de las r epúb l i ca s municipales i t a l i a -
nas, y resolvieron elegir un p r í n c i p e ó t i rano. Algunas ciudades, como Mi lán , no t u -
v ie ron necesidad de elegirlo, sino que se lo encontraron hecho. Ta l fué el caso del jefe 
de condottieri, ó mercenarios, Sforza, que conquis tó á la ciudad para s í . 
Esas ciudades gobernadas por tiranuelos, como eran Padua, Mantua, Verona, etc., 
acabaron por ser conquistadas por las tres grandes r epúb l i ca s que h a b í a n conservado 
su cons t i t uc ión , á saber: Venecia, Florencia y Génova . L a primera y la ú l t i m a eran 
r e p ú b l i c a s a r i s t o c r á t i c a s , y la segunda una r epúb l i ca bancaria ó p l u t o c r á t i c a . Los ge-
Peni ten to M a g i s t r a d o 
Tra jes I t a l i anos de l s ig lo x v 
Burgueses 
noveses y venecianos fueron despojados por los turcos, á la ca ída del imperio bizanti-
no, de sus colonias de levante, con lo cual sobrevino su decadencia, completada des-
p u é s con el descubrimiento de Amér i ca . 
E n cuanto á Florencia, convi r t ióse en el principal refugio de los sabios arrojados 
de Constantinopla por los turcos, y fué el pr incipal foco del renacimiento bajo el i lus-
t rado despotismo de los Médic is . 
§ ni 
L a Iglesia i 
Subs i s t ió durante la edad media la divis ión en diócesis de que hablamos anterior-
mente, Cada ciudad del antiguo imperio romano seguía teniendo su obispo, y sólo di-
chas ciudades lo t e n í a n . Las ciudades nuevas, aunque fuesen mayores y m á s impor-
tantes que las viejas, estaban sujetas al obispo establecido en és tas . En Alemania hubo 
que crearlos de nuevo, pues no los h a b í a habido en tienipo del Imper io , y á este obje-
to , como no podía haber obispos donde no hubiese ciudad, c r eá ro n s e ciudades episco-
pales, en las cuales el obispo era soberano absoluto. Este origen tuvieron, por ejem-
plo, T r é v e r i s , Maguncia, Colonia, etc. 
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En cada catedral, ó iglesia de sede diocesana, hab í a un cabildo de canón igos , que v i -
v í an en comunidad á usanza de frailes y gozaban de prebendas, esto es, de alimentos 
y vestidos. Con el tiempo estas corporaciones se enriquecieron con mandas y legados, 
y los canón igos pudieron darse una vida envidiable por lo regalona, acabando el ca-
bildo por hacerse independiente del obispo, y aun á veces hubo terribles luchas entre 
ambos. 
En cada diócesis hab ía , por supuesto, muchos monasterios de hombres y mujeres. 
Hemos hablado ya de ellos. 
En el trascurso del siglo x hízose la divis ión p a r r o q u i a l de cada diócesis . Cada pue-
blo tuvo su iglesia, regida por un cura p á r r o c o , a h o r r á n d o s e as í los campesinos la ne-
cesidad de tener que i r á l a ciudad ó al monasterio para cumplir con los deberes de 
cristiano. L a parroquia, dotada con bienes suficientes para sufragar todos los gastos 
del personal y del culto, implicaba la existencia de fuentes bautismales, campanario 
para s e ñ a l a r los diversos actos religiosos, cementerio y un santo patrono, bajo cuya 
advocac ión estaba. 
E l clero gozaba de una prepotencia absoluta. E l lego ó seglar que osaba desobede-
cer obstinadamente á la Iglesia ó agraviarla en la persona de un religioso, sin arre-
pentirse, era excomulgado, es decir, lanzado del seno de la comunión catól ica . L a ex-
comunión era pronunciada por el obispo en estos t é r m i n o s : «En v i r t u d de la autoridad 
divina conferida á los obispos por San Pedro, arrojamos á Fulano del seno de nuestra 
Santa Madre Iglesia. ¡Mald i to sea en el lugar, maldi to en los campos, maldi to en su 
casa! N i n g ú n cristiano le hable n i coma con él; no le diga misa n i le administre la co-
m u n i ó n n i n g ú n sacerdote; tenga la sepultura del asno. Y asi como estas antorchas 
arrojadas por nuestras manos van á apagarse, a p a g ú e s e l a luz de su vida, á menos de 
que se arrepienta y se enmiende.» 
A l l legar el siglo x i comenzóse á poner en entredicho los reinos y estados. En ta l 
caso h a l l á b a n s e comprendidos en la excomunión no sólo el rey ó el señor , sino todos 
los que moraban en el t e r r i to r io puesto en entredicho. Nada m á s temible que aquella 
s i tuac ión , pues los curas no administraban n i n g ú n sacramento, n i dec í an misa, n i en-
terraban. Los habitantes deb ían ayunar y dejarse crecer el pelo. Así consegu ía la Ig le-
sia que los reyes respetasen sus leyes y su hacienda. 
Uno de los m á s ilustres excomulgados fué nuestro Pedro I I I el Grande de A r a g ó n . 
Y a en el siglo x hubo de deplorarse cierta co r rupc ión en algunos indignos minis- • 
tros del Señor , contaminados de lo que se llamaba el e sp í r i t u del siglo. Alarmados 
con ello algunos v i r t u o s í s i m o s varones, como San Bruno, San Romualdo, San Bernar-
do, etcv reformaron las reglas, hac i éndo l a s m á s severas y sometiendo á los monaste-
rios á estrecha dependencia de las casas matrices. Así , en lugar de tener abades, las 
comunidades tuv ie ron en adelante solamente priores sujetos al jefe de la orden. Los 
frailes reformados obligaron á su vez á reformarse al resto del clero. 
A la cabeza de toda la Iglesia h a b í a el Padre Santo. Desde 1061 el Papa fué eleva-
do á la cá t ed ra de San Pedro por voto de los cardenales, l i b rándose así de toda depen-
dencia. E l Papa es verdaderamente, desde el siglo x m , el jefe del mundo crist iano. E l 
Papa es superior á todos los reyes y pr ínc ipes : es su juez. Puede desligar á sus súbdi-
tos del juramento de fidelidad; puede regalar su reino á otro. M a r t í n I V r e g a l ó el reino 
de A r a g ó n á Felipe el Atrevido, con facultad de poder t r a smi t i r l o á sus hijos. Felipe 
t o m ó la cosa al pie de la le t ra é i nvad ió á C a t a l u ñ a . A u n dura en Gerona el recuerdo 
de aquel horr ible sit io, por m á s que al fin y á la postre tuviese Felipe que abandonar 
la conquista á causa de las moscas de San Narciso. 
L a paz in ter ior de la Iglesia hubo de verse turbada á principios del siglo x n por cier-
tas h e r e j í a s que cundieron por el mediodía de Francia,y el norte de I t a l i a . Estas he-
re j í a s fueron reprimidas con terr ible violencia (como la de los albigenses), hab iéndose 
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creado á este objeto una Inquis ic ión de la perversidad herét ica , que tomaba declara-
ciones va l i éndose de la to r tu ra , y acababa con los herejes e n t r e g á n d o l o s al bramo secu-
la r para que les quemase. Los que se l ibraban del t o s tón eran castigados con diver-
sas penas, á cual m á s ingeniosa: mul ta , azotamiento, emparedamiento en el i n pace, 
«á pan de angustia y agua de dolor,» etc. 
D á b a s e la gran desgracia de que por lo común los predicadores de he re j í a s eran 
gente que se hac ía notar por la severidad de sus costumbres y la pureza de su vida, 
por m á s que de hecho profesasen abominables doctrinas y predicasen las m á s demole-
doras m á x i m a s . 
CAPITULO I I 
Letras, ciencias y artes 
A R T I C U L O I 
LAS LETRAS 
POR largo tiempo, durante la edad media, son las letras y las ciencias patr imonio de la Iglesia, que las conserva, las cul t iva y las propaga. Las universidades no 
v in ie ron hasta el siglo x r n . 
En las escuelas anexas á las catedrales y monasLerios enpeñábase lo que era me-
nester para ser c lé r igo : lectura y escritura, l a t í n , canto l lano, los oficios. E l sistema 
seguido era el de «la le t ra con sangre e n t r a . » 
Los estudios superiores empezaban por el t r i v í u m (las tres v ías ) : g r a m á t i c a , re tó -
rica y d ia léc t ica , siguiendo después el quadr iv ium: a r i tmé t i ca , mús ica , g e o m e t r í a y 
a s t r o n o m í a , para pasar finalmente á la reina de las ciencias, como dice Cervantes, esto 
es, á la t eo log í a . «Era una e n s e ñ a n z a de fórmulas ,—dice M . Seignobos,—que consis-
t í a , sobre todo, en escribir al dictado y explicar los antiguos tratados de g r a m á t i c a y 
de ciencia.» 
A l l legar el siglo x m las letras se secularizaron mediante la creación de las univer-
sidades. Esta palabra, que quiere decir conjunto, designaba, en efecto, al conjunto de 
todos los estudiantes y maestros de a l g ú n centro de estudios, por ejemplo la Universi-
dad de P a r í s . L a universidad t e n í a un jefe propio, el rector, y un t r i b u n a l especial, 
ún ico que t en ía derecho á juzgar á los maestros y á los escolares. 
Las universidades l legaron con el tiempo á constar de cuatro facultades, á saber: 
teo logía , derecho, medicina y artes. En E s p a ñ a tuvimos primero la de Falencia, fun-
dada por Alfonso I X en 1200, y trasladada á Salamanca por San Fernando (1240). En 
la Facul tad de artes se e n s e ñ a b a el t r i v i u m y el q u a d r i v i u m de las antiguas escuelas 
ec les iás t icas , y además filosofía, ó sea ciencias. Ven ía á ser el conjunto de nuestras fa-
cultades de filosofía y letras y ciencias. 
Los c a t e d r á t i c o s t e n í a n sueldo, y a d e m á s e x i g í a n una r e m u n e r a c i ó n á los escola-
res. No explicaban, sino que leian la lección en un cuaderno que llevaban. De ah í la 
frase de leer t a l ó cual ciencia en la universidad. 
L a vida de los estudiantes sol ía ser, por lo general, muy precaria, hasta ser s inóni -
mo escoíar de 2>o&re. Que por lo menos eran gente p e d i g ü e ñ a lo indica esta Cantiga 
del Arcipreste de H i t a : 
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Sennores, dat a l escolar 
que v i e n de demandar; 
da t l imosnas y r a c i ó n 
et f a r é po r vos o r a c i ó n 
que Dios vos d é s a l v a c i ó n ; 
quere t po r Dios á m i dar . 
Sennores, vos dat á nos 
escolares pobres dos... 
H a b í a estudiantes que v i v í a n en casas particulares, y otros que lo h a c í a n en cole-
gios, montados á guisa de monasterios. Esta o rgan i zac ión , juntamente con algunas 
prerrogativas h u m o r í s t i c a s de que gozaban los estudiantes, c o n s é r v a s e exactamente 
en nuestros d ías en la Universidad de K a r u i n , en Fez. 
Las facultades c o m p r e n d í a n tres grados de i n s t rucc ión , que se han conservado hasta 
hace pocos años en las nuestras; bachillerato, m a e s t r í a (ó l icenciatura) y doctorado. 
L a ob tenc ión de cada grado supon ía un examen, una tesis y una controversia. 
En Alemania f'í Ing la te r ra se ha conservado religiosamente, m á s que entre nos-
otros, la o r g a n i z a c i ó n univers i tar ia medieval, trajes inclusive. 
L a e sco lá s t i ca .—Duran te toda la edad media la t eo log ía , como hemos dicho ya, fué 
la ciencia predilecta; pero los mayores talentos se aplicaron con especialidad á la me-
ta f í s ica , armonizada con la t eo log ía . Así hicieron Abelardo, Santo T o m á s , Duns Es-
coto, Alber to Magno, etc. L a filosofía era, como sol ía decirse, «la criada de la teolo-
gía.» Eran los esco lás t icos hombres que d e s d e ñ a b a n toda observac ión , l im i t ándose á 
razonamientos deductivos, imitados de Ar i s tó te l e s , por lo cual nada debe agradecerles 
la ciencia. 
L a l i t e ra tu ra erudita estaba asimismo impregnada de teo log ía , aun en sus produc-
ciones m á s profanas verbigracia en el Poema del Arcipreste de H i t a ó en los Consejos 
del rey D . Sancho. Sin embargo, en tiempo de las Cruzadas comenzaron á propagarse 
algunas novelas orientales, que, traducidas primero del á r a b e al l a t í n , lo fueron lue-
go del l a t ín á las lenguas r o m á n i c a s . 
Esta era la excepción, sin embargo. L a m a y o r í a de los l ibros estaban en l a t ín (y, 
entre p a r é n t e s i s , andaban tan escasos que hubo quien dió por un l ib ro una casa en el 
condado de Barcelona). En los monasterios h a b í a siempre u n verdadero tal ler de 
amanuenses, que copiaban los manuscritos prestados por otra comunidad. Como el 
papiro h a b í a desaparecido y los pergaminos escaseaban y eran caros, a p r o v e c h á b a n s e 
estos ú l t imos , borrando lo anteriormente escrito y l lenándolo de nuevo (palimpsestos). 
Así se echaron á perder m u l t i t u d de obras de la a n t i g ü e d a d escritas en pergamino, 
durando el abuso hasta muy entrado el siglo x m , en que se fué generalizando el uso 
del papel, importado de China por los á r a b e s y propagado en Europa por nuestro don 
Alfonso el Sabio, s e g ú n el erudito j e s u í t a A n d r é s . 
Y a se c o m p r e n d e r á que con t a l escasez de materiales las bibliotecas no podían ser 
muy copiosas, y , en efecto, una biblioteca que contuviese m á s de un centenar de l i -
bros era ya cosa de prodigio. Estos l ibros so l ían ser obras de los Santos Padres, t ra ta-
dos de l i t u rg i a , vidas de santos, si bien en los monasterios m á s ilustrados no faltaban 
Cicerón, Horacio, V i r g i l i o , P l in io y las poes ías de Boecio, el ú l t imo latino. Y nada 
más , pues ya hemos dicho que los grandes tesoros del saber antiguo se conservaban en 
Bizancio y eran explotados por los á r a b e s , que lo h a b í a n t raducido todo. 
E n cuanto á autores originales, no faltaban, ded icándose los monjes y curas á escri-
bi r cronicones, anales, epís to las ; pero, sobre todo, tratados de t eo log ía y vidas de san-
tos, todo en un l a t í n b á r b a r o ó puer i l y sin la menor c r í t i ca . Sólo de vez en cuando, 
r a r i nantes en gurgite vasto, e n c u é n t r a s e en t a l carta alguna elocuente frase ó en t a l 
Crónica alguna animada descr ipc ión ó e n é r g i c a sentencia. 
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L i t e r a t u r a p o p u l a r . — Q u i z á s la m á s admirable l i t e r a tu r a popula,r sea el Edda (ó, 
mejor dicho, los Eddas, pues hay dos) (1), colección de leyendas escandinavas conserva-
das en Islandia, en las que se refieren las heroicidades de los valientes hijos de Odh ín . 
Hemos dicho escandinavas, pero hay quien opina que su procedencia p r i m i t i v a es 
g e r m á n i c a . Las sagas, ó leyendas del Edda, son completamente paganas, figurando en 
primer t é r m i n o los tres Ases, ó dioses, Odhín , L o k i y Heenir, pudiendo descubrirse en 
el fondo una mitología solar, que se presta á la m á s satisfactoria i n t e rp re t ac ión . 
Evidente de r ivac ión de esas sagas del Edda son los lieds de la epopeya g e r m á n i c a 
de Los Nibelungos, coleccionados en el siglo x m , pero muy anteriores á esta fecha. 
Los Nibelungos son una reminiscencia del Edda , esto es evidente; pero los personajes 
son cristianos (verdad es que apenas se conoce) y las s i m p a t í a s se muestran á favor 
de los desgraciados Nibelungos, de raza burgunda, siendo así que en el Edda sucede 
lo contrario. Aparte de esto, los episodios son los mismos, y los hé roes t a m b i é n . E l 
Sigurdo escandinavo se convierte en Sigfredo en la epopeya alemana; Gunnar en 
GunUier; Gudrun en Khr iemhi lda , etc. (2). 
Indemnizaremos ahora a l lector de la paciencia que ha tenido si se ha dignado se-
guirnos en nuestra á r i d a r e s e ñ a trascribiendo un pá r ra fo de una carta de Enrique 
Heine sobre el part icular . «¿Queré is formaros, amiguitos, una idea de ese poema (el 
de Los Nibelungos) y de las pasiones de gigante que se despliegan en el? Pues bien: 
figuraos que en una serena noche de verano, en que b r i l l a n en el cielo azul estrellas 
blancas como la plata y grandes como soles, se hubiesen dado cita en una l lanura i n -
mensamente ancha todas las catedrales gó t i ca s de Europa. Veis adelantarse t ranqui -
lamente el cimborio de Estrasburgo, el de Colonia, el Campanile de Florencia, San 
Juan de R ú a n , etc., etc., que empiezan á hacer genti lmente la corte á la bella Santa 
M a r í a de P a r í s . Verdad es que su andar es algo pesado, que algunos se por tan bas-
tante torpemente y p o d r í a mover á risa muchas veces su contoneo enamorado; pero 
se cesar ía de reir , creo, cuando se viese entrar en furor á esos colosos, estrangularse 
unos á otros, y como Santa M a r í a de P a r í s , levantando al cielo su brazo de piedra, 
coge bruscamente una espada y,le corta el pescuezo al m á s altanero de esos campana-
rios. Pero no: no podré is formaros idea de los h é r o e s del Nibelungenlied. No hay 
torre tan a l ta n i piedra tan dura como el bravio Hageno y la vengativa Kr iem-
hi lda.» 
Una alemanada para concluir. Ya hemos dicho que todo induce á creer que el 
Edda, y su áesñ.oh\a,miento Los Nibelungos, son, en el fondo, una leyenda solar de fecha 
a n t e h i s t ó r i c a , semejante á los mitos he lén icos , y de común origen con és tos a l lá en los 
albores de la civi l ización del pueblo arya. Pues bien: un ta l Trantwel ter , de M i r -
za, descubr ió que Los Nibelungos eran un tratado poét ico ¡de qu ímica ! N i m á s n i 
menos. Etzel es la cal, G-unther el carbono, Sigfredo el ácido c lorh ídr ico (¡sopla!), 
Bruni lda el ácido ca rbónico , Kr i emhi lda el negro br i l lante del carbón. L a muerte de 
Sigfredo representa la n e u t r a l i z a c i ó n del ácido c lo rh íd r ico . 
A l par de esa poesía nacional legendaria florecía en Alemania otra poes ía erudita, 
cult ivada por los poetas caballeros, llamados cantores de amor (Minnesanger), grandes 
compositores de serenatas y romanzas, y doc t í s imos en cuanto á la forma de sus ver-
sos y á la mús i ca con que los cantaban. Paralelamente á estos Minnesanger, ó trova-
dores a r i s toc rá t i cos , h a b í a una especie de juglares, los Meistersanger, ó Maestros Can-
i l ) E l p r i m e r o fué coleccionado por Soemundo el Sabio, en 1133. E l segundo fué redactado en pleno si-
g l o x m por S n o í i s S tu r luson . E d d a s igni f ica l a bisabuela. 
(2) L a pa lab ra Nibelungos, ó Ní f lungen , se refiere, s e g ú n M . A l b e r t o R e v i l l e , á l a misma ra i z que nebel, 
nébu l a ; en s á n s c r i t o , wa&a, nube . Todo induce á creer, en efecto, que los N i b e l u n g o s s ign i f i can las nubes, 
de l a p r o p i a manera que K r i e m h i l d a s ign i f i ca l a L u n a , S igf redo e l Sol , etc. 
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tores, que deleitaban con sus canciones á l a clase media y al pueblo, acabando con 
los cantores de amor llegado el siglo xv . 
L a l i te ra tura popular en Francia.—Data su apar ic ión del siglo x i , en que el pue-
blo s in t ió la necesidad de obras que no estuviesen escritas en l a t í n . L a nueva l i tera-
tu ra i n a u g u r ó s e con la poesía , l l amándose troveras los poetas del noxíe de Francia, 
que compon ían sus versos en f rancés ó en lengua de oil, y trovadoreSttmáel medio-
día , que los compon ían en provenzal ó lengua de oc. Los primeros eran caballeros y 
los segundos juglares, que d i v e r t í a n á la gente en las ferias ó á los s eño re s en sus cas-
t i l los , al son de una vibuela. 
Los troveras cantaban los hecbos y gestas de Carlomagno, de A r t u r o y sus pa-
res, etc., y sus canciones se llamaban, por lo mismo, de gesta, entre las cuales ocupan 
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seña l ado puesto L a canción de Rolando, Gar in el Lorenés y las obras de Cristiano de 
Troyes. Los trovadores compon ían sus canciones en versos de ocho ó diez s í l abas , 
llamadas romances, por estar escritos en lengua román ica . Estas canciones so l ían ser 
cortas, y cons i s t í an en sá t i raSj serenatas, alboradas y, sobre todo, en amorosas que-
jas. Como en el siglo x n no h a b í a á qu ién imi ta r , las poes ías de los troveras y t rova-
dores de aquel tiempo son graciosas, frescas y sentidas; pero en lo sucesivo no se hizo 
m á s que i m i t a r y plagiar las m á s antiguas, y sobre todo alargarlas. Hubo trovado-
res ó troveras que se permit ieron escribir poemas en 20,000 ó 30,000 versos. 
¡Y hay quien los ha leído! 
E n cuanto á E s p a ñ a , dióse el caso estupendo de aparecer aquí , á fines del siglo x n , 
un poeta tan atrevido que osó compoDer en lengua vulgar nada menos que una epope-
ya, que no otra cosa es, en realidad, el Poema del Cid, aparte de lo cual podemos glo-
riarnos con los tres romanceros castellanos de eZ Cid, el caballeresco y el morisco. I n -
dudablemente los primeros romances fueron obra del pueblo (por m á s que apenas se 
tenga noticia de ellos), siendo cultivado después el géne ro por los eruditos. Nuestro 
romancero es una creación española genuina, pura y neta. 
Los romances españoles .—Fué la fo rmac ión del romance castellano lenta y laborio-
sa m á s que la de otros. Durante la dominac ión romana vu lga r i zóse entre los españo-
les el uso del l a t í n rú s t i co , pero sin quedar desterradas del todo algunas palabras 
iberas. E l primer paso que se dió para la in ic iación del romance fué el intercalar es-
tos vocablos entre los latinos, empleándose cada vez con mayor frecuencia, hasta 
predominar sobre los romanos, apareciendo de nuevo los giros del ant iguo idioma, 
aunque lat inizado y diferentemente perfeccionado y concertado, s e g ú n las provincias. 
E l uso del romance castellano no puede hacerse remontar m á s al lá de la segunda m i -
tad del siglo X I . D i s p ú t a s e sobre si el primer documento escrito en romance castellano 
es el Fuero de Sohrarhe (opinión de D. Manuel Lasalal ó el Fuero de Aviles, si es que 
este fuero es a u t é n t i c o . Contr ibuye en pr imer lugar á la perfección del romance el rey 
Fernando I I I él Santo, que manda poner en castellano el Fuero Juzgo, por m á s que 
los aragoneses aleguen qué ya antes de este romanceamiento h a b í a n ellos publ i -
cado la compi lac ión foral ordenada por las Cortes de Huesca. Con Alfonso el Sabio 
adquie-re el romance castellano una sonoridad, riqueza y vigor que le colocan en p r i -
mera l í n e a entre los idiomas románicos . E l autor de Jjas Part idas fija una vez para 
siempre la e spaño la lengua, s iguiéndole su hi jo D . Sancho el Bravo y su i lustre so-
brino el egregio D . Juan Manuel . Ta l es la t r in idad excelsa que fundó la h e r m o s í s i m a 
lengua de Cervantes, enriquecida t a m b i é n con numerosas voces á r abes . 
En cuanto á l a lengua catalana, formóse con los restos del l a t í n vu lga r y el fondo 
subsistente del c a t a l á n antiguo (1), predominando sucesivamente la forma provenzal, 
la catalana (época de D . Jaime el Conquistador) y la valenciana (época de Ansias 
March, siglo x v ) , pero siendo siempre la lengua ú n i c a y propia el ca ta lán , hablado en 
nuestros mismos d ías desde Elche á Marsella, en toda la costa, y aun ex tend iéndose 
hasta las ce r can í a s de Grénova. 
E l bable, ó dialecto asturiano, tiene mucho parentesco con el castellano antiguo. En 
cuanto á la lengua gallega, basta, para encarecer su importancia, decir que es el t ron-
co de donde ha surgido el p o r t u g u é s y el habla en que escr ib ió sus Cán t igas D . Alfon-
so el Sabie. 
Nada diremos de la lengua éuska ra , por ser dificilísimo precisar su filiación, l i m i -
t á n d o n o s á decir que indudablemente es r e m o t í s i m a y que quizás antes de la conquista 
(1) Antes de la l a t i n i z a c i ó n de l a P e n í n s u l a h a b l á b a n s e en E s p a ñ a , cuando menos, diez lenguas: l a es-
p a ñ o l a an t igua (vetus h i s p á n i c a ) , l a c a n t á b r i c a , l a g r i ega , l a l a t i n a , l a b e r é b e r , l a caldea, l a hebrea, la cel-
t í b e r a y la catalana. 
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romana fué la de la mayor parte de E s p a ñ a . E l P. F i t a cree que las lenguas é u s k a r a 
y georgiana son hermanas y dimanan del p r i m i t i v o arya. E l doctor Berlanga, que es-
tablece diferencia entre bascos é iberos, tiene á los bascos por turanios y los cree con-
s a n g u í n e o s de los medos que precedieron á los semitas en la As i r ía ; y el señor D . Joa-
qu ín Costa opina que el basco es hermano del b e r é b e r , coincidiendo con el doctor 
Berlanga en que tenga por tronco la de los turanios y m á s concretamente la de los, 
accadios, modificada por el-elemento asirlo. Como se ve, el problema es de dificilísima 
reso luc ión . 
A R T Í C U L O I I 
CIENCIAS 
No dejaron nunca de florecer las ciencias, aun en los m á s sombr íos pe r íodos de la 
edad media, por m á s que su cul t ivo radicase principalmente en los monasterios ó en 
alguna que otra corte. Con la c reac ión de las universidades, sin embargo, las ciencias 
se desamortizaron, por decirlo a s í , hac iéndose patr imonio de mayor n ú m e r o de i n t e l i -
gencias. De todas maneras, t é n g a s e presente que la evolución no se interrumpe nunca 
y que no se dan saltos. 
Ciencias filosóficas.—En los primeros siglos de la era cristiana, y cuando parec ía ha-
berse perdido enteramente las tradiciones de la a n t i g ü e d a d , existieron, sin embargo, 
algunos raros e s p í r i t u s que, como San A g u s t í n (siglo i v ) , conservaron unas cuantas par-
t í cu l a s del t radicional saber. Digno es de ser citado igualmente Marciano Capella, poeta 
y filósofo del siglo v, y autor del cé lebre Sa t i r i cón , enciclopedia que gozó de mucha 
fama durante toda la edad media, como poético resumen da las siete artes liberales, á 
saber: g r a m á t i c a , d ia léc t ica , r e t ó r i c a , geomet r í a , a r i tmé t i ca , a s t r o n o m í a y mús ica . En 
igua l época floreció t a m b i é n el patr icio Boecio, minis t ro de Teodorico, comentador de 
las Lógicas de A r i s t ó t e l e s y autor del Consuelo de la filosofía. Interesante es asimismo 
la figura de Casiodoro1 autor de un Tratado del alma y de varias cartas l i terarias. 
E l papel que Boecio y Casiodoro representaron en la corte de Teodorico, r ecayó 
a q u í en el i lus t re San Isidoro de Sevilla, el m á s insigne escritor, el m á s docto y el m á s 
sabio entre los sabios y los doctos de ÍÍU tiempo. Ent re sus extensos cuanto variados 
trabajos deben citarse las E t imolog ías , suma de teología , jurisprudencia, h is tor ia 
na tura l , agr icul tura , mecán ica y artes liberales. Compuso a d e m á s San Isidoro una 
His tor ia de los reyes visigodos y unos Comentarios á la Sagrada Escr i tura , ambos 
de mucho m é r i t o . Dignos de loa son t a m b i é n nuestros Santos Leandro é Ildefonso. 
F lo rec ió en el siglo VIII en I r l anda el venerable Beda, autor de muchos tratados á 
p ropós i to para servir de p r o l e g ó m e n o s al estudio de las ciencias, mientras se formaba 
en Y o r k el sabio Alcuino, que tanto t r a b a j ó por difundir la i n s t r u c c i ó n en la corte de 
Carlomagno. 
Con t inuó la obra de Alcuino su disc ípulo Raban Mauro ( 856 ), arzobispo de Magun-
cia. Débense á Mauro los primeros progresos en las lenguas vulgares, habiendo traba-
jado un glosario latino-tudesco para la cabal intel igencia de las Santas Escrituras. Es 
autor t a m b i é n de un tratado para la i n s t rucc ión de c lé r igos , de otro sobre la Compro-
bación de tos tiempos, y de una enciclopedia t i tu lada E l Universo. No se frea que tales 
escritores creasen nada; pero á lo menos conservaban la afición al estudio y fomenta-
ban el amor al saber. 
Algo de or ig inal idad se encuentra, sin embargo, en el famoso E r í g e n e s / ó Juan 
Scoto (840), filósofo su t i l que mezcló con la t eo log ía ca tó l ica las doctrinas del p a n t e í s -
mo alejandrino, s egún puede verse en su obra De la divis ión de la Naturaleza. 
D e t e n g á m o n o s ahora un momento ante la sorprendente figura del famoso arzobis-
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po a u v e r n é s Gerberto (después , en 999, Silvestre I I , papa). Ese hombre, que se vió 
mezclado en todos los movimientos pol í t icos de Francia, I t a l i a y Alemania; que fué 
consejero de los Césares de A q u i s g r á n ; que, en medio de tan agitada existencia y á pe-
sar de su c a r á c t e r ec les iás t ico , pe rmanec ió largo tiempo en Toledo en amigables rela-
ciones científ icas con jud íos y á r abes , fundó , por decirlo así , las ciencias naturales t a l 
como se cul t ivan hoy, abr ió c á t e d r a s de m a t e m á t i c a s , a s t ronomía y geogra f ía , ideó 
un tablero en el que se e n s e ñ a b a n las cuatro reglas de la a r i t m é t i c a , c o n s t r u y ó una 
esfera para explicar el movimiento de los astros, i n v e n t ó un reloj y un ó rgano h i d r á u -
licos y escr ib ió una obra de g e o m e t r í a . E l mundo, maravil lado del saber de Silves-
tre I I , dió en decir que h a b í a hecho pacto con el diablo y le hab ía vendido su alma. 
A mediados del siglo x i b r i l l a esplendorosamente la figura de San Anselmo de 
Canterbury, que en sus dos obras Monologium y Proslogium dejó la mejor prueba on-
to lóg i ca conocida de la existencia de Dios. 
De la misma época data la célebre c u e s t i ó n de los nominalistas y los realistas. Sos-
t e n í a n los primeros, sectarios de Roscelio, que en los universales no hay realidad 
alguna, que son meras palabras, sonidos, ftatus vocis, mientras los r e a c i a s s o s t en í an 
lo contrar io . F i g u r ó entre los nominalistas el famoso Abelardo; pero separóse luego 
de ellos para fundar un nuevo sistema, que l l amó el conceptualismo, por suponer que 
los universales eran conceptos d é l a inteligencia. 
En el ú l t imo tercio del siglo x a p r o p a g á r o n s e por Europa las doctrinas de los co-
mentaristas á r a b e s de Ar i s tó t e l e s , como eran Alkendi , Alfarabi , Avicena, Abubetre, 
Averroes, etc. Los propagadores fueron, en su m a y o r í a , j ud íos , entre ellos el gran 
Maimón ides , de Barcelona, discípulo de Averroes. Gracias á los á r abes , l a cristiandad 
pudo admirar la Metafísica, la Fís ica y la Moral del Estagir i ta , del cual sólo h a b í a 
conocido la Lógica. 
Florecen, al llegar el siglo xnr , Alber to Magno y Santo T o m á s de Aquino, dominico 
és te y organizador de la escolást ica . Este sistema fué vivamente atacado por los fran-
ciscanos, que eran ardientes realistas, d i s t i n g u i é n d o s e entre ellos Roger Bacon, que, 
como antes R a m ó n L l u l l , se hab í a dedicado al cul t ivo de las ciencias naturales. E l in -
signe fraile i ng l é s predicó con tres siglos de anterioridad á su homónimo , el cé lebre 
canciller, la necesidad de la expe r imen tac ión para prosperar en el conocimiento de la 
Naturaleza. F u é t a m b i é n enemigo del escolasticismo el i lustre San Buenaventura, 
franciscano, mís t i co despreciador de la ciencia. A l cabo de una porfiada lucha, en la 
cual, muerto Santo Tomás , reemplazó le su discípulo Gi l Colonna, quedó vencido el 
escolasticismo por los franciscanos, e r ig iéndose en jefe de los realistas el famoso 
doctor sutil Duns Scoto (1307). 
No seguiremos el curso de aquellas interminables disputas entre escolás t icos y 
realistas, bruscamente terminadas con la llegada de los sabios expulsados de Bizancio 
por los turcos. Aquellos griegos t r a í a n de Constantinopla las obras de P l a t ó n y de los 
Alejandrinos, de H e r á c l i t o y de P i t á g o r a s . Entonces acabó el tomismo. 
Ciencias matemáticas.—La existencia de las admirables catedrales levantadas en la 
edad media impl ica necesariamente un profundo conocimiento de las m a t e m á t i c a s , 
especialmente de la g e o m e t r í a , as í como de la e s t á t i c a y la óp t ica . 
Las m a t e m á t i c a s no se cul t ivaban en las universidades, sino en el r i ncón de a l g ú n 
claustro ó al amparo de a l g ú n gremio de artesanos. 
Puede decirse que al comenzar la edad media las m a t e m á t i c a s trascendentes 
eran inseparables de la a s t r o n o m í a . Era entonces la escuela de Ale jandr ía el foco de 
todo saber. Boecio tomó á pechos dar á conocer al mundo romano las principales obras 
de los m a t e m á t i c o s griegos; pero se es t re l ló en su empeño , y durante dos siglos no se 
hab ló de semejante cosa en el occidente cristiano, l imi tándose las m a t e m á t i c a s á des-
e m p e ñ a r un papel de pura apl icación á la arquitectura, la h id ráu l i ca , etc. E n cambio 
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en el imperio bizantino florecía con br i l lantez la ciencia de A r q u í m e d e s y de Apolonio 
de P é r g a m o ; pero donde, sobre todo, se adelantaba á grandes pasos era en el lejano 
Oriente, en la China, la India y el califato de Bagdad, cundiendo desde este punto á 
las escuelas á r a b e s de Córdoba, Sevilla, Má laga y Granada. En estas ciudades los 
m á s ilustres tratadistas de m a t e m á t i c a s eran jud íos , que ocultaban su verdadero 
nombre con a r á b i g o s seudónimos . No se crea, sin embargo, que las m a t e m á t i c a s 
fuesen cultivadas como hoy,, pues se solía aplicar el cá lculo , no sólo á las obras de la 
arquitectura, sino á medir las conjunciones siderales, á precisar la acción de la luna 
sobre el cuerpo humano, as í como sobre la fecundac ión de los gé rmenes , etc. 
Cu l t ivá ronse t ambién las m a t e m á t i c a s en Ja corte de Carlomagno, bajo la dirección 
de Alcuino, Mauro, A m a l a r l o y el i r l andés Dungal; pero todo acabó con la muerte del 
emperador, y el estudio de las m a t e m á t i c a s fué exclusiva ocupac ión de los benedicti-
nos, que no cesaron de dedicarse á su estudio desde Monte Casino á Canterbury, y des-
de San M a r t i n de Tours á Pruns de Baviera. 
Muy de corrida vamos á dar idea de los principales m a t e m á t i c o s que florecieron 
del 1000 á 1400. En el siglo x veremos á G-erberto (Silvestre I I ) , organizador de nuestro 
actual sistema de n u m e r a c i ó n , y á su discípulo el obispo Adelboldo, acusado de bruje-
r í a por la celeridad con que r e c o n s t r u y ó la catedral de Ut rech t . Ambos tuvieron bas-
tante valor para burlarse de la te r ror í f ica creencia de que el mundo debía acabar el 
año 1000. 
Las escuelas á r a b e s e s p a ñ o l a s s e g u í a n siendo, en el siglo x i , dignas rivales de las 
de Bagdad y K a i r u á n ; pero las eminencias eran menos numerosas. Los más celebrados 
m a t e m á t i c o s eran jud íos , como G-abrir (1070), Chiya, Arzachel, etc. Andan en sus 
obras mezclados los teoremas con las m á s confusas alusiones a l Talmud. 
En las escuelas ca tó l icas dábase suficiente importancia á la a s t ronomía (diferente 
de la as t ro logiá) para inc lu i r l a en el quadr iv ium. 
A fines del siglo x m c u l t i v á b a n s e preferentemente las m a t e m á t i c a s en Ing la te r ra 
(Oxford, por Roberto el Cabezudo, maestro de Roger Bacon) é I t a l i a (Pisa, por Leo-
nardo Bonacci). Roger Bacon representa el m á s alto punt9 de toda la ciencia de su 
tiempo, e scanda l i zándose de la ignorancia en que e n c o n t r ó , durante un viaje que hizo 
á Francia, á las órdenes m o n á s t i c a s de este pa ís . Atacó rudamente al escolás t ico A l -
berto Magno, y bajo la d i recc ión de un hombre de genio incomparable, f r ancés , l la-
mado Maese Pedro (Magister Petrus ó Magister Peregrinus), es tudió á la vez cuatro 
lenguas sabias, m a t e m á t i c a s sublimes, a s t r o n o m í a , ó p t i c a y la filosofía de P l a t ó n . 
Parece que era Maese Pedro un portento de sab idu r í a : v iv ía aislado, llevado de un 
profundo desprecio á la necedad humana; era a s t r ó n o m o y químico; inventaba armas y 
m á q u i n a s de guerra; buscaba la piedra filosofal; ocupáb as e en agr icul tura , arquitec 
tura, magia y hechicer ía ; y era, en fin, digno del t í t u l o de Magister experimentorum 
con que le condecora su disc ípulo . 
No es de e x t r a ñ a r , pues, que con t a l maestro adelantara grandemente el estudioso 
franciscano i n g l é s é inventara la pó lvora de cañón , el telescopio y los lentes de aumen-
to, en pago de lo cual fué arrojado Roger Bacon á un calabozo de la tenebrosa cárce l 
de los franciscanos de P a r í s , para que no volviera á escribir Opus majus y dejase en 
paz á los escolás t icos , pues ya por entonces se h a b í a n reconciliado franciscanos y domi-
nicos. A l cabo de quince años de mazmorra, y estropeado é inuti l izado, de já ron le que 
se marchase á Oxford, donde m u r i ó en 1292, sin haber podido conseguir la rea l izac ión 
de su intento, cual era la r e g e n e r a c i ó n de la escuela científica en cont rapos ic ión á las 
necias y chabacanas vaciedades del escolasticismo. Cuéntese , pues, al gran ROGER BA-
CON, como el primero de los modernos filósofos que basan la ciencia en la experimen-
tac ión . 
A d e m á s de cult ivarse en Oxford, gozaban t a m b i é n de e s t i m a c i ó n las m a t e m á t i c a s 
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en Canterbury, así como en Elsingor (Dinamarca), m o s t r á n d o s e orgullosos los daneses 
con su Pedro Dacio, autor de un nuevo c ó m p u t o ecles iás t ico . 
En cuanto á los i talianos, y á pesar del olor á he re j í a que t en í a todo lo que tras-
cendiese á ma e m í t i c a s , h ó n r a n s e con Campano, traductor de Euclides, con algunos 
sabios florentinos, y, sobre todo, con el médico Pietro de Abano, de Padua, del cual hay 
que decir cuatro palabras. I m p u t á b a s e l e el horrendo crimen de haber aprendido las 
siete artes liberales por medio de siete diablos familiares que t e n í a encerrados en una 
redoma; pero lo m á s atroz era que se jactaba de poseer un secreto mediante el cual 
vo lv ía á cualquier bolsi l lo el dinero que de él sa l í a . Pedro de Abano se l levó á la t u m -
ba su secreto. En pago de tales s ab idu r í a s fué condenado á la hoguera; pero como se mu-
rió antes de quedar terminado el proceso, sólo se le pudo quemar en efigie. 
En Francia no se r e g i s t r ó n i n g ú n m a t e m á t i c o digno de menc ión . 
Ciencias naturales.—Bien puede decirse que después de Ar i s tó te les no hubo n i n g ú n 
natural is ta , pues P l in io fué un simple compilador. Las ciencias naturales eran mira-
das coa desprecio, y tan sólo se encuentra algo escrito con cri terio,aunque superficial-
mente, en las Et imologías de nuestro San Isidoro de Sevilla. En cambio los á r a b e s 
cul t ivaban con tanta afición como esmero este ramo del saber: traducen las obras de 
A r i s t ó t e l e s y G-aleno, al punto enviadas á las escuelas de Córdoba y G-ranada, y flore-
cen en nuestra E s p a ñ a Avicena y Mesué , Ebn Beitar y Abdal lat i f , que en sus viajes á 
la B a c t r i a n a , á la Sogdiana y á Egipto atesoran inmensas observaciones que les sirven 
para ensanchar las aplicaciones de la b o t á n i c a y corregir los errores de Galeno sobre 
los animaos y las plantas. Córdoba es el foco del saber en his tor ia na tura l , y al l í acu 
de G-erbert^ á aprender aquellas ciencias, cuyo conocimiento lleva después á I t a l i a . 
Caído el califato, no por eso perece la ciencia de la Naturaleza, sino que los j u d í o s 
la esparceu por Bolonia y Nápo les , Montpeller y Mi lán . 
Con las cruzadas cobran porten^os^ vuelo las ciencias naturales, pues como conse-
cuencia del viaje á e x t r a ñ a s y desconocidas regiones ver i f icábanse exploraciones per-
sonales y se a t e n d í a á las cosas de visu. 
Injusto se r ía no reconocer t a m b i é n los grandes progresos debidos á los franciscanos 
y dominicos en sus lejanas misiones para extender la fe ca tó l ica , traj'endo de los países 
donde predicaban m u l t i t u d de curiosos ejemplares de historia na tura l . Honor í f ica 
m e n c i ó n merece t a m b i é n en este concepto el viajero veneciano Marco Polo (siglo x m ) , 
que p e n e t r ó en la China. Casi todos ellos, sin embargo, estudiaban la b o t á n i c a como 
ciencia de ap l icac ión . 
De m á s fuste es n ü e - t r o Arnaldo de Vi lanova (Vi l lanueva y G-eltrú), discípulo de las 
escuelas de I t a l i a y Montpeller y ca ted rá t i co de his tor ia na tura l en la Facultad de Pa-
r í s . A t a l extremo llegaba el e sp í r i t u científico de Arnaldo, que se e m p e ñ a b a en explicar 
los m á s santos misterios de nuestra veneranda re l ig ión reduc iéndo los á simples cuestio-
nes de historia natural y de física experimental. Escandalizada la Sorbona, condenó 
quince proposiciones del atrevido v i lanovés , y, ya estaba á punto de echarle la zarpa la 
Inqu is ic ión , cuando pudo librarse por los buenos oficios dei rey de N á p o l e s y Sicilia 
Renato de Anjou . Puesto en salvo en la corte de Pa le rmoy protegido por D. Fadrique I I 
de A r a g ó n , pudo dedicarse á sus caros estudios, c r eyéndose que inven tó el é te r . 
Ciencias f í s i cas .—Poquís imo es lo que sabemos sobre las p r ác t i c a s empleadas en las 
artes y oficios de la edad media; p rác t i cas que no se r e f e r í an á ninguna teor ía , excep-
to en cuanto á las medidas de longi tud , de superficie ó de volumen, deducidas de la 
g e o m e t r í a , y excepto t a m b i é n las recetas de la orificia, origen l e las t e o r í a s , en parte 
reales y en parte imaginarias, de la alquimia. Supúsose que esas recetas h a b r í a n sido 
trasmitidas de u ñ a gene rac ión á otra por t r a d i c i ó n oral , reservada ú n i c a m e n t e para los 
iniciados, h a b i é n d o s e vulgarizado solamente algunas, que se encuentran en las obras 
de P l in io , de V i t r u b i o y, sobre todo, de nuestro San Isidoro de Sevilla; pero no es as í : 
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los procedimientos p r á c t i c o s de la a n t i g ü e d a d estaban, como hoy, anotados en cuader-
nos ó manuales técnicos p a r a uso de la gente del oficio, t rasmi t iéndose de mano en mano, 
desde los tiempos remotos del viejo Egipto y del Egipto Alejandrino hasta las del 
imperio romano y la edad media (Berthelot). Algunos de los manuscritos originales, 
como el famoso papiro de Leyden, descubierto hace pocos años en Tebas, han llegado 
hasta nuestros días , y por ellos se ve que las p r ác t i c a s t ecno lóg icas de la edad media se 
refieren sin i n t e r r u p c i ó n á las de los alquimistas y orífices greco-egipcios. M á s a ú n : 
existen impresos algunos de ésos tratados de artes y oficios, verbigracia el que lleva 
por t í t u lo Mappce clavicula { L a llave de la p in tu r a ) , inserto en la revista inglesa Ar-
chceologia (1847), s egún un manuscrito del siglo x n , por m á s que se conozca otro or i -
g inal m á s antiguo aún . del siglo x (en la biblioteca de Schlestadt). H a y t a m b i é n en la 
biblioteca de Montpeller un Liber diversarum a r t i um. que ha aparecido impreso en el 
Catálogo de los manuscritos de las bibliotecas de los departamentos, etc. 
L a Mappce clavicula demuestra que los procedimientos p rác t i cos formaban un fon-
do común y m á s ó menos conocido de los industriales que se dedicaban á una misma 
profes ión . T r á t a s e en él de los metales preciosos, de la t i n t o r e r í a , de la medic ión de 
las altitudes^ de la fabr icac ión de vidrios de colores, de los metales, de las soldaduras 
metá l i cas , de ba l í s t i ca , especialmente de la ba l í s t ica incendiaria; de la f ab r i cac ión del 
j abón , el a lmidón , el a z ú c a r y algunos colores; de procedimientos para cortar y amol-
dar el v idr io ; de recetas para dorar hierro y marf i l ; de la balanza h i d r o s t á t i c a , de las 
densidades de los metales y, finalmente, de las relaciones é n t r e l a l o n g i t u d de los tubos 
sonoros y la escala musical. De su examen resulta indudable la t r a s m i s i ó n del saber 
antiguo hasta nuestros d ías mediante las recetas de las artes y oficios. 
Conócense t a m b i é n varios originales antiguos, insertos en la Colección de los al-
quimistas griegos, tales como la Química de Moisés y los tratados de Olimpiodoro, Zó-
zimo, Demócr i to , J á m b l i c o , etc. 
Dedúcese de la Mappce clavicula que en la edad media los alquimistas sabían , en 
efecto, fabricar oro... falso, mezc lándo lo con plata, cobre, l a t ó n , mercurio y los sulfu-
res de a r sén ico . Además de fabricar oro con esas amalgamas, hacíase t a m b i é n colo-
reando t a l ó cual metal con bil is de toro, zumo de celidonia, todo de conformidad con las 
a n t i q u í s i m a s recetas del papiro de Leyden y de la Colección de los alquimistas griegos. 
Es digno de notarse que en algunos manuscritos no se observa la menor s eña l de 
influencia á r a b e en el uso de las palabras t écn icas , por lo cual se ve que la t r ad ic ión 
es anterior á la dominac ión de aquella raza, datando del tiempo del paganismo. Des-
pués , sí , indudablemente, los á r a b e s contribuyeron á aumentar el caudal d é l a s recetas 
con las que aportaron por su parte, derivadas de diferentes o r ígenes , pero sin debér-
seles otra cosa. E l conocimiento de la alquimia procede directamente de Egipto, desde 
donde l legó á Roma en tiempo del Imperio, h e r e d á n d o l o los artistas i talianos. Los 
tratados de los metalurgos y orífices egipcios, cuya fecha in i c i a l se pierde en la noche 
de los tiempos, fueron traducidos al l a t í n del i al i v siglos de nuestra era. Resto de 
tales tradiciones fué el poema De Ponderibus et mensuris, en que se encuentran descri-
tos la balanza h i d r o s t á t i c a , el a r e ó m e t r o y diversos procedimientos de la física antigua, 
y resto t a m b i é n el Liber i gn ium ad comburendos hostes, del p i ro técn ico Marco Grreco. 
Esta obra gozó de gran r e p u t a c i ó n durante toda la edad media, y se supone traducida 
al l a t í n hacia el siglo xm, es decir, en tiempo de Roger Bacon y de Alberto Magno. 
Hay motivos para suponer que se t ra ta de una t r aducc ión hecha en vista de un or iginal 
á rabe , t r a d u c c i ó n á su vez de un or iginal griego. 
No podemos poner punto á este p á r r a f o sin dedicar un recuerdo á nuestros grandes 
alquimistas R a m ó n L l u l l y Arnaldo de Yi lanova . Descubr ió és te el é t e r , s e g ú n dijimos, 
y los ácidos n í t r i c o , c lo rh íd r i co y sul fúr ico . Raimundo L l u l l , ó L u l i o , nacido en 1235 en 
Palma de Mallorca, y cuya vida parece una novela novelesca, fué el fundador de la secta 
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de los i luminados, que se extendió r á p i d a m e n t e por toda Europa, y en especial por 
Alemania, r eun i éndose sus asociados en los lugares m á s desiertos y salvajes, rodeados 
de formidable aparato. Compuso él Ai's Magna y m u r i ó apedreado en Túnez por los 
infieles. 
Como se ve, en este siglo x m hubo cuatro grandes alquimistas: nuestros dos cata-
lanes, Alber to Magno, a l emán , y Hoger Bacon, i n g l é s . Quieren algunos suponer 
que sea és te el de m á s vasto genio, como menos imbuido de teosofismo que L u l i o , 
menos c h a r l a t á n que el médico de Vi l lanueva y G-eltrú y m á s profundo que Alberto 
Magno. 
Muertos estos cuatro varones, no quedó n i n g ú n grande alquimista, pues por una 
parte hubo disc ípulos que renunciaron á toda operac ión en el laboratorio y por otra los 
hubo que no cuidaron m á s que de buscar la piedra filosofal. A pesar de todo, hicieron 
los alquimistas, buscadores de la t a l piedra, algunos importantes como inesperados 
descubrimientos, tales como el bismuto, el h í g a d o de azufre, el r é g u l o de antimonio, 
el á lca l i vo lá t i l y el ácido f luorhídr ico; descubrieron el arte de destilar el alcohol, de 
vo la t i l i za r el mercurio y de obtener el ácido sul fúr ico por sub l imación del azufre; 
prepararon el agua regia y diversos é te res ; purif icaron los á lca l i s y hal laron la mane-
ra de t e ñ i r las telas de escarlata mucho mejor de lo que se hace hoy; conocieron el 
h i d r ó g e n o como agente de subl imación , y un t a l Eck l e v a n t ó acta de la existencia del 
ox ígeno antes que Priestley; pero todo eso se hizo á tientas, todos los descubrimientos 
fueron poco menos que fortui tos. L a alquimia l legó á su apogeo en el siglo x v , en cuyo 
tiempo florecieron el famoso Nico lás Flamel, el ing lés Jorge Ripley, el a l e m á n Basi-
l io V a l e n t í n , los holandeses Juan é isaac, nuestro D. Enrique de Vil lena, etc. 
Las ciencias ocultas.—Reconocen estas ciencias (hoy en tan e x t r a ñ o predicamento 
en pleno cerebro de Europa y en Ingla te r ra ) un r emot í s imo origen, pues ya en los 
p r imi t ivos Vedas se encuentran f ó r m u l a s m á g i c a s que ha conservado el brahmanismo. 
Ciencia oculta es t ambién la Kdbhala judaica, y ciencia oculta la de las tribus caldeas, 
versadas en el descubrimiento de los secretos del porvenir . Tuvieron los augures y 
adivinos los asirlos; t uv i é ron los los etruscos; t úvo lo s Roma... y han llegado hasta 
nuestros d ías . 
De ant iguo abolengo datan, en efecto, la astrologia, la oneirocricia, la theurgia, la 
goecia, la nigromancia, la b ru je r í a , que al advenimiento del cristianismo se embrolla-
ron con las nuevas doctrinas, dando lugar á las sectas de los gnósticos, los valentinia-
nos, los carpocracianos y los basilidianos, que, blasonando de ser los depositarios de 
la teosof ía antigua, adulteraron horriblemente el culto cristiano con p r á c t i c a s secre-
tas ó tomadas del buddhismo y el zoroastrismo. 
Eundada la gnosis en el siglo m por P lo t ino y Porfiro, filósofos neo-alejandrinos, 
aparece el arte sagrado, mediante el cual, y con auxi l io de los demonios buenos (esto 
es, de las antiguas divinidades orientales, rebajadas á la c a t e g o r í a de demonios, como 
lo fueron t a m b i é n las divinidades de la Wa lha l l a g e r m á n i c a ) se podía evocar y conse-
guir cuanto se quer ía . L a r e l i g ión se conv i r t ió , pues, en una theurgia ó magia. 
Andando el tiempo combinóse el arte sagrado con el fondo sabeo que h a b í a n aporta-
do los muslimes á E s p a ñ a , siendo desdfe entonces necesario conocer el á r a b e para pe-
netrar en los misterios de la magia. Vamos ahora á examinar part icularmente las di-
versas ciencias ocultas: 
a) L a oneirocricia vel oneiromancia, en romance ad iv inac ión por los sueños . Era 
p r ác t i c a conocida ya de los egipcios (el sueño de F a r a ó n ) , los hebreos y los griegos. 
Descol ló en su prác t ica nuestro Arnaldo de Vi lanova . 
b) L a nigromancia o necyomancia, ad iv inac ión mediante el conjuro de los muer-
tos. (Hay un ejemplo en la Sagrada Escri tura, cuando la pitonisa de Endor evoca la 
sombra de Samuel por orden de Saúl . ) Era una p r á c t i c a horr ible nacida en los hipo-
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geos de Egipto . Degollaban á un n iño , colocaban su cabeza sobre un plato en medio 
de cuatro cirios negros, y á l a hora consagrada debía, abrir l a boca y dejaba oir una dé-
b i l voz que sa l í a de la tumba. 
c) L a as t ro logía , arte adivinator ia por el examen de los astros. Cada estrella te-
n í a puesto el nombre y representaba el valor de una letra hebraica, y así se t r a d u c í a 
en caracteres indelebles el destino de los hombres y de los imperios. L a a s t r o l o g í a era 
muy cultivada por los j ud ío s , y .siguió cu l t ivándose hasta la edad moderna. 
d) La queiromancia, ad iv inac ión por las l íneas de la palma de la mano. Pa t r imo-
nio hoy de las gitanas que dicen la buenaventura. 
e) La hidromancia, la pyromancia y la geomancia eran artes adivinatorias median-
te el conjuro del agua, del fuego ó de la t ier ra , fijándose en la forma de las nubes, en 
la figura de los objetos derretidos, etc. 
f ) lúa, dactylomancia era la ad iv inac ión por una sortija colgada de un hi lo é in t ro-
ducida en un vaso de agua, con tándose los golpes que daba en sus oscilaciones. 
g) E l arte angél ica y el arte notoria. Cons i s t í an en invocar al Ange l de la G-uarda 
ó a l mismo Dios Nuestro Señor. 
I n d a g á b a s e t a m b i é n el porvenir abriendo los Santos Evangelios y viendo el conteni-
do de los primeros vers ícu los . 
Los magos eran dueños de ejercer los m á s terribles maleficios, siendo preciso pro-
veerse de amuletos y talismanes para librarse del aojamiento, del hechizo, del encani-
jamiento, etc. L a Iglesia, e m p e ñ a d a en acabar con aquella gente, buscába los por 
todas partes. Eueron tenidos por magos los albigenses, los valdenses, los cataros, los 
templarios, y la ciencia y el arte eran reputados t a m b i é n por cosa de magia. Y a he-
mos visto que el papa.Silvestre I I fué acusado de b ru j e r í a y . . . sigu^ s iéndolo . Aquella 
espesa capa de supersticiones formada durante la a n t i g ü e d a d y la edad media, apenas 
ha podido descascararse un poco en pleno siglo x i x ; y no sólo esto, sino que ha sur-
gido de nuevo la magia,-por m á s que hasta ahora sólo es tá representada por el S á r Pe-
ladan, el Sr. Papus y alguno que otro parisiense de buen humor. 
Ciencias geográf icas .—Grande fué la pos t r ac ión en que yacieron durante la mayor 
parte de la edad media. Conservóse algo de lo much í s imo que se hizo durante el Impe-
r io , pero no se ade lan tó casi nada, fuera de I r landa ó Ingla ter ra , en cuyos pa í se s ne-
ces i t ábase saber g e o g r a f í a por dedicarse á la navegac ión de a l tura . Por orden de A l -
fredo el Grande part ieron dos expediciones á reconocer las costas del B á l t i c o y el mar 
del Norte . L a primera trajo noticias de todo aquel l i t o r a l y de las islas, y la segunda 
exploró toda la Noruega hasta la Laponia. Alfredo, que estaba traduciendo a l sajón la 
His tor ia Universal del tarraconense Paulo Orosio, escrita en el siglo v , u t i l izó las re-
laciones de los viajeros para trazar la descr ipción de aquella inmensa Escandinavia des-
conocida de los romanos, y m a n d ó construir cartas h id rográ f i cas que permit ieron á l o s 
ingleses i r á establecer p e s q u e r í a s en Noruega y hacer comercio de cabotaje con todos 
los puertos del Bá l t i co . 
Hubo t a m b i é n g e ó g r a f o s en Alemania y algunos en Bizancio, aunque de.poca i m -
portancia. Puede decirse que los verdaderos geógrafos eran en dicha época los musul-
manes, dedicados con entusiasmo desde un principio á aquella rama del saber. Ya en 
el siglo v i i i h ab í a Al -Mamun mandado traducir al á r a b e la geog ra f í a de Ptolomeo, y en 
época del mismo califa h a b í a n medido los á r a b e s un arco del meridiano para deducir 
en consecuencia cuá les fuesen las dimensiones de la t i e r ra y rectificar los errores de 
Ptolomeo acerca del valor del grado de cada uno de los c í rcu los m á x i m o s que se supo-
nía cortaban la t i e r ra á r azón de 66,000 y 2/3- El comercio, las conquistas y las pere-
grinaciones á la Meca h a b í a n sido poderosos e s t í m u l o s para los adelantos geográfi-
cos de los musulmanes, debiéndoseles t a m b i é n el haber importado la b rú ju l a desde la 
China. 
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Otra causa muy eficaz de adelantos en la geog ra f í a fueron las Cruzadas, t r a b a j á n -
dose con ardor en Monte Casino en la fo rmac ión de i t inerar ios y mapas postales de 
Tier ra Santa, por ser dicho monasterio obligado albergue de los peregrinos que iban á 
Palestina ó vo lv í an de a l lá . Puede decirse que Monte Casino era el único foco del saber 
geográf ico de toda la Europa cristiana, hab iéndose retirado al l í el célebre Constantino 
Africano, lumbrera de Salerno, después de haber viajado por espacio de veintinueve años 
por Asia y Egip to . Fuera de Monte Casino apenas si puede citarse otro geógra fo que 
nuestro B e n j a m í n de Tudela, autor de un I t ine ra r io á t r a v é s de Europa y parte de 
Afr ica (1190). En cuanto á Francia, merece citarse aquel Maese Pedro (que al parecer 
se l lamaba Pedro de Mehairicourt , picardo), maestro de Roger Bacon. Parece que an-
tes de fijarse en P a r í s h a b í a Maese Pedro viajado mucho por Europa y Asia, y que su 
habi l idad llegaba á tanto que hab í a construido una esfera que imi taba los movimien-
tos del cielo. E n la cuarta parte del Opus majus del franciscano ing lés combá tense , sin 
duda, bajo el dictado ó in sp i r ac ión de Maese Pedro, los errores de P l in io y de Ptolo-
meo, p l a n t e á n d o s e una porc ión de problemas que la ciencia no pudo resolver hasta 
muchos siglos después . Sostiene Roger Bacon que el Af r ica se extiende muy lejos ha-
cia el sur, que tiene habitantes m á s al lá del ecuador, que bajo el polo la temperatura 
es insoportable por lo f r ía , que el mar de las Indias b a ñ a las costas meridionales del 
continente a s i á t i co , y , en fin, que la t i e r ra estaba diez veces m á s poblada de lo que se 
s u p o n í a . 
T a m b i é n datan del mismo siglo x m las relaciones de Vicente de Beauvais, escritas 
por orden de San Luis , y los l ibros de viajes del franciscano Juan de Plano Carpin i y 
del monje Rubr uquis, enviados respectivamente á Mongolia y Tar ta r ia por Inocencio v 
y el rey de Franc ia antes citado. E l pr incipal motivo de estos viajes fué la célebre 
leyenda del Preste Jvan de las Indias, que se supon ía era una especie de Papa que 
gobernaba un gran estado cristiano en el corazón de la Tar ta r ia , verdadero p a r a í s o 
donde no h a b í a penetrado nadie (1). 
Otro viajero, el veneciano Marco Polo, r eg re só á su patr ia en 1295, después de ha-
ber sido por espacio de veintinueve años val ido del gran Khan de Tar ta r ia . De nue-
vo en I t a l i a , dictó sus impresiones de viaje á Rust iniano de Pisa, constituyendo una 
r e l ac ión tan interesante como amena de la Tar ta r ia , la Mongolia y la China. Marco 
Polo es el verdadero creador de, la geogra f í a pintoresca, t an cult ivada hoy. E l ejemplo 
del íotwisíe veneciano dió grande impulso á los viajes, hac iéndolos muy numerosos los 
franciscanos y dominicos, pero l l evándose la palma el i n g l é s Juan de Mandeville, que 
de 1327 á 1365 reco r r ió todo el espacio t e r r á q u e o entonces conocido, si bien mos t ró 
escasas dotes de observac ión y c r í t i ca . Terminaremos esta breve r e s e ñ a citando el 
viaje de nuestro R u y G-onzález de Clavijo á la corte del gran T a m e r l á n , a c o m p a ñ a n d o 
á la embajada enviada all í por D . Enrique I I I el Doliente (1403). 
H i s t o r i a . — A l consolidarse el t r iunfo de la Iglesia s in t ióse la necesidad de que 
hubiera historiadores ec les iás t icos , apareciendo entonces hombres como Ensebio y 
Paulo Orosio (siglo v ) , cuyos anales son de inapreciable valor, pues no se l i m i t a n á 
r e s e ñ a r los sucesos ecles iás t icos , sino t a m b i é n los profanos. En su obra Mesta mundi 
(Tristezas del mundo) proclama Orosio la desventura de la humana existencia, apo-
y á n d o s e en la his toria universal y tomando la cosa áb ovo. F u é esta obra de las m á s 
conocidas de la edad media y de las que primero se t radujeron é impr imieron . Escri-
(1) E l Preste J u a n de las I n d i a s no era otro que el jefe de una horda mongólica llamada de los K e r a i -
tas, convertido al nestorianismo. Llamábase Togral Ung y fué suegro del terrible Gengis Khan. Murió en 
1208, desapareciendo á su vez el imperio que fundara. La leyenda duró hasta el siglo x v i , en que se hizo 
circular una carta del Preste Juan invitando á Luis X I I de Francia y al papa Julio á que fueran á estable-
cerse en sus estados. Según Guillermo de Rubruquis, testigo presencial de lo que ocurría en aquella corte, 
la reputación paradisíaca del imperio del Preste Juan era un ardid de los nestorianos. 
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bían t a m b i é n Mario de A n t u n , sobre Los francos; Casiodoro, una His tor ia de los go-
dos; Jorn andes, digno obispo de R á v e n a y c o n t e m p o r á n e o de Teodorico, una bonita 
His tor ia Universal y el excelente compendio De gothorum origine et rebus gestis. Flo-
recen durante la época v i s igó t i ca , en E s p a ñ a , San Isidoro de Sevilla ( t 636), con su Cró-
nica, que arranca de los tiempos de Adán , y la His to r i a de los godos, de los vánda los , 
de los suevos y de los visigodos, y s ígnen le San Brau l io , San Leandro, Juan Biclaren-
se, San J u l i á n , Pablo de Mérida y aun algunos reyes. 
U f á n a n s e los franceses con su San G-regorio Turonense (siglo v i ) , á pesar de su 
estilo b á r b a r o , aunque candoroso, ingenuamente imi tador de V i r g i l i o , Salustio y P l i -
nio, y con su cronista Fredegario (siglo V i l ) , interesante narrador de los merovingios. 
En el siglo v m ñorece en Ing la te r ra el venerable Beda, historiador ecles iás t ico . 
Dispone Carlomagno que en cada monasterio de fundac ión real se escriba la c rón ica 
de sus vicisitudes, y crea a d e m á s el cargo án cronista imper ia l , escribiendo la h is tor ia 
del i lustre conquistador el monje de San Gal l , ve r íd i co y sencillo, y el famoso 
arzobispo T u r p í n , tan renombrado en los l ibros de caba l l e r í a s . Con todo, los únicos 
cronistas formales dol reinado de Carlomagno son su notario Eginardo y Paulo Diáco-
no, secretario del reyDidier de L o m b a r d í a y autor del De gestis longohardorum. 
Corresponden al siglo i x Ermoldo el Negro y Ni thardo, en Francia, y en E s p a ñ a 
algunos cronistas asturianos, como Sebas t i án el Albeldense, el obispo de Salamanca, 
Pelayo de Oviedo, el a n ó n i m o de Silos, etc. 
Lu i tp rando , obispo de Cremona, esci'ibe la his toria de la Europa de su tiempo; 
W i t i k i n d , monje de la a b a d í a de Padeborn, los anales de los Otones; Dudon, la de los 
duques de N o r m a n d í a ; y en E s p a ñ a se redactan varios cronicones en los monasterios 
no conquistados. 
I g u a l movimiento se nota en el siglo x i con el monje R a ú l Glaubero, el a l e m á n 
Di thmar y los benedictinos; pero cuando el cul t ivo de la his tor ia alcanza esplenden-
tes es así que se emprenden las Cruzadas, no cesando, en siglo y medio, de publicarse 
obras y m á s obras respecto á aquellos memorables acontecimientos. Nar ran Guiller-
mo Gilberto de Nogent y Gui l le rmo de Tyro la primera cruzada, y concluye aquella 
época con el Sr. de Vi l lehardouin y el Sr. de Jo invi l le , que escriben las historias de la 
cuarta y de la ú l t i m a . Siguen luego, en Francia, Froissart , Enguerrando de Monstre-
let , etc.; en Ingla ter ra , Mateo Paris; y en Rusia, Nés to r , que escribe en eslavo sobre 
su nac ión . 
En E s p a ñ a , nacido ya el romance, escr íbense en castellano los anales toledanos y 
los anales de los reyes godos, y en castellano escriben Lucas de Tuy y el famoso ar-
zobispo D. Rodrigo de Rada, alma de la cruzada contra los almohades, gloriosamente 
rematada en las Navas de Tolosa. Continuadores de D . Rodrigo son D . Alfonso el Sa-
bio y D. Sancho el Bravo, mientras que en A r a g ó n y C a t a l u ñ a enristra la péño la don 
Jaime el Conquistador, s igu iéndole el cronista Desclot y el bueno de Muntaner, uno 
de los que tomaron parte en la portentosa expedic ión á Oriente. Después de estos 
nombres citaremos ya en los ú l t i m o s tiempos de la edad media á Loaisa, el monje de 
Silos; Pero López de Aya la , autor de la Crónica de D . Pedro; mosén Diego de Valera, 
Alonso de Falencia, el cura de los Palacios, etc. 
Como se ve por la r a p i d í s i m a r e s e ñ a que acabamos de hacer de las ciencias duran-
te la edad media, no se i n t e r r u m p i ó el h i lo de la evolución. Una n a c i ó n lega á otra 
sus elementos de progreso, y los acontecimientos que á pr imera vista parecen entorpe-
cer la marcha de la c iv i l izac ión resultan á la postre que la favorecen. As í sucedió con 
la invas ión de los bá rba ros : gracias á ellos empezó la emanc ipac ión de los esclavos, 
aun bajo la e x t r a ñ a forma del feudalismo, y se descen t ra l izó el saber, cundiendo de 
los monasterios á las vi l las , á manera de la mariposa que sale del estado de c r i sá l ida . 
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A R T I C U L O I I I 
A R Q U I T E C T U R A . — B E L L A S A R T E S 
§ 1 
a) L a arqui tec tura r o m á n i c a (1) 
Con la invas ión de los b á r b a r o s acabóse de consumar la ru ina del arte romano, ya 
en patente decadencia desde el siglo n . Puede decirse que en vez de construir no se 
hizo m á s que remendar ó rehacer, aprovechando á la buena de Dios los materiales de 
las ruinas. 
Cuando en el siglo i v los cristianos comenzaron á celebrar p ú b l i c a m e n t e su culto, 
u t i l izaron como templos las basí l icas paganas, ó sea aquellas grandes salas de techum-
bre plana que, como dijimos, s e rv í an de Bolsa y de t r ibuna l c i v i l . Ahora ocupaban los 
fieles la nave, dividida en g a l e r í a s por hileras de columnas, que en otro tiempo ocupa-
ran los mercaderes y ios l i t igantes . E l lugar donde estaba instalado el t r ibunal , espa-
cio semicircular y á cierta a l tura sobre el n ive l del suelo, estaba destinado á coro, en el 
que tornad an asiento el obispo y los sacerdotes. L a basí l ica, empero^ va experimentan-
do sucesivas modificaciones en Occidente. En la in te r secc ión del coro y de la nave se 
desarrollan dos brazos laterales: el crucero; debajo del altar se abre la cr ipta ó cueva, 
verdadera iglesia s u b t e r r á n e a : sobre el edificio l e v á n t a n s e dos torres, en las que con el 
tiempo se co locarán campanas, y el coro se cubre con una bóveda llamada el ábside . 
Las antiguas columnas son reemplazadas por pilares 6 machones (siglo x i ) , consecuen-
cia natura l de haber sido reemplazado el techo plano de artesones de madera, t an 
expuesto á los incendios, por una bóveda de p iedra . H a nacido una nueva arquitec-
tura , que, como originada en Roma, h a b r á de llamarse r o m á n i c a , coe tánea de la bi-
zantina. 
Esta arquitectura r o m á n i c a comenzó en I t a l i a , ex tend ióse por el mediod ía de 
Francia y t r a scend ió á C a t a l u ñ a y Asturias. A la primera por l a dominac ión directa de 
los francos: á la segunda por las í n t imas relaciones entre Carlomagno y Alfonso el 
Casto; relaciones que tan caro estuvo á pagar el monarca astur. 
Las catedrales de A q u i s g r á n , Worms y de Espira, en Alemania; el monasterio de 
Saint-G-all, en Suiza; la abad ía de Cluny, en Francia; San Zeno de Verona, la catedral 
de Palermo, el baptisterio y catedral de Pisa, son monumentos románicos ; pudiendo 
cabernos á los e spaño les la glor ia de contar con la iglesia del monasterio de Vi l lanue-
va (época de Alfonso el Católico), la C á m a r a Santa de Oviedo (de Alfonso el Casto), San 
Miguel y Santa M a r í a de Naranco (Ramiro I ) , la iglesia vieja de V a l de Dios (Alfonso 
el Magno); iglesias de Vi l l amayor , V i l l a r D'Oveyo, Amandi , Avamia , Devia y Trevias 
(todas ellas en Asturias); la iglesia de San Juan de Venta de B a ñ o s y la de San Pedro 
de Rocas, en Galicia; San Cugat del Val lés , San Pedro de las Fuellas, de Barcelona; 
alguna arcada de la Seo de Manresa, el monasterio de San Benito de Bages, la igle-
suela de San Pablo, de Tarragona, y otras, en C a t a l u ñ a ; y diversos fragmentos 
a r q u i t e c t ó n i c o s en Santa Leocadia, de Toledo; San R o m á n de Horn i ja , etc. 
E l estilo román ico con t inuó con ca rác t e r propio hasta el siglo x; pero en elsiguien-
(1) L o s autores e s p a ñ o l e s no suelen a d m i t i r el r o m á n i c o pu ro , sino e l r o m á n i c o - b i z a n t i i i o , d i v i d i é n d o l o 
en tres per iodos : 1.° E s t i l o l a t i n o , ó p r i m a r i o , desde la c a í d a de l I m p e r i o á l a i n v a s i ó n á r a b e . 2.° E s t i l o ro-
mano-b izan t ino p r o p i o , ó secundario, desde el s ig lo v m á p r i n c i p i o s de l x i . 3.° E s t i l o de t r a n s i c i ó n , ó ter-
c i a r i o , desde el s ig lo x i a l x n . L a a r q u i t e c t u r a de los dos ú l t i m o s per iodos suele l lamarse a q u í as tu r iana , 
g ó t i c a an t igua ó b izant ina . 
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te, y sin duda bajo la influencia or iental debida á las Cruzadas, se fusionó con el bizan-
tino, l l a m á n d o s e por algunos á esta época terc iar ia ó de t r ans i c ión . Tenemos, sin 
embargo, que, basta que llega esta fusión, el estilo román ico se ofrece con perfecta 
personalidad, h i ja de la arquitectura romana, y con tendencias natural is tas bien dis-
t ia tas del convencionalismo bizantino. E l señor D . Antonio López Ferreiro, autor de 
unas excelentes Lecciones de arqueología sagrada (1), asienta que el estilo románico 
ti 
Cap i t e l r o m á n i c o 
bizantino no se cons t i tuyó definitivamente hasta la segunda mi tad del siglo x i . Véase 
ahora cómo determina M , Seignobos los caracteres de la arquitectura r o m á n i c a : 
«Las iglesias románicas ,—dice ,—edif icadas en pa í ses diferentes, con muchos siglos 
de in tervalo , por arquitectos que no h a b í a n seguido ninguna escuela, distan de ser 
todas ellas semejantes, d i s t i ngu i éndose un estilo r o m á n i c o a u v e r n é s , un estilo nor-
mando, un estilo a l e m á n (2); pero todas tienen principios comunes. La parte m á s ador-
nada es l a fachada, d i r ig ida hacia el oeste. E l campanario (á menudo hay dos) se 
levanta sobre la fachada, terminando en una flecha aguda y dominando toda la iglesia. 
Debajo, la puerta mayor, 6 portada, por donde entran los fieles, es tá coronada por un 
arco abocinado (la a rch ivol tá ) adornado de esculturas. E l semic í rcu lo que queda entre 
(1) Sant iago, 1890. 
(2) P o d r í a m o s a ñ a d i r un est i lo lombardo, sajón, normando, asturiano. 
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la archivol ta y el dintel de la puerta se l lama el t ímpano , y á menudo se representa en él 
á Jesucristo rodeado de sus após to les . L a portada conduce á la graunaue central. Por 
ambos lados poderosos machones reunidos por arcadas soportan los muros interiores, 
que se j u n t a n por arriba formando una bóveda , y es tán adornados á veces por un se-
gundo cuerpo de arcadas. A cada lado de la nave mayor, entre la hi lera de los pilares 
y el muro exterior de la iglesia, hay dos navecillas, llamadas naves laterales. L a nave 
mayor y las laterales e s t á n cortadas por una g a l e r í a ancha y alta, l lamada el cruce-
ro, que termina á cada extremo en una portada la teral semejante á la de la facha-
da (y á veces superada por un campanario). Luego, en fin, á l ínea recta con la nave 
mayor, pero á cierta e levac ión sobre el suelo, mediante algunos pe ldaños , hay el coro 
en forma de rotonda. Las naves laterales se prolongan á menudo hasta rodearlo. Toda 
esta parte, que se l lama la cabecera ó ábs ide , es tá cubierta por una cúpu la . 
»Debajo del coro hay una c á m a r a abovedada, la cr ip ta (oculta), que contiene re l i -
quias de santos. L a iglesia es tá i luminada por ventanas, perforadas en las naves late-
rales ó en lo alto de la nave mayor. Para ayudar á los muros exteriores á soportar el 
peso aplastador de las bóvedas c o n s t r ú y e n s e por de fuera robustos pilares (los con-
trafuertes), á ambos lados de la iglesia, entre las ventanas. Las portadas, las bóvedas , 
las ventanas de las naves laterales y de los campanarios, todo tiene la forma de medio 
punto {V), es decir, de semic í rcu lo , como en los antiguos monumentos romanos. 
»La planta de la iglesia es una cruz. E l pie de, la cruz, que mide los tres cuartos de 
la anchura tota l , es tá formado por la nave central y las dos laterales. Allí es donde se 
r e ú n e n los fieles. E l crucero representa los brazos. La cabeza, redondeada en el coro, 
es la parte sagrada de la iglesia en que se coloca el clero y donde se celebran las cere-
monias. 
»E1 fiel, perdido en aquellas largas avenidas cubiertas por una cuna de piedra á l a 
vez ancha y larga, e n t r e v é en el fondo el santuario. L a iglesia, á menudo muy 
grande, es como un mundo misterioso, separado del mundo exterior . Es una a rqu i -
t ec tu ra sencilla, severa y poderosa .» 
E n la primera época del r o m á n i c o , antes de su fusión con el bizantino, la planta 
solía ser idén t i ca á la de las antiguas bas í l i cas romanas; los materiales cons i s t í an en 
m á r m o l y ladr i l lo ; el aparejo era el pequeño, ó sea sillares de un dec íme t ro , á corta 
diferencia; el pavimento, de h o r m i g ó n ; los techos, t o d a v í a de artesones; el á r e a , de 
proporciones reducidas. Con todo, hay alguna, como San Migue l de L i l l o , que ostenta 
una c ú p u l a . 
E n la segunda época, ó sea cuando empieza á inf lu i r algo él b i / íant ino (siglo v m 
al xr) , comienza á emplearse la bóveda. Vense algunas ventanas geminadas y t r i g é m i -
nas; los materiales son m á s groseros y e s t á n dispuestos exteriormente sin orden; co-
mienza á verse a l g ú n motivo bizantino. L a planta es una cruz griega. 
E n la tercera época, siglo x i y x n , a d ó p t a s e por planta la cruz la t ina . Hay tres ó 
m á s ábs ides , y las fachadas l laman la a tenc ión por la severidad y pureza de sus l íneas . 
Los campanarios adquieren mayor importancia. 
Comparando las construcciones r o m á n i c a s de Occidente con las bizantinas de 
Oriente, se ve que se t ra ta de dos arquitecturas distintas, debiendo aceptarse, cuando 
m á s , alguna influencia ornamental del bizantino sobre la genuina cons t rucc ión de abo-
lengo romano. Las obras r o m á n i c a s l levan su sello en el arco de medio punto, en l a 
bóveda de cañón , así como las bizantinas se dist inguen por sus c ú p u l a s globulosas ó 
bulbosas. Esto no quiere decir que no pueda haber construcciones r o m á n i c a s profun-
(1) E n genera l se reconoce la i g l e s i a r o m á n i c a por sus medios puntos , y l a i g l e s i a g ó t i c a por sus o j i -
vas. Es u n s igno c ó m o d o , pero que puede e n g a ñ a r , pues h a y ig les ias de á fines de l s i g lo x m en que se ha 
empleado l a o j i v a y no por eso dejan de ser ig les ias r o m á n i c a s . 
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damente influidas por el gusto bizantino, como la catedral vieja de Salamanca, Santa 
M a r í a de Po i t i erSj etc. (1). 
Como ejemplos de arquitectura r o m á n i c a no quedan sino algunos templos; de ma^ 
ñ e r a que sólo se conoce bajo su aspecto religioso. 
b) Arqu i t ec tura oj iva l 
Arqui tectura religiosa.—Puede fijarse el comienzo de la arquitectura gót ica ú o j i -
va l en el siglo x m , siendo arduo problema decidir á quién se debe su in t roducc ión en 
Europa. Conviene decir, ante todo, que formaron parte de las Cruzadas no pocos arqui-
tectos, los cuales, como observa con razón el i lus t re Jovellanos, debieron hacer mu-
cho más caso de los monumentos griegos de la media edad, nuevos y e x t r a ñ o s , que de 
las antiguas construcciones griegas, latinas, egipcias y fenicias, ya conocidas. Las 
historias de aquellas expediciones e s t á n llenas de testimonios que prueban la extraor-
dinaria sorpresa con que los europeos vieron y admiraron las iglesias, palacios y edi-
ficios de Constantinopla, por donde pasaban para penetrar en Asia; 
Pero no excitaban menos su in te rés tampoco los edificios á r a b e s , de que hab í a gran 
copia en el pa ís que fué teatro de la guerra santa; edificios cuyo estilo a rqu i t ec tón i co 
contiene elementos persas y egipcios, llegando á su perfecta cons t i tuc ión hacia el v m 
y i x siglos de nuestra bra. • 
A d e m á s de los monumentos neo-griegos y á rabes , puede contarse t ambién que 
excitaron la curiosidad de los toscos arquitectos europeos las construcciones persas y 
egipcias, que h a b í a n tenido presente los á rabes . E x t r a ñ a impres ión debían producir, 
en efecto, en aquellos rudos alarifes, las ruinas de la gramTebas y las P i r á m i d e s , los 
obeliscos y los hipogeos. H é aquí , pues, las fuentes de la arquitectura o j iva l , á saber: 
los edificios griegos, á r a b e s y egipcios existentes en Oriente, en los siglos x i , x n y 
x m , en que se hizo aquella guerra. 
Llegados j & á Tier ra Santa nuestros alarifes, debióseles encomendar la construc-
ción de instrumentos, m á q u i n a s y obras mil i tares de ataque y defensa. Entre é s t a s , l a 
m á s ardua y grave era la de edificar un alto y fuerte castillo, en cuya empresa se ci-
fraba la suma de su pericia y de la cual p e n d í a su r epu tac ión , puesto que, al fin y al 
cabo, á este l inaje de obras se debió la e x p u g n a c i ó n de las ciudades de Nicea, Ant io -
quía , Jerusalem y otras, y á ellas las grandes conquistas de Cilieia, Palestina, Siria y 
Egip to . 
A v e z á r o n s e , pues, los cruzados, á construir castillos en firme, sobre cimientos de 
m a m p o s t e r í a , levantando después torres de madera, que mult ipl icaban á medida que 
el caso r eque r í a . 
Siendo uno de los objetos de estas torres observar todos los movimientos de los si-
(1) E n c o r r o b o r a c i ó n de nuestras ideas respecto á qne no hubo s o l u c i ó n de c o n t i n u i d a d en la a r q u i -
t ec tu ra romana , c i t a r e m o s el e jemplo del c é l e b r e Bap t i s t e r io de F l o r e n c i a , que en u n p r i n c i p i o s i r v i ó de 
i g l e s i a , y veremos que es una especie de t emplo o c t á g o n o , coronado po r una c ú p u l a cons t ru ida , á todas l u -
ces, teniendo por mode lo l a del P a n t e ó n de Roma , ab i e r t a en o t ro t i empo po r el v é r t i c e . T i é n e s e por obra 
del s ig lo v m . «Hé a h i , pues,—dice N . Taine,—en los templos s e m i b á r b a r o s de l a edad media , una cont inua-
c i ó n , una r e n o v a c i ó n , ó cuando menos una i m i t a c i ó n de l a a r q u i t e c t u r a romana. A s í que se en t r a se con-
t empla una d e c o r a c i ó n que no t i ene nada de g ó t i c a , á saber: u n c i r c u l o de columnas cor in t i as de m á r m o l e s 
preciosos que sostienen o t r o c i r c u l o de columnas m á s p e q u e ñ a s coronadas de arcadas m á s altas que elbis, 
j en l a b ó v e d a una l e g i ó n de santos y de á n g e l e s que l l enan todo el espacio y e s t á n al ineados en cua t ro filas 
a l rededor de un g r a n Cr i s to b i z a n t i n o , seco, e x t i n g u i d o y t r i s t e . En estos tres pisos pueden verse c ie r ta -
mente t res deformaciones grandes del ar te a n t i g u o , pero deformado ó i m i t a d o en el ar te a n t i g u o . » «En e l 
fondo,—sigue d ic iendo el c i t ado autor,—y ba jo al teraciones exter iores ó temporales , l a es t ruc tura l a t i n a 
del p a í s p e r m a n e c e r á comple ta , y, cuando en el s ig lo x v i caiga por si misma l a corteza c r i s t i ana y f euda l , 
d e j a r á reaparecer e l paganismo sensual y nob le que no h a b í a quedado des t ru ido j a m á s . » 
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tiados, era preciso que dominasen no sólo los muros, sino t a m b i é n lo m á s inter ior de 
las ciudades, y esto prueba c u á n t a debía ser su altura; y en segundo lugar es de pre-
sumir que las plataformas desde donde se observaban los movimientos del enemigo 
no e s t a r í a n en el v é r t i c e de los más t i l e s en que remataban las torres de madera, sino 
á una tercia ó mi tad de él, resultando de ah í una ñgnrei p i r a m i d a l , semejante á la que 
hace la m á s alta cofa de un navio, hasta el gallardete. Ahora bien: ¿qué otro aspecto 
presenta cualquiera de las agujas de nuestras catedrales? 
«Fórmese la idea que se quiera de la figura exterior de estos castillos flanqueados 
de altas torres con t e r m i n a c i ó n piramidal,—dice Jovtl lanos,—y al instante se h a l l a r á 
la índole de la arquitectura gó t i ca ó tudesca y una clara a n a l o g í a con el gusto de sus 
edificios sagrados. E n efecto: ¿qué otra idea ofrecen á la vista nuestras grandes cate-
drales? L a fortaleza exterior, su incomparable ligereza y la a l tura y gentileza de las 
torres, colocadas en sus ángu los , ¿no presentan un fiel remedo de les castillos de U l -
tramar? Pongamos por ejemplo la célebre iglesia de Burgos, y, si por un momento se 
prescinde de su grandeza y la delicadeza de su trabajo, ¿quién desconocerá el modelo 
de donde se tomó aquel atrevido y l iger is imo c a r á c t e r que la distingue, as í como las 
demás de su especie, de cuantos edificios conoció la antigua arquitectura de las nacio-
nes cul tas?» 
Se d i rá que nuestras iglesias, trabajadas con un esp í r i tu , un dispendio y una d i l i -
gencia prodigiosa, y destinadas á us s m á s augustos y pacíficos, deben distinguirse en 
muchos puntos de las fortalezas de las Cruzadas; empero hay dos cosas sobre que refle- , 
xionar, y son: que sólo se t ra ta aqu í (siguiendo las huellas de Jovellanos, que en esta 
parte, como en todas, dio pruebas de un talento inf ini to) de buscar el modelo de su 
c a r á c t e r general y no del pormenor de su ornato, y en segundo lugar que este mode-
lo, empezado á i m i t a r en el siglo x a y aplicado después por un siglo entero á edificios 
de diferente índole , debió sufrir grandes alteraciones, singularmente en las partes 
accesorias y de puro ornato. 
Reparemos primero en esas torres gó t i cas , cuya al tura y riqueza competen con su 
inu t i l idad , y observaremos que no las conocieron las a n t i g ü e d a d e s griega n i romana, 
que no las conoció tampoco la arqui tectura griega de la media edad, n i menos la ar-
quitectura que Jovellanos l lama asturiana, con referencia á la empleada en el siglo 
I X en dicho reino, y que en igual ignorancia de ellas permanecieron los á r a b e s , que no 
las usaron en sus mezquitas, pues las atalayas mil i tares y las torres religiosas, desti-
nadas á convocar á las preces públ icas , son unas y otras de forma y gusto muy dife-
rente del gót ico y e s t á n siempre separadas de los templos. 
¿De dónde se tomó , pues, el modelo de esas torres de que hablamos, de esas agujas 
de que se enorgullecen las catedrales de Strasburgo, Coloi ia , Toledo, L e ó n y otras? Pues 
indudablemente de esas fortalezas orientales que decimos; conjetura tanto m á s proba-
ble en cuanto los primeros arquitectos eran ingenieros principalmente ejercitados en 
la cons t rucc ión de esos edificios y muy expuestos á conservar en los civiles las formas 
que la necesidad les hab í a hecho dar á los mi l i ta res . Creemos, pues, que la conserva-
ron engalanando las iglesias con accesorios de la misma índo le , que el esp í r i tu , la 
piedad y el gusto de aquel pa ís y aquella época l levaron hasta un extremo de abun-
dancia y delicadeza que no cab ían en la estrechez de las ideas del Oriente. 
Reconocidos ya el todo y partes principales que caracterizaron el gusto gót ico como 
dimanados de las torres mil i tares , vamos á ocuparnos en los accesorios, empezando 
por las columnas. Estas es lo m á s probable que se hayan derivado de la arqui tectura 
griega de la media edad, en la cual se ven algunas muy semejantes á ellas. L a colum-
na g ó t i c a se encuentra, por otra parte, caracterizada por usarse casi siempre en gne-
pos y rara vez aislada, y este detalle sí que parece derivar de las torres mil i tares, 
donde muchas veces se r í a menester agrupar los pies derechos en gran numero para 
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sostener lo edificado sobre ellos, á lo cual pudo obligar tanto la a l tura de las torres 
cuanto la fa l ta de grandes y robustos á rboles , que no siempre se h a l l a r í a n á mano. 
Adv ié r t a se , además , que el uso de las columnas en grupos no se descubre en ninguna 
otra arquitectura; y, en segundo lugar, que los hombres sólo inventan y crean cuando 
no tienen en que imi ta r (Jovellanos). 
Por este pr incipio nos inclinamos á creer que el arco gót ico ó punteado se copió en 
la arquitectura egipcia, aun cuando no t e n í a uso m á s que en las puertas. Hay , sin em-
bargo, en el gó t ico , una especie de arcos que debemos derivar inmediatamente de los 
á r abes , y son los arcos dobles, ó, m á s bien, tr iples, que frecuentemente se ven en los 
edificios gó t icos , no sólo en ventanas, como en la catedral de Burgos, sino alguna vez 
en puertas. 
Otro tanto se puede decir de casi todo el ornato menudo del gó t ico . L a filigrana de 
su escultura, los calados de ventanas y claraboyas, los trepados y labores de lazos y 
nudos, tienen su t ipo m á s ó menos seña l ado en el ornato arabesco (claustros de la ca-
tedral de Tarragona). Establezcamos, sin embargo, dos diferencias, y es que, contra-
riamente al gusto europeo, los á r a b e s usaban de pocas ventanas, y, esas, altas y estre-
chas; y, en segundo lugar, que los muslimes no escu lp ían en sus relieves n i n g ú n ser 
viviente , al r e v é s de los arquitectos cristianos, cuya escultura imi tó frecuentemente la 
figura humana en toda clase de adornos. 
Pero ¿cómo es posible, se d i rá , que los arquitectos de Occidente, tan rudos é igno-
rantes, de tan estrecho esp í r i t u y tan pobre i m a g i n a c i ó n como seles supone, hubiesen 
creado una arquitectura cuyo ca rác t e r se distingue por la osadía , grandeza y g a l l a r d í a 
de sus edificios? Respondamos que esta revo luc ión se hizo como otras muchas, como 
casi todas las que presenta la h is tor ia de las artes. 
«El e s p í r i t u humano, cobarde y perezoso, — dice el i lus t re autor del Elogio de don 
Ventura Rodr íguez ,—en el estado de quietud, se hace impetuoso y atrevido cuando al-
g ú n grande e s t ímu lo le aguija. En los arduos empeños busca y encuentra en sí mismo 
fuerzas que antes no conocía , y en medio de grandes y peligrosas escenas corre deno-
dado donde le l lama la necesidad y la glor ia . Entonces el corazón le ayuda, acalla las 
sugestiones de la f r ía prudencia, y, sin ver m á s que la gloriosa perspectiva que se le 
presenta, se lanza a l lá por medio de los riesgos y sobre los obs t ácu los que se le opo-
nen. Semejantes situaciones son las que han desenvuelto los mayores talentos y han 
producido en el mundo las m á s altas h a z a ñ a s y las m á s heroicas vir tudes. 
»Tal era la que encendió y eng randec ió el e s p í r i t u (íe nuestros arquitectos. ¿ Q u é 
empresa ofrece la his tor ia , m á s grande que la guerra de Ul t r amar? ¿ P u d o abrirse á 
los ojos de un europeo de entonces escena m á s nueva, m á s gloriosa? Tantas y tan varias 
naciones puestas en movimiento; tantos p r ínc ipes , tantos y tan poderosos s e ñ o r e s , 
prelados y caballeros, unidos por una misma empresa; tantas batallas, tantos y tan 
peligrosos encuentros, heroicamente vencidos: tantos pueblos sujetos, tantas ciuda-
des conquistadas, tantos principados y señor íos levantados; en una palabra, ganado el 
grande objeto de tantos afanes, á despecho del poder y con mengua de la g lor ia de los 
temibles déspo tas del Oriente, ¡qué influencia no t e n d r í a n en el corazón de los agentes 
de tan maravil losa conquista! ¡qué revo luc ión no c a u s a r í a en su e s p í r i t u , en sus ideas! 
«Mídanse por a q u í las de los arquitectos europeos. Trasladados repentinamente á u n 
pa ís culto, el m á s propicio á las artes y cubierto de insigues monumentos del antiguo 
y presente poder as iá t ico ; puestos en medio d é l a s magní f i cas escenas que abr ió aque-
l la santa guerra y en que fueron tan gran parte; y arrastrados, como los demás , del 
entusiasmo religioso y de la noble ambic ión de gloria y de for tuna, su e s p í r i t u no 
pudo dejar de henchirse de aquel ca rác t e r osado, grande y amigo de la pompa y gen-
tileza, que distingue entre todas la arquitectura que inventaron y que tuvo cuatro si-
glos de du rac ión , ya que nac ió con el siglo x m y acabó en el xvx.» 
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D u e ñ o s los arquitectos de una nueva forma, estuvieron en medida de aplicarla á las 
necesidades y aspiraciones de aquella sociedad imbuida de misticismo y llena del m á s 
religioso ardor. 
Nada m á s dis t into que un templo pagano y un templo ca tó l ico . Las religiones anti-
guas eran locales todas y p e r t e n e c í a n á castas ó familias, y el cristianismo era, en 
aquel tiempo, una r e l ig ión universal que se d i r i g í a á la muchedumbre y convidaba á 
todos los hombres á buscar en su seno la sa lvac ión . 
«Era menester, pues,—dice Taine, — que el edificio fuese vasto y capaz de contener 
toda l a población de un dis t r i to ó de una ciudad: mujeres, n iños , siervos, ancianos y 
pobres, nobles y señores . L a p e q u e ñ a celia, que encerraba la estatua del dios griego; 
el p ó r t i c o en que se desenvolv ía la proces ión de los ciudadanos libres, no bastaban 
á esta m u l t i t u d . T e n í a necesidad de un espacio enorme, de anchas naves apareadas 
con otras y cruzadas por iguales, de bóvedas desmesuradas, de pilares colosales,y las 
generaciones de obreros que vienen en tropel, durante siglos, á trabajar por la salva-
ción de su alma, h a r á n trizas las m o n t a ñ a s antes de acabar el monumento. 
»Los hombres que a q u í entran tienen el alma tr is te , y las ideas en cuya busca vie-
nen son dolorosas: piensan en esta despreciable vida, tan atormentada y l imi tada por 
un golfo t a l ; en el infierno y en sus suplicios sin medida, n i t é r m i n o , n i tregua; en la 
pa s ión del Cristo agonizante en la cruz; en los mar t i r ios de los santos torturados por 
sus perseguidores. Bajo estas e n s e ñ a n z a s de la r e l ig ión y el peso de sus propios temo-
res, ma l se a c o m o d a r í a n con la a l e g r í a y la sencilla belleza del radiante día , y, as í , no 
dejan entrar la luz sana y clara. E l inter ior del edificio permanece anegado en una 
sombra l ú g u b r e , fr ía: la luz sólo llega después de haberse trasformado, al t r a v é s de 
las vidrieras, en sangrienta p ú r p u r a , en esplendores de amatista y de topacio, en mis-
ticos fulgores de p e d r e r í a s y en iluminaciones e x t r a ñ a s que parecen desprenderse del 
p a r a í s o . 
»Tales imaginaciones, delicadas y sobrexcitadas, no se contentan con formas ordi-
narias. En primer lugar la forma no basta en sí misma para interesarles: es preciso 
que sea un s ímbolo y designe a l g ú n misterio augusto. Por esto el edificio, con sus na-
ves opuestas, representa la cruz en la cual m u r i ó Cristo; los rosetones, con sus p é t a l o s 
de diamantes, figuran la rosa eterna, cuyas hojas constituyen las almas rescatadas; 
las dimensiones de todas las partes corresponden á nombres sagrados. Por una parte, 
las formas, en v i r t u d de su riqueza, de su singularidad, de su osadía y de su delicadeza, 
y de su mis ter io y su finura, se armonizan con la intemperancia y las curiosidades de 
la f a n t a s í a enfermiza. A tales almas les hacen fal ta sensaciones varias, múl t ip l e s , 
variadas, extremosas y a n ó m a l a s . Desprecian l a columna, la v iga horizontal y colo-
cada a l t r a v é s , el medio punto, y , en una palabra, el fuerte apoyo, las proporciones 
equilibradas y la bella desnudez de la arquitectura antigua. No simpatizan con esos 
seres sól idos que parecen nacer sin pena y durar sin esfuerzo, que alcanzan la belleza 
al propio tiempo que la existencia, y cuya excelencia fundamental no tiene necesidad 
n i de adiciones n i de adornos. 
»Escogen por t ipo , no la redonda sencillez de la arcada ó el simple cuadrado forma-
do por la columna y el arquitrave, sino la un ión complicada de dos curvas quebradas 
una por otra, esta oj iva que hemos visto tomada de las antiguas arquitecturas orien-
tales. Aspiran á lo gigantesco, cubren un cuarto de legua con sus amontonamientos 
de piedra, aparecen las columnas en pilares monstruosos, elevan las g a l e r í a s á los ai-
res, ensalzan las bóvedas hasta el cielo, y levantan campanarios sobre campanarios 
hasta las nubes. Exageran la delicadeza de las formas, ro l l an alrededor de los porta-
les pisos de figurillas, festonean los revestimientos de los t r ébo les , de los remates y de 
los canalones, entrelazan las sinuosidades de los cruceros de ventana en la p ú r p u r a 
abigarrada de los rosetones, bordan el coro como un encaje, extienden sobre las tum-
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bas, sobre los altares, sobre el testero, sobre las torres, la t r a b a z ó n de las lindas co-
lumnitas , de los trepados complicados, de los follajes y de las estatuas. D i r í a s e que 
quieren á un tiempo alcanzar lo inf ini to en la grandeza y lo infinito en la pequeñez ; 
abrumar el e sp í r i t u por uno y otro lado á la vez, por la enormidad de la masa y la 
prodigiosa abundancia de los detalles, siendo visible que se proponen por objeto una 
sensac ión extraordinaria: la m a r a v i l l a c i ó n y el deslumbramiento. 
»Así, á medida que se desenvuelve esta arquitectura, se hace de cada vez m á s para-
dojal. En el siglo x i v y en el siglo xv, en la edad del gó t ico florido, en Strasburgo, M i -
lán , Y o r k , Nuremberg y en la iglesia de Bron , parece que renuncia á la solidez para 
entregarse por completo á la o r n a m e n t a c i ó n : ora es una profusión de campanarios su-
perpuestos ó multiplicados de que se muestra erizada, ora un encaje de trepados con 
que reviste todo su exterior. Los muros vaciados e s t án casi enteramente ocupados por 
las ventanas; fal ta el apoyo; sin los machones pegados á las paredes el edificio se ven-
d r í a abajo; incesantemente se desmenuza, y hay que tener instaladas á sus pies colo-
nias de a lbañ i l e s para que reparen incesantemente su continua ru ina . Esta bordadura 
de piedra calada que va ade lgazándose hasta la flecha, que no se sostiene ya por sí 
misma, ha sido menester que estuviese pegada á una sól ida armadura de hierro, y, en-
mohec iéndose és te , necesita la mano del obrero para que sostenga la instabil idad de 
esta mentirosa magnificencia. L a eflorescencia de la decorac ión in te r io r se ha compli-
cado tanto, las molduras han desplegado tan ricamente su vege tac ión espinosa y tor-
cida, las sillas, el pulpi to y las rejas hormiguean con t a l lujo de arabescos, f a n t á s t i -
camente embrollados y desplegados, que la iglesia no parece j a un monumento, sino 
un dije de o r feb re r í a . Es una v idr ie ra diapreada, una filigrana gigantesca, un adorno 
de fiesta, tan trabajado cual los de una reina ó los de una novia; adorno de mujer ner-
viosa y sobrexcitada, semejante á los trajes extravagantes del mismo siglo, y cuya 
poesía, delicada y malsana, indica por su exceso los sentimientos e x t r a ñ o s , la inspi-
r a c i ó n perturbada, la a sp i r ac ión violenta é importante, propia de una edad de frailes 
y caballeros, 
»Y esta arquitectura, que ha durado cuatro siglos, no se ha l imitado á un solo pa í s 
n i circunscrito á un solo g é n e r o de edificios, sino que ha cubierto toda la Europa, des-
de Escocia á Sicilia; ha construido todos los monumentos civiles y religiosos, privados 
y públ icos ; ha marcado con su huella, no solamente las catedrales y capillas, sino que 
t a m b i é n las fortalezas y los palacios, los trajes, las casas burguesas, los mobil iarios 
y los equipos. De suerte que por su universalidad expresa y atestigua l a gran crisis 
moral , á la vez enfermiza y sublime, que durante la edad media ha exaltado y des-
arreglado el e s p í r i t u humano .» 
Dicho esto, bueno se rá a ñ a d i r algo sobre los caracteres del gó t ico y los per íodos 
en que se divide. D i s t i ngüese , pues, principalmente el estilo gó t i co por la ojiva, «la 
cual viene á ser,—dice el Sr. López Eerreiro,—un vano cubierto por dos arcos de un 
mismo d i á m e t r o que se cruzan formando un á n g u l o c u r v i l í n e o . A d e m á s de este ca r ác -
ter fundamental, hay otros que lo determinan con no menor prec i s ión : tales son la 
o r n a m e n t a c i ó n , tomada generalmente de la flora del p a í s , los pedestales poligonales 
de las columnas, y los arbotantes y botareles» (1). 
Toda forma a r q u i t e c t ó n i c a derivaba del octógono resultante del cruzamiento de 
dos cuadrados. I n s c r i b í a s e un círculo en este oc tógono, y en el c í rculo insc r ib í a se á su 
vez un t r i á n g u l o cuyos vé r t i c e s correspondiesen con los del oc tógono . E l módulo ó 
unidad m é t r i c a para las proporciones del edificio era l a p lanta del ábs ide , que era 
una sección del oc tógono . 
(1) Arbotantes son unos á r e o s , genera lmente de 90°, que se apoyan en los contrafuer tes ó botareles de 
las naves la tera les y suben has ta l a cornisa de l a nave cen t ra l pa ra sostener el empuje de sus b ó v e d a s . 
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E l gó t ico se divide en tres pe r íodos : 
1. r p e r í o d o : { P r i m a r i o , robusto ó lancetado). F u é obra del siglo x m . 
2. ° pe r íodo : {Secundario, genti l , radiante ó de la ojiva equ i l á t e r a ) . Siglo x i v . 
3. r pe r íodo : {Terciario, delicado, flamígero ó de la ojiva obtusa). Siglo xv . 
En E s p a ñ a pertenecen al primer per íodo, entre otros monumentos, las maravi l lo-
sas catedrales de León, Burgos y Toledo; al segundo, Santa M a r í a del Pino de Barca-
Una calle de Alemania, en el siglo xv 
lona; al tercero, las catedrales de Barcelona y de Sevilla; pero, por lo general, la ma-
yor parte de las catedrales ofrecen los tres estilos, en r azón á los centenares de años 
que t r a s c u r r í a n desde su comienzo en el siglo x m hasta su t e r m i n a c i ó n , por m á s que 
haya muy pocas que es tén del todo terminadas. 
Arqui tectura c iv i l . —Puede decirse que la arquitectura gó t i ca c i v i l no comenzó á 
florecer hasta el siglo x i v , continuando en el siguiente, pues antes de dicha época los 
palacios y casas asemejaban verdaderas fortalezas. Del siglo xxv, pues, datan las 
magn í f i cas viviendas que se hicieron construir muchos señores y burgueses (como l a 
casa de Santiago . Coeur en Bourges) y las suntuosas Casas Consistoriales áe tsinta,s 
ciudades de Flandes y de Francia como se ufanan todav ía hoy con ellas. En t a l linaje 
de edificios lo p r i nc ipa l era la fachada. Las fachadas de las Casas Consistoriales ase-
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mejan la de una iglesia, e l evándose contigua á ellas u-na torre-atalaya con campanas 
y reloj . Generalmente t e n í a n estas Casas Consistoriales un pór t ico bajo el cual se 
r e u n í a n los mercaderes. En otras partes, como en Palma, Valencia ó Barcelona, los 
comerciantes se r e u n í a n en un edificio par t icular llamado Lonja . 
EQ cuanto al in ter ior , las casas particulares presentaban muchas comodidades y 
un aspecto sumamente alegre, gracias á la profus ión de los adornos e scu l tó r i cos y á 
la d isposic ión de las gó t i c a s ventanas. En el siglo x i v obsé rvase una d ispos ic ión es-
pecial en las fachadas de los edificios particulares, y es que hay tantos saledizos como 
pisos, en el norte para guarecerse de la l l u v i a y en el med iod ía para l ibrarse de los 
rayos del sol. 
Otras construcciones civiles muy notables de la edad media fueron los puentes, en 
doble pendiente por lo general, flanqueados de torres y adornados con estatuas. Eran, 
sin embargo, débiles para soportar mucho peso y han debido ser reconstruidos casi 
todos, abundando much í s imo . Quizás el m á s hermoso de esos puentes sea el de 
Praga. 
En cuanto á arqui tectura m i l i t a r , v é a s e lo dicho m á s arr iba sobre los castillos 
feudales. 
o) Es t i l o m u d e j a r 
E l estilo gót ico fué reemplazado en el extranjero por el del Renacimiento; pero 
a q u í en E s p a ñ a no sucedió generalmente as í , pues hay buenas razones para suponer 
que el gó t ico no dejó nunca de cultivarse en C a t a l u ñ a , con la consiguiente degenera-
ción, por supuesto, hasta muy entrado el siglo x v n . Pero no es eso lo m á s esencial: lo 
importante es que el estilo á r a b e , m a r i d á n d o s e a q u í con el o j ival , dió origen á otro 
estilo llamado mudejar, de l a propia manera que dió origen en Sicilia á la arquitectu-
ra n o r m a n d o - s a r r a c é n i c a (1). Pertenecen al estilo mudejar el a lcázar de Sevilla, cons-
truido en tiempo de D . Pedro él O w e í ; el palacio de los Mendozas, en Guadalajara; l a 
casa de los Ayalas, en Toledo; el palacio episcopal de Alca lá de Henares, y otros. Dis-
t i n g u i ó s e sobre todo el estilo mudejar por sus magníf icos alfarjes ó artesonados. 
§ I I 
Bellas Artes 
Pintura—Hemos hablado ya del primer per íodo de la p in tura cristiana, indicando 
el grande incremento que t o m ó en las catacumbas. D e s p u é s de aquella época, y con-
c re t ándonos solamente á la edad media, diremos que desde el siglo v m al siglo x i la 
pintura ganó en br i l lantez de colores, pero el dibujo se hizo de cada vez m á s tosco y 
b á r b a r o . C u l t i v á b a s e el mosaico, el fresco y la minia tura , pero siendo muy visible en 
todos ellos la influencia bizantina. Las caras no tienen expres ión y son siempre las 
mismas, y los p a ñ o s , cuyos pliegues caen torpemente, se distinguen por su extraordi-
naria exornac ión de perlas y galones de oro. En sí nada recomendable tiene la pintu-
ra de este periodo: pero en cambio nac ió de ella un sistema de decorac ión que en 
breve iba á producir obras maestras: nos referimos á la p in tura sobre v id r io , que 
pudo alcanzar g ran vuelo desde el siglo x, en que se descubr ió la manera de v i t r i f icar 
los colores fijándolos definitivamente sobre el fondo, y s i rv iéndose á la vez, á manera 
de mosaico ó taracea, de menudos fragmentos de vidr ios diversamente coloridos reuni-
(1) L a a r q u i t c e t u r a á r a b e e s p a ñ o l a comprende tres p e r í o d o s : 1.° A r a b e b i z a n t i n o , desde e l s i g lo v m a l 
x i (mezqui ta de C ó r d o b a ) . 2.° Á r a b e de t r a n s i c i ó n (s ig lo x i a l x m , en C ó r d o b a y Sev i l l a ) . 3.° Á r a b e espa-
ñ o l ó mor i sco , s ig lo x m a l x v (la A l h a m b r a ) . 
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dos por medio de tiras de plomo. E l arte de la v id r i e r í a pintada s iguió perfeccionán-
dose sin cesar admirablemente hasta el siglo x i v , en que comenzó á decaer. 
A l llegar el siglo x n s iguió en aumento el a fán por decorar con pinturas murales 
las iglesias; pero no es eso lo que s eña l a la t r a s f o r m a c i ó n que estaba p r ó x i m a á ope-
rarse, sino la cons t i t uc ión de gremios en I t a l i a . A su vez los miniaturistas abandonan 
su antiguo convencionalismo y se ve que p in tan del na tura l . Todo kace presumir un 
gran renacimiento, y este renacimiento tiene efecto en I t a l i a , á mediados del si-
glo x u i , estando personificado por el Giotto en lo que se refiere á la p in tura , mientras 
el renacimiento escul tór ico se encarna en N ico l á s de Pisa, y el de la arquitectura, 
menos acentuado, en Arnolfo del Cambio. 
No fué el G-iotto (1266-1337) una r e v e l a c i ó n inesperada, pues era d isc ípulo del fa-
moso florentino Cimabúe (1240-1302), verdadero precursor del nuevo arte, á pesar de 
sus resabios bizantinos; pero, sea como fuere, el Griotto, amigo del Dante y entusiasta 
de San Francisco de Asís , es el que señaló un camino á la p in tu ra (1). E l fué el prime-
ro que comenzó á dar expres ión é ind iv idua l idad á los cuadros. Rompiendo por com-
pleto con la falsedad bizantina, reprodujo en sus obras lo que observara en la v iv ien-
te Naturaleza. Es religioso; pero expresa con formas nuevas las escenas sagradas. Sus 
figuras son fiel trasunto de la realidad y sus composiciones aparecen llenas de ener-
g ía d r a m á t i c a . Pueden admirarse aún algunos de sus frescos en Asís , Padua, Pisa y 
Santa Croce de Florencia. Giotto, que hab í a comenzado por ser pastorcito, no fué 
solamente un pintor admi rab i l í s imo , sino que descolló t a m b i é n como arquitecto y es-
cultor, y era maestro en las siete artes liberales. 
No se crea, sin embargo, que Giotto hubiese llegado á ser un pintor comple t í s imo: 
adolecen sus cuadros de fal ta de exacti tud ana tómica , de perspectiva y de claroscuro; 
pero en nada se opone esto á la g r a n d í s i m a g lor ia alcanzada rehabili tando el estudio 
de la Naturaleza. L a m a y o r í a de los pintores ilustres que florecieron en I t a l i a durante 
el siglo x i v son d isc ípulos é imitadores de Giotto (los trecentistas): T & á á e o Gaddi, Giot-
t ino, Spinello, Orcagna, etc. 
A l comenzar el siglo X V , y al advenimiento de los Médicis , rómpese con la t r ad ic ión 
giottesca. No se t ra ta ya, como antes, de ver representadas ideas, imágenes , mís t i cos 
simbolismos, sino de contemplar cosas alegres, sanas, elegantes. Y a se h u n d i ó en el 
polvo la esco lás t ica ; ya han cesado las terr ibles guerras civiles en las ciudades. E l 
personaje reinante no es ya el güelfo ó gibelino, el mís t ico , el esco lás t ico , sino el rico 
negociante que quiere adornar su casa con cuadros h a l a g ü e ñ o s y naturales. Precisa, 
pues, que la p in tu ra reproduzca con verdad así la Naturaleza como la figura humana, 
y para ello lo pr imero que se necesita es el conocimiento de las dimensiones que la 
distancia da á los objetos. E l primero que se lanza á esta i nves t i gac ión es Paolo Uce-
Uo, que, instruido por el m a t e m á t i c o Manet t i , da las leyes de la perspectiva, y se pasa 
la vida como un f a n á t i c o desarrollando las consecuencias de su invenc ión ; y aun no 
se detiene aquí , sino que introduce en la fauna p i c t ó r i c a todo l inaje de animales, 
poseído de insaciable amor á la Naturaleza. 
Gracias á los profundos estudios de los plateros-escultores (Brunelleschi, Ghiber-
t i , Donatello, Jacopo della Quercia, Pollauiolo, Verrocchio, Mazzotino), se ha domi-
nado completamente el conocimiento del desnudo, y el ser humano va á verse repre-
sentado en toda su real belleza. Las figuras van á ser retratos, y retratos son los 
personajes de Fra Fi l ippo L i p p i , llegando la p in tura á su m á s alto punto con el gran-
de, con el sublime MASACCIO (1402-1428), precursor de Rafael y genio no menos admi-
(1) E l r enac imien to a r t í s t i c o de I t a l i a en pleno s ig lo x m fué ( |ebido: 1.° A l a inf luencia l i t e r a r i a de l 
Dan te . 2.° A l a inf luencia r e l i g i o s a de San Franc i sco de A s í s . 3.° A l estudio del pasado. E l Dante d i ó l a ex-
p r e s i ó n de l a v i d a , San Franc isco r e h a b i l i t ó l a Na tu ra l eza , l a e r u d i c i ó n r e a n u d ó l a t r a d i c i ó n romana . 
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rabie que és te , s iéndole superior como hombre. Masaccio copiaba lo real; pero lo co-
piaba en grande, noblemente, de una manera superior, sabiendo d i s t ingu i r los valores 
de los diferentes elementos de un cuerpo. 
Era imposible mantenerse á la a l tura del malogrado autor de los frescos del Carmen 
de Florencia, y por lo mismo fué Masaccio una excepción . Después de él debe citarse 
en primer lugar á Fra Fi l ippo L i p p i (1406-1469), p in tor de maravil losa nimiedad de 
detalles, tanto que se decía 
que un p i n t o r cualquiera 
hubiera necesitado trabajar 
día y noche durante cinco 
años para poder pintar al-
g ú n cuadro como los que el 
calaveresco robador de mon-
jas pintaba de ordinario. 
Ar t i s t a q u e copiaba la 
realidad e r a t a m b i é n el 
G h i r l a n d a j o (1449-1494), 
maestro de Migue l Angel , 
descollando, sobre todo, co-
mo dibujante, e n a m o r a d o 
de la forma, siempre sincero 
y gracioso. 
Nada m á s delicioso que 
esta aurora del gran renaci-
miento, que se p r o l o n g a 
hasta entrado el siglo x v i 
con Roselli , Pie t ro di Cosi-
mo, B o t t i c e l l i , Mantegna, 
P in tur r icch io , Francia, Sig-
nore l l i , Peruggino, con mé-
ritos propios cada uno de 
ellos, y tan dignos de admi-
rac ión que han dado lugar 
en Ing la te r ra á l a creación 
de aquella grande escuela 
llamada de los pre-rafaelis-
tas, que se honra con Dan-
te Gabriel Rossetti y John 
Reina de l a edad media , con sus damas 
Ruskin . Bot ice l l i , sobre todo, «por la expres ión del sentimiento profundo é ín t imo ,— 
dice Taine,—por la ternura y la humildad, por la somnolencia enfermiza é intensa de 
sus V í r g e n e s pensativas, por sus f r ág i l e s y flacas formas, por la delicadeza tembloro-
sa de sus Venus desnudas, por la belleza trabajada y doliente de sus criaturas preco-
ces y nerviosas, todas alma y todas e sp í r i t u , que prometen el inf in i to , pero que no 
e s t á n seguras de vivir .» Sin duda que en las obras de esos grandes maestros las l í neas 
son secas, el colorido extinguido, las figuras irregulares ó torpes, l a im i t ac ión de la 
realidad sobrado escrupulosa. Sin duda que aquellos rostros mi ran f r í a m e n t e , con 
honestidad v i r g i n a l , con gravedad candorosa; sin duda hay a l g ú n envaramiento, al-
guna rudeza; pero hay or iginal idad, se ve un pensamiento l ibre , se respira una fres-
cura de invenc ión incomparable, se e s t á seguro de la personalidad de cada autor. Se 
ve, en una palabra, en esos cuadros del año 1400, una l ibertad de pensamiento, una Í7i-
d iv idua l idad propia que ya no se vo lve rá á ver. L a disciplina va á imponerse á la fa-
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cuitad creadora, el arte p e r d e r á su sinceridad, y los pre-rafaelistas d i r án que va á 
nacer en Rafael el corruptor de la p in tura . 
E n medio de aquella efervescencia revolucionaria, en plena aurora del Renacimien-
to, b r i l laba aún , como la l á m p a r a del santuario, en una humilde celda del convento de 
los dominicos, un pintor que sueña dulcemente, un mís t i co de los antiguos d í a s : F ra 
Angél ico de Fiesole (1387-1455), el du lc í s imo pintor, el m á s admirable i n t é r p r e t e de 
L a I m i t a c i ó n de Cristo, el amigo del ú l t imo cristiano, del gran Savonarola. Fuera 
de Florencia trabajan el Pe-
ruggino (1446-1574), en Pe-
rusa (escuela umbría^ , maes-
t ro de Rafael; Mantegna en 
Padua: Cr ive l l i y los B e l l i -
nis en Yenecia; ingenuo el 
primero, adorable imagine-
r o de Madonas; dibujante 
sin par el paduano, que pa-
rece esculpir con su pincel 
verdaderos bajos relieves; 
algo bizantino aún Cr ive l l i ; 
precursores de los grandes 
coloristas los B e l l i n i . 
Rivalizaban con I t a l i a , 
en punto á esplendor a r t í s t i -
co, los P a í s e s Bajos. No hay 
a l l í la t rad ic ión que en la 
p e n í n s u l a del mediodía . L a 
Naturaleza es la ú n i c a maes-
tra , la realidad el credo, la 
r e l ig ión la que inspira, el 
retrato lo que adquiere m á s 
importancia. Florece aquel 
arte en plena actividad in -
dustr ial , en los grandes cen-
tros de Brujas, Gante^ y al 
l legar la dominac ión de los 
duques de B o r g o ñ a conviér-
tense és tos en protectores 
de los artistas, como los Mé-
dicis en Florencia. 
L a e s c u e l a flamenca, 
aunque preparada por pintores de oscuro recuerdo, nace con los Van Eyck en el si-
glo xv (1336-1440), á quienes se atribuye l a i n v e n c i ó n de la pintura al óleo, cosa que, si 
no es verdad en todas sus partes, no deja de serlo hasta cierto punto. Los cuadros de 
los Van Eyck son una maravi l la de color y de dibujo. Los personajes son retratos 
nada idealizados. Los accesorios e s t á n pintados con nimia escrupulosidad. En el fon-
do se dejan ver, por lo general, deliciosos paisajes, trazados con finura sin i gua l . Son 
esos cuadros verdaderas joyas, verdaderos tesoros. 
Disc ípulo de los Van Eyck fué W a n der Weyden (1399-1464), cuyas figuras tienen 
una fuerza de expres ión extraordinaria , dejando aparte la dureza del dibujo y la se-
quedad del colorido. W a n der "Weyden fué á su vez maestro del grande Hans Hem-
l i n g , que ocupa igua l sitio que los Van Eyck. Todos ellos p in taron casi ú n i c a m e n t e 
Tra jes de l s ig lo x v 
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cuadros religiosos, que se admiran en los museos de Bruselas y Amberes y en algunos 
hospitales, como el Beaune. En no menos preeminente lugar que los anteriores figura 
el famoso Quin t ín Metzu, ó Metsys (el herrero de Amberes) (1466-1530), que acome t ió 
ya el cuadro de g é n e r o . Citaremos en segundo t é r m i n o á Hugo van der G-oes, T ie r ry 
Bouts, etc. Y a veremos cómo de esta p r imi t iva escuela surgieron otras no menos se-
ñ a l a d a s . 
L a p i n t u r a en E s p a ñ a . — A b u n d a n en gran manera en nuestro pa í s los retablos del 
siglo xv , sin que fal ten tablas del siglo x i v y aun del x m . Probablemente son obras 
de piadosos frailes, m á s atentos á la edificación que á la belleza. Con todo, son docu-
mentos de inapreciable valor por la luz que arrojan sobre la indumentar ia , arquitec-
tu ra y d e m á s manifestaciones externas del c a r á c t e r de aquellos tiempos, sin que eso 
sea desconocer el m é r i t o de los tales retablos en cuanto á la acertada expres ión de las 
figuras. E s p a ñ o l e s eran B.odrigo Esteban, pintor de D. Sancho l Y (siglo x m ) : Torren-
te, de Zaragoza; y Cesillas, c a t a l á n , en el siglo x i v . Del siglo xv hay noticia de m á s 
de veinticinco pintores, entre ellos Gerardo Starnina y Dello, florentinos, d isc ípulos 
del GHotto, que pintaron muchas cabeceras de cama y cofres de novia; Rogel, flamenco, 
que t r aba jó en la Cartuja de Miraflores; Jorge I n g l é s y otros varios. 
Escultura.—Hemos dicho ya que, as í como la escultura fué el arte pagano por 
excelencia, la p in tura fué en los primeros tiempos la expres ión del arte cristiano. 
Así , pues, desde el siglo i v al v m fué escasamente cult ivada, y aun en obras de poca 
importancia, como fueron medallones, d íp t icos (1), vasos, y sobre todo en los sarcófa-
gos. Generalmente eran relieves, y se nota que cuanto m á s antiguos m á s perfectos 
son, como menos desviados de la t r ad i c ión romana. 
Del siglo v m al XII obsé rvase un evidente incremento en el cul t ivo de la escultura, 
sierva de la arqui tectura y destinada á la o r n a m e n t a c i ó n de los templos que se iban 
edificando, as í como á la cons t rucc ión de i m á g e n e s . P r e s t á b a s e , sin embargo, m á s aten-
ción á la riqueza de los materiales que á la e jecución, que no podía ser m á s desdicha-
da, n i torpe, n i confusa, salvo raras excepciones. Famosas son por su disparatada y 
b á r b a r a ejecución las esculturas de la fachada de San Zeno de Yerona. En E s p a ñ a te-
nemos bastantes ejemplares de aquella época en el monasterio deRipol l , en la Catedral 
de León y en la Bas í l i ca Compostelana, por m á s que en és ta haya que hacer una excep-
ción en favor del Abraham de la fachada de las P l a t e r í a s . 
E n algo se lucieron, ski embargo, aquellos toscos picapedreros que pa rec í an empe-
ñ a d o s en representar la figura humana como en los b á r b a r o s siglos p reh i s tó r i cos , 
como en los tiempos de la época neol í t ica , y fué en los capiteles, su obra maestra. F u é 
el capitel que ellos inventaron muy dist into del capitel antiguo: una especie de cubo 
ó, qu izás mejor, de cáliz cubierto de esculturas en todas sus caras, figurando cabezas de 
hombres, de animales f an tá s t i cos , flores, escenas de la B ib l i a , escenas profanas, etc., 
con cuya con templac ión se d ive r t í an , sin duda, los frailes en sus paseos por l a clausu-
ra. Los claustros de la Catedral de Tarragona son un verdadero museo de este linaje 
de capiteles. 
A l l legar el siglo x m hubo un espléndido renacimiento escu l tó r ico , iniciado en 
Siena y Parma, y continuado después en Florencia. A mediados de dicha centuria 
ex is t í a ya en Parma un gremio de escultores; pero el g ran paso no se dió hasta fines 
de siglo, cuando el gran Nico lás de Pisa, ó de la Urna (1205-126...), m o s t r ó el fruto de 
los profundos estudios que h a b í a hecho de los sa rcófagos romanos. Desde entonces no 
cesa la escultura de prosperar, a t r ev iéndose ya á cincelar estatuas de t a m a ñ o na t i i r a l ; 
(1) E r a n una especie de carteras ó l i b r o s de memor ias , consistentes en dos tabletas de m a r f i l ó de ma-
dera unidas por med io de charnelas . Aumei i t ando el n ú m e r o de table tas r e su l t aba u n tríptico, « n poliptico, 
e t c é t e r a . L o s d í p t i c o s d ie ron l u g a r , con el t i empo , á los re tab los . 
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y por m á s que en un principio no sean un portento de modelado n i de proporciones, 
encantan, sin embargo, por su candorosidad y sencillez y por su expres ión verdadera-
mente cr is t iana. 
Así se fué siguiendo, hasta que en el siglo x i v , y al impulso del gran t r ibuno Nico-
lás Rienzi , surge una afición e n t u s i á s t i c a por coleccionar obras de la a n t i g ü e d a d 
romana: bronces, medallas, m á r m o l e s ; afición que da sazonad í s imos frutos así que al-
borea el siglo xv , el siglo de Brunelleschi, de' G-hiberti y de Donatello, empapados 
hasta los t u é t a n o s de humanismo y de amor á l a a n t i g ü e d a d pagana, llegando Ghi-
ber t i á v is lumbrar la misma a n t i g ü e d a d he l én i ca . De ah í las puertas del Baptisterio de 
Florencia, esa maravi l la de gracia y de clasicismo. 
A igua l que estos tres grandes escultores se coloca á Lucca della Robbia (1400-
1482), t an cé lebre por sus bajos relieves en barro cocido esmaltado, cuyo secreto he-
redaron los suyos, que por espacio de m á s de un siglo formaron como un gremio de 
artistas dedicados á la escultura po l íc roma. 
Por lo que hace á E s p a ñ a , podemos jactarnos de contar, ya desde el siglo x n , con 
admirables escultores, tales como el maestro Mateo, autor del Pó r t i co de la Gloria de 
la Bas í l i ca Compostelana (siglo x i l ) ; Cásca les , ó Castayls q\ie esculpió las magníf icas 
estatuas de la portada de la Catedral de Tarragona (siglo x i v ) ; Pedro y Juan de la 
Mota, autores del gran retablo de la misma Catedral: G i l de Siloe, en Burgos, y Juan 
A l e m á n , en Toledo (siglo xv) , etc. Como rasgos particulares de la estatuaria e spaño la 
pueden citarse la costumbre de emplear la madera y la po l ic romía de las i m á g e n e s . 
Esas esculturas, y m á s en especial las del siglo X L I , son dignas en un todo de las 
catedrales de que forman parte: hay al l í una sencillez noble, un idealismo candoroso, 
una elegancia y una vida que forman la combinac ión m á s armoniosa. Las catedrales 
son enciclopedias en que las letras son sustituidas por las estatuas y los bajos relieves. 
E l escultor traduce en la piedra toda la ciencia, toda l a historia, todos los ideales, to-
das las virtudes y todos los vicios, todo el modo de ser, en una palabra, de la genera-
ción á que pertenece. L a i m a g i n a c i ó n puede emprender vuelo l ibé r r imo , y lo empren-
de, traduciendo sus visiones en aquellas g á r g o l a s f a n t á s t i c a s , en aquellos canecillos, 
figurando monstruos, diablos, endriagos. 
§ 111 
E l grabado 
H a b í a n s e ejecutado, durante los ú l t i m o s siglos de la edad media, algunos tosquís i -
mos grabados en madera, siendo dificilísimo decidir cuá les fueron los o r ígenes de este 
arte; pues, lo mismo que al tratarse del origen de la arquitectura o j iva l , andan de por 
medio violentas rivalidades nacionales. El lo es que se conocían los naipes (que hay 
pe r f ec t í s imas razones para creer sean de origen c a t a l á n ) y que se tiene noticia de al-
gunos grabados obtenidos por medio de planchas grabadas en relieve, según puede 
verse en la B i b l i a pa rpe rum que se conserva en nuestra Biblioteca Nacional. Vinie-
ron después , á principios del siglo xv , los grabados en hueco, en su m a y o r í a alema-
nes y flamencos; pero no puede disputarse á Maso Einiguerra el honor de ser el ver-
dadero inventor del grabado a l metal . L a invenc ión fué casual: construido un plato 
eincelado, r e l l e n á b a s e el hueco con una pasta negra adherida con más t i c . Einiguerra 
e n s a y ó un d ía el efecto llenando los entalles con aceite y negro de humo. Dejó inad-
vert idamente el plato sobre un lienzo blanco, y aparec ió impreso el dibujo. Desde 
aquel momento hizo el grabado en hueco r á p i d o s progresos, c u l t i v á n d o l o los artistas 
florentinos de la segunda mi t ad del siglo xv , aunque descollando sobre todos el gran 
m i l a n é s Mantegna, cuyos grabados son admirables por la invenc ión de los asuntos y 
la franqueza y acento de la ejecución. 
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L a m ú s i c a 
Si en todo tiempo formó la mús i ca parte esencialisima del culto, puede decirse que 
qu izás ninguna re l ig ión como el cristianismo p re s tó tanta importancia al concurso de 
aquella arte, i n fo rmándo la con su sublime esencia. 
Todo induce á creer que en un pr-incipio debió echarse mano de las canciones hebrai-
cas, modificadas m á s adelante por la influencia de los griegos, hasta que San Severino 
Boecio ( f 524) r e fo rmó por completo su ca rác t e r , dejando sólo el tono dia tónico y 
prescindiendo del enarmónico y cromático de los griegos. A principios del siglo v u re-
formó á su vez San Gregorio Magno la música sagrada, de donde el canto llano 6 grego-
r iano, notado en neumas ó abreviaturas convencionales de melod ías , de casi imposible 
recordac ión y de i n t e r p r e t a c i ó n imposible para el que no hubiese tenido previo cono-
cimiento de su valor re lat ivo t radic ional . 
T r a t ó de regularizar aquel sistema de no t ac ión el monje flamenco Tibaldo de San 
Amando (f 930), y comple tó su obra Guido d'Arezzo, disponiendo las notas en el pen-
t á g r a m a . E l canto l lano fué desenvolv iéndose hasta llegar al siglo x m , en que se 
introdujo el modo polifono, tan admirablemente tratado al advenimiento de Pales-
t r ina . E l canto l lano comenzó á ser acompañado del ó rgano en tiempo de Carlo-
magno. 
Admirables composiciones hemos heredado de la época en que floreció el canto l la -
no. E l ateo Proudhon no encontraba canto que le conmoviese m á s que el Dies irce (1), 
y Gounod, á su vez, dice que nada hay comparable á la fuerza de expres ión y de senti-
miento que tienen dicha salmodia y el De profundis . 
F lo rec í a , al par de la mús ica religiosa, el canto popular, unido á la poes ía ó á la 
danza. 
A R T Í C U L O I V 
A R T E S D E C O R A T I V A S 
Nunca dejaron de cult ivarse estas artes, n i aun en los siglos que siguieron á 
la invas ión de los b á r b a r o s . Prescindiendo de Bizancio, donde las artes eran objeto de 
incesante ocupac ión , siendo aquella ciudad el ta l ler de donde sa l í an pinturas, escul-
turas, bordados, telas, esmaltes, medallones, joyas y todo linaje de objetos sun-
tuarios con destino al resto de la Europa civil izada, c u l t i v á b a n s e t a m b i é n las antiguas 
artes en el fondo de algunos monasterios. Sin embargo, puede decirse que hasta el 
siglo x i , y en vis ta del renacimiento de la arquitectura que dió lugar á la cons t rucc ión 
de innumerables catedrales, castillos y casas, no hubo un verdadero renacimiento 
general de ias artes decorativas, que cobró inmenso vuelo al propagarse ei estilo 
gó t i co . 
Del siglo x i i comienzan á datar los retablos, desarrollo, como dijimos, de los ant i -
guos dípt icos, h a c i é n d o s e de cada vez mayores, hasta adquir i r colosales proporciones 
en el siglo x v . L a eban i s te r í a hubo de sentir t a m b i é n la influencia de la época en la 
cons t rucc ión de armarios, sitiales, cofres, bancos, lechos, todos ellos revestidos de 
bajos relieves, etc., sin contar los coros de las catedrales, los pulpitos, atriles, et-
c é t e r a . 
L a metalisteria es una de las ramas en que no puede competir el arte de hoy con 
el de la edad media. Dejando aparte la b roncer ía (campanas, carril lones, cajas, can-
[\) D u p r i n c i p e de l ' a r t . 
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delabros) y l i m i t á n d o n o s á la h e r r e r í a , ¡cuántas joyas no admiramos hoy procedentes 
de aquellos lejanos siglos! ¡Qué manera de forjar el hierro! ¡qué exquisito gusto en los 
modelos de rejas, aldabones, llaves, candeleros, goznes, cerraduras, arcas y cofres, y 
en aquellos relojes, obra maestra de compl icadís imos engranajes, que ¿.e admiran a ú n 
en algunas ciudades de Alemania y de Suiza! Pero no hay que i r al extranjero para 
sentirse pose ído de a d m i r a c i ó n ante las obras maestras de aquellos artistas consuma-
dos: v é a n s e los claustros de la Catedral de Barcelona; v é a n s e los detalles de las puer-
tas de la de Tarragona; véanse las innumerables puertas claveteadas de Toledo; véan -
se los ejemplares que han figurado en la Expos ic ión Universal de Barcelona. ¡Cuáiftos 
admirables modelos del m á s puro ca r ác t e r nacional, dignos m i l veces de ser imitados 
con preferencia á los exó t i cos patrones en predicamento! En cuanto á los diferentes 
estilos de la c e r r a j e r í a de arte, á pesar de no exist i r n inguna his tor ia de la misma, 
parece siguieron una dirección paralela á los tres estilos gó t icos . 
L a o r f e b r e r í a , ó arte de trabajar los metales preciosos, no dejó de cultivarse nunca, 
aunque con ca rác t e r , en un pr incipio , casi exclusivamente religioso. E m p l e á b a n s e 
cuatro procedimientos: la fundic ión , el repujado, la f i l igrana y el estampado ó troque-
lado, pe r fecc ionándose y d á n d o s e la ú l t i m a mane á la obra con el cincelado, el torno, 
el grabado y la soldadura. No se busque en aquellas obras la acabada perfección de 
nuestras flamantes escuelas de orífices y plateros; pero, en cambio, ¡ cuán ta i n sp i r ac ión 
y c u á n t a or iginal idad! Los per íodos h i s tó r i cos pueden clasificarse asi: hasta el siglo 
x n pr iva la filigrana; en el siglo x m el troquelado, br i l lando los artífices en la 
perfección de las soldaduras; en los siglos x i v y xv practican el relleno, t é r m i n o 
medio entre el troquelado y el repujado, ofreciendo las piezas un c a r á c t e r arquitec-
tónico . 
R e a l z á b a n s e las obras de or febre r ía con la ap l icac ión de esmaltes, nielados, da-
masquinados, etc. 
Terminaremos esta b r ev í s ima r e s e ñ a haciendo menc ión de la cerámica , en cuyo arte 
tanto b r i l l a ron los á r a b e s españoles , siendo admirablemente cult ivado en M á l a g a , 
Granada, Valencia y Mallorca. L a de lb iza , del m á s puro t ipo oriental , fué importada 
á I t a l i a con el nombre de majól ica . Expulsados los á r a b e s y moriscos, cu l t ivóse la ce-
r á m i c a mudejar en Valencia, mientras en Barcelona se fabricaban barros con reflejos 
m e t á l i c o s , de t ipo genuinamente c a t a l á n . E l centro de ce rámica más antiguo es Valen-
cia, cuya fama se remonta á los tiempos de Sagunto, hab iéndose perpetuado hasta 
nuestros d ías en Alcora y Manises. Cuando D . Jaime I conqu i s tó aquel reino s igu ió 
cu l t i vándose la ce r ámica como antes, si bien, al parecer, las piezas no son ya de tan 
exquisito gusto como cuando estaban destinadas á los cu l t í s imos á r a b e s . Fuera de 
E s p a ñ a es digno de menc ión Lucca della Robbia, por las estatuas de barro cocido esmal-
tado; pero siempre cons t a r á que durante la edad media fué nuestra patr ia la t ie r ra 
c lás ica de los platos con reflejos me tá l i cos , de los e l e g a n t í s i m o s jarrones, de las jofai-
nas esmaltadas, de los maravillosos azulejos, de las tejas de v iv í s imo color, y de aque-
llas majó l icas que parecen un puro acero ó un puro n á c a r . 
C A P I T U L O I I I 
L a c e n t r a l i z a c i ó n . — L a j u s t i c i a . — E l e j é r c i t o . — C o m e r c i o . — F i e s t a s 
Descubrimientos .—Resumen 
EL estado de fraccionamiento de la sobe ran í a inherente al feudalismo produjo sus bienes; pero l legó un tiempo en que cesó de ser as í para convertirse en amenaza 
de graves males. De a h í la tendencia de los monarcas á centralizar en sí la Potestad, 
reanudando la t r a d i c i ó n romana; de a h í una ter r ib le lucha entre el Poder Real y los 
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nobles, las ciudades y el pueblo, bien hallados con sus franquicias y pr ivi legios . L a 
primera providencia de los reyes, en este sentido, fué acabar con aquellas reparticio-
nes de estados entre sus bijos, como si los reinos y principados fuesen propiedad suya, 
siguiendo otras medidas conducentes á la cen t ra l izac ión del poder en uno solo. Los 
grandes centralizadores de E s p a ñ a fueron D. Pedro I de Casti l la y D . Pedro I V el Ce-
remonioso de A r a g ó n , prosiguiendo en esta senda sus sucesores, hasta que en tiempo 
de los Reyes Catól icos se l levó á cabo, m á s ó menos legalmente, la unif icación. En 
Ing la te r ra r e m o n t á b a s e la c e n t r a l i z a c i ó n á la conquista normanda. E n Francia fué 
comenzada por L u i s X I . Con todo, h a b í a a ú n , en pleno siglo xv , asambleas represen-
x ta t ivas que v e n í a n á ser como una barrera á los excesos del Poder Real. Estas asam-
bleas, llamadas por nosotros las Cortes, en Francia los Estados Generales, en Alemania 
los Landstande {los d ías del p a í s ) , t e n í a n atribuciones parecidas á las del Parlamento 
ing lés , habiendo hablado ya de é s t a s m á s arr iba, por lo cual nos l imitaremos á recor-
dar que su pr incipal mis ión cons i s t í a en votar el servicio pedido por el rey, sin cuyo 
requisito no podía imponerse n i cobrarse. 
Casi todos los pa í ses de la Europa Occidental (excepto I t a l i a ) estaban constituidos 
en dicha forma; pero los monarcas, á quienes no agradaba en modo alguno semejan-
te i n t e r v e n c i ó n , no cejaron hasta acabar de hecho con las tales asambleas representa-
tivas, va l i éndose ora de la co r rupc ión , ora de la violencia, gracias esto ú l t i m o á los ejér 
citos permanentes. En E s p a ñ a dieron el golpe de gracia á las Cortes de Casti l la los 
Reyes Catól icos , y á las de Valencia y A r a g ó n Carlos V y Felipe I I , s iéndoles de gran-
de u t i l idad la Inqidsición,\sí, Santa Hermandad y la nobleza, que se mos t ró servilmente 
palatina y se puso al servicio del rey para acabar con las libertades de las ciudades y 
vi l las y los fueros de los reinos. 
Tenemos, pues, echados los cimientos de la m o n a r q u í a absoluta, para cuyo ejerci-
cio s e rv í an de espejo los t iranos de I t a l i a , y en especial César Borg ia , retratado por 
su grande admirador Maquiavelo en el tratado de E l Principe. E l nuevo estado de co-
sas puede traducirse por la frase de «al lá van leyes do quieren reyes .» E l rey acaba con 
el derecho consuetudinario y manda obedecer sus ordenaciones, p r a g m á t i c a s , etc., 
promulgadas auctoritate p r o p r i a . Ahora, si á mirar vamos el absolutismo, no en sí, 
sino en sus consecuencias, qu izás tendremos que reconocer que ejerció t a m b i é n una 
mis ión necesaria. L a cen t ra l i zac ión , el unitar ismo, sirvieron para que pudiesen propa-
garse m á s f á c i l m e n t e las nuevas ideas: Lu i s X I abr ió el camino á la r evo luc ión fran-
cesa; el absolutismo de los p r ínc ipes alemanes, la sus t i t uc ión del derecho romano al 
derecho g e r m á n i c o , a l lanó el camino á Lu te ro . Con la desapa r i c ión de las franquicias, 
fueros y privi legios, eminentemente ego í s t a s , despe jábase el camino para la procla-
mac ión de los derechos del hombre, primero en P a r í s y después en Cádiz . A c a b á r o n s e 
las libertades para dar origen á la l ibertad. 
No hay, pues, nunca, so luc ión de continuidad. Unos estados de derecho preparan 
los otros estados. No hay fenómeno al que no haya precedido su correspondiente ges-
tac ión . 
A R T Í C U L O I I 
L A J U S T I C I A 
Uno de los beneficios de la cen t ra l i zac ión (pues hay que reconocer que algunos 
procuró) fué el arrancar la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia de manos de los s eño re s feuda-
les. No fué cosa fáci l conseguirlo; pero á costa de paciencia se a lcanzó . En Castilla ya 
tuvo San Fernando la idea do formar un código general, tarea que l levó á cabo el in -
mor ta l ordenador de las Par t idas ; pero la nobleza so opuso con todas sus fuerzas á 
que se pusiesen é s t a s en v igor , y con t inuó la he t e róc l i t a leg is lac ión antigua, en que 
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cada pueblo se r e g í a por sus leyes y t e n í a sus jueces, hasta que, por fin, en 1348, obli-
gó el terr ible Alfonso Onceno á atenerse á aquella leg is lac ión , r e ñ i d a con el derecho 
consuetudinario, como obra de jurisconsultos boloñeses imbuidos del derecho romano, 
pero sabia y conveniente. 
Desde entonces en España , y de igua l manera en Francia, es decir, comenzando en 
el siglo x i v , adquirieron grande importancia los letrados y legistas, alcaldes, escriba-
nos, alguaciles, fiscales, 
e t c é t e r a . 
Veamos ahora el pro-
cedimiento que se segu ía 
en los procesos de la edad 
media. 
Muchas de las reglas 
dimanaban de los ant i -
guos germanos, y esto 
con maj'or r azón en Es-
paña , donde las leyes v i -
sigodas se perpetuaron 
hasta el tiempo de l o s 
mismos reyes de Castilla 
y aun hasta l a promulga-
ción de las Par t idas por 
A l f o n s o O n c e n o . Por 
punto general, los t r i b u -
nales de la edad media 
no procesaban á n a d i e 
sin previa querella de un 
acusador, cosa que nos 
e x t r a ñ a r í a hoy, pero no 
entonces, en que los deli-
*tos eran considerados no 
como ataque á la socie-
dad, sino como simples 
cuestiones entre part icu-
lares. E l ju ic io era oral 
y públ ico, favorable en 
lo posible a l acusado, al 
cual se le dejaba presen-
tar su defensa. Sólo po-
dían condenarle por con-
fesión propia ó por juramento de dos testigos que asegurasen p ú b l i c a m e n t e haberle 
visto cometer el crimen. Los jueces eran los señores feudales, ó los bailes ó vegueres 
que designaban ellos, p r o n u n c i á n d o s e las sentencias á tenor de la costumbre, es decir, 
sin ajustarse á n i n g ú n código escrito. Las jurisdicciones y fueros eran va r i ad í s imos . 
A medida que la realeza fué llamando á sí las causas y comenzó á nacer la clase de 
letrados y hubo jueces de profes ión, empleóse el procedimiento romano (en uso siem-
pre t r a t á n d o s e de jueces ecles iás t icos) , escrito, regalar y m á s cómodo para el magis-
trado que e l ju i c io oral , pero muy funesto para el acusado. Comprendiéndose que un 
crimen es un ataque al orden social, p re sc ind ióse del acusador y b a s t ó que un part icu-
lar denunciara el delito, p reced iéndose de oficio á la depurac ión del hecho. Para ello 
va l í a se el juez de todos los medios que consideraba oportuno para esclarecer el asun-
- 4 
T o r t u r a por el t r a t o de cuerda 
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to. Pr incipiaba por poner preso al presunto delincuente, y en seguida tomaba declara-
ciones, practicaba reconocimientos, etc., pero siendo siempre necesaria la confesión ó 
el juramento de dos testigos que aseverasen baber visto cometer el crimen para que el 
jmez pudiese sentenciar. Y como no era fácil encontrar á los dos testigos, no b a b í a m á s 
remedio que arrancarle la confesión al presunto reo, para lo cual, desde el siglo x m , 
se le some t í a al to rmentó . Este horrible medio de prueba se p e r p e t u ó en Europa hasta 
el siglo pasado, y aun se 
ha usado á veces, en Es-
paña , durante esta mis- • 
ma centuria, en tiempos 
de Fernando V i l . 
N o e n t r a r e m o s en 
pormenores sobre los di-
versos g é n e r o s de tor-
m e n t o que se usaban. 
Baste decir que en Fran-
c i a cons i s t í a en tender 
sobre un banco al desdi-
chado acusado y echarle 
agua en la boca por me-
dio de u.n e m b u d o : en 
Alemania gozaba de l a 
predi lección d é l o s jueces 
el t rato de cuerda, de cu-
yo horroroso mar t i r i o da 
idea nuestro g r a b a d o , 
s i e n d o e l resultado la 
luxac ión de l o s cuatro 
miembros ó de la colum-
na vertebral; en E s p a ñ a 
se empleaba el borceguí ; 
en otras partes, el fuego, 
la rueda, etc , etc., etc. 
E l juez podía ordenar la 
to r tu ra cuantas veces le 
pa rec í a bien, y lo mismo 
estaban sujetos á ella los 
hombres que las mujeres. 
Y a no p r o f e s a b a n 
aquellos magistrados el 
principio de que debe favorecerse al presunto reo, sino todo lo contrario: h ab í a que 
considerar como culpable á todo acusado, pon iéndole incomunicado en a l g ú n hor r i -
ble calabozo, t en i éndo le preso l a r g u í s i m o tiempo en las m á s espantosas condiciones. 
Todas las diligencias se h a c í a n en secreto y no se a d m i t í a defensa. Sentenciaban los 
jueces en vis ta de lo que^arrojaban las piezas del proceso, y, sin tomarse siquiera la 
molestia de leerle al reo lo que l l a m a r í a m o s hoy los fundamentos del fa l lo , en t e r ában -
le de su condena. Las penas sol ían ser azotes, cárcel , mu t i l ac ión ; pero, sobre todo, 
muerte, ahorcamiento, quema, descuartizamiento, la rueda, etc. 
Una de las principales diversiones de la edad media cons i s t í a en i r á ver los supli-
cios. 
E l sistema de procedimientos medievales duró hasta el siglo pasado, y aun colea 
iliiti^pii^Bliff 
süápiayiiiíiiiiii^  
i i i l 
Sala de l t o r m e n t o , j calabozo 
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en algunas partes. En cuanto al r ég imen de las cárce les , fué lo m á s feroz é inhumano 
que puede concebirse, y t a m b i é n colea en algunas partes. 
A R T I C U L O I I I 
L A C A B A L L E R Í A 
L a caba l l e r í a fué una verdadera i n s t i t u c i ó n de la edad media. A l disolverse en el 
siglo x i v el r é g i m e n catól ico-feudal y cesar, en consecuencia, las guerras entre seño-
res., debieron éstos pensar en la manera de no aburrirse en sus castillos, y de ah í el 
incremento que tomaron las diversiones (caza, j u g l e r í a s ) , el afán por vestir con lujo 
y el cul to p la tón ico á la mujer. Parece ser que el cambio empezó en Provenza, si es 
que no fué de origen á rabe -e spaño l . Otros dicen que la caba l le r ía nac ió en las cortes 
de Alemania. El lo es que no t a r d ó mucho tien.po en hacerse una regla general. De en-
tonces datan la cortesía, las justas y los torneos y el amor p la tón ico . Nunca fueron, sin 
embargo, m á s depravadas las costumbres. 
Como á pesar de no haber guerras entre señores feudales las h a b í a siempre entre 
los reyes ó entre diversos pueblos (con los moros en E s p a ñ a , la guerra de cien años en 
Francia é Ingla ter ra) , y las armas ofensivas se iban perfeccionando, modificóse l a an-
t igua armadura de cota de mallas, siendo reemplazada por la armadura de pun ta en 
blanco, casco con visera, coraza, hombreras, brazales, quizotes, brafoneras, etc.; gé-
nero que, habiendo empezado en el siglo x i v , d u r ó hasta el x v i . 
A R T I C U L O I V 
E L E J É R C I T O 
Uno de los resultados de la c e n t r a l i z a c i ó n llevada á cabo por la realeza fué la or-
gan izac ión de ejércitos permanentes. Hasta entonces los combatientes eran los propios 
vasallos, obligados á acudir al l lamamiento, pero sólo por cuarenta d ías , terminado el 
cual plazo se v o l v í a n . Era menester, pues, tener un e jérc i to permanente, y, sobre todo, 
propio, y de a h í que el rey tome aventureros á sueldo, de donde deriva el nombre de 
soldados. Las compañ ía s , que así se l laman, e s t á n reclutadas por capitanes particula-
res, como el famoso B e l t r á n Duguesclin, por ejemplo; pero no se les paga sin habér se -
les pasado muestra, ó, como decimos hoy, revista, por un oficial del rey. A d e m á s de 
esas compañ ía s , el rey se procura voluntar ios . En un pr incipio cada hombre de armas 
formaba una indiv idual idad ún ica ; pero á principios del siglo xv cada uno de aqué l los 
sol ía i r a c o m p a ñ a d o de otros cuatro jinetes armados á la ligera, que en lugar de lan-
za manejaban una ballesta», un arco ó simplemente un cuchillo, en tend iéndose por una 
lanza el hombre de armas con sus cuatro servidores. E l rey proh ib ió que nadie sino él 
pudiese tener hombres de armas á su servicio, so pena de ahorcamiento. 
E l e jérc i to real cons is t ía , sobre todo, en caba l l e r í a . L a a r t i l l e r í a y los peones for-
maban un solo cuerpo á las ó rdenes del g ran maestro de la bal les ter ía . L a i n f a n t e r í a 
estaba formada por e sgü íza ros , ó suizos, armados de largas picas; por ballesteros ge-
noveses, por gascones ó por lansquenetes, todos ellos mercenarios, y, por lo mismo, sin 
freno n i respeto á nada, viviendo sobre el p a í s , y dispuestos siempre á pasarse a l ene-
migo si éste pagaba mejor. 
L a i n f a n t e r í a peleaba con ballestas, arcos y picas. L a ballesta era un arma que los 
cruzados h a b í a n t r a í d o de Palestina, consistiendo en un arco montado sobre un fuste, 
que se t e n d í a con un resorte y lanzaba un dardo corto, capaz de matar á un hombre á 
doscientos pasos. Era un arma excelente para ser disparada desde las almenas, y so-
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b r e s a l í a n en su manejo los genoveses y catalanes. L a ballesta h ab í a sido introducida 
ya á principios del siglo x n ; pero habiendo sido prohibida por el concilio de 1139, no 
r eapa rec ió hasta cuarenta a ñ o s después . 
En el arco sobresalieron los ingleses, como quedó demostrado en la famosa batal la 
de Nájera , en que el P r í n c i p e Negro venció al terr ible Duguesclin. Esos arcos de los 
ingleses eran de madera de tejo, m e d í a n 10 palmos de a l tura y disparaban seis flechas 
por minuto , pudiendo hacer blanco á 200 metros. 
Los arqueros y los ballesteros comba t í an á pie y sin armadura de hierro. 
Los esgüit taros, ó suizos, usaban picas por el estilo de las de los macedonios, pues 
no m e d í a n menos de 6 metros, y c o m b a t í a n en columna cerrada, a l mando de un jefe 
de colímela, de donde proviene el nombre de coronel. La i n f a n t e r í a suiza se d i s t i ngu í a 
por la perfección de su fo rmac ión , ejercicios, evoluciones y marchas, así como por la 
fuerza, agil idad y resistencia de su masa. Tan excelente peonaje fué utilizado prime-
ramente por los duques de Mi lán y después por la r epúb l i ca de Yenecia; y habiendo 
nuestro buen cap i t án Gonzalo Ayora (14...-151...) estudiado su t ác t i ca , ap l icó la á la i n -
fan te r í a e spaño la , que gracias á ella se m o s t r ó desde entonces la primera de Europa. 
Los lansquenetes l legaron al apogeo de su r e p u t a c i ó n en el siglo x v . Usaban tam-
bién la pica de 6 metros. H a b í a t a m b i é n aventureros alemanes de á caballo, llamados 
reitres, de proverbial brutal idad. 
Con la nueva i n f a n t e r í a mercenaria, valiente y bien armada, cesó la caba l l e r í a de 
tener la preponderancia de antes, cuando el peonaje estaba compuesto por lo que l la -
m a r í a m o s hoy una especie de mi l ic ia urbana improvisada, acabando de perder su i m -
portancia cuando se inventaron las armas de fueg.'. 
A R T Í C U L O V 
E L COV. E R G I O 
Durante la edad media, en que tanto dejaba que desear la seguridad peí-sonal, el 
comercio debió de tener necesariamente cierto c a r á c t e r m i l i t a r . Así es que los merca-
deres iban armados durante el camino y los convoyes l levaban todos una buena escol-
ta . No podía menos de suceder así , abundando tanto los caballeros de r a p i ñ a , los se-
cuestradores y los bandoleros. Tantos riesgos deb í an ser compensados con la ca r e s t í a 
de los a r t í cu lo s , y de ah í que el comercio, m á s a ú n que la indust r ia , fuese fuente de 
riqueza para los que á él se dedicaban, especialmente en Flandes, Alemania é I t a l i a . 
Las transacciones se verificaban en ciertos centros ad hoc, donde se celebraban fe-
rias ó mercados, que co inc id ían con alguna fiesta religiosa. Famosas eran en E s p a ñ a 
las ferias de V i c h , de Medina del Campo y de Sevilla, la de Beaucaire en el Langue-
doc, la de Y o r k en Ingla ter ra , la de Leipzig en Alemania , etc. Al l í se ofrecían á los 
ojos del comprador los m á s preciosos objetos, t r a í d o s á costa de peligros y de esfuer-
zos, sobresaliendo las especias y sedas de I t a l i a , los p a ñ o s de Barcelona, los tapices de 
Flandes, l a a r m e r í a de Alemania, las pieles de Rusia, etc., habiendo en cada feria un 
juez especial para d i r imi r en seguida cualquier diferencia que ocurriese. 
Como la n a v e g a c i ó n h a b í a cobrado gran vuelo desde el siglo x m , fué preciso de-
terminar las reglas del derecho m a r í t i m o internacional, cabiendo la g lor ia á Barcelo-
na de haber sido la primera en promulgar unas ordenanzas en este sentido, que copia-
ron en seguida Yenecia y otros estados m a r í t i m o s . A d e m á s , h a b í a en cada puerto un 
cónsul, que era el juez na tura l de sus conciudadanos establecidos en la localidad y el 
representante de su nación. Barcelona t e n í a consulados en todos los puertos de la Es-
p a ñ a á r a b e , como Málaga , Almer ía , Sevilla, etc., y en todos los de C e r d e ñ a , Sicil ia, 
Siria, Grecia, Rodas, Chipre y Berber í a , con iguales atribuciones que los consulados 
actuales. 
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T e n í a n grande importancia en todos los centros comerciales los cambiadores de 
moneda, pues de resultas de que cada señor (excepto en E s p a ñ a ) y cada ciudad fabr i -
caban su moneda especial, circulaban en el mercado monedas de ve l lón , plata y oro 
de las m á s distintas especies (1); y como se procuraba emplear la menor cantidad posi-
ble de metal precioso, hab í a gran n ú m e r o de ellas faltas de peso ó de mala ley. Los 
cambiadores justipreciaban el valor de cada moneda y facil i taban la moneda del pa í s . 
Artilleros del siglo x v 
Esos negociantes formaban un gremio m u y importante, y en Barcelona ocupaban una 
calle entera, que se l lama a ú n de los Cambios. 
Como esos cambiadores pose í an mucho capital en m e t á l i c o , ded icábanse al p r é s t a -
mo, que ejercido en un principio solamente por los j u d í o s , á causa de prohib i r la Igle-
sia que se dedicase n i n g ú n cristiano á la usura, y por usurario era tenido todo p ré s t a -
mo á i n t e r é s , fué practicado después por los lombardos con el nombre de banqueros, á 
causa de tener de manifiesto su dinero sobre unos bancos. De ah í que lombardo y ban-
quero fuesen s inónimos , y que l a moneda i ta l iana (ducados de Yenecia ó G-énova, ó 
florines de Elorencia) acabase por ser moneda corriente en toda la Europa Occiden-
t a l . Algunas cmdades de I t a l i a t e n í a n un banco públ ico ; pero, por lo general, los ban-
cos eran de particulares ó de compañ ías , y á ellas a c u d í a n los soberanos para hacerse 
con dinero. L a ins t i tuc ión a r r a i g ó pronto en Alemania, siendo legendaria l a riqueza de 
los Eugger ( F ú c a r ) de Augsburgo y de los banqueros de Francfor t . 
(1) Seria imposible citar los nombres de todas las monedas en circulación que había en el siglo x m , 
por lo cual recordaremos solamente, entre las de oro, el florín, moneda de Florencia, llamada asi por la 
flor de l i s , símbolo de aquella ciudad; el ducado, de Veneeia y Genova; los nobles de nave; las castellanas 
cuv&adas dobles; las'do&íes moriscas, dobles ba ladinas y dobles forc ias , árabes; los escudos de Aragón, Tolo-
sa, Tournay y Niza; los f rancos; los reales de oro mallorquines; las b lanqui l l as moriscas; los t imbres , de 
Valencia y Perpiñán; los moraóaímes aragoneses; los besantes de Alejandría; é innumerables ^orines de 
Alemania, Bohemia, Italia; ducados de Rodas y Chipre, etc. 
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Los banqueros t e n í a n casas en muchas partes, d i s t i n g u i é n d o s e en este part icular 
los Médicis de Florencia, lo cual dió lugar á la c reac ión de la letra de cambio. U n nego-
ciante ba r ce lonés que t e n í a que pasar á Ñápe l e s , por ejemplo, pon ía su dinero en un 
banco de Barcelona, y el banquero le daba una letra de cambio para su casa de Ñ á p e -
les, donde le era devuelto el depós i to . Este medio, que se usaba ya en el siglo x m , 
l legó á su perfecc ión en el siguiente, por haberse puesto en re lac ión todos los banque-
ros de los distintos pa í s e s . 
A R T I C U L O V I 
D I V E R S I O N E S P Ú B L I C A S 
Privaba en gran manera el ejercicio de la caza, pero reservado ú n i c a m e n t e á los 
nobles, siendo castigados con horribles penas los cazadores, fur t ivos . L a caza se d iv i -
d ía en la de m o n t e r í a y l a de ce t re r í a . D i v e r t í a s e el pueblo en las r o m e r í a s , con cuya 
ocasión e n t r e g á b a n s e los plebeyos á los ejercicios de la carrera, el pugilato, t i r a r á la 
barra, la pelota, el tejuelo, etc. En las c á m a r a s de los nobles cantaban y declamaban 
los trovadores, recreaban con sus habilidades los juglares y juglaresas y danzantes, 
tocaban los menestrales y daban comienzo al arte escénico los representantes. H a b í a n -
se desarrollado mucho los juegos de azar, s i rv iéndose de los dados, y , ya en el siglo 
x m , d é l o s naipes. L a clase noble jugaba al ajedrez y á las damas. Hemos hablado de 
las justas y torneos, á lo cual a ñ a d i r e m o s que as í que se es tableció la cen t r a l i z ac ión 
pus i é ronse de moda los saraos y banquetes palatinos, cobrándose m á s afición que antes 
á los juegos escénicos , y con ellos á los juegos de cañas , mogigangas, etc. Excusado es 
decir que en E s p a ñ a estaban muy en predicamento las corridas de toros. 
Las cazas, banquetes y saraos de los reyes eran cos tos ís imos y ocupaban por ente-
ro el tiempo de los p r ínc ipes , sin darles lugar á pensar en el gobierno, y , naturalmen-
te, el pueblo pagaba. 
RESUMEN 
H a sido punto menos que dogma, durante muchos a ñ o s y bajo l a influencia de los 
enciclopedistas, maldecir de la edad inedia, suponiendo que los diez siglos y medio tras-
curridos desde la invas ión de los b á r b a r o s y ca ída del imperio romano á la ca ída del 
imperio de Oriente son un eclipse, un retroceso. Nada m á s falso, nada m á s opuesto á 
la eterna lóg ica de la his tor ia , á la indefectibl* marcha de los acontecimientos. Sin el 
feudalismo, por ejemplo, engendrador de tantas ideas y sentimientos, l a Europa se 
hubiera convertido en una China. 
Pr imer progreso de la edad media sobre la edad antigua: el hombre deja de ser un 
simple rodaje de la ciudad para ser jefe de fami l ia , hombre de su casa, l ibre en sumo-
rada. E l ba rón feudal necesita salir del recinto de las mura l las de una urbe y respi-
rar el aire puro del campo, reaccionando c o n t r a í a antigua t i r a n í a absolutista. E l ba-
r ó n feudal cae en la cuenta de que él no necesita á la sociedad, sil o que la sociedad le 
necesita á él, y que en cuanto no se haya comprometido con su palabra sólo depende 
de sí mismo. E l estado social es un pacto basado en la u t i l i dad rec íp roca . E l primero 
en aprovecharse de ello es el b a r ó n ; pero el ejemplo de l ibertad es tá dado, y tras del 
b a r ó n p u g n a r á n por sus pr ivi legios la Iglesia, los Parlamentos, la b u r g u e s í a , hasta 
que por fin le l l e g a r á su vez al estado l lano. 
En segundo lugar , el menestral, el labrador, dejan de ser considerados como cosas, 
como esclavos, para ser tenidos como hombres. E l trabajo manual , las artes mecáni-
cas, l&sprofesiones industriales, quedan rehabilitadas. Ya no es sólo el orador, el 
pol í t ico , el m i l i t a r , el g ran comerciante, el ún ico digno de entender en las cosas de la. 
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vida púb l i ca . L a t r ibuna dejó de ser el ún ico pedestal de gobernante; el ta l ler lo fué 
t a m b i é n ; el gremio dió lugar al e s p í r i t u de cuerpo, y és te r o b u s t e c i ó la moral idad y 
el pundonor. L a industr ia , el comercio, fueron t a n nobles como la aristocracia de la 
sangre. En Florencia gobiernan varias familias de p a ñ e r o s , y en Venecia son inscritos 
en el l ib ro de oro diez fabricantes de sede r í a s de Luca. Barcelona es una r epúb l i ca 
mercant i l . 
En tercer lugar, el hombre dejó de prestar culto á la ciudad, es decir, á la t r ad i c ión , 
y de someterse á ella, para dar rienda suelta á su espontaneidad; dejó de ser conserva-
dor, restaurador, reaccionario, para ser innovador, o r ig ina l y caballeresco, en el sen-
t ido de dispuesto á toda espontaneidad propia, de llevado de generosos idealismos. 
Más aún : la ant igua v i r t u d de la obediencia, tan necesaria en el r é g i m e n de la c iu-
dad, fué sust i tuida por la conciencia. No hubo aquel ciego respeto á la ley de la repú-
blica romana y de la a n t i g ü e d a d helénica , pero nacieron la generosidad, la humildad, 
la caridad, la f raternidad, el pundonor, el amor á los débiles , el car iño á la Naturale-
za, el respeto á l a mujer, la afición á lo extraordinario, ciertas delicadezas y pudores 
desconocidos de los antiguos, ciertas aspiraciones, hasta ciertas enfermedades del es-
p í r i t u no menos preciosas que los mejores bienes, como Ofelia loca vale m á s que las 
Lesbias y las G-liceras de los clásicos. 
Realizada la obra del feudalismo, preparados los e sp í r i t u s , viene la cen t ra l i zac ión , 
surge la m o n a r q u í a absoluta, y prepara la difusión de las ideas encarnadas en la re-
volución francesa, á la manera que la cen t ra l i zac ión romana, al fusionar los pueblos, 
p r e p a r ó l a difusión del cristianismo, l a abol ición de todo privi legio, la igualdad ante 
la ley, la l iber tad igua l para todos, esperando el día de la igualdad sociológica ó de la 
l iber tad llevada hasta las ú l t i m a s consecuencias compatibles con la existencia social. 
L a verdad es que la marcha de la humanidad ha debido ser lo que ha sido, que el 
progreso se ha realizado sin intermitencias, que la evolución no se ha in te r rumpido . 
Verdad es que ha habido estados sociales que hoy nos horrorizan, como la esclavitud, 
com» la t i r a n í a de la ciudad, como la semibarbarie feudal, como el repugnante abso-
lut ismo; pero ya se sabe que hay flores muy hermosas y fragantes que han crecido en 
un estercolero. Del seno de la sociedad griega esclavista nacieron P l a t ó n y Fidias; del 
seno de la sociedad romana nacieron los G-racos y los Julios; del seno de la sociedad 
feudal nacieron las primeras asambleas representativas; del seno del absolutismo 
nacieron Migue l Angel y Cervantes, Rousseau y K a n t . P o d r í a decirse que, de igua l 
manera que en el orden físico, tampoco en el orden mora l nada se pierde n i aniquila, 
habiendo como una especie de equivalente mecán ico que trasforma los hechos en pro-
greso, de la propia maicera que el calórico se trasforma en movimiento» 
P A R T E CUARTA 
LA EDAD MODERNA 
CAPITULO I 
Historia politica 
A R T I C U L O I 
ESTADO DE EUROPA AL COMENZAR EL SIGLO XVI.—DESCUBRIMIENTOS B INVENCIONES 
EL RENACIMIENTO.—LA NUEVA SOCIEDAD 
ESTADO DE EUROPA.—Al alborear el siglo x v i hácense visibles en Europa varios hechos pol í t ico-socia les de profunda signif icación. Sobre las ruinas del poder 
feudal se levantan ahora grandes y fuertes m o n a r q u í a s , t r a s f o r m a c i ó n que se realiza 
en Francia durante el reinado de Lu is X I , en E s p a ñ a durante el de los Reyes Católi-
cos, en Ing la te r ra después de la guerra c i v i l de las dos rosas, en Alemania al adveni-
miento de la casa de Aus t r i a , en Suecia bajo el reinado de G-ustavo "Wassa, y en Dina-
marca bajo el de Federico 1 (1523). 
Desde el punto de vis ta religioso veremos que el Pontificado ha perdido m u c h í s i m a 
influencia ya de cuando la t r a s l a c i ó n de la Santa Sede á A v i ñ ó n (1309-1377), a g r a v á n -
dose después con el gran cisma de Occidente y el nuevo giro de las ideas y los estudios. 
L a influencia del Vicar io de Cristo sufrió t a l d i sminuc ión , que cuando el Papa dió la 
voz de alarma para i r á salvar á Constantinopla de caer en poder de Mahomet I I , Eu-
ropa entera se m o s t r ó sorda á sus clamores. 
Finalmente, desde el punto de vis ta científico, l i t e ra r io y comercial, observaremos 
que las invenciones y descubrimientos recientemente hechos, y otros que se esperaban, 
t r a í a n revueltos á los e s p í r i t u s , creando una desmedida afición á las cosas de la ant i -
g ü e d a d y despertando el ansia del Ubre examen. 
Invenciones y descubrimientos.—Si bien la p ó l v o r a , la b r ú j u l a y el papel no fueron 
inventados en el siglo x v , con todo puede decirse que desde entonces data su aplica-
ción general. No puede dudarse de que los chinos conoc ían ia p ó l v o r a desde muy an-
t iguo; que tampoco era desconocida de los alquimistas; que los á r a b e s se val ieron de 
ella ya en el sitio de Baza (1312); pero la verdad que era m á s el ruido que el estrago 
y que hasta el siglo x v i no se hizo temible la a r t i l l e r í a , mientras que las armas de 
fuego p o r t á t i l e s no dieron mucho que hacer hasta el siglo x v n . Con todo, por lentos 
que fuesen los progresos de la a r t i l l e r í a , bastaron para dar al traste con el poder de la 
nobleza. Los castillos no pod í an resist ir al fuego de los cañones , y los nobles, por su 
parte^ no eran bastante ricos para permitirse el lujo de unas cuantas bombardas. L a 
frase de Cisneros, al responder á los nobles que g o b e r n a r í a con los cañones si no les 
p a r e c í a n suficientes los poderes del Rey Católico, sintetiza perfectamente la s i tuac ión 
402 HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓN 
de la m o n a r q u í a y de la aristocracia. L a pó lvora a r r u i n ó á la nobleza é hizo incontras-
table el poder de la realeza. 
L a b r ú j u l a , á su vez, era conocida de los á r a b e s . A principios del siglo x i v in t rodu-
jo Juan F lav io G-oya el uso de la aguja imantada aplicada á l a navegac ión ; pero no 
se genera l izó su empleo hasta ú l t i m o s del siglo xv . Con todo, l a b r ú j u l a no produjo 
de pronto ninguna gran revoluc ión . 
In t roducida por los á r a b e s e spaño le s la fabr icac ión del papel, y generalizado por 
D . Alfonso el Sabio el uso de esta materia, encon t ró facilidades para su p roducc ión en 
el uso de cada vez m á s generalizado d é l a s camisas de tela, cuyos restos se ut i l izaban 
con aquel objeto, hac i éndose un a r t í c u l o de pr imera necesidad al inventarse la im-
prenta. 
L a imprenta.—A principios del siglo x v h a b í a n imaginado en los P a í s e s Bajos, á 
causa de la gran demanda de i m á g e n e s de santos y l ibros piadosos, grabar sobre una 
plancha de madera ó de metal, ora dibujos de santos, ora p á g i n a s de letras, bastando 
pasar un rodi l lo sobre la misma y aplicarle luego un papel para obtener la reproduc-
ción. Así fué impresa la BÁ^Zia pawper im de que hablamos ya en otro cap í tu lo : pero 
como h a b í a que grabar una plancha para cada p á g i n a , t r a t ó s e de hacer letras separa-
das que pudiesen reunirse á voluntad, hasta que viendo GUTBMBERG que las le-
tras de madera no s e r v í a n para el caso, acabó por descubrir la amalgama de plomo y 
antimonio. Así fué inventada la imprenta (1440) en Maguncia, habiendo sido el pr imer 
l ibro que se i m p r i m i ó un Psalmorum Codex, ó L i b r o de los Salmos (1455). La inven-
ción se p r o p a g ó r á p i d a m e n t e , sobre todo en I t a l i a . En 1499 h a b í a n s e impreso ya en 
Europa m á s de 10,000 obras, de las cuales c o r r e s p o n d í a n 2,500 á Yenecia. En los pr i -
meros tiempos los l ibros eran en folio y los caracteres gó t icos ; pero después se em-
plearon t a m a ñ o s m á s reducidos y caracteres de m á s fácil lectura. Ya se c o m p r e n d e r á 
la r evo luc ión inmensa que produjo la imprenta. L e y ó todo el que quiso y leyó lo que 
quiso. De a h í la formación de una l i t e r a tu ra laica y de una t eo log ía laica t a m b i é n . 
E l Renacimiento y la Reforma son hijos de la i nvenc ión de la imprenta. 
No menos importantes y trascendentales fueron los descubrimientos geográf icos . 
A.sí que los turcos se apoderaron de Constaatinopla (145B), cerraron el comercio de 
levante á los occidentales, que se vieron privados de i r á buscar á A l e j a n d r í a ó á Da-
masco los productos de la Ind ia y de la Arabia , vendidos a l l í á exorbitante precio. 
Y a por este motivo se h a b í a deseado siempre encontrar un camino para i r directamen-
te á las Indias , pero la necesidad se dejó sentir t o d a v í a con m á s fuerza al destruir los 
o s m a n l í e s dicho comercio. Acometieron la empresa de buscar el camino de las Indias 
orientales los expertos marinos portugueses, comenzando por Gi l Eanes (1442). D i r i -
gieron su rumbo al SE. y reconocieron toda la costa occidental del Continente Negro (1), 
hasta que por fin, en 1497, tuvo la g lor ia Vasco de Gama de doblar el cabo de Bue-
na Esperanza, reconocer Ja costa Oriental del Afr ica y poner el pie en la India , donde 
pudo comprar muy barato la m á s preciada especer ía . Siempre hacia el este, descubrie-
ron los portugueses la Indo-China y las Molucas, entrando en relaciones con la China 
y el J a p ó n . 
Y a sab ían entonces los hombres instruidos que la t ierra era redonda. Gracias, ade-
más , á la invenc ión de Gutemberg, h a b í a n s e impreso gran n ú m e r o de obras de geógra -
fos antiguos, mientras que, por otra parte, h a b í a llegado á suma per fecc ión el graba-
do en cobre de cartas y portulanos; y no cabe duda que esta profusión de mapas y de 
libros geográficos deb ía comunicar mucho impulso á las expediciones m a r í t i m a s . El lo 
(1) Un autor f r a n c é s dice que a l desembarcar los portugueses en fTuiíiea, en 1471, encont raron a l l í una 
f a c t o r í a francesa l l a m a d a Dieppe ilfewo?', fundada h a c í a m á s de u n s ig lo por mar inos de l puente de i g u a l 
nombre en N o r m a n d i a (?). 
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es que los pilotos se contaban entre sí que, d i r ig iéndose siempre hac í a poniente por el 
A t l á n t i c o , h a b í a n de encontrarse las primeras islas del mar de las Indias, ó sea las A n -
t i l i a . Ta l era la idea que acariciaba un pi loto genovés llamado Cr i s tóba l Colón, naci-
do en 1432^ á quien el a s t r ó n o m o florentino Toscane l l í enseñó un mapa en el que ha-
bía trazado el camino que h a b í a que seguir para descubrir las islas A n t i l i a . D e s p u é s de 
haber ofrecido Colón sus servicios á una porc ión de reyes y Estados, tuvo la suerte de 
ser escuchado en E s p a ñ a , no sin caberle mucha parte de gloria en ello al P. Juan P é -
rez de Marchena, que encontraba muy na tura l la existencia de islas al oeste de las 
Azores, por saber de boca de los marineros de este a r ch ip i é l ago que el mar arrojaba á 
aquellas playas, por l a parte de poniente, yerbas y semillas, que p roced ían , sin duda, 
de tierras m á s al ocaso. Mucho trabajo costó l levar á cabo lo necesario para la expedi-
ción, que sin la buena voluntad y a b n e g a c i ó n de M a r t í n H e r n á n d e z P inzón y los de-
nodados marinos de Palos no se hubiera podido realizar. P a r t i ó Colón del puerto de 
Palos haciendo rumbo al SE., y, por fin, después de una angustiosa n a v e g a c i ó n que 
du ró dos meses y d ías , tuvo la glor ia i nmor t a l de descubrir la A m é r i c a (11 de octubre 
de 1492), pues bien puede decirse que la descubr ió á pesar de los innegables viajes que 
anteriormente hicieron al l í los escandinavos, ya en los tiempos h i s t ó r i c o s . 
Digamos ahora, como cosa cu r ios í s ima , que Colón se equivoco en redondo en cuan-
to á lo que h a b í a descubierto, tomando la isla de Cuba por el J a p ó n ó isla de Cipan-
go. Aparte de esto, no se crea que el genovés obrara movido por el anhelo de la g lor ia 
ó por amor á la ciencia: su in tenc ión era descubrir un camino que llevase por occiden-
te á la Ind ia , á fin de cargar a l l í e specer ía , y en pago de su trabajo ex ig ió la nobleza 
para sí y sus descendientes, la dignidad de almirante, t í t u l o de v i r r ey de los pa íses 
que descubriese, el décimo de las rentas y la octava parte del producto del comercio. 
No encon t ró Colón ninguna clase de especer ía , pero encon t ró oro y pla ta , y Amér i ca 
fué el pa í s de estos metales, de la propia manera qrxe el Asia fué el pa í s de las es-
pecias. 
Los españoles descubrimos posteriormente el Pacífico (Vasco N ú ñ e z de Balboa). 
Magallanes, buscando un paso desde el A t l á n t i c o al mar que b a ñ a las costas occiden-
tales de A m é r i c a , fué á parar á las Molucas, donde se e n c o n t r ó con los portugueses, 
maravillados de que hubiesen llegado al l í por l a parte de Oriente. Dada la s eña l de 
aquella clase de expediciones, no cesaron ya durante dos siglos, emprend i éndo l a s á 
porf ía todas las naciones que t e n í a n puertos en el Océano . Y , sin embargo, con tanto 
afán como t e n í a n por dar con el p a í s de oro, no acertaron nunca, estando reservada á 
nuestro siglo la exp lo t ac ión de la Cal i fornia y de la Aust ra l ia . No terminaremos sin 
hacer constar lo baratas que, en medio de todo, resultaban aquellas expediciones que da-
ban lugar á tan asombrosos descubrimientos. L a de Colón, compuesta de tres cáva te -
las, tr ipuladas por 90 hombres, fué cosa de 5,000 ducados; la de Magallanes, que dió la 
vuel ta al mundo ( e n c a r g á n d o s e E^ano del mando á la muerte del malogrado primer 
jefe") costó 22,000 ducados. ¡Y qué de h a z a ñ a s y proezas! Sin duda tiene razón , hasta 
cierto punto, un autor e spaño l que atr ibuye aquellas temerarias empresas á la influen-
cia ejercida en los cerebros por los l ibros de c a b a l l e r í a s . Y , ciertamente, ¡qué cosa de 
encantadores parece el hecho de derrotar nuestro Cor t é s , con 1,200 hombres, á los 
100,000 guerreros de Moctezuma! 
Como resultado de aquellos descubrimientos adqu i r ió gran desarrollo el comercio,, 
y por ende la marina mercante. Los portugueses enviaban á las Indias, á cargar de es-
pecias, unos grandes barcos armados llamados carracas, mientras nosotros e n v i á b a -
mos á buscar oro á nuestros galeones. Habiendo clamado Eray B a r t o l o m é de las Casas 
contra el exceso de trabajo á que se condenaba á los indios, apelóse, por amor á éstos, 
al recurso de echar mano de los negros, c reándose asi la t ra ta , practicada por todos los 
pueblos de Europa y de cada vez m á s pujante, hasta que dió fin oficialmente en 1815. 
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Los españoles aclimatamos en Amér ica el cul t ivo de la c a ñ a de azúca r , del a lgodón 
y del café, y encontramos al l í el tabaco, el maíz , el cacao, la patata, el palo campe-
che, etc. 
Las consecuencias del descubrimiento de A m é r i c a fueron t r a s c e n d e n t a l í s i m a s : no 
solamente abundaron en Europa las especias, antes tan costosamente adquiridas, sino 
que hubo oro y pla ta , cuya desapar ic ión , á poco m á s , hubiera sido completa, pues todo 
pasaba á manos de los 
orientales, ya que no 
se pod ía pagarles de 
otra manera sus telas 
y sus drogas desde el 
momento en que no 
h a c í a n cambio de pro-
ductos con nosotros. 
No había , durante la 
edad media, m á s oro 
que el que h a b í a que-
dado de la a n t i g ü e -
dad , habiendo resul-
tado desgraciadamen-
te e m b u s t e r a s l a s 
pretensiones de los al-
quimistas. De ahí que 
el descubrimiento de 
A m é r i c a viniese como 
pedrada en ojo de bo-
t icar io para remediar 
aquella a n g u s t i o s a 
crisis metá l i ca . Resul-
tado de aquel hallazgo 
fué que el dinero ba-
jase á l a cuarta parte 
de su valor, esto es, 
-que se llevase por los 
a r t í c u l o s en venta 
cuatro veces m á s que 
antes. Por fin se re-
g u l a r i z ó la s i tuac ión del curso monetario, t a l como subsiste hasta hoy: A m é r i c a pro-
duce el metal, Europa lo recibe, lo l leva al Asia, y recibe en cambio las m e r c a n c í a s 
del Oriente. 
Otra consecuencia i m p o r t a n t í s i m a del descubrimiento de Amér i ca fué que cambió 
la r u t a del comercio, decayendo r á p i d a m e n t e los puertos del M e d i t e r r á n e o para flo-
recer en cambio los del Océano . A r r u i n á r o n s e Venecia, Génova y Barcelona; pero en 
cambio nacieron á nueva vida Sevilla, Lisboa, Burdeos, Londres, Amsterdam, etc. Du-
rante el siglo x v i fuimos la primera nac ión de Europa, pero á fines del mismo nos su-
plantaron el comercio u l t ramar ino los holandeses, q u e á su vez debieron ceder el puesto 
á los ingleses. 
L a mayor parte de Amér ica , sin embargo, s igu ió siendo españo la ; Francia se arre-
gló en el C a n a d á , el Por tuga l en el Bras i l , Holanda se formó un imperio en Oceanía , 
é Ing la te r ra colonizó en la Amér ica del Norte, e m a n c i p á n d o s e gradualmente todos es-
tos pa íses . 
Carabela 
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E l Benacimiento.—Llámase así aquel per íodo de v iv í s ima act ividad a r t í s t i c a , cien-
tífica y l i t e ra r ia que s iguió á la ca ída del imperio de Constantinopla, cuando los sabios 
expulsados de Bizancio tuvieron que refugiarse en Occidente, dando á conocer los teso-
ros l i terarios que al l í se h a b í a n conservado durante la edad media. No hay que figu-
rarse, sin embargo, que el Henacimiento fuese un suceso repentino; pues, como ya 
vimos, se ven ía preparando desde el siglo x m . L o que hay es que á principios del si-
glo x v i l l egó á su apogeo con el concurso de la circunstancia antedicha, unida al des-
cubrimiento de Amér i ca , á las invenciones de la pó lvora y de la imprenta, y á otros 
factores menos importantes. Por otra parte, el Renacimiento no fué s incrónico en toda 
Juego de la s o r t i j a 
Europa: en I t a l i a comienza á fines del siglo xv , en Florencia, y termina á fines del si-
glo xvx, en Venecia; en l a Alemania del Sur y Francia se produce en la primera mi tad 
del siglo x v i ; entre nosotros y en Ing la t e r r a á principios del siglo x v n ; en Holanda 
á mediados del mismo, sin registrarse nada parecido n i en la Alemania del Norte n i en 
los pa í ses escandinavos. 
L a nueva sociedad.—Tantas invenciones y descubrimientos, tantos cambios en el 
antiguo r é g i m e n pol í t ico, deb ían producir necesariamente una r evo luc ión en las con-
diciones del modo de ser material , en las ideas, gustos ó inclinaciones, en los trajes, 
costumbres, y, en una palabra, en todo lo que se refiere á la vida; y como las clases 
ricas, asi nobles como plebeyas, t e n í a n m á s facilidades que las. otras, ellas fueron las 
que m á s cambiaron, a h o n d á n d o s e su diferencia con la clase artesana ó pobre. 
L a vida, pues, se hizo m á s cómoda y divert ida que antes; hubo pol ic ía urbana; se 
a t e n d i ó á las obras públ icas ; v ino el uso del coche (moda i tal iana); las casas fueron 
construidas con piedras y ladr i l lo ; enca lá ronse las habitaciones; los suelos fueron em-
baldosados; las ventanas tuvieron cristales; la va j i l l a dejó de ser de palo, siendo sus-
t i tu ido és te por el e s t a ñ e ; c o n s t r u y é r o n s e chimeneas, etc. 
Los nobles arrinconaron sus pesadas armaduras, poco menos que inú t i l e s contra 
las balas de los arcabuces y las bombardas, y trocaron sus antiguas armas por una 
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simple espada. No abandonando minea sus inclinaciones mil i tares, s i rvieron ahora á 
las ó rdenes del rey. En lugar de justas y torneos, d iv i r t i é ronse corriendo la sorti ja, lo 
cual supone la preferencia dada á la destreza sobre la fuerza bruta . L a equi tac ión , la 
esgrima, fueron adquiriendo un c a r á c t e r complicado y a r i s toc rá t i co . Finalmente, 
los nobles dejaron de v i v i r en su castillo para morar en la corte, donde se labraron 
palacios. Ya en la ciudad, protegieron las artes, leyeron, y de ah í el incremento de la 
p intura , la escultura, las artes decorativas, la imprenta. Los nobles fueron ahora cor-
tesanos, versados en \SÍ cor tesan ía ó buenas formas, invenc ión i ta l iana del siglo xv, pron-
tamente aclimatada en el mediodía , y con mucho trabajo en los pa íses del Norte . 
Descentralizado el saber, con la invenc ión de la imprenta p r o p a g ó s e la cul tura . 
H á c e s e de moda saber l a t í n , fúndanse nuevos colegios y universidades, r í n d e s e 
t r ibu to á los c lás icos y comienza á haber maestros de escuela en los pueblos, y m á s es-
pecialmente en los pa íses protestantes, á fin de que todo cristiano pueda leer la B ib l i a . 
Esta cultura, sin embargo, da lugar á una g r a n d í s i m a desigualdad. Durante la edad 
media el señor y el plebeyo eran una ecuación ante la ignorancia. Después del Rena-
cimiento, el r ico, el noble, poseen una cul tura de que es tá privado el pobre. De ahí una 
dupl icación: una l i t e ra tura erudita y una l i t e r a tu ra popular; un arte popular y un 
arte sabio. Y esta desigualdad de cul tura trae m á s consecuencia que la antigua des-
igualdad de condiciones sociales. La cosa empieza por saber leer el uno y no el otro, y 
acaba por no parecerse en nada el lenguaje, los sentimientos y los gustos mutuos. 
A R T I C U L O I I 
LOS G O B I E R N O S . — L A I G L E S I A . — I N S T I T U C I O N E S 
Los gobiernos.—Entronizado definitivamente el absolutismo al l legar el siglo x v i , 
condu jé ronse los reyes como soberanos sin con t rad icc ión , sin cortapisa que se les opu-
Cabal leros e s p a ñ o l e s de l t i empo de F e l i p e I I I 
siera. E l rey es el amo y señor , y dice, como la cruel matrona de Juvenal: Sic voló, sic 
jvúbeo. Con todo, los reyes se portan a ú n , cuando menos, como buenos capitanes, y no 
se distinguen a ú n del resto de los mortales. L a cosa cambia al llegar el siglo x v n : 
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E n t r e v i s t a de F e l i p e I V y L u i s X I V en l a i s l a de los Faisanes 
9 
desde entonces el rey deja de i r á la guerra, se encastilla en un palacio é interpone 
entre él y el resto de la humanidad la mural la de la China llamada etiqueta. E n esta 
Carlos I I y su cor te asis t iendo á un auto de fe en l a Plaza M a y o r de M a d r i d 
parte cábenos á nosotros la g lor ia de habernos adelantado al resto de Europa, siendo 
Felipe I I el primero que dió el ejemplo de aislarse y endiosarse en la soledad del Es-
corial . Las personas reales son seres poco menos que sagrados. Aquel la religiosa 
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adorac ión con que es preciso tratarles acaba por convert ir á los cortesanos en una es-
pecie de bonzos. Antes, al advenimiento de Felipe I V , iban nuestros gentiles caballe-
ros castellanos vestidos con capa, sombreros de plumas y botas; pero va cayendo 
paulatinamente en desuso ese traje para vestirse de negro, moda que es imitada por 
todos y trasciende paulatinamente á Europa entera, donde t o d a v í a se conserva como 
traje de etiqueta. Cuando L u i s X I V y Felipe I V se vieron en la isla de los Faisanes, 
sobre el Bidasoa, no podía ser mayor el contraste entre los uniformes franceses, tan 
vistosos, y los h á b i t o s ne-
gros de nuestros cortesanos. 
E n cambio, para presenciar 
un auto de fe, como aquel 
famoso con que solemnizó 
su casamiento el señor don 
Carlos I I , v e n í a que n i pin-
tado el traje negro. 
Deseosa la realeza de con-
solidar su dominación abso-
luta , apeló á distintos me-
dios: i n v e n t ó la t eo r í a del 
derecho d iv ino ; acabó con 
cualquier fantasma de rég i -
men representativo que to-
d a v í a subsistiera; el rey 
tiene deberes, como un pa-
dre, p e r o n i n g ú n vasallo 
tiene derecho á reprender-
le n i aconsejarle. Aparte de 
eso monta su casa real, que 
convierte en un verdadero 
ejérci to , se hace rodear por 
una corte y da un traje á 
los cortesanos (en lo cual 
sobresa l ió sobre todo el rey 
L u i s X I V ) . 
Como el rey no puede des-
pacharlo todo, se ayuda con 
los ministros que nombra para dicho objeto, no con la ordenada clasif icación de hoy, 
sino como mejor le parece al reinante, que suele darles carta blanca. Esos ministros 
suelen proceder de la clase media ó de la nobleza inferior , excepto cuando el rey se 
confía á un valido, como sucedió en E s p a ñ a durante los reinados de Felipe I IT y Fel i-
pe I V . U n buen rey absoluto se vale dé un Calomarde, de un Valenzuela, de un Col-
bert ó de un Antonio P é r e z . 
E l rey env ía á cada provincia un gobernador, v i r r e y ó intendente, y se establece 
asi la, tutela adminis t rat iva. H & j , a d e m á s , numerosas juntas y tribunales*de índole 
coercitiva; corregidores, para las subdivisiones provinciales; alcaldes y regidores, 
agentes del fisco, alcabaleros, etc. Cuando el rey necesita dinero vende los empleos, y 
l l ega á tanto su t i r a n í a que se cree con derecho á vender á sus vasallos como si fuesen 
bestias. En pleno siglo x v m los p r ínc ipes de Alemania vendieron m á s de 30,000 hom-
bres á Ing la te r ra , para i r á combatir con los insurrectos de A m é r i c a . P a g á b a s e poi-
cada hombre 450 reales, recibiendo el vendedor una indemnizac ión de 300 reales por 
•cada muerto. 
Trajes de l a corte de L u i s X I V 
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L a primera nac ión que se l e v a n t ó contra el absolutismo fué Ingla ter ra . Verdad es 
que al l í el absolutismo fué un accidente pasajero, pues no fué conocido hasta 1603, con 
el advenimiento de los Estuardos. L a revo luc ión es ta l ló en 1648, pagando en un ca-
dalso el desgraciado Carlos I sus aficiones al r é g i m e n seguido por L u i s X I V . Restau-
rados los Estuardos, volvieron á la carga, hasta que en 1688 fué cambiado Jacobo I I por 
su yerno Guil lermo de Orange, r e d a c t á n d o s e entonces un bilí de derechos que j u r ó 
aqué l , y en cuya v i r t u d el Parlamento representa la nac ión y habla en su nombre, que-
dando obligado el rey á tener en cuenta las decisiones del Parlamento. Los derechos 
ó libertades privadas de que desde entonces disfrutan o m n í m o d a m e n t e los ingleses 
son: derecho de pet ic ión, derecho de r eun ión , derecho de asociac ión, l iber tad de lapa-
labra, l iber tad de imprenta . Las libertades púb l i cas estriban en no poderse cobrar 
n i n g ú n impuesto que no esté votado por el Parlamento; en no perder nunca los sol-
dados 'su cualidad de ciudadanos; en no haber policía secreta; en no poder penetrar 
n i n g ú n agente del Gobierno en el domicil io de un part icular sin auto de un magistra-
do; en tener el juez, antes de las veinticuatro horas, que tomarle dec la rac ión al acu-
sado; en no poder ser sentenciado nadie sino después del veredicto del Jurado. En 
suma, el poder del Estado es l imi tad í s imo , el ciudadano es l i b é r r i m o , y de ah í que 
cada i n g l é s se tenga por un ruy, formando entre sí más bien una, confederación depar-
ticidares que no una r eun ión de conciudadanos. L a nac ión se gobierna á sí misma (self-
government), y la ojnmó^. pw&íica, potentamente representada por la prensa, es la 
verdadera directora de la po l í t i ca . 
Si examinamos ahora el estado pol í t ico del resto de Europa veremos que durante 
el siglo x v n la mayor parte de las m o n a r q u í a s toman por modelo el sistema de 
Luis X I V , d i s t i ngu iéndose en ello los principi l los alemanes. En cuanto á la corte de 
Aus t r i a , v e n í a á ser una combinac ión de lo que eran Versalles y Madr id . 
Como norma para la pol í t ica internacional hab ía establecido el pr incipio del equi-
l ib r io europeo, s e g ú n quedó acordado por el t ratado de "Westfalia (1648), en v i r t u d del 
cual fueron reconocidos como estados independientes la Holanda, la Suiza y diver-
sos principados alemanes. E l pr incipio del equil ibrio europeo consis t ía en que n i n g ú n 
Estado llegase á ser bastante fuerte para imponerse á los otros; pero posteriormente 
modificóse la fó rmu la con la t e o r í a de las compensaciones. Si una nac ión poderosa se 
engrandece, es preciso que las d e m á s grandes potencias se engrandezcan t ambién , 
como compensac ión ; procedimiento que felizriiente se ha perpetuado hasta nuestros 
d ías . 
I n ú t i l es decir que en todo tiempo han procurado las grandes potencias romper el 
t a l equi l ibr io é imponer la ley á las demás . Antes de la invenc ión del equi l ibr io no de-
seaba otra cosa Carlos-V, t r opezándose con Francisco I ; quiso luego la casa de Aus-
t r i a continuar la t r ad i c ión del vencedor de Mulhberg; e n t r á r o n l e ganas á su vez de 
hacer lo mismo á Lu is X I V , á pesar de firmada ya la paz de Westfalia; volvió á idén-
ticas veleidades Napo león , y hoy parece tocarle el tu rno á Alemania, si es que no le 
corresponde á Rusia, atenida siempre al famoso testamento de Pedro el Grande. 
E l equil ibrio europeo sufrió importantes modificaciones el pasado siglo, por haber-
se formado tres nuevos reinos, Rusia, Prusia y Cerdeña , formado és te , á expensas de 
los dominios españoles , con la isla de su nombre y el Piamonte. Prusia, reconocida 
como reino en 1701, estaba constituida por una porc ión de ter r i tor ios sin comunicación 
inmediata, desde la Silesia al R h i n , todos ellos pobres y despoblados; pero gracias á 
la perseverante ambic ión de los Hohenzollern, entregados por entero á atesorar thar 
lers y á formar soldados, l legó en breve á figurar entre las grandes potencias, con esr 
pecia l í s imo sello de m o n a r q u í a m i l i t a r . En cuanto á Rusia, fué erigida en reino inde-
pendiente en 1547 por I v á n I V , después de haber estado sometida desde el siglo x m al 
siglo xv al gran K h a n mogol de la Horda de Oro. I v á n I V se p r o c l a m ó Tsar, 6 rey, 
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con autoridad omnipotente, y sus sucesores se esmeraron en in t roducir a l l í la c i v i l i -
zación occidental, hasta que por fin Pedro el Grande elevó el imperio a l grado de 
potencia de pr imer orden. 
L a fo rmac ión de los tres nuevos estados coincidió con la decadencia de otros 
tres, á saber: la Suecia, la Polonia y la T u r q u í a . L a primera se vió arrebatadas por 
Rusia y Prusia las provincias bá l t i ca s y la Pomerania; la segunda fué repartida en-
tre Aust r ia , Prusia y Rusia; la tercera perdió la H u n g r í a , de la cual se apoderó el 
Aus t r i a . 
En cuanto á nuestra E s p a ñ a , fué siempre en r á p i d a decadencia desde los ú l t i m o s 
a ñ o s de Felipe 11. H a b í a s e declarado un duelo á muerte entre l a casa de Aus t r i a y la 
casa de Borbón , y ganó és ta la partida, acabando por reducirnos á la impotencia. L a 
imposición de Felipe V por rey de E s p a ñ a fué la s eña l de una conf lagración europea, 
de la cual salimos perdiendo lo que aun t e n í a m o s en I t a l i a , sin contar Gibral'car y mu-
chas colonias, siendo desde entonces, y hasta mucho después , nuestra nac ión , una 
mera rueda de la po l í t i ca francesa. 
L a en t ron i zac ión del absolutismo en todos los Estados de Europa^ excepto Ingla te-
rra , durante el siglo XVII, no fué obs táculo , sin embargo, á q u e se produjera una grande 
efervescencia racionalista, que dió lugar á la p ropagac ión de ideas de reforma, pre-
cadas por los llamados filósofos, como Montesquieu, Voltai re , Rousseau y los Encidi-
clopedistas. ¡Cosa ra ra ! Sin calcular probablemente las consecuencias á que se expo-
n ían , acogieron con entusiasmo aquellas nuevas doctrinas muchos reyes y no pocos 
ministros, h o n r á n d o s e con la amistad de los que predicaban el advenimiento del re i -
nado de las luces. P r í n c i p e s reformadores fueron J o s é I I de Aus t r ia , Leopoldo de Tos-
cana, Federico I I de Prusia, la emperatriz Catalina de Rusia y muchos potentados ale-
manes, que proclamaron el despotismo i lustrado, siendo verdaderamente fenomenal 
que resultasen m á s amigos del progreso los reyes que los súbd i to s . Así se vió en Aus-
t r i a bajo el reinado josefino, y se vió en E s p a ñ a bajo Carlos I I I , ó, si se quiere, bajo 
minis t ros como Aranda, grande amigo de los filósofos franceses, lo mismo que el fa-
moso minis t ro p o r t u g u é s Pombal. L a verdad es que al decretar las reformas no tuvie-
ron en cuenta J o s é I I , n i otros como él, el estado del p a í s . F i g u r á b a n s e que pod í an 
decretar de real orden la felicidad de sus vasallos, sin que por eso sea desconocer la 
excelente in tenc ión que les guiaba. 
Pero sucedió una cosa, y es que as í como en Aus t r ia , Alemania, I t a l i a , Portugal , 
Rusia, etc., fueron los reyes los que se dedicaron á reformar, s egún el evangelio filo-
sofista, en Francia fué el pueblo el que se enca rgó de ello, parando al fin y al cabo en 
hacer la i n m o r t a l Revolución iniciada en 1789. 
L a Revoluc ión .—Habíase despertado en Francia, merced á los escritos de los filó-
sofos, un violento odio á lo que se llamaba el antiguo rég imen, ó bien la obra del feu-
dalismo. L a verdad es que hab ía innumerables abusos, herencia de la edad media ó 
creación de la m o n a r q u í a absoluta, conociendo Turgot y Necker la necesidad impres-
cindible de extirparlos; pero opúsose á ello el Poder Real, lo cual fué provocar al 
pueblo á que hiciese la reforma por su cuenta. 
P r e c i p i t á r o n s e los sucesos con vertiginosa rapidez. En 1783 h ab í a aumentado el dé-
ficit hasta la cantidad de 80 millones. E l Gobierno no encontraba quien le prestara, y 
no vió otra sa lvac ión que pedirles dinero á los Estados Generales (1789), en los cuales 
estaban en m a y o r í a curas y burgueses, y que desde 1614 no h a b í a n sido convocados. A l 
solo anuncio de la r e u n i ó n de los Estados Generales desar ro l lóse en toda Francia una 
verdadera a n a r q u í a , que no hizo más que crecer hasta la r e u n i ó n de aqué l los en P a r í s . 
D i sué lvense los Estados por negarse el clero y la nobleza á deliberar en un ión con el 
estado llano, y entonces e r ígese éste por sí mismo en Asamblea Nacional y j u r a n sus 
individuos no separarse hasta haber dado una Consti tución á Francia. L a des t i tuc ión 
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y destierro de Necker provocan un mot ín , que acaba atacando y destruyendo el pue-
blo la Bast i l la . E l rey es arrancado de Versalles y conducido á P a r í s . L a Asamblea 
Nacional, d i r ig ida por Mirabeau, se hace d u e ñ a del poder. Y a no ejerce el rey la sobe-
r a n í a , sino que la ejerce la nac ión . Los primeros actos de la Asamblea Constituyente 
son d iv id i r á Francia en departamentos, crear un papel moneda, hacer la dec la rac ión 
de los derechos del hombre y del ciudadano, echar abajo la nobleza, supr imir los dere-
chos feudales, cerrar los conventos, vender los bienes del clero, decretar la l iber tad de 
cultos y la de imprenta, establecer el Jurado, y, en suma, dar una Consti tución á 
Francia. 
Fórnaanse por todas partes clubs revoluciona] ios, s eña l ándose por sus ideas exal-
tadas el de los Amigos del pueblo, vulgo jacobinos. Imponen se és tos por su organiza-
ción y su energ ía , derriban el trono, proclaman la r epúb l i ca y eligen una Convención, 
logrando apoderarse finalmente del poder á fuerza do enviar á la gu i l lo t ina á sus ad-
versarios pol í t icos , H á c e n s e ahora encarnizada guerra entre sí , consiguiendo á la 
postre resaltar vencedores los jacobinos moderados, que organizan un Director io. Apó-
yase éste en el e jérc i to de I t a l i a , al mando del antiguo jacobino Napo león Bonaparte, 
y el hé roe da Areola, con fabu lándose con tres de los directores, da el golpe de Estado 
de Br.umario, p r o c l á m a s e primer cónsul y se corona después emperador, reorganizan-
do de nuevo Francia, pero con los mismos principios de la revo luc ión . 
L a Revo luc ión d e s t r u y ó radical y definitivamente casi todos los abusos del antiguo 
r ég imen ; creó innumerables instituciones, que desde entonces no han cesado de des-
arrollarse; es tableció la igualdad ante la le}-; a sen tó sobre nuevas bases el orden eco-
nómico , dando por resultado un enorme aumento de la riqueza púb l i ca ; o rgan izó la 
admin i s t r ac ión y la jus t ic ia , y mot ivó un profundo cambio en las costumbres. 
Digamos ahora que los revolucionarios franceses no se p r o p o n í a n localizar en su 
pa í s el t r iunfo de sus ideas, sino que anhelaban acabar con los abusos de toda Europa 
y proclamar umversalmente el reinado de la l ibertad, la igualdad y la fraternidad. 
Las guerras que sos ten ía la Repúb l i ca contra casi toda Europa no eran contra los pue-
blos, sino contra los tiranos, v iéndose , en efecto, que los generales republicanos se 
portaban como libertadores as í que penetraban en pa ís extranjero, organizando en se-
guida un gobierno republicano y procediendo á la abol ic ión de los abusos del antiguo 
r é g i m e n . 
A l advenimiento del imperio las guerras revistieron otro c a r á c t e r , aunque sin dejar 
por eso de dar ocas ión á l a p ropagac ión de las ideas revolucionarias. Los españoles 
hicimos la r evo luc ión por nosotros mismos. Ubé r r imamen te , en Cádiz , sin necesidad 
de que nos la t rajeran hecha los franceses, contra quienes s o s t e n í a m o s una lucha ho-
mér i ca . 
De entonces acá , y no sin violenta resistencia por parte de los absolutistas, ha 
acabado por adoptarse en casi todas las naciones de Europa el r é g i m e n m o n á r q u i c o 
constitucional, excepto en Francia y Suiza, repúbl icas , Rusia y T u r q u í a , m o n a r q u í a s 
absolutas, y Alemania, donde el emperador es soberano ún ico , á pesar de haber 
Parlamento, 
A R T I C U L O I I I 
L A I G L E S I A 
L a R e f o r m a . — S e ñ á l a s e el comienzo de la edad moderna por la ter r ib le explosión de 
có le ras y odios que dió lugar á la Reforma, Este acontecimiento, que tuvo por origen 
la ave r s ión de la gente del norte á los esplendores del renacimiento i ta l iano, se pro-
dujo con ocasión de una venta de indulgencias hecha por León X , que necesitaba d i -
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ñero para la cons t rucc ión de la catedral de San Pedro. Los corifeos de la Reforma 
eran hombres de oscuro nombre; por ejemplo, Lutero , fraile, doctor de la modesta 
universidad de Wi t t emberg ; Zu ing l io , cura r u r a l ; Calvino, hijo de un b u r g u é s de P i -
cadia, nada conformes entre sí n i en doctrinas n i en c a r á c t e r . En cuanto á que esos 
reformadores hablasen en nombre de la r a z ó n y predicasen el l ibre examen, nada m á s 
e r róneo , pues precisamente su tema favorito era recomendar se estuviese siempre pre-
venido contra la razón] como que los reformadores se quejaban precisamente de que 
la iglesia romana no creyese bastante. N i tampoco supon ía la Reforma un movimiento 
l iberal ó favorable á la emanc ipac ión del pueblo, antes al r evés : cuando los campesi-
nos tudescos se sublevaron en nombre de la Escr i tura , Lutero condenó violentamente 
su act i tud. En suma, no se trataba n i de un alarde racionalista n i de una revo luc ión 
democrá t i ca , sino sencillamente de una reacc ión para volver «al crist ianismo de los 
primeros siglos, al cristianismo del tiempo de los Após to les , á la pura doctrina de Je-
sús ; y así como los sabios del Renacimiento vo lv í an á la a n t i g ü e d a d romano-he lén ica , 
los reformadores de Alemania vo lv í an al cristianismo pr imi t ivo y le ían la B i b l i a en 
hebreo ó en griego. Si la tradujeron en lengua vulgar fué tan sólo para ponerla al al-
cance del pueblo. 
R e s u l t ó , sin embargo, que, como se trataba de una demol ic ión de quince siglos de 
pretendido falseamiento, la soñada r e s t a u r a c i ó n se conv i r t i ó en una revo luc ión tras-
cenden ta l í s ima , que encon t ró al momento interesados auxiliares en ciertos p r ínc ipes 
y aventureros; circunstancia que l ibró á los audaces reformadores de sufrir la suerte 
que en otros siglos les esperara á los herejes. 
Triunfante la Reforma, dividióse en numerosas sectas, profundamente enemista-
das entre sí , siendo las principales el lateranismo, el anglicanismo, el calvinismo, el 
cuakerismo, el puritanismo, el pietismo, el metodismo, el laticudinarismo, etc., etc., 
e t cé t e r a , sobre las cuales creemos i n ú t i l decir m á s . 
Re fo rmac ión del ca to l ic i smo.—Imponíase de todas maneras una profunda reorga-
n izac ión del catolicismo. Era p a t e n t í s i m a la co r rupc ión de costumbres del clero, la 
re la jac ión de la disciplina, el viciamiento de muchas ó rdenes m o n á s t i c a s . E l papa 
Paulo I I , secundado por algunos sabios y piadosos eclesiást icos de aquella magní f ica 
cong regac ión llamada el Oratorio, puso manos á la obra, siendo el primero en dar 
ejemplo de cristianas virtudes. P roced ióse á la reforma de muchas ó rdenes , r enac ió 
la piedad como en los mejores tiempos y abundaron consoladoramente los casos de 
admirable santidad. 
La rebe l ión protestante necesitaba una respuesta, y de ah í la i n s t a u r a c i ó n d é l a 
Compañía de Jesús , destinada á combatir la he re j í a en aciaga hora t r iunfante en la 
Europa Central y Septentrional. Cada época tiene la mi l i c ia religiosa que m á s se 
adapta á las circunstancias: la regla del Cister en el siglo x i , las ó rdenes mendicantes 
en el siglo x i u , la C o m p a ñ í a de J e s ú s en el Renacimiento. L a C o m p a ñ í a es tá organizada 
como las antiguas órdenes mendicantes, esto es, en colegios repartidos en provincias, j 
todo ello bajo la sujeción de un general sometido al Pont í f ice . E l jesuita pronuncia los 
tres votos de castidad, humildad y pobreza, y otro m á s : el de obediencia al Papa, 
E l jesuita es un soldado de la fe. Para ingresar en la Sociedad ha de someterse 
durante dos años á las duras pruebas de un noviciado dificil ísimo, decisivo. 
Los j e su í t a s trabajan así para su sa lvac ión como para la sa lvac ión del prój imo, á 
cuyo objeto se dedican á la convers ión de infieles, á las misiones para reanimar la le 
de los t ibios, á la confesión y d i recc ión espir i tual de reyes, p r í nc ipe s y grandes per-
sonajes; á la l i te ra tura , la e rudic ión , l a ciencia, la filosofía, etc., ad majorem glor iam 
Dei ; á la educac ión de los n i ñ o s de las clases pudientes,, etc. Cada uno tiene asignada 
su tarea, estando t ambién afiliados á la orden muchos laicos que trabajan según sus 
instrucciones. 
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E l concilio de Trento.—Este memorable concilio, convocado para reorganizar la 
Iglesia y remediar los abusos, produjo los m á s admirables frutos, pues en v i r t u d de 
sus decretos dec la rá ronse canónicos los libros de la Sagrada Escr i tura que los lutera-
nos desechaban como apócr i fos . P r o c l a m ó s e de i g u a l fuerza y autoridad la Trad ic ión 
que la B ib l i a . Dec la róse á la Iglesia único juez para decidir en las cuestiones de fe, y 
fueron anatematizados los errores de los reformistas acerca de la E u c a r i s t í a , la confe-
sión, el purgator io y las indulgencias. Pero no fué eso todo: á fin de resumir claramen-
te la fe ca tó l i ca y no dar lugar á la admis ión de ninguna he re j í a , el concilio r edac tó 
un catecismo que deb ían aprender todos los fieles; decre tóse l a c reac ión de seminarios 
para i n s t r u c c i ó n de los j óvenes que deseasen abrazar el estado ec les iás t ico ; e n c a r g ó s e 
á los obispos velasen por la ex t i rpac ión de los abusos clericales y por que los fieles cum-
pliesen exactamente sus deberes de cristianos; y reconocióse , por fin, la superioridad 
del Papa sobre el concilio. 
Fortalecida as í la o rgan izac ión del catolicismo, t r aba jóse febrilmente en la propa-
ganda de la fe, t ocándo l e s principalmente á los j e s u í t a s , que hicieron infinitas conver-
siones en Amér i ca , la India , la China y el J a p ó n , sin contar los abundantes frutos co-
sechados en los mismos pa íses protestantes, especialmente en Alemania, donde los 
luteranos nobles t e n í a n la costumbre de confiar á los j e s u í t a s la educación de sus 
hijos. 
Por largo tiempo hubo terribles persecuciones religiosas, lo mismo ca tó l icas que 
protestantes, hasta que después de la guerra de Treinta años se l o g r ó , por fin, l a paci-
ficación, siendo declaradas religiones de Estado, en unas partes la protestante y en 
otras la ca tó l ica , hasta que por fin, y ya en este siglo, se ha llegado á la tolerancia y á 
la l iber tad de cultos. 
E l clero secular, á su vez, quedó só l idamen te organizado en los distintos pa í s e s ca-
tól icos , e s tab lec iéndose una r igurosa j e r a r q u í a . 
A R T I C U L O I V 
I N S T I T U C I O N E S 
L a diplomacia.—Movida la repúb l i ca de Yenecia, ya en el siglo x v , por el deseo de 
saber con toda certeza el verdadero estado pol í t ico , financiero y social de las diversas 
naciones, á manera de lo que hacen hoy las agencias de informes comerciales, h a b í a 
enviado embajadores á diversas cortes; proceder que imi t a ron luego los monarcas, 
aunque sin c a r á c t e r permanente y sólo en determinadas [circunstancias y para arre-
glar particulares asuntos. Empero, cuando, á consecuencia de la guerra de Treinta 
años , se vieron repentinamente enzarzadas en cuestiones casi todas las naciones de 
Europa y hubo necesidad de proceder con detenida calma y entrar en l a r g u í s i m a s dis-
cusiones, los reyes se vieron obligados á nombrar sendos embajadores que les repre-
sentasen en las conferencias internacionales, naciendo de ah í la diplomacia, que fué 
desde entonces un verdadero arte de e n g a ñ a r , de espiar, de seducir, de disimular, de 
armar zancadillas, de violar secretos, de sobornar ministros, etc., todo bajo las m á s 
exquisitas formas. E l embajador representaba, no á la nac ión , sino al rey, de quien 
t e n í a plenos poderes, y negociaba en nombre de su rey con el rey cerca del cual estaba 
acreditado. Las negociaciones son secretas, y en manera alguna se tiene j a m á s en 
cuenta el i n t e r é s de la nación, sino del reinante. 
Por lo dicho se c o m p r e n d e r á el poco caso que h a c í a la diplomacia del derecho de 
gentes. Declaraba, por ejemplo, el h o l a n d é s Hugo de G-root (Grotius), en 1627, que no 
se tiene derecho á hacer l a guerra si no es justa , como en el caso de defender un dere-
cho lesionado; declaraba que, obrando de otra manera, la guerra era tan solamente un 
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brigandaje; que el vencedor no tiene j a m á s derecho absoluto sobre el vencido y sólo 
debe ocasionarle el mal estrictamente necesario; que nadie tiene derecho á conquistar 
las provincias de otra potencia; que las diferencias entre lo? estados no deben solven-
tarse vínicamente por la fuerza, sino que, de la propia manera que los particulares se 
someten en sus pleitos á determinadas reglas, ya consuetudinaria^, ya derivadas de los 
principios de la jus t ic ia absoluta, lo mismo deben hacer las naciones; que los tratados 
son unos verdaderos contratos que hay que respetar, como se respeta un contrato p r i -
Choque de c a b a l l e r í a en el s ig lo x v n 
vado: no se t e n í a n para nada en cuenta estos principios: la fuerza ó él i n t e r é s eran los 
ún icos motivos que s e rv í an de norma, y se faltaba horriblemente, sin e sc rúpu lo , á las 
m á s imprescindibles exigencias de la moral , no solamente púb l i ca , sino privada. Con 
invocar la r a z ó n de, Estado quedaba salvada toda felonía , toda v io lac ión de la pala-
bra, todo atentado, por infame ó cobarde que fuese. 
E l e jérci to .—La fuerza armada s igu ió siendo mercenaria hasta el siglo x v n . Contra-
t á b a s e con un coronel ó un cap i t án y és te pon ía á d isposic ión del rey su bandera. L a 
mayor parte de los soldados eran alemanes, walones, suizos, irlandeses, croatas, 
i tal ianos, e spaño les , aventureros sin rey n i ley mandados por otros aventureros. No 
se conocía el uniforme, d i s t i n g u i é n d o s e ú n i c a m e n t e los de cada bando por alguna im-
provisada insignia. 
Como esta o rgan izac ión dejaba mucho que desear, procedióse á organizar e jérc i tos 
permanentes, formados por regimientos en constante pie de guerra, uniformados, d i -
vididos en c o m p a ñ í a s . E l contingente se sacaba de las reclutas ó banderines de engan-
che, y como no h a b í a muchos que se prestasen, a p e l á b a s e á la astucia ó á la fuerza, 
ora emborrachando al que se quer ía enganchar, ora ob l igándo le mal de su grado á 
sentar plaza. 
E l soldado l leva unavida miserable, se ve mal t ra tado, y á fin de no morirse dehambre 
t r a t a de ejercer a l g ú n oficio. Su presente es la miseria y su porvenir la mendicidad. 
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Durante el siglo x v n los mayores e jérci tos (como los que tomaron parte en la gue-
r ra de Treinta años) no pasaban de 20, 30 ó á lo m á s 40,000 hombres, si bien un cuerpo 
de esta cifra representaba m á s de 100,000 personas, por i r á la rastra del mismo las fa-
milias de los soldados; pero á ú l t imos del pasado siglo, y en v i r t u d de la o r g a n i z a c i ó n 
m i l i t a r de Prusia, a u m e n t ó casi el doble el contingente de la fuerza armada, echándo-
se mano de las levas. 
A r m a m e n t o . - « Q n e d a h a n 
a ú n en los e jé rc i tos de la 
guerra de Treinta a ñ o s , — 
dice M . Seignobos,—cuerpos 
de c a b a l l e r í a revestidos de 
la armadura de hierro y ar-
mados de la lanza, como en 
la edad media , habiendo 
esos hombres de armas com-
batido en l locroy; pero la 
caba l le r ía se componía , so-
bre todo, de cuerpos nuevos: 
los coraceros, que conserva-
ban aún la coraza: los cara-
bineros, los dragones, que 
eran peones á caballo; los 
h ú s a r e s , vestidos á lo turco 
y montados en caballos lige-
ros. Llevaban por armas es-
pada y armas de fuego, so-
bre todo la pistola larga que 
ha conservado el nombre de 
pistola de a r z ó n . D e s p u é s de 
la guerra de Treinta años 
sup r imióse la g e n d a r m e r í a 
(los hombres de armas). 
»No sobrev iv ió tampoco 
á esta guerra la vieja infan-
t e r í a . Los cuerpos de peones 
estaban compuestos de dos 
clases de soldados: \ospiqite-
ros, armados de la larga pica como los antiguos lansquenetes, y los mosqueteros, ar-
mados de espada y mosquete. E l mosquete, muy pesado, se encend í a con una mecha. 
Era menester una horqui l la para sostenerle mientras se apuntaba, y una mecha siem-
pre encendida para darle fuego. E l mosquetero, después de haber t i rado, se encontraba 
desarmado y debía resguardarse d e t r á s de los piqueros (1). 
« D u r a n t e la guerra de Treinta años sup r imióse la horqui l la y r eemplazóse la mecha 
por un pedernal (fusil), que dió su nombre a l arma. I n v e n t ó s e después la bayoneta, 
que se m e t í a en el c a ñ ó n del fusi l y se rv ía de pica. Provisto el soldado de fus i l y ba-
yoneta, podía combatir de lejos ó de cerca sin verse desarmado. H a b i é n d o s e hecho i n -
ú t i l e s los piqueros, fueron suprimidos, y todos los peones estuvieron armados de igua l 
modo. Algunos soldados de preferencia llevaban granadas, que lanzaban, con una me-
cha encendida, en las filas del enemigo. Esos granaderos iban con la i n f a n t e r í a . L a 
Granadero y a labardero del s ig lo x v m 
(1) E l p r i m e r o en adoptar el uso de los mosquetes f u é nuestro Gran Duque de A l b a , en 15(57 
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Carga del f u s i l e n el s ig lo x v m 
bayoneta hundida en el cañón del fusil presentaba a ú n el defecto de necesitar tiempo 
é impedir el t i r o , cons igu iéndose á ú l t i m o s del siglo x v m , con la invenc ión de la ba-
yoneta de cubo, que se fije alrededor del cañón del fusi l . 
Uniformes del ejército francés en la época de Luis XV 
» D u r a n t e el siglo x v m no bubo en las armas sino algunas invenciones de detalle, 
como la baqueta de hierro para cargar el fusi l ; pero se perfeccionó mucho la manioc 
bra. Los reyes de Prusia, sobre todo, adiestraron á sus soldados en ejecutar en con-
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jun to los mismos movimientos con una prec is ión mecán i ca , por manera que todo el 
regimiento maniobrase «como un solo hombre .» L a carga del fus i l en doce tiempos, in-
ventada en Prusia, y el ejercicio á la prusiana, fueron adoptados en todos los ejérci-
tos de E u r o p a . » 
En tesis general podemos decir que, si durante el siglo x v n la c a b a l l e r í a decidió 
casi todas las batallas, en el siglo x v m fué la i n fan te r í a la que alcanzaba las victo-
rias, mientras que en el presente siglo, y eso desde las guerras napo león icas , parece 
tocarle el m á s importante papel á la a r t i l l e r í a , y sobre todo á la o rgan izac ión . 
Durante los siglos x v n y x v m las guerras se h a c í a n interminables, pues sólo se 
Soldados de l a R e p ú b l i c a 
peleaba durante la primavera, el verano y principios de o toño , y t e n í a n por pr inc ipa l 
objeto tomar plazas ó rescatarlas, siendo regla general no adelantar un paso mientras 
se dejase d e t r á s alguna fortaleza. As í es que no se daba ninguna batal la decisiva, y las 
c a m p a ñ a s terminaban, de ordinar io , cuando á alguna de las potencias beligerantes se 
le acababa el dinero. No se comprende verdaderamente cómo pudimos nosotros, desde 
Carlos Quinto á Carlos I I , sostener aquellas interminables guerras con Francia y 
los protestantes. 
Como los soldados se b a t í a n por oficio y no, como hoy, por la pa t r i a ó por una idea, 
t r a t á b a n s e muy bien mutuamente; pero, en cambio, se conve r t í an en desalmados verdu-
gos para los pueblos. Nunca l legaron las hordas de los b á r b a r o s al grado de crueldad, 
de ferocidad, de salvaje desenfreno, de los e jérc i tos europeos durante los siglos x v n y 
x v m , sin que por eso hayan sido todo rosas en el actual siglo de las luces. 
Marina.—G-randes progresos se hicieron en este ramo desde el descubrimiento de 
Amér ica . C o n s t r u í a n s e galeras que marchaban al remo para la n a v e g a c i ó n en el Me-
d i t e r r á n e o , y h a c í a s e el viaje á Amér ica en buques de alto bordo, de vela cuadrada, 
puestos en uso por los holandeses. Como no era muy apetitosa la condic ión de remero, 
env iábase á t a l objeto á los criminales, ó sea á los galeotes, amarrados al duro 
banco, bajo la inspecc ión de un cómi t r e que trataba la chusma á latigazos, enca rgán -
dose de dominar á los remeros la i n f a n t e r í a de marina. 
A mediados del siglo x v n contaban Holanda y Francia con una gran marina m i l i -
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tar , siendo muy infer ior en n ú m e r o la nuestra; por manera que t e n í a m o s que alquilar 
galeones genoveses para el trasporte del oro que nos v e n í a de Amér i ca . La mar ina de 
I n f a n t e r í a de m a r i n a de l s ig lo X V I I 
guerra e spaño la desapa rec ió por completo bajo el reinado de Carlos I I , para renacer ba-
jo Felipe V y sus sucesores. Con la invenc ión del vapor y de los blindajes, la marina de 
guerra aparece hoy completamente trasformada, por más que no pueda asegurarse 
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t o d a v í a hasta qué punto sean de proveclio las nuevas construcciones, pues á cada 
perfeccionamiento responde una contrariedad ó un perfeccionamiento mayor. 
Las universidades.—La act ividad intelectual suscitada por el Renacimiento tras-
cendió á las universidades, que se mul t ip l i ca ron r á p i d a m e n t e , alcanzando vigorosa 
vida en el siglo x v i , para estancarse luego en los siguientes siglos, hasta llegar á los 
presentes tiempos, en que parecen adquirir nueva vida. Conviene, sin embargo, hacer 
una excepción en favor de las universidades de los pa í ses protestantes (Alemania, I n -
glaterra y Suecia), en las cuales j a m á s hubo i n t e r r u p c i ó n de actividad, mientras que 
las de E s p a ñ a , I t a l i a , Por tuga l y Francia arrastraban l á n g u i d a vida, v iéndose cómo 
las ganaban por la mano los establecimientos de los j e s u í t a s . E l t ipo del estudiante 
sopista ó del pedantesco cuistre de Quevedo y de Moliere dan idea de la decaden-
cia un ivers i ta r ia en los pa í s e s latinos. Y lo mismo puede decirse de las academias, 
siempre opuestas al desenvolvimiento del genio ind iv idua l , al fin y al cabo como 
representantes de la autoridad oficial contra l a in ic ia t iva privada. Empezaron las aca-
demias por ser, durante el renacimiento i tal iano, un foco de actividad intelectual , un 
haz de antorchas, y acabaron por convertirse en punto de reun ión de desocupados se-
ño re s ó de dómines enemigos de todo adelantamiento. E x c e p t ú a n s e las sociedades y 
academias de los pa í ses del Norte, que prestaron grandes servicios. En cambio, las 
academias francesas é i tal ianas, y las que a q u í fundaron los Borbones, s i rvieron ún i -
camente para solaz de magnates, despuntando por sus adulaciones á la majestad. E l 
progreso científico y l i t e ra r io de los actuales tiempos no debe agradecerles nada á se 
mejante linaje de corporaciones oficiales. 
Las nuevas clases.—Todas las sociedades de Europa, á pesar de los grandes cambios 
ocurridos en el siglo x v i , continuaban organizadas en clases desiguales. H a y una noble-
za, una clase media y un pueblo, subdivididas á su vez en distintos grados. Los nobles 
se c ree r í an poco menos que infamados si se dedicasen al comercio ó la industria, espe-
cialmente en E s p a ñ a y Francia. L a aristocracia de la sangre no puede ser m á s que pala-
ciega, y vive de renta ó de expedientes, pero sin dedicarse j a m á s á n i n g ú n trabajo con 
el cual pueda ganar dinero. En cambio en Ingla ter ra h ab í a muchos nobles que t e n í a n 
t ienda abierta. Los nobles gozan de muchos pr iv i legios : no pagan n i n g ú n impuesto, y 
en caso de ser condenados á muerte tienen derecho á ser decapitados en vez de ahorca-
dos. L a mayor parte de los altos cargos del ejérci to , el clero y el Estado e s t á n reserva-
dos para la aristocracia, y no digamos nada de los empleos de la casa real . 
H a b í a en todos los pa í ses una nobleza inferior , representada en E s p a ñ a por los 
hidalgos, que observaba igua l proceder que los señores . J a m á s un hidalgo se hubiera 
rebajado á trabajar: v iv í a al amparo de los grandes ó del rey, era empleado ó mi l i t a r , 
pero nunca se humi l laba á d e s e m p e ñ a r un oficio. 
L a clase media.—El conjunto de la clase media era conocido en Francia con el 
nombre de burgues ía , nombre que no tiene equivalente en castellano, aunque sí lo tie-
ne la cosa. E n t e n d í a s e por b u r g u e s í a la gente que no e je rc ía trabajos manuales: doc-
tores y licenciados, alcabaleros, notarios y escribanos, rentistas, mercaderes, botica-
rios, pintores, calceteros, plateros, tenderos de paños , empleados. L a clase media es 
despreciada por la aristocracia de la sangre, por la gente bien nacida, y desdeña á s u 
vez al pueblo. 
~El pueblo lo forma la gran masa de la nac ión , comprendiendo los oficiales que ejer-
cen las a r í e s m e c á m c a s (para dis t inguir las de las artes liberales): los jornaleros, los 
labradores, los soldados, los empleados subalternos, los marineros, etc. E l pueblo y la 
b u r g u e s í a forman el Estado llano; pero cuando se r e ú n e n los Estados Generales sólo 
l levan la voz cantante los burgueses, no siendo elegido nunca n i n g ú n hombre del. 
pueblo. 
L a o rgan i zac ión a r i s t o c r á t i c a de la sociedad fué vivamente atacada en el si-
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glo XVIII, f o rmándose entonces el sentimiento democrát ico , esto es, el sentimiento de 
oposición a l predominio de los a r i s t ó c r a t a s . L a democracia quiere la igualdad de to-
dos ante la ley; l a capacidad de todos para ocupar todos los cargos; el derecho de to-
dos á lo que antes estuviera reservado á la mino r í a . 
Las ideas democrá t i cas reinan hoy incontrastablemente, cab iéndoles la pr incipal 
parte en ello á los escritores que han propagado los principios de igualdad ante la 
ley y de guerra á los privi legios; y no sólo se han infi l t rado en las lej'es las ideas de-
mocrá t i c a s , sino que han influido asimismo en las costumbres. 
E l movimiento emancipador en favor de las clases democrá t i c a s hubo de trascen-
der t a m b i é n , y aun con mayor motivo, á la desapar i c ión de otras desigualdades, y de 
a h í que ya de antes de la Revo luc ión francesa se pidiese la abol ic ión de la esclavitud 
de los negros. Cabe la g lor ia á la Constituyente de haber sido la primera en dar liber-
tad á la gente de color, sin indemnizar siquiera á los propietarios, n i parar mientes en 
las consecuencias pol í t icas que podía acarrear t a l medida, s in t e t i zándose t a l reso luc ión 
en aquella admirable frase de ¡Sálvense los p r inc ip ios y perezcan las colonias! Verdad 
es que los negros de H a i t í agradecieron el servicio degollando á todos los blancos. H o y 
no queda ya n i n g ú n Estado cristiano esclavista; pero en cambio los á rabes hacen muy 
en grande la t r a t a de negros, que venden en el Afr ica Orienta l y en Marruecos, ale-
gando que con ello les prestan a ú n un favor á los cautivos. 
Asimismo han desaparecido al soplo de las ideas d e m o c r á t i c a s las servidumbres 
que e x i s t í a n en distintas naciones de Europa, especialmente en Alemania y Aus t r i a , 
resto del vasallaje feudal, y en Rusia se es tá l levando á cabo la emanc ipac ión de los 
siervos de los particulares, después de haberse realizado la de los que lo eran de la co-
rona. En v i r t u d de esas emancipaciones, el mu j ik l ibre ha quedado por dueño de una 
parte de la t i e r r a de que antes era usufructuario, sujeto á servidumbre, a d e l a n t á n d o l e 
el Estado la suma necesaria para la r edenc ión . 
C A P I T U L O I I 
Las artes 
A R T I C U L O I 
LA PINTURA 
a) I t a l i a 
HABLAMOS ya de los precursores del renacimiento i tal iano, esto es, de los p r i m i -tivos, como el G-iotto, y de los pre-rafaelitas. Vengamos ahora á los pintores 
del Renacimiento que s e ñ a l a n el apogeo del arte en la p e n í n s u l a madre. 
Empezaremos nuestra tarea por el i lus t re florentino Leonardo de Vinci (1452-1519), 
pintor , dibujante, caricaturista, escultor, arquitecto, ingeniero, mecán ico , profundo 
m a t e m á t i c o , pol ígrafo insigne, poeta fácil y elegante, hombre universal , omnipotente 
en todo, como dice Michelet. Sólo pudo dedicar Leonardo á la p in tu ra una d iminuta parto 
de sus trabajos y su tiempo, mientras que, por otra parte, terminaba sus obras con el 
esmero, la paciencia y el amor de un art is ta modesto y aun t ím ido ; de un ar t is ta que 
j a m á s se encuentra plenamente satisfecho de sí mismo; que sueña , comprende y busca 
con pas ión la suprema belleza; que quiere, en fin, como dice Vasar i , «poner una exce-
lencia sobre ofra excelencia, y una perfección sobre otra perfección.» Por lo dicho se 
c o m p r e n d e r á que sus obras deben ser muy escasas, y aun algunas e s t á n á punto de des-
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aparecer por las injur ias del tiempo y de los hombres, como sucede desgraciadamente 
con la m á s famosa de todas ellas: la admirable Cena de Mi l án . Puede decirse que por 
el profundo estudio de las expresiones es Leonardo de Y i n c i el primero de los pintores 
modernos. Aparte de esto, fué el autor de la Joconda un maestro sin igual , que ejerció 
una verdadera fasc inac ión en sus d isc ípulos , tales como Melzi , Salaino, Salacio, Marco 
d'Ognone, Cesare da Cesto, G-audencio Fer ra r i , Beltrafio, L u i n i , los cuales desarrolla-
ron el pensamiento de V i n c i , dando lugar á la fo rmac ión de la escuela lombarda. 
Escuela florentina.—Fué A n d r é s del Sarto (1488-1530) uno de los m á s admirables 
genios italianos, d i s t i n g u i é n d o s e por el encanto de su colorido y por la impecable co-
r recc ión de su dibujo, que le va l ió el apodo de Andrea senza e r ro r i . Era bi jo de un 
sastre (en i ta l iano, sarto). Aprendiz de platero en un pr incipio, y sucesivamente discí-
pulo de dos pintores oscur í s imos , puede muy bien decirse que no tuvo André s m á s 
maestro que sí mismo. No estuvo nunca en Roma n i en Veneoia, y e s tud ió ún icamen-
te ante algunos frescos de Masaccio y de G-birlandajo, ante algunas pinturas de Leo-
nardo y ante algunos dibujos de Migue l Angel . André s del Sarto, sin embargo, fué un 
ar t i s ta tan i lustre que hay quien le pone por encima de Rafael, por la pureza del d i -
bujo, l a p rec i s ión y e n e r g í a del color, la gracia de las actitudes, y, en fin, por la armo' 
n ía y l a unidad de sus composiciones, que se abarcan Fáci lmente de una sola mirada. 
A la escuela florentina pertenecen artistas tan apreciados como el Bronzino y sus 
hermanos, F ra Bartolomeo, Vasar i , Pontormo, etc., siendo el ú l t i m o en m é r i t o Cario 
Dolci , con quien acaba dicha escuela. 
Escuela romana, ó romano-florentina.—Representada por MIGUEL ANGEL y RA-
FAEL , nombres t an i lustres que nos relevan de entrar en pormenores. 
Escuela parmesana.—Si bien no está admitida, creemos que debe darse este nom-
bre á la que cuenta con el Correggio (1494-1534), á quien se hace figurar en la escuela 
lombarda por l a ú n i c a r a z ó n de haber nacido en L o m b a r d í a . E l Correggio (Antonio 
Al l eg r i ) no estuvo j a m á s en Mi lán , n i en Roma, n i en Florencia, abandonando tan 
sólo su re t i ro para i r alguna vez á Parma ó á Mantua. F u é un genio que, como An-
drés del Sarto, se desa r ro l ló solo, con la diferencia de que el Sarto pudo inspirarse en 
las obras de los grandes maestros y el Correggio sólo buscó su i n s p i r a c i ó n en la 
Naturaleza. E l Correggio es el pintor de la gracia: su colorido es á la vez b r i l l a n t í -
simo y suave, sus concepciones una maravi l la de poesía y de ternura, y, si en el cua-
dro al óleo se muestra seductor como nadie, en los vastos frescos decorativos de la 
c ú p u l a del Domo de Parma alcanza el supremo l ími te de las visiones pa rad i s í aca s , 
causando, dice M . Schuré , «una sensac ión a n á l o g a á la de los coros que terminan la no-
vena s infonía de Beethoven. Son las olas de una a l e g r í a colosal en la cual todas las 
a l e g r í a s se mezclan en una especie de di t i rambo. Así es que puede decirse de esta 
obra: aqu í acaba la p in tu ra y empieza la mús ica y la poesía.» 
Correggio no dejó n i n g ú n d isc ípu lo y sí tan sólo algunos imitadores, el m á s afor-
tunado de los cuales fué Francisco Maygnola (1503-1540), llamado el Parmesano, i n -
ventor, á lo que se cree, del grabado al aguafuerte. 
Escuela venec i ana .—Carac t e r í za se esta escuela por la superior manera como los 
artistas sienten el colorido y saben expresarlo, a s í como por su habil idad en la orde-
nac ión de las vastas composiciones decorativas, siendo m á s notable por sus efectos 
deslumbradores que por su e levac ión moral . 
Esta escuela quedó consti tuida con verdadero ca r ác t e r propio por Juan B e l l i n i 
(1426 1516), que so rp rend ió el secreto de la p in tura al óleo i n t roduc i éndose disfrazado 
de senador en el estudio de Antonel lo de Messina, que acababa de regresar de Flandes. 
al objeto de verle preparar sus colores. F u é Juan B e l l i n i cor rec t í s imo dibujante, gran 
colorista y poseedor de una ciencia á toda prueba en la imi tac ión de los objetos dimi-
nutos. Maestro de los grandes genios que inmortal izaron el nombre de Venecia, i n f i l -
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troles sus propias cualidades, y cuando, viejo ya, v io los hermosos efectos de claros-
curo obtenidos por el G-iorgione, ap rend ió de este su disc ípulo la manera de dar m á s 
calor á su estilo y m á s ampl i tud á su pincel. G-iorgione (1477-1511) es, en efecto, el 
más colorista de todos los venecianos, y , con haber descubierto el secreto de los pro-
fundos empastelamientos, de las grandes sombras para hacer valer las grandes luces, 
y de los m á s atrevidos y prodigiosos efectos del claroscuro, fué el maestro de su 
maestro y de sus condisc ípulos , empezando por Ticiano. Desgraciadamente Griorgione 
pudo pintar muy poco, por haberse muerto prematuramente, á consecuencia del dis-
gusto que le causó el abandono de su amante. En el Museo Nacional figuran dos admi-
rables lienzos de este genio: Betrato de un gentilhombre y D a v i d dando muerte á 
Goliath. Con c i tar ahora los nombres de Ticiano, T in tore t to y el Veronés , con sus res-
pectivos hijos, Cagl iar i , Bembi, Lo t to , Morone, Bordone, Pordenone, Schiavone, Bo-
nifacio, Vicent ino, queda hecha la m á s completa glorif icación d é l a escuela veneciana, 
que fué decayendo luego lentamente, para te rminar conT iépo lo (1697-1770) y el p in tor 
de vistas Canaletto (1697-1768). 
Los dorados tonos del Ticiano, los tonos argentados del T in tore t to y del V e r o n é s , y 
la calidez de Tiépolo, son universalmente conocidos. 
Lugar aparte merecen Sebas t i án del Biombo (1485-1547) y la fami l ia Bassano (siglo 
x v i ) . E l primero, d isc ípulo del Giorgione y de Migue l Ánge l , resulta una verdadera 
fusión de entrambos, es decir, que sus obras son una pura maravi l la . L a otra, repre-
sentada por Jacopo de Ponte, el Bassano por excelencia, i n a u g ú r a l a p in tu ra de géne ro 
en I t a l i a , i n s p i r á n d o s e en la Naturaleza y en la realidad. Cábenos la suerte de tener 
en nuestro Museo las m á s y mejores obras de los Bassanos. 
Escuela ferraresa.—No por ser r educ id í s ima en númeTo merece pasar en silencio 
la escuela que cuenta con Benvenuto T i s i (1481-1559), conocido por el Garofalo (el cla-
vel) porque firmaba sus cuadros con esta flor. No era Garofalo un p in tor de grandes 
vuelos, sino que se dedicaba generalmente á representar figurillas, m o s t r á n d o s e en 
tales obras fino, elegante, gracioso y sólido, á la manera del moderno Meissonier. 
Escuela bo loñesa .—Fué su jefe Ludovico Carrachi (1555-1619), teniendo por norma 
el eclecticismo, esto es, la as imi lac ión y combinac ión de las cualidades de los grandes 
maestros i tal ianos del siglo x v i . D i s t i n g u i é r o n s e los Carrachi, Guido Peni , el Albano, 
y sobre todo el Dominiquino, m á s o r ig ina l y vigoroso que todos. 
Aparece al par una escuela natural is ta ó realista, acaudillada por el Caravaggio 
(1559-1609), b ru ta l , e n é r g i c a , inspirada á veces, cult ivando un colorido de tonos negros 
y sombr íos , y pintando de preferencia escenas te r ro r í f i cas . Cuén t a se entre los realistas 
al Guerchino, á pesar de su ca rác t e r de bo loñés . 
Escuela napolitana.—Hubo en Ñapó le s , ya en el siglo x v i , una verdadera escuela; 
pero no a lcanzó g r an notoriedad hasta Domenico Garginol i , m á s conocido por Marco 
Spadaro, y Salvador Rosa (1615-1673), excelente como pin tor de batallas, paisajes y 
marinas, s igu iéndo le Luca Giordano (a) Lucca f apresto (1632-1705), pintor magní f ico , 
aunque sin gusto n i conciencia a r t í s t i c a , que i n u n d ó de frescos toda E s p a ñ a y toda 
I t a l i a , y con el cual se cierra á la vez la historia del renacimiento de la p in tu ra en 
las dos p e n í n s u l a s . 
Después de un l a r g u í s i m o eclipse, ha renacido por segunda vez en este siglo la pin-
tu ra i ta l iana , que cuenta ya con personalidades t an eminentes como More l l i , Pagliano, 
Bold in i , Dalbono, etc. 
b) A l e m a n i a 
H a b í a en Alemania, ya en el siglo xv , dos centros de pintura , Colonia y U l m , de 
abolengo bizantino. Aquellos pintores eran, mejor que artistas, artesanos que fabr i -
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caban cuadros para los templos, representando los personajes de los Sagrados Libros 
á guisa de los alemanes de entonce?, y con el mismo traje. Sin embargo, las figuras 
son muy notables por su expres ión y su realismo ingenuo. 
Parten dos ramas de la escuela de Colonia á derecha é izquierda del Rhin y dan lugar 
á la fo rmac ión de una escuela flamenca en Brujas (Van Eyck, Hans Hemling) y de 
dist intas escuelas alemanas en Augsburgo, Dresde y Nuremberg. H ó n r a s e la primera 
con Hans Holbein (1450-15...), la segunda con Lucas Kranach, gran retrat is ta y p intor 
de figurillas y animales, y la tercera con Wolgbemut y el grande Alber to Durero (1471-
1528), el Rafael tudesco, m á s conmovedor y profundo, sin embargo, que el divino San-
zio. « A l e m á n por el pensamiento y por la forma,—dice M . C. Bayet,—su i m a g i n a c i ó n 
es poderosa, aunque sombr í a y f an t á s t i c a . Complácese en los asuntos dolorosos, en las 
concepciones e x t r a ñ a s (Melancolía , E l Caballero y la Muerte, E l Apocalipsis). Por otra 
parte, la exp res ión es en él de un realismo que nada detiene. Introduce en sus com-
posiciones los tipos menos nobles, los detalles m á s familiares, y basta los m á s vulga-
res, mas para sacar de ellos efectos imprevistos de grandeza p ic tó r ica . Sus obras pue-
den parecer rudas y sin a r m o n í a , pero e s t án siempre llenas de vigor y de savia. Si 
t ra ta asuntos cristianos, les da un c a r á c t e r local: tipos, ropajes, costumbres, todo re-
cuerda á Alemania; pero mezcla una poesía í n t i m a que trasforma la obra y la seña la 
con un c a r á c t e r re l ig ioso .» F u é asimismo Alber to Duero un grabador sin r i v a l . 
Una vez desapa rec ió este grande ar t is ta pereció el arte nacional a l emán (cosa que 
se explica por 1a guerra de Treinta años ) , yendo á confundirse los autores tudescos en 
las escuelas i tal ianas ó flamencas. Por fin, hacia 1820, formóse el grupo r o m á n t i c o de 
Overbeck y Cornelius (fundador este ú l t i m o de la escuela de Munich) , notable por el 
dibujo, pero casi sin colorido, h a b i é n d o s e formado posteriormente una escuela de 
género cuyo centro es Dusseldorf, y r e n o v á n d o s e la citada escuela de Munich en sen-
t ido real is ta . 
c) E s p a ñ a (1) 
No aparecen nuestros grandes pintores (Mur i l l o , Ye lázquez , Ribera) hasta el siglo 
x v n . Hemos hablado ya de los que florecían al l legar á su t é r m i n o la edad media, á lo 
cual a ñ a d i r e m o s que durante el siglo x v i dieron ocas ión las guerras de Carlos Y á 
que pasaran á I t a l i a muchos pintores españoles , áv idos de contemplar las maravil las 
que encerraba. As í lo hicieron los castellanos Alonso Berruguete, Gaspar Becerra y 
Navarrete el Mudo; los valencianos Juan de Juanes y Francisco Piba l ta ; el sevillano 
Lu i s de Yargas, y el cordobés Pablo de Céspedes, que regresaron de I t a l i a con un cau-
dal de ideas y procedimientos que no t e n í a n antes. 
A l par que nuestros pintores iban á estudiar á I t a l i a , acud ían a q u í numerosos ar-
tistas extranjeros, tales como Felipe de B o r g o ñ a (Burgos), T o r r i g i a n i (Granada), Pe-
dro de Kampener ó C a m p a ñ a (Sevilla), Isaac de Nelle y el Greco (Toledo), y Antonio 
Moor ó Moro, de Ut rech t , Pa t r ic io Cajes, el Bergamasco, R i z i y los Carduchos, en 
Madr id , f o rmándose en consecuencia cuatro centros p ic tór icos , Yalencia, Toledo, Se-
v i l l a y Madr id , para no quedar después definitivamente sino los dos ú l t imos . 
L a escuela valenciana fué iniciada por Yicente Juan Macip {Juan de Juanes-
(1523-1675) é i lustrada por los Ribaltas y Ribera (1588-1656), d i s t ingu iéndose el prime-
ro por el singular parecido de sus obras con las de Rafael, y ofreciendo los segundos 
un marcado c a r á c t e r florentino; pero no as í Ribera, que, hab iéndose trasladado á Ná-
poles, puede decirse que si en alguien se insp i ró fué en el Caravaggio (2). 
(1) Pa ra m á s extensos pormenores v é a s e nuestro l i b r o Glo r i a s E s p a ñ o l a s , t . I I I , y E l Mundo de l a 
G l o r i a , t omo í d e m . 
(2) Como haee observar u n autor , l a e l a s i f i e a e i ó n de l a p i n t u r a e s p a ñ o l a por escuelas no responde, s i n 
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Tía, escuela de ToZeíZo es tá representada por el magníf ico y desconcertante (rreco, 
veneciano. 
L a escuela de Sevilla, fundada ya en 1450 por Juan Sánchez de Castro, pierde su 
ca rác te r arcaico con Luis de Vargas, Vil legas Marmolejo y Pedro C a m p a ñ a , los tres 
d isc ípulos de I t a l i a , per fecc ionándose con los ejemplos de Juan de Juanes. E n g r a n d é -
cese y se personaliza con Juan de las Roelas, los Cast i l lo, Herrera el Viejo (1576-1656), 
Padieco y Pedro de Moya, d isc ípulo de Van -Dyck, llegando á su m á s alto esplendor y 
madurez oon Velázquez , Alonso Cano, Z u r b a r á n y M u r i l l o (161S-16&3), su ú l t i m o re-
presentante, ya que no quedaron después de él m á s que insignificantes copistas. 
La escuela de M a d r i d fué ins t i tu ida por Berruguete, Becerra, Morales y Navarrete 
el Mudo, procedentes de I t a l i a , secundados por Antonio Moro, flamenco, y los Caste-
11o, Cajes ó Caxes, R i z i y Carducho, los cuales formaron á Sánchez Coello, Pantoja de 
la Cruz, Pereda y Collantes. Llega Ve lázquez (1699-1660), procedente de Sevilla, y se 
forman á su vez Pareja y C a r r e ñ o , á los cuales sucede Claudio Coello, ú l t i m o v á s t a g o 
de esta fami l ia a r t í s t i c a , pereciendo con él la raza entera, y no surgiendo ya n i n g ú n 
otro pintor hasta ú l t imos del siglo x v m , en que aparece G-oya, fuera de los hermanos 
González Velázquez y del c a t a l á n Viladomat, ún i cos con c a r á c t e r propio durante dicho 
siglo. 
L a fa l ta de espacio nos impide trazar el b r i l l an te cuadro de la pintura e spaño la 
durante el siglo x v n y ponderar los m é r i t o s de aquellos inmortales artistas: Veláz-
quez, t an profundo observador de la Naturaleza, que interpreta con igua l sinceridad 
que finura; colorista admirable, mago de la luz, sin i gua l maestro en trasladar al 
lienzo el alma de sus modelos, atleta en fijar sobre la tela los tipos populares, y siem-
pre t ranqui lo , equilibrado y claro; el p r i m e r maestro, si no el pr imer pintor del mun-
do; M u r i l l o , el p in tor á la vez mís t i co y sensual, que unas veces sabe pintar ánge l e s 
del cielo y otras veces piojosos arrapiezos; Z u r b a r á n , que posee el realismo del Cara-
vaggio ennoblecido y depurado, y una luz azulada que parece descender del P a r a í s o 
y da á sus ascetas el atract ivo de la gracia; el fogoso Ribera, sin igua l en la per-
fección material de sus obras, en la fuerza, la audacia, la solidez y la br i l lantez de la 
factura; Alonso Cano, el gran purista y colorista, inimitable en terminar las manos y 
los pies; Claudio Coello, el autor de la portentosa Sagrada Forma del Escorial, el úl-
t imo de los buenos pintores españo les , hasta que aparece Coya. 
M u y por debajo del a^tor de Los Caprichos veremos á Maella y á Bayeu, discípu-
los del a l e m á n Mengs, i lus t re propagador del clasicismo; suceden á los dos autores 
antes citados, durante el reinado de Fernando V I I , algunos pintores, casi todos discí-
pulos de David ; déjase sentir después la influencia r o m á n t i c a ; aparece luego una 
escuela ecléct ica ó de t r ans i c ión ; y, por fin, surge en 1864 el gran Rosales, que com-
parte con For tuny la admi rac ión del mundo a r t í s t i c o español , no hab iéndose dado á 
conocer a ú n quien les aventaje. 
d) P a í s e s Bajos 
Hablamos ya de la escuela de Brujas. Diremos ahora que a l iniciarse el renaci-
miento i tal iano pasaron al l í muchos pintores flamencos, que se impregnaron de aquel 
arte, hasta que aparec ió Rubens, quedando reconsti tuida así de nuevo la escuela fla-
menca, que se distingue por su br i l lan te colorido, su realismo, la afición á representar 
grandes escenas y el desbordamiento de la sensualidad. Rubens es el dios de los colo-
embargo , á n i n g u n a r e a l i d a d , pues no ofrecen caracteres d i ferencia les , por lo cua l s e r í a p re fe r ib le r e f e r i r 
los p in to re s , sea cua l fuere su o r i g e n , á los es t i los en que se hubiesen educado. H a b í a l e s que p r o c e d í a n de 
l a escuela florentina, o t ros de l a veneciana, o t ros de l a b o l o ñ e s a , etc., pero siempre con c a r á c t e r e s p a ñ o l 
p r o p i o . 
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ristas exclusivos, habiendo tenido por d isc ípulos á Jordaens (1593-1678) y V a n Dyck 
(1555-1641), y m o s t r á n d o s e sumamente influido por él Dav id Teniers. 
Algunos pintores flamencos, sin embargo, no se dejaron seducir nunca por el gusto 
i tal iano y fueron siempre neerlandeses castizos, como los tres Pobus, los Prank, 
Breughel el Viejo, etc., cultivadores de la p in tu ra de géne ro . 
L a m u j e r h i d r ó p i c a (cuadro de Gerardo D o w ) 
Escuela holandesa.—Por otra parte, declarada en rebel ión la Holanda contra Feli-
pe I I , es tablec ióse una completa sepa rac ión entre dicho p a í s ' y Flandes, naciendo en 
las Provincias Unidas un nuevo arte nacional, que empieza con Franz Hals, y que, á 
pesar de durar escasamente un siglo, regis tra en su his tor ia los nombres de Eem-
brandt, G-erardo H ó n t h o r s t , Juan de Heem, Keyer, Alber to Cuip, Adriano Brauwer, 
Terburg, Wynants , Felipe Kon ing , los dos Ostade, los dos Both , Yan der Helst, Ge-
rardo Dow, Metzu, los dos Puysdael, los dos W a n der Neer, los dos Wouwermans, los 
dos Weenix, Pablo Potter, Backyusen, Maas, Moncheron, los dos Van de Velde, los 
dos Mieris , Hooge, Hobbema, etc., etc., admirables pintores de caballete, pac ien t í s i -
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mos, finos, llenos de bnen humor, realistas sin r i v a l , coloristas de prodigiosa solidez, 
enamorados de la Naturaleza, deliciosos, adorables, lo mismo pintando interiores que 
marinas, lo mismo pintando vistas que animales; gigantes del g é n e r o , poetas de las 
estepas, soñado re s de la luua, ebrios de luz, de l ibe r tad y de a l e g r í a . 
e) F r a n c i a 
E l renacimiento f rancés dió solamente algunos pintores de segundo-orden. En el 
siglo x v n florecieron los grandes paisajistas Pusino y Claudio de Lorena. En cuanto 
I n c r e í b l e s y marav i l l o sas ( é p o c a de l D i r e c t o r i o ) 
á los demás , al servicio de L u i s X V I , son unos simples decoradores oficiales. Bajo 
Lu i s X V se forma una escuela or ig ina l , aunque afeminada (Watteau, Boucher, Van-
loo). E n tiempo de Luis X V I . crea Greuze el g é n e r o sentimental. A l influjo de la Revo-
luc ión se forma una escuela pseudo-clás ica , d i r ig ida por David , que no cesa de inf lu i r 
basta el advenimiento del romanticismo. H o y predomina un gusto diferente. H a pa-
sado la moda del cuadro de his tor ia y sólo se presta a tenc ión al género, a l paisaje y al 
retrato, en todos los cuales parece haberse concedido á Francia el primer lugar . 
En el siglo x v m l legaron á la mayor perfección que han alcanzado nunca las m i -
niaturas á la acuarela y al pastel. 
Terminaremos este a r t í cu lo citando á Hogarth, gran pintor s a t í r i co ing lés (1697-1764), 
que ocupa un puesto de primer orden con Gainsborougb y J o s u é Reynolds. 
A R T Í C U L O I I 
E S C U L T U R A . — A R Q U I T E C T U R A . — A R T E S D E C O R A T I V A S . — L A M Ú S I C A 
Hablamos ya de la escultura medieval, tan bri l lantemente restablecida en la senda 
del antiguo clasicismo por Nico lás de Pisa (siglo x m ) . Cultivada ya desde ertonces 
sin i n t e r r u p c i ó n , aparecen en el siglo xv Brunelleschi, Donatello y G-hiberti en I t a -
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l i a , G i l de Siloe y Juan A l e m á n en E s p a ñ a , y numerosos artistas en B o r g o ñ a , alcan-
zando por fin la escultura el apogeo de su florecimiento con Miguel Angel. 
A ejemplo de este genio admirable, t r a t an los escultores de reproducir la forma 
humana, y m á s especialmente el desnudo, estudiando la a n a t o m í a en los cadáve re s ; y 
así como los escultores de la edad media cifraban todo su empeño en reproducir fiel-
mente los personajes de su tiempo, con sus mismos trajes y expresiones, consistiendo 
el m é r i t o de una obra en su parecido con el modelo, los escultores neo-paganos buscan 
ú n i c a m e n t e la belleza, las nobles y hermosas formas; concepto que fué adoptado al 
momento en otros pa í se s , pero j a m á s en E s p a ñ a , donde el desnudo nunca tuvo par t i -
darios n i cuajó el idealismo sensual, si as í podemos expresarnos. 
L a escultura s igu ió produciendo hermosas obras durante todo el siglo x v i ; pero ya 
en la siguiente centuria hízose amanerada, buscando sobre todo los efectos, por lo 
cual hubieron de resentirse las esculturas de inevitable f r ia ldad . En nuestra E s p a ñ a 
contamos, durante el siglo xvr , con Alonso Berrugete, Gaspar Becerra y otros, ha-
biéndose avecindado a q u í algunos i talianos de talento, como el cé lebre Torr ig iano, 
Juan de Jun i , Pompeyo Leoni , Jacome Trezzo, etc., br i l lando en el siglo x v n Grego-
r io H e r n á n d e z , Gregorio Pardo, M a r t í n e z M o n t a ñ é s , Alonso Cano y otros muchos. 
L a escultura s iguió igua l suerte que la pintura , esto es, hubo de sufrir una gran 
decadencia en el siglo x v m , a le jándose cada vez m á s del sano clasicismo para caer en 
la f r ivo l idad . 
A ú l t i m o s de siglo, sin embargo, in ic ióse una reacc ión , gracias á Canova y Thor-
waldsen, hasta que en nuestros días ha vuelto á ser la escultura un arte que cuenta 
con eminentes cultivadores, as í en el estilo clásico como en el géne ro realista. 
Arqui tec tura .—Al finalizar el siglo x v fué cayendo en desuso la arquitectura oji-
va l y dióse la preferencia á la imi tac ión de los monumentos antiguos, naciendo un 
nuevo estilo llamado del Renacimiento, cuyo modelo insigne es la Bas í l i ca de San Pe-
dro de Roma, empezada por Bramante en 1506 y terminada por Migue l Angel cuarenta 
años d e s p u é s . L a traza es esta: una gran nave abovedada sostenida por macizos ma-
chones y cortada por una nave m á s corta, formando cruz, y e levándose , una gigantes-
ca c ú p u l a sobre el crucero. E l nuevo gusto trasciende de la arquitectura religiosa á la 
arquitectura c i v i l . 
E l estilo renacimiento nac ió en I t a l i a , donde nunca h a b í a podido arra igar formal-
mente el estilo o j i v a l , y la verdad es que sólo en I t a l i a se man i fe s tó puro y singular. 
Efectivamente, en Francia empezó mezc lándose con el g ó t i c o florido y t a r d ó mucho 
en prescindir de la influencia o j iva l ; lo mismo sucedió en Alemania; y, en cuanto á 
E s p a ñ a , dió por resultado el estilo plateresco, combinac ión del gó t ico , el mudejar y 
el renacimiento, hasta que, a b a n d o n á n d o s e poco á poco el empleo de grotescos y ara-
bescos, y p r e s c i n d i é n d o s e de muchos miembros y adornos, se l l egó á aquel estilo 
grandioso y severo, pero frío, del Escorial, obra de Juan de Herrera (ú l t imo tercio 
del siglo x v i ) . 
L a arquitectura, perdida ya toda d i recc ión superior y sin ideal en que inspirarse, 
e x t r a v i ó s e en las m á s deplorables aberraciones, aunque con re la t iva belleza en medio 
de todo, surgiendo el estilo borrominesco ó barroco, tan propagado por los j e s u í t a s 
( introducido en E s p a ñ a por el i ta l iano Crescencio en tiempos de Felipe I I I ) , y aumen-
t á n d o s e la extravagancia hasta el delir io con el harto famoso Churriguera, hasta que, 
por fin, á ú l t i m o s del pasado siglo, volv ióse á l a arquitectura greco-romana con el i n -
signe D. Ventura R o d r í g u e z . 
E n cuanto á la denominac ión de rococó, que se da á veces á cierto estilo del si-
glo x v m , hace referencia al empleo que los i talianos h a c í a n de rocallas, ó sea rocas y 
mariscos de colores, para el arreglo de grutas y fuentes; muy bonito, sin duda, pero 
afectado, convencional y puer i l . 
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Durante el presente siglo, en que tanto se ha construido, los arquitectos no han 
hecho m á s que copiar; pero todo induce á creer que por fin han encontrado una forma 
nueva (La Opera de P a r í s , el Palacio de Justicia de Bruselas, la Ga le r í a de Máqu inas ) . 
Artes decorativas.—JjSi c o n s t r u c c i ó n de g r a n d í s i m o n ú m e r o de palacios durante los 
siglos x v n y XVIII, de gusto i ta l iano, d e t e r m i n ó la creación de un arte decorativo que 
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S a l ó n es t i lo L u i s XV 
r ev i s t ió distinto aspecto en una y otra centuria. En efecto, el siglo x i v , todo á imagen 
de Lu i s X I V , da lugar á un estilo pomposo y ceremonioso. Los grandes salones nece-
sitan muebles imponentes y solemnes. En cambio durante el siglo siguiente cesan las 
fastuosas recepciones versallesas y se inventa la vida de boudoir, ó de saloncillo, 
elegante, l iber t ina , espir i tual , durante Lu i s X V , afectadamente bucól ica y sentimen-
t a l bajo L u i s X V I . Aquel es el gran tiempo de los dijes, de las tabaqueras, de los relo-
jes esmaltados y adornados de p e d r e r í a , de los abanicos, de las sillas de manos, de las 
carrozas, de las estatuitas de porcelana; arte minúscu lo , delicado, pero verdadera-
mente gracioso y lleno de delicadeza. H a y que a ñ a d i r , además , el advenimiento de un 
nuevo arte, cual fué el de dibujos de ilustraciones. Puede decirse que no hay hoja i m -
presa del siglo XVIII que no vaya a c o m p a ñ a d a de lindas v i ñ e t a s . Las ediciones apare-
cieron adornadas con espléndidos grabados. H a c í a s e un verdadero derroche de arte. 
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En cuanto á E s p a ñ a , podemos lisonjearnos de haber tenido un arte decorativo pro-
pio, cuyas tradiciones yacen lastimosamente olvidadas para i r en busca de exót icos 
modelos. En todo tiempo h a b í a n florecido aqu í admirables tallistas, constructores de 
peregrinos armarios, baú le s , cofres, asientos, escaparates, camas, marcos de espejos, 
cuyas obras reflejaban el estilo a rqu i t ec tón ico predominante (á rabe , mudejar, plate-
resco, herreresco); pero en tiempo de los ú l t i m o s Austrias la ant igua severidad fué re-
emplazada por la m á s exuberante riqueza, empleándose el ébano y la caoba con fre-
cuencia en la cons t rucc ión de armarios, revestidos de taraceas ó de incrustaciones de 
mar El. Por espacio de dos siglos (el x v i y x v n ) E s p a ñ a su r t ió á Europa entera de me-
sas, armarios y sillas guadameciladas. E l estilo es qu izás enfá t ico , pero es propiamen-
te o r ig ina l . Nada m á s peculiar, por ejemplo, que los armarios yar^Mewos, llamados 
as í por fabricarse principalmente en td pueblo de Vargas, proví i ic ia de Toledo. Esos 
muebles, por el c a r á c t e r de sus adornos geomét r i cos , se aproximan a l gusto or ienta l , 
y son indudablemente legado de los á r a b e s . Las puertas, adornadas con placas coladas 
de hierro dorado, ofrecen un aspecto de riqueza acabad í s imo . Nuestras artes decora-
t ivas h a l l á b a n s e durante el siglo x v n al nivel de nuestra p in tura . 
L a mús ica .—A ú l t i m o s del Renacimiento conocíanse ya la mayor parte de los ins-
. trunientos de que actualmente nos valemos. Los compositores eran numerosos y el 
conocimiento de la mús ica se h a b í a propagado mucho, gracias á la invenc ión de la 
imprenta . 
E n 1600 nacieron en I t a l i a las dos formas de la mús ica vocal: l a ópe ra y el oratorio, 
por lo cual fué considerado aquel pa í s como la t ierra c lás ica de la mús i ca . No supo, 
sin embargo, conservar I t a l i a su superioridad, y la ópera acabó por reducirse al l í á la 
especialidad buffa, mientras que en manos de G-lück se remontaba á las m á s prodigio-
sas al turas. A su vez el oratorio degeneraba de igua l lamentable manera, y fué pre-
ciso que lo rehabi l i ta ran Bach y Haendel. A su vez dos a u s t r í a c o s , Haydn y Mozart , 
creaban (todos ellos en el siglo x v m ) la mús ica de c á m a r a , esto es, la sonata y la 
s infonía , elevadas por Luis Beethoven (1770-1827) á una a l tu ra ya para siempre más 
inabordable. 
Hoy, después de e m p e ñ a d a porf ía , t r iunfa definitivamente la ópe ra t a l como la con-
cibiera Wagner , esto es, en forma de drama musical. 
E s p a ñ a poseyó grandes músicos neerlandeses en el siglo x v i y x v n , a d e m á s de lo 
cual ha florecido siempre en ella el m á s rico y espléndido vergel de cantos populares, 
bastantes para i m p r i m i r c a r á c t e r propio á sus manifestaciones en el terreno del arte 
musical . 
CAPÍTULO I I I 
Letras y ciencias 
LAS LETRAS.—Una de las primeras manifestaciones del Renacimiento fué el ardor con que se es tudió la l i t e ra tu ra antigua, pudiendo decirse que m á s de la mi t ad de 
la l i t e ra tura i ta l iana del siglo x v i fué una mera i m i t a c i ó n del l a t í n . Esos eruditos se 
llamaban humanistas, hab iéndo los a s í en I t a l i a como en E s p a ñ a , Alemania, Ing la te r ra 
y los P a í s e s Bajos. E l m á s famoso era Erasmo de Rot terdam. Todos escr ib ían en la-
t í n , y , ya que no se les deba estimar gran cosa como escritores, en cambio es preciso 
agradecerles el inmenso servicio que prestaron como correctores y editores de los 
manuscritos que r e p r o d u c í a n por la imprenta. En t a l concepto a lcanzó inmor t a l re-
nombre el famoso Aldo, impresor y humanista de Venecia, cuyas ediciones son de 
inestimable precio por su cor recc ión . 
L i t e r a t u r a italiana.—K&QVCÍ&S de sus humanistas, como Pico de la Mirándola , Bem-
bo, Sannazaro, etc., y sin contar con que ya en el siglo x v i pose ía I t a l i a una gran l i t e -
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ra tu ra nacional, representada por Dante y Petrarca, florecieron all í , en el siglo x v i , un 
gran poeta cómico,'^Ariosto; un gran prosista, Maquiavelo; y un apreciable poeta épico, 
Tasso, sobreviniendo luego una lastimosa decadencia, hasta la apar ic ión , en nuestro 
siglo, de Manzoni y de Leopardi . 
L i t e r a tu ra f rancesa .—Suced ió en Francia una cosa muy semejante á lo que hemos 
dicho que sucedió en I t a l i a . Los m á s distinguidos e s p í r i t u s se dieron al humanismo, 
como fueron, á mediados del siglo x v i , Rabelais, Montaigne y Maro t . A su vez la 
P l é y a d e , ó sea Ronsard y su.s amigos, t r a t ó de imi t a r en f rancés las poes ías griegas 
y romanas, introduciendo en la lengua gran n ú m e r o de estas voces. Puede decirse 
que el Renacimiento fué, sobre todo en Francia, formalista y l i n g ü í s t i c o , p ro longán -
dose hasta el reinado de Luis X I I I , en que dió lugar al género clásico, tan br i l lante-
mente cultivado en el llamado siglo de Lu i s X I V . L a l i t e ra tu ra de dicha época ejerció 
una influencia inmensa, impon iéndose en todas partes, menos en Ingla ter ra y E s p a ñ a , 
donde no t r i un fó hasta que vino Felipe V . En el pr imer tercio de este siglo el clasicis-
mo tuvo que ceder el si t io a l romanticismo, que á su vez, después de breve reinado, ha 
tenido que darse por vencido ante el realismo y el naturalismo. 
L i t e r a tu ra e spaño la .—Grandes son nuestros tesoros l i terar ios: poseemos un .Ro-
mancero incomparable y un teatro que bien puede decirse que no cede á otro ningu-
no, bastando citar los nombres de Lope, Ca lde rón , Tirso, Moreto y Rojas. Tenemos el 
mejor poema en prosa del mundo, Don Quijote; tenemos una l i te ra tura mí s t i c a o r ig i -
na l í s ima ; tenemos una novela picaresca que ha sido el regocijo de Europa entera. Si 
no tenemos n i n g ú n gran poeta épico n i l í r i co , en cambio poseemos los m á s peregri-
nos poetas ascét icos y religiosos. Tenemos á Quevedo, genio portentoso que iguala en 
la s á t i r a á Luciano y Juvenal y supera á todos los d e m á s sa t í r i cos . Nuestra l i t e ra tu -
ra picaresca fué una de las fuentes en que bebieron Mol iére , Lesage y Vol ta i re , y no 
tiene nada que envidiar á otra ninguna. 
LAteratura inglesa.—Las grandes obras de la l i t e ra tu ra inglesa datan del tiempo 
de Isabel I , cuando florecían "Worster, Ford , Marlowe, Ben Jonson y Shakespeare, 
dramaturgos insignes, cuyas obras se recomiendan por la fuerza de las pasiones, la 
poesía del lenguaje y la variedad de la i m a g i n a c i ó n ; cuando Spencer escr ib ía su poe-
ma de L a reina de las hadas y m u l t i t u d de poetas revelaban no haber muerto el an-
t iguo e s p í r i t u de los bardos. Después de Shakespeare el teatro i n g l é s fué perdiendo 
su importancia, hasta llegar á Sheridan (ú l t imo tercio del siglo x v i n ) , que demos t ró 
ser un excelente autor cómico. En cambio florecieron gran n ú m e r o de estimables au-
tores de novelas, en cuyo géne ro no tuv ie ron entonces competidores los ingleses. 
A ú l t i m o s del pasado siglo formóse una escuela r o m á n t i c a , que volvió á los asuntos de 
la edad media é i n v e n t ó nuevas formas mé t r i c a s , apareciendo después el gran poeta 
filósofo Shelley y el insigne B y r o n . 
L i t e r a t u r a alemana.—Poco h a b r í a que decir de la l i t e ra tu ra alemana anterior al 
ú l t i m o tercio del siglo x v m , pues se r e d u c í a á una simple i m i t a c i ó n de lo que se 
hac í a en Francia; pero en dicha época formóse una escuela que h a b í a de inf lu i r pro-
fundamente en toda Europa y acabar á la larga con el clasicismo f rancés . Tres gran-
des hombres representan aquel movimiento que aun hoy se deja sentir: Lessing, 
Goethe, Schiller. Todos ellos t ra tan de conmover antes por la fuerza de los sentimien-
tos que por la per fecc ión de la forma; son subjetivos; se inspiran en el e spec tácu lo de 
la vida diaria, ó en las angustias de la conciencia, ó en los problemas de la ciencia y 
de la pol í t ica . D i r í g e n s e al pueblo, no á una clase dada, y por lo mismo fueron ac®-
gidos con entusiasmo en toda la Europa cul ta . 
Actualmente puede decirse que los géneros predominantes en Europa son la no-
vela j la comedia de costumbres, s igu iéndo les la cr i t ica y 1%, poes ía l í r i ca ; pero sin que 
por eso deje de cult ivarse, m á s ó menos renovadas, otro linaje de obras. Apar te de 
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esto, nacen cada día nuevos géne ros ; hecho debido á la enorme difusión de la prensa 
per iód ica y á la v u l g a r i z a c i ó n asi de las ciencias como de las t eo r í a s po l í t i ca s y so-
ciales. 
CIENCIAS.—Por m á s que siempre hubiese habido en Europa hombres dedicados á la 
ciencia, puede decirse que el Renacimiento obró una completa revo luc ión en el modo 
como debía comprenderse aqué l l a . «En la edad media,—dice un autor, — buscábase la 
ciencia en los l ibros de los antiguos. Ser sabio era saber lo que h a b í a n escrito los 
maestros, Galeno en medicina, Ar i s tó t e l e s en filosofía, Ptolomeo en a s t r o n o m í a . Desde 
el Renacimiento a c o s t ú m b r a s e poco á poco á la idea de que el solo medio de conocer las 
cosas es mirar las . L a ciencia se constituye por la observación de los fenómenos . Los 
sabios se ocupan menos en aprender lo que se ha dicho antes de ellos que en estudiar 
lo que pueden ver por sí mismos. Hacen experimentos, pesan, disecan, coleccionan.» 
Como resultado de este nuevo mé todo i n v é n t a n s e en Holanda dos especies de ins-
trumentos, destinados á aumentar enormemente el campo de las observaciones: el 
microscopio (1590) y el telescopio (1690). A l propio tiempo construyen los sabios mul -
t i t u d de aparatos que les permiten producir á voluntad ciertos f enómenos , ó bien me-
dir los y observarlos con cabal exact i tud: el b a r ó m e t r o , el t e r m ó m e t r o , la m á q u i n a 
n e u m á t i c a , la m á q u i n a e léc t r i ca . 
Los as t rónomos , rompiendo con la t r ad ic ión , proclaman el movimiento de la T ie r ra * 
alrededor del Sol (Copérn ico , 1548; Galileo, 1616). Kepler formula la ley de la revolu-
ción de los planetas alrededor del Sol; Galileo demuestra que la T ie r ra g i ra sobre sí 
misma en el espacio de veint icuatro horas. A ú l t i m o s del siglo x v n , Newton constituye 
definitivamente la a s t ronomía , dando la fó rmula general de la ley de la g r a v i t a c i ó n 
de los cuerpos, habiendo entrado hoy esta ciencia en una nueva senda con la aplica-
ción del espectroscopio y del mé todo fotográfico al estudio de los cuerpos celestes. 
Las m a t e m á t i c a s se enriquecen, llegado el siglo x v m , con la g e o m e t r í a ana l í t i ca y 
el cá lculo diferencial é in tegra l , obra de Vieta , Descartes y Leibni tz , constituyendo 
hoy un instrumento de inmensa ap l icac ión en la mayor parte de las ciencias. 
L a física, reducida en la edad media al conocimiento de algunos principios.de A r -
qu ímedes , adelanta á pasos de gigante, gracias á Galileo, á Tor r i ce l l i , á Newton, á 
Huyghens (nombres que evocan sendos descubrimientos de todos conocidos), y queda 
constituida á ú l t i m o s del pasado siglo. Descúbrese posteriormente el electro-magne-
tismo, la t e o r í a de la equivalencia mecán ica de la fuerza y el calor, y se inventa el es-
pectroscopio. E l vapor, el t e l é g r a f o y las maravillosas aplicaciones de la electricidad 
son' el resultado que dan los nuevos conocimientos. 
L a química , creada á fines del siglo x v m por el sueco Sebéele y el f r ancés Lavoisier, 
hace tales progresos que, no c o n t e n t á n d o s e ya con aislar los cuerpos i n o r g á n i c o s y 
los o rgán icos , crea compuestos ternarios por vía ar t i f ic ia l , aparte de lo cual presta á 
la industr ia el m á s poderoso empuje, hasta hacerla producir las maravi l las que ve-
mos hoy. 
Las ciencias naturales quedan constituidas como tales en diferente fecha: la botá-
nica, por Linneo, en 1735, y la zoología en este siglo, por Cuvier, al propio t iempo que 
n a c í a n , por decirlo as í , la geología y la paleontología , y, m á s modernamente a ú n , la 
his tología y la fisiología general, dominando hoy en el vasto reino de las ciencias de la 
Naturaleza la h ipó te s i s de la evolución. 
Ciencias m o r a l e s . — E m p e ñ o que hace honor á la Alemania del siglo x i x es el haber 
querido estudiar c ient í f icamente los fenómenos morales (lenguas, l ibros, leyes, ins t i -
tuciones) é investigar las leyes que determinan su desenvolvimiento. Así es como 
se han podido reconsti tuir las lenguas é instituciones del antiguo Oriente, de la Chi-
na y de Amér i ca , y como han podido crearse una filología y una mitología compara-
das, una g r a m á t i c a general y una l ingüís t ica , ciencias todas ellas eminentemente 
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c o n t e m p o r á n e a s . L a historia, á su vez. ha experimentado una completa t r a s fo rmac ión , 
pues en vez de ser una simple recopi lac ión de hechos se ha convertido en un estudio cien-
tífico de las sociedades humanas, basado en el estudio de los documentos, sometidos 
al crisol del mé todo cr í t ico . 
Los promovedores de todas estas ciencias y de todas estas innovaciones han sido, 
en su m a y o r í a , alemanes, ingleses y franceses. 
F i l o s o f í a . — P u e d e decirse que la filosofía del tiempo del Renacimiento no fué m á s 
que la exposic ión de las antiguas doctrinas a r i s to t é l i ca s , siendo el único que se apar-
tó de este camino para afiliarse al platonismo nuestro cé lebre Lu i s Vives. L a verdad 
es que la filosofía no rev i s t ió c a r á c t e r propio hasta el siglo x v n , con Bacon, Descartes 
y Spinoza, respectivos jefes del experimentalismo, el esplritualismo y e\ pan te í smo , á 
lo cual hay que a ñ a d i r que anteriormente á ellos h a b í a m o s tenido en E s p a ñ a á un 
Juan de Huar te , que fué el primero en indicar las relaciones de lo físico y lo moral , y 
á un Gómez Pereira, que algunos suponen s i rv ió de modelo al filósofo f rancés antes 
citado, a d e m á s de lo cual cun t ábamos con los místicos, exclusivamente nuestros, y 
cuyas obras son d» cada vez m á s admiradas. 
L a filosofía, eminentemente especulativa durante el siglo x v n , se hizo moral y po-
l í t i ca en el siglo x v i l l . En nuestra centuria, bajo el impulso de Kaa t , la filosofía empe-
zó por ser metaf í s ica , ab r i éndose una nueva era con la apa r i c ión de Augusto Comte, 
fundador positivismo, doctrina que comparte hoy la dirección de los e s p í r i t u s con 
el pesimismo a l e m á n y el evolucionismo ing l é s , si bien t o d a v í a ejercen evidente i n -
fluencia K a n t con su escepticismo, respecto al grado de certidumbre de la r a z ó n pura, 
y Hegel con su grandioso sistema p a n t e í s t a . 
CAPÍTULO I V 
Industria y comercio.—Conclusión 
CÁBENOS la g lor ia de poder afirmar que á nuestro siglo se debe la ap l icac ión m e t ó -dica de los conocimientos científicos á la agr icul tura y la industr ia , sin que esto 
sea decir que desde la época del Renacimiento hasta ú l t imos de la ú l t i m a centuria no 
se hubiesen hecho muchas invenciones y se hubiesen introducido muchos cul t ivos 
nuevos. 
En el siglo x v n popu la r i zóse el uso del café y del chocolate; en el siglo x v m hízose 
gran consamo del te y se introdujo la patata, de origen americano, no sin tener que 
luchar con ter r ib le oposición 
A l pasado siglo somos deudores de la i nvenc ión de la m á q u i n a de vapor por W a t t 
(1769), de la m á q u i n a de hi lar el a lgodón, de la calceta, de los encajes, del estampado 
de las telas, del paraguas, de los relojes de bolsillo, del c ro n ó me t ro y de la vacuna. 
L a o rgan izac ión de la industr ia , sin embargo, r e sen t í a se de las trabas que impo-
n í a n los gobiernos, empeñados en tener bajo su tutela á las clases laboriosas, cortando 
el vuelo á las iniciat ivas, pudiendo decirse lo mismo por lo que respecta al comercio, 
sometido al m á s absurdo prohibicionismo. Esta o rgan izac ión sufr ió un rudo golpe 
cuando, en tiempo de Lu i s X V , Quesnay y los economistas que le siguieron predica-
ron la l iber tad completa para los industriales y los comerciantes, suprimiendo las 
trabas absurdas que se o p o n í a n al desenvolvimiento de la act ividad privada. 
H o y la industr ia y el comercio, gracias á las aplicaciones de la ciencia, alcanzan 
un vuelo prodigioso, aumentando enormemente la riqueza de las naciones y mejoran-
do de una manera inc re íb l e las comodidades de la vida y la difusión de los conoci-
mientos., por m á s que sea á costa de un lamentable mar t i ro log io de que son v í c t imas 
los trabajadores. Se ha formado entre el sabio y el obrero una c a t e g o r í a intermediaria 
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que l l a m a r í a m o s en general el ingeniero, y este es el verdadero personaje reinante en 
ariestros d ías . 
E l vapor y la electricidad han producido una verdadera revoluc ión en la industr ia , 
en los trasportes, y por lo mismo en el comercio. E l primero que aplicó el vapor á la 
n a v e g a c i ó n fué el americano Ful ton , en 1814, y el primero que creó los ferrocarriles 
fué Stephenson, en 1821. A su vez la electricidad ha dado ocasión á la i nvenc ión del 
t e l ég ra fo , el te léfono, el fonógrafo^ el alumbrado eléct r ico , la galvanoplastia ,é inf in i -
tas aplicaciones m á s , llevando trazas de ser el gran motor del porvenir . 
L a agricultur^a ha beneficiado á su vez grandemente de los adelantos realizados en 
la qu ímica y la mecán ica , gracias á las cuales e s t á hoy en posesión de eficaces abonos 
y m á q u i n a s . La g a n a d e r í a ha uti l izado t a m b i é n los descubrimientos hechos en fisiolo-
g ía zoológica, creando nuevas razas. 
En el comercio hay que i.otar la t r a s f o r m a c i ó n operada en los medios de trasporte. 
Los antiguos barcos de vela han sido sustituidos por los vapores, si bien actualmente 
parece que se efectúa una especie de reacción á favor de los veleros; las galeras y 
carros han sido reemplazadas por los ferrocarriles; se han construido puertos; se ha 
aumentado el n ú m e r o de faros, cabiendo á E s p a ñ a el honor de ser una de las naciones 
que t ienen mejor montado este servicio; los correos son f recuen t í s imos y rápidos^ y 
los t e l é g r a f o s y te léfonos contribuyen á la celeridad en las transacciones. Merced á 
estas facilidades mercantiles, el comercio de Europa y de los Estados Unidos ha au-
mentado un 800 por 100 en el per íodo de los ú l t i m o s cincuenta años , resultando de 
ello que cada pa ís puede dar f ác i lmen te salida á sus productos, con lo cual se van 
nivelando las condiciones de la vida material en las diversas partes del mundo, á la 
vez que se va inf i l t rando en todas ellas la civil ización europea. 
Veamos, para terminar , qué estado alcanza hoy la c ivi l ización en nuestro globo. 
Tres grandes razas, que en suma j u n t a n 1,450 millones de almas, se comparten el 
dominio de la t ie r ra : l a raza blanca, la raza amarilla, y la raza negra; dominando la 
primera en Europa, Amér i ca , Austra l ia , las costas de África y la mi t ad del Asia; la 
segunda, en la otra mi tad del Asia y en el Arch ip ié lago Malayo; y la tercera, en África 
y parte de Amér i ca , donde fuera conducida en esclavitud. 
Estas tres razas practican cuatro grandes religiones, cada una de las cuales infor-
ma una civi l ización: la re l ig ión cristiana (católica, protestante y griega), dominante 
en Europa y Amér ica , con 435 millones de fieles; la re l ig ión mahometana, arraigada en 
Áfr ica y con mucho proselitismo en Asia (170 millones); el b r á h m a n i s m o indiano, con 
150 millones; y el buddhismo, re l ig ión del Asia Oriental , con 500 millones; debiendo 
contarse, a d e m á s , unos 7 ú 8 millones de jud íos , distribuidos por las cinco partes del 
mundo, y unos 230 millones de i d ó l a t r a s , á saber: salvajes de la Oceanía , Pieles Rojas 
y negros. Estos ú l t i m o s , sin embargo, van c o n v i r t i é n d o s e r á p i d a m e n t e al mahome-
tismo. 
Hemos dicho que cada r e l i g ión informa una c iv i l izac ión dist inta: la cr is t iana in -
forma la c ivi l ización europea; la mahometana, la civi l ización á r a b e ; la b r a h m á n i c a , la 
civi l ización inda; la buddhista, la c iv i l izac ión amari l la . Estas cuatro civilizaciones, 
sin embargo, parece que a c a b a r á n por reducirse á dos, la europea y la amari l la , pues 
la c ivi l ización á r a b e se halla en plena decadencia y la b r a h m á n i c a tiene que luchar 
con las tres restantes. E l choque entre blancos y amarillos es cues t ión de tiempo. 
Dominan actualmente la mayor parte del mundo tres pueblos de raza europea: los 
rusos, ó eslavos, d u e ñ o s de gran parte del Asia Septentrional; los anglosajones, dueños 
de la Ind i a y Oceanía , y creadores de la gran r epúb l i ca norteamericana; los hispano-
portugueses, creadores de las r epúb l i ca s de la A m é r i c a del Sur. Hablan el ruso 95 mi-
llones de almas; el i ng lé s , 100 millones; y el español , 48. Son los tres pueblos á los que 
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les e s t á reservada en lo futuro la dominac ión universal , por m á s que hoy la ejerzan 
los ingleses, los alemanes y los franceses. L a despoblac ión francesa, sin embargo, 
a c a b a r á por el iminar á esa nac ión como factor en el fu tu ro . 
L a civi l ización europea actual es la heredera directa de la civi l ización greco-latina, 
hi ja á su vez de la antigua civi l ización egipcia, por in t e rmed iac ión de los caldeos y de 
los fenicios. L a civi l ización internacional europea se basa en los mismos principios y 
se traduce por parecidas ó iguales manifestaciones, tendiendo á unificarse la v ida 
p r ác t i c a , la l i te ra tura , las ciencias, las artes, las insti tuciones po l í t i cas , etc. Con 
todo, subsiste siempre como una localización de la agr icu l tu ra y de la indust r ia . En 
tesis general, los países del sur y de levante son principalmente ag r í co l a s , y los del 
centro y del norte son principalmente industriales, por m á s que en todos coexistan la 
agr icu l tura y la industr ia . L o que hay es que, á pesar de esa comunidad á que tienden 
las manifestaciones de la civi l ización europea, rema entre los diversos estados encona-
dís imo odio, lo cual impl ica la existencia de e jé rc i tos permanentes cuyo coste se eleva 
á m i l millones de duros anuales. Algunos pensadores esperan, sin embargo, que des-
a p a r e c e r á esta fase guerrera que alterna con la fase indus t r i a l y se fo rmará un nuevo 
t ipo sociológico en que pueda efectuarse el desenvolvimiento de todas las facultades 
humanas en medio de la solidaridad universal basada en el industr ial ismo. Otros, en 
cambio, sostienen que los progresos de la c iv i l izac ión ahondan las diferencias i n d i v i -
duales. «No pudiendo la civi l ización obrar igualmente sobre inteligencias desiguales, 
—dice M . Gustavo Le Bon,—y debiendo necesariamente las m á s desarrolladas apro-
vechar m á s que las que lo e s t á n menos, vese que la diferencia que las separa debe 
aumentar considerablemente á cada gene rac ión . Esta diferencia aumenta tanto m á s 
en cuanto la d iv is ión del trabajo, condenando á las capas inferiores de las sociedades 
á un trabajo uniforme é idén t ico , tiende á d isminui r en ellas todo e sp í r i t u de i n i c i a t i -
va. Le es menester mucha m á s inteligencia á un ingeniero de nuestros días que com-
bine una m á q u i n a nueva que no le era menester al de hace un siglo; pero le es necesa-
r io , en cambio, mucha menos inteligencia al obrero moderno para confeccionar la 
pieza suelta de un reloj , que vo lve rá á empezar toda la vida, que no á sus antepasados, 
obligados á fabricar el reloj entero.» Resulta, pues, que los progresos d é l a c iv i l izac ión 
no h a r í a n m á s que ahondar de cada día m á s el abismo que separa las capas superio-
res de las capas inferiores, no l i m i t á n d o s e tan sólo esta diferencia á los individuos, 
sino ex t end iéndose t a m b i é n á los sexos; y t o d a v í a m á s á las razas. 
A q u í terminamos esta obra, á cuya redacc ión ha presidido el m á s decidido cr i te r io 
evolucionista. G-randes y maravillosas son las invenciones y descubrimientos realiza-
dos en nuestro siglo, pero t é n g a s e en cuenta que han requerido una larga serie de 
esfuerzos preparatorios. Todo es t r a s f o r m a c i ó n lenta, todo evolución incesante. N i se 
puede improvisar una c ivi l ización, n i se la puede destruir radicalmente. E l presente 
se enlaza con. el pasado y determina el porvenir; pero «considérese del modo que se 
quiera las sociedades,—dice L i t t r é , — s e a en su a g r u p a c i ó n actual sobre la superficie 
del globo, sea en su encadenamiento á lo largo del pasado, reconócese en ellas un 
movimiento in ter ior y e spon táneo que las l leva desde un estado inferior á un estado 
superior. Esto es verdad para el conjunto, sean cuales fueren los accidentes que so-
brevengan á pueblos particulares y las perturbaciones que pueda experimentar á 
veces la t rayector ia de la civi l ización.» 
E n suma, prescindiendo de lo accidental y lo fo r tu i to , y teniendo en cuenta que la 
evoluc ión de la humanidad es una obra a c o m p a ñ a d a de grandes sufrimientos, vere-
mos que las sociedadea-jestán sometidas á un movimiento de desarrollo que las l leva 
á grados escalonados de civi l ización, ó, lo que es lo mismo, á un progreso continuo é 
indefinido. 
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